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Cuando  publicamos  en  La  Luz  varios 
estudios  de  los  íque  ahora  colecciona- 
mos, nos  escribieron  algunos  compa- 
triotas desde  la  Habana  y  New  York, 
haciéndonos  la  reflexión  de  que  la  crí- 
tica, ministerio  ocasionado  siempre  á 
malquerencias,  presenta  mayores  des- 
wentajas  y  peligros  para  un  extranjero 
en  la  sociedad  donde  la  ejercita.  En 
justicia  debemos  manifestar  que  aquí 
nadie  nos  ha  dirigido  de  una  manera 
explícita  ese  reparo;  y  no  teniendo 
por  qué  guardar  silencio  sobre  él,  va- 
mos á  explicar  á  nuestros  compatriotas 
y  á  los  que  no  lo  son  nuestro  modo  de 
ver  en  el  asunto. 

Desde  luego,  no  creemos  que  se 
ponga  en  tela  de  juicio  nuestro  dere- 
cho. Sería,  en  la  vida  literaria  del 
mundo,  la  primera  vez  que  se  le  dijese 
aun  escritor:  "usted  no  debe  criticar 
á  tales  6  cuales  autores,  porqué  no  na- 
ció donde  nacieron  ellos."  Esto  es  ob- 
vio, y  pasamos  adelante. 
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Queda  la  cuestión  de  conveniencia 
ú  oportunidad ;  pero  si  tenemos  el  de- 
recho de  recoger  en  el  papel  nuestras 
impresiones,  y  do  publicarlas  algún  día, 
nos  parece  que  hay  más  franqueza  en 
hacerlo  mientras  estamos  aquí.  No  que- 
remos que  se  nos  pregunte  más  tarde, 
como  á  otros :  "¿  por  qué  no  se  expresó 
usted  así  cuando  vivió  en  Colombia  ?" 

Fuera  de  esto,  más  de  una  vez  he- 
mos leído  en  periódicos  colombianos 
críticas  sobre  la  Avellaneda,  Heredia, 
Zenea,  etc.;  y  jamás  nos  ha  ocurrido 
la  idea  de  que  con  esos  juicios,  aun  in- 
fundados como  lo  han  sido  en  ocasio^ 
nes,  se  cometiese,  respecto  de  los  cu- 
banos que  aquí  residimos,  falta  alguna 
de  miramiento  social  Y  medalla  que 
tiene  anverso,  ha  de  tener  reverso. 

Lo  que  se  nos  debe  exigir  es  que  no 
procedamos  con  espíritu  lugareño ;  y 
aunque  nunca  es  uno  buen  juez  en 
causa  propia,  la  conciencia  nos  tran- 
quiliza en  en  esa  parte,  pues  no  hemos 
paliado  la  censura  respecto  de  nuestros 
compatriotas,  cuando  la  han  merecido, 
así  como  tampoco  hemos  contenido  la 
admiración  respecto  de  los  trabajos  ex- 
celentes de  autores  colombianos. 

Nos  guiamos  por  principios  y  no  por 
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pensar,  á  sentir,  á  expresarse  con  buen 
gusto ;  pero  tampoco  ocultamos  nues- 
tra preferencia  por  las  grandes  obras 
del  genio  moderno. 


La  impresión  de  este  volumen,  dete- 
nida por  la  última  guerra,  se  comen- 
zó en  Julio  de  1884,  y  se  adelantó 
á  medida  que  iban  apareciendo  en  La 
Luz  los  artículos  que  ocupan  sus  pri- 
meras páginas :  esto  explica  por  quá 
no  hemos  hecho  en  ellos  las  modifica- 
ciones consiguientes  á  algunas  obser- 
vaciones que  se  nos  han  dirigido ;  pero 
las  que  consideramos  justas  son  tan  po- 
cas,— no  pasan  de  tres — y  de  tan  esca- 
sa importancia,  que  nos  ha  parecido  no 
valían  la  pena  de  reimprimir  hojas  para 
darles  cabida.  Por  razones  especiales 
nos  conviene  agregar  que  al  estallar  la 
mencionada  guerra  había  ya  pliegos 
tirados  hasta  la  página  400. 

Advertiremos,  para  terminar  este  pró- 
logo, que  cuando  citamos  el  Diccionario 
de  la  Academia  Española,  nos  referi- 
mos á  la  edición  XI,  pues  la  XII  llega 
á  Bogotá  al  entrar  en  prensa  los  últi- 
mos pliegos  de  nuestro  libro. 

(Bogotá,  Abril  10  de  1886). 
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Un  Yolámen  en  %.",  232  páginas,  publicado  por  J.  M.  Fonne- 
MTA  7  E.  Isaza.— Londres,  18S4. 


¿Qué  falta  en  este  libro? 

Con  pocas  excepciones,  de  que  hablare- 
mos^ está  escrito  con  insólita  corrección; 
la  versificación  es  fácil,  la  expresión  clara,  el 
lenguaje  poético,  los  asuntos  nobles  y  eleva- 
dos  ¿Qué  le  falta? 

De  todos  los  seres,  el  poeta  es  el  único  que 
tiene  el  derecho  de  hacer  á  la  sociedad  la 
confidencia  de  sus  lágrimas:  si  ama  y  ve 
desdeñada  6  burlada  su  pasión;  si  se  levanta 
de  la  tierra  una  bóveda  sepulcral  enti'e  él  y 
sus  padres,  su  esposa,  sus  hijos' ó  su  prome- 
tida; si  la  amistad  que  él  creyó  oro  puro 
deja  en  sus  manos  manchas  repugnantes  de 
cobre;  si  descubre  los  grandes  vacíos  de  la 
vida,  por  haber  penetrado  todos  los  secretos 
de  la  mezquina  dicha  humana,  ó  si  mide  el 
infinito,  más  grande  aún,  de  las  esperanzas 
imposibles;  si  siente  la  postración  de  la  duda, 
después  del  cansancio  de  la  fe  y  el  desalien- 
to de  la  negación;  si  le  parece  bella  una 


POESÍAS 


puesta  de  sol,  6  sí  oye  el  ruido  de  la  caída 
de  un  árbol  en  el  fondo  de  los  bosques,  cosas 
que  á  todos  los  mortales,  sin  excepción  algu- 
na, nos  suceden,  sólo  él  tiene  derecho  de 
pedir  á  la  sociedad  un  rato  de  silencio  para 
contárselo.  Y  la  sociedad  se  envuelve  gusto- 
sa en  el  recogimiento;  pero  ¿con  qué  condi- 
ción? Con  la  de  que  el  poeta  emplee  el  idio- 
ma privilegiado  de  los  diosos,  que  los  demás 
no  hablamos,  pero  que  sí  comprendemos; 
que  sea  intérprete  de  nuestras  propias  emo- 
ciones, para  que  nos  parezca  que  somos 
nosotros  mismos  los  que  las  expresamos  por 
su  boca;  que  haga  estremecer  nuestras  fibras 
y.  correr,  con  las  suyas,  uuestras  lágrimas. 
Cuando  se  verifica  asi,  lo  rendimos  sm  vaci- 
lar, después  de  nuestra  atención,  aplausos, 
laureles,  estatuas,  y  todos  los  atributos  de  la 
gloria. 

A  cualquiera  se  le  muere  una  hija,  y,  por 
encantadora  que  haya  sido,  nadie  se  le  asocia 
en  el  pesar,  fuera  del  grupo  doméstico  y  el  de 
los  amigos  íntimos  ó  admiradores  de  la  di- 
funta. La  onda  del  dolor  no  extiende  sus 
círculos  más  allá.  Pues  bien:  casi  ninguno 
de  nosotros  conoció  á  Lamartine  ni  á  su  Ju- 
lia, y  sin  embargo,'  es  imposible  que  no  se  nos 
comunique  m  amargura  cuando  oimos  su 
desgarradora  queja  titulada  Ma  filie: 

Ehbien!  prends!  assouvls,  implacable  Justice, 
B'  agonie  et  de  mort  ce  besoin  immortel; 
Moi-méme  je  l'etends  sur  Ton  fúnebre  autel; 
Si  je  Tai  tout  vidé,  brise  enfin  mon  cálice  I 

Esto  entra  en  el  corazón  con  la  violencia 
de  una  saeta. 
Cualquier  marido  se  ve  abandonado   por 


sn  esposa,  y  si  unos  pocos  lo  sieüten,  los  más 
encontrarán  en  el  escándalo  ocasión  para 
chufletas;  pero  no  hay  q^uien  no  haya  acom- 
pafiado  á  Byron  en  la  tristeza  del  Parewell: 

Though  my  many  íaults  defaeed  me, 
Ck)uld  no  other  arm  be  f ound 
That  the  one  which  once  embraced  me 
To  infliet  a  cureless  wound? 

Cualquiera,  en  fin,  encuentra  obstáculos 
insuperables  para  casarse,  y  á  nadie  le  im- 
porta un  bledo,  excei)to  á  los  burlones  de 
oficio;  pero  el  sentimiento  popular  ha  sim- 
patizado con  la  desesperación  de  Acuíia: 

Comprendo  que  tus  besos  jamás  han  de  ser  míos, 
Comprendo  que  en  tus  ojos  no  me  he  de  ver  lamas; 

Y  te  amo  I  T  en  mis  locos  y  ardientes  desvario^^ 
Bendigo  tus  desdenes,  adoro  tus  desvíos, 

T  en  vez  de  amarte  menos,  te  quiero  mucho  más. 

Acentos  enérgicos  de  esta  elevación,  en  I09 
que  vibra  una  desolación  viril,  no  se  encuen- 
tran en  el  tomo  de  Poesías  de  Rafael  Tama- 
yo.  Eso  es  lo  que  le  falta,  el  eructavit  cor 
memn  verium  ionum,  el  sentimiento  vivo 
de  la  naturaleza  y  la  pasión!  JSo  hay  en  sus 
232  páginas  ni  una  estrofa  de  esas  que  se 
aprende,  á  fuerza  de  repetirlas,  todo  el  mun- 
do, que  se  popularizan  en  todas  las  clases 
sociales,  desde  los  salones  aristocráticos  hasta 
el  taller  humilde;  que  las  jóvenes  recitan  á 
media  voz,  como  una  especie  de  confidencia 
con  los  seres  invisibles,  contemplando  la  in- 
mensidad del  cielo  en  la  hora  del  crepúsculo. 

Y  de  ello  deducimos  una  de  dos:  ó  que  Ta- 
mayo  no  ha  experimentado  dolores  profun- 
dos,  6  que  los  ha  cantado    muy  ex  post 
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fado,  cuaudo  ya  IO0  ha  casi  olvidado^  cuan- 
do han  perdido  su  frescura,  por  decirlo  así, 
y  no  han  quedado  en  su  alma  sino  reminis- 
cencias. Léase  su  poesía  La  Tumba:  puede 
adivinarse  que  cuando  la  compuso  estaba 
todavía  en  la  época  dichosa  en  que  se  visita 
los  cementerios  como  touriste;  no  habia  to- 
davía en  la  mansión  de  los  muertos  ningún 
pedazo  de  su  corazón.  Hay  más  filosofía  que 
sentimiento  en  sus  versos,  como  en  las  famo- 
sas piezas  juveniles  de  Milton,  el  Allegro  y  el 
Penseroso,  indicio  seguro  de  que  no  habia  ebu- 
llición de  recuerdos  que  turbase  la  serenidad 
de  sus  ideas.  Las  famosas  Coplas  de  Jorge 
Marique  son  también  una  composición  filo- 
sófica; pero  se  recoge  en  sus  versos  un  hálito 
de  tristeza  penetrante,  se  ve  pasar  al  través 
de  su  cadencia  un  alma  en  duelo.  No  se  com- 
prende, porque  no  lo  dicen,  que  el  poeta 
las  escribió  en  la  muerte  de  su  padre;  pero  se 
nota  en  ellas  ese  estado  lánguido  del  espíritu, 
que  tiene  afinidad  con  las  soledades  de  las 
¿sepulturas. 

La  Elegía  de  Tamayo  (página  93)  parece 
ifidicar  que  ya  el  autor  habia  avanzado  algu- 
nos pasos  más  en  este  "valle  de  lágrimas;'' 
lo  conjeturamos  solamente,  pues  ninguna 
composición  del  tomo  tiene  fecha.  El  poeta 
vuelve  á  visitar  un  lugar  poblado  de  recuer- 
dos, la  escena  sin  mudanza  de  un  amor  de 
su  primera  juventud,  y  de  la  cual  falta  la 
compañera  de  entonces,  dormida  ahora  en 
el  letargo  eterno.  No  hay  asunto  más  poéti- 
co; era  la  ocasión  de  abrir  salida  á  todos  los 
raudales  de  ternura  que  pueden  contenerse 
en  un  alma  sensible  que  vive  en  relaciones 
estrechas  con  las  Musas.   Sí  dispusiéramos 
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de  espacio  suficiente^  copiaríamos  aquí  el 
Lac  de  Lamartine^  el  Souvenir  de  A.  de 
Musset,  la  Tristesse  d'Olympio  de  Víctor 
Hugo  y  El  Lago  helado  de  nuestro  eminente 
Bafael  Pombo,  cuyos  asuntos  tienen  mucha 
anslogisk  oon]sí  JSlegía  de  Tamayo;  y  las  que- 
jas de  Nemoroso,  de  Garcilaso,  y  la  Lucía  de 
A.  de  Musset,  que  tienen  mayor  analogía 
aún.  Y  bien,  poeta,  no  creemos  que  tu  memo- 
ria estuviese  tan  angustiada  cuando  compusis- 
te aquellos  meditados  Tersos;  habrás  llorado, 
lo  creemos,  pero  con  lágrimas  á  priori  que 
se  habían  secado  ya,  y  cuya  fuente  no  volvió 
á  abrirse  en  tu  visita  tardía  al  lugar  venera- 
do; esos  versos  son  el  eco  apagado  do  un  grito 
muy  anterior,  pero  no  el  grito  mismo,  como 
el  conmovedor  de  don  Juan  Nicasio  Gallego 
en  la  muerte  de  la  Duquesa  de  Frías: 

iNo  existe,  y  vivo  yol 

Todo  eso  de  los  pájaros  nos  desconcierta 
con  su  excesiva  exactitud;  la  primera  men- 
ción 

Y  crece  mi  amargura 
De  aves  alegres  al  mirar  los  nidos. . . 
Sí,  que  cual  ellas  yo  mi  hogar  tuviera, 

nos  parece  oportuna  y  feliz,  pero  á  poco  viene 
la  amplificación  de  la  misma  idea,  en  quince 
versos  que,  si  se  suprimieran,  no  harían  falta 
y  despejarían  la  oda,  mejorándola.  La  Elegía 
empieza  bien,  pero  no  se  sostiene;  como  la 
de  Musset,  describe  primero  el  lugar  querido 
que  tantos  recuerdos  evoca;  así  también  en 
la  égloga  de  Garcilaso  tiende  Nemoroso  la 
mirada  por  los  sitios  de  su  antigua  felicidad: 

Corrientes  aguas,  puras,  cristalinas 


'^ 


Tamayo  termina  su  descripción  con  esta 
reflexión  bellísima^  profundamente  melancó- 
lioa^  que  es  una  de  las  pinceladas  buenas 
de  la  composición: 

Nada  ha  cambiado  aquí:  sólo  de  menos 
Su  seductora,  lánguida  hermosura! 
De  más,  mi  desventura! 

Después  de  la  descripción  del  lugar,  las 
memorias  personales  inseparables  de  él:  el 
canto  de  Lucía  en  el  poeta  francés;  en  Ta- 
mayo, la  sombra  del  aliso  bajo  el  cual  se 
sentaron  en  la  verde  alfombra  de  perfumada 
grama;  la  fuente  cuya  onda  en  vano  se  esfor- 
zaba por  copiar  su  imagen. 

Tal  me  parece  que  mis  tristes  ojos 
La  ven  aquí  á  mi  lado : . . . . 

Así  también  el  pastor  de  Garcilaso  exclama: 

Y  en  este  mismo  valle,  donde  agora 
Me  entristezco  y  descanso,  en  el  reposo 
Estuve  yo  contento  y  descansado, 
¡Oh  bien  caduco,  vano  y  presuroso! 
Acuérdeme,  durmiendo  aquí  algún  hora. 
Que  despertando,  á  Elisa  vi  á  mi  lado! 

Después  de  los  recuerdos  de  la  pasada  di- 
cha, las  quejas  por  el  bien  perdido;  ésta  de- 
biera ser  la  parte  más  sentida,  y  lo  es  en 
Musset,  en  Garcilaso,  en  todos  los  cantores 
de  vírgenes  muertas;  pero  es  en  la  que  Ta- 
mayo decae.  El  placer  de  las  comparaciones 
lo  distrae  de  la  impresión  del  sentimiento; 
cogerlas  al  vuelo,  detenerlas,  insistir  en  ellas, 
amplificarlas,  como  para  que  el  lector  note 
la  exactitud  de  la  aplicación,  es  una  tenta- 
ción á  la  que  no  puede  resistir;  la  inteligen- 
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cía  goza^  pero  el  corazón  queda  postergado. 
Mnsset  se  detiene  en  reflexiones  sobre  la 
Música,  pero  esas  reflexiones  brotan  del  asun- 
to mismo,  son  inspiradas  por  el  canto  de 
Lucía,  7  lo  reemplazan  en  la  elegía  francesa; 
se  diría  que  mientras  el  poeta  habla  de  ^'lo 
que  en  la  noche  y  en  los  bosques  Hora/'  está 
su  amada  cantando  la  romanza  de  Desdémo- 
na.  Garcilaso  también  pone  en  boca  do  Ne- 
moroso dos  comparaciones  algo  largas:  la 
sombra  oue  crece  al  partir  el  sol,  semejante 
á  la  teneorosa  noche  del  partir  de  Elisa;  y  el 
ruiseñor  que  con  triste  canto  se  queja,  escon- 
dido entre  las  hojas,  del-  duro  labrador  que 
lo  despojó  de  su  nido,  semejante  á  él,  que  dá 
rienda  á  su  dolor  contra  la  crueldad  de  la 
muerte: 


Ella  en  mi  corazón  metió  la  mano 
Y  de  allí  me  llevó  mi  dulce  prenda 

Pero  estas  comparaciones,  indudablemente 
muy  bellas,  están'  presentadas  de  paso,  y 
Garcilaso  no  las  indica  primero  para  estirar- 
las más  adelante,  como  descontento  do  no 
haber  dicho  lo  suficiente.  Además,  en  el  siglo 
XVI  se  conservaba  en  todo  su  fervor  el  culto, 
necesariamente  exagerado,  por  los  poetas  de  la 
antigüedad,  no  se  perdía  ocasión  de  imitarlos, 
y  parece  que  hasta  se  consideraba  un  deber 
usar  precisamente  esas  comparaciones  citadas, 
modificadas  más  ó  menos,  pues  después  de 
encontrarlas  en  Homero,  Virgilio  y  Moschus, 
las  vemos  reproducidas  en  Boscan  y  Garcilaso. 
Y,  como  lo  observa  Alberto  Lista  á  propó- 
sito del  último,  si  no  se  hiibiese  imitado  á  los 
poetas  antiguos,  no  tendríamos  lenguaje  poé- 
tico ni  poesía  castellana:  su  ^ 'medio  mejor 
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de  describir  el  delirio,  "partí  ellos  permanente , 
de  la  pasioTí, ....  era  raciocinar  sobre  ella.'* 
En  la  parte  final,  que  es  en  donde  se  re- 
cogen y  se  condensan,  por  decirlo  así,  todas 
las  tristezas  de  la  tumba;  en  e$a  parte,  en 
que  el  dolor  parece  no  cesar,  sino  interrum- 
pirse, por  incapacidad  del  lenguaje  humano 
para  seguir  expresando  en  el  tiempo  lo  que 
por  lo  profundo  parece  participar  de  la  eter- 
nidad, todavía  en  esa  parte  juega  laimagi- 
\  nación  de  Tamayo  con  una  comparación  bella, 

i  sin  duda,  y  matemáticamente  exacta,  pero 

\  incompatible  con  la   verdad  del  sentimiento, 

í  fría  como  la  mirada  de  un  espectador  que  no 

í  se  interesa  en  el  espectáculo :  Horacio  la  hu- 

>  biera  llamado  migm  canorm: 


Y  esto  es  en  el  final  mismo:  tres  versos 
más,  y  concluye  la  Elegía,  sin  cumplir  las 
esperanzas  que  hizo  concebir  al  empezar.  ^ 
¡Si  siquiera  tuviese  la  comparación  el  mérito 
de  nueva!  Pero  ¡una  cosa  tan  dicha  y  tan  re- 
petida ya!  (1)  ¡No  encontrar,  para  despedirse 


(1)  Y  repetida  con  prodigalidad  por  él  mismo, 
como  puede  verse  en  Brumas  yi  Flores  (pági- 
na 37): 

Como  las  flores 
Que  el  prado  esmaltan 
Y  el  cierzo  agosta, 
Asi  mis  castas 
Dichas  de  niño  &c. 


Cual  vendabal  que  en  la  floresta  amena  ^ 

Arranca  de  su  tallo  á  la  azucena,  \ 

No  bien  abierta  aún  á  la  sonrisa  '> 

Del  cariñoso  sol,  y  de  la  brisa  > 

Al  blando  arrullo  y  regalado  beso,  \ 

Su  candida  hermosura,  mi  embeleso,  < 

La  muerte  arrebató > 
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de  la  tumba  donde  reposa  la  mujer  &  quien 

amó^  sino  un  lugar  común  en  el  fondo  y  en  la 
<  forma,  una  idea  tan  generalizada  entre  los 
\         poetas,  como  lo  es  entre  los  visitantes  de  salón 

la  frase  obligada:  ^  los  pies  de  ti^sted,  señorita! 
Reconocemos  que  el  pensamiento  final  es 

bello: 

...  .Y  ahora  duerme 
Su  esbelto  cuerpo  en  el  sepulcro  helado, 
Su  alma  pura  en  la  fulgente  gloria, 
Y  en  mi  angustiada  mente  su  memoria. 

Aquí  hay,  aquí  parece  que  iba  á  haber 
algo  ;  diríase  que  se  empezaba  á  despertar  el 
verdadero  sentimiento,  pero  el  poeta,  fatiga- 
do ya,  colgó  la  cítara  sin  esperarlo,  y  queda 


En  la  composición  A  una  flor  marchita  (pá- 
gina 149) : 

Y  cuando  luzca  en  el  Oriente  el  dia, 
Juguete  de  los  cierzos  estivales 

Irá  á  morir,  cual  la  esperanza  mía. 
Del  olvido  en  los  yermos  arenales. 

En  la  silva  Al  cu7nplir  30  años  se  halla  va- 
rias veces :  Primera  (página  174) : 

Y  al  contemplar  desvanecida  y  muerta 
Sin  brillo  y  sin  fragancia 

La  flor  fugaz  de  mi  dichosa  infancia 

Segunda  (página  175) : 

Nunca  el  brillo  vuelve 

A  la  purpúrea  rosa 
Que  al  vivo  sol  los  pétalos  desvuelve, 
£1  grato  aroma  y  la  color  vistosa 
Que  el  austro  arrebató  1 

Tercera  (página  179) ; 


10  POESÍAS 


sólo  la  dicción  espléndida  como  una  jaula  de 
oro  yacía. 

II 

En  dos  grandes  grupos  podemos  clasificar 
las  56  composiciones  del  tomo:  uno  compren- 
de las  poesías  en  que  canta  sus  sentimientos 
íntimos,  de  alegría  rara  vez,  casi  siempre  de 
pesadumbre;  sus  meditaciones  en  las  tumbas, 
los  cantos  del  hogar  y  los  versos  amatorios. 

Las  otras  tienen  carácter  menos  y,  á  las  ve- 
ces, nada  subjetivo  :  son  mas  bien  de  filosofía 
moral,  sociales,  patrióticas. 

Algo  agregaremos  después  á  lo  que  ya  he- 
mos dicho  sobre  las  poesías  subjetivas  :  aho- 


Nl  vosotras,  gallardas  azucenas, 
Tuvisteis  más  fragancia, 
Ni  más  candor  que  de  mi  muerta  infancia 
Las  horas  sosegadas  y  serenas 
De  gratos  sueños  de  ventura  llenas. 
Con  mirada  anhelante 
Os  contemplé  feliz;  sólo  un  instante 
Bastó  para  que  el  ábrego  inclemente 
Con  iracundo  vuelo 
Diese  á  los  aires  vuestro  roto  velo, 
Vuestro  aroma  fugaz  al  aura  errante. 

En  la  Flor  y  la  Fuente    (página  21). 
Habla  de  Céfiro,  y  dice : 

Y  él,  celoso  y  vengativo. 
Deslustró  l£^s  ricas  galas 
De  la  bella  con  sus  alas 
Y  el  frágil  tallo  tronchó. 

En  Deseos  (páigina  44) : 

Hama  marchita  soy  que  arrebataron 
De  la  selva  los  vieatos  estivales. 
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ra  queremos  detenei^nos  unos  instantes  en  las 
del  segundo  grupo. 

Escogemos  estos  versos  déla  silva  A  la  Poe- 
sía  (página  2): 

¿  Brota  al  querer  de  Dios  un  genio  altivo 

A  castigar  la  horrible  tiranía 

Y  convertir  en  pueblo  al  que  rebaño 


En  La  Azucena  y  la  flor  del  campo  (página 
103) : 

...  .Bóreas  sus  alas 
Potentes  desplegó,  las  ricas  galas 
De  la  Azucena  hermosa 
Sañudo  destrozando, 
Rotos  girones.de  su  rica  veste 
Al  éter  turbio  dando. 

Pero  Justo  es  reconocer  que  alguna  vez  no  es 
la  ñor  la  destrozada ;  en  La  Espuma  (página  15) 
dice:  - 

Quiso  jugar  con  ella  el  cierzo  leve 
Enamorado  de  sus  ricas  galas, 
T  al  tocarla  no  más  con  tenues  alas 
Su  efímera  existencia  arrebató. 

En  Flores  y  Frutos  (página  153) ; 

¿Qué  se  hicieron  las  flores  perfumadas 
Del  5[ue  enantes  miré  copado  arbusto? 
¿Que  vientos  inclementes  arrancaron 
Las  verdes  hojas  de  la  selva  lujo? 

Y  sigue  amplificando  más  y  más  esta  misma 
monótona  comparación.  Por  fin,  ya  no  le  basta 
el  destrozo  de  rosas  y  azucenas  y  se  resuelve  á 
decir  que  fué  el  jardín  entero    (página  180) : 

Tú,  querido  verjel,  que  un  tiempo  fuiste 
De  mis  sueños  de  niño  confidente, 
Y  de  mis  ansias  hoy  eres  testigo, 
Al  crudo  viento  del  Noviembre  triste 
Mustio  quedaste  y  solo. 


¿Enantes  fué  de  mandatario  adusto  ? 
Ella,  flamante  en  ira  el  rostro  augusto, 
Del  vil  ajTuda  á  consumar  el  dafio  ; 

Y  la  trompa  embocando  se  adelanta 
Al  frente  de  los  bravos  escuadrones  ; 

Y  ciñe  de  los  libres  la  presea,  (1 ) 

Y  sus  hazañas  preconiza  y  canta, 

Y  á  los  tiranos  con  su  voz  espanta. 
O  al  héroe  que  sucumbe  en  la  pelea 
Inmortaliza  con  viril  acento  ; 

Y  al  cielo  alzando  lánguido  lamento, 
Recoge  sollozando  en  los  verjeles 
Siemprevivas  y  rosas 

Y  ramas  de  laureles 

Para  ornar  de  los  mártires  ks  fosas. 

Véase  el  mismo  asunto,  cantado  por  Quin- 
tana, en  su  oda  Á  don  kamon  mobeko  soire 
el  estudio  de  la  P.oesía: 

Si  es  que  los  ecos  bélicos  te  agradan, 
Si  los  hórridos  cantos  de  Tirteo 
Aun  quieres  escuchar,  vuela  conmigo 
Al  campo  de  Mesenia,  y  en  él  mira 
A  los  hijos  de  Esparta,  desmayados, 
Volver  la  espalda  al  desigual  combate. 

Y  escucha  de  repente  cómo  truena 
El  canto  de  la  guerra,  y  cuál  discurre 
De  fila  en  fila,  mortandad  nunciando, 

Y  ahuyentando  el  terror  ;  mira  encenderse. 
Con  sus  versos  enérgicos  airada, 

La  indignación  violenta,  y  de  la  patria 

El  amor  sacrosanto,  á  cuyo  nombre 

O  morir  ó  triunfar  los  héroes  juran. 

*  *  Pues  os  preciáis  de  descender  de  Alcides, 

Amigos,  alentad  ;  ¿qué  os  acobarda  ? 

Sabed  que  nunca  la  oprobiosa  fuga 

Escudo  fué  contra  el  rigor  del  hado  ; 

Con  hombres  como  vos  es  el  combate. 

¿  De  qué  tembláis  ?  Marchad  ;  hermosa  vida 

Os  dará  la  victoria  ;  eterno  nombre, 


(1)  Aquí  decae  la  idea:  la  presea  debe  ceñirse  antes  de 
ponerse  al  frente  de  los  escuadrones,  y  no  después. 


DE    RAFAEL  TAMAYO. 


13 


Si  en  la  lid  perecéis,  el  tíempo  os  guarda." 

Y  al  bellísimo  acento  enfurecida, 

La  muchedumbre  intrépida  se  arroja ; 
Salta,  acomete,  y  el  horror,  y  el  fuego, 

Y  la  muerte  espantosa,  que  silbando, 
Del  dardo  y  lanza  en  el  acero  vuela, 
Nada  son  á  su  ardor ;  lucha,  porfía, 
A  sus  pies  los  soberbios  baluartes 
Hiíndense,  jr  el  laurel  de  la  victoria 
Ciñe  la  patna  á  su  robusta  frente. 

Es  el  mismo  asunto,  desarrollado  con  ele- 
mentos congéneres,  y  hasta  el  modo  de  ter- 
minar es  igual ;  los  versos  son  robustos,  vigo- 
rosos de  entonación  épica  en  ambos  trozos, 
¡pero  cuánta  alma,  cuánto  movimiento, 
cuánta  animación  en  los  de  Quintana! 

Beconocemos ül  mérito  déla  versificación 
de  Tamayo,  y  si  sólo  nos  lijáramos  en  ella  sin 
contemplar  en  conjunto  sus  producciones, 
podríamos  creer  que  son  de  Quintana  mismo, 
de  Argensola,  de  Garcilaso,  do  Espronceda  á 
las  veces,  como  en  los  versos  A  mi  esposa: 

Fuera,  insanos  cuidados  de  la  vida, 
Sueños  de  gloria  y  de  ambición,  pasad  I 

que  recuerdan  los  del  cantor  de  Jarifa: 

Nacaradas  imágenes  de  gloria, 
Coronas  de  oro  y  de  laurel,  pasad! 

y  en  ocasiones  los  de  Fray  Luis  de  León,  co- 
mo en  la  silva  A  un  naranjo: 

¿Cuándo  será  que  pueda     > 
Tender  osada  y  leda 
El  no  entrabado  vuelo, 
Y  rotas  las  terrenas  ligaduras 
Llegarse  a  las  alturas^ 
De  su  nativo  cielo? 

versos  que  traen  á  la  memoria  la  primera 


estrofa  de  la  oda  A  Felip$  Jtuiz,  del  poeta 
español: 

Cuándo  será  que  pueda» 

Libre  de  esta  prisión,  volar  al  cielo. . . . 

Algana  vez  hay  ligeros  puntos  de  semejan- 
za con  Campoamor,  oomo  en  La  Flor  y  la 
Fuente  (página  20) : 

Las  brisas  te  dan  rumores, 
£1  iris  sus  mil  colores, 
El  astro  rey  su  calor,  | 

pues  dice.  Gampoamor  en  La  Flor  del  valle : 

Te  dan  su  son  los  ambientes, 
£1  plácido  Abril  sus  galas, 
Ruido  las  mansas  corrientes, 
Oro  las  rubias  zagalas, 
Plata  las  serenas  fuentes. 

Cuando  llora  la  pérdida  de  su  verjel  ideal^ 
citado  más  arriba,  recuerda  á  Jovellanos,  que 
en  su  epístola  A  Posidonio  lamenta  la  destruc- 
ción de  su  yifia: 

Combatida 
Be  un  violento  huracán,  toda  su  sala 
Tace  agostada  por  el  suelo  al  soplo 
Bel  viento  aselador. 

Otras  veces  parece  que  se  está  leyendo  la 
Oración  por  todos,  de  Víctor  Hugo,  traducida 
por  Bello,  como  en  las  Horas  serenas: 

Tú,  fuente  de  eternal  misericordia. 
Única  esencia  de  verdad  y  vida, 
Vuelve  un  instante  la  mirada  augusta 
Hacia  los  tristes  que  en  el  mundo  giman; 

Hacia  la  madre  que  en  raudal  de  llanto 
Bel  hijo  moribundo  la  mejilla 
Empapa  desolada,  mientras  dobla 
Ante  tu  altar  la  trémula  rodiUa; 


DE  BAFÁEL  TAHAYO. 


15 


A  la  turba  de  seres  cuyas  frentes 
Abruma  de  los  grandes  la  injusticia; 
A  los  que  llevan  en  el  alma  impreso 
£1  sello  de  ideal  melancolía, 

Desterrados  del  cielo  que  en  la  tierra 
Lánguidamente  por  su  hoffar  suspiran, 
Pobres  plant€U  que  agosta  eí soplo  helado 
Del  aquilón  en  extranjero  clima; 

A  los  <j[ue  surcan  en  flotante  lefio 
Las  turbias  ondas  de  la  mar  sombría, 
Y  perdido  el  timón,  rotas  las  velas. 
La  frágil  nave  á  tu  poder  confían; 

A  todos  cuantos  sufren,  una  tregua 
Conceda  en  su  bondad  tu  mano  pía: 
Es  tan  grande  el  tesoro  de  tus  sraciasl 
Son  tantos  los  favores  que  prodigas  1 

Si,  todo  esto  8c  halla  en  el  libro  que  tene- 
mos á  la  vista;  como  en  una  costa  los  restos 
de  un  naufragio^  se  encuentran  en  sus  páginas 
trozos  que  pudieran  reconocer  como  dignos  de 
ellos  los  grandes  poetas  del  Parnaso;  pero 
sin  la  animación  de  la  vida. 

Leyendo  estas  composiciones  se  experimen- 
ta una  sensación  igual  á  la  del  que  se  embar- 
ca en  una  hermosa  nave,  bien  aparejada, 
pintada  con  refinamiento,  de  movimientos 
garbosos  y  lucido  velamen,  pero  que  anda 
aespacio;  la  impaciencia  le  impele  á  gritar 
al  maquinista:  Más  vapor! 

T  es  que,  como  lo  hemos  indicado  antes, 
en  Tamayo  hay  dos  hombres,  el  filósofo  mo- 
ralista y  el  poeta,  y  el  segundo  se  deja  domi- 
nar por  el  primero,  cuando  pudieran  andar 
á  la  par,  pues  no  hay  incompatibilidades 
esenciales  entre  ambos  modos  de  ser.  En  las 
mismas  poesías  en  que  echamos  menos  la 
fuerza,  la  pasión,  ¡cuántas  cosas  hay,  sin 
embargo,  bellas,  con  belleza  templada!  Bo- 
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rrascas  no^  pero  sí  celajes  ligeros^  cendales 
de  la  hora  yespertma,  con  que  se  vela  el  día 
al  espirar. 

III 

Distíngaese  Tamayo  en  la  habilidad  para 
encerrar  en  un  cuadro  diminuto  un  pensa- 
miento delicado,  casi  siempre  moral,  pues 
con  dificultad  deja  este  autor  de  ser  mora- 
lista. Quizás  las  más  agradables  páginas  del 
libro  son  las  que  contienen  esos  paisajes  so- 
segados^ iluminados  á  medias,  en  donde  es- 
pira un  recluta  al  lado  de  su  capitán,  y 

De  la  muerte  en  la  región  vacía 

Tienen  jefe  y  recluta  un  mismo  grado.  (1) 

Cuando  se  leo  este  final,  están  todavía  des- 
lizándose por  la  memoria  los  últimos  versos 
de  la  traducción  de  Campbell: 

. . .  .Bajo  el  césped 
Dormirán  ignorados 
Confundidos  los  jefes  y  soldados. 

Pero  no  hay  que  creer  que  la  idea  de  Ta- 
mayo sea  reminiscencia  del  poeta  inglés:  lo 
que  dice  éste,  es: 

And  every  turf  beneath  their  f eet 
Shall  be  a  soldier's  sepulchre. 

£n  otra  composición  recuerda  las  galas  que 
adornaban,  en  los  dias  de  pureza,  á  un  ángel 
que  después  las  perdió. — El  poeta  no  describe 
al  ser  deforme;  su  pluma  rebelde  se  resiste: 
Víctor  Hugo  habia  dicho: 

Perle  avant  de  tomber,  et  fange  aprés  sa  chute; 


(1)  El  Beduta  muerto,  página  160. 


DE   RAPJLXL  TAMAYO.  17 


Tamajo  expresa  la  misma  idea,  con  menos 
novedad  acaso^  pero,  de  seguro,  con  más  pi;!- 
critui: 

l  Cómo  pintar  la  onda  turbulenta 
Tras  de  la  blanca,  vaporosa  espuma?  (2) 

Es  muy  bella  la  ficción  de  las  flores  que, 
invitadas  á  elegir  su  propio  destino,  piden, 
la  una,  *'  adornar  las  sienes  de  una  hermosa 
y  joven  desposada,  "  y  la  otra  ornar  la  man- 
sión donde  duermen  los  muertos: 

£1  sol  del  nuevo  día 
Marchitada  encontró  la  frágil  Rosa, 
Que  cual  la  dicha  humana 
M  espacio  vivió  de  una  mañana; 

como  la  de  Malherbe: 

Et  rose ,  elle  a  vécu  oe  que  vivent  les  roses,    . 
L'espace  d'un  matin. 

El  destino  de  la  otra  flor  está  descrito  así: 

En  tanto  que  la  casta  Siempreviva, 
Modesta  siempre,  pero  siempre  hermosa, 
En  lágrimas  bañada. 
Fecundante  y  gratísimo  rocío 
Más  puro  que  el  que  riega  la  alborada 
bobre  los  campos  en  el  seco  estío, 
Vivió  tantas  mañanas 
Como  la  pena  y  la  amargura  humanas.  (3) 

Queremos  copiar  enteras  dos  composiciones 
de  esta  clase,  y  escogemos  entre  las  más 
cortas: 

SU  NOMBRE. 
Et  son  nom?  Hél  qu'ímporte  un  nom? 

Al  tibio  rayo  de  la  casta  luna 
Que  las  dormidas  ondas  blanqueaba, 


(2)  A  un  Ángel  caído,  página  210. 

(8)  La  JRosa  y  la  Siempreviva,  página  88. 
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Escribió  mi  bastón  de  peregrino 
8u  nombre  en  las  arenas  dé  ]a  playa. 

Batió  iracundo  el  vendaval  del  Norte 
Sobre  las  ondas  sus  potentes  alas, 

Y  BU  nombre  grabaao  en  la  ribera 
Ayl  lo  borraron  las  turgentes  aguas. 

Al  rayo  del  amor  que  de  mi  vida 
El  candido  horizonte  iluminaba, 
El  destino  grabó  su  dulce  nombre 
De  mi  ipente  en  las  páginas  sin  mancha. 

Ku^ió  dentro  mi  pecho  la  tormenta, 
Perdí  la  paz  de  mi  serena  infancia, 

Y  el  ala  de  los  tiempos  voladora 
Su  caro  nombre  me  arrancó  del  alma. 

Hoy  suspiran  las  ondds  si  gimiendo  \ 

Busco  su  nombre  en  la  desierta  playa;  \ 

Y  al  buscarlo  en  mi  mente,  me  contesta 
Con  honda  queja  suspirando  el  alma. 

LA  VIDA  HUMANA. 

¿Viste  rodar  por  la  riscosa  falda 
De  enmarañados  montes  el  torrente 
En  cuya  turbia,  rápida  corriente 
No  copia  el  cielo  su  encendida  gualda? 

¿Y  el  lago  azul  no  viste  entre  esmeralda 
Ostentar  su  quietud,  y  limpiamente] 
Retratarse  en  su  espejo  refulgente 
Del  horizonte  la  argentada  espalda? 

Emblema  entrambos  son  de  nuestra  vida: 
Que  si  del  mal  en  el  fangoso  suelo 
Sin  freno  se  arrebata,  embravecida, 

En  sus  onda  no  copia  el  limpio  velo 
El  horizonte  azul;  mas  contenida 
En  lindes  de  virtud,  retrata  el  cielo. 

La  primera  de  estas  composiciones  es  digna 
de  figurar  entre  las  Rimas  de  Becquer,  y  la 
Vida  humana  parece  un  medalloi^  del  siglo 
XVI:  es  un  soneto  "de  cuenta;"  pertenece 
á  la  dinastía  de  los  Ar^ensolas^  no  obstante 
ese  ostentar,  incompatible  con  la  idea  domi- 


nante^  qae  es  la  itti)4esti^»  }a  irirtod;  ;  ese 
velo  que  copia  barúootes;  l):knar^A  de  féicil 
correoeiorB»  y  qn^  no  di^dtr^jeoi.U  .niagpiS- 
cencía  de  la  olnra.  Por  dei^riaQia  no  podemos 
decir  otro  tanto  de '  I^a  ¿¿speranza^-  también 
soneto,  pero .  muy  flojo,  y  pálida  imitación 
del  mny  conjocido  que.empie^:  üime,  I^aclre 
común,  pues  eres  justo  . . . 

.       ,  IV 

Tamayo  parece  haber  estudiado  el  arte  de 
la  versificación  en  las  majestuosas  odas  de 
Quintana;  respecto  al  espíritu  dé  sq's  com- 
posiciones, al  tono  general,  parece  q^ue  su 
lectura  predilecta  hayd>  sido  Lamartm^,  y 
nos  afirma  en  esta  con  jetara  la  círcaustan- 
cia  de  que,  con  haber  16  traducciones  en  el  to- 
mo, 6  son  del  autor  de  Graziella:  las  otras  diez 
son  de  A.  de  Musset,  Pope  (tener  á  estas 
horas  glisto  por  Pope !) ,  Milíevoye,  T<  Q  antier, 
Víctor  Hugo,  Campbell,  Guarini,  Lafoiitaine, 
Metastasio  y  Byron:  una  solado  cada  uno. 
Diremos,  de  paso,  que  las  traducciones  nos 
parecen  bellas,  y  algunas,  como  el  Lago,  fide- 
lísimas. 

En  la  Caida  ¿le  las  hojas  leemos: 

Se  apagará  tu  juventud  primero 
Que  el  brillo  de  la  vid  de  la  pradera, 
O  que  al  soplo  de  vientos  otoñales 
La  verde  grama  sus  colores  pierda. 

Lo  que  dice  Milleyoye  es  lo  siguiente: 

Ta  jeunesse  sera  flétrie 
Avant  llierbe  de  la  piairie, 
Avapt  les  pampres  au  eoteau. . . . 

Y  esto  es  lo  exacto:  pero  "vid  de  la  pra- 


so 


'vomíkñ 


déra,"  como  tradttee  Tamayo^  es  error,  por- 
que lafi  praderas  bo  ae  dedican  al  caltiyo  de 
la  TÍd,  sino  á  la  producción  de  pastos. 

La  Caridad  (qne  acaso  no  es  original  de 
Lamartine,  pues  él  la  llama  ''himno  orien- 
tar') aventaja  en  exactitud  á  la  yersion  de 
D.  Teodoro  Llórente;  pero  el  verso 

Ni  d'écumer  de  íeu  sur  les  vagues  des  aires, 

contiene  una  imagen  bella  j  no  común,  que 
ha  sido  traducida  en  otra  inferior: 

Ni  arrojar  por  el  éter  á  raudales 
Mi  fuego  soberano. 

En  el  verso  de  Lamartine,  el  aire  es  un 
Océano,  sobre  cuyas  olas  la  luz  del  sol  forma 
espumas. 

Hubiera  sido  de  desear  que  se  conservase  la 
graciosa  é  intencionada  repetición  de  la  voz 
/entes  aplicada  á  las  piedras  del  calabozo  y  al 
coraron: 

Mais  c'est  de  me  glisser  axixf entes  de  la  pierre. . . . 
Et  d'y  glisser  ma  voix  par  les  /entes  du  coeur 

La  conclusión  es  floja:  Lamartine  dice: 

Mais  c'est  de  résonner  dans  la  nuit  du  mystére, 
Pour  ráme  sans  echo  "d'un  pauvre  solltaire 
Qui  n'a  qu'un  son  lointain  pour  tont  bruit  sur  la  terre 
Et  d'y  glisser  ma  voix  par  les  fentes  du  coeur. 

Ese  son  lointain  es  por  sí  solo  un  poema: 
¿por  qué  lo  han  suprimido  Tamayo y  Lloren- 
te?  Es  la  frase,  la  idea  más  acertada  para 
pintar  la  reclusión  absoluta  en  que  se  puede 
encontrar  una  victima;  decir  que  tiene  por 
único  ruido  sobro  la  tierra  algún  sonido  leja- 
no, es  hacernos  medir  con  la  imaginación  los 


grneso*  moros  j  la  distanois  ipmenaa  qae 
separan  del  resto  de  losyiyósai  prisionero* 
Tamaño  tradaoe  asi : 

Lo  que  mí  alma  ansia 
Es  en  los  pliesues  dé  la  noche  umbría 
De  un infelizllegarse  al  pobre  lecbo, 
T  cual  rajo  ben^co  el  sonido 
De  su  Yoz  deslizar  dentro  del  pecho 
Por  la  cuchilla  del  dolor  herido. 

Este  último  verso,  como  imagen,  esTnIgar: 
como  idea,  no  explica  más  que  lo  qne  ya  dice 
el  adjjetiyo  infeliz;  j  es  lo  cierto  qne  no  se 
necesitaba  más  explicación. 

El  Rappelle-toif  de  que  tantas  versiones 
hay  en  castellano,  fué  compuesto  por  Alfred 
de  Musset  sobre  la  música  del  Vergias  mein 
nicht  de  Mozart,  y  ninguno,  que  sepamos, 
de  los  traductores,  na  procurado  conservar  la 
correspondencia  con  aquella  armonía  tristísi- 
ma. De  sus  tres  estrofas,  Tamayo  ha  traslada- 
do admirablemente  la  última  á  nuestra  len- 
gua. En  la  primera  suprimió,  sospechamos 
que  intencionalmente,   esta  idea: 

A  l'appel  du  plaisir  lersque  ton  sein  palpite. . .  • 

En  la  segunda  está  falseado  el  pensamien- 
to de  Musset, '«-Dice  éste: 

Quand  le  chagrín,  Texil  et  les  années 
Auront^fn  ce  coeur  desesperé 

esto  es:  cuando  el  pesar,  el  destierro  (ó  la  se- 
paración) y  los  años  hayan  puesto  marchito 
este  corazón  desesperado.  Tamayo  traduce 
por  entibiado  la  voz  flétri: 

Cuando  el  hielo  del  tiempo  haya  enMbiado 
De  mi  ardoroso  pecho  el  frenesí. 
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ho  que  eraivftle  á  licuando  ya. mi  «mor  se 
VB^acB¡bt^rAof  7  no  es  eBO^  niada  de  eao^  lo 
que  Musset  expresa;  al  contrario^  asegura 
que  hasta  después  de  mnerto  amarán  7  que 
su  Yoz  saldrá  de  la  tumba' á  pédir'un  recuerdo. 

La  qtie  Tamáyo  llama  Meditación,  Ae  La- 
martine^ es  la  que  éste  ,i,iM^..J7Jwl^^BrU; 
¿por  qué  no  le  pu60«n  verdadero -nombre,  Él 
Aislamiento?  En  reaüdtvd^  mi  é^^iathm  simple 
v¿pi:8ipi;i:  es  upa  traducción ai^plificada,  alas 
*vebe4  con  .notable  desfrezá^'  ^Lk  oda  de  La- 
martine consta  4e  52  versos  y  la  de  Tamayo 
de  129,  en  su  maypr  parte'  enaécagílabos;  esto 
solo  bastará  p^a  demqstrfir  que  la  simiente 
^el  texto  le  pa  reuiiido  abundante  mies. 

Xiá  qué  nos  da  como  Oración  no  és  ningu- 
lia  de  i.as  que  con  el  nomlpre  de  La  JPriére  se 
ppnocen  de'I^^mártiñe/sino'laque  éste  llamó 
Ze  Soiri.j'pov  qué  bautizarla  segunda  vez? 
Como  traducción^.'  es  de  las  más  beljas  y 
exactas.  .  "      , 

Suelen  encontrarse  en  las  poesías  originales 
reminiscencias  dé  Lamartine,  como  en  la  oda 
ya  citada,  La  Tumba: ' 


...  .El  eterno  cielo. 

Del  sol  que  en  él  alumbra 

Ko  es  tan  siquiera  pálida  penumbra 

Nuestro  mezquino  sol. . . . 

■  ■  • 

Lamartine  en  La   Providenc-e  a  VJiomme 
dice: 

Ce  solell  éclantant,  ombre  de  ma  lumiére, 

idea  que  Byron  había  expresado  antes  en  el 
Manfredo. 


Si  ha.escogido  &  Quintana  (1)  y  Lamarti- 
ne por  maestros  (y  no  pedia,  en  nuestro  con- 
cepto,  haberlos  tenido  mejores),  soló  es  de 
sentir  que  no  se  haya  asimilado  algunas  de 
las  grandes  cualidades  de  aquellos  oíos  emi- 
nentes poetas:  del  uno  tiene  la  entonación  y 
la  robustez  en  la  estructura  de  los  versos, 
pero  no  la  elevación^  del  otro  la  tristeza  sua*- 
ve,  pero  no  la  riqueza  de  imágenes,  los  cua- 
dros panorámicos  que  distinguen  la  poerfa 
de  Diego  iPalIcm,  ni  e)  acento  de  vcfr^díen 
la  expresión  del  sentimiento. 

Sus  versos  son  de  un  alma  que  no  diremos 
se  mueve,  sino  más  bien  yace,  permítasenos 
la  palabra^  en  una.  atm.óslera  de  melancolía 
que  no  alcanza  las  temperaturas  del  dolor; 
es  la  mielaneolía  resignada,  la  mdanoollapor 
hábito,  qite  no  vibra  eñ  e]  diapasón  de  las 
desesperaciones,  poi*qu6  carece  de  cuerdas 
para  los  sonidos  muy  altos,  asi  como  tampo- 
co las  tiene  para  los  demasiado  bajos;  su  ins- 
piración es  una  musa  crepuscular,  que  no 
sabe  lo  que  es  noche  lóbrega,  porque  tampo- 
co sabe  lo  que  e»  aurora  ni  zenit;  es  la  nega- 
ción de  la  felicidad,  pero  no  es  la  desgracia; 
es  algo  como  la  muerte,  pero  sin  «¿breme- 
cimientos  ni  afonías.  En  su  espíritu  soplan 
las  brisas  de  las  no  áridas  pero  si  monótonas 
llanuras.  Muchas  de  sus  composiciones. 
La  Espuma,   A  un  Naranjo,   La    Tumba^ 


(1)  Compárese.  M  Campo  de  hataUa,  página  71 : 
Erguido  y  limpio  y  respetado  vea! 

A  la  Po^tía,  página  Id: 

Premio  constante  á  su  ardoroso  brío 
La  admiración  d»  laa  edades  seal 


Brumas  y  Flores,  Dia  y  Noche,  Mundo  y 
hogar 9  4  un^  flor  ntarchitay  A  una  avecilla, 

(Ck>ngoJas  no  te  causen 
•LoB  hierrof  de  mi  rejí^, 
La  quietud  de  mi  estancia, 
H!  soledad  inmensa), 

7  otras  más,  parecen  escritas  por  un  car- 
tujo; hay  en  ollas  la  triteza  tenue  de  la  edad 
sin  fuego;  se  diria  que  son  los  gemidos  de 
un  anciano  que,  sin  fuerzas  par^r  subir  hasta 
las  cumbres  del  dolor,  i*astrea  en  las  sombras 
de  la  vida  como  para  no  alejarse  del  lugar  en 
donde  desea  morir,  y  en  cada  aurora  pro- 
fiere la  sentida  exclamación  contenida  en 
este  verso  de   la  poesfa  JSl  Alba: 

Quizá  mi  cáliz  hoy  no  esté  tan  lleno. 

Tamayo  es  joven,  aunque,  como  Byron, 
se  consideraba  viejo  á  los  treinta  años,  y  ya 
insensible  á  las  pasiones;  pero  su  musa  no 
ha  tenido  nunca  negros  los  cabellos.  Aun 
cuando  canta  Al  Trabajo  y  parece  extasiarse 
un  momento  en  la  contemplación  de  las 
maravillas  del  sudor  humano  y  los  progresos 
grandiosos  de  la  civilización,  aun  entonces 
piensa  en  la  muerte  y  en  la  Cruz  de  su  se- 
pultura, como  un  anacoreta,  va  lo  hemos  di- 
cho, que  después  de  cultivar  la  tierra  en  que 
se  ha  de  cosechar  la  vid  para  preparar  el 
vino  destinado  á  las  orgías  de  los  felices  del 
mundo,  se  detiene  y  exclama:  Morir  debe- 
mos!  Pero  qué  más?  Ensalzando  sus  propias 
Horas  serenas  se  aflige  con  las  desgracias 
de  los  otros,  á  más  no  poder,  como  lo  nemes 
visto  más  arriba:  siempre  se  presenta  el 
filósofo  moralista,  el  espíritu  eternamente 
melancólico,   que  no  ve  el  mundo  sino  al 


través  de  lentce  opacos  que  dan  color  som* 
brío  hasta  á  la  felicidad»  No  son  sus  Tersos 
los  cantos  de  un  joven  del  siglo,  sino  los 
salmos  de  las  edades  de  fe ;  no  son  la  ezpre* 
sien  de  los  sufrimientos-  y  aspiraciones  de  la 
sociedad  moderna,  sino  ka  manifestaciones 
de  un  temperamento  sombrío.- 

Sepárese  de  la  colección  la  oda  A  BolinaTy 
qnitese  el  nombre  del  autor,  y  nada  cj^uedará 
en  ella  característico  ni  del  sifflo,  ni  do  la 
época  ni  del  suelo  en  que  fué  escrita;  Si, 
por  e^'empo,  nn  viajero  la  encontrase  en  tales 
condiciones  en  la  biblioteca  de  un  buque,  no 
adivinaría  si  es  obra  de  un  colombiano  6  de 
un  argentino,  de  un  ruso  6  de  un  inglés. 
Está  en  castellano,  es  cierto,  y  en  lenguaje 
del  siglo  XIX;  pero  pudiera  haber  sido  tra» 
ducida  del  alemán  á  nuestro  modo  de  hablar 
corriente,  lo  cual  no  es  posible  decir  de  los 
versos  de  José  Ensebio  Caro,  José  Joaquín 
Ortiz,  Jorge  Isaacs  y  otros  muchos,  que  ce- 
lebran ó  lloran  al  compás  de  su  lira  los  asun- 
tos contemporáneos  de  la  sociedad  en  que 
viven  6  vivieron.  Ciertamente,  no  hay  en 
ello  motivo  para  crítica,  y  no  lo  criticamos, 
aunque  nuestros  gustos  personales  simpati- 
zan con  los  vates  que  toman  parte  en  las  lu- 
chas que  los  rodean,  y  aunque  no  sabemos 
hasta  qué  punto  se  pueda  calificar  de  indife- 
rencia (no  queremos  decir  egoísmo)  el  desen- 
tenderse completamente  de  los  suñ*imientos 
y  alearías  de  la  sociedad  en  que  se  habita,  de 
las  victorias  6  derrotas  del  progreso  humano, 
que  atruenan  los  aires  en  torno  del  bardó  so- 
litario y  meditabundo;  pero  no  por  eso  recha- 
zamos un  libro  de  desahogos  íntimos,  como 
el  de  Becquer,  6  el  de  su  feliz  imitador  entre 
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nosotros  José  Asgel  Pónaf,  ni  colecciones 
do  paoBÍas  intima^'y  temas  átetiiaetoSy  como 
la*  do  Tamajo.  Qada  vate  es  duofbo  de  elegir 
BUS  asuntos»  j,  en  rigor»-  lo  único  que  el  pú- 
blioo  debe  ¿ü^ley  es>  qjoie  los  desempe&o 
bien.  Teóoirito^  que.no  ratoató  la  corte  esplén- 
dida j  elegante  de  Siraoasa»  ,nos  á0}6,  em- 
pero^ mUgniicas  poesías  pastoriles.  ■ 

£1  feliz  éxito  á»  k  oda.  Al  Trabajo  corro- 
bora en.  parte  lo  qne  reñimos  di(üeiádo«  £sa 
odáy  qne  obtuvo  el  príoaer  premio  en  el  con- 
curso literario  oedec^tadio ;  .por .  el /  Gobierno 
nacional  en  20  de  Julio  de  ISSl^  no  es,  ci^r- 
tamente»  una  composioion  que  conU(Lemore. 
suceso  alguno,  oontemporáneo;  es  el  doseí^ 
volYimiento  de  un  tema  abstracto  de  cons- 
tante oportunidad  en  todas  1^  .  apocas  y  en 
todos  los paÍBos;*  lo^que {oda  6etoBt09i)a  local, 
es  la  circanÉ^ancia«ai  que  fué  esorita;  habia 
un  concurso  ^bi^cto,  una:  corona  de  laurel  en 
perspaotiya^.y  la  nación  colombiana  espera- 
ba en  silencio  el  nombre  del  yencedor  para 
aclamarlo  o6n  sus  burras!  Escribir  en  condi- 
ciones tales,  no  es,  Ip  mismo  que  componer 
apólogos  como  La  Aztcceiia  ^  la  Flqr  del 
cambio.  ¿Porqué  las  demás  piezas  del  libro, 
exceptuadas  dos  ó  tres,  no  están  al  nivel  de 
esa  oda?  La  explicación  nos  parece  fácil:  por- 
que Tamayo  no  habia  experimentado,  antes 
de  la  época  del  concurso,  los  sacudimientos 
nerviosos  de. loa  copibates,  por. la  gloria;  por- 
que desOonocia  los  aguijones  y  las  delicias 
del  estímulo;  habia  hecho  versos  como  á  es- 
condidas, puesto  que  él  mismo  anuncia  que 
la  mayor  parte  de  los  que  contiene  el  tomo 
son  inéditos;  y  los  pocos  publicados,  habian 
aparecido  por  ahí,  en  no  sabemos  qué  perió- 
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dico  de  mérito  mtet*mit6ix1«r  con  el  seudó- 
nimo de  Pablo  Úertil.  Oadi  nadib  conocía 
á  Bafael  Tamayo  conio  boeta;  su  excesiva 
modestia  nos  había  priyado  de  saber  que  ha- 
lyia  y  hay  ^ue  contar  con  él  en  ol  Pamáfio. 
La  modestia  es  una  gran  virtud,  y  nunca  será 
demasiado  encarecida  á  los  jóvenes,  .  pero  es 
malo  que  degenere  en  timidez;  por  mneho 
talento  <][ue  se  tenga,  ó  mejor  dicho,  mientras 
más  se  tenga,  más  expuesto  se  está  á  dudar 
de  si  ouBmp  cuando  no  hay  voz  algtjina  exte- 
rior que  confirme  er  presentimiento-  íntimo 
de  l^predestíiiacioa  para  la»  grandes  cosas. 
Lo  sacepjQs  por  la  vida,  los  sufrimientos  y 
la  confesión  de,  muchos  hombres  ilustres^  En 
todo  talen tp,  en  todo  genio,  hay  \n\  gran 
fondo  de  sinceridad,  cjüe  puede  desaparecer 
en  lasf.  luchas  cuotidianas  de  la  vida,  pero 
cuyas  manifestaciones  son  patentes  dé  Aína 
manera  innegable  en  los  períodos  de  forma- 
ción ó  desenvolvimiento,  en  la  época  de  las 
desconfianzas  dé  las  fuerzas  propias.  Sin  el 
concurso  de  1881,  es  probable  que  Tamayo 
huhiese  continuado  escribiendo,  y  conservan- 
do en  su  pupitre,  piezas  débiles  como  mu- 
chas de  las  que  ha  colocado  en  su  libro;  hu- 
biera sido  un  acento  monótono  que  habría 
estado  vibrando'  en  la  soledad  de  la  media 
noche,  sin  qiíe  nadie  lo  oye^a  ni  aplaudiera. 
Hoy  sabe  que  se  le  escucha  con  atención  y 
placer,  que  deseamos  escucharlo,  y  templará 
con  raás  cuidado  las  cuerdas  de  su  instru- 
mento. 

Con  todo  e&o,  la  oda  Al  Trabajo  tiene  pa- 
sajes débiles,  que  en  una  obra  laureada  la 
critica  severa  debe  censurar  con  menos  mira- 
miento que  en  cualquiera  otra  composición: 
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I A  quién,  prodiino  tal,  6  qplén  ae  de!» 
Tan  benéfico  caTnbio?  ¿Xjos  porteptoa 
Quién  realizó  de  trasf  ormar  la  selva 
En  campo  cultivado? 

Prosfly  prosa,  pura  prosa:  á  no  seír  por  el 
hipérbaton^  se  diría  quo  se  está  ayendo  la  con^ 
versación  de  nn  hacendado^  Don  Francisco  de 
Castro  expresó  mejor  la  miama  idea  en  su  com- 
posición JSl  imperio  del  honiire  sobre  la  natu' 
raleza,  inferior,  en  conjunto  á  la  de  Tamayo. 

¿Y  quién  vuelve,  oh  natura,  en  juveniles 
Tus  ya  caducos  dias? 

La  poesía  A  Bolívar  seria  la  mejor  del  li- 
bro, 81  estuviese  sola,  y  no  mezclada  con  lo  que 
podemos  llamar  otra  pieza  de  este  titnlo:  M 
Porvenir  de  América.  En  realidad  se  nos  han 
dado  dos  con  el  solo  nombre  A  Bolívar;  ocupa 
la  composición  entera  18  páginas,  y  de  ellas 
hay  casi  la  mitad  consagrada  &  contemplar 
en  lontananza  el  porvenir  de  las  repúblicas 
fundadas  por  'el  Libertador,  á  deplorar  la 
guerra  chileno-peruana,  j  concluye  con 
una  amenaza  contra  hipotéticos  invasores  fu- 
turos. No  que  tales  pensamientos  nos  parez- 
can inoportunos  en  una  oda  dedicada  al  que 
Tamayo  no  vacila  en  calificar  con  el  epíteto, 
exacto  en  Historia  natural,  pero  horrible  en 
Poesía,  de  aguilucJio;  al  contrario,  son  muy 
naturales,  el  asunto  los  da  de  sí;  pero  no 
debe  olvidarse  que  han  de  ser  accesorios,  su- 
bordinados al  tema  principal,  y  no  ocupar 
la  mitad  de  la  composición. 

Vamos  á  copiar  algunos  de  sus  versos  más 
valientes;  pero  citaremos  antes  un  fragmento 
de  la  oda  de  Quintana  A  Juan  de  Padilla, 
No  se  puede  hacer  un  paralelo  completo  en- 
tre ambas  piezas,  porque  sólo  hay  entre  ellas 
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de  común  lo  que  de  comun  tuvieron  los  dos 
héroes^  su  lucha  por  la  salvación  de  la  patria; 
el  uno  fué  un  libertador  y  el  otro  un  mártir^ 
destinos  que  entre  si  difieren  tanto  como  una 
aureola  y  una  luz  crepuscular.  Si  alguna  vez 
se  parecieron,  fué  cuando  recorrieron  los 
campos  de  batalla,  comunicando  á  sus  hues- 
tes su  yalor  y  su  fe:  y  en  eso  punto  es  en  el 
que  hay  analogía  entre  las  dos  odas.  Hay  un 
punto  más:  el  poeta  colombiano  confía  en 
que  si  otros  pueblos,  de  la  negra  ambición 
arrebatados,  cruzaren  codiciosos  las  fronteras 
de  la  patria,  el  ejemplo  de  Bolívar  encienda 
en  el  alma  del  hijo  de  Colombia  el  fuego  que 
abrasó  la  suya,  y  brillen  otra  vez  los  soles 
de  Junin  y  Uarabobo.  La  oda  termina  con 
esta  patriótica  yision  de  la  esperanza,  y  la  de 
Quintana  termina  de  igual  manera;  para  li- 
brar á  España  de  la  ignominia  de  la  domina- 
ción extranjera,  el  poeta  evoca  con  energía 
la  sombra  del  desgraciado  combatiente  de 
Villalar,  y  concluye  así:  (habla  el  héroe): 

Virtud,    patria,  valor;  tal  fué  el  sendere. 
Que  yo  os  abrí  primero. 
Yedle,  bolladle,  volad;  mi  nombre  os  guie, 
Mi  nombre  vengador,  á  la  pelea: 
Padilla  el  grito  de  las  huestes  sea,   , 
Padilla  adame  la  feliz  victoria. 
Padilla  os  dé  la  libertad,  la  gloria. 

En  otras  comparaciones  hemos  hallado  á 
Tamayo  inferior  al  gran  lírico  español:  en 
esta  vez  no  lo  es  en  ningún  sentido. 

Dice  Quintana:  \ 

Y  cual  rayo  que  volando  asuela, 

O  como  trueno  que  bramando  espanta, 
El  héroe  de  Toledo  recorría 
Un  campo  y  otro  campo;  el  pueblo  todo, 
Conmovido  á  su  voz,  ardiendo  en  ira 
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y  aiUielfuulo  veQoer»^  corre  fufioso 
A  la  linfih&  ¿atal  que  $e  aprestaba. 
Padilla  íe  guiaba, 
T  de  la  patria  en  su  valiente  mano 
El  estandarte  espléndido  ondeaba. 


Be  polvo  en  tanto  la  confusa  nube, 
N  uncía  ya  del  furor,  turbando  el  dia, 
Hasta  el  Olimpo  sube; 
Y  del  bronce  trocante  al  estallido 
El  viento  sacudido 
Kaudo  dilata  por  Castilla  toda 
En  ecos  el  horror:  corre  la  sangre, 
Vuela  la  muerte 

\  •    ' 

Léanse  ahora-  los  vevsos  de  Tamayo.  Ellos 
proeban  que  £i  su  Musa  estar  mái»  acostum- 
brada á  moyeüi*  sus  pies  por  las  asperezas  de 
la  tierra,  no  por  eso  deja  de  tener  alas  para 
volar  bien  alto;  hace  de  ellas  uso  escaso^  pero 
las- tiene. 

Ya  te  niíro  clavar  la  audaz  mirada 
En  la  temida  hispana  infantería 
Que  sus  cuadros  apresta,  y  que  serena, 
Dq  loco  orgullo  y  confianza  llena, 
Parece  desdeñar  de  tus  llaneros 
La  rota  fornitura  y  los  aceros; 
Ya  miro-  de  tus  voces  penetrantes 
Al  esforzado  acento, 
Eesplandecer  de  gloria  los  semblantes 
De  los  bravos  que  mandas.  Rasga  el  viento 
El  fragor  de  la  ronca  artillería; 
Trábase  furibunda  la  batalla; 
De  muerte  mensajera  y  de  agonía 
Cruza  por  el  espacio  la  metralla, 
Y  al  alto  firmamento  en  ondas  sube 
De  humo  espeso  la  revuelta  nube 
Que  el  rostro  empaña  al  luminar  del  dia. 
X  tú,  sereno  en  tanto. 
Los  temblorosos  lomos  oprimiendo 
Del  corcel  generoso. 
El  inflamado  campo  recorriendo, 
A  los  nuncios  de  muerte  sordo  y  diego. 


Al  grito  del  Deber  y  de  la  Sloria  ' 
Atento  sólo  y  á  la  egregia  Historia, 
A  todo  colombiano  tu  mirada 
En  héroe  torna,  y  ]á  e^emifa  ^ente. 
£1  brioso  empuje,  de  tu  genio  siente. 

lülirad  á  las  columnas  españolas 
Vacilar  y  ceder,  como  las  olas 
Del  t)iélago  profundo 
Cuando  lanza  so])re  ellas  iracundo 
Su  soplo  la  tormenta.  No  los  lauros 
En  Bailen  cosechados  y  en  Numancia, 
Ni  el  severo  valor  y  la  arrogancia 
En  Madrid  ostentados  y  en  Lepante, 
A  detener  son  parte 
De  las  iberas  huestes  el  espanto. 
Ni  en  su  rumbo  de  gloria. 
Llevado  por  el  Dios  de  la  victoria,' 
A  nuestro  audaz,  espléndido  estandarte. 
No;  que  al  furioso,  irresistible  empuje 
D^l  Ccmdor  de  los  Andes  altanero, 
El  hispano  León  Se  encrespa  y  ruge, 
Y  al  viento  dando  la  feroz  melena, 
Los  ojos  revolviendo. 
Empapan  la  llanura 
Ondas  hirvientes  de  su  sangre  impura. 

Ved  cuál  lanza  Rondón  sus  escuadrones 
Sobre  los  firmes  tercios  de  Castilla,  * 
Cual  el  soplo  de  Dios  los  aquilones 
Sobre  la  altiva  selva 
Que  al  cielo  eleva  la  ondulante  copa, 
Los  ramajes  umbrosos 
Con  espantoso  rebramar  doblando. 

El  Campo  de  batalla  contiene  también  be- 
llezas notables  que  debemos  señalar.  Co- 
piaremos algunos  fragmentos: 

Combaten  por  el  ancho  firmamento 

De  la  oración  los  últimos  fulgores 

Con  las  tinieblas  que  la  noche  empuja 

Con  silencioso  tüiento, 

Cual  lucharon  insanos 

En  tiempos  no  lejanos 

Del  furor  poseídos  de  la  guerra 
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Sobre  esta  misma  tierra 

£n  contienda  civil  hijos  y  hermanos. 

Haremos  aquí  nn  ligero  reparo. 

La  comparación  es  bella^  es  mny  natural^ 
no  obstante  que  adolece  de  alguna  inexacti- 
tud: q\  furor  de  la  guerra  civil  no  tiene  se- 
mejanza con  la  lucha  lenta  de  los  últimos 
rayos  del  día  con  las  tinieblas. 

Tremenda  fué  la  lucha!  Así  lo  dicen 
En  lá^imas  bañados 
Los  OJOS  de  las  madres,  que  maldicen 
En  su  dolor  con  lastimero  acento 
Las  coronas  y  lauros  cosechados 
Por  sus  difuntos  hijos  en  las  lides; 

Y  lo  dicen  con  lúgubre  lamento 
Las  colombianas  niofas  pudorosas, 
En  cuyos  rostros  de  entreabiertas  rosas 
No  volverán  á  retozar  las  risas; 

T  parecen  también  las  mansas  brisas 
Pregonarlo  á  su  vez  con  triste  arrullo 
Suspirando  quejosas; 

Y  dolerse  semeja  de  la  suerte 
De  los  que  aquí  durmiendo 
Están  el  quieto  sueño  de  la  muerte 
•La  luna,  con  miradas  silenciosas 
Las  peñas  convirtiendo 

En  funerarias  losas. 

Y  jugarán  quizá  locuac^  niños. 
Cuando  ya  ni  recuerdo  haya  quedado 
De  tu  pasadu  daño  y  desventura, 
Con  la  vieja  armadura 
De  algún  héroe  difunto 
Cuyos  huesos  lal  vez  descansen  junto 
A  las  raíces  de  elegante  palma. 

VI 

Un  examen  minucioso  de  la  extructura  de 
las  composiciones  hace  ver,  aun  sin  acercar 
demasiado  el  lente,  que  hay  muchos,  y  en 
ocasiones  indisculpables^  descuidos.    Las  in- 
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fracciones  de  las  leyes  do  la  eufonía,  son  nu- 
merosas; reúne  acá  y  acullá  cuatro  sonidos 
vocales  formando  los  hiatos  mao,  ioao  íl); 
en  romances  y  hasta  en  silyas  pone  inmeaia- 
tos  versos  terminados  en  asonantes  y  en  se- 
miasonantes  (2);  escribe  endecasílabos  con 
acento  en  la  quinta  sílaba,  (3)  y  lo  que  es 
peor  que  todo  eso,  deja  esóapar  un  verso 
también  de  once  sílabas,  con  nueve  u&\  (4) 

1  S     S       4     5  67  %   % 

Su  gr^y  d^  Idche  le  provee  sus  mieses.   . . 

• 

Hay  poca  variedad  en  la  rima;  con  excepción 
de  tres  casos,  donde  quiera  que  necesita  un 
consonante  para  alaSy  estése  seguro  de  que 
pone  aa?a5,  y  viceversa;  hemos  tenido  la  cu- 
riosicfad  de  contar  las  vecos  en  que  así  sucede, 
y  hemos  hallado  hasta  trece.  (5)  ^N'o  falta 
algún  verso  de  silva  terminado  en  voz  aguda; 
(6)  deja  correr  versos  prosaicos;  (7)  usa,  sin 
que  la  medida  del  verso  ni  la  elegancia  de 
la  frase  lo  reclamen,  arcaísmos  como  hier- 
ba^ cimenterio,  y  el  lector  naturalmente  so 
pregunta  por  qué  no  se  ha  escrito  también 
escuro,  ¡tonrísp,  encienso;  escribe  7iatto  (8) 
como  adjetivo,  pero  el  uso  no  ha  autorizado 
tal  licencia,  á  pesar  del  ejemplo  de  don  Fran- 
cisco de  Castro  en  su  canción  Bl  imperio  del 
hombre  sobre  la  naturaleza;  natío  es  sustan- 
tivo,  y  significa   nacimiento,   germÍ7iacion\ 

(1)  Página,  8,  verso  6 ;  página  92,  verso  12. 

(2)  Páginas  181  y  18o,  versos  1  á  5  y  18  á  21. 
(8)  Página  7,  verso  7 

(4)  Página  27,  verso  5. 

(5)  Passim. 

(6)  Página  85,  verso  4. 

(7)  Páginas  18  y  80,  versos  8  y  11.  P<mim. 

(8)  Página  24,  verso  15. 


84 


POESÍAS 


"suelo  natío"  es  ''suelo  nacimiento;*'  es  decir, 
no  es  nada.  En  uñas  composiciones  usa  el  la 
como  dativo,  (1)  y  en  otras  no;  (2)  lo  pri- 
mero no  es  una  falta;  pero  autoridades  muy 
respetables  como  la  Academia,  Bello  y  Salva, 
aconsejan  que  se  deje  el  la  para  el  acusativo 
exclusivamente.  Hemos  buscado  cuál  es  en 
este  punto  la  doctrina  del  señor  doctor 
Emiliano  Isaza,  que  fué  quien  corrigió,  en 
unión  del  señor  doctor  J.  M.  Fonnegra,  las 
pruebas  de  las  poesías  de  Tamayo,  y  nada 
hemos  encontrado  en  su  popular  Gramática 
práctica  (nos  referimos  á  la  última  edición 
de  Bogotá,  pues  no  conocemos  la  hecha  en 
New  xork);  algunas  expresiones  antigrama- 
ticales no  hay  para  qué  mencionarlas,  porque 
en  realidad  son  escasas. 

En  los  cuatro  versos  siguientes,  debe  de 
faltar  algo:  forman  un  período  completo, 
pero  no  se  entienden:  {Al  cumplir  30  años, 
pág.  176),  habla  de  una  palma: 

IT  vive  asi  feliz,  acariciada 
Por  el  beso  del  sol  el  claro  dio, 
T  por  los  tibios  rayos  de  la  luna 
Las  quietas  horas  de  la  noche  umbria. 

Nada  hay  que  perjudique  tanto  á  la  sobrie- 
dad, en  poesía  lo  mismo  que  en  prosa,  como 
la  profusión  de  adjetivos  inútiles:  es  uno  de 
los  grandes  defectos  de  Zorrilla,  En  La  Flor 
y  la  Fuente  se  encuentran  versos  como  éste, 
que  no  son,  ciertamente,  de  los  que  «á  Eurí- 
pides costaban  tres  dias  de  esfuerzo  intelec- 
tual: 

Gentil,  alegre  y  lozana. 


(1)  Págmas  50  y  83,  versos  9  y  12  y  20. 

(2)  Página  52,  verso  13. 
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Digamos  de  paso,  que  La  Flor  y  la  Fuen- 
te es  la  peor  composición  del  tomo:  debe  de 
haber  sido  uno  de  los  primeros  ensayos  del 
poeta. 

La  prodigalidad  de  epítetos  es  lo  que  de- 
bilita la  traducción  de  La  Belleza  de  Guari- 
ni,  (pág.  197). 

De  su  gentU  belleza  haciendo  alarde, 
Enamorada  de  su  rico  velo. 
Al  apacible  brillo  de  la  tarde 
Una  soberbia  Rosa  se  miraba 
En  el  Umpio  cristal  de  im  arroyuelo ; 
De  repente  la  brisa  impeiüoM 
Sopló  atrevida,  y  de  \a  frágil  Rosa 
Arrebató  en  vertiginoso  vuelo 
La  cotoIa  fug€Uí,  que  el  arroyuelo 
Arrastró  en  su  corriente. 

Once  adjetivos  en  nueve  versos,  es  dema- 
siado; y  de  los  once,  apenas  hay  cuatro  ver- 
daderamente necesarios.  Anotemos,  de  paso, 
que  aquí  repite  el  poeta  la  comparación  to- 
mada de  las  flores  destruidas  por  el  austro, 
el  ábrego,  el  cierzo,  ó  la  brisa.  Mucho  debe 
de  gustarle  á  Tamayo  este  símil,  puesto  que, 
además  de  usarlo  como  de  cosecna  propia, 
no  ha  resistido  al  placer  de  traducirlo  del 
italiano.  La  composición  concluye  así: 

Tal  es  de  la  Beldad  la  triste  historia, 
La  infortunada  suerte: 
Brilla  un  instante,  y  cámbiala  en  escoria 
El  soplo  de  la  muerte. 

Tam^o  abusa  del  hipérbaton,  como  Me- 
léndez  Valdés,  y  es  en  ocasiones  demasiado 
prolijo,  por  lo  cual  suele  haber  oscuridad  en 
muchas  de  sus  composiciones.  Léase  esto: 

La  envidia  ciega 

Que  á  la  amplia  sombra  del  pendón  despliega 
De  candida  amistad,  en  hiél  manchados 
Les  innobles  pendones 
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Traducción:  La  envidia  cie^a^  que  á  la 
amplia  sombra  del  pendón  de  candida  amis- 
tad despliega  los  innobles  pendones  man- 
chados en  hiél ..... 

Pero  esa  cita  no  da  idea  completa  de  la 
manera  de  Tamayo;  haremos  otra,  do  las 
muchas  que  pudiéramos  señalar. 

El  Campo  de  batalla  (página  61); 

Quédense  de  la  plácida  maflana 
Las  alejes  sonrisas,  y  el  arrullo 
De  bullidoras  auras,  ó  del  dia 
La  luz  meridiana 
Que  los  floridos  campos 
£u  oro  tifie  y  grana, 
A  poblar  los  lugares  do  tranquilo 
Hallaron  grato  asilo, 
De  verde  césped  sobre  blanda  alfombra, 
A  cuidados  ajenos  y  dolores, 
De  mirtos  6  la  sombra, 
Coronados  de  rosa,  los  amores. 

En  este  final  el  pensamiento  so  pierde  en 
la  multitud  de  pormenores;  el  veroo  halla- 
ron está  á  cinco  líneas,  es  decir,  á  cinco  le- 
guas de  su  sujeto  amores,  y  esto,  que  se  po- 
dría hacer  en  latin,  no  es  tan  fácil  en  castella- 
no, sin  perjuicio  de  la  claridad. 

No  sabemos  por  qué  dice  que  en  la  hora 
de  la  siesta  se  apagan  los  resplandores  del  sol, 
(1)  cuando  es  precisamente  la  hora  en  que 
están  más  vivos;  tampoco  está  clara  la  idea 
que  quiso  expresar  cuando  dijo  que  no  recor- 
damos qué  cosa  se  Uñe  en  rosa  desteñida,  (2) 
En  la  composición  Al  ctimplir  30  años  se  lee 
(página  181): 


(1)  Página  25,  versos  1  y  2. 

(2)  Página  157,  verso  6. 
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Nuevas  fiores  que  alegres  de  mi  vida 
La  aegunda  mitad,  y  que  la  Tierida 

3ue  abrió  en  mi  pecho  la  desjrracia  artera 
domeTiy  cual  adornan  los  flotantes 
Festones  de  vistosa  enredadera 
La  honda  grieta  que  en  el  pardo  muro 
De  deraiido  templo,  con  su  duro 
Cincel  abrieron  los  tenaces  años 
Cual  en  el  corazón  los  desengaños? 

En  primer  lugar^  una  herida  adornada  con 
flores  no  nos  parece  imagen  correcta.  En  se- 
gando lugar^  el  poeta  compara  la  herida  de 
su  pecho  con  la  grieta  de  un  muro,  y  á  renglón 
seguido  compara  la  grieta  del  muro  con  la 
herida  de  un  corazón;  ahora  es,  6  nunca,  la 
ocasión  de  decir:  dos  cosas  iguales  á  una  ter- 
cera son  iguales  entre  sí.  En  efecto,  la  herida 
del  pecho  y  la  del  corazón  son  comparables 
á  una  grieta,  luego  podemos  compararlas 
entre  sí;  pero  ¿cómo  no  hemos  de  poder,  si 
en  poesía  la  una  es  la  otra  ?  £1  poeta  no  ha 
hecno  sino  comparar  una  cosa  con  ella  misma, 
y  esto  nos  recuerda  unos  versos  de  Jáuregui, 
en  los  que  también  hay  un  distingo^  pero  más 
fundado,  entre  las  llagas  del  pecho  y  las  del 
cprazon.  Dice  Aminta: 

Veré  si  ha  hecho  Tirsi  alguna  cosa; 
Porque  si  nada  ha  hecho, 
Antes  de  consumi«iie  he  de  matarme 
Ante  los  ojos  mismos  de  la  ingrata; 
Que  pues  fe  agrada  tanto 
Veste  mi  corazón  la  vita  Uaga, 
Agudo  golpe  de  sus  ojos  bellos, 
También  debe  agradarle 
La  llaga  de  m\pecho. 
Golpe  furioso  de  sus  propias  manos. 

VII 

Si  Tamayo  no  hubiera  escrito  El  Campo  de 
latalla,  Al  Trabajo,  A  Bolívar,  y  algunas 
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otras  composiciones,  no  yaldría  la  pena  de 
hablar  de  su  libro^  y  habría  sido  lo  mejor  de- 
jarlo j)asar;,  como  á  tantos  otros,  en  un  gene- 
roso silencioj  pero,  puesto  que  es  autor  de 
dichas  piceas,  en  nombre  dé  ellas  mismas 
tenemos  el  derecho  de  poner  en  la  criba  el 
grano  y  la  paja  de  su  cosecha,  y  decirle:  tem- 
ple bien  algunas  cuerdas  de  su  laúd,  que  están 
flojas;  y  cuando  quiera  alzar  la  yoz,  álcela 
hasta  las  notas  más  eleyadas  del  dolor  ó  del 
entusiasmo,  del  regocijo  ó  de  la  pasión,  y  ál- 
cela sin  miedo  de  despertamos,  que  aquí  nadie 
duerme,  que  aquí  lo  que  hay  es  un  público 
con  muy  buena  yoluntad  de  ser  su  admirador, 
y  que  no  le  pide  sino  ocasiones  de  serlo. 

ILa  Im  de  Bogotá,  Julio  3  de  1884]. 


-♦♦■ 
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ün  TOlumen  en  8.*,  986  páginas.— Londres:  1884>  \ 

í 


Con  ingenaidad  qHO  lo  enaltece^  dice  el  se- 
]  flor  Contó  en  el  festivo  prólogo  de  sas  Versos, 
¡  hablando  de  la  primera  secciód  de  los  mis- 
<  mos  :  ^^ ...  No  faltan  en  esta  parte  ( ¡  cómo 
;^  habían  de  faltar  !^  los  acostumbrados  cuellos 
\  de  cisne  ó  de  alaoastro,  los  ojos  de  serafín^ 
^  los  dientes  de  marfil  ó  formando  hileras  de 
^  nerlasy  los  labios  de  coral,  las  undívagas  ca- 
I  Delleras  de  ébano  ó  de  oro,  etc."  Allí  mismo 
advierte  que  apenas  ha  escrito  cuatro  com- 
posiciones en  los  últimos  diez  años,  y  que 
dos  de  ellas  son  traducciones.  Ha  tenido, 
pues,  una  década  de  olvido  para  adquirir  la 
serenidad  con  que  debe  uno  juzgarse  á  sí 
mismo,  y  al  revisar  los  trabajos  literarios  de 
su  adolescencia,  los  ha  encontrado  llenos  de 
lugares  comunes,  y  lo  reconoce.  Esta  fran- 
queza excita  desdo  luego  simpatía  en  fa- 
vor suyo,  y  revela  que  el  autor  es  muy  su- 
perior á  su  obra. 
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Hace  pocos  afios  decía  en  la  Revue  des 
Deux  Mondes  el  célebre  filósofo  y  crítico 
francés  M.  E,  Caro  :  ^^  Todavía  hay  poetas, 
pero  la  Poesía  se  mnere  —  Ha  habido  en  su 
campo  tantos  segadores,  qne  ya  casi  no  que- 
da mies  que  recoger."  Es  claro  que  no  acep- 
tamos estas  afirmaciones  absolutas,  repeti- 
ción de  lo  que  se  decía  cuando  se  estaban 
apagando  los  fulgores  pálidos  de  la  literatu- 
ra del  primer  Imperio,  y  que  ha  sido  después 
tan  victoriosamente  refutado  por  una  cons- 
telación de  poetas  de  primer  orden  ;  pero  sí 
es  cierto  que  muy  frecuentemente  nos  incli- 
namos á  creer  que  vivimos  en  una  época  de 
decadencia  de  las  Musas,  y  lo  creeríamos  re- 
sueltamente si  no  se  encargara  de  negarlo  la 
aparición  de  algunas  obras  maestras,  como 
en  Francia  las  de  Víctor  Hugo,  en  Inglate- 
rra las  de  Tennyson  y  Browning,  en  España 
las  de  ííúño«  de  Arce,  Bar  trina,  Ferrari,  en 
Colombia  las  de  Diego  Fallón. 

César  Contó  no  tiene  obras  maestras.  Lo 
que  más  han  aplaudido  en  él,  lo  que  le  ha 
dado  mayor  popularidad,  es  precisamente  lo 
que  enferma  de  anemia  su  inspiración:. 


Habla  como  de  memoria 
Cual  6i  ^tuviera  leyendo, 
A  su  gusto  disponiendo 
De  la  Fábula  v  la  Historia. 
Las  reglas  de  la  Oratoria 
No  olvida  en  tale»  instantes, 
Y  sin  aires  petulantes 
Brota,  en  forma  de  simplezas, 
Tequendamas  de  bellezas, 
Ñiparas  de  condonantes. 


[/.  P.  Posada,^ 


r 
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Y  esto  tiene  mérito,  sin  duda,  pero  tiene 
también  inconvenientes  superiores.  La  ''di- 
fícil facilidad,*' 

Este  que  llama  el  vulgo  estilo  llano, 

s 

I  es  uno  de  los  más  velados  secretos  del  arte,  y 

I  no  hay  en  Literatura  nada  que  se  diferencie 

\  iekxxto  áe  Isí  facilidad  fácil  do  que  es  modelo  ^ 

^  César   Contó.    Refería  Eurípides    que   tres  ^^ 


ción  mental. — "Pues  yo  en  tres  días  hago 
trescientos,"  le  contestó  uno. — *'  Sí,  replicó 
el  autor  de  Medea,  pero  no  durarán  más  de 
tres  días.''  Poeta  que  se  acostumbra  á  im- 
provisar, que  se  entrega  con  delicia  á  aspi- 
rar el  poirfume  de  las  coronas  que  se  le  pre- 
sentan en  los  banquetes,  no  debe  contar  con 
la  posteridad.  Lamartine  mismo,  con  ser  una 
de  las  organizaciones  poéticas  más  poderosas 
que  han  exiatido,  so  jactaba  de  escribir  cú- 
rrente cálamo;  y  por  eso  hoy,  cuando  han 
pasado  los  entusiasmos  ciegos  de  su  época, 
se  mide  el  valor  de  su  producción  rimada  y 
se  rechaza  una.  parte  muy  grapde,  como  im- 
completa. '  S . . .  Esa  misóla  facilidad,  ese  don 
de  improvisar  le  veda  aspirar  á  las  grandes 
cualidades  de  vigor  y  precisión,  que  distin- 

Suen  á  los  poetas  de  primer  orden.  Sabe  pro- 
ucir  una  música  exquisita,  una  sucesión 
inagotable  de  versos  armoniosos  y  encanta- 
dores ;  pero  igaora  esos  secretos  profundos 
del  arte,  cuya  posesión  destruye  la  monoto- 
nía y  crea  Las  grandes  combinaciones  sinfó- 
nicas. "  (PiñeyrOf  Poetas  famosos  del  siglo 
XIX.) 

Dicen  que  los  poetas  griegos  improvisaban 
maravillas;  que,  principalmente  en  Atenas, 


^ 
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se  acostumbraba,  en  los  banquetes,  pasar  á 
los  convidados  una  lira^  6  un  ramo  de  mirto, 
y  que  había  que  contestar  en  verso;  desde 
Terpandro  hasta  Píndaro,  agregan,  no  hubo 
poeta  famoso  que  no  hiciera  cosas  admirables 
en  ese  género.  Por  fortuna  para  los  historia- 
dores de  la  Literatura  griega  que  tal  asegu- 
ran, no  queda  nada,  ó  casi  nada,  de  las 
improvisaciones  de  Terpandro,  Alceo,  Safo, 
y  tantos  otros;  el  nombre  mismo  que  se  daba 
á  dichos  juguetes,  no  envuelvo  precisamente 
la  idea  de  mérito  extraordinario.  Según  Pie- 
rron,  los  llamaban  escolias,  á  causa  de  las 
in'ogularidades  de  forma  y  de  las  licencias 
métricas  que  se  toleraban  en  la  improvisa- 
ción, y  que  hubieran  chocado  en  cualquiera 
otra  obra  compuesta  con  detenimiento.  De 
Píndaro  quedan  algunas  escolias,  y  son  di- 
versa» las  opiniones  de  los  críticos  acerca  de 
su  valor. 

La  buena  Poesía,  la  que  dura,  necesita, 
por  lo  general,  llEtboriosa  gestación:  esponta- 
neidad no  significa  ligereza. 

Diariamente  se  anuncian  líbicos  de  Oramá- 
tica,  de  Arimética  y  de  otras  ciencias,  y  nos 
preguntamos  si  esa  superabundancia  es  un 
bien,  si  la  enseñanza  necesita  tantos  textos; 
todos  dicen  unas  mismas  cosas  ;  muchos  son 
inferiores  á  los  ya  existentes,  luego  están  de 
más.  Igual  cosa  ocurre  en  Poesía:  sucédense 
unas  á  otras  las  colecciones,  qu«  pudiéramos 
llamar  textos  para  la  imaginación,  en  las  que 
se  repiten  los  pensamientos,  las  imágenes,  las 
comparaciones,  y  basta  las  frases  y  los  versos; 
siquiera  en  las  obras  didácticas  hay,  para  ex- 
plicar su  multiplicidad,  una  razón  comercial, 
á  falta  de   otra  literaria:  ee  concibe   que  un 
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director  de  colegia^  6  que  cualquiera  persona 
de  influencia  en  las  casas  de  educación,  haga 
adoptar  en  ellas  sus  libms  para  ganar  dinero, 
y  que  con  tal  objeto  los  escriba,  aunque  en 
nada  aventajen  a  los  yá  conocidos;  pero  en 
Poesia  no  se  puede  dar  ni  aun  esta  explica- 
ción de  mostrador.  \ 


II 


Concretaremos  nuestro  pensamiento.  Kad^ 
es  tan  común,  tan  vulgar,  como  decir  á  una 
mujer,  sea  que  se  sienta  amor  por  ella,  ó  que 
simplemente  se  le  quiera  dirigir  un  elogio  sin 
trascendencia:  Etes  bella  de  cuerpo,  pero  más 
iella  es  tu  alma.  Eso  está  en  todas  partes; 
toda  dama  que  posea  un  álbum  lo  puede  leer, 
y  hasta  muchas  veces,  en  sus  diversas  páginas;  \ 
Contó  lo  ha  dilatado  en  ocho  estrofas,  ha  so- 
plado en  ellas  con  toda  la  fuerza  de  sus  pul- 
mones, y  el  verso  no  ha  podido  resistir;  se  ha 
roto,  como  los  globos  de  caucho  que  los  niños 
someten  á  una  violenta  inflación,  y  la  Poesía 
se  ha  escapado  en  bocanadas  quejumbrosas; 

EN  EL  ÁLBUM  DE  UNA  SEÑORA,  \ 

Otros  pulsando  la  sonora  lira  ^ 

Cantos  á  tu  belleza  entonarán,  '  < 

Con  el  acento  armónico  que  inspira  \ 

La  admiración  de  la  belleza  ideal.  ) 

No  tengo  yo  la  cítara  del  bardo,  ^ 

Fáltame  la  sabjime  inspiración ;  I 

Mas  en  el  íoi^do  de  |ni  pecho  guardo  ] 

Nobles  afectos,  juvenil  fird&r-  \ 

También,  señora,  tu  hermosura  admiro,  ^ 

Tu  talle  esbelto,  tu  ademán  gentil ;  I 
Los  mil  encantos  que  en  tu  rostro  miro 
También  me  llenan  de  entusiasmo  á  mí; 

Que  la  belleza  en  dulce  cautiverio 
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Encadena  las  almas  por  doquier, 

Y  por  doquier  extiende  el  blando  imperio 
De  la  reina  del  mundo,  la  mujer. 

Pero  escacha:  si  admiro  tu  hermosura, 
En  ti  hay  hechizos  que  seducen  más : 
Las  virtudes  que  adornan  tu  alma  pura 

Y  hacen  un  paraíso  de  tu  hogar. 

La  flor  que  en  la  mañana  má  ornamento 
Del  campo,  muere  al  declinar  el  sol : 
Tal  nace,  brilla  y  muere  en  un  momento 
De  la  hermosura  la  preciada  flor. 

Mas  la  virtud  de  una  alma  casta  y  bella 
Sus  atractivos  nunca  perderá :. 
Sobre  ella  en  vano  su  pesada  huella 
£1  tiempo  asolador  estampará. 

Que  canten  otros  tu  sin  par  belleza 
Al  blando  son  de  armónfco  laúd : 
Yo  cantaré  de  tu  alma  la  pureza, 
Tu  talento,  tus  gracias,  tu  virtud. 

¿Qué  hay  en  esta  composición  de  origjinal 
ó  de  artístico?  ¿Tiene  siquiera  estilo  poético? 
Decir  en  verso  que  los  mil  encantos^  gue  en  tu 
rostro  mirotamoién  me  llenan  de  entusiasmo 
á  mí;  agregar  que  la  virtud  de  una  alma  cas- 
ta y  bella  sus  atractivos  nunca  perderá,  es 
hablar  uu  idioma  que  no  se  entiende  en  el 
Parnaso;  es  prosa,  pero  no,  siquiem,  prosa 
elegante;  lo  primero  parece  uu  párrafo  de 
una  carta  particular;  lo  segundo  un  período 
de  una  plática  de  Cuaresma.  Si  se  nos  pidiera 
un  resumen  de  esa  composiciónj»  tomaríamos 
el  Álbum  nu^vo  que  la  cariclad  inventa  para 
el  Bazar  de  los  pobres^  y  oopiairí&moi: 

La  hermosura  del  euerpo 
No  es  la  del  alma; 
Vive,  como  las  rosas, 
Una 'mañana; 
Esta  conserva 
Su  aroma  siempre  puro, 
Sus  hojas  frescas. 
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Diego  Fallón,  que  ha  corfipnesto  muy  pocas 
poesías,  porque  no  gusta  sino  de  hacerlas  bue- 
nas, y  lo  bueno  es  incompatible  con  el  tropel, 
ha  dicho  en  sus  Reminiscencias: 

Súbito  un  ángel  eon  su  faz  de  nieve 
Ilmoizió  el  camino  de  tu  vida. 
¿Era  ángel  6  mujer?  Mientras  viviera 
Fué  preoiso  dudarlo,  anaigo  amado! 
Sólo  al  tocar  ayer  su  cuerpo  helado 
La  encontraste  mujer  por  vez  primera ! 

Casi  no  parece  oue  fuera  el  mismo  pensa- 
miento: ¡tanto  lo  na  rejuvenecido  el  autor  de 
Las  R90M  de  Suesea  I 

Ahora  qneriemos  citqr  otra  composición 
en  que  se  desarrolla  la  misma  idea;  todos 
nuestros  lectores  la  conocen,  pero  todos  ten- 
drán gusto. en  releerla: 

¡TBIHlíPASTE  I 

POR  Ttf  AKIO  V ALEKKU'BLA.. 

SI,  yo.te  vi  los  lomos  oprimieiudo 
De  un  fogoso  eoiM)el;  jLigerc^  gasa 
Te  velaJba  la  fax,  mirar  dejando 
Tus  bellas  f omias  y  tu  tez  nevada ; 
Gracioso  sombrerillo  detenía 
Tus  negros  bucles;  la  ondulante  falda 
Desde  tu  airoso  tedie  en  anohps  pliegues 
Hasta  los  cascos  del  bridón  bajaba, 
Y,  sin  esf  uerzOi  con  flexible  rienda 
El  ardoroso  bruto  sujetabas ; 
Tus  hechizos  mis  ojos  cautivaron, 
Mas  no  pudieron  cautivarme  el  alma. 

Te  vi  después,  cuando  al  compás  del  piano 
Volar  dejabas  la  ligera  planta: 
Blanco  cendal  finísimo  vestías, 


£1  cuello  y  brazos  candidos  mostrabas ;  \  \ 

Graciosamente  tu  cabello  undoso 


Su/<«^taba  levísima  guirnalda; 


•í 
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Cnal  los  ojos  de  incauta  golondrina 
Que  nn  niño  sorprendió,  reverberaban 
Tas  vivos  ojos;  y  al  pasar  danzando 
Arrastrabas  de  todos  las  miradas; 
Nuevamente  mis  ojos  cautivaste, 
Mas  no  pudiste  cautivarme  el' alma. 
Y  ayer,  ayer  te  vi  I  Vestido  humilde 

Y  un  blanco  delantal  sólo  llevabas, 

Y  con  un  crucifijo  entre  las  manos 
Del  Hospital  cruzabas  por  las  salas. 
Su  frente  el  sol  en  el  Ocaso  hundía, 

Y  su  postrera  luz  por  las  ventanas 
Entraba,  largas  sombras  dibujando 
En  las  toscas  baldosas.  A  la  cama 
De  un  moribundo  anciano  te  acercaste, 
A  decirle  palabras  de  esperanza. 
El  te  escuchó;  los  apagados  ojos 
Fijó  un  momento  en  tu  doliente  cara: 
**¡Dios  os  lo  premie  I"  murmuró,  y  sus  labios 
Vino  á  sellar  la  muerte.  Tu  nevada 
Mano  cerró  sus  párpados  convulsos, 
Mientras  ardiente  lágrima  brillaba 
En  tus  ojos  suspensa,  hasta  <pie  al  cabo 
Bodó  por  tus  mejillas  sonrosadas. 

Y  te  amé!  que  hasta  entonces  sólo  había 
Conocido  tus  formas  delicadas, 

Y  en  ese  instante  conocí  de  un  golpe 
Todo  tu  corazón  en  tu  mirada! 

Asi  es  como  se  da  color  á  una  idea  deste- 
ñida. Se  objetará  que  estampar  versos  en  un 
álbum  sin  otro  impulso  que  el  de  una  amistad 
desinteresada,  no  es  lo  mismo  que  escribirlos, 
como  en  el  caso  de  Triunfaste!,  con  el  alma 
conmovida.  Es  cierto:  no  todos  los  senti- 
I  mientos  alcanzan  una  misma  intensidad;  hay 

\  mucho  riesgo  de  que  resulte  frío  lo  que  no 

\  sale  de  lo  íntimo  del  corazón;  mas  para  ese 

\  caso  debe  haber  siempre  recursos.  Chateau- 

briand, comprometido  á  escribir  en  el  álbum 
de  Mme.  Rémusat,   no   quiso  sino  decirle; 


< 
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'        Eres  mi  amigan  y  véase  la  forma  original  en 
\        que  lo  hizo: 


*'  La  Gloria,  el  Amor  y  la  Amistad  bajaron 
del  Olimpo  nn  día  á  yisitar  los  pueblos  de  la 
tierra.  Esas  divinidades  resolvieron  escribir  la 
historia  de  su  viaje  y  el  nombre  de  los  hombres 
que  les  diesen  hospitalidad,  y  con  tal  objeto  la 
Gloria  tomó  un  pedazo  de  mármol,  el  Amor  ^ 

unas  hojas  de  cera  y  la  Amistad  un  libro  en  j 

blanco.  Recorrieron  el  mundo  los  tres  viajeros  \ 

y  se  presentaron  un  día  en  mi  casa ;  yo  me  apre- 
suré á  recibirlos  con  el  respeto  debido  á  los 
dioses.  Al  despedirse,  en  la  mañana  siguiente, 
la  Gloria  no  había  conseguido  grabar  mi  nombre  ) 

en  su  mármol;  el  Amor  sí  lo  escribió  en  su  i 

cera,  pero  muy  pronto  lo  borró,  riéndose; 
sólo  la  Amistad  me  prometió  conservarlo  en  su 
libro.— Db  Chateaubriand.— 1813." 

Esto  no  es  más  que  una  bagatela,  como  la 
llama  Sainte*Beuve,  pero  ¡que  linda!  No  hay 
en  ella  sentimientos  palpitantes,  pero  sí  be- 
lleza enoantadora. 

El  poeta  tiene  que  alcanzar  sus  victorias  con 
el  corazón  y  la  imaginación;  el  cuerpo  princi- 
pal de  BU  ejército,  por  decirlo  asi,  son  los 
sentimientos;  y  cua^ndo  falta  campo  de  ope- 
raciones para  éstos,  puede  destacar  imágenes, 
á  manera  de  guen*illa  ó  caballería  ligera; 
cualquiera  de  las  dos  cosas,  aisladas,  es  Poe- 
sía: tas  dos  juntas,  son  la  Poesía  suprema; 
pero  Contó  se  ha  presentado  en  campaña  sin 
proveerse  de  soldados.  No  hay  para  qué  negar 
que  frecuentemente  se  componen  versos  por 
\  compromiso,  que  se  hacen  sin  voluntad  y 
sin  gusto,  y  así  salen  ellos;  pero  un  autor 
celoso  de  su  reputación  los  considera  como 
no  escritos,  y  no  loe  colecciona. 
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Los  mil  encantos  que  e^ii  tv  rostro  miro — 
también  me  lleiian  de  entusiasmo  á  mí!  Lee- 
mos y  releemos  esto,  y  cada  vez  nos  explica- 
mos menos  qué  belleza  hay  ahí,  para  que 
Contó  haya  hecho  poner  esos  versos  en  la  bi- 
blioteca de  todos  los  amantes  'de  la  buena 
literatura.  ¿  Dónde  está  el  pensamiento  de- 
licado, dónde  la  frase  artística,  dónde  la 
imagen  alada  que  ha  do  seguir  revoloteando 
en  la  memoria? 


III 


Y  no  se  diga  que  es  juzgar  con  severidad 
excesiva  la  peor  composición  del  tomo.  Efec- 
tivamente, es  la  más  farfullada,  y  nos  hemos 
detenido  en  ella  porque  es  en  lá  que  más  en 
relieve  están  las  asperezas  del  estilo  de  Contó; 
pero  si  se  quiere  ver  confirmado  en  otras 
este  defecto,  no  hay  inconveniente  en  exami* 
nar  las  demás,  y  empezamos  por  la  pági* 
na  1.*: 

Para  el  qua  vierte  el  llanto  de  la  ausencia 
Pierde  sus  atractivos  la  existencia, 
No  hay  en  el  mundo  encanto  ni  placer. 

Y  en  la  página  42: 

Allá  también,  después  de  larga  ausencia, 
Mis  hermanos,  mi  padre  bondadoso. 
Aguardándome  están  con  impaciencia,  ■ 
Como  ansioso  de  verlos  vuelvo  yo 
A  arrojarme  en  sus  brazos.  ¡  Cuánto  tarda 
En  llegar  ese  instante  venturoso ! 

Eso  no  es  de  ningún  álbum;  está  en  las 
piezas  tituladas:  En  el  cumpleaños  de  mi  ma- 
dre, y  Adiós  á  Bogotá,  y  siquiera  por  los  asun- 
tos había  derecho  de  esperar  algo  mejor;  pero 
como  se  ve,  es  prosa  de  la  más  trivial;   len- 
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guaje  como  ese  se  puede  oír  hasta  en  boca 
de  un  notario. 

Un  amigo  nos  dice  que  con  estas  compo* 
siciones  hay  que  ser  indulgentes,  por  ser  de 
las  primeras  obras  del  poeta:  llevan  fecha  dé 
1856  y  1857,  y  la  dedicatoria  les  debe  servir 
de  carta  de  introducción:  excusemos  su  de- 
bilidad á  lo  inexperto  de  la  adolescencia  y  á 
la  pureza  del  sentimiento  que  las  inspiró. 

Será  todo  lo  que  se  quiera,  pero  la  crítica 
no  tiene  nada  que  ver  con  estas  cosas;  en  Li- 
teratura el  pabellón  no  cubre  la  mercancía; 
si  fueron  ensayos  juveniles,  al  autor  debió 
bastarle  como  galardón  único  las  cartas  en 
que  su  madre  le  dai*ia  las  gracias  con  ternu- 
ra, y  oír  sus  estrofas  recitadas  de  memoria 
en  el  hogar.  ¡Qué  dicha  mayor  para  nn  poe- 
ta que  saber  arrancar  lágrimas  á  los  ojos 
de  los  suyos!  ¿Quién  irá  á  profanar  el  re- 
cinto sagrado  diciendo:  no  lloren  ustedes, 
señoras,  que  los  versos  son  malos  f 

Pero  el  público  no  puede  admitir  aquellas 
excusas:  lo  que  el  público  pide  son  versos  bue- 
nos, y  en  1856  ya  Contó  sabía  hacerlos,  como 
se  puede  probar  con  su  oda  Las  Termopilas. 
Esta  composición,  y  la  titulada  Páez,  nos 
hacen  creer  que  la  Musa  de  Contó  es  algo 
rebelde  para  cantar  los  sentimientos  tiernos, 
el  amor,  las  fruiciones  del  hogar,  y  que  sef 
encuentra  más  á  sus  anchas  cuando  admira 
á  los  grandes  héroes  de  la  tierra.  Decía  Jou- 
bert  que  el  estilo  de  Rousseau  produce  en  el 
alma  una  impresión  igual  á  la  que  causarían 
las  carnes  de  una  mujer  hermosa  al  tocarnos, 
que  hay  algo  de  mujer  en  su  estilo:  en  Contó 
no  hay  nada  de  esto:  sus  buenas  inspiraciones, 
ó  son  viriles,  ó  son  jocosas,  que  es  otra  ma- 
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Dora  de  ser  viril,  pues  las  mujeres,  en  Lite- 
ratura, no  se  han  distinguido  por  la  riáa 
picaresca:  y  cuando  nuestro  poeta  quiere 
suavizar  la  voz,  se  le  adivina  inmediatamen- 
te el  sexo,  como  al  adorador  de  Pompeya  en 
las  fiestas  de  la  Buena  Diosa. 


En  Las  Termopilas  pide: 

1  Quién  de  Homero 

La  épica  trompa  hacer  sonar  pudiera! 

Pero  la  comparación  que  sigue  es  digna 
del  cantor  de  Isl  IHada: 

Tremendo  el  choque  fué :  bien  como  cuando 
Las  oleadas  del  mar  embravecido 
Se  atrepellan  furiosas,  resonando 
Gon  rudo,  choque  y  hórrido  bramido, 
Y  las  rocas  inmobles  encontrando, 
Retroceden  con  áspero  rugido : 
Con  tal  furor  los  persas  embistieron, 
Con  tal  firmeza  repelidos  fueron. 

En  esa  misma  composición  encontramos 
este  verso: 

Qué  súbito  clamor  rasgando  el  viento. . . 

casi  igual  al  de  Zorrilla  en  sus  estrofas  á 
Larra: 

Ese  vago  clamor  que  rasga  el  viento. ... 

,  Pero  no  nos  parece  que  Contó  haya  bebido 
mucho  en  las  fuentes  zorrillescas:  no  tiene 
ni  el  lirismo  ni  los  desbordamientos  del  ])oe- 
ta  de  ValladolJd. 

La  última  edición  de  las  poesías  de  Grego- 
rio Gutiérrez  González  contiene  piezas  que, 
lejos  de  favorecer,  perjudican  á  la  gloria  del 
vate  antioqueño;  á  pesar  de  sus  grandes  de- 
fectos, no  se  puede  dejar  de  reconocer  que 
era  poeta,  y  si  no  figura  en  el  número  de  los 
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más  sobresalientes,  no  es  porque  le  faltaran 
dotes,  que  sí  las  tuvo,  sino  porque  nunca  co- 
rrigió.  Pero  cuando  la  crítica  estudie  su  obra 
literaria,  ha  de  tener  en  cuenta  que  no  fué 
él  quien  la  coleccionó,  y  que  su  libro  ha  sido 
el  monumento  que  la  piedad  filial,  siempi'e 
digna  do  respeto,  quiso  levantar  á  su  memo- 
ria. Estas  sí  son  circunstancias  atenuantes. 
Gregorio  Gutiérrez  aparece,  como  Words- 
worth,  agobiado  bajo  el  peso  de  un  volumi- 
noso equipaje  literario,  según  la  expresiva 
frase  del  editor  del  segundo,  Arnold,  que 
redujo  el  baúl  del  jefe  de  la  escuela  lakista 
á  las  proporciones  de  una  maleta;  pero  Con- 
tó quiere  pasar  personalmente  por  las  Adua- 
nas con  su  propio  baúl,  arreglado  por  él 
mismo. 
Siguen  muestras  de  estilo  prosaico: 

La  Ausencia,  página  7: 

Hoy  que  encuentro  la  calma  en  la  tristeza 
En  un  momento  de  quietud,  propicio, 
Voy  á  etc. 

Tedio,  página  14: 

Es  ver  que  pasa  lentamente  un  día, 

Y  otro  en  pos  de  ése,  y  otros  mil  después, 
Cada  vez  con  mayor  monotonía, 

\  Con  más  desesperante  languidez. 

\  Adiós  á  Bogotá,  página  41: 

s'  Adiós,  bella  ciudad  !  De  ti  me  alejo, 

>  Llena  de  gratitud  el  alma  mta, 

j  Ay  !  que  al  dejarte  en  tu  recinto  dejo 

\  Las  delicias  que  brindas  por  doquier. 

A  Cartagena,  página  61: 

Propicio  el  cielo  vierta  á  manos  llenas 
En  tu  suelo  sus  dones  bendecidos, 

Y  yo  seré  feliz  viendo  cumplidos 
Los  votos  de  mi  ardiente  gratitud* 


6S 
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Recuerdos  del  Cauca,  página  106  : 

Asi  me  estremecí  cuando,  ejerciendo 
De  inspirado  poeta  la  influencia 

Soltería  y  matrimonio,  página  116: 

Comparad  ese  cuadro  de  amargura 
/        Con  el  que  ofrece  la  bendita  uni& 
De  dos  seres  que  se  aman  con  ternura 
Y  un  solo  ser  por  el  afecto  son. 

ídem,  117: 

£1  otro  canta  con  su  esposa  á  dúo 
Los  puros  goces  de  inocente  amor. 

El  Desdén,  página  73: 

Dijiste  para  ti;  gozarme  quiero 
Haciéndole  apurar  tormentos  mil. 

Esta  pieza  no  carece  de  energía,  pero  ea 
una  energía  agreste,  como  la  de  la  composi- 
ción A  América;  pudiera  llevar  por  e|)igrafe 
el  verso  de  Delille  á  Eivarol: 

Je  t'aime,  je  Tavoue,  et  je  ne  te  crains  pas. 

Pero  no  siempre  es  prosaico  :  muchas  ve- 
ces le  sale  la  frase  pulcra  y  elegante,  con  la 
energía  de  pensamiento  y  brillantez  de  ex- 
presión, que  casi,  casi  constituyen  por  sí  solas 
toda  la  Poesía.  Por  ejemplo,  en  la  composi- 
ción Tedio: 

Es  ir  rodando  cual  pesada  piedra 
Que  de  una  altura  despeñada  va; 
Es  vegetar  como  la  humilde  yedra 
En  tomo  de  la  encina  secular. 

En  Las  Termopilas  (página  26): 

Sirviéndoles  de  fúnebre  sudario 
Las  flechas  del  ejército  adversario. 
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A  Cartagena,  página  56: 

Tu  troDo  el  mar,  tu  pabellón  suntuoso 
El  finnamento,  el  aquilón  tu  arrullo, 
T  tu  concierto  el  perennal  murmullo 
De  las  olas  que  gimen  á  tus  pies. 

A  ¡a  América  (página  78): 

Como  cuando  del  alto  Cotopaxi 
Estalla  ardiendo  la  encendida  fragua, 
Le  responde  el  lejano  Tun^uragua 
'Atronando  la  vasta  inmensidadr 

Pdez,  página  125: 

Y  creció  su  valor  y  su  osadía 
Contemplando  los  vastos  horizontes 
Do  apenas  son  los  encumbrados  montes 
Líneas  de  azul  en  vaga  lejanía. 


IV 


Estos  fragmentos  y  las  traducciones^  do 
que  más  adelante  hablaremos,  son  como  tes- 
tigos que  vencen  en  juicio  al  poeta ;  sabe  ha- 
cer versos  bellos,  y  ordinariamente  nos  los 
da  menos  que  medianos.  ¿  Le  ha  faltado  aca- 
so tiempo  para  seguir  el  precepto  de  Boileau: 

Polisses-le  sanscesse  et  le  repolissez  ? 

No  es  posible,  porque  nadie  lo  apremiaba^ 
7  porque  él  mismo  advierte  que  su  colección 
estaba  lista  desde  los  afios  de  1869  ó  1870, 
en  Que  se  dispuso  por  primera  Vez  á  impri- 
mirla. 8q  abandono  de  la  lira  en  los  últimos 
diez  aflos  y  las  eraves  ocupaciones  que  han 
absorbido  su  vida  en  el  mismo  espacio  de 
tiempo,  no  le  habrán  permitido  dar  barniz 
á  su  arca  inconclnsa  en  la  época  mejor  para 
hacerlo,  con  el  gusto  depurado  y  el  talento 
maduro.  Creemos  que  ha  publicado  sus  poe- 
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sías  sin  entusiasmo,  y  como  por  salir  de  eéo  ; 
no  ha  sentido,  quizás,  pereza^  para  revisarlas, 
sino  cansancio  moral,  j  por  eso  ha  dejado 
pasar  repeticiones  como  las  siguientes  : 

Recuerdos  del  Cauca,   página  105: 

T  sin  embargo,  tú  con  diestra  mano 
Hiciste  en  su  loor  vibrar  la  lira, 
Porque  el  bardo  se  eleva  si  le  inspira 
De  la  belleza  el  mágico  poder. 

El  PerjuriOy  página  109: 

T&  has  creído  que  todo  se  somete 
De  la  belleza  al  mágico  poder. 

Recuerdos  del  Oauca,  página  106  : 

Olvido  mis  pesares  cuando  escucho 
Los  ecos  de  tu  armónico  laúd. 

En  un  Álbum,   página  40: 

Que  canten  otros  tu  sin  par  belleza, 
Al  blando  son  de  armónico  laúd. 

En  un  álbum,  página  39: 

T  por  doquier  extiende  el  blando  imperio 
De  la  reina  del  mundo,  la  mujer. 

Soltería  y  matrimonio,  página  117  : 

Tía  dulzura 

(iae  hace  reina  del  mundo  á  la  mujer. 

Página  28  : 

Grecia  infeliz,  ¿qué  hiciste  tus  blasones f 
¿Qué  hiciste  de  tu  fama  y  tu  6RAXa)£ZAf 
i  Qué  fué  de  tu  valor  y  fortaleza^ 
i  Qué  se  hicieron  tu  gloria  y  esplendor  t 
¡Todo  pasó!  Blasones  y  GRANDEZA, 

Y  fortaleza,  y  esplendor,  y  gloria  t 
De  todo  apenas  queda  la  memoria, 

Y  hay  sólo  ruina,  escombros  y  dolor. 


j 
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Antes  de  pasar  adelante,  observaremos 
que  Contó  cuenta  como  una  sola  sílaba  ía  éo 
con  acento  eu  la  í  ó  en  la  é.  Todo  el  mundo 
sabe  que  séria'tmie  dos  sílabas,  y  sería  tres; 
Contó  prescinde  á  menudo  de  esta  distinción. 


V. 


Esa  precipitación   de  los  improvisadores, 

que  comienza  por  la  expresión,   alcanza,  por 

fin,   á  influir  hasta  en  la  manera  de  ver  las 

\        cosas.  Hay  cierta  vaguedad  de  pensamiento, 

I        que  es  uno  de  los  grandes  encantos  de  la  Poe- 

í        ía:  es  como  > 

í  í 

Cette  obscure  darte  qni  tombe  des  étoiles,  \ 

según  el  famoso  verso  de  Corneille;  parece  que  i 

el  alma  se  desprende  de  la  tierra  hasta  perder-  > 

la  de  vista,   y  se  cierne  en  los  aires;  quiere  | 

subir  más,  pero  no  puede,  y  sus  deseos  suben  < 

5        en  vez  de  ella:  Tennyeon  la  ha  sentido  en  í 

su  poema  In  Memoríam,  Longfellow  en  su  i 

ExceUior,  Alfred  de  Vigny  en  su  Eha.  Pe- 
ro hay  otra  vaguedad  antipoética  que  con- 
siste en  echar  ojeadas  rápidas  sobre  las  cosas 
bellas  sin  detener  la  vista  en  ninguna,  como 
quien  contemplara  la  ciudad  y  l^s  alrededo- 
res de  Londres  desde  la  cúpula  de  San  Pablo 
en  una  mañana  brumosa. 

De  este  modo  de  ver  ofrece  Contó  ejemplos 
á  cada  paso.  ¿  Se  trata  de  una  mujer  bella? 
Tiene  mil  encantos;  ¿se  trata  de  una  noche 
serena?  Hay  en  él  cielo  miles  de  estrellas; 
¿se  trata  de  un  bosque?  Hay  mil  árboles;  ¿do 
un  jardín?  mil  flores;  ¿de  un  mártir?  apura 
mil  tormentos. 
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Van  las  pruebas; 

PieiNAS. 

10.  Abiertos  á  mis  pies  mü  pTecipicios. 
14.  Y  otro  en  pos  de  ese  j  otros  mü  después. 
81.  £n  círculos  de  fuego  rayos  mil, 
39.  Los  mil  encantos  que  en  tu  rostro  miro. 
50.  Y  absorto  miro  tus  encantos  mil, 
57.  Recuerdos  mil  brotaron  en  mi  mente. 
66.  Al  través  de  mil  riesgbs  va  buscando. 
70.  Guarda  recuerdos  mil  que  tu  quebranto. 
73.  Haciéndole  apurar  tormentos  mil, 
79.  Con  otras  mil  de  nítido  color. 
81.  De  mil  mundos  la  conquista. 
86.  Vuestros  encantos  mil. 
91.  Te  diera  mil  mundos  y  universos  mil, 
,,    Y  haciéndome  mil  reproches. 
93.  Dicho  lo  mismo  mil  veeei, 
102.  Con  dulce  halago,  con  encantos  mil, 

105.  Donde  aves  mil  de  espléndidos  colores. 

106.  Gracias  mil  veces  más. 

117.  ¡Dichoso  1 6  w¿Z  veces,  Aparicio  I 

VI 

En  la  composición  Oumbarco  encontramos 
este  notable  pasaje  : 

Cuando  reina  el  silencio  de  la  noche 
Y  lentamente  por  la  azul  esfera 
La  luna  arrastra  su  argentado  coche, 
Semejas  tú,  sublime  cordillera, 
Un  templo  colosal  do  el  universo 
Al  Dios  adora  que  sobre  él  impera  ; 
Altar  suntuoso,  tu  nevada  cumbre 
De  los  cielos  vecina  : 
La  luna  y  las  estrellas 
Antorchas  son  de  inextinguible  lumbre 
Que  su  gloría  ilumina  ; 
I  el  solemne  fragor  de  las  cascadas, 
De  las  fieras  el  áspero  rugido, 
El  mi&terioso  ruido 
Que  forma  el  viento  en  la  arboleda  umbría 
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O  en  la  extensión  del  páramo  desierto, 
Son  los  acentos  llenos  de  armonía 
Que  alza  naturaleza 
Para  cantar  en  perennal  concierto 
Del  Haoedor  la  gloria  y  la  grandeza. 

A  primera  vista  pudiera  uno  creer  que  es- 
tas imágenes  han  sido  tomadas  de  Lamarti- 
ne ;  pero  una  rápida  lectura  de  ia  Friere 
nos  conyence  de  que  nó.  Dice  ésta  así  : . 

Voi^  le  sacrifioe  immense,  nnirersel  I 
L'oniyerB  est  le  temple  et  la  terre  est  Pantel; 
Les  cieiix  en  sont  le  dome,  et  ses  astres  sana  nombre, 
Ces  feux  demi-VQÜés,  pále  omement  de  Tombre, 
Dans  la  yoúte  d'azar  arec  ordre  semés. 
Sont  les  sacres  flambeaoz  poar  ce  temple  allumés: 
Et  ces  nuages  pura  <ia'nn  jour  mourant  colore, 
Et  qa'un  souffle  léger,  du  conchaut  á  Taurore, 
Dans  les  plaines  de  Tair  repHant  mollement, 
Ronle  en  floeons  de  poorpre  anx  bords  du  firmament, 
Sont  les  flots  de  Tenoens  qui  monte  et  s'óvapore 
Jasqu'au  tróne  du  Dieu  que  la  nature  adore. 

Mais  ce  temple  est  sana  voix.  Oü  sont  les  saints  concerts 
D'oü  s*élévera  Thymne  au  roi  de  TuníTers  ? 
Tont  se  tait:  mon  coer  seul  parle  dans  ce  silence. 
La  Yoix  de  Tanivers,  c'est  mon  intelUgence. 

No,  es  imposible  que  Contó  haya  tratado 
de  imitar  estas  imágenes  grandiosas  ;  porque 
en  tal  caso»  ó  las  hubiera  engrandecido  aun 
más»  ó  se  habría  por  lo  menos  limitado  á  co- 
piarlas. En  Lamartine  el  templo  es  el  uni- 
verso, en  Contó  una  cordillera  ;  el  altar  en 
aquél  es  la  Tierra,  en  éste  la  cima  de  la 
supradicha  cordillera  ;  el  templo  del  prime* 
ro  tiene  cúpula,  y  qué  cúpula  !  el  cielo  mis- 
mo !  el  templo  del  segundo  no  la  tiene  ;  lo 
único  en  que  convienen  ambos  es  en  que  las 
estrellas  son  las  antorchas  de  esos  altares  de 
la  naturaleza ;  tampoco  hay  nubes  de  incien- 
so en  el  templo  del  poota  cancano,  como  las 
hay  en  el  del  francés.  Por  último,  los  him- 
nos que  se  elevan  al  Creador,  son,  en  Contó/ 
los  rugidos  de  las  fieras,  el  fragor  de  las  cas- 
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cadas,  el  ruido  del  viento  en  la  arboleda  ; 
en  La  Friere  el  sacerdote  os  el  poeta  mismo, 
y  la  plegaria  se  eleva,  en  acentos  fervorosos, 
de  su  propio  corazón.  Nó,  lo  repetimos  :  hay 
pura  coincidencia  :  Oonto  no  \l%  podido' to- 
mar de  Lamartine  sus  imágenes. 

Bafael  María  de  Mendive  ha  imitado  asi  al 
poeta  de  Mácon,  en  su  poesía  A  José  Pérez 
Corona  : 

Alcemos  nuestro  templo  en  ]a  montafin 
Teniendo  por  techumbre  el  mismo  cielo, 
Por  luz  la  estrella,  por  alfombra  el  suelo 

Y  un  árbol  por  altar  ; 
Oigamos  de  la  fuente  que  murmura 
La  desmayada  yoz,  y  el  querelloso 
Armónico  gemir  del  bosque  hojoso 

Llamándonos  á  orar. 
El  ámbar  de  la  flor  será  el  incienso, 

Y  el  suspiro  del  aura  en  lejanía 

La  plegaria  de  paz  que  á  Dios  envía 

Contrito  el  corazón  ; 
Del  órgano  sagrado  el  grave  coro 
La  música  será  de  los  torrentes, 

Y  el  canto  de  las  aves  inocentes 

La  mística  oración. 

Después  de  todo,  preferimos  siempre  el 
original  á  cuantas  copias  ó  imitaciones  cono- 
cemos de  La  Priére. . 

Eu  los  liecuerdos  del  Cauca,  página  103, 
diceCopto: 

Como  el  proscrito  en  extranjera  tierra 
A  la  orilla  del  mar  se  sienta  á  solaa> 

Y  confunde  «u  llanto  con  las  olas 
Recordando  la  tierna  en  que  nació. 

Es  un  luminoso  reflejo,  no  tanto  del  Pro- 
fundum  Poniíim  aspectabant  flenteSy  de  Vir- 
gilio, como  del  Super  flumina  Balylonxs^ 
pues  en  la  página  siguiente  dice  : 
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VII 

La  poesía  Un  Conocedor  es  una  amplifica- 
ción de  una  conocida  anécdota  que  constan- 
temente Dnda  corriendo  en  los  periódicos : 
"¿  Conoció  usted  el  Pireo  ?*'  le  preguntaban 
á  un  viajero  que  quería  pasar  por  ilustrado. 
"Sí,  sefiores,"  contestó;  "y  varias  veces  co- 
mí con  él."  La  Partida  de  ajedrez  es  un  ro- 
mance escrito  oon  soltura^  y  cuenta  pasajes 
graciosos  como  éste ; 

Bl  tiene  una  hija  preciosa, 
Ojos  de  revolncián, 
A  quien  llaman  Bolecliad 
Debiendo  llamarla  Sol 

Pero  en  conjunto  no  satisface  :  el  lector  se 
figura  que  va  á  saborear  algo  como  la  Lección 
de  piano,  del  chileno  Luis  Kodríguez  Velasco^ 
pero  no  encuentra  nada. 


. . .  .Como  en  un  tiempo 
Con  los  cantares  del  nativo  suelo 
En  8U  dolor  hallaban  un  consuelo 
Los  desterrados  hijos  de  Israel. 

Ac[uí  debe  de  referirse,  sin  embargo,  al 
destierro  de  Egipto,  y  no  á  la  esclavitud  de 
Babilonia)  sobre  la  cual  nos  ha  dejado  el 
bardo  antioquefio  unas  sentidas  estrofas  : 

\  En  Babilonia,  orillas  de  su  río, 

<  -     Un  día  en  cautiverio  nos  sentamos, 
s  Y  nuestra  suerte  mísera  lloramos 

\  Lamentando  la  ausencia  de  SYon, 

\  \  Que  apague  para  mí  su  luz  el  día, 

>  Que  se  pegue  la  lengua  á  mi  garganta, 

-  Si  en  tierra  extraña  tus  canciones  canta 

Olvidado  de  ti  Jerusalem  I 
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Esa  composición^  el  Cuento,  Tauromaquia, 
Similia  sitnilibus,  parecen  yaciados  en  el 
mismo  molde  de  donde  saca  D.  José  Fernán- 
dez Bremón  los  chascarrillos  con  que  sema- 
nalmente  obsequia  á  los  suscritores  de  la 
Ilustración  Española  y  Americana. 

Si  no  fuera  tan  larga,  reproduciríamos  la 
poesía  Amores  de  un  Diputado  ;  son  unas  re- 
dondillas felices,  en  las  que  el  buen  humor 
del  poeta  juguetea,  coma  ana  pluma  des- 
prendida del  ala  de  un  íLve,  que  se  mece  en 
los  aires  al  impulso  de  inquietas  brisas,  y 
cuya  ligereza  misma  le  permite  subir  en  yez 
de  caer,  girar  sobre  sí  misma  y  moyerse  en 
todas  direcciones.  Empieza  así  : 

Oye,  niña  celestial, 
El  clamor  de  un  Diputado 
Que  á  dar  leyes  al  Estado 
Vino  hasta  la  capital  ; 

Y,  vuelto  el  mundo  al  revés, 
De  ti  las  leyes  recibe, 
Y  obedeciéndolas  vive 
Postrado  humilde  á  tus  pies^ 

Más  adelante  dice : 

Cuando  te  hallo  complaciente 
Me  da  cierta  tentación 
De  pedir  que  la  sesión 
Se  declare  permanente. 

En  la  redondilla  inmediata  hay  una  pince- 
lada algo  viva,  pero  tan  bien  aplicada,  que 
daría  lástimas»  supresión  ; figurémonos^  para 
acallar  todo  escrúpulo,  que  la  composición 
es  del  siglo  XVI  ó  XVII ;  ¿  ^ué  amante  de 
la  literatura  española,  por  remilgado  que  sea^ 
no  tiene  en  su  biblioteca  las  poesías  de  Que- 
yedo  y  de  Baltasar  de  Alcázar  ?  Este  género 
do  composiciones  es  algo  resbaladizo,  y  si  se 
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quieren  más  pruebas,  por  ahí  anda  un  par 
de  epigramas  de  Contó,  traviesos  hasta  no 
más. 

La  Epístola  esdrújula  y  la   Fantasía  co- 
rren con  la  gracia  y  ligereza   de  botes  que 
navegan  corriente  abajo  ;  y  en  el  final   de 
ambas  estalla  en  risa  festiva  la  musa  placen- 
tera de  Contó.  Nunca  Manuel  del  Palacio  nos 
ha  divertido  mejor.    Sic  itur  ad  astra  per- 
dería gran  parte  de  su   mérito  si  se  la  despo- 
jase del  título  ;  ha  sido  un  bautizo  feliz.   La 
Acusación  encierra  una  bonita  idea,  y  si  estu- 
viera máfl  condensada^  quizás  no  parecería 
inferior  á  otras.  La  dedicada  A  la  Cavaletti 
es  una  do  las  más  finas  é  ingeniosas  galante- 
rías que  se  han  podido  dirigir  á  una  artista. 
La  oaa  A  la  pereza  deleita  sobre  todo  por  estar 
tan  bien  imitado  en  ella  Fray  Luis  de  León. 
No  todas  las   composiciones  ligeras  son  de 
un  mismo  mérito,  ni  os  posible  que  lo  sean  ; 
algunas  podrían   eliminarse  de  la  colección 
sin  que  hubiera  pérdida  sensible ;  pero  en 
todas  hay  una  facilidad  prodigiosa,  y  muchos 
de  sus  más  agudos  chistes  no  se  pueden  ci- 
tar sin  copiar  trozos  exteneos,   porque  aisla- 
dos perderían  la  gracia.  Es  lástima  que  Con- 
tó no  haya  seguido  cultivando  este  género,en 
el  que  creemos  que  estaba  llamado  á  descollar. 

VIII 


En  las  traducciones  no  nos  detenemos  mu- 
cho, porque  Contó  mismo  confiesa  que  aunque 
ha  procurado  conservar,  con  la  mayor  fideli- 
dad que  le  ha  sido  dable,  los  pensamientos 
originales,  inclinándose  más  bien  al  extremo 
de  ser  muy  literal  que  al  de  ser  libre,  no  ha 
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podido  evitar  algunas  alteraciones.  Como 
muestra  bastara  comparar  su  versión  del  Í7Z- 
timo  canto  de  Byron  con  la  de  Gutiérrez 
González;  escasas  veces  es  agüella  más  exacta 
que  ésta,  como  en  la  traslación  de  los  versos: 

The  ñre  that  on  my  bossom  preys 
Is  lene  as  some  volcanic  idle. 

En  lo  general,  la  del  poeta  -antioqueflo 
conserva  mejor  el  sentido  de  la  frase  inglesa. 
Digamos  de  paso  que,  sin  duda  por  error 
de  imprenta,  en  la  traducción  de  Gutiérrez 
González  se  ha  invertido  el  orden  de  las  es- 
trofas 6.*  y  7.* 

De  cierta  canción  portuguesa  da  Contó  dos 
traducciones: 

PRIMERA. 

No  me  llames  xida  mía 
En  tu  ternura,  mi  dueño, 
Porque  pasa  como  un  sueño 
La  existencia  terrenal ; 

Dime  más  bien  cUma  mia, 
Porque  el  amor  que  yo  siento 
No  se  amortigua  un  momento 
Y  es,  como  el  alma,  inmortal. 

8EGUNDA. 

Cuando  de  amor  en  los  sublimes  éxtasis 
Con  tu  ternura  premias  mi  pasión, 
No  me  llames  mi  vida;  que  es  efímera 
La  vida,  y  pasa  cual  fugaz  visión; 

Díme  alma  mia  en  esas  horas  plácidas 
De  ventura  y  deleite  sin  igual, 
Porque  mi  amor,  como  el  vital  espíritu, 
No  puede  perecer :  es  inmortal. 

Esta  idea  bellísima  ha  sido  traducida  al 
francés  por  Alfred  de  Musset  con   una  con- 
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cisión  que  se    ecliA  menos  en  las  versiones 
de  Contó: 

Tu  m'appelles  ta  üie,  appelle-moi  ton  ám^, 
Car  ráme  eet  immortel  et  ]a  vie  est  ua  joiir. 

El  Adiófi  á  Inglaterra,  do  Byron,  es  una 
hermosa  composioión:  deseábamos  hablar  de 
ella,  porque  hemos  censurado  antes  el  estilo 
prosaico  de  Contó,  y  en  ésta  todo  es  poesía,  y 
Ja  frase  castellana  es  digna  del  pensamiento  y 
del  sentimiento  del  bardo  inglés.  ¡Qué  versos! 
^;Para  qué  compararlos  con  el  original?  Allí 
mi^io  donde  el  traductor  adiciona/  como 
cuando  dice: 

Sus  ojos  melancólicos,  que  el  cielo 
Porque  fueran  eosnp  él,  tiñó  de  azul , 

adiciona  con  tino;  parece  una  pincelada  de 
]         Van  Dick  en  la  Magdalena  de  Eubens. 

Léanse  estas  valientes  estrofas,  dirigidas  á 
su  hija: 

La  vil  malicia  ofenderá  tu  oído 
Contándote,  con  celo  mal  fingido, 
Los  vicios  de  mi  loca  juventud; 
Y  mis  faltas,  mi  error  exagerando, 
Tal  vez  conseguirá  su  odio  nefando 
Que  á  tu  padre  aborrezcas  por  virtud. 

Si  al  eco  de  mi  cítara  inf  elice 
Alguna  vez  el  corazón  te  dice  ; 
*'  Es  mi  padre,  mi  padre  debe  serl " 
Quizá  te  cause  mi  recuerdo  enojos 
Y,  avergonzada,  niegues  á  tus  ojos 
Tina  lágrima  que  iban  á  verter! 

Esto  sí  es  Poesía,  estosí  es  vemfícacián  na- 
tural: nada  de  frases  vulgares,  nada  de  milesy 
nada  de  ripios;  igual  acendramiento  hay  en 
otras  versiones.  ¿  Quién  no  ha  leído  y  releído 
el  Salmo  de  la  vida  9  La  Flor  de  las  tnmhas. 
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A  una  pescadorüy  ¿  Cuál  ?  y  el  soneto  de  Vitto- 
relli,  traducido  por  Byron  al  inglés,  y  que 
empieza 

Di  due  yaghe  donzelle,  oneste^aocorte, 

son  pruebas  incontestables  de  que  Contó  sabe 

Eulir  sus  versos;  pero  ¿  por  qué  cuida  más  los 
ijos  ajenos  que  los  propios  ?  Se  pudiera  de- 
cir que  porque  en  las  traducciones  no  ha  teni- 
do que  poner  sino  la  forma,  pues  el  fondo  le 
ha  venido  de  fuente  ajena ;  pero  si  la  condi- 
ción para  acertar  consistiera  sólo  en  verse 
desembarazado  de  la  obligación  de  suminis- 
trar pensamiento,  no  leeríamos  en  la  traduc- 
ción de  Orato  es  llorar  así: 

La  última  vez  que  en  el  hogar  nos  vimos 

Beunidos  en  grata  compañía 

lenguaje  que  no  puede  ser  más  desabrido.  Nó: 
el  estilo  de  las  traducciones  es  bueno,  porque 
Contó  quiso  que  lo  fuera,  y  el  de  las  piezas 
originales  que  titula  *^ serias''  deja  tanto 
que  apetecer,  porque  Contó  no  les  tuvo  cari- 
fio  paternal,  ó  como  hemos  dicho  más  arriba, 
porque  él  es  superior  á  su  progenie  literaria. 

IX 

Casi  á  un  tiempo  han  llegado  á  Bogotá  dos 
elegantes  ediciones  de  versos  colombianos  he- 
chas en  Londres:  la  de  Tamayo,  que  ocupó 
uno  de  nuestros  estudios  anteriores,  v  la  de 
Contó,  que  hemos  examinado  hoy.  El  para- 
lelo se  presenta  involuntariamente  ala  men- 
te del  lector,  pero  á  poco  de  intentarlo  se  ve 
que  no  es  posible  llevarlo  muy  lejos:  el  estilo 
casi  sacerdotal  del  uno  no  tiene  punto  do 
contacto  con  el  estilo  de  hombre  de  negocios. 
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del  otío;  el  4e  Tamaya  es  florido,  y  pou  fre- 
cuencia oscnro;  (sX  de  Contó  siempre  claro, 
nunca  hay  iquie'  leer  dos  veces  un  verso  para 
enteniierio,  pero  carece  de  ornamentHoión; 
la  Musa  del  primero  es  casta  siempre;  la  del 
«egiindo  snelé  cometei;  Calaveradas;  eu  tos 
itwpiTacioneis  ,de^^'í^'c>'Í^**y  siempre  trigtega, 
:átiisi  «n  los  'Tfnaitténtós  de  cantar  sas  horas 
iniáí«eféii}i8;  ealf^s  del  otro  Suele  haber  una 
sonHsi»,  'ánri  en'sús  cónt;poeJe{ones  más.  serías. 
"Ser  ^oiéd'en  set'  iriáyorqs  las  diferencias;^ en 
lo  qué  se  asemejan,  ambos  é^  en  que  han  va- 
ciado soíhre  er^úbtiéo  todas  las  gs^vetas,  do 
sus  respecttro?  ebcrítoríos;  nó  hah  escogido, 
áíno  noálo  bdii  todjadó  iodo  á  ^ánel^  Q>ie 
Tamayo,  jpven  no' acostúmbrate  á  ]s^  píiblí- 
cídtíd,  y  éátiQfeeh'o,  con  rá^ón,  de  la  admi- 
ración que  excH6.  sií  oda  Al  Tra^ajOf  se  cega- 
ra un  motriénto,  y  remitiera  á  Londres  toaos 
sus  originales,  se  concibe  perfectamente:  pero 
que  haya  hecho  lo  mismo  Contó,  tin  hombre 
de  mundo  y  dé  experiencia,  que  no  comj^one 
versos  hace  diez  aflos,  y  que  mi  tenido  tiem- 
po hasta  para  perder  el  gusto  por  eí  metro  y 
la  rima;  que  se  lee,  y  se  critica  así  propio 
en  su  agradable  prólogo,  cuyas  páginas  son  de 
las  mejores  del  libro,  eso  no. acertamos  á  ex- 
plicárnoslo. 

Cada  día  será  más  y  más  difícil  hacer  bue- 
nos versos,  por  la  razón  indicada  al  principio 
de  este  artículo;  pero  la  Poesía  no  perecerá 
nunca.  ¿Quién  hubiera  creído  hace  algunos 
años  que  Espafía  se  levantaría  de  su  postra- 
ción literaria?  Sin  embargo,  hoy  cuenta  con 
no  pocos  nombres  que  presentar  con  honor 
en  el  mundo  de  las  letras.  Y  sin  hablar  de  la 
producción  contemporánea  que  conocemos. 


I  1 


...X-.S.«-8.e..8-. 


j^''     hay  un  argiiíSSííSf^Wa  plreco  moonte8ta-__ 


_--™.io;  los  reaortes  literarioa  que  -el  iSoroañ- 

-  liiciaino-armó  estáii  flojos  yá;  y'extgen  réno- 
■Taeióli.  Con  estas  -condrciónes,'' Será''  muy 
■■■'aifíciijiaeer  egtrofttB,  ya  lo  sabeiáOs,  'pues- 
--  to:que  uos-aprésnránips,  mes  arriba,  ácotífé- 
-■■flftílo:  tendremo8/'lió-éfecto,'mendrearítid!Íd 
■'ia»Tert(>s-c6iintiaé«f¿ji'qué?.  ■■'..■"■!■■■^-■ 

é?a'?^.¡^i^ií^¥^^Í^M^Í!^¿^  '■■'■lnunfi  I"  'lío 


BsJireJioqfni  eoionojmoq  no  b9[i(jJí3ow.'J(ií  ab 
-yi  eofi  on  KÚiüBTTJftdo  jíJbo  io  y_  ,l'.')L^•JV  eüI  ¿ 

sh  BoJna  oei  ofía  Is  no  E3Íbiu68  á  ■ihoni  aoíiií 
ioí;;fi  oüuT  oiviaS  il  j:ii;baí)  J>-ij¡£ifíT  ;.0  .L' 
;BfiÍ-iuo  ao  onjimoi  ohfoi/q  Ish  ii¿ibítíIj  al  oí> 

ogaíicü  eb  BsnoiooJiJEnr  bíiI  ob  ■ijíí«iJ  Ii;  oiJo 
aiasssiq  aoíi  <riJauL>  [saainiíq  sí¡^^6¡I■g  sji[  sb  \ 
zoiuB  au'i  ;o'(9qfno'l  sb  onio^  oiiio3nASf)0  k 

^^KÍiJenou  ían'Síiioo JidBíi i  cí  « 
oiip  al  eb  .^Ifiaioqssseb  boiiJOAZsiií  AdeS! 
-oíri90  it  ajnJaoüm  s¿iii  lOíioqza  aoiíij;iúibuq 
,ni}b;>inlai]i  *!  üJiisniJiJaJqiiioa  i:uíi1i:1  ,e'nj;ii 


,i:\-u-um  ob 


nobf.tno-ilnoíi  jíiiu  ,!íJii3Íocq  vuní  ■'OiíjiL  aiitf 
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va  agregar  que  no  hay  texto  que  no  esté  lleno 
de  inexactitudes  en  pormenores  importantes 
4  las  yeces^  y  en  esta  observación  no  nos  re- 
ferimos ezclusiramente  Sl  los  textos  más  asa- 
dos en  Colombia.  Pof  ejemplo:  Escosura 
hace  morir  á  Sócrates  en  el  año  430  antes  de 
J.  O.;  Bulard  declara  á  Servio  Tulio  autor 
de  la  división  del  pueblo  romano  en  curias; 
Lévy  sale  de  un  ana^noftisma  para  entrar  en 
otro  al  tratar  de  las  instituciones  de  Gartago 
y  de  las  guerras  púnicas;  Castro  nos  presenta 
á  César  como  yerno  de  Pompeyo;  y  un  autor 
muy  popular,  Greighton,  afirma^  seriamente 
que  el  cargo  de  Dictador  precedió  en  Roma 
a  la  institución  del  Consulado. 

Esta  inexactitud  desesperante,  de  la  que 
pudiéramos  exponer  más  muestras  á  cente- 
nares, falsea  completamente  la  instrucción, 
j  aunque  sólo  fuera  por '€fSo,,  sé  necesitaría  un 
texto  expurgado  qué  coiituviese  nociones  cier- 
tm'f  ó  admitidas  siu  contradicción  como  tales. 
La  empi'esa  es  ardua,  pero  no:  hay  ya  lugar 
para  otra,  cuando  tanto  abundan  Elementos 
de  Historia,  que  no  hacen  más  que  copiarse 
sucesivamente  al  pie  de  la  letra.  Requiere 
una  labor  muy  paciente,  una  confrontación 
de  gran  número  de  autores  acreditados,  y 
estar  al  corriente  de  los  adelantos  de  la  críti- 
ca, basada  en  la  mejor  inteligencia  de  los 
escritores  antiguos  y  en  el  examen  de  los 
monumentos^  descubrimientos  epigráficos  y 
datos  de  todos  géneros  que  para  la  recons- 
trucción de  la  Historia  suministran  las  exca- 
vaciones é  investigaciones  arqueológicas  prac- 
ticadas con  incesante  afán  en  el  Viejo  Mundo. 

El  defecto  capital  del  Compendio  deí  señor 
doctor  Martínez  Silva  es,  como  el  de  tantos 
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otrpS;  haberse  su  autor  contentado  con  la 
fácir  tarea  de  crédulo  compilador.  £1  mismo 
lo  confiesa: 

"BxeiíasadQ  es  decir  que  en  é)  (el  libx<x)  no 
luiy  nada  de  original:  el  autor  np  hn  he^o 
otra. cosa  quet  copiar  unas  yece^^  eztr^etar  y 
tradnpir  otra^r.  de  las  divei'sas  obraa  que  ha 
teñido  ala  vj^ta.  Sinió  de  base  para  la  dia* 
tribucáon  del  plan  g^neraj  Ja  Sdstori^  üni* 
versal  de  O.  Gantú^  de  la  cual  so  han  tomado 
páriaios  enteros  en  ocasiones;  y  para  com«- 
pletar  el  texto  de  la  narración,  se  ha  traduoi- 
do  y  e]&tractado,  de  varios  autoría  de  bien 
fundada  fama.  El  trabajo  del  autor,  hasido^ 
pues,  fiimplemente.de  selección  y  decoojfdi- 
nacion."  .  ^ 

Prefijado  este  sístpma,  y  encerrado  el  señor 
Martínez  dentro  de. él,  su  libro  ha  resultado 
tan  bueno  como  podía  ^^ji;1o,, pero  con  bondad 
rel^tiva^  po^qigyejooi^. elementos  deficientes  1^ 
obra-.nQ  podía  salir  satisfactoria  en  ^bsplutp^ 

Cesar.  Oantú  goza  en  la  Ayjaérica  hispítn^ 
de  una.rejMjtepión  que  ^'  ele:va  (?apl  á  lá  altu- 
ra inap^egíble  de  J.os  dogmas;  len  Esp^fi^ 
taipí^ién.es  con^^erado/  aunque  algo  menos 

2i]q^  í^a;  pero  ppr  lo  geperí^l  np  se  aí)oyan  ei^ 
Iks.  grandes .  escritpr¿8  franceses,  ingles^s^^ 
aleníftpep  6  ^glpfl}nieric^w¿  Ustp^  quQ  no 
éfi^  ep.  rig9^0  a^gun^oi^  contra  sus  obraa»  a^ 
explip^  poJC  la  (yrcunstancia  de  (][ue  caíla  na^ 
cipa  Quent?».  co^  Bisjton^s  acreditadas,  escri- 
tas, por  autoüT^s  de.  su  suelo  respectiyo,  laa 
que,  como,  es  i?atui:al,  son  pi'eferidas  á  las  de 
escritores  extranjeros.  J?or  nuestra,  partj^. 
admiranios  los  trabajos  monumentales  del 
ilustre  italiano,  pero  los  consideramos  supe- 
riores á  las  fuerzas  de  un  hombre  solo,  y 


conven Giao  ae  qae  no  paeoe 


>o  pnede  ano  f^^9S,S9j 
gamente  en  ellos.  El  Diccionario  iíe  l7(™Sm- 

4^áV347>t4tfrto!0J«éb^ed^^i^rt6uiapie7U; 

WiíUttaiatBi^blé^ivd^ébse^if^'lií'qM  d^^qo* 

dÁksí'  «'lofi  M«aHÍ»8^'T6^pe!fiÍMÍoirÍ!K  flca?* 
^^it'(l«^  ;^rt^¿i:h'ál  ■fffirijíebiclob  wuás  sA 

<Ma!tú!''yt^oíinw^>doÁHaattfÉi«»te:sa  ^^bgnM 
«liéile^íiotHné  eomtiánnidb  édi^ottn^'de-dni^ 


^•^V«   -*»«^«,     M    «.«^V-   ^•«•^««•■■^.^•■«^^.^«r^ 


POR  mÍI¿!i5iPe?  %Íl^A. 
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t^  /^'.arfíí^j^.i^  ÍQS,4í^8,4eiSíí  í^ipa^^i^^jPppé 

permite,  varias  de  las  inexactitudes  que  he- 

}ñtíiísskaÍ0bí¡a^:Áébm¡^iil^be^^  qii«  á'o! 

siglo  XIX  eslRÍí^i¿tiein^>a1rrüadj»ieflbí^  d^ 
la  Historia,  y  otras  á  haber  copiado  **  parra- 

-do    ,S.0'IO3Xí7 ííí   feOÍ  80fíííjf)9d  >i:j<-.'rXJi  w  Roioif^  :^ 


fI9  i;JÍí;l    *tíí  Oílp  t04*J^\\\  SOY   ííI  OUp  ?i.iUlO':nrV).^ 

^uordA  9b  oJuiq  í5Ííoíí]Í«  9b  íiiioJaill  :íínr¿:tííí 
En   un   trabajo  titulado   La  LégendtrÚB 

MuM^9  dgwse^i^i^  ft-pai Aeol^íí  dp  c3(g^,Smfsiad 

Asiática  de  París:  ''^Si^i^fMm^^jmk^^ 
sechar  es  concebir  el   buddismo  como  una 


'fj^f^t^' 
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religión  distinta  del  brahmanismo,  y  qne 
haya  tenido  en  la  India  nn  principio  y  ttn  fin 
sefialados  con  acontecimientos  característi- 
cos.... El  nacimiento  del  buddismo  en  nn 
momento  determinado^  por  la  predicación 
de  un  hombre,  y  sn  terminación  en  nna  fe- 
cha precisa,  sin  duda  por  la  persecución  de 
sus  enemigos,  hé  ahí  una  concepción  que 
seguramente  hay  que  modificar El  bud- 
dismo  fué  una  de  las  modas  religiosas,  si 

se  puede  decir  así,  en  que  el  capricho  de  la 
India  encuentra  tanto  gusto.  Respecto  á  las 
persecuciones  ó  guerras  religiosas  que  se 
dice  pusieron  ñu  en  la  India  á  la  ley  de  Bud- 
da,  no  se  ha  hallado  huella  bien  formal.^*  (1) 

Página  Bí, — Dice  qtte  los  egipcios  llamaban 
hiksoSj  y  los  griegos  reyes  pastores,  álos  árabes 
beduinos  qu0  invadieron  el  Bgipto» 


Prescindie^ndo  de  que  no  se  sabe  si  fueron 
fenicios  ó  árabes  beduinos  los  invasores,  ob- 
servaremos que  la  voz  Aikso,  que  no  falta  en 
ninguna  Historia  de  aquella  parte  de  África, 
debe  descartarse,  pues  se  ha  demostrado  que 
taé  introducida  por  algún  mal  traductoí*  de 
Maneto,  y  nó  se  encuentra  ei^  ningún  t^ito 
autoriz^aó  de  í^  antigüJedad^   Kó  luérp^  los 

firi^QS,,  sino  ]q8  ^ipoios  inÍBpw>9,  I9S  qu*^  c^- 
ifí€at)Añ  á.  loa  invafc^eii  Qoa.uiia.v(m.quiatie- 
Yhé  el  doble  signifleádo  úopin^tífres  y  ensniiffoe. 
Etta  vo¿,  según  él;  sabio  egiptOfogio  Ohábas, 
es  Menfi-u,  y  la  aplicaban  ta^to  &  los  men- 
cionados invasores  cómo  k  los  negros,  &  los 


(1)  Ernesto  Renán,  en  el  Jhurnaldes  Savants, 
primer  semestre  de  1883. 
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persas,  á  los  jonios  y  en  general  á  los  griegos 
mismos,  enemigos  todos  de  los  egipcios.  (1) 

Páginas  17  y  32.  —Dice  que  el  éxodo  de  los 
iisrael}.ta«  se  eíectqó  eu  1643  ^«  J.  C.  y  ^oe  en 
el  m^smo.añoireu^ó  Sfe^pstris. 

Así  se  lee  en  varios  autores;  mas,  á  pesar 
de  la;08caridad.q^areina  en  cuanto  se  refie- 
ro á  los  tiempo^  antiguos  de  la  Historia,  es 
evidente  que  la  salida  de  Egipto  se  efectuó 
des])ué6  del  gobierno  de  Sesostris.  Maneto, 
el  historiador,  más  antiguo  do  £gipto,  afirma 
en  uTia  cita,  suya  hecha  por  Josefo,  que  fué 
bajoel  reina<ío  del  sucesor  de . Sesostris^  M. 
Maspero,  en  un  trabajo  queJeyó  ^nte  la  Aca- 
demia de  Inscripciones  y,  Bellas  Letras  de 
París,  «n  sesión  de  8  de  Noviembre  de  1872, 
sostiene,  .como  resultado  de  cms  investigacio- 
nes, que  /b1.  éxodo  se ;  verificó  después  de 
mueito  el  i'gra^n  Rey;  y  respeeto  ala  fecha, 
los  últín^os  estudios  del  pél^bre  orientalista 
alemán.  lyeppijnSy  cuyo^  resultábalos  han  sido 
generalnrente  aceo^tfidoe»  depauestrau  que  fué 
poQO  aates  delaflA  Í3Óp.á.,J,.  0.  (?)  í^ara 
satísfaeci^ü  4pI  eefipf;  M^*t{nj3?:  .^jlya  quere- 
mos agi:egiM:.«^(}UÍ  qu^e  1^  riQcienteB  investiga- 
0ÍJ9tifis. d(f:Í^^P!»as ace^oade {a époea  del  é^o- 
d<>s .  i|9i  (Mmo  las.  d^ :  Brug^q^  réspo^^td  del  iti- 
nerario dp  Moisés,  concueráán  de  todo  en 
todo'icon  b\  rf^tp.  dfQ  la  Biblia,  Cuánto  á  la 
época  de  Sespatri?,  .Canti>  mismo  ¿icé:  *Ta- 
rece  ante  todo  suficientemente  probado  que 
Sesostris  fué  el  rey  más  grande,  que  tuvo 


(1)  Contemporary  Eeview,  1879. 

(2)  EcUctic  Magaztne,  tomo XXIX. 


.JLTJlft  SaJítMAM   flOT 
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la  era  Vulgar. 
aol  -f.  oÍhw')  l'f  oi/j.  »r.i(l-  .fin  í  Tt  '.i>íTtvli'\ 

el  lugar  de  la  antigttl?%&'«  wk>\(lé/mtm<1kdi/' 
bfarennldo  al  continente " 

■t.:^'..!  ¡.   .'.í:<,í   :-'.'yi'>Uiu  wnny  „.,  wl  u^  hi. 

iiktia''(te'lMtaifl¿  tUciTli)^:tlMfoteDlW'^fe  Ib'Bíb» 

c'rhti'éé^os'iibidi^én  Ái^méaÚtAi  sin>  fin  |>>pw* 

C&leWe  por'Sns'Tiá'TBgíttíoiíe^^BtiB' «Mo*i«9¡y 
ak-  n-qüesa;'ía''4ué''aéStPuJfd'N'íibüí!odbnoaw 
eji  él  siglo Tr*.'J'."flJ.,"iBsÉAb(i«H  fli  oWltilwAÍ 
te;  ^'^iie^d(>^f)Tiéá  O»  bVí  méf,  frente 

áenaOtráTiftó/feü'fiis  itiiBo8BO«tJ 

epl353  U¡tb'éít(iéo'\1á  'da'lft'Ttpa 

qüe'(les¡!i^46  ftié't&r/  fá  r  «SgúníM 

c^4'6log(staé''Má|^ait  itÍB,  ""^tm'lH 

étfoc»  ae  Salfttíl^tt'  {síg!  de'tflto,^el 

htfttl^e'aé'TÍTtJ  Híb'bStUH&oUí  Hnb'A  iMÁicié» 

afí^,cdúíVrUíí)A'«h''ei(ttti('difM(ti  ¡rnK'VSlMHii» 

Wéiütíx¿ii¿-a^'cf$Mrúiíf-m6ñéMbtlí>'»i 

tíStóíMfe;'>J,e»fiÍB,'%SJ''tAn-^Afe^  «MlWi 
éafpítífiíií'coiiWi/'Jaí'fe^laWéw  áwwtítóál 


(1)  Grfgoire.     ^  -    . 

(2)  Discurso  sobre  la  Historia  UniverscAr  ¥. 

I-,  épocaí.' (,-,■  . , -.  ,.,..,  .,^.,   ..,.-.,■)    r, 

(3)  DauBoúi 'JSSiúdeí  ftííícTÍí»^*;  t  V.'.,,    ,.' 

(4)  Cap.  sryTr. ■■  ■     ■■■  ' 


ptQiitaiÍ9n:toéMlaJam<üft.(.t>".r.¡(roinof>3:)iul  -jU 
-(inri  í;i  ,;m  óíi.n  í-S^í,u^.;-^p.A  V'^JI  h  <..\>,u:<:-< 
JoíHoDa  (ii!í«jí(rMibijoB/>%'ai^>í,iwiflií'Í)gjr«») 
Sni\0'}fí  Et)loi-jí.iXivto..)d')arr(ijt*pnl.aH9,[hftVo 
aúúiiDtudafisrls(it>;>'ideiire¿i«ó'i'at  Atia^xf  t'i^9i> 

pao4i,taAl;i(ioM>aiiíq-jDÍat«*^«i"H&ÍBI»QRiit'Í)rill 

Página  39.— Hablando  del  Consejo  de  los  An- 

las  Termópilafi,   con  el  objeto  de  preservar  el 


dUfimtiqítat  jhHbltwalwM«B&iociÍaaa#  láiKipiiit 
idoinIniiámftoJilM&rtWeitttiwfciite 
■nJfcfflffl|:i5fr7»#láft,P^" 


fioeJiotia,  privatloflde  ' 


políticos  y  cÍTÍleB." 

(1)  Lévy  yotrosmff^ljK.'''*'"'-  '■''■■■■■■■  ^  ^''^ 
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cios  militarea  j  pagaban  tributos,  no  erw 
los  Lacedeinomo$,  sino  los  Laconioa:  Lacede^ 
monios  y  Espartanos  eran  una  misma  cosa. 
Laconia  era  el  Estado  ó  p^oYÍncii^  conquista- 
da por  lo9  Dorios,  y  Esparta  la  capital  domi- 
n^ora,  á  la  qtie  sq  daba  también  el  nombjre 
de  Lacedemonia.  (1)  Onenta  Pausanias  (][QQ 
cuando  el  Eey  Lacedemón  casó  con  la  prin- 
cesa Esparta,  quiso  que  la  ciudad  tuvieaé  el 
nombre  de  ella,  y  el  país  entero  el  nombra 
de  él;  pero  en  breve  q.uedó  limitado  el  últi- 
mo á  sólo  la  capital.  A  los  Laconios  se  les 
llamaba  también  p€rwcas,^%^ciVy  habitan- 
tes de  las  cercanías. 

Página  74. — **E1  talento  ático  equivalía  Á 

algo  más  de  12,«0t)  f  aertei^  de  nuestra  tóon^a;*' 

<     • 

El  talento  ático  era  de  dos  especies:  de 
oro,  j  de  plata;  no  tuvo  en  todas  la&  épocas 
un. mismo  y^lor;  fué  uno  hasta  las  guerras 
del  Peloporieso,  y  otro,  algo  inferior,  des- 
pués. (2)  El  de  plata  valía  $  1,113,18  eñ  la 
Simera  época,  y  $  1,044.58  én  la  segunda.  El 
lento  de  oro  equivalía  á  diez  de  plata,  6 
sea  de  diez  mil  á  once  mil  y  pico'  de  pesos. 
(3)  Guando  se  habla  de  talentos,  sobre  todo 
hpt^  el^iglo  ly  ^  tf,  p..,  4ebe  ent0p,^arse 
que  se  U}^t»>  de  les  dis  plajiia.,  porque  ua  siglo 
después  dé  Pericias,  todavía  era  muy  escaso 
el  (»ró^4);  Bay  que  teüer  en  cuenta,  aáo; 
más,' qete  J)arft  fijar  la  équiva^leneia  aproxi^ 
inadh  entre  el  valoí  efectivo  de  la  rabnedá 


(1)  QÍYoáaji,Histoire  des  classes privilégiées^I, 
(?)  Vicfje  de  Anacarsis,  T.  VIII. 
(3)  Diccionario  de  la  Conversación. 
'v4)  Viaje  de  Anacarsis. 
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antigaa'ylá  ítiod^ma^  haf  qne  multiplicar 
á  lo  menos  por  20  las  catítidadcs  que  repre- 
sentan la  antigua^  pues  una  libra  de  oro  hoy 
no  vale  lo  n}ismo;que  una  libra  de  oro  en  los 
siglos  de  la  sociedad  griega  (1),.. 

Página  82. — **E1  rey  etíüsco  Porsjena  patro- 
eüi6  también  la  causa  dé  Tarquino,  y  negó  has- 
ta>las'puM!áJ9  dkismás  de  Roiiia,  á  ík  qtre  iitil>i«- 
x&'<tdiziado'€tiiílftpi4m«nt  étéúmeiMeí,'  á  i^  «er 
<pf»*loé  «tlneDrasi  MAméhjimBaasaá  iderBosaeio 
Qoc^T  4i9»iBa' ^q#liiifiYo  01  €4ér«|tt>i  ft^rumso  en  el 
puimte* me  iCOjQuu^cfilba  ,4  BpmA.eoík  el.Ji^ 
nículp.  Pórfiena  pusQ  después  apretado  sitio  á 
la  ciudad;  'pe.to  eónvenciclo  al  fin  de  su  hica,pa- 
eidad  para  toinatfa^  firmó  la.  paz  y  se  retiró.^ 

Así  mismo  lo  cufeñW  Tito  Li vio;  sin  ém- 
^^^Of  Xo  J%ás  y^ro^íroü  es,  j  así  «e  cree  hoy, 
qi^$  Bprseí^  \omí>,!^  «^ectii^,,  la  ciodad^  y  ^ 
;Qo^^servó  ^n  su  pod^^i*  h>aAta  la  derdrata;d6>Arir 
éíu{f¿).  ISo  es  extr'aflo  t|iie  )a^  narraeión  del 
historiador  de  Padua  sea  inexacta!  ett  €in  es- 
¿udio  que  At.  ph.,  Casati  |>ubl¡có  en  París, 
en  1883,  acerca  de  lo^  orígenes  etruscos  del 
Derecho  romano,  demuestra  que  ''la  historia 
misma  de  los  Etruscos,  que  no  conocemos 
sino  por  los  autores  romanos,  nos  ha  sido  pre- 
sentada epn  colores,  falsos.  Por  ejemplo, 
aquellos  autores  hablan  de  ios  triunfos  al- 
canzados por  los  Komanps  contra  Porsena,  y 
del  tratado  glorioso  que  fué  su  consecuencia; 
pues  bien,  una  de  las  condiciones  de  ese  tra- 
tado era,  para  los  romanos,  uef^rro,  nisiin 
agricultura,  uterenturJ^ 


(1)  Revtie  des  deux  Mondes,  T.  XXXI. 

(2)  Grégoire. 


»  ••    *.■»-  •-•",-- 'H'*w'^  "^■^^•'^-■•■" 
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irsrenes  pará^cónáaérsrso'  ái  servibio  ae  ail- 


Página  T21. — En  Cartago  *^la  diosa  Astarté 
vírgenes  pará^ 


iicencioBi 
M  ^^^lfl/i9Pfr?0P-jic^íiD  oí  oflisim  isA 

Ipfiméñ¿0aeTraLJ>teíBa,oñiéiét^ago>9&  2(SÚ0fl|UI- 
-to^tílP  fiPd  4teiaiMfli  £9H  1^.11  bí;4  oí)  lobüiioJaffi 

í^'f  fita  rf  ptífótfLr^^s^m 

'•/i4  o  Piel  :.ri  fi)f?  jHüiluíiTO'í  í'>'L'»jT;í;  ?0i  l^'^i  0ÍII2 

,oL^4$^^o  aS2:i--^^fiTto^iA9iixhiiibrtf  qmeid¿daba 
.tf^g9aif!ÍQ,4iQjá^il^|a(rfifi(ito  qi^(«e!dxtie&ád»(al 

(1)  Revue  des  deux  Mondes,   XXXI. 

(2)  Carthage  and  the  CarthaginianSy  IbyR. 
Bo8worjEttC8úlitl,,iataDM8;í48W:t-^^  t>M(r^a  {1) 


f 


^'^^•^'Kt^n^'m^^^^-^'* 


■«^A. 


"i«>-ír»íiEffsrÉ2^fEírr.~ 
>;  I  a  ots  I H 

<g-l(M  paieee  BÍtttadee-iiB-4a-( 


■■"W]\ 
08     j 


-wiii(i<:>iUHn^t«i.g4iienci)i"'ija"tM>iquHMy'^r 

olw«HlteHÍ;ittaái«dbi«iro^<0^  otíhh.  o 
,nuJílsi9iO   gil  oli-iífii   la    .níigJ  h   oibiim 

romano,  por  ejemplo,  bw  ;«»}}?»  {^tiJéHtfiyié 
form&s  de  gobierno  exiatieron  en,Roina.  ^Este 
'■■■itttítkiéblé-'Seséaiitó  no'ti^nB-Qtik  b^eáque 
lia  ¡íalttt'dv  'éed)otí  'ft^rd^iidó^;  piurii   la  enW 

-6miMH:íJ-í¥.:'..i:!  ■■■:  ni.-j  ■::,.■    .'■.\^■'llí::■ -z:^] _■•:■: 
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Martínez  Sílvaj  pero  ¿lo  b^  efectuado?, ¿Da 
su  libro  idea  de  cómo  se  gobernaba  Jíóma? 
¿Dice  cómo  se  bacían  las  leyes?  ¿Qitó  paúrte 
tenían  en  m  formación  y  ejecución  el  S^¡Qja« 
do,  er  pueblo,  los  cónsules  ^  M^  iiribjqips? 
¿Que  eran  los  cenBore^  y*cuap4p  yppr,  qué 
se  establecieron ?  ¿Que  eran  Jo?  ediles,'  Ips 
pretores,  el  orden  ecuestre,  los  C9^icio|s  iK)r 
centurias,,  curias  y  tribus^    .    ,.      .i  ..'  \il 

plifkft.d^.todciefiti),, seria  pi^oiso  saáciUi^. ün 
libroy  y.  los.haíy  yá*U^ujr  bal«iíOs.;5(dli»  la 
materia;  peio  ,ek  a^toi*-  d.el  Com/pñudio  ibubre- 
r»  .'ppi^ido^  agrupjir;  U4L  Vd^gós.  póriqi^mlee, 
^qi^iafai  ^^  U  ,ei:iri)m(liódatfi*0tiaflQii,.ieiii1ie8 
ó  cuatro  páginas,  ^ue  no::fejilliiak'ja)8i!gado 
mucho  el  texto.  £l  librito  de  Creighton, 
aunque  salpicado  de  .errores,  ha  tratado  de 
llenar  esta  necesidad;  el  de  Castro  también; 
y  es  lástima  que  el  señor  Mart^iez  Sil^a  no 
haya  tomado  de  ellos,  con  las  rectificaciones 
debidas,  ó  de  otros  autores,  loó  informes  por 
puya.pmisipn  recamamos.  Cualquiera  enci- 
c]opédia,.la  £riiánica,  el  Diccionario  dé  la 
Gofiveraacim^  etc.,  le  habrían  facilitado,  yá 
hecho,  tin  sumario  de  esa  parte  esencial  de 
la  Historia  Romana. 

Acerca  de  los  comicios,  de  que  acaba^mos 
de  hablar,  algo  dice  el  señor  Martínez,  pcjro 
tan  ligeramente,  que  parece  incurrir  en  con- 
tradicción. Dice  que  Eómulo  dividió  el  pueblo 
en  tribus  y  curias  (pág.  79);  que  éstas  fue- 
ron, bajo  Servio  Tnlio,  sustituidas  por  cla- 
ses y  centurias  (pAg.  8Í);  y  que,  como  dos 
y  medio  siglos  después,  se  quitó  á  ías  cufias 
el  veto  (pág.  87).  "¿A  cuáles  curias  (se 
preguntará  el  estudiante),  si  ya  no  existían, 
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puesto  que  fueron  sustituidas  por  las  cen- 
turias?" Lo  que  falta  es  explicar  que  las 
leyes  de  Servio  Tulio  no  destruyeron  la  or- 
ganización particular  de  las  curias;  antes 
bien,  con  ellas  y  con  el  Senado  quedaron  los 
patricios  en  aptitud  de  dominar  la  nuera 
Asamblea.  "Si  las  centurias,  empero,  por 
la  influencia  de  los  plebeyos  ricos,  hostiliza- 
ban, entonces .  las  curias,  cuya  sanción  se 
necesitaba  para  todos  los  actos  de  la  Asam- 
blea, podían  oponer  una  especie  de  veto  po- 
lítico 6  religioso"  (1),  y  ese  fué  el  veto  que 
se  abolió  en  virtud  de  la  ley  propuesta  el 
año  339  a.  J.  C.  por  el  dictador  Publilio. 

£1  sefior  Martínez  Silva  agrega  que  las 
discordias  intestinas  de  la  ciudad  nabian 
cesado  merced  á  las  tres  leyes  introducidas 
por  Publilio;  poro  éstas  lo  fueron,  como 
dejamos  dicho,  en  el  afio  339,  y  la  gran 
fecha  que  los  historíadores  registran  como 
término  de  las  discordias  entre  plebeyos  y 
patricios,  es  el  afio  366,  en  que  ouedo  esta- 
blecida, después  de  una  década  de  vivísima 
disputa,  la  igualdad  política  entre  todos  los 
Romanos,  en  virtud,  sí,  do  tres  leyes,  pero 
no  las  de  Publilio,  sino*  i&s  de  los  Cón- 
sules Cayo  Licinio  Estolón  y  Lucio  Sexto, 
quienes  las  habían  presentado  en  el  afio 
376.   (2) 

IV 

• 

.  Tina  parte  muy  recomendable  del  trabajo 
del  sefior  Martínez  Silva.es  su  esfuerzo  por 



(1)  Glvodan,  II. 

(9)  Prevost-Paradol  Estai  iur  rMataire    üniter- 
seUe,  I,  lib.  5/ 
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regularizar  la  escritura  y  pronunciación  de 
los  nombres  propios  geográficos  y  de  personas. 
''Tal  es  en  este  punto  la  anarquía,  que  no 
se  encuentran  en  nuestra  lengua  dos  obras 
de  historia  antigua  que  sigan  sistema  unifor- 
mé de  acentuación  y  de  formación  de  los 
nombres  propios,"  Gran  parte  de  la  culpa  es 
imputable  á  los  traductores  adocenados  de 
obras  inglesas  y  francesas;  pero  ni  los  auto- 
res y  traductores  reputados  clásicos  están  de 
acuerdo  en  este  particular:    don  Gregorio 
Mayans  y  Sisear,   con  haber  estudiado  los 
Orígenes  de  la  lengua  española,  sobre  los 
cuales  escribió  un  tratado  erudito,    llamó 
Crotón  á  la  antigua  ciudad  de  Oroiona  (hoy 
Cor  tona),  no  obstante  la  casi  completa  uni- 
formidad con  que  se  le  da  el  segando  de  di- 
chos tres  nombres.  La  Academia  Española 
de  la  lengua  habría  podido  contribuir  podero- 
samente á  disipar  esto  caos,  si  la^  ediciones  de 
su  Diccionario  comprendiesen  nonibros  pro- 
pios históricos  y  geográficos,  como  los  com- 
prende el  ordenado  por  don  JN'emesio  Fer- 
nández Cuesta. 

Plirécenos  que  el  sefior  Martínez  Silva  ha 
nrocedido  con  tino  en  la  determinación  de  la 
forma  que  ha  dado  á  los  nombres  de  que 
consta  su  Vocabulario;  sin  embargo,  no  nps 
explicamos  las  razones  que  haya  tenido  para 
llamar  Calcidia  (página  72)  y  Calcis  (pági- 
na 229)  á  una  región  de  Macedonia  y  á  la 
capital  de  la  Eubea,  respectivamente.  Cnanto 
á  la  primer^,  el  ixombre  más  geñéralioiada  es 
Calctdica,  y  la  segunda  está  en  el  mismo 
caso  (jue  Focide,  Elide,  Lócrid^  Célq^uide, 
Mfotide,  etc.:  son  nombres  .de  Ja  tercel*a  de- 
clinación latina,  que  forman  el  nominatiró 


I 


I 
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del  singular  en  is,  ol  genitiyo  en  idis  y  el 
ablatiyo  en  ide,  y  es  esta  última  desinencia 
la  que  ha  adoptado  en  las  citadas  voces  para 
pasarlas  al  castellano.  También  creemos  que 
si  llamó  locr enees  (otros  dicen  locrios)  á 
los  naturaleis  de  Lócride,  debió  llamar  fo- 
cences  y  no  focidenses  (página  71)  á  los  de 
PÓcide. 

Después  de  todo,  y  prescindiendo  del  uso, 
que  es  tan  vario,  y  de  las  adopciones  del 
seflor  Martínez  Silva,  nuestra  opinión  esquo 
en  castellano  deberíamos  haber  conservado 
la  forma  del  nominativo  y  no  la  del  ablativo^ 
de  éste  modo:  jPoct5,iom>,  (7a7m,  etc.;  así 
suelen  hacerlo  los  ingleses.  Del  ablativo  del 
singular  sé  ha  tomado  generalmente  la  for- 
ma de  los  sustantivos  nuestros  procedentes 
del  latín;  para  los  de  origen  griego  se  ha 
preferido  el  nominativo,  como  se  ve  en  agp^ 
nía,  diadema,  dogma,  gramática,  antítesis, 
sintaxis,  tesis,  etc.  etc. 


Estas  inexactitudes,  y  otras  que  la  falta  de 
espacio  nos  impide  sefialai?,  ¿baatan  para  des* 
autorizar  la  obra  del  sefior  Martínez  Silva? 
De  ninguna  manora,  porque,  como  lo  hemos 
dicho  más  arriba,  todos  los  textos  están  pía* 
gados  de  ellas;  no  hay  una  excepción,  ni  en- 
trj»  lod  más  recientes  publicados  en  Europa  d 
los  Estados  Unidos,  países  en  donde  hay  ma- 
yores y  mejores  medios  que  en  Bogotá,  •  de 
estar  alscorríente  de  los  descubrimieBios  his- 
torióos. Por  supuetsto,  no  nos  referimos  al  re^ 
cíente  texto  de  Mé  Maspero,  que  no  oono- 
cemos*  El  sefier  Martínez  Silva^podrá  centes- 
tariodásías  observaoioitcs  que  hemo»  hecho, 


^ 
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señalando  en  Cantú,  Lévy  y  otros  autores, 
las  páginas  de  donde  tomó  sus  datos.  Para  su 
disculpa  esto  basta,  pero  no  prueba  la  pureza 
de  las  fuentes  en  que  ha  bebido. 

Su  modo  de  trabajar  es  bueno;  los  mate- 
riales son  lo  malo.  Ha  escrito  con  claridad,  y 
si  el  lenguaje  adolece  de  incorrecciones,  esas 
incorrecciones  estaban,  es  seguro,  en  los  li- 
bros que  copió. 

Citaremos  ejemplos: — Página  9:  '^ ...  las 
islas  de  los  mares  del  Sur.  Estos  (¿los  mares?) 
conocieron  la  industria. . ;"  página  169 :  Mario 
^^desembarcanJo  en  la  Etruria,  organizó  un 
ejército;^'  página  173:  ¿el  quien  de  la  6.*  lí- 
nea se  refiere  á  Mario  ó  á  Fimbria?  Es  una 
frase  parecida  á  la  que  critica  Bello:  ''La  ma- 
dre de  la  sefiorita  llosa  á  qtiian  yo  buscaba;'^ 
página  181:  independizar;  página  182:  "s# 
adestrahan;^^  roz  anticuada;  la  Academia  pro- 
fiere adiestraban;  en  yarias  páginas:  "el 
mismo  Dios,'*  "la  misma  Roma,"  "la  misma 
esposa  de  César"...  Hay  «innumerables  casos 
en  que  mismo  debió  estar  pospuesto,  y  se 
encuentra  antepuesto,  lo  cnal,  comx>  es  sabi- 
do, da .  un  sentido  diferente. 

Los  que  han  leído  escritoa  originales  del 
sefior  Martínez  Silva  (y  somos  nosotros  de 
los  que  más),  saben  que  ordinariamente  es 
correcto  en  Ja  dicción;  y  si  en  el  Compen- 
dio se  han  deslizado  tantas  imperfecciones^ 
que  disuenan  en  una  obra  didáctica  escrita 
por  un  académÍ€o,  hay  en  ello  una  razón  más 
para  lamentar  que  se  haya  ceñido  á  la  tai^a 
de  cóm{)ilar,  con  mengua  do  sus  aptitudes, 
que  lo  disponían  para  un  trabajo  sup^*ior. 

Ha  sabido  escoger  los  episodios  más  nota* 
bles,  pasando  ligeramente  por  sobre  loa  he- 
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chos  fabulosos  ó  dudosos  y  deteniéndose  en 
los  más  interesantes;  sin  embargo^  en  esto  ha 
quedado  algo  por  hacer:  en  vez,  por  ejemplo, 
de  la  docena  de  líneas  en  que  relata  la  leyen- 
da de  Bégulo,'  habríamos  querido  hallar  en 
BU  lugar  respectivo  algo  sobre  la  significación 
política  del  paso  del  Rubicán,  6  sobre  los 
idus  y  halendas,  ya  que  usa  estas  voces,  6 
sobre  Pitágoras  y  la  influencia  de  sus  ideas 
en  el  gobierno  de  Cretona,  pues  éstos  son 
hechos  históricos,  mientras  que  el  suplicio 
del  general  romano  ha  sido  colocado  en  la 
categoría  de  fábula,  á  pesar  de  Tito  Livio, 
que  es  quién  lo  refiere,  y  de  los  poetas  latinos, 
que  lo  repiten  amplificándolo.  Ningún  his- 
toriador serio,  contemporáneo  de  la  primera 
fuerra  púnica,  lo  menciona.  El  silencio  de 
olibio  es  decisivo  á  este  respecto,  pues  su 
libro  relata  prolijamente  la  campaña  de  Ré- 
gulo; más  aun:  Diodoro  de  Sicila  (1)  da  á 
entender  que  el  héroe  murió  de  muei^te 
natural;  su  tortura  fué  inventada  por  los 
romanos  para  excusar  la  que  la  esposa  del 
mismo  Régulo  hizo  padecer  á  los  prisioneros 
cartagineses,  (2^  , 

La  invasión  ae  los  galos,  en  otros  textos 
ininteligible,  corre  en  el  Cmnpendio  con  no- 
table claridad;  la  narración  de  la  caída  de 
Cartago  es  animadísima,  dramática;  el  modo 
cómo  Roma  se  hizo  señora  del  mundo,  está 
muy  bien  descrito,  magistralmente  descrito. 

tía  evitado  el  señor  Martínez  S.  las  decía- 
maciones,  los  comentarios  impertinentes,  los ^ 
sermones  con  que  un  libro  de  Historia,  más 
que  cualquier  otro,  presenta  campo  dilatado 

(1).    XXIV,1. 

(2)  B&mie  des  deux  Mondes,  XXXI. 


.  „^ -.1^1.     ^.  .r>«.i  ^^a«.-  '.    ..^^BmAl— A*»«i^.i'^tfnBM^%K    J  «r  th.M    - 
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á  un  autor  {)ara  explayar  sus  propias  ideací^ 
cuando  escriben  más  bien  por  espíritu  de 
partido  que  por  ilustrar  á  la  juventud.  Por 
ejemplo:  ¿era  Pompeyo  un  ambicioso  vulgar, 
6  un  amante  sincero  de  la  libertad?  Sin  duda 
el  señor  Martínez  Silva  tiene  formada  opi- 
nión acerca  de  ello,  pero  no  la  dice. 

Esta  sobriedad  es  una  de  sus  mejores  re- 
comendaciones, j  hará  que  su  libro  sea, 
entre  nosotros,  aceptado  sin  recelo  aun  poF 
los  que  profesan  opiniones  políticas  opues- 
tas á  las  suyas,  pues  su  CompendiOy  aunque 
tiene  por  punto  do  partida  la  Biblia  (de  la 
cual,  en  realidad,  ha  tomado  lo  menos  po- 
sible), no  es  una  obra  de  partido,  no  es  un 
medio  de  propaganda  política,  sino  un  ver- 
dadero texto  de  enseñanza,  un  espejo  sereno 
que  refleja  los  hombres  v  las  cosas  de  otros 
siglos,  en  suma,  un  esfuerzo  de  imparcia- 
lidad. 

Por  esto,  y  mientras  aparece  otro  más 
rectificado,  6  mientras  el  mismo  señor  Mar- 
tínez Silva  revisa  el  suyo,  si  lo  tiene  á  bien, 
lo  recomendamos  á  los  profesores  y  padres 
de  familia  como  el  más  adecuado,  de  cuantos 
conocemos,  para  la  educación  de  la  juventud. 

aa¿«»  de  BggotA,  AbiU  ^6  de  18N). 
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Brama  «n  tres  actos  y  en  verso,  i^or  BmiÜo  Antonio  Escobar, 
estrenado  en  el  teatro  Maldonado  en  la  noche  del  17  de 
Agento  de  1884. 


-♦-♦- 


Fuimos  con  desconfianza  al  Coliseo,  y  sa- 
limos agradablemente  sorprendidos:  descon- 
fiábamosy  porque  la  literatura  dramática  se 
cultiva  muy  poco  6  nada  entre  nosotros,  y 
lo  natural  es  creer  que  donde  no  hay  fraguas 
no  se  forman  buenos  herreros;  y  nos  sor- 
prendieron las  cualidades  de  la  obra,  algu- 
nas de  las  cuales  llenan  la  medida  del  arte. 

El  argumento  del  drama  es  como  sigue: 

Leonor  es  una  joven  encantadora,  que  vi- 
ve tranquilamente  en  una  población  de  Es- 
paUa  con  su  estimable  marido  Juan;  pero 
aptes  de  casarse  había  tenido  en  Cuba  amo- 
res con  Pablo,  cuyo  corazón  desgarró  violan- 
do sus  juramentos  de  constancia.  El  antiguo 
novio  conserva  en  sri  poder  un  arma  terrible, 
las  cartas  de  Leonor,  que  han  estado  á  punto 
de  caer  en  manos  del  marido^  y  sólo  consien- 
te en  devolverlas  á  la  qne  las  escribió,  si  ella 
le  concede  una  cita;  la  esposa  so  indigna, 
vacila,  pero  so  resigna  al  ñn.  La  cita  debe  efec- 
tuarse á  las  once  de  la  noche,  mientras  Juan, 
según  su  costumbre,  se  entretiene  con  sus  ami- 
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gos  en  el  café;  por  desgracia  la  llegada  del 
correo  obliga  al  esposo  á  quedarse  en  casa 
despachando  correspondencia  urgente.  Leo- 
nor, al  saberlo,  escribe  á  Pablo  que  no  yaya 
esa  noche;  sorprendida  por  su  esposo,  pro- 
cura ocultar  ol  billete  en  el  trajea  pero  sólo 
guarda  la  cubierta:  en  la  turbación,  deja 
caer  inadvertidamente  la  carta  al  suelo.  Pre- 
texta que  busca  un  libro,  y  se  retira. 

Juan  no  se  da  cuenta  do  la  turbación  de 
Leonor,  pero  la  carta  se  la  explica;  resuelve 
dejai'la  en  el  mismo  lugar  en  que  la  encon- 
tró, fingir  que  nada  sabe,  y  aparentar  que 
escribe;  vuelve  Leonor,  inquieta,  recoge  la 
carta,  convencida  de  que  su  esposo  no  la  ha 
visto,  cambia  el  primer  libro  que  equivoca- 
damente llevó,  dice,  por  otro  tomo,  y  se 
aleja. 

Ya  Juan  no  ti«ne  duda,  y  resuelve  hacerse 
justicia  por  sí  mismo;  no  castigará  á  Pablo, 
porque  se  lo  impiden  deberes  de  gratitud  que 
lo  ligan  con  el  padre  del  destructor  de  su 
honra;  pero  sí  se  vengará  en  su  esposa:  derra- 
ma un  frasco  de  prosaica  morfina  en  una  bo- 
tella que  contiene  una  medicina  que  está  to- 
mando lidonor;  y  ésta,  á  poco  rato,  muere  en- 
venenada. Las  sospechas  recaen  sobre  la  jo- 
ven Haria^  hermana  de  Pablo,  que  vive  con 
los  dos  esposos;  y  recaen,  porque  ttn  criado, 
muy  adicto  á  la  señora  (y  cuyo  color  blanco 
nos  parece  impropio,  porque  en  Cuba  no  son 
cubanos  de  ese  color  los  que  se  dedican  á  sir- 
vientes), ha  visto  á  María  atravesar  la  oscuri- 
dad en  busca  de  la  botella  envenenada  para 
llev^arla  á  Leonor,  que  se  sentía  indispuesta  y 
la  pedía;  y  ai  mismo  tiempo  la  oyó  á  solas 
pronunciar*palabras  misteriosas.  El   misterio 
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consistía  ea  ^uo  Pablo  no  tayo  nunca  inten- 
ción de  acadir  á  la  cita;  en  lugar  suj^o^  debía 
ir  su  hermana  á  devolver  las  cartas,  pero  sin 
que  el!a  supiese,  ien  realidad,  de  qué  se  trata- 
ba, ni  por  qué  se  tomaban  tantas  precaucio- 
nes novelescas.  El  criado,  ignorante  de  todo, 
denuDció  á  lá  Justicia  á  la  pobre  María,  sin 
encomendarse  á  Dios  ni .  al  diablo,  sin  que 
f  aesen  razones  para  hacerlo  vacilar  la  edad 
de  la  niña,  su  inocencia,  ni  su  cariño  en 
ninguna  circunstancia  desmentido  por  Leo- 
nor, y  sin  que  tuviese  seguridad  de  que  real- 
mente el  veneno  estaba  en  la  medicina. 

Los  agentes  de  la  policía  quieren,  como 
es  natural,  llevarse  á  la  Joven,;  el  asesinato 
está  probado  por  la  autopsia;  so  ha  buscado 
la  botella,  y  no  se  ha  encontrado:  Juan  la 
saca  del  bolsillo  de  la  levita  como  prueba  de 
su  culpabilidad,  para  salvar  á  María,  y  se 
entrega  á  los  esbirros ;  Pablo  quiere  susti- 
tuirlo, reconociéndose  causante  d!e  todo;  pero 
Juan  se  niega;  aquél  le,  pide  perddn;  mas  el 
esposo  ultrajado  lo  rechaza  diciéndole :  no 
manches  tu  mano  pura  con  la  mía  de  criminal. 

El  primer  acto,  destinado  á  la  exposición 
del  astinto,  nos  parece  que  satisíaoe  bien  sn 
objeto;  el  secundo  languidece  en  su  desarro- 
llo con  las  andanadas  de  ñlosofia  que  se  nos 
disparan  •  encima;  eV  tercero  se  resiente,  en 
su  eomienzo,  de  algo  como  inexperiencia  en 
el  arte,  pero  termina  soberbia-metite. 

Los  monólogos  del  segundo  acto  son  á 
manera  de  excrecencias' del  drama;  y  si  el 
autor  se  siente  con  f ueraas  para  constituirse 
en  cirujano  de  su  hijo  literario,  debería  ex- 
traerlas sin  v^rcilar;  no  decimos  que  sean 
trozos  malos:  necesitaríamos  conocerlos  me- 
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lor  para  juzgarlos;  pero  annqne  fueran  exce- 
lentes, están  de  más  en  una  obra  dramá- 
tica y  en  una  escena  que  exige  animaciór. 
El  autor  de  Hernani,  con  llamarse  Víctor 
Hugo,  no  ha  podido  imponer  al  público  el 
célebre  soliloquio  de  Carlos  V,  y  los  actores 
lo  suprimen  con  frecuencia;  son  versos  her- 
mosísimos, pero  en  el  palco  6  en  la  luneta 
no  se  pueden  soportar.  Una  cosa  deben  te- 
ner muy  presente  los  que  ensayan  composi- 
ciones para  el  teatro,  y  es  que  hay  que  estar 
alerta  contra  la  tentación  poderosísima  de 
convertir  en  poesía  lírica  lo  que  debe  ser 
simplemente  poesía  dramática;  la  una  no 
es  la  otra;  lo  que  satisface,  lo  que  constituye 
quizás  todo  el  mérito  de  la  primera,  puede 
ser  voluminoso  estorbo  en  la  segunda. 

Parece  que  el  señor  Escobar  se  hubiera 
propuesto  en  sus  monólogos  explicar  deteni- 
damente la  idea  filosófica  que  quiso  impri- 
mir en  la  mente  del  público;  pero  drama 
que  exi^é  talos  explicaciones,  es,  por  eso 
mismo^  ineficaz  para  su  objeto,  y  en  realidad, 
la  obra  de  Escobar  no  necesita  setüe jante 
«{costilla.  Una  obra  dramática  debe  dar  de 
SI  misma,  de  su  acción^  de, su  conjunto,  la  lee- 
xí\(>n  ó  enseñanza  ^ue  el  autor  quiere  desen- 
volver: si<  es  preciso  que  éste  venga^  á  dele- 
trearnos, sa  tesis,  la  composición  ea  deficiente. 

Justicia  6  Faéalidad  nos  fué  anunciado 
como  un .  drama  realista,  y  lo  69  en  eftcto; 
pero,  como  sucede  en  otras  muchas  obr^s  de 
esta  escuela,  no  faltan  en  él  elementos  ro- 
mánticos, pues  el  carácter  de  Pablo  lo  es  en 
alto  grado:  ¿respetaba  ó  nó  á  Leonor,  mujer 
de  quien  fué  amado  en  otro  tiempo,  pero 
que  ya  llevaba  el  sagrado  título  de  esposa? 
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Y  easo  de  que  no  sintiera  respeto  por  ella^ 
¿se  lo  infiípiraba  ó  no  la  amistad  de  Juan^ 
"hombre  inmaculado,"  y.  además  de  eso, 
ligado  á  su  padre  por  vínculos  estredios?  En 
la  primera  suposición,  no  debi6  pensar  en 
venganzas  platónicas;  no  se  tiene  alma  noble 
á  inedias;  si  era  capaz  de  no  ir  á  una  cita 
aceptada  por  una  mujer  encantadora  y  á 
quien  amó  y  amaba  todavía;  si  se  creía  con 
fuerza  de  voluntad  suficiente  para  abstener- 
se, también  pudo  sentirla  para  olvidar  todo 
lo  pasado^  y  eso  es  más  bello  que  la  más  ge- 
nerosa de  las  venganzas.  Pero  si  no  respeta- 
ba á  ninguno  de  los  dos  esposos,  entonces 
nos  guardadnos  de  decir  que  si  debió  resol- 
verse á  acudir  á  la  cita;  pero  lo  cierto  es  que 
un  hombre  de  la  vida  real  hubiera  ido.  íío 
queremos  etpresar  que  en  la  sociedad  falten 
caracteres  elevados,  incapaces  de  ejecutar  un 
sacrificio;  nó:  hay  en  ella  más  espíritus 
rectos  de  lo  que  ordinariamente  se  supone; 
pero  esos  no  ateutan  contra  el  honor  de  una 
señora  por  satisfacer  el  amor  propio  con  la 
aparienoiade  una  venganza  sentimental;  y 
el  que  eg  bacante  osado  como  para  comprp- 
meterlo^.lo  es  también  p^ra  ir  hasta  (\1  fin: 
tal  es  el  miando;  pero  unir  apabas  condipiones 
en  un  mismo  ser,  es  crear  ^na  figura  ipasi 
imposiblOf  tal  como  aólo  se  ve  m  las  exage- 
raciones de  la  literatura  r4>mánjbÍQa.^     . 

El  dráína,' sin  embargo,  es  de  otra  escuela; 
sobre  un  cimiento  del  Somanticismo,  se  ha 
levantado  un  edificio  del  Realismo;  el  ci- 
miento queda  tan  abajo,  que  casi  ni  se  ve;  y 
hasta  contribuye  á  ocultarlo  la  brusquedad 
con  que  Pablo  pide  la  cita.  Lo  hace  tan  sin 
rodeos,  tan  descaradamente,  que  para  encon- 
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trar  colores  más  vivos  hay  que  acudir  á  la 
escuela  tiáturalista.  Suavice  un  poco  el  señor 
Escobar  esa  escena^  para  que  sea  aceptable, 
sobre  todo  en  una  sociedad  escrupulosa  como 
la  nuestra.  Es  muy  fácil  hacerlo,  pues  todo 
se  reduce  á  cambiar  y  añadir  algunos  versos; 
más  trabajo  le  costaría  la  recomposición  de 
otras  escenas:  hay,  en  efecto,  algunas  sali- 
das de  personajes  que  no  están  justificadas; 
se  van  sin  saberse  por  qué,  dejando  vacíos  en 
la  trabazón  que  exige  una  obra  de  arte. 

La  escuela  realista  ño  es  la  de  nuestras 
simpatías,  pero  la  crítica,  al  examinar  una 
obra,  debe  sobreponerse  á  toda  preocupación 
que  dimane  de  gustos  personales;  en  estos 
momentos  no  estudiamos  el  Eealismo,  y  no 
hay  para  qué  hablar  del  desencanto  que  pro- 
duce la  ausencia  de  ideal,  ni  del  objeto  esen- 
cial del  arte  mismo,  como  arte,  que  no  es 
copiar  la  naturaleza,  sino  imitarla  á  veces,  y 
á  veces  corregirla.  Si  el  arte  no  tuviera  más 
fin  que  retejar  las  cosas  coinó  son,  no  lo  ne- 
cesitaríamos: nos  bastaría  la  naturaleza,  que 
es  más  verdadera,  más  grande,  más  8iúi)iay 
más  hermosa  que  él.  Pero  el  sefior  Escobar 
se  nos  presenta  como  realista  convicto  y  con- 
feso, y  lo  que  nos  corresponde  no  es  exami- 
nar BU  estética,  diño  su  obra.       ' 

Sin  embargo,  no  omitiremos  una  observa- 
ción. El  sefior  Sscobar  no  0ÓIO  es  realista, 
sino  que  moja  su  pluma  en  tinta  francesa: 
preñez garde!  Las  bellas  letras  én  Francia,  trá- 
tCÉie  de  teatros,  novelas  ó  poemas^  están  casi 
exclusivamente  consagradas  á  comentar  el 
adulterio  y  á  rehabilitar  á  la  mujer  caída: 
y  como  la  Literatura,  sfegún  lo  ha  demostra- 
do Taino,  es  an  producto  fatal   do   las  eos- 
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Cumbres,  el.  ideal  franoéB  puede  conrenii*  á 
París^  mas  no  á  pueblos  que  por  fortuna  vi- 
vimos con  menos  civilización  si  se  quiere,  pero 
también  con  menos  vicios.  Cosa  muy  belL^  es 
inspirar  simpatías  en  favor  de  una  mujer  deS" 
graciada;  Jorge  Sand  y  Víctor  Hugo  han 
sobresalido  por  ese  lado;  pero,  cuidado,  que 
á  fuerza  dQ  nacerla  simpática  no  infundamos 
en  los  ángeles  que  todavía  conservan  sus  alas, 
el  deseo  de  perderlas,  para  que  la  compasión 
pública  les  dirija  las  n^iradas  afectuosas  que  les 
negaban  en  los  días  de  virtud.  El  sefior  Es- 
cobar es  joven,  tiene  talento,  y  por  lo  mismo 
que  empieza  ahora  su  carrera  de  autor  dra- 
mático^ puede  abrirse  un  camino  propio, 
buscándolo  en  las  sendas  de  las  costumbres 
nacionales,  y  dejando  á  Francia  para  los 
franceses» 


Completaremos  nuestro  juicio  acerca 
de  Justicia  6  Fatalidad,  diciendo  que  tie- 
ne nn  plan  bien  encadenado,  que  la  acción  sé 
desarrolla  sin  precipitación,  que  el  interés  cre- 
ce en  progresión  continua,  y  que  hay  escenas 
que  lo  despiertan  muy  vivo;  cómo  casi  todas 
las  del  segundo  acto;  la  final  del  tercero,  es 
de  un  efecto  prodigioso.  Toda  la  filosofía  de 
la  pieza  está  allí;  tpdas  las  impresiones  que  se 
han  ido  sintiendo  por  grados  durante  el  cur- 
so de  los  tres  actos,  se  aglomeran  en  ese  final, 
que  el  público  aplaudió  con  entusiasmo,  y 
en  verdad  que  le  asistió  razón  sobrada  para 
ello.  El  señor  Escobar  tuvo  que  presentarse 
para  satisfacer  el  ansia  que  todos  sentían 
de  tributarle  personalmente  los  aplausos  con 
que  habían  admirado  la  obra  de  su  ingenio. 
La  versificación  nos  pareció  fácil,  sin  las 
hinchazones  propias  de  ün  principiante  per- 
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tenedente  &  líneBtrekrñsm^iuaikTte,  es  cierto, 
en  las  faltas  contra  la  métrica  qae  aquí  oo« 
metemos  todos;  pero  de  ellas  diremos,  paro- 
diando á  Quintana^  que  no  son  culpa  del  se^ 
ñor  Escobar,  sino  de  su  tiempo*  No  abundan, 
como  en  las  obras  de  Echegaray^  laa  sentencias 
de  una  superficie  muy  brillantesobre  un  fon- 
do muy  profundo,  y  la^i  veces  en  que  ha  tra- 
tado de  introducirlas,  sería  quizás  mejor  que 
las  suprimiera  (volvemos  á  referimos  á  ios 
monólogos);  pero  es. mejor,  áobre  toddjen  las 
composiciones  dramáticas,  peca^  por  seacillez 
que  por  afectación* 

En  el  secundo  acto  echamos  menos  iel  r^ 
multado  de  la  comisión  que  i^ablo  dio  á  Mar 
ría.  ¿En  qué  pararon  las  cartas?  ¿Las  entre- 
gó ó  nó?  ¿Murió  Leonor  conociendo  el  alma 
elevada  de  Pablo,  ó  bajó  á  la  tumba  oreyén* 
dolo  un  ser  vulgar? 

En.  resumen!  Justicia  6  Fatalidad^  sin  ser 
un  dratna  conf^pletp,  reún^,  ei^i  nuj^stra  opi- 
nión, elementos  para  una  obra  muy  buena; 
asi  como  creemos  notar  en  e^  señor  Escobar 
elementos  para  un  gran  autor  dramático. 

Eespecto  de  la  ejecución,  la  Compañía  hizo 
cuanto  pudo  por  interpretar  bien  el  pensa- 
miento de^^eñor  EinilioA.  Escobar  y  dejar 
satisfecho  al  público :  la  señpríta  y  el  señor 
Fernández  principalmente  acertaron  con  mu- 
cha frecuencia  a  colocarse  á  la  altura  que 
exigían  laa  situaciones;  y  es  de  esperar  que,, 
a  medida  que  se  repita  esta  función,  vayan 
encontrando  todos  en  sus  respectivas  dotes 
artísticas  los  requisitos  nece^^rios  para  ob- 
tener un  éxito  muy  sajtisfaQtorib,. 

Porque  ese  drama  se  debe  volver,  á  ppner 
en  espeja,  y  la  concurrencia  debe  ^er  muy 
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numerosa  en  las  repeticiones  futuras:  no  se 
comprende  la  indiferencia  por  una  obra  na- 
cional^ sino  en  virtud  de  la  desconfianza  de 
que  hablábamos  al  principio  de  estas  líneas; 
pero  hoy,  cuando  ya  se  conoce  la  obra,  y  se  sabe 
que  es  superior  &  muchos  dramas  extranjeros 
que  se  han  dado  con  aceptación  en  nuestro 
teatro,  no  se  justificaría  que  la  sociedad  de 
Bogotá  negase  sus  aplausos  á  un  compatrio- 
ta suyo,  joven  modesto,  que  ha  hecho  su  es- 
treno con  lucimiento,  y  que  necesita  estimulo 
para  llegar  á  ser,  en  Literatura,  una  gloria 
nacional. 

{La  Luz  de  Bogotá,  Agosto  20  de  1884). 
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Calnuuia  Lévy,  edltonr,  1877. 
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(DlüDlCADO  AL  SEÑOR  DOCTOR  RAFABL  ITÚÑBZ). 


He  llegado  ya  al  verso 

Je  n'aurais  qu'á  souffler,  ettout  aerait  de  Tombre 

» 

con  que  cierra  Víctor  Hugo  la  segunda  serie 
de  la  Légende  des  sidcles,  y  escribo  bajo  la 
ofuscación  de  este  gran  deslumbramiento:  no 
hago  sino  salir  del  monte  Tabor,  donde  usted 
me  introdujo. 

Debo  esta  inefable  fruición  á  usted,  que 
tuvo  la  bondad  de  poner  en  mis  manos  tan 
precioso  libro.  El  donador  y  el  don  merecían 
que  el  agraciado  estuviese  á  su  misma  altura; 
pero,  pi  el  agradecimiento  es  un  mérito,  per- 
mítame asegurarle  que  por  esa  faz  sí  soy  dig- 
no de  ambos. 

Voy  afijar  aquí  mis  impresiones  persona- 
les, ¿La  admiración  muda  no  sería  mejor? 
Es  posible;  pero  los  grandes  placeres  son  ge- 
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nerosos,  comunicativos;  cuando  se  ha  gozado 
mucho^  agrada  siempre  dar  cuenta  de  ello, 
de  todo  lo  que  se  ha  visto,  palpado  j  sentido, 
y  aunque  se  trate  de  cosas  inexplicables,  el 
placer  se  reproduce  procurando  explicarlas. 
Si  no  se  acierta,  el  amigo  que  recibe  la  con- 
fidencia está  ahí  para  adivinar  mucho  y  per- 
donar mucho  más< 


Antes  que  todo,  una  crítica,  si  usted  me 
perdona  el  atrevimiento  de  llamarla  tal.  Grí- 
tioa  ligera^  en  la  que  usted  no  debe  ver  más 
que  una  simple  impresión  personal,  como  de- 
jo dicho,  y  que  someto  al  superior  criterio  de 
usted. 

Guando  se  publicó,  hace  unos  veinte  afios, 
la  primera  serie  de  la  Légende  des  siécles,  to- 
dos pudimos  leer  en  su  prólogo,  escrito  por 
el  mismo  Víctor  Hugo,  que  aquel  libro,  aun- 
que enla^iadc),  á  los  que  habían  de  seguirle»  por 
la  unidad  del  plan  general,  del  que  todos  for- 
maban ó  formarían  parte,  era,  sin  embargo, 
una  obra  completa  en  sí  misma,  que  podía 
considerarse,  como  cada  uno  de  sus  herma- 
nos ipoT  nacer,  aisladamente  y  con  indepen- 
dencia de  los  otros.  Un  árbol,  decía  el  autor, 
es  un  todo  completo;  pero  él  anuncia  el 
bosque. 

Esa  primera  serie  comprendía  el  período 
de  la  vida  humana  sobre  la  tierra:  empezaba 
con  los  primeros  hombres,  creo  aun  que  con 
el  caos  ( cito  de  memoria ),  y  concluía,  des- 
pués del  Apocalipsis,  con  nuestra  transfigura- 
ción por  el  completo  desarrollo  de  nuestras 
facultades.  El  poeta  se  remontaba  al  siglo  XX, 


j 


7  despnés  subía  más  allá^  como  el  peregrino 
del  Excélsior!  de  Longfellow,  y  reía  al  nom- 
bre, 'Fuera  de  los  tiempos,  arribar  en  embar- 
caciones aéreas  bien  equipadas  y  bien  dirigi- 
das, á  las  plazas  públicas  de  las  cindades.de 
Marte,  Venus,  Júpiter. . . . Había yá  un  itine- 
rario entre  las  constelaciones,  ¡Tal  visión  era 
sublime!  Pero  cerrado  el  libro  ahf,  ¿qué  de- 
bíamos esperar  para  el  sigaiente?  Aunque  no 
nos  atrevíamos,  en  verdad,  á  conjeturarlo  si- 
quiera, teníamos  íe  en  la  ima^nación  del  poe- 
ta, fe  en  los  recursos  inagotables  de  su  genio, 
y  estábamos  seguros  de  que  no  nos  quedaría- 
moB  perdidos  en  la  alucinación.       ^ 

Es  lo  que  no  ha  sucedido. 

Líbreme  Dios  de  que  mis  palabras  expresen 
una  herejía  literaria  al  estudiar  una  obra  de 
Víctor  Hngo;  ninguno  de  sus  admiradores  tie- 
ne por  él  más  entusiasmo  que  yo;  pero  lo  que 
digo  es  que  la  segunda  serie  de  la  Légende 
des  nicles  íko  es  continuación  de  la  primera; 
que  no  tiene  individualidad,  una  flliación,  un 
carácter  propio  y  peculiar  que  la  distinga  de 
la  primera  serie;  que  á  esta  secunda  se  la  pu- 
diera llamar  primera,  y  á  la  pnmera  segunda, 
sin  que  el  cambio  tuviese  nada  de  chocante; 
más  aún:  que  las  dos  series  pueden  ajustarse 
la  una  dentro  de  la  otra,  como  los  dedos  de 
una  mano  se  ajustan  dentro  de  los  dedos  de 
la  otra  mano,  cuando  lo  que  esperábamos  no 
era  un  ajustamiento,  sino  una  continuidad. 
Se  puede  tomar  la  primera  Berie,y  hojeando^ 
la,  ^r  marcando  por  orden  cronológico  los 
lugares  donde  entran  perfectamente  las  com<* 
posiciones  de  la  segunda;  y  terminado  ese  tra- 
bajo, tendríamos  un  libro  bellísimo,  que  com< 
pendiaría  de  una  manera  más  metódicay  com- 
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pleta  los  diversos  incidentes  de  la  vida  de  la 
humanidad^  desde  su  principio  hasta  su  apo- 
teosis ó  hasta  su  postrera  redención;  pero  eso^ 
repito,  no  es  más  que  el  programa  de  la  pri- 
mera serie:  la  segunda  serie  no  está  hecha. 

Daate  compuso  el  Infierno^  el  Purgatorio^ 
el  Paraíso;  cada  uno  de  esos  poemas  es  un 
todo  completo,  un  árbol,  para  valemos  de  la 
comparación  de  Víctor  Hugo;  pero  á  su  vez, 
son  partes  de  otro  gran  todo,  la  Divina  Co- 
media, es  decir,  el  bosque,  en  el  que  todos 
entran  como  partes  componentes,  sin  con* 
fundirse  entre  si. 

Hay  una  poesía  que  todos  los  colombianos 
saben  de  memoria;  que  me  han  recitado  con 
fuego  en  las  ciudades  de  la  Costa  oada  vez 

3ue  he  hablado  con  su  juventud  de  las  cosas 
cucadas  del  corazón  y  del  espíritu,  asi  como 
veinte  afios  atrás  la  había  recitado  yo  mismo 
á  mis  compafieros  de  adolescencia,  oyendo  ge- 
mir á  nuestros  pies  la  melancólica  corriente 
del  Yara  histórico,  bajo  el  cielo  sin  nubes  de 
la  que  fué  mi  patria  idolatrada,  y  que  aún 
ayer,  entre  los  torrentes  de  luz  que  cruzan, 
como  pinceladas  inmensas  de  fuego,  el  valle 
sin  limites  del  Cauca,  oí  cantar  á  una  joven 
colombiana,  con  una  voz  tan  apasionada  co- 
mo la  poesía  misma,  y  que  expresaba  en  toda 
su  verdad  el  tormento  infinito  del  poeta, 
mientras  allá,  á  lo  lejos,  se  oían,  como  ecos 
de  aquel  dolor  cantado,  los  suspiros  que  el  río 
Cali  exhala  durante  su  modesto  tránsito  por 
el  valle,  hasta  morir  en  el  Cauca;  esa  poesía, 
que  ya  antes  había  yo  oído  gantar  también  al 
entrar  en  una  de  las  bellas  aldeas  que  sur- 
gen risueñas  de  entre  las  montafias  de  Antio- 
quia,  es  la  misma  que  usted,  en  un  momento 
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de  verdadera  y  enyidiable  inspiración,  no  es" 
cribió,  sino  lloró  sobre  el  papel,  y  señaló  á 
todas  las  almas  sensibles  con  el  misterioso  tí- 
tulo ¡Todavía! 

Pues  bien:  trate  alguien  de  intercalar  en- 
tre sus  estrofas  las  de  aquella  otra  composi- 
ción no  menos  bella  y  no  menos  sentida,  Al 
pie  de  un  sepulcro:  ¿quién  aceptaría  la  amal- 
gama resultante?  Y  sin  embargo,  la  una  es 
continuación  de  la  otra;  pero  es,  como  diría 
un  matemático,  su  suplemento,  y  no  su  com- 
plemento; la  sigue  como  sigue  la  flor  á  la  ra- 
ma que  la  sostiene;  como  se  siguen  uno  á  otro 
aquellos  dos  cisnes,  aquellos  deux  beaux 
étrangeré  aussi  dlancs  que  la  neige,  de  Cha- 
teaubriand, y  no  como  sigue  á  los  cisnes  la 
pluma  de  las  alas  desprendida  mientras  van 
resbalando  por  la  superficie  de  las  aguas, 

Nondialamment  bercés  sur  le  courant  de  Tonde, 

según  el  hermoso  verso  de  Lamartine. 

Así  como  se  nos  han  dado  las  dos  primeras 
series  de  la  Légende,  pudieran  dársenos  mul- 
titud de  series  más,  basta  el  agotamiento  de 
Heródoto  y  de  César  Cantu,  con  sus  interme- 
dios inclusive.  Légende  des  siécles  vendría 
entonces  a  ser,  no  el  tituló  de  una  obra,  sino 
un  género  en  Literatura.  Cualquier  estudian- 
te de  historia  puede  sefialar,  sin  trabajo, 
con  sólo  recorrer  el  índice  de  un  buen  texto, 
dos  ó  tres  centenares  de  asuntos  no  tocados 
por  Víctor  Hugo  en  los  tomos  citados,  y  que 
podrían  servir  á  varios  poetas  de  material 
para  media  docena  de  series  de  Légendes;  y 
así  hasta  lo  infinito.  Pero  en  eso  caso,  el 
plan  primitivamente  anunciado  está  de  más, 
puesto  que  no  se  ejecuta;  y  aun  el  título  de- 


'1^ 


102 


VÍCTOR    HUGO 


bería  sufrir  alguna  modificación.  Légendes 
sería  mejor  que  Légende;  y  mej©r  que  éste 
aún,  cuadraría  el  de  Museo  de  los  siglos,  y  á 
las  series  podríamos  llamarlas  sala  1.%  sala 
2.^  etc.  En  efecto,  á  nadie  le  choca  entrar  en 
un  museo  de  pintura  y  encontrar  en  una  sala^ 
como  sucede  en  Louvre,  el  retrato  de  mada- 
me  Bécamier  frente  á  Eneas  en  el  acto  de 
narrar  á  Dido  sus  aventuras,  y  en  otra  el 
entierro  de  Átala  frente  aísuefio  de  Endimion. 

Y  á  este  respecto,  la  segunda  serie  tiene 
ciertos  visos  de  museo  más  marcados  que  la 
primera:  su  cronología  está  más  barajada. 
Kadie  hubiera  esperado,  por  ejemplo,  que  las 
Siete  maravillas  del  mundo  asomasen  después 
del  sublime  poema  escocés  de  la  Edad-media 
El  Águila  del  Casco,  ni  el  Cometa  de  1759 
antes  de  las  Horcas  caudinas. 

Otras  composiciones  hay  que  no  deberían 
figurar  en  esto  libro:  son  bellísimas,  pero  in- 
dudablemente no  entran  en  el  plan.  En  la 
segunda  serie  se  puede  hacer  el  mismo  repa- 
ro: recuerdo,  entre  otras,  el  Crapaud,  cuya  fe 
de  bautismo  no  tiene  fecha.  En  la  secunda  se- 
rie, UEpopée  du  ver,  el  himno  La  Terre,  Les 
deux  Mendiants,  el  Verset  du  Koran  y  otras 
varias,  pudieran  suprimirse,  y  la  obra  gana- 
ría en  exactitud  de  concepción.  Esas  compo- 
siciones no  corresponden  á  ninguna  época 
precisa  de  la  historia,  por  lo  mismo  que  su 
sentido  moral  tiene  aplicación  á  todos  los 
tiempos.  Son  los  lugares  comunes  de  la  filoso- 
fía, más  bien  que  de  )a  historia  humana;  y 
si  el  poeta  las  reuniera,  y  acompañándolas  de 
otras  nos  diera  un  tomo  de  poesías  tan  inde- 
pendientes de  la  Légende  como  las  Voces  in- 
teriores, las  Hojas  de  Otoño,  I09  Cantos  del 
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Crepúsculo,  se  lo  agradeceríamos  doblemen- 
te^ porque  su  belleza  es  innegable,  y  porque 
entonces  nadie  las  podría  llamar  intrusas.  The 
rightpoems  in  the  right  place. 

En  la  Léffende  esas  composiciones  están 
como  perdíais:  soii  á  manera  de  exhalaciones 
que  pueden  atravesar  cual<{uier  lugar  del  cielo 
en  cualquiera  hora  de  la  noche,  fulgidas  siem- 
pre; pero  en  este  horissonte  esperábamos  astros 
fijos  6  de  curso  determinado,  cuyo  orto  y  oca- 
so y  cuya  situación  nos  fueran  conocidos,  y 
no  llamaradas  trashumantes  ni  iluminaciones 
vagabundas. 

II 

Lo  que  voy  á  decir  ahora  no  es  en  son  de 
crítica,  sino  más  bien,  quizá,  de  impertinen- 
cia; tal  vez  sería  mejor  callarlo;  pero  todos 
en  este  mundo  tenemos  derecho  de  decir  ab- 
surdos, mientras  haya  quien  nos  los  oi^a,  y 
yo  cuento  con  que  usted  me  oirá  hasta  el  fin, 
primero,  porque  la  amistad  tiene  en  usted  la 
forma  de  la  indulgencia,  y  segundo,  porque  un 
poeta  como  usted  no  se  cansa  nunca  cuando  le 
hablan  de  Víctor  Hugo.  Óigame,  pues,  lo  que 
voy  á  decir;  y  si  es  preciso,  haré  como  Alfred 
de  Musset:  je  le  dirais  tout  las. 

La  Légende  des  sieclei  pudiera  ser  un  poe- 
ma más  vasto,  más  grandioso  y  más  comple- 
to, dnvidido  naturalmente  en  tres  partes,  así: 

I — Antes  del  hotííbre. 

II  — La  vida  humana. 

III — Más  allá  de  los  tiempos. 

Este  plan  no  es  mío,  debo  manifestar  an- 
tes que  todo;  no  es  tampoco  el  seguido  en  la 
Légende;  pero  está  indicado  en  ella,  está 
allí  latente,  es  imposible  no  dar  con  él,  estu- 
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diando  en  el   poema  el  desarrollo  real  y  el 
desarrollo  posible. 

De  la  segunda  parte  no  trataré,  pues 
ésta  pndieran  componerla  las  dos  series  pn- 
blioadas  yá,  refundidas  en  nna  sola  y  con 
mejor  ordenamiento  en  los  detalles,  como 
dejo  dicho  más  arriba. 

Déla  tercera  poco  tengo  qno  observar:  el 
poeta  nos  la  debe  y  se  ocupa  actualmente  en 
terminarla.  El  título  anunciado  por  él,  La  fin 
de  Satán,  parece  que  corresponderá  á  lo  que 
esperamos,  á  esa  visión  de  la  otra  vida,  á  esa 
vida  que  empezará  después  que  el  Bien  y  el 
Mal  libren  su  últimaj  colosal  batalla,  y  co- 
mience el  reinado  eterno  de  Oromazo  sobre 
los  despojos  de  su  enemigo^  en  las  lumensi- 
dades  de  la  creación. 

Pero  la  primera  parte  falta  todavía  por  es- 
cribir, y  nada  indica  que  Víctor  Hugo  inten- 
te hacerlo. 

¡Qué  lástima!  I 

¡Qué  lástima  también,  querido  doctor  Nú-         í 
>  ñezj  que  esté  usted  ahora  intrincado  en  un         \ 

laberinto  de  presupuestos  imposibles,  y  que  \ 
no  tenga  tiempo  para  tomar  ese  pincel  maes- 
tro con  que  Uos  ha  dibujado  las  pasiones  de 
su  corazón,  y  pintarnos  los  pimeros  doiores 
de  la  madre  tierra,  la  gestación  de  los  seres, 
el  nacimiento  déla  naturaleza!  ¡Qué  asunto! 
¡Qué  cuadros!  Qué  libro  por  escribir!  Caos 
por  caos,  éste  sería  más  digno  de  la  pluma  de 
usted,  que  ese  otro  en  el  cual  se  afana  por 
pronunciar  un  fiat  brillante, 'pero  ingrato  de 
seguro,  aiinqüe  ten^a  usted  ya  á  sus  ordénes, 
para  iluminar  su  universo,  un  sol  inesperado. 

Las  grandes  sombras  entrechocándose  en  la 
noche  tenebrosa, — ^la  irrupción  de  la  luz,-r- 
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el  desprendimiento^  del  irritado  so]^  del  aero- 
lito que  se^nirá  creciendo  informe,. hasta  lle- 
gar á  ser  el  globo  donde  siglos  más  tarde  mo- 
rará la  familia  humana^— ese  mismo  globo, 
ardiendo  desde  su  infancia,  rodando  por  los 
espacios  7  llenando  do  terror  las  soledades, — 
el  gemido  de  la  tierra  recién-nacida,— el  na- 
cimiento de  las  estrellas, — los  combates  de  los 
cometas  y  su  despedazamiento  en  el  seno  de 
los  aires, — las  grandes  aguas  bramadoras  sin 
riberas,-^^l  inoendio  de  los  océanos, — el  di- 
luvio de  las  nieblas, — las  grandes  brnmas 
superpuestas  á  la  masa  ígnea  de  la  tierra,  bru- 
mas que  tienen  todos  los  colores  porque  tie- 
nen todas  las  densidades  y  todas  las  tempe- 
raturas, según  se  van  alejando  del  gran 
centro  ardiente,— los  Vesubios  que  fueron, — 
las  cataratas  de  fuego  y  azufre, — los  terremo- 
tos subterráneos  antes  que  hubiese  oído  hu- 
mano donde  repercutir  su  estrépito, — la  ger- 
minación novicia  de  las  plantas, — la  primera 
hoja  de  yerba, — ^y  por  fin, — después  de  tanta 
destrucción  y  tanta  creación,  después  de  tan- 
to combate  formidable,  el  nacimiento,  espon- 
táneo ó  nó,  del  hombre,  algo  imprevisto, 
repentino,  audaz,  así  como  aquel  gibante  de 
la  segunda  serie  {La  déc^uverU  du  iitan)  que 
sale  del  antro  y  descubre  en  el  abismo  de  los 
vastos  cielos,  que  il  est  Un  Dieut 

El  libro,  con  esos  materiales,  sería  un  libro 
científico;  y  bien!  contendría  la  parte  más 
poética  de  la  ciencia.  Cuando  la  ciencia  tra- 
ta de  estas  cosas,  no  es  ciencia  sino  secunda- 
riamente: en  primer  término"  es  poesía.  La 
poesía  de  la  ciencia  en  el  siglo  XlX,  tal  es  el 
tema  que  la  Academia  francesa  ha  sefialado 
para  su  concurso, próximo,  según  leo  en  el 
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excelente  periódico  del  seflor  Adriano  Páez;  '*' 
precioso  programa,  signe  diciendo  el  citado 

Í)eriódicO|  que  algunos  académicos  desarro- 
laron  del  modo  más  feliz,  mostrando  ^'lon 
beneficios  de  la  ciencia  moderna^  los  seryicios 
que  ella  presta  á  la  bamanidad,  las  perspec- 
tiyas  grandiosas  que  los  sabios  de  nuestros 
días  han  abierto  al  mundo,  sus  concepciones 
sublimes  sobre  la  creación,  y  recordando  pa- 
labras admirables  de  poesía  que  la  ciencia  ha 
inspirado  á  los  Eeplero,  ¿  los  Laplace,  á  los 
Cuvier." 


III 


Dígase  de  Víctor  Hugo  lo  que  se  quiera: 
que  exagera  la  antítesis; — que  está  lleno  de 
desigualdades  enormes; — que  c<Jn  frecuencia, 
en  sus  esfuerzos  por  elevarse,  cae  en  aquello 
que  no  está  más  que  á  un  paso  de  lo  subli^ 
me;— que  abusa  de  los  contrastes ;--que  hay  en 
sus  libros  más  claridades  y  más  sombras  que 
en  la  naturaleza,  etc.  etc. ; — todo  eso  es  ver- 
dad, y  sin  embargo,  h^  que  aplicar  á  su 
musa  aquellos  versos  de  Éyron  á  la  mujer: 

. . .  .Placed  in  all  thy  channes  befóte  me, 
All  I  forget,  but  to  adore  thee. 

La  Legenda  des  siécles,  como  expresión  de 
un  pensamiento,  será  defectuosa,  porque  no 
lo  realiza  después  de  prometido;  pero  encie- 
rra bellezas  de  primer  orden.  Tantos  elemen- 
tos buenos  arrojando  un  conjunto  imperfecto, 
son  como  aquellas  hermosuras  de  Froadway 
que  inspiraron  á  Rafael  JPombo  una  poesía 

*La  Patria.  Revista  política  y  de  instrucción:  en- 
trega de  Abril  de  1878,  pág.  186. 
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deliciosa;  exuberantes  de  adornos^  tanto  na- 
turales como  adquiridos  en  las  joyerías  y 
perfumerías,  pero  que  producen,  por  su  dis- 
tribución indiscreta,  resultados  rebeldes. 

Busquemos,  pues,  compensación  en  los 
detalles. 

Fáltame  espacio  para  señalar  una  por  una 
las  diverisas  emociones — indignación,  horror, 
admiración,  ternui*a.<.-^con  que  la  Légende  ha 
sacudido  mi  corazón;  así,  condensaré  mis 
observaciones,  aunque  á  la  verdad,  lo  mismo 
da  para  el  caso  disponer  de  dos  que  de  vein- 
te cuartillas  do  papel:  la  poesía  de  Víctor 
Hugo  se  siente,  pero  no  se  explica. 

Paso  por  alto  los  primeros  cuadros,  porque 
de  algunos  he  hablado  yá,  y  en  los  otros  hay 
mucho  incomprensible. 

El  Romancero  del  Cid  es  un  retrato  de 
cuerpo  entero  de  don  Eodrigo  de  Vivar  en 
traje  de  casa;  allá,  entre  sombras,  se  divisa 
también  la  fisonomía  repugnante  del  envidio- 
so Alfonso  VI  (lo  mismo  que  en  el  drama 
Rui  Blas  se  ve  la  figura  del  Rey  cazador  como 
un  fantasma  transeúnte).  Víctor  Hugo  tie- 
ne, y  no  lo  oculta,  pasión  por  las  cosas  de 
España,  entre  ellas  por  la  tradición  del  Cid. 
En  la  primera  serie  de  la  Légende  nos  pintó 
al  héroe  desempeñando  un  oficio  muy  humil- 
de, ^ aporque  estaba  en  casa  de  su  padre;"  aho- 
ra nos  lo  presenta  apostrofando  al  Rey  cuyos 
Estados  ha  engranáecido  y  de  quien  recibe 
el  pago  que  dan  siempre  los  insolentes  afor- 
tunados,— la  ingratitud.  Terminado  este  epi- 
sodio, aparecen  sucesivamente  el  Rey  de  Per- 
sia,  el  Papa  y  el  Emperador,  el  antiguo  patí- 
bulo de  París  y  tres  figuras  más;  Dios  entre 
ellas;  pero  el  .poeta  tiene  todavía  algo  que 
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decir  sobre  el  Campeador,  algo  muy  bello  por 
cierto,  y  alza  el  velo  y  nos  descubre  uii  cua- 
dro nuevo.  Es  el  Cid  desterrado,  ¡Qué  coni- 
paración  tan  exacta,  pero  sobre  todo  tan  poé- 
tica, entre  él  grande  hombre  en  el  ostracis- 
mo y  el  Pico  del  Mediodía!  Leí  esa  composi- 
ción precisamente  el  día  en  qué  llegó  á  mis 
manos  el  discurso  pronunciado  por  usted  en 
el  Congreso  el  I.*'  de  Abril,  y  al  observar  la 
sensación  causada  por  él,  parecióme  que  ha- 
bía no  poca  analogía  entre  la  composición  en 
prosa  y  la  composición  en-verso.  Ese  discur- 
so, me  dije,  ^'c^est  le  Pie  du  Midi.'' 

La  poesía  Los  dos  Mendigos  es  cruel;  es 
poesía  de  polémica,  pero  de  polémica  ya  exa- 
cerbada con  la  pasión  del  odio;  poesía  de 
combate  y  de  destrucción  pero  no  del  histo- 
riador ni  del  filósofo.  El  ateniense  y  el  es- 
f)artano  Desterrados  divagan  con  la  melanco- 
ía  de  los  expatriad  os  de  Virgilio,  que  lloraban 
contemplando  el  mar  profundo.  Me  recuer- 
dan aquellos  prisioneros,  dignos  de  la  Légen- 
de,  que  se  preparaban  á  cantar  el  Ave  Ccesar 
y  á  morir  en  el  circo  (creo  que  en  las  Odas  y 
Baladas).  Claridad  de  almas, — una  de  las 
composiciones  en  que  hay  más  resplandores 
y  tinieblas, — es  una  de  las  joyas  del  libro. 
Gaiffer-Jorge,  duque  de  Aquitania,  tiene  él 
interés  del  misterio;  pero  la  solución  exhibi- 
da en  el  último  verso,  no  está  á  la  altura  dé 
lo  que  le  precede:  es  una  tempestad  que  se 
resuelve  en  llovizna,  Masferrer  es  casi  lo  mis- 
mo, con  la  diferencia,  en  su  contra,  de  ser 
mucho  más  larga  y  de  haber  tenido  más  tiem- 
po suspenso  el  ánimo. 

La  Paternidad  es  el  brazo  de  Verónica, 
que  saca  su  sudario  de  la  tumba  estremecida: 
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el  hijo  abofeteado,  el  padre  severo  y  la  esta- 
tua del  abuelo  que  mueve  la  mano  de  bronce 
para  acariciar  al  anciano  abatido,  son  tres 
figuras  dignas,  cada  una  de  ellas,  de  las  otras 
dos,  y  dignas  todas  del  genio  del  poeta.  Aquí 
encontramos    otra    reminiscencia  del  ideal 

del  Cid: 

Le  réve  du  héros 
O'est  d'étre  grand  partout,  et  petit  chez  son  pére. 

Parece  estar  oyendo  á  Eodrigo  de  Vivar  en 
conversación  con  el  scheik  Jabias  (serie  1.* 
de  Ja  Légende).  Hay  en  la  composición  un 
verso  que  estaría  bien  en  boca  del  poeta,  pero 
no  en  la  del  padre  afligido: 
Tu  doi^  xno  voir,  le  bronze  ayant  d'étranges  yeuz. 

El  Orupo  de  Idilios  merece  este  título  ge- 
nérico; pero  el  lector  no  acierta  por  qué  al- 
gunos de  ellos  llevan  nombres  sin  relación 
con  el  asunto.  El  titulado  Aristófanes  re- 
cuerda uno  de  los  primeros  cantos  de  Hermán 
y  Dorotea,  do  Goethe:  "Todo  el  mundo  mur- 
mura (dice  la  aldeana  del  poeta  alemán)  de 
las  muchachas  que  se  demoran  cuando  vienen 
por  agua;  y  sin  embargo,  ¡es  tan  agmd&ble 
estarse  un  rato  en  la  fuente  conversando^ 
El  idilio  Cliaulieu  es  exacto:  ti*aza  magistral- 
mente  la  vida  epicúrea  del  profesor  de  Vol- 
tairc.x  Todas  estas  composiciones  2)udieran  sa^ 
car^  de  la  Légende  é  imprimirse  aparte,  con 
el  título  de  La  luna  de  miel, — lectura  para 
los  primeros  días  de  hoda;  sin  olvidarse  de 
incfuir,  por  supuesto,  el  Idilio  del  anciano 
que  les  sigue.  Welf,  castellano  de  Osbor,  re- 
presenta  entre  los  nombres,  como  los  Tiempos 
pánicos  entre  los  dioses,  la  lucha  entre  el 
Bien  y  el  Mal  y  el  triunfo  del  Mal.  El  Des- 
cubrimiento del  Titán  consuela  de  la  victoria 
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del  Olimpo,  y  los  versos  que  el  poeta  dirige 
á  Welf  prisionero,  restablecen  en  el  alma  el 
equilibrio  un  momento  desconcertado  por  ¿1 
drama.  Hay  sublimidad  en  el  candor  igno- 
rante de  la  niña  vagabunda  que  se  pregunta 
á  sí  misma: 

Est-ce  vrai  X(u'on  vous  met  en  prison 
Parce  que  vous  allez  dans  les  champs  toute  seule? 

Y  en  su  respuesta  á  Welf,  que  le  pregunta 
por  sus  padres: 

Je  n'en  ú  pas.  Je  sais  que  les  autres  en  ont. 

La  Cólera  del  Bronce,  una  de  las  que  care- 
cen de  colocación  cronológica,  y  que  estaría 
mejor  fuera  de  la  Légende,  es,  no  obstante, 
de  las  más  notables:  respira  indignación  bien 
sostenida  desde  el  principio  hasta  el  fin. 

El  Águila  del  Gaseo  se  lee  con  estremecí» 
miento:  es  una  tragedia  completa  en  veinte 

Saginas.  Está  baeaaa  en  uno  de  esos  odios 
ereditarios  tan  comunas  en  la  Edad-media, 
j  de  cuyo  fondo  hizo  Shiakespeare  surgir  los 
infortunios  de  Romeo  y  Julieta.  La  muerte 
de  Tiphaine  es  horrible.  Entre  las  muchas 
originalidades  de  Víctor  Hugo  se  cuenta  el 
género  de  muerte  do  sus  personajes:  desde 
Quasimodo,  desde  mucho  antes,  ninguno  tie- 
ne fin  vulgar;  pero  el  más  sorprendente  es  el 
de  Sigismundo  en  el  poema  Eviradnus  de  la 
primera  serie. 
Suspendo  el  examen  de  las  composiciones, 

{>orqüe  desde  algún  punto  se  ha  de  tirar  la 
ínea  divisoria,  como  dice  Dickens;  pero  en 
lo  que  falta  hay  todavía  mucho  que  admirar. 

Y  digo  lo  mismo  de  las  sentencias,  de  las 
imágenes,  de  las  comparaciones,  de  íos  pen- 
samientos delicados,  ae  las  que  Saínte-Benve 
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llamaba  ^^  frases  creadas,"  que  tanto  abun- 
dan en  la  obra.  Puede  abrirse  ésta  por  cual- 
quier pai'te,  en  la  seguridíid  de  que  siempre 
se  hallarán.  Sus  páginas  son  láminas  do  dia- 
mantes, que  por  todos  puntos  vierten  haces  de 
luz-.  Citaré  unos  pocos,  tomados  sin  encoger: 

Le  monde  estun  festín.  Jemange  les  convives.  (1) 

Le  grand  X  de  la  nuit  debout  dans  Tinconnu.  (2) 

Comme  le  tas  de  fleurs  cache  le  tas  de  gueuxl  (8) 

La  plainte  a  presque  peor  d'avoir  été  gémie.  (4) 

J'ai  déB<Minais  la  nuit  sinistre  sur  ma  face.  (6) 

.. , .  .L'^lne  est  la  aour  du  parfum.  (6) 

C'est  riieure  oá  lliorizen  semble  un  réve,  et  recule.  (7) 

....  Seize  ans.est  un  dge  oCl,  certe,  on  aurait  droit 
De  repousser  du  pied  le  seuil  du  tombeau  f  roid.   (8) 

....  Lox^qu'un  homme  est  ej^. 
Le  sépulcore  est  le  f  purreau.  (9) . 

Mer  de  plaines  ayant  les  colimes  pour  vagues»  (10) 

La moitié d'un ami,  c'est lamoitié d'un  traítre.  (11) 

. . .  .Tout  roi  qu'est  lo  roi.  Son  Altéese  a  souvent  '^\ 
L'air  de  vous  annoncec  quand  vous  marchez  derriére, 
Et  de  vous  suivre,  5  Cid,  quand  vous  marchez  de- 

vant.  (12) 

(1)  Epopeya  del  Gusano.— (2)  El  coloso  de  Rodas.— 
(8)  Ma«fetrer.— (4)  El  conde  Felibiano.— (5)  La  Pa- 
ternidad.—(6)  Idilio  ChauUeu.— (7  y  8)  El  Águila 
del  Casco.— (9)  El  Romancero  del  Cid.— (10,  11  y 
12)  El  Cid  desterrado. 
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Le  parí um  de  sa  lévre  et  l'azur  de  ses  yeux 
Resseoible,  6  vent  du  ciel,  aux  mote  mystérieuz 
Que,  pour  exprimer  l'ombre  ou  le  jour,  tu  proposes 
A  la  grande  ame  obBCure  éparse  dans  les  choses.  (18) 

Quand  elle  parle,  on  croit  entendre'  6  bols  pirofond, 
Un  rossignol  chanter  au-dessus  de  son  front.  (14) 

IV 

Dice  Quintana, — y  otros  lo  creemos  tam- 
bién, pero  sus  compatriotas  lo  perdonarán  á 
Quintana  y  á  los  demás  nó, — que  los  caucio* 
ñeros  antiguos,  después  de  leída  tal  ó  cual 
composiciÓD,  se  oaeix  de  las  manos  y  no  se 
vuelven  á  coger  con  facilidad. 

Trabajo  cuesta  decirlo,  poro  algo  de  esto^ — 
algo  nada  más, — pasa  con  los  libros  de  Víctor 
Hugo.  Sí,  se  caen  de  las  manos  algunas  veces; 
so  les  vuelve  á  tomar  al  día  siguiente^  ó  una 
semana  después,  pero  es  innegable  que  se  caen. 
Se  caen  cuando  el  poeta,  violentando  su  ge- 
nio, se  vuelve  desesperante  á  fuerza  de  eru- 

(18)  )E1  Idilio  del  anciano. 

(14)  Idilio  Segrais.  Esta  última  comparación  me  re- 
cuerda otra  de  un  poeta  nuestro  (Juan  Clemente  Ze- 
nea):  comparación  que,  á  mi  juicio,  es  superior  á  la 
de  la  Légende,'.   ,. 

Es  tu  voz  .'. 


• . 


.......  un  acento  tan  suave. 

Que  parece  que  hay  un  ave 
Que  está  cantando  en  tu  alma: 
y  vaya  una  comparación  más.  En  ol  idilio  Chau- 
lieu  dice  Víctor  Hugo: 

Aprés  avoir  aimé  les  ames  son  sacrées. 

Alfredo  de  Musset  dice : 

Aprés  avoir  aimé  il  íaut  toujours  aimcr. 

Estos  dos  versos,  uno  en  frente  del  Qtro,  revelan  la 
diferencia  de  carácter  de  las  Musas  de  uno  y  otro 
poeta. 
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dición  y  de  arte  ó  de  oxageracióu  de  los  sen- 
timientos naturales.  Es  lo  que  sucede  con  los 
grandes  banquetes:  agrada  asistir  á  ellos  de 
vez  en  cuando,  pero  al  cabo  de  seis  días  desea 
uno  imitar  á  Dios,  descansando  el  séptimo. 

La  Historia,  sobretodo  la  muy  antigua,  es, 
con  excepción  de  sus  desgracias  y  ¿us  heroís- 
mos, fastidiosa.  El  genio  mismo  de  Víctor 
Hugo  nopuede^  á  ocasiones,  despojarla  de  ese 
carácter,  como  se  ve  en  las  Siete  maravillas 
del  mundOy  en  el  idilio  Dante  y  en  otros  capí- 
tulos de  la  Légende.  lío  es  que  yo  quiera  desco- 
nocer el  valor  ni  la  importancia  de  esa  copiosa 
rama  del  saber  humano,  y  menos  hoy,  cuan- 
do la  ciencia,  hallando  deñcientes  los  cono- 
cimientos históricos,  se  ha  lanzado  4  indaga- 
ciones prehistóricas,  para  ver  si,  descubrien- 
do el  origen  del  hombre,  adivina  su  predesti- 
nación; pero  creo  que  en  la  Historia,  como 
en  las  demás  ciencias,  hay  para  la  generali- 
dad de  los  hombres  muchas  cosas  inútiles. 
La  estadística  nos  enseña,  por  ejemplo,  que 
hay  en  el  mundo  veintiuna  mujeres  para  cada 
veinte  hombres;  ese  es  un  buen  dato;  pero 
para  obtenerlo,  ¿cuánto  papel,  cuántas  co- 
lumnas ha  sido  preciso  llenar  de  cifras?  Los 
detalles  interesan  á  un  número  reducido  do 
personas;  y  en  los  libros  históricos  se  encuen- 
tran nombres  propios  á  millares — sin  los  que 
el  poeta  inventa — y  episodios  á  millares,  que 
deleitarán  á  los  anticuarios,  pero  á  nadie 
niás,  y  que  deslucen  hasta  las  bellísimas  poe- 
sías de  Víctor  Hugo. 

Otra  cuerda  que  ha  estado  siempre  tirante 
en  su  laúd,  sin  romperse  nunca,  pero  sí  las- 
timando á  veces  nuestros  tímpanos  con  sus 
vibraciones  penetrantes,  es  la  de  la  fraterni- 
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dad  aniversal.  En  la  Légende  ha  habido  eco* 
nomfa  de  tal  sonido:  se  lo  percibe,  y  bien 
distíntamentey  en  algunos  trozos,  por  ejem- 
plo, en  la  última  parte  de  Todo  él  pasado  y 
todo  el  porvenir)  y  Terdaderamente,  repartido 
asi,  con  discreta  paronedad,  nos  encanta. 
Pero  en  los  volúmenes  de  su  juventud  es  im- 
posible seguirlo  sin  cansancio  á  esas  alturas 
de  su  lirismo.  Se  leen  con  gusto  unas  pági- 
nas, y  se  está  de  acuerdo  con  ellas,  y  se  abre 
el  alma  á  las  inspiraciones  generosas;  pero  á 
poco  faltan  las  fuerzas  y  caen  en  tedio  los 
versos  brillantes  y  hasta  la  humanidad  con 
ellos.  Porque  todo  el  que  tiene  un  poco  de 
experiencia  de  la  realidad  de  la  vida,  sabe  que 
los  hombres, — por  regla  general, — no  mere- 
cen ni  mucho  amor,  ni  mucho  odio,  ni  mu- 
cho desprecio,  y  que  no  es  posible  regalarlos 
con  ese  afecto  ferviente,  candido,  evangélico, 
ideal,  que  el  poeta  pondera.  Jesucristo  lo 
predicó,  pero  no  como  vate,  y  sus  discursos 
no  fueron  nunca  muy  largos:  además,  su  vi- 
da amarga  fué  la  conñrmación  de  su  doctrina, 
y  aun  teniendo  en  su  abono  todo  esto,  hubo 
quien  se  cansara, — ^y  fueron  muchos, — de  que 
preconizara  tanto  la  virtud.  Tal  ve?  si  fuéra- 
mos franceses  tendríamos  otra  opinión  sobre 
este  punto;  porque,  no  hay  que  negarlo,  Víc- 
tor Ilugo,  al  mismo  tiempo  que  poeta,  es 
sectario  y  propagandista,  y  estando  seguro 
yá  de  sus  fuerzas  líricas,  no  se  preocupa  sino 
de  su  idea:  la  Poesía  para  él  es  un  medio  de 
vulgarización. 

Afortunadamente  nos  ha  dado  también  los 
Chdtímmts;  cuando  el  lector  se  cansa  de 
tanta  fraternidad,  no  tiene  que  hacer  sino 
cambiar  de  libro  diciendo,  como  Ernesto  Re- 
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Bán  á  ñxk  eolega  de  Berlín  en  ISIO:  '^Baeta 
de  amor;  probemos  el  odio.''  El  poeta  es  el 
mismo:  lo  que  varía  sqn  las  cuerdas  de  sn 
arpa  inmensa. 


Víctor  Hugo  es  tino  de  los  pocos  hombi^s 
que  faan  sabido  ser  en  sn  yejez^  á  pesar  del 
trabajo  de  zapa  de  la  envidia,  dignos  de  la 
gloria  conquistada  en  sn  juventud.  Ei  antor 
de  Lo8  Mártires,  qne  lo  llamó  '^nifio  subli» 
me,"  se  qnejaba  de  que  el  hombre  muere 
cna/ndo  empieza  á  conrenoerse  de  que  es  in- 
mortal; Víctor  Hugo  ha  vivido  lo  bastante 
para  ser,  digámoelo  así,  contemporáneo  de 
sn  posteridad.  Está  en  primea  linea  entre 
los  genios  poéticos  má,s  grandes  del  siglo,  y, 
como  lo  acaba  de  decir  un  distinguido  perio- 
dista colombiano,  es  **  uno  de  los  primeros 
de  todos  los  tiempos, — ^hombre  de  la  ra;za  de 
los  Horneros,  loe  Dantes  y  los  Shakspeares." 

Puede  decirse  de  él,  como  de  Chateau- 
briand, de  Lamartine,  de  Byix)n,  de  Alfrcd 
de  Musset  y  de  tantos  otros,  que  en  toda&  las 
circunstancias  de  su  vida,  su  cualidad  resal- 
tante es  la  de  poeta.  Como  periodista,  como 
par,  como  desterrado,  como  diputado,  como 
senador,  hasta  como  esposo  y  como  padre,  ha 
sido  siempre,  ha  tenido  que  ser  siempre  poeta. 

Espaíia  conserva  desde  el  siglo  XV  un  mo- 
saico de  nombres  esclarecidos,  pléyades  en  el 
cielo  del  arte;  pero  en  muy  pocos  hallamos 
esa  Tocación  sostenida,  esa  pasión  elevada 
siempre  ánna  misma  temperatura  y  dignamen- 
te atizada  por  el  genio.  Para  ellos  la  Poesía 
no  fué  nñ  culto,  smo  una  distracción  en- nnos. 
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y  en  otros  una  necesidad  matíeriar(en  nó 
pocos  una  majadería).  Lope  de  Vega  escribe 
con  botas  y  espuelas,  Calderón  no  deja  m&s 
que  borradores,  Francisco  de  la  Torre  es  casi 
un  mito,  de  Bioja  se  posee  menos  que  de  Val- 
miki,  y  Góngora,  el  más  laborioso  tal  vez,  y 
más  audaz,  no  fué  más  que  una  caricatura 
anticipada  de  Chateaubriand^  en  la  revolu- 
ción literaria  que  promovió.  ^^Está  hecho  un 
Oóngora  el  oielo,^'  so  decía,  en  su  tiempo, 
de  las  noches  muy  oscuras. 

Los  pueblos  hispano-americanos  hemos  he- 
redado esa  negligencia:  todos  somos  poetas 
en  la  edad  de  los  amores,  y  todos  dejamos  de 
serlo  cuando  avanzan  los  afios  y  llegan  con 
ellos  las  ocupaciones  graves  de  la  vida.  ¿Está 
en  el  orden  que  suceda  así?  No  discuto  esa 
cuestión  ahora:  afirmo  sólo  un  hecho,  y  ea 
que  con  ese  sistema  el  arte  se  pierde. 

Si,  yo  sé  que  Virgilio  en  sus  últimos  afiós 
desdeñaba  los  placeres  primitivos  de  su  inte- 
ligencia; pero  cuando  dijo  tal,  tenía  la  frente 
llena  yá  de  laureles,  y  murió  con  el  dolor  de 
no  haber  acabado  de  acrisolar  la  Eneida,  Sé 
que  Lamartine  contestó  que  estaba  yá  muy 
viejo,  cuando  Delfina  Gay  le  rogó,  agonizan- 
te, que  terminase  un  poema  dejado  por  ella 
sin  concluir;  pero  su  vida  política  toda  ente- 
ra es  menos  admirable  que  sus  Meditaciones 
y  que  su  Jocelyn. 

La  política  entre  nosotros  lo  absorbo  todo, 
y  por  razón  de  su  natural  inconsistencia,  po- 
cas veces  dejan  huellas  perdurables  las  inte- 
ligencias de  otro  orden  que  siguen  su  rumbo^ 
halagadas  por  su  coquetería.  Literato  hay,  y 
muy  notable  por  cierto,  que  se  avergüenza 
de  confesar  que  lo^es^  y  lo  niega  en  unas  bri- 
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liantes  páginas  que  le  hacen  traición;  *  y  no 
falta  periódico  que^  á  propósito  de  los  inte- 
reses económicos  del  pais^  se  lamente  del  nú- 
mero crecido  de  hombres  de  letras. 

A  mi  parecer,  lo  verdaderamente  malo  es 
la  mezcolanza  de  caracteres.  Si  la  Patria 
consigue  crear,  ó  iniciar  siquiera,  una  vida 
literaria,  una  atmósfera  literaria  que  tenga 
con  la  política  las  relaciones  que  debe  tener, 
pero  que  en  lo  demás  sea  independiente  de 
ella,  hará  un  bien  inmenso.  El  desarrollo  de 
los  intereses  económicos,  siempre  mezclados 
con  los  políticos,  ganará,  porque  quedará 
bajo  el  impulso  de  sus  hombres  más  aptos, 
sin  tener  que  pedir  prestados  ri  la  literatura 
sus  escritores  y  sus  poetas,  como  los  pide  hoy, 
para  mengua  de  todos;  y  la  literatura  del 
país  ganará  también,  porque  verá  disminuir 
el  número  de  sus  hijos  pródigos,  y  los  hallará 
agrupados  constantemente  en  su  seno,  for- 
mando una  brillan ta>4il^fi^ítt* 

Siempre  habrá,  por  supuesto,  lo  que  llama- 
ba Quintiliano  omnium  horarum  homines; 
siempre  habrá  astros  con  bastante  luz  para 
iluminar  los  verjeles  del  arte  y  los  campos  de 
la  economía  política;  siempre  so  podrá  pres- 
tar, sin  tener  nunca  que  pedir  prestado;  pero 
el  error  es  creer  que  todo  el  mundo  tiene  to- 
das las  aptitudes.  Después  que  se  ha  escrito 
Todavía,  Al  pie  de  un  sepulcro,  La  Mujer  y 
La  Crítica  social,  se  puede  entrar,  como 
Goethe  y  Hacino,  en  el  departamento  de  Ha- 
cienda, r— y  hasta  en  cualquier  otro, — y  se 
pueden  celebrar  contratos  para  la  construc- 
ción del  dique  de  Cartagena;  así  fué  aboga- 

*  La  Patna,  Revista  de  Colombia,  entrega  3.% 
página  148. 
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do  Virgilio,  diplomático  Petrarca,  profesor 
Klópstqck,  sacerdote  Parini,  escribano  To- 
más Moore,  militar  Alfredo  de  Vigny;  pero 
á  condición,  bien  entendido,  de  tener  siem- 
pre á  mano  el  laúd  con  las  cuerdas  bien  tem- 
pladas, de  modo  que  produzca  sones  armo- 
niosos. Los  predestinados  nunca  yerran, 
porque,  como  dijo  el  autor  de  Bené,  **un 
gran  talento  es  siempre  una  gran  razón,  y  á 
todo  se  responde  con  la  gloria." 

(¿a  S^wma  de  Bogotá,  Junio  1. »  y  19  de  1878). 


'.'':'.>^--v-:.  v.^ 


tl.  ,. 


I  í 

■  •  J 


ESTALAGMITAS  DEL  LENOÜAJE. 


-♦♦- 


RdvimoJ.  Cv9Mwo.-^Aptmtaei»Bt$erÜieat»)breellenifuafe  JBegoUmc—2.*  edleKn,- 

Bogotá,  1876. 


Hay  un  iieologismo  genial, 
que  nace  de  la  lengua,  como 
brotan  del  árbol  hojaa  con  una 
misma  forma-  regular  y  cons- 
tante, con  un  mismo  verdor  |>e- 
recedero.  T  hay  un  neologis- 
mo parasitario,  que  enruelye  la 
Iila&ta,  y  preet&ndole  aparente 
Oflsaiilft»  acaba  por  agotarla;. 

M.  A.  Caso. 


Confesamos  que  el  título  de  la  obra  del 
sefior  D.  Rufino  J.  Oneryo  nos  había  retraído 
de  leerla.  Apuntaciones  críticas  sobre  el  len- 
guaje Bogotano :  ¿  qné  interés  puede  eso  des- 
pertar fuera  de  la  localidad  á  que  parece 
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limitarse  ?  Y  cuando  uno  no  conoce  á  Bogo- 
tá sino  de  oídas,  cuando  sabe  que,  capital  y 
todo,  como  es,  do  la  República,  no  pasa  de 
ser  una  de  las  agrupaciones,  la  principal,  es 
cierto,  pero  una  sola,  al  ñn,  de  las  varias  en 
que  está  repartida  la  población  colombiana, 
¿  c6  mo  interesarse  por  un  libro  indudable- 
mente provincial,  á  no  ser  por  la  curiosidad 
propia  de  filólogos  de  profesión  ó  de  gente 
desocupada  ?  Mafiana  so  publicarán  otras 
apuntaciones  sobre  el  lenguaje  de  Medellín, 
el  de  Panamá,  el  de  Popayán,  el  de  Carta- 
gena, y  hasta  sobre  el  de  Caracoli  y  el  de 
Nare  ;  pero,  sin  negar  su  importancia  al  aná- 
lisis de  los  matices,  ¿  no  es  éste  uno  de  los 
casos  en  que  la  síntesis  conviene  más  ?  Cara- 
cas, Veracruz,  Quito,  Lima,  Buenos-Aires 
tienen  indudablemente  modismos  y  vocablos 
peculiares;  pero  el  que  estudie  las  grandes 
giadaciones  del  idioma,  preferirá  notas  sobre 
el  lenguaje  venezolano,  mejicano,  ecuatoria- 
no, peruano,  argentino,  y  tal  vez  no  pueda 
perder  tiempo  en  recorrer  aquellas  escaleras 
laterales.  La  Gramática  do  Caro  y  Cuervo, 
corriente;  sea  bienvenida;  ella  interesa  á  todo 
el  mundo;  'pero  ¿  porqué  las  Apuntaciones 
no  versan  sobre  el  lenguaje  colombiano? 

Cuando  nos  decíamos  esto,  hace  algún 
tiempo,  vinieron  á  nuestras  manos  los  núme- 
ros del  Star  ai%d  HeraM  de  Panamá,  fecha  8 
de  Febrero,  y  siguientes,  de  1876,  y  vimos 
en  ellos,  tomados  de  Él  Tradicionista,  la 
carta  del  señor  D.  Juan  Eugenio  Hartzen- 
busch  al  sefior  Cuervo,  y  dos  interesantes 
párrafos  de  las  Apuntaciones  y  y  comprendi- 
mos que  el  pecado  de  la  obra  es  la  timidez 
del  título.    La  misma  impresión  y  e)  mispxo 
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dedengafio  han  experimentado  distinguidos 
literatos  compatriotas  nuestros  á  quienes  des- 
puéé  la  enviamos  como  muestra  de  la  solidez 
de  los  estudios  literarios  en  Colombia.  El 
señor  Gueryo  ha  seguido  al  pié  de  la  letra 
aquello  de  que  el  que  se  ensalza  será  humilla- 
do y  el  que  se  humilla  será  ensalzado;  ''  en 
todo  el  mundo  es  moda  hoy  día  enmascarar, 
con  hinchados  títulos,  li bracos,  por  que  no  se 
pueden  dar  dos  higas,"  dice  él  mismo  hablan- 
do de  la  voz  carátula;  mas  en  asuntos  de  mo- 
destia, ya  él  debe  de  saberlo,  hay  sus  más  y 
sus  menos.  Por  lo  común  el  consejo:  sea  usted 
mocíe^^o,  significa  en  este  mundo  sublunar, 
no  me  haga  usted  estorbo. 


CuanfiOe  hayan  siquiera  bojeado  el  libro 
del  seflor  Cuervo,    estarán  de  acuerdo  con  la 

opinión  del   sefior     Hartzenbusch:    ** A 

cada  página  reyela  erudición  profunda,  sana 
critica,  gusto  exquisito." 

No  sólo  en  Bogotá,  sino  fuera  de  ella  y 
fuera  de  Colombia,  puede  ser  leído  con  mu- 
cho provecho:  más  desús  dos  terceras  par- 
tes tienen  aplicación  perfecta  en  Cuba,  donde 
también  maltratamos  bastante  el  español.  El 
señor  D.  Ilsteban  Pichardo  publicó  en  la 
Habana  hace  unos  veinte  años  un  Dicciona- 
rio provincial  de  voces  cubanas  (reimpreso  en 
1876,  según  leo  en  la  Revista  de  Cuba),  que 
sería  curioso  comparar  cpn  las  Apuntaciones, 
Hay  muchas  voces  cuusideradas  por  el  uno 
como   nacidas  en   la  Isla,  y  en  Colombia  por 
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el  otro  (1),  y  que  por  el  hecho  de  haber  obte- 
nido, ó  mejor  dicho,  robado,  acá  y  allá,  carta 
de  ciudadanía  en  el  lenguaje  corriente,  son 
de  patria  dudosa;  y  seguidas  por  la  pista,  es 
probable  que  nos  convencerían  de  su  ubicui- 
dad en  toda  la  América  latina.  Valdría  la 
pena  escribir  un  Diccionario  de  americanis- 
mos, fijando,  hasta  donde  fuese  posible,  la 
etimología  de  ciertas  voces  que  todos,  desde 
Rio-Grande  hasta  Patagonia,  entendemos  yá, 
y  darlo  á  España,  diciendo:  "De  los  cuarenta 
y  dos  millones  de  seres  que  hablamos  español, 
veintisiete  millones  hemos  adoptado  estas  pa- 
labras con  este  sentido:  ellas  son  el  contin- 
gente que  tenemos  el  deber  y  el  derecho  de 
enviar  a  la  panomia  de  la  lengua."  Pero  de- 
beríamos exigir  que  nos  las  respetasen,  porque 
si  nosotros  pronunciamos  sabana,  por  ejem- 
plo, y  ellos  han  de  imprimir  invariablemente 
sábana,  nunca  llegaremos  á  entendernos  (2). 
El  sefior  Cuervo  en  su  obra  cita  varías  ve- 
ces á  Cuba:  señala  principalmente  nuestras 
voces  arria  (recua),  barbacoa  (desván),  chino 
(hijo  de  mulato  y  negra,  y  al  revés),  cocuyo 
^piróforo),  fuete  (Tátigo)^  halar  ó  jalar 
(tíXBx),  ñatia  (adehaln;  amblen  dwíxúoa  cen- 
tra), pechicato  (cicatero),  pela  (zurra),,  tamal 
(cierta  masa  de  maiz  y  carne;  en^  algunos 
puntos  se  dice  también  bacán).  También  usa- 


(1)  Influenciar,  por  influir,  cree  elj^sefior  Cuervo 
que  es  hijo  de  ho¿ofá;  pero  nosotros  también  lo  te- 
nemos en  nuestra  tierra. 

(%)  Leemos  en  el  Zipa,  tomo  II,  número  18,  que 
ahora  se  a^ta  la  idea  de  reunir  un  Congreso  de  sa- 
bios americanos  y  españoles,  que  estudien  ciertas 
reformas  hechas  en  el  idioma  en  estas  Repúblicas. 
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mos  la  voz  zambo  (pernituerto),   que  el  señor 
Cuervo  atribuye  á  Puerto-Eico. 

De  las  que  censui-a  como  corrompidas,  espu- 
rias ó  anticuadas,  y  que  corren  en  Cuba  con 
la  misma  significación  que  aquí,  señalaremos 
unas  cuantas,  advirtiendo  antes  que  nos  re- 
ferimos principal,  no  exclusivamente,  á  la 
parte  oriental  de  la  Isla.  Es  de  notar  que 
allá,  como  aquí,  hay  términos  que  corren  en 
unas  localidades  y  no  en  otras;  pudiéramos 
llamarlos,  en  vez  de  provincialismos,  juris- 
diccionalismos,  por  razón  de  las  jurisdiccio- 
nes administrativas  en  que  han  sentado  sus 
reales. 


i 


por 


áceido 

acezar 

acolchonado 

acomedirse 

alebrestarse 

apeñuscarse 

aj*queada 

arrebiatar 

arrevesado 

bacenilla 

blancuzco 

cachivaphe 

caedizo 

camapé 

eañafistola 

0a|í«H?oro 

carátula 

cargar  espuelas  ,\ 

carne  manida 

cartujo 


»» 
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ácido. 

jadear,  carlear, 

acolchado. 

comedirse. 

encabritarse  (1). 

apiñajrse. 

arcada. 

rabiatar,  reatar. 

revesado,  enrevesado. 

bacinilla 

blanquizco. 

chuchería, 

colgadizo. 

canapé. 

cañañstula, 

capa  de  coro. 

portada  d^  libro. 

usar  espuelaa. 

carne  cediza. 

cucurucho. 


(1)  No  sólo  hablando  de  caballos  usamos  esta  voz: 
la  aplicamos  también  á  las  personas  cuando  andan 
más  i»tKu  ó  atrevidas  de  lo  que  comporta  ordinaria- 
mente su  carácter. 
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eaeas  (de  rosa- 
rio) por 
cobrar  ,, 
coger  el  güiro  , . 
coger  goteras    ,, 
eomelón 
concienzudo 
coscorrón 
costilla  (reírse 
á)  de  alguno 
curtido 
chalán 


chécheres  ,, 
chibo  ,, 
chisparse  ,, 
de  peor  en  peor,, 
desarrajar 
descuerar 
desyerbar 
diabetis 
dispensa 
dónde  iba  á  fi- 
gurarse   ? 

.  emburujarse  , , 
empaquetarse  ,, 
empolla  ,, 

enagua  ,, 

enamoriscarse ,, 
en  cinta 
encurrucarse 
enfermarse 
engreírse 
en  un  tilín 
escondidas 
(jugar  á  las) 
especies 
espernancarse , , 
espuela  de 

gallo  „ 

estar  peleado  , , 
estilla 


n. 
II. 
>> 
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dieces. 

exigir  pago  de  denda^ 

dar  en  la  vena. 

trastejar. 

comilón. 

cuidadoso,  erudito. 

cierto  golpe. 

reírse  á  costa  de  al- 
guno, 
encurtido, 
picador,  negociante  en 

caballos, 
baratijas. 

berrinche,  entripado, 
achisparse, 
de  mal  en  peor, 
descerrajar, 
desacreditar, 
desherbar, 
diabetes, 
despensa. 

cómo  ibaá  figurarse t 

arrebujarle, 

acicalarse. 

ampolla. 

enajg^uas. 

enamoricarse. 

encinta. 

acurrucarse. 

enfermar.  . 

encariñarse,  empegarse. 

en  un  tris. 

escondite  (jugar  jal) 

especias. 

esparrancarse. 

espolón* 
estar  reñido* 
astilla. 
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por 


falla 

féíéves 

flato- 

gabela 

hojaldra 

inclusives 

independizar 

inyectados 
(los  ojos) 

ir  de  bracete 

la  calor 

licorera' 

laégo 

luego  que 

mauito 

mantención 

mejor  buena  fe,, 

mientras  más 

mientras  me- 
nos 

muohisísimo 

ocoéano 

pachotada 

padrasto 

madrasta 

pañuelón 

paragua 

pararse 

parrandear 

partido   del 
pelo 

pataletear 

pedir  fiado 

piquetazo 

planazo 

policla'(un) 

pormeno- 
rizar 

procomunal 

producido 

puntero  de 
reloj 


»» 
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lalta. 
t>arat¡jas. 
murria.  - 
ventaja, 
hojaldre. 

inclusive.  ' 

'  emancipar, 
encarnizados. 

ir  de  brazo  6  bracero. 

el  calor. 

frasquera. 

algunas  veces. 

en  cuanto. 

manita,  manecita. 

manutención. 

más  ó  mayor  buena  fe. 

cuanto  más. 

cuanto  menos. 

muchísimo. 

océano. 

patochada, 

padastro. 

madrastra. 

pañolón. 

paraguas. 

ponerse  en  pie. 

jaranear,  zahorar. 

crencha. 

patalear, 

pedir  á  crédito. 

picotazo. 

cintarazo. 

alguacil. 

'  cireunstanciar. 
comunal, 
producto. 

manecilla,  índice,  minu- 
tero &c. 
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puro             „ 

idéntieo. 

refacción      „ 

refección,  reparaelto. 

reíaeoioiiar  „ 

reparar,  componer. 

ruborizarse  „ 

sonrojarse. 

torcaza        „ 

torcaz. 

tramojo       ,, 

tvabaneó. 

transar        „ 

tiAimigir. 

trastes         ,, 

trastos. 

trifulca        ,, 

pelotera. 

tónico          „ 

túnica. 

un  porción  ,, 

una  porción. 

verija           ,, 

ijaróijada  (1). 

vidro            ,, 

vidrio. 

virtió           „ 

veftió. 

volví  ea  sí   ,, 

volví  en  mí. 

Hemos  hecho  una  lista  tan  larga,  porque, 
asunto  filológica  aparte,  no/s  place  ver  que 
colombianos  y  cubanos  somos  más  hermanos 
de  lo  que  parece,  y  que,  á  pesar  de  nuestras 
escasas  relaciones,  tenemos  de  común  hasta 
gran  parte  del  lenguaje  familiar. 


(1)  J[jalse  dice  también;  pero  la  sustitución  de¿ 
por  9*,  cambio  fonético  natural,  es  muy  común  en  la 
Habana.  Aludiendo  á  este  defecto  de  pronunciación, 
dijo  el  zizarefio  D.  Juan  Miutínez  v  fllergas  en  el 
pron>ectc  del  Maro  Musa,  que  se  proponía  en  ese 
perioüco  conDersar  con  unos  (sus  paisanos)  y  o(?n«e^ 
icU  con  otros  (los  nuestros);  y  esta  misma  cita  de- 
muestra por  qué  lo  llamamos  zizarefio,  como  á  todos 
los  que  han  explotado  la  división  que  había  en  Cuba 
entre  crioUos  y  peninsulares.  Debo,  sin  embar^^, 
recordar,  ya  que  hablo  de  él  censurándolo,  ^ua  hizo 
activas  diligencias  para  obtener  la  revocación  de  la 
sentencia  de  muerte  dictada  contra  Juan  demente 
2«enea,  sin  otro  móvü  que  su  estima  3ión  puramente 
literaria  por  nuestro  primer  poeta  elegiaco. 
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Pudiéramos  duplicar  y  aun  triplicar  la  lis- 
ta^ pero  no  queremos  abusar  de  la  hospitali- 
dad del  Repertorio.  Además,  diez  afios  de 
expatriación  nos  han  hecho  perderla  memo- 
ria de  muchos  vocablos  y  locuciones. 

En  otros  casos  quedará  el  sefior  Cuerro 
contento  de  nosotros:  no  nos  reconvendrá 
porque  digamos  prestar  por  pedir  prestado, 
quebrada  por  arroyo,  cañaduzal  por  cafiave- 
ral,  hectara  por  hectárea,  infrascrito  por  el 
que  habla,  devolverse  por  regresar  &c. 

Pero  la  medalla  tiene  reverso:  voces  que 
circulan  aquí  con  su  verdadero  valor,  han 
adquirido  uno  falso  enti^  nosotros.  Por  ejem- 
plo, aqaí  llaman  arito  á  cierto  adorno  de  las 
orejas:  nosotros  usamos  arete,  diminutivo 
extravagante.  Bodega,  que  es  ^^  la  pieza  ó 
piezas  bajas  que  sirven  de  almacén  á  los  mer- 
caderes en  los  puertos  de  mar,"  y  por  consi- 
guiente en  los  de  rio,  tiene  aquí  esa  signifi- 
cación, y  nosotros  la  usamos  comunmente 
para  significar  las  pequefias  tiendas  de  víve- 
res., y  particularmente  las  tabernas.  Fresco, 
en  la  parte  oriental  principalmente,  significa 
descarado.  Corojo  llamamos  nosotros  al  coro- 
zo.  Guajiro  llamamos  al  hombre  de  campo. 
El  Diccionario  de  la  Sociedad  de  literatos 
llama  goachiro  al  indígena  de  la  península 
situada  entre  el  golfo  de  Maracaibo  y  el  mar 
de  las  Antillas.  Cuando  leímos  la  composi- 
ción del  señor  Ortiz  "Ala  Goajira,"  nos 
llamaron  la  atención — aparte  de  su  mérito — 
dos  cosas:  el  cambio  de  la  u  en  o,  y  el  que  no 
fuese  aquí  la  voz,  como  en  Guba  lo  es,  de 
menosprecio:  nuestros  campesinos  se  enojan 
cuando  se  les  llama  así.  Después  hemos  visto 
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en  uu  escrito  delseOor  A.  B,  (1),  comentario 
sobre  los  trabajos  del  señor  Codazzi,  la  hipó- 
tesis de  que  los  indios  de  CubalÍamaban^t¿a- 
jiros  á  los  campesinos,  por  la  semejan^sa  de 
hábitos  que  encontraban  entre  ellos  y  los  na- 
turales de  la  Goajira,  **que  sostenían  un 
activo  comercio  con  todas  las  islas  y  que  aún 
en  la  nctualidad  se  les  reputa  por  unos  de  los 
más  inteligentes  é  industriosos  naturales." 
Macho  llaman  acjuí  al  mulo,  j  esfá  bien;  nos- 
otros, sin  autoridad  que  lo  justifique,  damos 
aquel  nombre  al  cerdo  en  cierto  estado. 
,  Otras  hay  que  se  usan  mal  allá  y  mal  acá, 
peio  con  significación  distinta.  Barbacoa  es 
aqui  cierta  clase  de  cama;  en  Cuba  es  lo  que 
se  entiende  aquí  por  xarzo.  Pucha,  que  no 
está  en  los  diccionarios,  es  aquí  una  medida 
de  áridos,  y  en  Cuba  nn  ramito  de  flores. 
Sietecuero  es  aquí  una  flor,  en  Cuba  jpana- 
dizo»  Volantín,  según  el  sefior  Cuervo,  se 
toma  aquí  por  voltereta,  y  en  Cuba,  equivo- 
cadamente también,  por  cometa  pequeña  que 
se  echa  al  aire  con  hilo  de  coser.  Cuando  sale 
aquí  de  unos  labios  femeniles  la  frase  nibam- 
bay  yn  sabe  el  pretendiente  que  eso  significa 
*^  ni  esperanza"  ;  en  Cuba  decimos ífe  bamba. 
en  el  sentido  de  gratis,  sin  trabajo,  por  casua- 
lidad afortunada,  en  el  cual  se  usa  también 
en  Colombia. 

Tenemos,  colombianos  y  cubanos,  ameri- 
canismos diferentes  para  expresar  una  misma 
idea.  Car  ate,  como  enfermedad,  nos  es  des- 
conocido,   pero   á  los  que  tienen  ese  color. 


(1)  Be^üta  de  Gvba,  tomo  1,  página  207»  de  31  de 
Marzo  de  1877.  Suponemos  que  A.  B.  es  el  sabio 
cubano  señoril.  Antonio  Bacbíller  y  Morales. 
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seau  hombres  6  bestias,  loe  llamamos  ;oder«.?. 
Carretel  de  hiló  decimos  nosotros  hablando 
del  que  usan  las  mujeres  y  los  sastres,  aun- 
que su  verdadera  aplicación  es  al  de  los  car- 
pinteros; aquí  se  dice  carreta,  y  nos  inclina- 
mos á  c^'eer  que  esta  es  modificación  de  la 
más  propia,  carrete.  Frísol  se  dice  aquí,  y 
en  CnbsL  frijol;  el  Diccionario  ordenado  por 
D.  Nemesio  Fernández  Cuesta  califica  ambas 
voces  (/r/cS'ona  primera),  de  provincialismos, 
por  judia,  Madrino  aquí  y  arrenquín  en 
Ciiba,  es  caballo  6  mulo  delantero  de  recua. 
Panela  (laque  se  hace  del  jugo  de  la  caña), 
es  en  Cuba  raspadura.  Pantuflo  es  nuestra 
pantufa.  La  socola,  como  la  describe  en  fáci- 
les versos  criollos  el  melodioso  Gregorio  Gu- 
tiérrez González,  en  su  Memoria  sobre  $1  cul- 
tivo del  maiz,  es  en  Cuba,  con  poca  diferen- 
cia, chapeo.  Totuma  es  en  el  oriente  de  Cuba 
jigHera,  corrupción  de  la  voz  mámjibuera, 
según  otro  competente  escritor  cubano,  el 
señor  D,  José  María  de  la  Torre. 

Cachos  llaman  aquí  las  astas  de  algunos 
animales,  y  no  está  bien;  nosotros  las  llama- 
mos tarros,  que  es  igualmente  malo;  al  mismo 
tiempo,  tarro  corre  aquí  con  su  significación 
propia,  de  cierta  clase  de  vasija,  y  cacho  eii 
Cuba  con  la  de  pedazo  pequeño. 

Un  cubano  entiende  por  cigarro  lo  que 
fuera  de  la  Isla  se  llama  cigarrillo,  y  llama 
al  •*  cigarro"  puro,  ó  simple  y  más  comun- 
mente tabaco,  elaborado  ó  en  rama,  según 
sea.  Opino  que  en  est-e  caso  sí  se  nos  debía 
haber  dado  el  derecho  de  calificación»  ya  que 
fcio  en  la  Isla  donde  descubrió  la  gente  de 
Colón  la  preciosa  hoja,  y  que  nuestro  **  Vuelta 
Abajo''  no  tiene  rival  en  el  mundo.  Aguaca- 
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te,  herengena,  maíz,  melón,  níspero,  plátano 
y  otros,  significan  lo  mismo  el  árbol  6  la 
planta  que  el  fruto;  nó  son,  pues,  anteceden- 
tes ni  ejemplos  los  que  nos  faltan. 

Hay  otras  voces,  castizas,  que  el  Dicciona- 
rio no  da  como  anticuadas,  y  que  teniendo 
aquí  valor  corriente,  no  se  usan  en  Cuba,  no 
sé  por  qué:  por  ejemplo,  improbar  es  tan 
bueno  como  desaprobar  (1),  pero  nosotros  no 
empleamos  el  primero,  sino  el  último;  pbse- 
cuente  es  bueno,  jiero  no  lo  usamos,  ni  al 
final  de  cartas,  ni  en  ninguna  otra  ocasión; 
tampoco  usamos  nunca  el  verbo  magnificar; 
\ioY fierro  decimos  Aterro,  ])or  hierba,  yerba,  <&c. 
Respecto  de  la  acentuación,  la  censura  del 
señor  Cuervo  no  nos  comprende  tanto;  y  en 
la  mayor  parte  de  los  casos  en  que  la  inerece- 
mos,  considero  imposible  yá  toda  enmienda 
ó  innovación.  Tarea  perdida  sera  solicitar 
que  pronunciemos  Aristídes,  Aristípo,  Ar- 
quimédes,  conclave,  disenteria,  Espártaco, 
Eufrates,  Háiti,  medula,  metamorfosis,  opi- 
mo, poligloto,  Sardanapálo  &c. 

El  que  no  haya  tenido  oportunidad  de  tra- 
tar á  otros  cubanos  que  José  Antonio  Saco, 
José  Antonio  Echeverría,  Enrique  Pifieyro, 
José  Manuel  Mestre,  José  Ignacio  Rodríguez, 
Anselmo  Suárez  y  Romero,  J.  M.  Zayas,  los 
Gálvez,  A.  Zambrana,  J.  S.  Jorrin,  y  otros, 
que  manejan  diestramente  el  idioma,  en  su 
conversación  como  en  sus  escritos,  se  dirá: 
¿de  qué  cubanos  se  habla  aouí  ?  Pero  advier- 
to que  no  hago  alusión  al  lenguaje  de  los 


(1)  Leemos  en  Larra:  **£!  mismo  Boileau,  tan 
mirado»  tropezaría  con  más  de  un  improbadpr.*' 
(Artículo  De  la  sátira  y  de  lo»  aatiricaá). 
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doctos»  sino  al  vulgar,  así  como  el  eefior 
Onervo  no  se  refería  en  las  sayas  al  de  e«tori- 
tores  como  Miguel  A.  Caro,  M.  Ancizar,  J. 
M.  Marroqnin,  fiafael  y  Manuel  Pombo,  J. 
J.  y  J.  B.  Ortiz,  Martínez  Silva,  Caicedo 
Rojas,  Gamacho  Soldán   éc. 

También  usamos  en  Cuba  á  cada  paso  la 
frase  ^^bajo  el  punto  de  vista,"  que  critica  el 
sefior  Cuervo;  y  la  razón  que  nos  damos  es 
ésta,  adoptando  la  deñnición  del  punto  de 
vista  por  Salva,  '*  aquel  desde  donde  ha  de 
mirarse  (1)  un  objeto  para  verlo  con  toda  su 
perfección."  Para  tomar  una  vista  de  una 
ciudad,  de  un  valle,  de  un  paisaje  cualquiera, 
se  sitúa  por  lo  común  el  observador  en  una 
eminencia  cercana,  que  domine  tan  comple- 
tamente como  sea  posible  el  cuadit)  que  va  á 
reproducir.  Por  ejemplo,  el  cerro  de  Santa 
Elena  y  la  carretera  de  Barbosa,  pueden  ser 
buenos  puntos  de  vista  para  la  fotografía  de 
Medellín;  el  camino  do  Bogotá,  para  la  de 
Guaduas.  ¿Qué  relación  guardan  entre  sí 
Guada  as  y  MedcUin  con  sus  puntos  de  vista 
respectivos  en  esos  casos?  Las  poblaciones 
están  abajo,  ellos  arriba.  Puede,  pues,  decirse 
correctamente:  bajo  el  punto  do  vista  de 
Santa  Elena,  es  encantadora  la  ciudad  de 
Medellín.  Ahora  viene  el  estilo  figurado:  cam- 


(1)  Mira/né,  no  Mr  mirado, 

The  point  oí  view  or  point  oí  sight  is  the  eye  oí 
theobserver  (Eneydapmáia  &f  Owü  Engineerina,  hj 
Sdward  Orecy.  London:  LoDgmans;  Oreen  &  C* 
1872.  tomo  I,  pág.  790). 

The  point  f rom  whic)i  the  eye  ia  supposed  to  view 
an  object  put  in  perspective.  is  callea  the  point  oí 
fiight.  (A  Treaim  on  shádes  and  ihadowt,  amd  UñM/r 
penpeeHvé,  by  CSiarles  Davies,  New  Yorkt  A.  8. 
Bamere  &  Burr,  55  &  53  John  Street»  1860,  pág.  101). 
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biamoB  los  dos  nombres  propios,  diciendo, 
por  ejemplo:  "bajo  el  punto  de  yista  de  la 
elocaencia,  es  encantadora  la  palabra  de  Car- 
néades."  En  nuestro  concepto,  Jorellanos  xio 
debió  decir  en,  en  el  ejemplo  citado  por  el 
seüor  Cuervo,  porque  quien  se  pone  en  el 
punto  de  vista  es  el  artista  6  el  ingeniero. 
Tratándose  de  una  vista  do  Monserrate  toma- 
da en  un  balcón  de  Bogotá,  sí  sería  imposible 
el  bajOy  porque  el  segundo  es  lo  que  está  de- 
bajo entonces.  Sería  preciso  decir:  desde;  desde 
satisface  en  todos  los  casos,  pero  no  excluye 
la  propiedad  de  bajo  en  muchos. 

Solemos  decir  .también  bajo  este  pie,  bajo 
esta  base,  y.  con  eso  si  incurrimos  de  lleno  én 
la  censura  del  señor  Cuervo. 

El  buen  gusto,  de  acuerdo  con  la  lógica, 
ha  corregido  algunas  impropiedades  que  los 
antiguos  ortodoxos  del  idioma  uo  considera- 
ban siquiera  peccata  minuta,  £1  quien,  por 
ejemplo,  uo  anda  ya,  como  en  tiempos  de 
Cervantes  y  Lope  de  Vega,  perdido  en  bal- 
díos, sino  encerrado  en  los  linderos  que  D. 
Andrés  Bollo  le  sefíaló.  Donde  no  significa 
ya  indistintamente  adonde,  de  donde',  este  no 
se  confunden  ya  con  ese,  ni  por  con  para. 
Para  el  afijo-  le  hay  en  la  Gramática  del  cita- 
do sefior  Bello  marcados  estos  límites:  clari- 
dad, énfasi^,  contraste,  elipsis,  urbanidad, 
fuera  4^  los  cualesi  lo  consideramos  pleonás- 
ticoi  de  acuerdo  con  la  doctrina  del  maestit). 
Desearíamos  conocer  la  opinión  del  sefior 
Cuervo  en  este  particular;  pues  si  se  separara 
de  la  del  sefior  Bello,  estaría  expuesta  en  las 
laminosas  notas  con  que  .adicionó  la  Gramá- 
tica de  éste  (edición  de  los  sefiores  Echeve- 
rría Hermanos,   de  1874);  y  si  es  la  misma. 
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pai*ece  qne  do  debiera/  dar  el  peso  de  su  im' 
portante  autoridad  á  algunos  ejemplos  que 
eñ  el  párrafo  808  de  las  Apuntado^iés  seQala 
como  correetos^  particularixieiite  Jo^  de  Al^r- 
oón  y  Martínez  de  la  Eosa,  y  ana  los  de 
Fernán  Caballero,  aunque  estuviesen  (estos 
últimos)  en  plural^  única  reclamación  del 
seflor  Cuervo. 

No  cerraremos  este  capítulo  sin  someter  á 
su  consideración  algunas  de  las  voces  que  he- 
mos anotado  en  nuestra  cartera^  y  que  tal 
vez  por  no  formar  parte  del  lenguaje  bogo- 
tano (cosa  de  que  no  estamos  seguros)  no 
hemos  hallado  en  las  Apuntaciones. 

Adueñarse,  por  apoderarse,  auyama,  por 
calabaza,  alentado,  por  bueno  (tratándose  de 
salud),  hanqiieo,  por  corte  de  tierra  para  abrir 
camino,  y  el  camino  mismo,  caminar  (1)  por 
andar  y  apresurarse,  chuspa,  por  funda  de 
paraguas,  consistir  iZ6,  por  coiishÜT  en,  jicara 
y  mochila,  por  saco  pequeño,  lucífero  por  |6s- 
loro,  de  ^mción,  por  de  nacimiento,  peinilla 
y  puya,  ^or  m^achete,  pilado  (2)  por  fácil,  pon- 
chera, por  aljofaina,  recortes,  i^ov  sobrasjó' re- 
lieves. 


(1)  Al  tomar  pasaje,  hace  algún  tíempo,  en  un  va- 
por del  Magdalena,  leímos  en  la  cédula : .  "  Los  pasa- 
jeros que  no  caminen  después  de  haber  asegurado  su 
pasaje,  pagarán  la  mitad  del  pasaje  total." 

(2)  Probablemente  sucede  con  pilado  lo  que  dice  el 
señor  Cuervo  que  pasa  con  fregar,  sitbirse  la  retran- 
ca, echarse  eon  las  petacas  etc.  Pilar  el  tadaiz  es  la.  más 
laboriosa  de  las  operaciones  qué  exige  la  confe<B<^ón 
de  los  diversos  alimentos  que  se  preparan  con  aquel 
grano :  y  una  vez  terminada  aquélla,  lo  demás  puede 
considerarse  como  ^a  hecho.  Por  eso  ün  campesino, 
qué  preguntaba  á  iin  ingeniero  dtel  ferrocarril  do  Au; 
tíoquia  si  las  locomotoras  pueden  seguir  lineas  cur^ 
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El  idioma  no  es  una  propiedad  ifin^uaUe, 
ni  |)uede  serlo.  La  Iglesia  católica  misma  ka 
Tenido  reformando  su  disciplina  al  paso  de 
los  siglos  ;  7  si  es  verdad  que  ha  declarado 
inyariables  sus  dogmas,  también  lo  es  qne^  á 
consecuencia  de  nuevas  decisiones  dogmáti- 
cas, sus  antiguos  Doctores  no  tendrían  hoy 
facultad  para  discurrir  sobre  puntos  que  en 
su  tiempo  eran  materia  opinable.  Está  bien 
que  Bossuet  dijera  al  Protestantismo:  '^La 
verdad  no  varía,  tú  varías,  luego  tú  no  eres 
la  verdad  ; "  pero  el  idioma  no  se  halla  en  ese 
caso. 

El  sefior  Cuervo  lo  reconoce  con  el  buen 
criterio  que  es  su  guía  habitual.  '^Necesario 
es  distinguir  entre  el  uso,  que  hace  ley  (di- 
ce) y  el  abuso,  que  debe  extirparse  ;  derecho 
hay  para  proscribir  lo  que  sólo  por  abuso  ha 
logrado  privar." 

Oon  frecuencia  nos  prueba  que  no  lleva  su 
severidad  hasta  la  intolerancia.  Por  ejemplo  : 
'*  Ponerse  dienten  postizos  eñ  un  pleonasmo 
censurado  entre  nosotros,  pero  acaso  canoni- 
zado yá  por  el  uso  de  las  personas  doctas  j 
en  ocasiones  exigido  por  la  claridad  "  (pági- 
na 393).  '*  En  cierta  ocasión  nos  burlamos 
de  los  que  emplean  cigarrera  en  vez  de  peta- 
ca ;  pero  siendo  aquél  bien,  formado,  y  usán- 

ras  y  mbir  alas  cordilleras,  exclamó,  al  re:;ibir  res- 
puesta afirmativa:  '*  Pues  entonces^  el  ferrocarril 
efitáp»2úK>." 

Y  como  en  todas  partes  se  cuecen  habas,  citaré  la 
obsenradón  de  un  guc^iro  de  Cuba  cierto  dia  que 
cavó  un  rayo  en  una  jestación  telegráfica  recién  insta 
lada:  "  Ese  telégrafo  está  todavía  muy  cerrero,' 
dijo.  Cerreras  llamamos  allá  á  las  bestias  no  domadas. 
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dose  promiscuamente  en  España  ambo?  voca- 
blos, según  posteriormente  hemos  obseryado, 
recogemos  aquella  palabra"  (página  698). 
Hablando  de  arria,  borrachera  y  otros  voca- 
blos :  "  A  este  tenor  bay  muchos  otros  que, 
en  nuestro  sentir,  deben  formar  parto  del 
caudal  común  de  la  lengua  castellana"  (pá- 
gina 404).  '^Pandereta  es  tan  usual  en  Espa- 
fia  como  aquí,  y  está  autorizado  por  escrito- 
res respetables,  tal  que  bien  podría  tener  ca- 
bida én  el  Diccionario  "  (página  191).  "  Cier- 
tas locuciones,  como  agua  hirviendo,  hierro 
ardiendo,  están  plenamente  autorizadas  por 
un  uso  inmemorial "  (página  145).  "  Uo  es 
difícil  que  el  uso  canonice  definitivamente  al- 
gunos modos  de  pronunciar  contrarios  al 
origen  y  á  la  práctica  de  los  escritores  clási- 
cos "  (página  31).  Véase,  además,  el  párra- 
fo sobre  balbucear,  página  138,  muy  largo 
para  copiarlo  aquí  in  extenso. 

Los  provincialismos  tienen,  indudablemen- 
te, razón  de  ser  ;  si  se  busca,  se  hallará  en 
la  necesidad  y  no  en  el  capricho.  Pocas  per- 
sonas, aun  entre  la  gente  de  letras,  dis- 
ponen de  tiempo  para  estudiar  á  fondo  el 
Diccionario  y  los  clásicos,  y  aprender  los 
nombres  verdaderos  de  lus  cosas  :  esterilidad 
de  cabeza,  no  de  la  lengua,  decía  Capmany ; 
pero  es  el  hecho.  Tómese  un  objeto  cual- 
quiera, de  los  más  usuales,  de  los  que  traemos 
entre  manos  todos  los  días,  un  cortaplumas, 
por  ejemplo,  y  tal  vez  no  habrá  un  individuo, 
entre  ciento,  que  sepa  cómo  se  llaman  todas 
sus  parten: puntica,  chapita,  agujerito,  cosita, 
tales  son  los  términos  ridículos  y  deficientes 
de  que  tenemos  que  valemos  cuando  no  sabe- 
mos ó  no  podemos  más. 
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El  doctor  n.  Manuel  TJribe  Augel,  en  uno 
de  sus  trabajos  científicos  6obr«  Antioquia^ 

que  nos  leía  un  día,  se  queja  de  que  se  llame  \ 

sietecueros  una  de  las  florea  silvestres  más  be-  \ 

Has  de  estos  campos  ;  pero  los  que  ven  bro-  í 

tar  y  matizarse  la  planta,  ¿qué   medios  tie-  \ 

nen  desabor  la  denominación   convenida  por  \ 

los  sabios  en   su   bautizo  ?  Hemos  oído  á  los  ^ 


/ 


J 


estudiantes  de  Medellín  designar  con  sn  nom- 
bre científico  multitud  de  plantas  y  floréis  del 


^  país;  el  ilustrado  amigo  que  acabamos  de 

citar  nos  proporcionó  esa  sorpresa  ;  poro  á 
pesar  de  sus  esfuerzos  y  de  los  de  tantos  otros, 
me  parece  que  el  lenguaje  de  la  botánica  no 
será  nunca  popular. 

Mas  no  siempre  es  la  ignorancia  la  causa 
de  la  suplantación  de   nombres.  ¿  Quién  no         j 
sabe  que  los  Pacos  {Panchos  en  Cuba)  se  lia-  ; 

man  Franciscos,  las  Lolas  Dolores  ?  ¿  Quién  J 

llama  á   la  Avellaneda  en  su  ciudad  nat^l^      'j- 
Puerto-Príncipe,   sino    Tula,   como  á  todas 
las  Gertrudis  ?  Y  siquiera  para  esos  increí-         { 

I  bles  diminutivos  pueden  darse  razones  de  ca- 

\         rjíio  ;  pero  ¿  y  los  apodos  ?  ¿  Cuántas  perso» 

)  ñas  conocidas  por  un  mote  vulgar,   parecen,         ;; 

<  designadas  por  el  nombre  propio,  tan  ,  extra-         ) 

>  fias  como  un  habitante  de  Saturno  ? 

Entre  nosotros,  los  descendientes  do  espa-         \ 
fióles,  hay  todavía  otra  causa  poderosa  para         ] 
la  conservación  de  esas  excrecencias  del  idio-         ¡ 
ma  :  hemos  hecho  hasta  befa  del  castellano 
bien  hablado,  y  sin  averiguar  si  las  diferen- 
cias eran  en  ventaja  ó  detrimento  propio, 
nos  hemos  negado  á  borrarlas  por  no  cambiar         ; 
la  fisonomía  que  queremos  tener.    Rómulo 
Amaseo  y  Angclio  de  Barga,  cuando  querían 
desterrar  de  la  literatura  y  hasta  del  mundo 

]  ? 
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la  lengnai  italiana,  se  pi*oponían  á  lo  menos 
conservar  el  cnlto  de  la  latina  ;  pero  noso- 
tros no  vamos  siquiera  á  hacer  amistad  con 
lo  mejor  cnando  nos  declaramos  enemigos  de 
la  propiedad  existente.  Confundimos  dos 
ideas,  á  saber:  que  hemos  hecho  la  guerra  á 
los  españoles  porque  han  sido  tiranos,  y  no 
porque  hablan  espafiol.  Parece  increíble  :  la 
escarapela  do  nuestros  disparates  fraseológi- 
cos es  una  condecoración  del  odio  !  Esté  se- 
guro el  señor  Cuervo  de  que,  aunque  tenga 
mil  veces  razón,  jamás  nos  hará  decir  dar 
kiga  cuando  una  escopeta  no  da  fuego. 

Hay  voces  castizas,  conocidas  de  cuantos 
respetan  un  poco  la  lengua,  pero  de  uso  yá 
imposible,  alo  menos  en  nuestras  sociedades. 
;.Qué locución  más  impropi^i  y  anticientífica, 
aun  para  los  que  sólo  conocen  la  ciencia  por 
las  novelas  de  Julio  Veme,  que  ésta  :  "Ya 
salió  el  sol "  ?  La  crítica  de  Monlau  no  hará 
mucho  en  favor  do  médula^  fárrago,  análisis; 
y  tendremos  que  empezar  por  educar  á  nues- 
tros criados,  si  queremos  que  los  espoliques 
(que  son  espoliques  sin  saberlo)  nos  entien- 
dan cnando  les  ordenemos  arrendar  (por  en- 
frenar) la  bestia,  ó  las  sirvientas  cuando  se 
les  mande  á  comprar  horquillas  (ganchos) 
para  el  tocado;  El  que  quiera  una  rechifla 
segara,  inevitable,  que  pida  en  un  banquete 
le  acerquen  el  taller  (convoy).  Ya  hemos 
visto  la  que  pasó  con  el  "  sendos  votos  "  ;  el 
autor  de  la  frase  tenía  razón,  pero  se  vio 
obligado  á  probarlo,  y  quizás  no  persuadió  á 
la  imitación  ni  aun  á  los  mismos  á  quienes 
convenció. 

El  afamado  escritor  ecuatoriano  señor  don 
Juan  Montalvo,  severo  basta  la  demasía,'  cen- 
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aaraba  en  diasatrás  el  uso  de  la  palabra  re^re* 
sentante  en  el  sentido  de  diputadOy  aludien* 
do  á  nn  discurso  pronunciado  en  una  de  las 
Cámaras  colombianas  ;  pero,  en  primer  lugar, 
aun  admitiéndole  la  denuncia,  habría  que  ab- 
solTcr  al  orador,  porque  la  Constitución  del 
país  dice  (articulo  37)  que  la  Cámara  de  que 
se  trata  se  llama  '^  de  Bepresentantes."  Di- 
putado será  tan  castizo  como  se  quiera,  pero 
no  es  voz  constitucional:,  en  el  Congreso  no 
hay,  propiamente,  diputados,  si  bien  la  voz 
se  .usa  porque  significa  lo  mismo  y  para  no 
incurrir  en  el  mal  gusto  de  repetir  demasia* 
do  la  oficial.  Si  los  autores  de  la  Constitu- 
ción de  Rioncgro  hubieran  'prescrito  que  la 
Cámara  so  llámase  do  Comunes,  ó  de  comu- 
neros, ó  de  escolásticos,  ó  de  planetas,  habría 
que  llamarla  asi,  obedeciéndola  en  su  capri- 
cho, pero  sin  responsabilidad  en  él  y  sin  pe- 
car contra  el  idioma.  Lia  culpa  será,  pues, 
en  todo  caso,  de  la  Constitución  ;  pero  si  la 
traemos  á  estrados,  tendremos  que  pronun- 
ciar también  el  vade  in  pace  y  economizar  el 
consejo  de  que  no  peque  más,  porque  el  tiem- 
po trascurrido  desde  Cerrantes  ha  dado  á 
muchas  vooes  capacidad  para  la  dialogia. 
Vapor  se  halla  en  el  mismo  caso  que  repre- 
sentante :  antafio  sólo  significaba  un  estado 
ó  modo  de  estar  de  ciertos  cuerpos ;  pero 
aunque  Cervantes  haya  sido  (que  ya  no  pue- 
de serlo)  el  Secretario  de  nuestra  lengua, 
como  lo  llamó  el  presbítero  don  Gregorio 
Garcés,  ¿hay  en  A  Quijote  alguna  toz  para 
denominar  los  buques  que  se  deslizan  hoy 
sobre  el  mar  con  una  velocidad  hasta  de  más 
de  veintisiete  millas  por  hora  ?  ( J ) 

(1)  A.ludimoe  á  la  increíble  velocidad  de  !Ñ'56 


.i 


Esto,  sm  coiiffuliar  la  etimología.  Si  ana* 
lizamos  los  com))onente8  de  representar^  ha* 
llamos  nuevamente  jnstiñoado  sti  nso  «n  el 
citooquenoa  ocupa.  Presenté  sale  de  prtBy 
que  en  este  caso,  como  en  otros  muchos,  sig- 
nifica delante,  por  delante  ;  y  de  ene,  entis, 
del  yerbo  eum.  La  8  es  simplemente  eufóni- 
ca. Presente  rale,  pues/  que  está  delante, 
pftesto  delante  ;  y  dotado  de  esa  significación 
el  infinitivo  presentar,  la  adición  del  prefijo 
re  (y  no  del  sustantivo  rern,  presentare  rem, 
como  dice  Boinvilliers  en  su  Diccionario  de 
sinónimos  franceses),  expresa  repetición  de 
acción.  Bl  comediante  presenta  en  las  tablas 
dos  entidades:  una  la  suya,  otra  la  del  perso- 
naje de  la  pieza.  Taima  se  presenta  y  repre- 
senta á  Carlos  IX  ;  si  el  monarca  francés 
está  representado  por  Taima,  ¿por  qué  el  Es- 
tado X  no  ha  de  estar  representado  en  el 
Congreso  por  el  individuo  Z  ? 

Lo  cierto  es  que,  con  etimología  6  sin  ella, 
muchos  vocablos  de  origen  impuro  llegan 
con  el  tiempo,  como  los  plebeyos  de  Roma,  á 
hacerse  ciudadanos  y  á  sobreponerse  á  sus 
rivales  aristocráticos  y  legítimos.  En  Ma- 
drid dice  un  negociante  recua,  en  Bogotá  y 
en  la  Habana  dicen  los  nuestros  arria  {%)  ; 

millas  por  liora  que  alcanzó  en  su  ensayo  una  de  las 
cañoneras  que  hace  cuatro  ó  cinco  meses  hizo  el  Go- 
bierno ingles  construir  en  la  casa  de  Yarrow  &  O.*, 
los  mismos  fabricantes  del  Stephenson  Clarke,  que  via- 
ja en  el  río  Magdalena,  perteneciente  al  8r.  Cisneros. 
(2)  Ésta  voz,  ó  la  iuter  jección  arre  !  de  donde  se  ha 
formado,  parece  tener  el  mismo  origen  que  todas  las 
primitivas.  Sócrates  dice,  en  los  diálogos  de  Platón, 
que  aunque  parezca  ridiculo  afirmar  que  las  letras 
y  las  silabas  representan  las  cosas,  no  hay,  empero, 

mejor  explicación  quedar La  letra  R  es  et  órgano 

iel  morimiento. ...  — 
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y  esto  tieiie  que  quedar  eomo  iadioa  el  seüor 
Gmrvo,  También  quedaráo>  «i  Dios  no  lo 
remedia,  cuadra  por  )ado  d^  man^^ana  de 
ysamBy candela  por  lumbre,  ^m^o^^ar. por  po- 
ner pasta  á  los  libros,  legislar  por  dar  leyes, 
hablista  por  perito  eu  lenguaje  &c.  Hace 
mucho  tiempo  que  espera n-  en  el  atrio,  y  al 
ñn  se  harán  paso  hasta  las  nayesw  Los  gobier- 
nos mÍ8m«)s  consideran  derogadas  de  hecho 
las  viejas  leyes  vencidas  por  las  costumbres. 
La  indisciplina  en  el  lenguaje  tiene  siempre 
á  su  frente  un  ejército  de  filólogos  y  eruditos 
combatiéndola,  y  en  cambio  de  los  golpes  que 
de  ellos  recibe,  los  obliga  muchas  veces  á  ha- 
cerse oír  y  administrar  justicia  :  las  palabras, 
lo  mismo  que  los  hombres,  luchan  también 
por  la  vida,  como  dice  Spencer. 

Y  así  debe  de  haber  sucedido  siempre.  ¿De 
dónde  salió  el  castellano  de  que  somos,  04»n 
razón,  tan  celosos,  de  dónde  el  idioma  cuyos 
fosos  y  murallas  (provisionales,  se  entiende) 
acaba  de  construir  Littré,  de  dónde  el  que 
Dante  orientó,  como  en  un  mapa,  en  la  Di- 
vina comedia?  Cicerón  no  hubiera  permitido 
veinte  siglos  atrás,  pero  hoy  sí  toleraría,  que 
cuando  él  dijers^  fructus^  un  compatriota  su- 
yo le  (hjese  frutta,  y  uno  nuestro /rwío,  y  un 
francés /rt^íY,  y  que  un  inglés,  escribiendo  las 
mismas  letras  que  el  francés>  lé  hiciera  ólr 
un  sonido  de  esos  que  Byron  llama 

Uncouth 

Li^e  our  harsh  northem  whisttling,  /rrunting,  gutural 
Which  weVe  obligad  to  hiss.  and  spit,  and  sputter  alL 

Las  malas  traducciones  de  que  estamos 
inundados  como  no  lo  soñó  Capmany,  cuain- 
do  se  quejaba,  en  1786,  del  propio  mal,  con- 
tiibuyen  descaradamente  en  gran  manqr^  á 
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la  corrupción  del  idioma;  pero  de  esto  tiene 
Espafía  la  culpa.  Un  día  nos  mostraba  un 
distinguido  literato  y  estadista  de  Bogotá  su 
biblioteca.  "Ko  verá  usted  aquí  libros  espa- 
ñoles moderno?,  nos  decía;  porque  lo  que  nos 
viene  de  fuera  en  español  es  tan  absurdo,  que 
no  se  puede  leer.  Entiendo  un  libro  en  inglés, 
ó  en  franges,  ó  en  italiano,  y  traducido  al 
español  no  lo  entiendo.  Vea  usted  esta  ver- 
sión de  César  Cantú,  que  es  la  ultima;  no 
puede  ser  más  detestable."  ¿Significa  esto 
que  en  España  no  se  publica  nada  bueno?  Así 
lo  insinuaba  en  1868  la  revista  newyorkína 
del  señor  D.  Domingo  F.  Sarmiento,  Ambas 
AméricaSy  pero  tampoco  es  exacto.  Lo  que 
bay  es  que  ella  no  se  ha  cuidado  de  cultivar 
relaciones  con  las  qae  fueron  sus  colonias: 
¿le  dura  todavía  el  despecho  de  la  emancipa- 
ción? 

El  contacto  con  los  extranjeros,  necesario 
é  indispensable  en  toda  sociedad  civilizada,  * 
ea  también  fuente  de  corruptela.  Escribiendo 
en  1856,  se  lamentaba  Monlau  de  la  inñuen- 
cia  que  ejercieron  en  el  idioma  los  peñolistas 
franceses  de  la  época  de  los  Francos  y  las  tro- 
pas que  ayudaron  á  Alonso  VI  en  la  conquis- 
ta de  Toledo.  *' Admítanse  enhorabuena,  de- 
cía, previa  su  eufoniwicyón  á  1»  castellana,  las 
voces  nuevas  necesarias,  6  siquiera  útiles, 
sobre  todo  si  han  sido  formadas  del  griego  6 
del  latín,  como  btnocle^  comandita,  cotización, 
decepción,  dagverreotipo,  fotografía,  mistifi- 
cación etc.,  pero  no  se  alteren  imprudente- 
mente las  acepciones  de  las  voces  castellanas 
ya  existentes."  i 

El  distinguido  literato  argentino  señor  don 
Juan  M«  Gutiérrez,  eq  su  celebro  contesta- 


ción  de  principios  de  1876  á  la  Academia 
Española,  so  excusaba  de  no  contribuir  k fijar 
la  pureza  y  elegancia  de  la  lengua,  dando  por 
razón,  entre  otras,  la  tendencia  que  en  su 
país  llera  el  idioma  de  hacerse  cosmopolita, 
bajo  la  acción  común  de  las  diversas  razas  y  na- 
cionalidades que  lo  magullan;  pero  ^u  contes- 
tación recuerda,  por  lo  bien  escrita,  la  que  dio 
áLuis  XIV  aquel  Ministro  que  lo  oyó  quejarse 
de  su  mala  dentadura.  **¿Quién. tiene  dientes 
hoy?"  le  dijo  con  una  sonrisa  escandalosa- 
mente irónica,  enseñándole  al  mismo  tiempo 
dos  hileras  de  dientes  de  un  blanco  irritador. 

Cuando  un  hombre  llega  á  distinguirse  por 
su  talento,  por  su  saber,  por  el  arte  de  la  pa- 
labra, como  el  señor  Gutiérrez,  todo  se  le 
puede  creer,  menos  que  le  sea  indiferente  la 
suerte  del  idioma  á  que  debe  sus  más  lozanos 
laureles.  Esas  mismas  argucias  que  él  emplea 
se  usaron  el  otro  día  en  una  polémica  que 
sostuvieron  en  la  prensa  dos  comerciantes 
de  la  Costa  ^1)  sobre  el  uso  de  carüud  por 
carestía,  prooablemente  sin  conocer  la  nota 
del  señor  Gutiérrez;  pero  la  tolenmcia  que 
se  puede  tener  con  un  comerciante  que  escri- 
be revistas  de  mercado  está  fuera  de  lugar 
tratándose  de  un  literato  de  merecida  nom- 
bradla. Y  si  ha  de  ser  asi,  si  hejtnos  de  dejar 
apagarse  todas  las  estrellas  del  idioma,  j  que- 
darnos sólo  con  una  vía  láctet^  ininteligible, 
aprendamos  inglés,  francés  6  alemán,  pero 
para  hablarlos  con  pureza,  ó  féchenlos  de 
una  vez  nuestros  escritos  eu  la  torre  de 
Babel.  , 

Algo  de  la  pasión  política  á  que  más  arriba 


(1)  I^omotor  de  Barranquilla,  número  871. 
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aludimos  debe  de  haber  en  la  BOta  del  sefior 
Gutiérrez;  pero  una  de  sus  más  funestas  con- 
secuencias es  que  ahora  muchos»  que  no  odian 
á  España,  se  creen  excusados  de  estudiar  el 
castellano,  sin  considerar  que  así  deslustran 
sus  talentos;  y  ocultan  su  negligencia  unos, 
otros  su  ignorancia,  con  el  inadecuado  nom- 
bre de  "Escuela  déla  Libertad,"  como  si  la 
Libertad  se  prestase  á  sor  cómplice  de  todos 
los  absurdos.  Esto  es  el  ateísmo  del  idioma; 
pero  ateísmo  á  manera  del  de  André  Chenier, 
que  era  *^ateo  con  delicia." 

La  pereza  hace  ya  bastante  dafio  para  que 
se  le  den  estímulos;  en  estas  materias  no  ca- 
be mas  consejo  que  el  **.tesón  y  ardua  por- 
fía" de  Quintana,  primera  y  esencial  condi- 
ción de  todo  mérito.  Emanciparse  de  la  ley 
del  estudio  y  eltrabajo,  es  correr  á  la  nulidad. 
Un  día  elogiaban  á  Alf red  Teñnyson  la  feli- 
cidad de  expi^esión  y  la  espontaneidad  natu- 
ral de  pensamiento  de  un  verso  suyo:  **En 
componerlo  me  fumé  una  docena  áe  tabacos," 
fué  su  respuesta. 

Crucémonos  de  brazos  como  el  señor  Outié- 
rrez,  y  en  breve  no  nos  entenderemos.  Ya 
tenemos  tiquete  por  boleta  ó  cédula,  uarfe  por 
muéñe,  .cheque  por  orden  ó  libramiento, 
chequear  por  glosar,  restaurante^  que  es  el 
menos  malo,  por  fonda,  y  en  las  márgenes 
del  Magdalena  (ojalá  no  pase  de  ellas!)  se 
sabe  ya  lo  que  es  tífar  haca  á  un  vapor.  Dar 
baca  es  ciar  ó  retroceder;  proviene  de  que  á 
la  voz  de  miando  ba^k  !  (elipsis  de  hack  astern) 
corresponde  en  el  buque  un  movimiento  re- 
trógrado. Por  lo  visto,  el  vocabulario  está 
más  enriquecido  en  el  Plata,  y  lleva  el  "Vis- 
to bueno"  del  señor  Gutiérrez. 


<> 
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Hay  en  el  lenguaje  como  ^n  el  orden  so- 
cial, una  fuerza  qué  impele  hacia  adelante, 
otra  que  empuja  para  atrás;  ambas  son  bue- 
nas cuando  de  ellas  resulta,  no  el  estaciona- 
mietito  ni  la  precipitación,  sino  el  progreso 
regulado.  Por  sí  solas  conduciríein  á  la  inep- 
titud, la  una  por  exceso  y  la  otra  por  defec- 
to, y  hombres  como  el  setior  Gutiérrez  son 
los  llamados  á  intervenir  como  moderadores 
en  el  pugilato  de  esas  dos  intemperancias. 

Puede  ser  que  el  idioma  universal  con  que 
algunos  sueíian  esté  destinado  á  formarse  de 
la  corrupción  general  de  todas  l«s  lenguas; 
pero  tal  amalgama  no  puede  ser  obra  de  un  si- 
glo sólo,  y  si  lo  fuera,  la  época  de  transición  en 
que- ocurriese  ofrecería  todas  las  dificultades 
de  la  barbarie.  La  civilización  no  está  prepa- 
rada para  cambios  tan  bruscos.  Obsérvese, 
ademas,  este  hecho  constante  en  la  historia: 
la  idea  de  hablar  una  sola  lengua  no  se  halla 
en  el  humano  linaje  como  tendencia  común; 
nacida  en  los  gabinetes  al  calor  del  estudio  y 
de  las  aspiraciones  generosas,  apenas  ha  visto 
la  luz  de  la  vida  sino  desde  su  ventana;  oca- 
sión tuvo  el  latín  de  realizar  tal  deseo,  si  exis- 
tiera; pero  no  sólo  fué  ahogado,  como  todas 
las  lenguas  madres,  con  el  crecimiento  de  sus 
hijas,  sino  que  éstas,  á  su  vez,  se  inclinan  á 
subdividirse  en  dialectos,  y  hasta  en  jerigon- 
zas de  villorrib.  Sin  duda  hubo  un  tiempo 
en  que  necesitamos  asimilarnos  voces  exóti- 
cas: los  godos  adulteraron  el  petrula  latino 
y  nos  legaron  su  perla;  los  árabes  nos  dejaron 
su  Torgiéllu  (corrupción  de  Caaíra  Julia), 
que  vino  por  fio  á  convertirse  g\\  Trujillo; 
los  italianos  nos  dieron  su  esiafeimo  {siafer- 
mo),  los  franceses  su  edecán  {aid»-de-camp), 
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los  alemanes  8 a  coche^  los  ingleses  su  wagón 
y  hasta  su  esplín;  poro  para  el  lenguaje  co- 
mún no  necesitamos  yá  mendigar:  antes  te- 
nemos de  sobra. 

Lo  que  sí  nos  falta  es  un  buen  Diceionario: 
en  cuantos  poseemos  *'el  papel  es  más  que  la 
razón,''  como  decía  el  satírico  Que  vedo  de  un 
mal  libro  de  su  tiempo.  Webster  y  Littré  han 
abierto  en  los  suyos  oficina  de  pasaporte  segu- 
ro á  los  vocablos  de  sus  lenguas,  y  hace  tiem- 
po se  nos  ha  anunciado  que  el  seflor  Cuervo 
va  á  abrir  la  nuestra.  Sólo  es  de  lamentar  que 
no  poseamos  yá  ese  monumento,  que  será  el 
Génesis  de  nuestras  voces. 

Uno  de  los  diccionarios  que  más  boga  han 
tenido  es  el  de  la  Sociedad  de  Literatos,  ver- 
dadera balumba  de  absurdos,  de  galicismos  y 
hasta  de  desvergüenzas.  Pifieyro  nos  llamó 
lá  atención  en  los  números  48  y  135  del  Mun- 
do Nuevo  sobre  la  ridicula  definición  de  re- 
Idbnpago.  Otra  que  no  se  queda  en  zaga  es  la 
de  rayo.  En  la  de  cuello  hallamos  lo  siguien- 
te: ''Especie  de  istmo  carnoso  y  cartilagino- 
so, que  junta  la  península  cabeza  con  el  gran 
continente  formado  por  la  mayoría  física  del 
individuo." 

Le  faltan  voces  como  alpaca,  a^iálogo^  atle- 
ta, elegía,  entrambos,  heraldo,  lares,  milla, 
ogaño,  orden  compuesto,  sibarita,  trayecto. 

Corifeo,  chino,  mancuerna  (provincialismo 
cubano),  quinquina,  están  fuera  de  su  lugar. 

Como  muestras  de  impertinencias,  citare- 
mos antruejo,  fabricar,  pudor,  retozar,  sílfi- 
de,  vínculo. 
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Dice  que  alado  es  desprovisto  de  alas;  qae 
brusquedad  es  adjetiro;  que  rodrigón  es  el 
criado  que  sirve  de  acompañar  á  algunas 
mujeres;  que  suceso  significa  éxito;  llama  J. 
B.  á  Charles  Fourrier  (artículo/wrn'erí^wo) ; 
dice  que  hay  una  bula  de  Carlos  III  (artículo 
esclavo)'^  explicad  apellido  Alvarez^  sin  sa- 
berse por  qué,  y  no  pone  González,  Fernán- 
dez etc.;  dice  que  alto  relieve  y  medio  relieve 
son  una  misma  cosa;  devengar  es  en  ese  y  en 
otros  diccionarios  adquirir  derecho  á  una 
suma  y  también  hallarse  en  el  caso  de  pagar- 
la :  así  es  que  en  **yo  devengo"  no  se  sabe  si 
soy  deudor  ó  acreedor.  (1) 

En  campa7iilla  dice:  véase  burhujilla,  y 
no  heij  btcrbujilla  j  en  alondra  dice:  véase 
calandria,  y  no  describe  ésta  como  ave;  en 
travesano  dice:  véase  atravesaño,  y  éste  no 
está;  en  H  usa  el  adjetivo  hiulco,  y  éste  no 
tiene  articulo;  en  parcamente  xxBSk  parquedad, 
y  ésta  no  aparece;  en  eslora  dice:  véase  clavo 
de  eslora,  y  no  hay  tal  clavo;  en  desván  usa 
bohardilla,  y  en  vez  de  ésta  pone  boardilla  ó 
guardilla;  en  regla  explica  lesbia,  y  en  lesbia 
nada  dice  de  regla;  dice  que  cipipa  es  la  fé- 
cula que  se  extrae  de  la  raíz  del  casabe,  (2)  y 
no  trae  casabe  con  s,  sino  con  z;  pero  lo  defi- 
ne como  lo  entendemos  en  Cuba:  pan  de  yuca. 

No  dejan  de  ser  curiosos  los  conatos  de  sá- 
tira de  los  artículos  agacharse,  asno,  disolu- 
ción de  Cortes,  esclavo,  ya  citado,  expediente, 
grupo,  maná,  manetia,  poeta. 

Por  fin,  en  sus  ratos  de  buen  humor,    nos 


(1)  Véase  estancia, 
.  (2)  Manioc  dice  el  Diccionario  ordenado  por  D. 
í^emesio  Fernández  Cuesta. 
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da  etimologías  griegas,  como  en  arizos;  rara 
avis. ... 

Los  progresos  de  la  civilización,  principal- 
mente en  ciencias  y  artes  industriales,  son 
tan  rápidos,  que  no  permiten  ni  una  hora  de 
descanso  á  la  Filología.  No  son  yá  los  muer- 
tos los  que  van  de  prisa,  sino  los  vivos,  y  es 
natural  que  el  idioma  sea  el  último  de  la 
caravana,  porque  antes  de  pronunciarse  el 
nombre  tiene  q[ue  existir  la  cosa.  Son  tantas 
las  máquinas,  instrumentos  y  enseres  de  po- 
sitiva utilidad  inventados  todos  los  días  por 
el  genio  de  los  anglo-anaericanos  principal- 
mente, que  les  falta  tiempo  para  inscribirse 
en  los  padrones  de  la  Academia,  y  al  fin  se  do- 
micilian con  su  nombre  exótico  en  nuestras 
sociedades.  Y  no  sólo  en  las  nuestras:  á  veces, 
por  no  decir  tramwayy  dicen  en  Francia  che- 
min-de-fer  américain;  nosotros  decimos  Fe- 
rrocarril  uriano¡  pero  esto  es  cansadamente 
largo,  y  cuando  no  se  trata  de  ciudades,  es 
una  inexactitud;  ya  en  España  han  empe- 
zado á  decir  iramvía,  sin  consultar  el  Quijo- 
te^ y  no  nos  pesaría  que  la  voz  quedase.  (1) 
D.  Eugenio  de  Ochoa  se  propuso,  al  tra- 
ducir el  Tratado  elemental  de  Física  de  A. 
Privat  Desohanel,  "probar  que  se  puede 
tratar  de  materias  científicas  en  castellano 
hablando  castellano."  Y  agregó:  '^No  veo  la 
necesidad  de  decir  imantación  ( del  aimant 
francés  ),  cuando  tenemos  la  voz  imanación^ 
derechamente  formada  del  imán  castellano; 


(1)  Sobre  el  género  de  este  vocablo-aporque  unos 
dicen  d  iramma  y  otros  la  tram^ia.  —  escribió 
una  disertación  el  señor  Olivan,  que  na  fallecido 
recientemente  en  Madrid,  siendo  Director  de  la 
Academia.  • 
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de  llamar  luneta  al  catalejo,  pistón  al  émbo- 
lo, experiencia  al  experimento,  lenteja  al  6 
á  la  lente — pues  el  género  de  este  yocablo 
es  vario  entre  nuestros  sabios, — del  mismo 
modo  que  en  el  lenguaje  de  la  ciencia  eco- 
nómica procuré  en  su  día  sustituir  &  las 
voces  6  acepciones  gálicas  concurrericia, 
demanda  etc.,  las  de  competencia,  pedi- 
do etc/* 

Si  hubiera  muchos  imitadores  del  señor 
Ochoa  y  del  señor  Cuervo,  que  nos  diesen  tra- 
ducciones como  el  primero  y  apuntaciones 
como  el  segundo,  el  idioma  no  andaría  tan 
mal  parado;  no  se  puede  exigir  que  se  estudie 
en  libros  buenos  si  antes  no  se  preparan  esos 
libros.  Tenemos,  sin  embargo,  algunas  dudas 
sobre  la  afirmación  absoluta  del  señor  Ochoa, 
de  que  posee  el  castellano  capacidad  para  ex- 
presar todas  las  ideas  científicas,  y  por  consi- 
guiente las  industriales.  Él  mismo  no  se  ha 
atrevido  4  traducir  ^ín^  y  crotón  en  el  trata- 
do de  los  vidrios  ópticos.  Sería  curioso  el  in- 
forme de  una  comisión  de  la  Academia  ( si 
ésta  hubiese  tenido  tal  idea)  sobre  los  nombres 
de  todos  los  objetos  que  figiiraron  en  la  Ex- 
posición de  Filadelfia.  Si  nuestra  lengua  es 
de  cera,  como  decía  fray  Luis  de  León,  el  üic- 
cionario  habría  salido  de  aquellos  salones  in- 
mensos con  un  volumen  más. 


*  * 


Volvamos  á  las  Apuntaciones. 

Un  libro  tan  precioso  como  éste  se  halla 
por  su  naturaleza  destinado  á  la  controver- 
sia; hay  en  él  muchísimo  que  aprender,  casi 
todo;  pero  es  inevitable  que  alguna  vei  haya 
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algo  qm  diocatir:  sólo  para  los  libros  despro* 
vistos  dé  mérito  reserva  su  silencio  la  indi» 
ferencia  pública;  y  sí  nos  sintiésemos  con 
fuerzas  pai-a  glosar  esas  pádnas  tan  nutridas 
de  saber^  emprenderíamos  la  tarea  como  un 
testimonio  de  aprecio  á  nuestro  amigo  el 
seftor  Cuervo.  Alguna  vez  nos  hemos  permi- 
tido hacer  alto  en  algunas  de  sus  enseílanzas^ 
porque,  examinando  la  obra  desde  un  punto 
de  vista  cubano,  debíamos  dar  la  explicación 
de  las  pequeñas  diferencias  que  notábamos; 
V  aun  en  esos  casos,  no  estamos  seguros  de 
tener  de  nuestro  lado  la  razón.  Ahora  queda 
el  libro  abierto  sobre  nuestro  velador  para 
ocupar  latí  horas  de  reposo  que  nos  dejan 
libres  las  prosaicas  exigencias  del  trabajo 
cuotidiano.  Una  obra  de  esta  naturaleza  no 
se  acaba  de  estudiar  nunca:  los  periódicos 
deberían  publicar  un  párrafo  de  ella  todos 
los  días. 

Otros  la  encontrarán,  tal  vez,  algo  exigen- 
te; pero  esto  no  es  un  mal.  Todo  reformador, 
todo  apóstol,  todo  propagandista,  en  política 
como  en  religión,  en  economía  como  en  mo- 
ral, en  organización  social  como  en  literatura, 
tiene  que  exagerar,  con  su  ejemplo  y  con  su 
voz,  para  reunir  prosélitos;  y  al  expresarnos 
así,  aludimos  también,  por  supuesto,  al  emi- 
nente seflor  D.  Juan  Montalvo.  Una  vez 
puestos  en  juego  los  resortes  de  la  idea,  las 
fuerzas  vivas  de  la  admiración  y  el  entusiasmo 
convencido  se  desenvuelven  hasta  el  máxi- 
mum de  tensión,  pero  se  detienen;  el  maes- 
tro queda  siempre  dominando  el  cuadro  des- 
de un  plano  superior,  á  donde  los  demás,  por 
lo  común,  no  llegamos ;  su  lugar  es  ése,  ésa 
es  su  misión,   él  debe  estar    siempre  más 
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cerca  de  la  perfección  que  la  machedumbre. 
Perseguir  el  ideal  es  el  deber  común;  el  de  él 
es  alcanzarlo,  y  todo  ideal  en  la  YÍda  es  una 
exageración. 

(Puerto  Berrio). 

iRejurtorU  GUomMoM  de  Bog^,  AbrO  da  IH»  ) 


^ 


poesías  de  jdan  clemente  zenea. 


Am<m  eompielM  de  J  vah  Clbmbitts  Zbwsa  :  CsnAm  de  la  tarck.— A««{a«  v«no«i— 
2Via4iM«ioii«»— ÍA»  éiutdt  ntlcmtftd— Diario  de  v%  mirtir—ífntrrm  Tork— Im- 
prenta jr  Redacción  de  Bl  Nueto  Jfnitci»— 1879. 


Se  diría,  leyendo  loe  venoe  del  jovea 
Barbareas,  que  al  travée  de  ene  primerie 
Uerimae  entreTeia  etu  faitee,  su  explae{4« 
TsB  cadalto-LAMARTINK. 


una  de  las  cosas  qno  llaman  la  atención 
en  la  Revolución  de  Caba,  es  que  haya  care- 
cido no  solamente  de  grandes  poetas,  sino 
hasta  de  las  medianías  agradables  que,  sin 
poseer  las  dotes  sobresalientes  de  lo  que  se 
ha  convenido  en  llamar,  á  la  francesa,  genio, 
suelen  lograr,  por  efecto  de  la  impetuosidad 
de  los  acontecimientos  y  de  las  pasiones  de 
las  circunstancias,  y  por  los  esfuerzos  de  su 
talento,  positivo  después  de  todo,  populari- 
dades retumbantes  que  la  posteridad,  en  su 
día,  se  resiste  á  confirmar.  Llama  más  la 
atención,  porque  en  Cuba,  como  en  Colombia, 
todo  el  mundo  es  pariente  de  las  Musas,  y 
hay  tal  espontaneidad  de  versificación,  que 
pudiera  decirse  que  los  versos  se  hacen  por 
si  solos.  Hasta  1868,  se  comprendía  que  el 
patriotismo  languideciera  mudo,  porque  la 
censura  y  la  persecución  del  Gobierno  so 
oponían  á  toda  manifestación,  rimada  ó  nó, 
del  espíritu  de  independencia;  pero  no  cabe 
la  misma  explicación  cuando  ya  las  Musas 
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empezaron  á  respirar  el  aire  de  la  emigra- 
ción^ del  ostracismo  y  de  los  campamentos. 
Bafael  María  de  Mendive  paró  mientes  en 
ello,  pero  ya  algo  tarde,  y  José  Pornaris,  el 
poeta  revolucionario  de  los  siboneves.  más 
tarde  todavia;  las  imitaciones  que  ae  Víctor 
Hugo  hizo  el  primero,  y  los  Cantos  tropica- 
les del  segundo,  aparecieron  cuando  ya  la 
Revolución  había  subido,  sin  el  refuerzo  de 
la  gente  del  Parnaso,  al  zenit  de  donde  em- 
pezó á  descender  en  seguida;  perdieron  la 
mejor  ocasión  del  entusiasmo,  y  no  pudie- 
ron abrirse  el  lugar  que  les  hubiera  corres- 
pondido en  nuestra  pobre  literatura  guerrera. 
Y  no  se  diga  que  cuando  un  pueblo  ha 
pasado  la  vida  de  varias  generaciones  suspi- 
rando por  la  libertad,  bastan  para  su  gloria 
las  proezas  del  combate  desde  que  se  arroja 
á  conquistarla  con  el  fusil;  pues  la  libertad 
y  la  independencia  del  suelo  patrio  han  teni- 
do en  todo  tiempo  trovadores  inmortales. 
Es  verdad  que  el  Marqués  de  Santillana, 
Jorge  Manrique,  el  infeliz  Garcilaso,  Boscán, 
Hurtado  de  Mendoza,  Gutiérrez  de  Cetina  y 
otros  muchos,  que  fueron  militares  valientes, 
no  deben  su  reputación  literaria  á  poesías 
patrióticas;  pero  ni  poseemos  colecciones 
completas  de  sus  composiciones,  ni  todos 
ellos  lucharon  por  echar  los  fundamentos  de 
la  existencia  nacional. 


¿Qnién  pudo  en  tanto  horror  mover  el  pleótrof 
¿Quién  dar  al  verso  acordes  armonías 
Oyendo  resonar  gritos  de  muerte? 

Excusa,  y  nada  más.  D.  Leandro  F.  de 
Moratín  escribió  su  ele^a  A  las  Musas ^ 
cuando  estaba  refugiado  en  Francia,  en  1821, 
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huyendo  de  la  peste  de  Barcelona^  más  qui- 
zás qae  de  la  dominación  popnlar. 

Precisamente  las  primeras  páginas  de  la 
poesía  castellana  se  escribieron  en  los  cam* 
pamentos;  la  ocupación  de  Zaragoza  y  la  tíc- 
toria  de  las  Navas  de  Tolosa,  que  fueron  el 
preludio  de  la  autonomía  de  España,  com- 
prenden el  primer  periodo  de  su  poesía,  cuyo 
principal  carácter  es  el  amor  al  altar  y  al 
trono  y  á  la  independencia  nacional.  Más 
tarde,  a  falta  de  un  indio  cantor,  compone 
Ercilla  la  Araucana  entre  combate  y  comba- 
te. Quintana  ayudó  en  1805  con  su  P^ayo  y 
sus  famosas  odas  á  enardecer  el  sentimiento 
de  repulsión  contra  los  invasores  de  la  Pe- 
nínsula; TJgo  Foseólo  vive  todavía  en  la  me- 
moriay  en  el  corazón  de  los  patriotas  iialia* 
nos;  Thomas  Moore  ha  dejado  en  sus  Melo- 
días el  Evangelio  de  los  irlandeses  oprimidos; 
Víctor  Hugo  descargó  sus  cóleras  sobre  los 
hombres  del  2  de  Diciembre;  Olmedo  dio 
nueva  inmortalidad  á  una  victoria  inmortal, 
y  ahora  mismo  estamos  oyendo  los  gritos  in- 
dignados de  Ostrogoff  contra  el  despotismo 
ruso. 

Para  dar  con  los  himnos  de  nuestra  liber- 
tad, hay  que  buscarlos  en  Reredia.  Después 
de  cllcs  sólo  se  ha  oído  alguna  nota  aislada, 
como  las  de  José  Agustín  Quintero,  alguna 
antífona  solitaria  y  atrevida,  sin  eco  en  laff 
bóvedas  del  cielo  patrio,  sin  coro  en  la  mu- 
chedumbre de  los  fieles. 

El  poeta  tiene  su  puesto  en  la  guerra, 
como  lo  tiene  en  la  paz;  es  testigo  y  actor, 
á  las  veces  hijo  de  los  acontecimientos,  como 
todos  los  demás  hombres,  y  la  sociedad  espe- 
ra que  muevan  su  laúd  las  palpitaciones  to- 
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da0  de  su  siglo.  Parécenos  haber  notado  en 
los  bardos  cubanos  la  Qonyicción  de  que  Ja 
poesía  ocupa  región  aparte  del  medio  en  que 
se  vive,  que  puede  abstraerse  de  cuanto  le 
rodea  y  solazarse  en  las  lontananzas,  sin  aspi- 
rar á  mayores  inñuencias  que  la  que  natural- 
mente, desde  sus  veladas  cumbres,  por  ca- 
sualidad pueda  ejercer.  Y,  en  nuestro  con- 
cepto, no  es  asi.  Ño  sabemos  hasta  que  punto 
nos  apartamos  (y  quizás  este  apartamiento 
es  más  aparente  que  real)  de  la  opinión, 
para  nosotros  siempre  respetabilísima,  del 
señor  Miguel  Antonio  Caro,  cuando  dice>  en 
el  prólogo  de  la  edición  bogotana  de  los 
poemas  del  señor .  Núfiez  de  Arce — prólogo 
qué  tiene  el  imperdonable  defecto  de  no  lle- 
var la  acreditada  firma  de  su  autor — que  la 
poesía  no  ba  de  proponerse  precisamente  un 
fin  social  directo;  pero  cuando  lo  hace,  es 
evidente  que,  como  sigue  diciendo  el  sefior 
Garó,  debe  descender  '^  al  combato,  como  San* 
tiago  en  medio  do  las  huestes  ibéricas — lu- 
minoso, aéreo,  armado  á  lo  divino.''  De  dos 
grandes  poetas  de  una  misma  época  y  de  un 
mismo  país,  el  que  levante  su  tienda  en  me- 
dio de  la  sociedad  de  que  le  ha  tocado  for- 
mar parte,  y  marque  en  su  laúd  el  compás 
de  los  dolores  que  en  su  torno  resuenan,  pa- 
recerá más  grande  que  el  que  se  retire  á  las. 
grutas  á  cantar  alegrías  cuando  sus  hermanos 
quizás  gimen,  ó  á  llorar  elegías  inmortales 
cuando  los  pueblos  bendicen  a  la  Providencia 
por  algún  gran  favor.  ^'Tiene  la  poesía  te- 
mas que,  bien  sentidos  y  bien  tratados,  serán 
siempre  nuevos  é  interesantes.  Envejece  el 
mundo,  pero  las  generaciones  se  renuevan  y 
nunca  faltarán  jóvenes."  "Vale  mil  veces 


DB  JÜAK  CLEMENTE  ZENEA. 


165 


más,*  y  alcanza  mayor  precio,  la  espontanei- 
dad generosa  que  el  cálculo  de  las  oportuni- 
dades." Por  supuesto  que  sí;  pero  al  lado  de 
esas  verdades  hay  que  poner  esta  otra:  que 
sería  muy  extraño  que  un  siglo  desaparecie- 
ra sin  que  los  grandes  sucesos  de  su  nistoria 
hubiesen  sido  cantados  por  los  trovadores 
contemporáneos;  y  que  la  poesía  no  tiene, 
quizás,  oportunidad  tan  propicia  para  ejer- 
cer su  influencia,  como  cuando  halla  en  su- 
cesos que  á  todos  nos  interesan,  ocasión  de 
recordarnos  verdades  eternas  y  de  despertar 
sentimientos  que,  á  Dios  gracias,  no  se  extin- 
guirán jamás  en  el  corazón  humano.  Santia- 
go debe  elevarse  de  nuevo  hasta  las  nubes, 
después  de  luchar  en  nuestros  combates.  La- 
martine y  Víctor  Hugo  son,  sin  duda,  gran- 
des poetas,  pero  Europa,  el  mundo  entero 
no  los  hubiera  escuchado  con  tanta  avidez, 
si  sus  liras  no  hubiesen  repetido,  en  magní- 
ñcos  acordes,  las  quejas  del  alma  de  Francia, 
que  ha  sido  siempre,  y  lo  será  por  mucho 
tiempo  todavía,  para  ventura  de  nuestra 
raza,  el  alma  de  toda  la  sociedad  moderna. 
Tennyson  y  Longfellow,  dos  grandes  poetas 
también,  no  han  alcanzado  tan  extensa  po- 
pularidad, principalmente  porque  no  han 
tomado  parte  activa  en  las  grandes  luchas  de 
su  tiempo.  De  vez  en  cuando  se  hicieron 
Longfellow  y  Bryant  eco  de  los  gemidos  de  la 
esclavitud,  y  el  corazón  de  la  gran  Repúbli- 
ca palpitó  entonces  unísono  con  ellos. 

Probablemente  no  estarán  de  acuerdo  con 
estas  ideas  nuestros  amigos  Isaac  Carrillo, 
Francisco  y  Antonio  Sellen,  Casimiro  del 
Monte,  José  Joaquín  Govantes,  José  Joaquín 
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Palma,  Fernán  Yáñezy  el  Hijo  delDamuft, 
etc. ;  pero  nuestra  convicción,  por  lo  qne  ne- 
mos  observado  en  ellos  mismos,  es  qne  las 
Musas  cubanas  no  tienen  la  vocación  de  la 
independencia  patria;  han  sentido  muy  espe- 
sa la  atmósfera  colonial  en  la  vereda  que 
conducía  á  esa  colina,  y  se  han  ido  por  el 
lado  opuesto,  donde  otras  cumbres  ostenta- 
ban, envueltas  en  más  suaves  vapores,  las 
luminarias  de  ideales  diferentes.  No  que 
haya  habido  exclusión  absoluta,  no  preten- 
demos decir  eso;  han  tenido  la  voz,  pero  esa 
voz  no  ha  dado  el  tono;  han  tenido  en  el  re- 
pertorio la  cantata,  pero  apenas  la  han  prelu- 
diado en  el  concierto;  el  rumbo  hacia  la  li- 
bertad ha  sido  un  pormenor  ó  valuante  en  el 
curso  del  vuelo,  pero  nó  el  objeto  del  curso 
mismo.  Nuestros  poetas  han  padecido  y  muer- 
to por  la  patria,  pero  no  han  sabido  can- 
tarla. 

II 

Juan  Clemente  Zenea,  de  quien  vamos  á 
tratar  especialmente  en  estas  líneas,,  no  mar- 
ca excepción.  Y  ello  no  tendría  importancia, 
ni  valdría  la  pena  de  empezar  por  tal  obser- 
vación, pues  a  un  poeta  so  le  debe  juzgar  por 
lo  que  es  y  no  por  lo  que  no  es,  si  el  fin  de 
su  vida,  como  &a  existencia  entera,  no  estu- 
viese intimamente  enlazado  con  la  historia 
política  de  Cuba,  y  si,  por  otra  parte,  no 
fuera  natural  que  el  lector,  al  ver  escrito  el 
nombre  del  mártir  cubano,  se  figurase  que 
necesariamente,  al  hablar  de  sus  trabajos  li- 
terarios, hay  que  hablar  también  de  su  in- 
fluencia política.  ¡  Error  1  Quien  no  lo  supie- 
ra, se  negaría  á  creer  que  el  autor  de  Fidelia 
tuvo  la  muerte  de  los  mártires. 
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Y  sin  embargo,  el  tierno^  el  incomparable 
romance  qne  lleva  ese  título,  y  que  no  hay 
cubano  que  no  recite  de  memoria,  es,  en  opi- 
nión de  algunos,  una  alegoría  política.  Sabe- 
mos, por  boca  de  Zenea  mismo,  que  él  lo 
compuso  al  regresar,  una  noche,  del  cemente- 
rio, á  donde  había  ido  á  acompañar  un  cadá- 
ver. Escritos  los  cuarenta  y  cuatro  primeros 
versos,  los  leyó  á  Cristóbal  Mendoza,  joven 
venezolano  educado  en  Cuba  y  mártir  de 
nueatra  revolución  más  tarde;  Mendoza,  ad- 
mirado y  entusiasmado,  lo  excitó  á  que  los 
continuase.  '*  Y  á  Mendoza  se  debe  el  ro- 
mance Mdeliay'*  agregaba  Zenea. 

El  señor  José  Antonio  Echeverría,  uno  de 
nuestros  hombres  más  competentes  en  litera- 
tura y  mis  conocedor  de  la  literatura  y  polí- 
tiea  oubanas,  nos  decía  un  día,  allá  por  1871 : 
^^  Usted  no  ha  leído  lo  que  hay  entre  reni- 
ñes en  el  romance  Fidelia.  Fiielia  es  Cuba; 
ese  juramento  de  amor,  son  los  saoesos  de 
1850  y  1851;  esos  bailes  y  fiestas  son  el  esta- 
do social  <|ue  ereó  el  Capitán  general  don 
José  de  la  Concha;  esos  diez;  afioa  son,  mas  ó 
menos,  el  intervalo  trascurrido  desde  aquellos 
acoBtecimientos  hasta  la  iecha  del  romance; 
y  el  cadáver  signiñca  que  Cuba  había  dejado 
extinguir  su  pasión  por  la  independencia.^' 
Nosaijo  eso,  y  lo  sentimos;  la  explicación 
cabe  perfectamente  dentro  de  la  elegía,  pero 
la  ilusi^  poética  desaparece  desde  que  ve- 
mos que  no  hubo  Fidélia,  Edgard  Pee,  des- 
pués de  habernos  estremecido  con  los  grazni- 
dos siniestros  de  su  Cíierm,  se  burla  de  nues- 
tra sensibilidad  demostrándonos  que  esa  es 
una  obra  de  mecánica,  y  hasta  nos  lleva  al 
taller  donde  la  fabricó,  y  nos  señala  el  yun- 
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que,  el  martillo^  los  moldes,  las  pinzas  y  toda 
la  caja  de  herramientas.  Lamartine  cuenta 
en  sus  Memorias  que  la  aventura  de  Grazie- 
lia  fué  en  gran  parte  inventada,  y  que  la  be- 
lla napolitana  era  una  vendedora  de  tabaco 
de  un  estanquillo»  Es  Lamartine  quien  lo 
dice,  el  autor  mismo  del  Premier  regret  con 
que  termina  su  poema-cuento.  Fideliaj  es 
cierto,  no  decae  así;  Cuba  puede  reemplazar 
con  honor  a  la  virgen  muerta;  pero /sena  me- 
jor que  cuando  se  nos  conmueva  el  corazón, 
se  nos  diga  bien  cUro  por  qué  ó  por  quién,  y 
que  luego  no  resulte  que  nos  hemos  equivoca- 
do de  tristeza. 

III 

Gran  soi'presa  causai*on  á  todos  los  admira' 
dores  del  poeta  elegiaco  cubano  las  siguientes 
líneas  d«l  prólogo  que  Enrique  Pifteyro  escri- 
bió para  la  edición  ín  8.°,  de  12á  páginas, 
que  se  hizo  de  sus  poesías,  en  Nueva-xork, 
en  1872:  ^^  Comprendo  este  volumen  todas 
las  composiciones  poéticas  escritas  por  Juan 
Clemente  Zenea;  faltan  únicamente  algunas 
aue  él  sólo  reconocía  como  ensayos  juveniles, 
u  otras  puramente  de  circunstancias  y  sin 
carácter  literario;  todas  estas,  sin  embargo, 
apenas  pasarían  de  una  media  docena.  El 
titulo  del  librees,  pues,  enteramente  exacto.'' 

En  efecto,  habían  pasado  once  años  desde 
que  se  imprimieron  en  la  Habana  (en  1860), 
en  un  volumen  titulado  Cantos  de  la  tarde, 
cusí  la  mitad  (cuarenta)  de  las  composiciones 
de  la  nueva  edición,  y  de  las  cuarenta  y  cua- 
tro restantes,  no  llegan  á  treinta  las  que  no 
se  habían  publicado  en  los  periódieoff, .  y  aun 
de  esas  treinta,  diez  y.  seis  habían  sido  eséri- 


r: 

i 


< 

i 

s 


> 


DB  JUAN  CLEMENTE  ZENEA.         169 


edad  de  quince  años,  ó  antes,  había  escrito 
composiciones  de  mérito.  ¡Es  decir,  que  ape- 
nas resulta  la  proporción  de  cuatro  poesías 
por  afio,  contando  desde  los  quince,  hasta  los 
treinta  j  siete,  en  que  murió,  y  muchas  de 
esas  cuatro  tienen  apenas  quince. . . .  diez. . . 
y  aun  ocho  versos  solamente! 

El  total  no  se  aumentaría  mucho,  aunque 
se  agregasen  al  tomo  las  poesías  conocida.s  que 
faltan.  De  éstas,  las  que  han  llegado  á  nues- 
tro conocimiento  son:  oda  A  Cristóbal  Colón, 
que  envié  al  seBor  Adriano  Páez,j  éste  publi- 
có en  La  Patria,  tomo  4.^  página  19;  oda 
A  Lincoln]  balada  Las  flores,  publicada  en 
la  Revista  Hábaneray  tamo  2.%  página  224, 
afio  1861;  Necesidad  de  amar,  romance  en- 
decasílabo que  el  sefior  don  Domingo  Cortés 
ha  incluido  en  su  América  Poética,  y  que 
tiene  rasgos  vigoix>sos  enredados  con  otros 
débiles,  como  aquello  de  ^' Allá  va  la  amis- 
tad ! ''  y  "  Del  adulteria  la  pesada  nave  "  etc. ; 
la  leyenda  de  Malvina,  ó  mejor  dicho,  un 
fragmento,  que  es  lo  que  hemos  visto,  y  que 
esta  bien  en  el  modesto  olvido  en  que  se  la 
ha  dejado.  Decimos  lo  mismo  de  Morir  de 
amor;  A  un  amigo  en  la  muerte  de  su  padre; 
A  un  ave;  una  composición  titulada  Poesía- 
Paseo  nocturno;  dos  ó  tres  sonetos;  y  La  mu- 
jer, quintillas  de  una  polémica  én  verso  con 
José  Pornaris,  Rafael'  Otero  y  José  Gonzalo 
Boldán.  lia  mayor  parte  de  éstas  eomposicio- 


tas  en  los  ocho   meses   escasos  que  duró   su  \ 

prisión  en  el  castillo  de  la  Cabana.    ¡En  diez  \ 

años  no  había,  pues,  conservado  inéditas  más  ! 

que  catorce  composiciones!  Pero  todos  sabía-  ¡ 

mos  que  Zenea  adoraba  á  la  rage,  como   Al-  ;¡ 

\          fredo  de  Musset,  la  poesía,   y   que  desde  la  Í 
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nes  fué  publicada  en  1855,  en  edición  espe- 
cialy  por  la  empresa  del  periódico  literario 
Brisas  de  Cuia.  Conocemos  también  algunas 
traducciones,  á  saber:  La  tumba  del  viarino, 
bellísima,  que  reprodujo  La  Luz  de  Bogotá, 
número  3;  esta  composición  fué  x>^bliOA<^A 
por  el  sefíor  Pifieyro  en  su  interesante  Revista 
del  Pueblo  en  1866  ó  1867,  y  reimpresa  por 
el  mismo  en  el  Mundo  Nuevo,  firmada  en  esta 
última  vez  con  tres  asteriscos;  Año  Nuevo, 
fragmento  del  poema  de  Tennyson  In  JUemo- 
riam  (Patria,  tomo  3.°,  página  161);  el-4r- 
co-m>,  de  Lamartine;  otro  fragmento  del 
Jocélyn  y  un  romance  en  castellano  antiguo. 


IV 


£1  carácter  dominante  de  las  poesías  de 
Zenea  es  la  melancolía.  Las  tardes  de  los 
trópicos  se  reflejan  en  ellos  con  sus  medias 
tintas  crepusculares,  eon  sus  grandes  som- 
bras invasoras  del  espacio  y  del  alma,  con  sus 
nubes  espléndidamente  tristes,  regadas  en 
todo  el  hovisonte,  con  sus  colgaduras  fune- 
rarias del  lado  de  Occidente,  con  su  inmen- 
so cielo  más  aaul  y  más  dilatado  que  á  nin- 
guna otra  hora  de  la  vida.  A  los  veinte  afios 
nos  parecieron  las  confidencias  de  nuestro 
propio  corazón;  y  hoy  todavía,  al  repasarlas 
en  Ja  memoria,  sentimos  que  se  despiertan 
en  él  todos  los  ecos  de  la  primera  juventud, 
que  vuelven  á  repercutir,  fieles  á  pesar  del 
tiempo,  las  adoradas  ilusiones  de  otra  edad. 
Si  su  modelo  fué  Alfredo  de  Mnsset^  y  si  el 
aittor  de  Bolla  es  el  poeta  de  la  juventud, 
como  creen  en  Francia,  Zenea  ha  aventajado 
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á  SU  maestro  en  que  es  el  poeta  ¿é  lo  qüó' 
pudiéramos  llamar  otra  manera  do  la  juven- 
tud. Parece  imposible  que  de  fuente  tan  tur- 
bia haya  emanado  agua  tan  cristalina.  Le- 
yendo las  páginas  de  Musset,  principalmente 
las  Confesiones  de  un  hijo  del  siglo,  nó  pue- 
de uno  menos  que  exclamar:  ¡Qué  horrible, 
pero  que  verdad  oá  esto!  En  las  de  Zenea  se 
sienten  revivir  todos  loe  sentimientos  virgi- 
nales de  la  adolescencia,  el  amor  puro,  la  cas- 
tidad del  alma,  la  fidelidad,  la  esperanza,  la 
fe  en  el  amor  y  en  la  mujer  querida,  la  alu- 
cinación de  los  primeros  ideales!  Eepite  uno 
las  palabras  do  Celuta  á  Rene:  ^'¡Es  tan  tris- 
te, pero  es  tan  dulce  lo  que  dices!'' 

Zenea  mismo  nos  declaro  que  Musset  era 
su  poeta  favorito;  pero  esa  predilección  de- 
bió de  manifestarse  cuando  su  genio  poético 
estaba  ya  en  vigor,  y  no  en  las  primeras  evo- 
luciones de  su  desenvolvimiento;  porque  con 
quien  él  tiene  más  afinidad  de  alma  es  con 
Lamartine.  Fáltanle,  es  cierto,  las  veleidades 
del  cantor,  religioso  en  la  Gran  Cartujay  y 
panteísta  en  Rafael\  pero  el  estado  social  de 
Cuba,  muy  diferente  del  de  la  Francia  de  la 
Restauración,  carecía  de  elementos  v  estímu- 
los  para  la  poesía  sagrada.  Mientras  el  Go- 
bierno español  nos  imponía  la  religión  oficial 
en  que  todos  nos  hemos  educado,  la  gran  Re- 
pública protestante,  nuestra  vecina,  nosenvia- 
ba  en  ráfagas  silenciosas  su  espíritu  de  libertad 
de  conciencia,  v  la  literatura  francesa  nos  traía 
ideas  de  incredulidad.  La  resultante  de  esas 
tres  fuerzas  ha  jíroducido  generaciones  que 
no  son  místicas  ni  ateas,  sino  indiferentistas, 
lo  que,  bajo  el  punto  de  vista  político  exclu- 
sivamente, es,  sin  duda,  una  ventaja,  porque 
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así  tendremos  un  problema  menos,  ¡y  qué 
problema!  por  resolver  en  lo  porvenir.  (1) 

Lamartine  no  se  olvida  de  Dios,  ni  aun  en 
sus  amores;  el  amor  de  Musset  es  como  una 
flor  que  conserva  su  perfume  aun  después 
que  ha  perdido  su  corola.  Zenea  no  tiene  ím- 
petus como  los  del  cantor  de  Elvira. 

Je  pourrais,  Dieu  puissant,  ]a  nommer  devant  toi!, 

pero  tampoco  ha  dicho  cosas  como  esta,  del 
Spectacle  dans  un  fauteuil: 

Doutez,  si  vous  voulez,  de  Tétre  qui  vousaime, 

D'une  femme  ou  d'un  chien,-mai8  non  de  Tamour  méme. 

Lucía  será,  si  se  quiere,  hermana  gemela 
de  Fidelia;  pero  Graziella  es  su  hermana 
mayor.  Esta  fué,  en  nuestro  concepto,  la 
obra  que  más  influencia  ejerció  en  el  espíritu 
de  Zenea,  la  que  seflaló  su  verdadero  cami- 
no. Cuando  Edgard  Poe  reunía  los  materiales 
para  componer  el  Cuervo,  como  reúne  un 
relojero  las  piezas  pai^a  armar  un  reloj,  se 
dijo:  ^'La  muerte  de  una  mujer  hermosa  y 
amada  es,  indudablemente,  el  asunto  más 
poético  del  mundo,  y  es  el  ^ue  debo  escoger 
para  mi  poesía."  Zenea  llegó  á  idéntica  con- 
clusión, no  mecánicamente,  sino  inspirado 
por  Graziella.  - 

El  amor  es  poético  en  cualquiera  de  sus  fa- 
ces; pero  el  amor  desgraciado  parece  ser  fuen- 
te más  abundante  de  verdadera  poesía.  Co- 


(1)  El  Director  del  Bepertorio  no  suscribe  esta 
opinión.  El  problema  no  existiría  si  se  conservara  la 
unidad  religiosa,  que  es  el  mayor  bien  de  que  puede 
disfrutar  un  pueblo.  Romper  esa  unidad  es  crear  el 
problema,  y  querer  resolverlo  después  con  la  violen- 
cia, el  colmo  de  la  tiranía. — (Nota  del  Bepertorio  Co- 
lornbiano). 
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noeemos  alonas  páginas  en  que  se  pinta  bien 
el  amor  f  eliz,  como  aquellos  versos  que  toda- 
vía hay  quien  atribuya  á  Byron: 

Hay  una  vida  mística  enlazada 
Tan  cariñosamente  con  la  mía  etc., 

pero  por  cada  una  puede  citarse  un  poema 
de  amor  martirizado.  Las  lunas  de  miel  no 
han  producido  ningún  libro  inmortal:  el  lec- 
tor casi  no  se  atreve  á  creer  en  ]a  de  Renzo 
y  Lucía,  cuando  Manzoni  pone  á  la  una  en 
brazos  del  otro.  Carlota,  Margarita,  Laura, 
Leonor,  Julieta,  Lorenza,  Esmeralda,  Átala, 
Virginia,  Graziella,  Evangelina,  yhasta  ¿por 
qué  nó,  si  el  Dante  le  ha  puesto  una  auréola 

de  poesía?  hasta  Francisca  de  Rimini 

¡Fidelia  es  de  esa  familia!  Pidelia  no  tiene 
historia,  pero  ha  inspirado  uno  de  esos  sen- 
timientos que  ocupan  entera  la  vida  mística 
de  Jocelyn,  que  producen  los  vértigos  de 
Werther,  que  arrancan  lágrimas  en  la  ancia- 
nidad á  Chactas,  que  llevan  á  la  tumba  á 
Romeo,  que  ocupan  las  meditaciones  eternas 
de  Petrarca. 

El  éxito  de  Zenea  en  esta  clase  de  compo- 
siciones es  tanto  más  considerable,  cuanto  el 
género  es  muy  trillado,  y  en  Cuba  lo  ha  sido 
quizás  más  que  en  ninguna  otra  parte.  En 
las  de  Zenea  puede  haber  irregularidades, 
pero  en  ninguna  se  encuentra  ni  una  sola  vul- 
garidad. Al  rededor  de  sus  romances  pulula- 
ron millares  de  imitadores  que  quisieron  par- 
.  ticipar  de  su  gloria;  casi  todos  han  perecido 
en  el  olvido;  sólo  los  suyos  se  han  salvado, 
como  expresiói}*  de  una  época  de  la  poesía 
cubana,  que  tu  v^  en  él  su  encarnación,  su  más 
genuino  representante.  Las  mejores  imita- 
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cion^  son  los  romances  Ea  tardel  de  Fernán 
Yáftez,  y  El  árbol  seco,  del  señor  Carlos  ¿fava- 
rrete  y  Romay.  La  última  ha  sido  reproduci- 
da en  El  Pasatiempo  de  Bogotá. 

"Se  figuran  (nos  decía  un  día  desdeñosa- 
mente) que  mis  versos  agradan  porque  son 
romances;  para  que  se  convenzan  de  que  no 
es  así,  allá  les  van  endecasílabos";  y  publi- 
caba la  conmovedora  poesía  que  empieza: 

Señor!  Señor!  el  pájaro  perdido 

Mortificábale  que  le  criticaran  como  un  de- 
fecto el  que  sus  composiciones  sean  cortas. 
"Quieren  que  yo  haga  como  ellos,  decía  con 
cólera;  y  á  ellos  lo  que  los  pierde  es  la  exube- 
rancia No  hay  ni  una  composición  mía  que 
en  primer  borrador  no  haya  tenido  dos,  tres 
ó  cuatro  veces  su  extensión;  pero  en  todo 
primer  borrador  se  dicen  siempre  muchas 
necedades,  y  hay  querocharlas  fuera.  Yo  les 
meto  á  mis  versos  mucho  machete. ^^ 

De  ahí  procede  la  sobriedad,  que  es  una 
de  las  mejores  cualidades  de  su  estilo.  Nóte- 
se qué  limpia  corre  la  frase  en  los  siguientes 
versos,  cuan  desembarazados  de  adjetivos 
impertinentes  y  de  conceptos  inútiles;  cómo 
cada  línea  parece  una  vuelta  ascendente  de 
una  bella  espiral,  que  continúa  sin  interrup- 
ción y  se  pierde  en  lo  infinito: 

Cuando  emigran  las  aves  en  bandadas, 
Suelen  algunas  al  llegar  la  noche 
Detenerse  en  las  costas  ignoradas 
Y  agpruparse  de  paso  á  descansar. 
Entonces  dan  los  ánades  uá  grito 
Que  repiten  los  ecos,  y  parece 
Que  hay  un  Dios  que  respoüde  en  lo  infinito 
Llamando  al  hijo  errante  ^e  la  mar. 
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Para  cuadros  así^  completos  con  sólo  dos 
pinceladas,  tenía  disposiciones  especiales. 

Véanse  algunas  muestras,  tomadas  de  lu- 
gares diferentes  de  su  libro:  .  ,^,/f; 

Corre  un  mes  y  otro  mes,  j  pasan  años, 
En  pláticas  de  dulce  desvario  I 
Y  hablamos  del  amor  de  los  extraños 
T  nunca  hablamos  de  su  amor  ni  el  míol 


Rubio  el  suelto  cabello,  ancha  la  frente, 
Ojos  bellos  y  azules,  alas  de  oro, 
Sentada  en  una  nube  de  Occidente, 
La  diestra  entre  las  cuerdas  del  laúd, 
A  la  muerte  del  sol  á  veces  miro 
Que  me  saluda  una  visión  hermosa, 
T  en  el  secreto  idioma  del  suspiro 
Me  conversa  de  amor  y  de  virtud. 


i  Por  qué  al  verme  te  vas,  y  de  tus  plantas 
El  listo  paso  abrevias,  y  te  escondes, 
T  al  sentarme  á  tu  lado  te  levantas 
T  al  decirte  mi  amor  no  me  respondes? 

SEÓUKDAS  NUPCIAS. 

El  soldado  fué  á  la  guerra 
A  triunfar  6  perecer, 
T  dejó  en  lejana  tierra 
Bus  hijos  y  su  mujer. 

A  los  primeros  reveses 
Murió  en  rudo  batallar, 

Y  al  cabo  de  cinco  meses 
Hubo  nupcias  en  su  hogar. 

Roto  el  lazo  de  constancia, 
8u  esposa,  ardiendo  en  pasión, 
A  un  amigo  de  la  infancia 
Entregó  su  corazón. 
Y  hubo  canto  y  regocijos, 

Y  en  las  fiestas  del  hogar 
Sólo  el  mayor  de  los  hijos 
Se  puso  triste  á  llorar. 
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Si  por  originalidad  ha  de  entendoree  la 
aasencia  total  de  conceptos  7  hasta  frases  de 
otros^  entonces  no  hay  más  poetas  origina- 
les que  los  de  la  autigüedad,  y  entre  ellos  so- 
lamente unos  pocos.  La  identidad  de  pen- 
samiento y  de  dicción  es  machas  Teces  casual, 
y  en  los  buenos  poetas  hay  que  creerla  since- 
ramente involuntaria.  Cuando  Lamartine, 
en  La  Providence  á  rhomme,  llamó  al  sol  s(w»- 
bra  de  la  luz  de  Dios, 

Ce  soleil  éclatant,  ombre  de  ma  lamiere, 

sin  duda  no  fué  plagiando,  tal  vez  ni  recordó 
siquiera,  los  versos  de  Byron  {Manfredo, 
acto  3.**,  escena  2.*,  versos  15  y  16): 

And  representativo  of  the  ünknown 
Who  chosethee  (al  sol)  for  hls  shadow! . . .. 

Es  curioso  que  al  paso  que  va  siendo  más 
difícil  la  originalidad,  seamos  á  este  respeto 
más  exigentes.  En  otros  siglos,  cuando  había 
más  abundante  mies  que  recoger,  porque  no 
habían  acudido  tantos  segadores,  para  valer- 
me  de  una  imagen  de  Caro  ( Elme-Marie  ), 
le  tenían  menos  escrúpulos.  Virgilio  copió  á 
Homero,  Racine  á  Eurípides,  Chaucer  á  Bo- 
cacio  y  Lotius,  Corneille  á  Guillen  de  Cas- 
tro y  Alíircón,  Mirabeau  á  Dumont  y  al  mar- 
qués de  Cazeaux,  Walter  Scott  á  GoBthe  y  á 
otros,  Pascal  á  Montaigne,  Disraeli  á  Thiers, 
Canning  á  madama  Stael,  Lord  Brougham  á 
Volfcaire,  Balzacá  Walter  Scott;  Shakespeare, 
Tasso,  Moliere,  Sheridan,  Voltaire,  á  todo  el 
mundo,  y  muchos  han  tenido  la  sinceridad 
de  confesarlo;  Ticknor  señala  en  la  Guerra 
de  Granada,  de  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
páginas  de  Tácito;  el  sefior  Miguel  Antonio 
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]  Caro  notó  en  el  ChiU-^Harold^  de  Byron,  una 

reminisoencia  de  VirdliOy  ''de  que  habla  yá 
\  usado  al  mismo  proposito  fray  Luis  de  León 

j:  eñ  la  Profecía  del  Tajo  "  (  Repertorio  Colom- 

\  biano,  tomo  1.°,  página  220),  y  en  los  Tersos 

I  de  Olmedo,  trozos  de  Martínez  de  la  Bosa  y 

\  de  Quintana  (tomo 2.**,  páginas  287  y  457). 

]  Gustavo  Aymard  se  llevó  de  Buenos-Aires,  y 

>  presentó  en  Francia  como  hija  snya,  la  hija 
?.  de  José  Mármol,  Amalia.  Hay  varios  asuntos, 
i  como  el  Romance  de  la  Rosa,  que  se  encuen- 
\  tran  en  los  albores  de  todas  las  literaturas. 
"c  Alfredo  de  Muset,  cuando  lo  acusaron  de  lu- 
cir galas  de  Byron,  se  defendió  muy  bien  en 

■;  unos  agradables  versos  que,  con  permiso  de 

>  los  maestros  de  escuela  ( franceses,  se  entien- 
de), me  tomaré  la  libertad  de  reproducir: 

Byron,  me  direz-vous,  m'a  serví  de  modele. 
Vous  ne  savez  done  pas,  qu'll  imitait  Pulci? 

Lisez  les  italiens,  vous  verrez  s'il  les  volé. 

Rien  n'appartient  á  rien,  tout  appartient  á  tous. 
\  II  faut  étre  ignorant  comme  un  maltre  d^école 

Pour  se  flater  de  diré  une  seule  parole 
;•  Que  persone  ici-bas  n'ait  pu  diré  avant  vous. 

(  Diréis  que  Byron  me  ha  servido  de  modelo ; 
luego  i  no  sabéis  que  él  imitaba  á  Pulci  ?  Leed  los  [ 

italianos,  y  veréis  cómo  les  robaba.  Nada  es  de  J 

nadie,  todo  es  de  todos.  Es  preciso  ser  ignoran-  ¡ 

te  como  un  maestro  de  escuela,  para  lisonjear-  \ 

se  de  decir   una  palabra  siquiera  que  otro  no 
haya  podido  decir  antes.) 

Heha  esta  salvedad,  vamos  á  indicar  algu- 
nas de  las  imitaciones  y  reminiscencias  de 
otros  poetas  que  hemos  encontrado  en  Zenea. 

Los  que  hayan  leído  el  Jocelyn  (y  pocos 
habrá  que  no,  entre  los  amantes  de  la  bella 
poesía),  recordarán  que  Laurence,  próxima  á 
morir  en  brazos  del  sacerdote  que  fué  su  pri- 


V^-w/^n.'Vrf^^N^X^     ■^.^.^•'^     .•■V->  »-'-«-' "S- " 


-  >^,  ^^%_,"*».     \^^h'"*1w'"v 


168 


P  o  B  B  í  A  8 


mer  amor,  y  que  ha  acudido  á  administrarle 
loe  últimos  sacramentos  sin  saber  quién  ea 
ella,  le  confiesa  cuánto  había  detestado  al  ma- 
rido que  leobligai'on  á  aceptar,  sin  que  la  pa- 
sión de  él  sirviera  más  que  para  estimular  aquel 
odio,  y  exclama  con  energía:  "¡No  le  perdo- 
né que  me  amara,  sino  cuando  lo  vi  mori- 
bundo!" 

Zenea  en  el  Adiós  se  dirige  á  una  mujer 
que  no  le  ofrece  más  afecto  que  el  de  herma- 
na ó  amiga;  la  situación  no  presenta  ningu- 
na analogía  con  la  de  Laurence,  pero  sí  la  hay 
en  esta  valiente  exclamación: 

Y  yo  indignado 

Perdón  te  pido  por  haberte  amado! 

Dice  Lamartine,  en  su  meditación  A  la 
Grande  Chartreuse: 

Pour  s'élancer,  Seigneur,  oüta  voix  les  appelle, 

Les  astres  de  la  nuit  ont  des  chars  de  saphirs ; 

Pour  s'étever  á  toi  Taigle  au  moins  a  son  aile ; 

Nous  n'avons  ríen  que  nos  soupirs* 

La  plegaria  de  Zenea  es  así: 

Señor!  Señor!  El  pájaro  perdido 
Puede  hallar  en  los  bosques  el  sustento. 
En  cualquier  árbol  fabricar  su  nido 
Y  ¿  cualquier  hora  atravesar  el  viento ! 

Y  el  hombre,  el  dueño  que  á  la  tierra  envía 
Armado  para  entrar  en  la  contienda, 
No  sabe,  al  despertar  todos  los  días, 
En  qué  desierto  plantará  su  tienda ! 

Aquí  no  hay  imitación,  sino  analogía;  es 
una  misma  nota,  arrancada  á  dos  liras  dife- 
rentes; dan  un  mismo  sonido,  se  unen  sus 
ondas,  pero  no  se  confunden.  El  suspiro  del 
uno  es  religioso,  el  del  otro,  social;  ambos  en- 
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yidian  al  ave;  el  uuo  porque  puede  lanzarse 
al  espacio  y  perderse  entre  las  nubes  y  los 
cielos;  el  otro  porque  tiene  más  facilidad 
que  el  hombre  para,  cumplir  su  destino.  Am- 
bos poQtag  han  recibido  su  inspiración  de  la 
poesía  consoladora  de  la  Biblia. 

Otras  bellas  reminiscencias  de  los  libros 
sagrados  hay  en  nuestro  poeta;  era  imposible 
que  un  alma  como  la  suya  no  se  deleitase  en 
la  poesía  hebrea: 

Pero  el  hijo  del  hombre  tiene  nn  día 
En  qae  anhela  y  no  puede  descansar. 

Atóase  qué  delicadamente  está  envuelto  el 
O  vos  omnes  qui  ambulatis  per  viam,  en  la 
siguiente  cuarteta  del  Recuerdo : 

Y  en  medio  de  sus  duros  desengaños 
Se  sienta  el  hombre  á  reposar  á  solas, 
lies  da  un  adiós  á  los  primeros  años 

Y  cuenta  á  los  que  pasan  su  dolor. 

Pero  el  poeta  predilecto  de  Zonea  en  sus 
mejores  afíos  íné,  como  queda  dicho^  Alfre- 
do de  Mnsset.  Por  una  reminiscencia  de 
Víctor  Hugo,  como  el  Ora  pro  nobis^  que 
tiene  el  espíritu  de  la  Oración  por  iodos,  se 
cuentan  indefinidamente  las  estelas  lumino- 
sas que  en  su  imaginación  trazó  aquel  discí- 
pulo de  Byron^  Shakespeare  y  Regnier.  Ifo 
m$  olvides,  es  un  eco  delicioso  de  Souviens-toi: 

Acuérdate,  alma  mía^ 
Acuérdate  de  mi. 

Estos  tersos: 

Mis  tiempos  son  los  de  la  antigua  Roma 
Y  mis  hermanos  con  la  Grecia  han  muerto, 

resuerdan  los  Vobux  stériles : 

Gréoe 

Je  suis  un  citoyen  de  tes  siécles  antiques. 
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P«ro  es  probable  que  muchos  hayan  dicho 
lo  mismo  antes  que  Zenea  j  Musset.  Desde 
que  llamaron  á  Boecio  '^el  uUimo  de  los  ro- 
manos," no  hay  por  qué  no  queramos  todos 
ser  dignos  de  haber  vestido  la  toga  vilril,  so- 
bre todo  cuando  nos  acosa,  en  el  spleen  de  lo 
presente^  la  nostalgia  de  lo  pasado. 

En  Fidelia  se  leen  estos  Tersos  bellísimos: 

Tomamos  ¡ay!  por  testigos 
De  esta  entrevista  suprema, 
Unas  aguas  que  se  agotan 

Y  unas  plantas  que  se  secan, 
Nubes  que  pasan  fugaces, 
Auras  que  rápidas  vuelan. 
La  música  de  las  hojas 

Y  el  perfume  de  las  selvas. 

Ya  Enrique  Piñeyro  observó  en  el  Mundo 
Nuevo  que  son  imitación  de  Musset.  Estos 
son  seguramente  los  versos  imitados  á  que 
aludió  el  crítico  cubano: 

Ds  prírent  k  temoin  de  leur  joie  ephemére 
Un  ciel  toujomrs  voilé,  qui  change  á  tout  moment, 
.Et  des  astres  sana  nom,  que  leur  propre  lumiére 

Devore  incesammeüt. 

Versos  que  han  sido  traducidos  por  el  se- 
fior  Roberto  Narváea  así  {Zipa^  tomo  1.*, 
página  103): 

Tomaron  por  testigos  de  sus  votos 
Un  cielo  siempre  lóbrego  y  mudable, 
Y  astros  que  cruzan  devorando  ignotos 
Su  propio  ser,  el  éter  insondable. 

Musset  dice  en  el  Idilio : 

Son  coeur  est  un  oiseau 


En  las  quintillas   U7ia  mujer  (que  en  los 
periódicos  se  habían  publicado  dirigidas  A 
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Mita  0$ma)f  dioe  Zenea  que  parece  que  tiene 
u&  aíve  en  su  alma.  Ya  en  otra  oeaeion  (1) 
Botamos  la  coincidencia  de  la  imagen  de  Ze- 
nea  con  la  del  idilio  OhatUiéu  de  Víctor 
Hugo: 

Quand  elle  parle,  on  croit  entendre  6  bois  profond! 
Un  rossignol  chanter  au-desaus  de  son  front. 

Zenea  dice: 

Es  tu  voí 

una  música  tan  suave 

Que  parece  que  hay  un  ave 
Que  está  cantando  en  ttt  alma. 

Pura  coincidencia  también.  Las  quintillas 
de  Zenea  tienen  más  de  veinte  afios,  j  el 
idilio  de  Víctor  Hugo  no  fué  conocido  del 
publico  sino  en  1877.  Y,  como  en  la  referida 
ocasión  nos  atrevimos  á  manifestar,  nos  pa- 
rece la  imagen  de  Zenea  más  bella  que  la 
de  la  Légende  des  siécles. 

En  el  citado  romance  Fidélia  dice  que  las 
asechanzas  del  mundo  rodearon  á  su  amada^ 

Pero  su  arcángel  custodio 
Bajó  á  cuidar  su  pureza, 
Y  protegió  con  sus  alas 
Las  ilusiones  primeras. 


To  no  tuve  ángel  de  guarda 


(1)  Página  112  de  este  libro.  Al  citar  entonces 
los  versos  de  Zenea,  pusimos:  '*un  acento  tan 
suave,"  en  vez  de  **una  música  tan  suave,"  como 
dice  la  edición.  Citábamos  de  memoria,  y  recordába- 
mos los  versos  como  se  publicaron  en  los  periódicos 
antes  de  haber  hecbo  el  autor  la  corrección  de  mési- 
ea  por  ctoentOf  y  otras  muchas  que  tiene  su  tomo. 
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¡Hermoso  cnadro!  La  inocencia  protegida 
por  la  Divinidad!  La  Evangélina  de  Long- 
fellow^  con  ser  un  poema  basado  en  la  doc^ 
trina  del  Bedentor,  tiene  menos  espíritu 
cristiano  en  el  pasaje  en  que 

Ángel  «f  God  was  therc  nona  (o  «wakcn  thc  alombcriag  maidto. 

Hay  en  la  composición  En  días  de  escla- 
vitud unos  Tersos  que  recuerdan  otros  de 
Lope  de  Vega,  y  la  famosa  oda  de  Rodrigo 
Caro  A  ¡as  ruinas  de  Itálica,  imitaciones 
ambas  de  Virgilio,  en  el  final  de  la  Geórgica 
IV,  según  observación  del  seflor  M,  A. 
Caro.  Hé  aquí  los  de  Lope  do  Vega;  dice 
Narciso  á  Eco: 

Primero  se  verá  firme  la  luna, 
Parado  el  sol,  constante  la  fortuna, 

Y  yo  sin  alma,  que  á  mi  cuerpo  toques, 

Y  á  escuchar  tus  regalos  me  provoques. 
Vote,  loca  mujer,  ¡vete,  infelice! 

Eco  por  las  oscuras 

Sombras  de  aquellas  verdes  espesuras 

También  huyendo  dice : 

Vote,  loca  mujer;  vete,  infelice! 

Hermosa  llora  y  despreciada  muere! 

Los  de  Zenea  dicen  asi: 


''¡Habedme  compasión!  lío  al  negro  olvido 
Dejéis  mis  duras  penas 

I  Infelice  de  mí!" — Llorando  á  solas 
En  la  cruz  enclavada 

tía  patria  herida  en  el  tormento  dice ; 

Y  al  romperse  en  las  tórridas  arenas, 

'*¡  Infelice  1"  murmuran  sordamente 
Las  plañideras  ola£, 
Y  en  6u  clamor  doliente 

Los  ecos  les  responden :  *  'i  Infelice  1" 
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£8  lástima  queZenoa  no  hava  evitado^ 
como  pudo  hacerlo,  pues  no  lo  obligaba  &  lo 
contrario  la  ley  del  consonante,  la  anomalía 
de  que  los  ecos  respondan  "Infelice,"  cuando 
la  última  palabra  que  pronuncia  la  Patria 


es  **mí." 


Espronceda  dice  en  el  canto  I  del  Diablo 
Mundo: 

Ohl  81  el  hombre  tal  vez  lograr  pudiera 
Ser  para  siempre  joven  é  imuortal, 
T  de  la  vida  el  sol  le  sonriera, 
Eterno  de  la  vida  el  manantial ! 
¡Ohl  cómo  entonces  venturoso  fuera 
Roto  un  cristal  alzarse  otro  cristal 
De  ilusiones  sin  fin ;  contemplaría 
Claro  y  eterno  sol  de  un  bello  día! 

¡Oon  cuánto  mayor  melancolía  y  pureza 
expresa  el  poeta  cubano  los  mismos  concep- 
tos en  su  Kecuerdo! 

¡Oh  dulce  juventud!  Si  Dios  quisiera 
Vestir  de  nueva  pompa  el  árbol  mustio, 

Y  hacer  resucitar  la  primavera 

Y  otra  vez  calentar  el  corazón ! 

En  donde  quiera  que  se  ha  tratado  de  exci- 
tar á  un  pueblo  á  la  rebelión,  los  poetas  lo 
han  apostrofado  enórg;icamente,  censurando 
su  mansedumbre,  su  indiferencia,  su  abyec- 
ción, etc.  ptc.  etc.  El  tema  es  yá  un  luear 
común,  y  en  éste,  como  en  otros  muchos 
casos,  no  hay  que  creer  á  los  poetas  al  pie  de 
la  letra.  Con  más  6  menos  epítetos,  mayor 
ó  menor  enerva,  todos  se  repiten  unos  á 
otros,  y  es  inevitable,  puesto  que  las  circuns- 
tancias históricas  también  se  repiten.  En 
prueba  de  ello,  comparemos  la  vituperación 


!•    1 
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de  ¡Zenea  oob  la  de  uno  de  los  poetas  más 
antigaos  que  nos  es  fácil  cotejar: 


TIRTEO. 
(TaAln70Cl6M  db  cariixo  t  atbwsa). 


ZENSA. 


IHMte  enmado  «n  tII  odo  f  i  Tlu  nifHdM  iQné  « lo  qne  Ten  aüt  oJM  f  Obt  q«4  T«ef 

•r&,  manMbet,  que  la  Greda  os  vea  !  Al  ocio  vil  te  entreafas  penaoiot 

i  Cuándo  altaréis  los  ánimos  caídosj  Aquellos  i  av  I  de  quienes  Coba  espera 

Impulso  noble  y  Taronil  deseo.  (1) 

I  La  quietad  Infame 

Pensáis,  Ilusos,  que  guardada  os  sea  I 

La  conclusión  de  En  dias  de  esclavitud  tie- 
ne analogía  de  estructura  con  ]a  silva  de 
Bello  A  la  Zona  Tórrida.  Empieza  con  la 
bellísima  invocación 

¡  TÍDÍma  undoso,  sacrosanto  río, 
Jordán  en  cuyas  aguas  deliciosas 
Se  bautizó  la  libertad  cubana! 

Luego  pide  á  los  manantiales  y  fuentes 
que  salten  sus  diques  y  se  enturbien,  que  se 
rompa  el  espejo  trasparente 


(1)  Si  Zenea  tuvo  á  la  vista  alguna  traducción  de 
Tirteo,  fué  probablemente  la  de  Castillo  y  Ajensa, 
como  lo  indican  el«i¿  ocio  y  algunas  otras  frases; 
pero  no  es  esa  la  mejor  que  se  ha  becba  del  poeta 
griego.  La  que  hizo  el  señor  M.  A.  Caro  (Poeúas, 
1866)  nos  parece  superior;  hay  en  ésta  versos  tan 
viriles  como  elegantes,  por  ejemplo : 

Mueres  si  hidalgo,  y  si  menguado,  mueres. 

Hé  aquí  la  traducción  del  señor  Caro: 

¿Hasta  cuándo,  decid,  en  vil  reposo? 
¿Cuándo  alzaréis,  mancebos,  finalmente, 
Con  esforzado  aliento  y  generoso? 

¿Ni  de.rubor  se  os  cubrirá  la  frente? 
¿En  paz  yacéis,  cuando  en  furor  sañudo 
Arder  miráis  la  convecina  gente? 

Ajusta  al  brazo  el  adalid  su  escudo. 
Golpes  descarga,  al  enemigo  acosa. 
Y  triunfa  ó  muere,  de  temor  desnudo. 

¡  Cuánto  es  acción  (nagnánimá  y  gloriosa 
Que  vuele  el  joven  á  la  lid  tremenda. 
Por  su  patria  y  sus  hijos  y  su  esposa! 
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En.  qne  vienen  á  verse  las  hermosAS 
T  los  Narcisos  sin  pudor  se  miran. 
Brame  la  tempestad,  ceibos  ancianos 
Doblándose  al  rugir  los  aquilones 
Volar  sus  ramas  por  los  aires  vean, 

Y  las  que  fueron  plácidas  mansiones 
Del  amor  y  el  placer,  campos  eriales, 
Oscuros  antros  y  desiertos  sean. 

¿Mas  qué  escucho?  Parece  que  en  los  llanos 
Su  voz  difunden  bélicos  clarines 

Y  redobla  el  tambor  sobre  los  cerros ; 

Y  al  trotar  los  alígeros  bridones 
Miro  allá  de  la  selva  en  los  confínes 
A  intervalos  lucir  brillantes  hierros, 

Y  entre  el  humo  correr  los  escuadrones. 


Se  estremece  la  tierra, 
Nubes  de  polvo  en  la  batalla  ruda 
Levanta  en  confusión  hueste  contraria ; 
Y  en  medio  de  los  himnos  de  la  guerra 
j  Al  fin  el  pueblo  vencedor  saluda 
£1  pendón  de  la  estrella  solitaria ! 


Si  á  todos  busca  por  ignota  senda 
La  inevitable  muerte,  ¿qué  provecho 
Brinda  el  temor  de  la  marcial  contienda? 

La  espada  empuña,  avánzate  derecho. 
Mancebo  altivo,  y  mientras  rudo  hieres, 
Hierva  el  furor  so  el  escudado  pecho ! 

Mueres  si  hidalgo,  y  si  menguado,  mueres ; 

Y  aunque  nieto  de  dioses  te  declares. 
Aun  no  inmortal  cual  tus  abuelos  eres. 

Hubo  ya  quien  huyendo  los  azares 

Y  estruendo  de  las  armas,  á  deshora 
Fué  con  la  muerte  á  dar  en  sus  hogares. 

¡Muerte  triste  la  suya!  El  que  colora 
La  tierra  en  sangre  y  lucha  cual  valiente. 
Ese  es  el  digno  a  quien  el  pueblo  llora. 

Y  si  se  salva,  es  torre  que  eminente 
Amparando  á  los  suyos  se  levanta: 
Nombre  de  semidiós  le  da  la  gente  : 
Su  brazo  solo  ejércitos  espanta. 
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■  Bello   describe  los  atractiyoB  del  campo, 

)  deplcu'a  la  vida  de  lae  ciudades,   y  oree  inca- 

paz de  grandes  cosas  al 

»  '  ■ 

Que  riza  el  pelo,  y  se  unge,  y  se  atavía 
\  Coa  femenil  esmero, 

i  Y  en  indolente  ociosidad  el  día 

\  O  en  criminal  lujuria  pasa  entero. 

>  Sigue  haciendo  la  pintura   de  las    bellezas 

de  la  vida  del  campo: 

Abrigo  den  los  valles 

A  la  sedienta  caña; 

La  manzana  y  la  pera 

En  la  fresca  montaña 

El  cielo  olviden  de  su  madre  España. 

Adomf^  la  ladera 

£1  cafetal :  ampare 

A  la  tierna  teobroma  en  la  ribera 

La  sombra  maternal  de  su  bucare; 

Aquí  el  verjel,  allá  la  huerta  ría 

¿Es  ciego  error  de  ilusa  fantasía? 

Ya  dócil  á  tu  voz,  Agricultura, 

Nodriza  de  las  gentes,  la  caterva 

Servil  armada  va  de  corvas  hoces : 

Miróla  yá  que  invade  la  espesura 

De  la  floresta  opaca :  oigo  las  voces, 

Siento  el  rumor  confuso;  el  hierro  suena, 

Los  golpes  el  lejano 

Eco  redobla :  gime  el  ceibo  anciano, 

Que  á  numerosa  tropa 

Largo  tiempo  fatiga : 

Batido  de  cien  hachas  se  estremece. 

Entalla  al  fin  y  rinde  la  ancha  copa. 

Huyó  la  fiera:  deja  el  caro  nido. 

Deja  la  prole  implume 

El  ave,  y  otro  bosque  no  sabido 

De  los  humanos  va  &  buscar  doliente.  • . . 

¿Qué  miro?  Alto  torrente 

De  sonorosa  llama 
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Corre,  y  sobre  las  áridas  rdinas 

De  la  postrada  selva  se  derrama. 

El  raudo  incendio  á  gran  distancia  brama, 

T  el  humo  en  negro  remolino  sabe, 

Aglomerando  nube  sobre  nube. 

VI 


y 

í 
< 

< 


í  Diez  ttaduccioiies  contiene  el  libro,  aun- 

*.  que  en   la  sección  del  título  sólo  hay  nueve; 

\  la  otra,    '^De  H.  Heine,"  se  halla  en  la  sec- 

:>  ción  de  Poesías  varias;  y  es  bien  mala.  In- 

i  dudablemente,  el  pensamiento  del  poeta  ale- 

;  man  debe  de  ser  muy  difícil   de  poner  en 

N  verso  castellano,   porque  lo  hemos  visto  tra- 

¡  *         ducido  por  vai'ios,  y  siempre  hemos  hallado 
\  la  expresión  oscura,  xomo  en  Zenea,   ó  exce- 

¡  siva  como  en  J.   A.  Pérez  Bonalde,  ó  monó- 

¡  tona  como  en  E.  Florentino  Sanz,    ó  débil 

>  como  en  F.  Sellen.  Enrique  Pifieyro  tradu-         ^ 

jo  en  prosa  el  Intermezzo,  y  six  versión   es 
í  la  que  tiene  más  verdad  y  energía.  En  tér-  í 

j  minos  generales,  no  somos  partidarios  de  las  { 

i  traducciones  en  verso,   porque  es  casi   impo-         5 

i  sible   que  resulten   exactas;  hay  que  supri-         \ 

)  mir  ó  agregar  bellezas;  lo  primera  es  un  de-         < 

^  lito  literario,  lo  segundo   un   despilfarro  de 

\  las  facultades  propias. 

]  Las  otras   traducciones  son:  de  Leopardi, 

\  Bryant,   A.  de   Musset,  dos  de  Longfellow, 

\  tres   del  alemán,   francés  ó  italiano,  anóni- 

\  mas,    y   una  imitación.  Esta   última   es  un  ; 

compendio,    magistralmcnte   hecho,    de    El 
\  Arpa,  de  A.  A.  Grafstrom,    poeta  sueco;    la 

;  del  francés  es  de  Leonard,  poeta  de  una  An- 

tilla  francesa. 
Espronceda  tiene  algo  parecido  al  Madrigal 

italiano.  Dice   éste  qne  lo  pasado  no  existe, 
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porque  ya  se  fué ;  que  lo  porvenir  tampoco,  por- 
que nona  llegado;  que  sólo  existe  lo  presen- 
te, pero  que  es  relámpago  triste: 

Luego  la  vida  humana  es,  en  conjunto, 
Una  memoria,  una  esperanza,  un  pui;ito. 

Espronceda  dice: 

Un  sueño  es  lo  presente  de  un  momento, 
Muerte  es  el  porvenir;  lo  que  fué,  un  cuento. 

Los  dos  rizos  no  son  obra  de  Longfellow. 
aunque  Zeuea  los  da  como  tal.  El  autor  es 
Pfizer,  poeta  alemán,  de  quien,  la  tradujo  el 
cantor  de  Evangelina,  Los  dos  primeros  ver- 
sos de  la  última  cuarteta  dicen  así  en  inglés 
y  en  la  traducción  de  Zenea: 

And  when  I  see  that  lock  of  gold  I  Y   al  mirar  el  ri7o  dp  orn 
Palegr(m8th^evening-red    ^       \  AenLftrahaVzmS^^tó, 

inexactitud  que  se  podría  perdonar  si  se  ga-  | 

nase  algo   en   compensación;  pero   lejos   de  ] 

eso,  el  pensamiento  y  el  verso  reemplazantes  • 

son  pobres.  ¡ 

La  traducción  de   Lucia,  salvo  alguno  que  \ 

otro  acento   dislocado,   y  alguna  frase  espe-  ! 

culativa,    como   aquel  Y  viendo  yo,  es  bellí-  í 

sima:   en   algunos  lugares  agrega  labores  al  ^ 

pulimento  del  original,  por  ejemplo:  : 


Y  al  gemir  de  la  noche,  en  el  reposo. 
Nos  pareció  que  nos  hablaba  el  cielo. 


s  El   verso 

) 
1 

)  Estábamos  sentados  juntos :  ella 

!  Y  este  otro: 

]  Así  meses  después  ¡oh  niña  mía! 

son  horribles;    Zenea  mismo  los  detestaba* 


''pero  no  he  podido  cambiarlos,"  decía. 


f 
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Lástima,  sea  dicho  de  paso,  que  Alfred  de 
Mnsset  no  nos  dejara  una  docena  siquiera  de 
composiciones  tan  perfumadas  de  sentimien- 
tos puros  como  ésta.  Lucía  deja  adivinar  qué 
clase  de  poeta  hubiera  él  sido,  si  todas  las^ 
raíces  de  su  alma  se  hubieran  alimentado, 
como  la  que  elaboró  aquella  savia  deliciosa, 
de  la  lluvia  del  cielo,  y  no  del  agua  cálida 
con  que  Jorge  Sand  y  tantas  otras  las  agos- 
taron desde  antes  de  la  primavera. 


Vil 


Zenea  se  ocupaba  en  limar  sus  composicio- 
nes para  hacer  jma  edición  esmerada;  su 
ideal  era  publicarlas  con  profusión  de  lámi- 
nas, y  es  un?*  desgnicia  que  no  tuviese  tiem. 
po  para  acabar  la  correccióji.  En  ella  hubie. 
ran  desaparecido  las  frases  prosaicas,  pocas 
por  fortuna,  que  desordenan,  como  molduras 
sin  gracia,  la  fina  arquitectura  desús  versos. 

Hé  aquí  algunas  muestras: 


Y  es  preciso  ser  curioso 

Dichoso  y  muy  dichoso!  Paes  podía 

Klla  me  vio  á  sus  pies  de  amor  beodo 

1  con  el  alma  de  placer  beoda 

JHgalo  yoj  que  al  borde  del  abismo 

Cuando  a  la  vez  juzgaba  que  nadie  me  quería 

Y  un  rizo  encantador  de  tus  cabellos 
Con  qué  se  compraráf 

Esa  pálida  y  vil  prostituta 
Que  se  abraza  al  soldado  espa^íol. 
La  hermosura  7  el  talento, 
La  virtud  y  la  mstrucción, 

Las  agonías 

Q]ie  sufre  el  hombre  de  diversos  modos — 
¿Por  qué  no  hablaste  como  hablar  solías? 
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Otras  veces  decae  el  pensamiento,  como  en 
Sicut  nubes,  cuyos  tres  primeros  versos  son 
tan  bellos: 
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i  Tantas  memorias!  ¡Y  olvidarse  luéigo! 
T  conformarse  al  fin  con  la  amistad! 
Y  así  apagarse  en  el  altar  el  fuego ! 
¡Oh  minera,  infeliz  humanidad! 

Y  no  faltan  pensamientos  oscuros^  como 
en  la  sllya  A  mi  amada  : 

Seis  meses  hace ;  { con  pesar  me  acuerdo ! 
Cuando  pensaba  en  un  amigo  ausente, 
Qued6me  de  una  hermosa  solamente 
La  flor  amarillenta  del  recuerdo 

Señalaremos^  en  fín^  algunas  repeticiones: 

Mirra  de  santos  consuelos.        Página  á 
Oleo  de  santo  consuelo.  —     26 

La  poesía  C ,  página  76,  es  una  Tañan- 
te de  En  un  álbum,  página  45. 

VIII 

Pero  esas  imperfecciones  se  ahogan  en  la 
rica  inflorescencia  de  su  dicción,  que  conoce 
el  camino  del  alma  y  vuela  hacia  ella,  y  siem- 
pre le  deja  alguna  sensación  duradera,  mar- 
ca de  espina  ú  onda  de  perfume.  Los  versos 
de  Zenea  se  graban  en  la  memoria,  porque  se 
fijan  en  el  corazón.  La  mirada  se  detiene  en 
la  página,  el  libró  queda  entreabierto,  se  oye 
aquella  voz  que  "en  las  bóvedas  cóncavas  re- 
suena," y  delante  de  los  ojos  fiotan  las  imáge- 
nes de  "aquella  noche  de  la  opaca  luna — alas 
móviles  sombras  de  las  palmas,"  esas  "arpas 
sonoras  del  monte";  las  "pirámides  de  es- 
puma transparente,"  la  "filigrana  argentina 
en  los  balcones"  (la  nieve) ;  otras  veces  "en  las 
sendas  incógnitas  del  trueno —  combate  la 
legión  de  la  tormenta" — "y  en  un  manto  de 
rayos  y  tinieblas —  el  Dios  del  huracán  en- 
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Yuelto  pasa.'^  En  uno  de  sas  escasos  días  fe- 
lices, al  lado  de  la  mujer  querida, 

Lanzaba  un  rayo  tenue  y  azulado 
La  lámpara  encubierta  con  un  velo, 
Como  un  rayo  de  luna  aprisionado 
En  un  vafio  del  cielo. 

Layoz  de  su  adorada  llena  cen  músicas  sono- 
ras las  soledades  de  su  vida, 

Descubriendo  tesoros  de  ternura, 
En  el  áspero  idioma  de  los  hombres. 

El  amor  ocupa  todo  su  corazón,  absorbe 
todas  las  facultades  de  su  juventud: 

Al  decimos  los  dos  nuestros  amores, 
Con  ella  y  yo  se  completaba  el  mundo! 

Borneo  y  Julieta  no  tuyieron,  en  la  noche 
del  balcón,  seducciones  mayores  (jue  las  del 
cuadro  que  sigue;  no  falta  en  él  smo  el  rui- 
señor cantando  en  el  granado: 

Del  baile  y  de  emociones  fatigados 
Salimos  al  jardín  á  errar  dichosos ; 
En  frente  de  un  ciprés  nos  detuvimos; 

Y  en  el  sabroso  platicar,  sentados, 
¡Oh!  ¡qué  cosas  tan  dulces  nos  dijimos! 
Tu  juventud  con  sus  brillantes  galas. 
La  música,  tu  voz,  el  claro  cielo, 

La  presión  de  tu  mano, 
El  céfiro  noctivago  en  sus  alas 
Débil  hurtando  en  perezoso  vuelo 
Los  últimos  aromas  del  verano, 
Todo  alentaba  la  pasión  ardiente; 

Y  alarmados,  mujer,  nuestros  sentidos. 
En  busca  de  suspiros  anhelantes,  (1) 
Hubo  una  vez  en  que  al  alzar  la  frente 
Mis  labios  atrevidos 

Tocaron  en  tus  labios  palpito.ntes. 
Tocaron  nada  más. 


(1)  No  incluimos  este  verso  en    nuestro   elogio, 
porque  los  suspiros  no  se  buscan. 
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Eecuerdos  de  la  juventud  que  no  se  olvi- 
dan nunca,  y  que  bastan  para  enfermar  de 
nostalgia  en  la  expatriación: 

Ni  hay  grata  melodía 
En  el  lánguido  hablar  de  una  extranjera, 
!Ni  hay  amor  como  el  tuyo,  hermosa  mía, 
En  cuanto  abarca  la  extensión  del  mundo  1 

Estos  son,  sin  duda,  los  días  de  prueba  en 
que,  como  él  mismo  lo  dice,  le  faltó  su  ángel 
de  guarda.  Es  difícil  coordinar  la  vida  del 
poeta  á  la  sola  luz  de  sus  poesías,  pues  aquí 
deberían  colocarse  los  trenos  por  Bidelia,  si 
los  versos  que  siguen  no  dieran  testimonio  de 
una  escena  muy  anterior  ó  muy  posterior. 
No  cabe  más  explicación,  sino  que  toda  al- 
ma de  poeta  es  un  poco  mormona  ;  (y  la  de 
los  no  poetas  también,  sea  dicho  en  justicia). 
Vuelve  á  ver  á  su  amada,  pero  alguna  mu- 
danza terrible  debe  de  haber  experimentado 
él  en  su  corazón,  cuando  le  dice: 

Mas  no  me  escnches  1  De  tu  ardiente  seno 
Puede  turbarse  la  envidiable  calma, 
Y  retiro  la  copa  del  veneno 
Por  no  dejarte  emponzoñada  el  alma  I 

Ella,  ó  mejor  dicho,  una  de  ellas,  le  pide 
un  juramento  de  fidelidad,  y  él  lo  pronun- 
cía  así: 

No  sé  dó  llevarán  la  barca  mía 
La  onda,  el  viento,  el  que  lámar  gobierna, 
Ni  dónde  el  ancla  arrojaré  algún  día 
Desde  esta  orilla  hasta  la  orilla  eterna; 
Mas  donde  quiera,  respondí,  ni  glorias» 
Ni  dicha,  ni  pesar,  tormenta  6  calma, 
Borrarán  de  mi  mente  tus  memorias, 
£  irás  conmigo  en  lo  mejor  del  alma. 
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Irás  hasta  que  rujan  iracundos 
Vientos  que  en  raudo  giro  se  revuelven, 
Y  llegue  yo,  por  fin,  á  aquellos  mundos 
De  donde  nunca  los  viajeros  vuelven. 

¡Pobre  Zeuea!  ¡Cuan  lejos  estaba,  al  es- 
cribir esos  versos,  de  prever  el  puerto  ú  don- 
de iba  á  arrojarlo  *^el  que  la  mar  gobierna," 
y  donde  se  iba  á  oxidar  su  ancla!  El  puerto 
era  entonces  una  re  que  había  de  despejarse 
más  tarde  en  las  quintillas  A  una  golondri- 
na, del  Diario  de  un  mártir,  y  por  fin  resul- 
tó ser  un  abismo.  Una  de  las  quintillas,  es- 
critas, eomolskJóveíi  cautiva  de  André  Ohe- 
nier,  en  el  calabozo,  dice  así : 

Si  el  dulce  bien  que  perdí 
Contigo  manda  un  mensaje 
Cuando  tomes  por  aquí, 
Golondrina,  sigue  el  viaje, 
Y  no  te  acuerdes  de  mí ! 

"Sigue  el  viaje"  es  desgarrador.  El  poeta 
veía  yá  los  arcabuces  españoles  apuntados 
contra  su  cabeza  cubierta  de  laureles,  y  dice 
á  la  golondrina  que  pase,  para  que  no  lo  eche 
menos  y  no  lleve  á  su  hija  y  á  su  esposa 
la  noticia  de  que  la  prisión  estaba  ya  de- 
sierta!  


IX 


El  libro  que  estamos  examinando  demues- 
tra qué  Zenea  podía  sacar  de  su  Jaúd  dife- 
rentes armonías,  y  que  si  prefirió  casi  siempre 
nn  mismo  tono,  no  fué  por  impotencia  para 
la  variedad,  sino  por  inclinación  irresistible. 
Tal  como  ha  quedado  en  nuestra  naciente 
literatura,  lo  que  domina  en  él  es  el  tafiido 
fúnebre;  parece  el  canto  pausado  que  á  la 


doi  crepÚBCulo  detiene  al  tranBeúute 
:c  al  pórtico  de  una  catedral  antigua. 
ngel  de  ]os  abismos  insondables  es  su  mu- 
ía genio  no  alcanza  entero  desarrollo  sino 
ido  cántalas  tristezas  de  la  muerte,  como 
ísde  temprano  habieso  sentido  la  pre- 
¡nación  de  sus  laureles  marchitos  en  flor, 
ueldad  con  que  el  porvenir  había  de  aho- 
euB  esperanzas,  y  sus  propias  agonías. 
?e  al  cielo  la  mirada,  pero  no  siente  ne- 
lad  de  remontar  muy  alto  el  vuelo;  bate 
lias  suavemente,   melancólicamente,   se 

en  un  ciprés  á  contemplar  la  soledad  de 
irora,  so  oacondo  en  un  sauce  á llorar  el 
no  rayo  do  la  tarde,  y  si  &  media  noche 
ren  sus  gemidos,  es  seguro  <)ue  los  ezha- 
¡sdo  la  croz  de  una  losa  sepulcral. 
1  amor  dichoso  le  ha  inspirado  menos 
nos  que  elegías  el  culto'  de  ultratumba, 
lia  habrá  existido  ó  nó,  pero  él  ha  acer- 

ú  encontrar  el  vaso  en  que  la  diosa  fio- 
LUa  escanciaba  á  Petrarca  el  néctar  do  la 
incoHa  voluptuosa,  y  ha  bebido  también. 
lando  no  cauta  á  la  sombra  de  su  amada, 
pro  se  advierte  en  su  voz  algo  (¡ue  nos 
cuerda,  algo  como  un  eco  no  miiy  leja- 
3omo  un  perfume  no  acabado  de  evapo- 
como  una  lagrimo  recién  enjuguda,  co- 
una  viva  reminiscencia.  Sus  poesías 
torias  tienen  siempre  un  reflejo  en  las 
no  lo  son.  Formau  todas  un  conjunto, 
3  un  relicario  do  azabache  que  por  cual- 
r  faceta  arroja  un  rayo  de  luz  de  fondo 
o.  Si  sus  amigos  son  felices,  su  lira  na- 
ene  que  hacer;  si  sufran,  ú  si  la  patria 
},  es  la  hora  do  esos  acordes,  siempre 
ideros,  que  se   llaman  Las  sombras.  El 
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sepuJoro,  A  la  muerte  de  un  niño,  En  la 
muerte,  de  ***,  Ultratumba,  A  Fornaris  en  la 
muerte  de  Lola,  ui  Nicolás  Azcárate  en  la 
muerte  de  su  hija.  En  Greewood,  etc. 

He  descubierto  an  camino 
Tan  tortuoso  como  estrecho. 
Que  obstruyen  yerbas  en  Mayo 
Y  hojas  secas  en  invierno. 

# 

Ese  camino  es  el  do  un  sepulcro,  ün  2  de 
Noviembre^  dia  de  difuntos,  oye  en  la  tarde 
un  "suave  acento,'' un  ^'solemne  murmullo:" 

£s  el  canto  de  la  tarde, 
Es  la  voz  de  los  sepulcros. 


Por  los  cármenes  del  río 
Yago,  pensativo  y  mustio, 

Y  entre  el  follaje  del  bosque 
Blancos  fantasmas  descubro. 

¡  Ah !  ¿  quiénes  son  esos  tristes  ? 
Mis  compañeros  de  estudio, 
Las  sombras  de  mis  amigos 
Que  salen  de  los  sepulcros. 

Desde  la  primera  página  de  su  libro  se  ob- 
serva que  su  ideal  es  una  sombra:  puede  de- 
cirse que  él  mismo  se  anticipa  á  sefialarnos 
con  el  dedo  su  musa  fugitiva  envuelta  en  un 
sudario,  pues  en  las  primeras  lineas  de  la  in- 
troducción se  lee: 

Porque  yo  mismo  lo  he  dicho : 
Mi  esperanza  es  un  cadáver. 

Y  en  el  romance  En  la  mtierte  de  *** : 

Yo  al  fin  no  aguardo  por  cierto 
Riqueza,  glorias  ni  dichas, 

Y  donde  est'á  mi  esperanza 
Mejor  mi  cuerpo  estaría. 
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Aun  en  las  traducciones  se  nota  esa  ten- 
dencia de  su  idiosincracia,  pues  de  las  nueve 
que  aparecen  en  la  sección,  siete  llevan  flo- 
tando al  aire  crespón  negro.  En  el  primer 
cuadro  no  abren  más  los  ojos  aquéllos  her- 
mosos niños  (jue  se  adormecen,  cansados, 
después  de  olvidar  el  hambre  bailando  al  son 
del  arpa  de  su  padre.  En  los  dos  cuadros 
finales  muere  Lucía  y  mueren  las  Flores  de 
Bryant.  Y  faltan  ahí,  como  en  otro  lugar 
hemos  dicho,  la  Tumba  del  Marino  y  la  muer- 
te del  año,  de  Tennyson: 

Callad,  campanas  tristes!  Si  el  cielo  está  sombrío, 
Si  flota  entre  las  nieblas  al^un  fulgor  extraño, 
Si  la  estación  lluviosa  muriendo  está  de  frío. 
Callad,  campanas  tristes,  dejad  morir  el  año  t 


X 


Esas  son  las  composiciones  de  su  adoles- 
cencia. Aunque  casi  ninguna  tiene  fecha  en 
el  tomo,  se  ve  que  son  los  quejidos  primeri- 
zos de  un  alma  nueva  en  la  vida  y  el  dolor. 
Más  tarde,  cuando  han  empezado  á  llegar 
*%s  tiempos  de  las  hojas  aniarillas,^' el  poe- 
ta, como  cansado  de  vagar  entre  las  cariátides 
del  cementerio,  sale  á  cantar  más  cerca  de  la 
sociedad,  sin  dejar  por  eso  de  entremezclar 
á  las  rosas  primaverales  que  co^e  para  los 
vivos,  algunas*  margaritas  mustias  de  las 
tumbas  de  sus  muertos.  "Señor!  Señor!  el 
pájaro  perdido'*  es  de  esta  época;  cuando 
entró  á  formar  parte  de  Bn  días  de  esclavi- 
tudy  ya  habi(>  tenido,  como  diría  un  botáni- 
co, su  ¿;iWa^t9.  El  Recuerda,  el  Nocturno  j 
las  Segundas  nupcias  son  también  espigas 
de  la  segunda  cosecha. 


DB  JUA2Í  CLEMENTE  ZEKBA. 


18T 


Tal  ejercicio  fúnebre  de  su  lira  explica  por 
qué  las  composiciones  de  otro  género  que  es-  . 
cribió  en  los  albores  de  la  juventud  son  in- 
feriores: el  Hijo  del  rico  y  por  ejemplo,  no 
tiene  perfiles  tan  bien  delineados.  La  mis- 
ma observación  hacemos  á  sus  primeras  poe- 
sías patrióticas:  ¡cuánta  diferencia  entre  ellas 
y  En  días  de  esclavitud!  ¡Cómo  se  sienten  en 
ésta  las  palpitaciones  del  hombre  social,  las 
ansias  de  independencia  end  alma  indignada 
del  colono!  La  oda  titulada  "16  de  Agosto 
de  1851''  es,  sin  embargo,  una  excepción,  y  í 
el  crimen  que  conmemora  explica  su  sosteni-  ) 
da  energía.  En  una  de  las  tertulias  litera-  \ 
rias  que  se  daban  en  casa  del  sefior  Nicolás  > 
Azcárate,  leyó  su  oda  A  Lincoln,  que  fué  \ 
recibida  fríamente.  "Si  lo  hubiera  usted  í 
visto — nos  refería  Luisa  Pérez  de  Zambra - 
na — cómo  se  dirigió  á  sus,  amigos  y  nos  di- 
jo: O  esta  poesía  es  muy  mala,  6  todos  usté- 
des  son  unos  imbéciles.  Y  no  era  lo  uno  ni 
lo  otro,  sino  que  su  propia  reputación  hacía 
daño  á  la  medianía  de  la  oda." 

Debemos  citar  el  romance  Las  misas  del 
Monserrate,  que  en  nada  se  parece  á  ninguna 
de  sus  otras  composiciones:  es  una  buena 
muestra  de  un  género  que  no  cultivó.  Tie- 
ne pasajes  chistosos,  como: 

Los  cariosos  y  cariosas 
No  se  hartaban  de  mirarme , 
Como  diciendo:  creía 
Qaeiba  con  él  á  casarse. 

XI 

Nada  hemos  dicho  de  la  prosa  do  Zeuea^ 
y,  vista  la  extensión  de  este  articulo,  el  Re- 
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jpertorio  nos  llamaría  al  orden  si  lo  intentá- 
semos, porque  el  examen  sería  muy  largo, 
necesariamente.  Su  soluta  oratio  tenía  tanta 
animación  poética  como  sus  rimas.  Entre 
sus  principales  trabajos  recordamos  un  es- 
tudio crítico  sobre  los  oradores  anglo-ame- 
ricanos,  que  fué  muy  bien  recibido  en  Espa- 
ña cuando  lo  publicó  La  -4menca  del  señor 
Asquerino.  Sus  Meditaciones  son  un  poco 
causadas;  {)ero  hay  una  llena  de  sentimien- 
to, que  se  titula,  si  no  recordamos  mal,  Al 
cumplir  treinta  años.  Tenía,  además,  prepa- 
rada, según  nos  dijo,  una  Historia  de  Me- 
redia,  con  datos  que  pudo  recoger  en  Méjico, 
y  algunas  poesías  inéditas  del  inmortal  can- 
tor del  Niágara.  Los  admiradores  -de  ambos 
poetas,  cuantos  amamos  la  bella  literatura, 
experimentaremos  Terdadero  júbilo  el  día  en 
que  se  publique  tan  precioso  trabajo. 


XII 


Si  después  de  estudiar  la  obra  del  poeta 
queremos  conocer  al  hombre,  será  necesa- 
rio hacer  su  biografía;  pero,  aunque  tuviése- 
mos todos  los  datos,  nosotros  no  la  escribi- 
ríamos. No  están  nuestras  sociedades  acos- 
tumbradas, como  las  europeas,  á  que  se  le- 
vanten desde  muy  temprano  los  velos  de  la 
vida  íntima.  Cuando  se  publicó  por  primera 
vez  el  romance  Tristeza  (reproducido  eii  el 
número  45  de  La  Luz  de  Bogotá),  se  leían 
en  él,  á  continuación  de  la  cuarteta  que  ter- 
mina "Tocas  nupciales  suceden,"  estos  ver- 
sos, qne  se  han  suprimido  en  las  ediciones 
posteriores: 


DE  JUAN  CLEMENTE   ZENBA. 


189 


Por  eso  hasta  aquellos  mismos 
Que  mi  sanjpre  y  nombre  tienen, 
La  ley  de  naturaleza 
Ingratos  desobedecen. 

En  el  mismo  romance  se  lee  todavía  lo  que 
signe  : 

Busco  el  susurro  del  Cauto, 
Del  San  Juan  las  ondas  tenues, 
T  más  que  todas  querida 
La  voz  de  Almendar  solemne. 

El  Cauto  (que  es  el  rio  más  caudaloso  de 
la  isla)  atraviesa  la  jurisdicción  de  Baya- 
mo,  cuna  del  poeta^  y  el  Almendares  pasa 
cerca  de  la  Habana.  ¿La  última  caarteta  no 
es  una  confesión  de  que  su  afecto  por  la  tie- 
rra natal  se  había,  con  razón  ó  sin  ella^  enti- 
viade  yá? 

Lo  repetímos  :  es  temprano  para  escribir 
la  vida  de  Zenea.  Hay  en  sus  primeros,  como 
en  sus  últimos  afios,  pormenores  interesan- 
tes para  sus  admiradores,  pero  toca  á  otros 
escoger  la  oportunidad  del  relato. 

Lo  que  sí  podemos  es  examinar  las  circuns- 
tancias que  prepararon  y  formaron  el  carác- 
ter del  poeta. 

Además  del  temperamento,  hay  muchas 
causas  que  determinan  nuestro  modo  de  ser 
en  la  vida.  La  familia,  la  educación,  las  pri- 
meras lecturas,  las  amistades  de  la  infancia, 
el  estado  social  y  político  del  país  en  que 
uno  se  educa,  son  las  principales  de  esas  cau- 
sa?. Zenea  nació  en  1834,  y  muy  joven  faó  á 
la  Habana  á  comenzar  sus  estadios.  Al  entrar 
en  la  adolescencia  encontró  la  sociedad  agi- 
tada con  una  grande  idea,  la  idea  de  la  eman- 
cipación de  Espafia,  y  la  acogió  con  el  fuego 
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propio  de  la  juventud,  y  fué  uno  de  los  más 
ardientes  conspiradores.  Igual  á  la  elevación 
de  sus  esperanzas  debió  de  ser  la  profundi- 
dad de  su  desaliento  cuando  el  destierro  y  el 
patíbulo  pusieron  término,  desde  entonces 
hasta  1868,  á  la  labor  de  los  patriotas.  ¿Se 
\  necesitaba  más  para  enfermar  el  alma  sensi- 

\  ble  de  un  poeta? 

Por  eso  la  poesía  de  Cuba  ha  sido  quejum- 
brosa en  los  últimos  treinta  años  ;  de  todas 
nuestras  grandes  arpas,  sólo  la  de  Gertrudis 
Gómez  de  Avellaneda  ha  sido  herida  por 
otros  vientos,  y  es  claro  que,  habiéndose  for- 
mado su  genio  en  España,  no  pudo  sufrir, 
como  todos  los  demás,  la  acción  opresora  de 
un  Gobierno  que  no  quería  ni  sabía  hacerse 
.  amar.  Si  la  pasión  de  la  gloria  hacía  cantar 
á  nuestros  poetas,  la  censura  les  vedaba  pu- 
blicar sus  esperanzas,  y  por  eso,  cuando  reso- 
\  naba  un  grito  de  guerra,  no  se  nombraba  á 

\  Cuba,  sino  á  Polonia,  como  lo  hizo  José  Joa- 

>,  quín  Palma,  á  Irlanda,  como  lo  hizo   E.    M. 

I  de  Mendive,  á  Grecia,  como  lo  hizo  Joaquín 

j  Lorenzo   Luaces.  La    Caída    de    Misolongi 

i  (número  34  de  La  Luz)   no  ha  sido  nunca 

j  griega  para  los  cubanos. 

Si  á  eso  se  agrega  la  influencia  de  la  lite- 
]  ratura  francesa,  se  tendrá  razón  cabal  de  los 

<  elementos  en  que  se  movió  y  nutrió  el  genio 

\  poético  de  Zenea.  Escribiendo  en  1849,  decía 

]  'Áúnio^-B^w'^e  {Chateaubriand  et  son  groupe 

i  littéraire  sous  VEmpire)  que  el  mal  de  Rene, 

)  después  de  haber  reinado  como  cincuenta 

í  años,  había  ya  casi  desaparecido  ;  de  Fran- 

cia sí,  pero  no  de  América,  agregaremos  nos- 
otros ;  y  eso  mismo,  exactamente,  se  verifica 
con  todas  las  modas  francesas,  como  lo  saben 
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muy  bien  nuestras    bellas  desdó  Méjico  y         \ 
Cuba  hasta  el  Cabo  de  Hornos  ;  preparémo-  '< 

nos  para  que  dentro  de  diez   ó  doce  años,  ) 

cuando  en  París  nadie  se  acuerde  yá  de  Zola,  ; 
se  desarrolle  entre  nosotros  'el  repugnante  í 
naturalismo.  —  Pablo  y  Virginia,  Rene,  A  tala, 
Graziella,  de,  han  tenido  una  grande  in-  ¡ 
fluencia  en  los  ideales  literarios  c^e  nuestra  ]• 
raza  ;  llorar  algo  muerto  ha  sido  una  moda 
como  cualquiera  otra,    aunque  entre  noso-  \ 

tros  algo  rezagada.  i 

En  Colombia,  donde  ya  no  se  conservan         \ 
rencores  contra  Bspaüa,    la  literatura  tiene 
dos  corrientes  :   la  una,  la  de  más  caudal  de 
erudición,  enteramente  española,  más   espa- 
ñola que  en  España  quizás,    pues   hay  aquí  \ 
quien  escriba  el  castellano  con   más  pureza  J 
que  la  mayor  parte  de  los  autores  de   la   Pe-         < 
nínsula  ;   la  otra  corriente,  la  más   atrevida, 
es  francesa  por  sus   ideas,    por  su    espíritu, 
por  su  lenguaje.    En  Cuba  toda  la  literatura 
es  francesa.    Piñeyro  pudiera,  pero  no  quiere 
escribir  como  los  clásicos.    Cuando  imitamos 
á  Byron .  el  menos  británico  de  los   ingleses, 
yá  Goethe,  el  menos  germánico  de  los  ale- 
manes, no  hacemos  sino  acompañar,    en    sn 
admiración  por  ellos,  á  los  franceses. 

América  es  muy  joven  todavía  para  que 
tenga  literatura  propiamente  dicha.  Los  Es- 
tados Unidos,  que  poseen  otras  tradiciones  y  * 
otra  historia,  no  por  eso  nos  aventajan  ;  ca- 
recen todavía  de  teatro,  de  novelas,  de  epo- 
peyas ;  algún  historiador,  dos  ó  tres  poetas, 
I  >  un  filósofo,  unos  pocos  oradores  y   escritores 

s  políticos,  y  eso  es  todo.    Su  Niágara  se  lo 

hemos  cantado  nosotros.    Todavía  no  hay 
allá  quien  nos  haya  dado  una  oda  inmortal 
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sobre  Washington.  Bolívar,  á  lo  menos,  sí 
ha  tenido  un  cantor  sur-auxericano  digno  de 
sus  hazañas. 

Zenea  no  se  elevó  á  tan  grandes  alturas, 
ni  en  su  tiempo  había  para  qué.  Miembro  de 
una  comunidad  en  duelo,  lo  que  le  tocó  fué 
llorar,  y  hasta  tuvo  que  dar  otro  nombre  á 
su  dolor  y  á  su  s  lágrimas.  Heredia  exhaló 
acentos  .más  viriles,  porque  lo  hizo  en  tie- 
rras extranjeras,  donde  nadie  iba  á  pedirle 
cuenta  do  sus  gemidos  ;  pero  en  el  género 
elegiaco,  no  es  superior  á  Zenea.  La  historia 
de  la  literatura  española  tendrá  que  citar  al 
mártir  de  25  de  Agosto  de  1871  cuando  es- 
I  tudie  el  progreso  de  las  letras  en  América  ; 

\  pero  dirá  que,  aunque  español  por  el  idioma, 

\  fué  francés  por  la  inspiración  y  por  los  idea- 

\  les,  y  cubano  por  el  sentimiento  y  por  las 

tristezas  que  cantó,  que  son  el  eco,  tanto  de 
su  propio  corazón,  como  de  las  angustias  de 
su  época. 


Post-acriptum. — ^Al  corregirlas  pruebas  de  es- 
te artículo,  leo  en  la  página  162  una  nota  en  \ 
que  el  señor  Director  del  Repertorio  manifiesta  < 
que  no  suscribe  una  opinión  mía.  Pude,  en  ^ 
efecto,  haber  sido  más  explícito,  si  mis  frases  ) 
me  hacen  aparecer,  lo  que  no  deseo,  como  apo  \ 
legista  del  indiferentismo  en  religión.  Ese  in-  < 
dijferentismo  en  Cuba  es  hoy  un  hecho  ;  pero  \ 
creo  que  desaparecerá  cuando  la  conciencia  sea 
libre,  y  aun  es  probable  que  el  culto  predomi- 
nante sea  entonces  el  católico,  porque  en  él  nos  [. 
hemos  educado,  y  la  historia  de  la  humanidad  • 
[  no  nos  autoriza  para  creer  que  pueda  haber  { 
pueblos  sin  religión.  No  censuro  ni  aplaudo ;  s 
expongo  sólo  una  conjetura.  Tales,  empero,  \ 
como  somos  ahora,   el  día  en  que  se  haga  la  in-  > 
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dependencia  es  probable  qae  no  se  presenten 
problemas  de  esa  clase,  y  en  mi  concepto,  es 
una  gran  dicha  para  un  pueblo  que  en  las  labo- 
res de  su  reorganización  no  haya  pasiones  reli- 
giosas que  compliquen  sus  dificultades. 


•[BépeHorio  Colombiano  de  Bof^otá,  Julio  de  1881]. 
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Por  rica  en  hombres  ilustres  que  una  na- 
ción sea,  cada  vez  que  pierde  uno  le  queda 
un  yació  que,  en  las  ciencias  6  en  las  artes 
industriales,  tal  vez  no  se  deba  llamar  eter- 
no, pero  que  sí  lo  e  s  tratándose  de  grandes 
artistas,  porque  éstos,  aunque  se  suceden  en 
el  tiempo,  no  se  reemplazan  nunca.  Cuando 
sale  del  laboratorio  químico  un  cadáver,  pue- 
de por  la  misma  puerta  entrar  un  día,  un 
año  6  un  siglo  más  tarde,  otro  genio  del  mis- 
mo orden  á  continuar,  á  perfeccionar  y  aun 
á  corregir  el  trabajo  interrumpido;  pero 
cuando  la  lumbrera  que  se  apaga  se  llamó 
en  la  vida  Tasso,  Velásquez,  Glück,  quedan 
sin  uso  la  lira,  la  paleta  y  el  arco,  porque 
los  predestinados  de  las  generaciones  sucesi- 
vas traen,  al  aparecer  entre  nosotros,  sus  pro- 
pios insirumentos.  En  el  Arte,  al  morir,  no 
se  deja  sucesión. 

Mucho  más  grande  es  la  pérdida  cuando 
el  país  que  la  sufre  no  cuenta,  en  su  presen- 
te ni  en  su  pasado,  un  número  crecido  de 
notabilidades  de  su  mismo  género  ;  entonces 
es  más  densa  la  sombra  que  el  duelo  tiende 
en  el  horizonte.  Cuando  murió  Manzoni, 
hace  muy  poco,  Italia  dirigió  la  vista  al  cielo 
y  encontró,  radiantes  siempre,  las  estrellas 


^■N.-"  '.'•S.-N.r-N*''' 


196 


LA    MUERTE   DE     BRYANT. 


de  Leopardi^  Metastasio,  Alfíeri,  Ariosto^ 
Petrarca,  Dante;  suponed  aue  mañana  caiga 
Tennyson^  Inglaterra  Be  refugiará  en  el  re- 
cuerdo de  Byron,  Moore,  Milton,  Shakes- 
peare, Keats,  Burns,  Shelley  y  Southey. 

Los  Estados  Unidos  pasan  ahora  por  el  do- 
lor supremo:  el  12  de  Junio  pasado  mu- 
rió WiLLiAM  CüLiiEN  Beyant,  primera  au- 
rora de  su  parnaso.  El  pasado  empieza  para 
ellos  con  su  muerte. 

El  otro  día  nuestro  eminente  crítico  En- 
rique Piñeyra-(puedo  llamarlo  así,  sin  inmo- 
destia, porque  he  tenido  ocasión  de  ver  que 
el  nombre  de  mi  querido  amigo  y  compatrio- 
ta es  debidamente  apreciado  por  cuantos  en 
Colombia  cultivan  con  buen  éxito  las  letras); 
el  otro  día  Pefieyro,  al  condensar  en  un  mag- 
nífico artículo  que  el  público  para  quien  es- 
cribo conoce,  'Ha  historia  de  los  primeros 
cien  afios  de  la  literatura  ndrte-america- 
na  (*),"sólo  tuvo  unos  quince  ó  veinte  nom- 
bres verdaderamente  brillantes  que  citar,  y 
entre  ellos  cuatro  solamente  de  poetas.  Bryant 
ocupaba  el  lugar  á  que  sus  méritos  le  da- 
ban derecho,  y  que  el  talento  de  Piüeyro  no 
podía  menos  que  reconocerle. 

Quince  ó  veinte  nombres  literarios  ilustres 
en  un  siglo,  sobre  una  balumba  de  libros  y 
de  autores,  no  es  cifra  despreciable;  y  tres 
ó  cuatro  poetas  buenos  en  el  mismo  lapso., 
bien  pueden  consolar  á  los  desconten tadizos. 
Si  respecto  de  los  Estados  Unidos  parece  po- 
co,   consiste    en  que    sus  progresos  en  otras 


(*)  El  Mundo  NuevOy  América  ntbstrada, 
de  Nueva-York,  números  125  y  126;  artículo 
reproducido  en  **ia  Patria^  Revista  de  Colom- 
bia," entregas  2.»  y  3.%  tomo  I. 
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direcciones  han  ido  á  paso  de  relámpago^  7 
apenas  se  concibe  que  en  un  mecanismo  don- 
de todas  las  medas  Terífícan  con  pasmosa  ve- 
locidad sus  reToIucíones,  haya  alguna  que 
si^  otra  ley  de  rotación* 

X  efectiyamente,  cuando  un  país  logra  en 
un  siglo  darse  el  nombre  de  nación,  y,  llá- 
mese como  se  llamare  la  segunda,  merecer  el 
título  de  primera;  cuando  no  sólo  en  política 
y  administración,  sino  en  desarrollo  de  ri- 
queza material,  en  mecánica,  en  industria^ 
en  comercio,  en  ferrocarriles,  en  vapores,  en 
telégrafos,  en  prodigios  increíbles  de  fuerza 
y  de  poder,  en  milagros  de  civilización,  ha 
dejado  atrás  á  todos  los  pueblos  contemporá- 
neos de  ambos  continentes,  y  aun  á  todos  los 
de  la  historia,  parece  natural  suponer  que  el 
círculo  literario  haya  experimentado  un  mo- 
vimiento proporcional.  Pero  no  es  así,  ni  es 
necesario,  ni  los  Estados  Unidos  tienen  por- 
qué avergonzarse  de  ello.  El  Arte  no  tiene 
que  ver  nada  con  las  artes.  No  hay  en  él  nin- 
gún punto  donde  decir:  *^aquí  se  puedo  colo- 
car el  tubo  para  que  pase  el  vapor."  Los  siglos 
de  oro  literarios  se  producen  en  circunstan- 
cias propias,  al  compás  del  desarrollo  de  la 
fortuna  pública  unas  veces,  pero  otras  veces 
sin  eompafiía  de  ese  desarrollo,  del  que  no  son 
necesaria  consecuencia. 

Si  los  pueblos  antiguos  acompafiaban  con 
cantos  sus  primitivas  labores,  cuando  las  ne- 
cesidades eran  pocas  y  los  medios  de  satisfa- 
cerlas muy  escasos,  los  Estados  Unidos,  que 
han  nacido  en  condiciones  distintas,  han  te- 
nido que  efectuar  de  otro  modo  su  desenvol- 
vimiento: allí  el  trabajo  es  muy  estrepitoso 
para  que  se  pueda  ejecutar  cantando;  allí  pa- 
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rece  practicarse  aquello  qne  respondía  un 
poeta 'célebre  cuando  le  preguntaban  por  qué 
posponía  sus  rersos  á  los  quehaceres  de  la 
Vida  cuotidiana:  antes  de  hacerse  inmortal, 
decía,  quería  estar  seguro  de  no  morir  de 
hambre. 

Y  esto  tiene  una  influencia  palpable  en  la 
poesía  anglo-americana.  Los  sones  de  su  lira 
son  suayes,  apacibles,  como  un  consejo  del 
Evangelio.  Exceptuado  Edgard  Poe,  que  fué 
excepción  por  las  condiciones  particulares 
de  su  vida,  los  otros  grandes  poetas  cantan 
con  melancolía,  con  resignación,  con  la  filo- 
sofía de  la  tristeza,  nunca  con  las  vibracio- 
nes penetrantes  de  la  desesperación  que  ía 
miseria,  las  desigualdades  sociales,  la  corrup- 
ción de  las  cortes,  las  persecuciones  religio- 
sas y  los  odios  políticos  han  hecho  arrancar 
á  la  lira  de  Byron,  Lamartine,  Alfrcd  de 
Musset,  Víctor  Hugo,  Leopardi,  Alñeri, 
Espronceda.  Es  una  poesía  nueva  en  incuba- 
ción: el  genio  poético  no  se  había  encontrado 
nunca  en  circunstancias  parecidas.  En  Hora- 
cio se  siente  la  protección  de  Augusto:  en 
Bryant,  Longfellow  y  Emerson  se  siente  la 
protección  poderosa  de  la  gran  República. 

Puede  que  no  vivamos  bastante  para  ver  el 
siglo'  de  oro  del  Arte  én  los  Estados  Unidos; 
y  ¿quién  sabe?  Ya  son  bastante  ricos,  y  pue- 
den pensar  descansadaniente  en  la  inmor- 
talidad. Las  ciudades  de  Francia  y  de  Italia 
están  constantemente  llenas  de  jóvenes  ame- 
ricanos de  ambos  sexos  que  estudian  con  pa- 
sión los  grandes  modelos  de  Pintura,  Arqui- 
tectura y  Escultura;  el  millonario  Stewart 
cultivaba  con  orgullo  la  amistad  de  Meisso- 
nier;  y  el  ejemplo  de  Bryant  y  Longfellow, 
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abriendo  nuevos  horizontes  á  una  juventud 
que  se  eree  capaz  dp  todo,  y  que  lo  es,  no  pue- 
de menos  que  tener  imitadores. 


ir 


Concretándonos  á  Bryant,  (jueremos  re- 
producir las  palabras  con  que  Pifieyro  lo  juz- 
gó al  hablar  nuevamente  de  él,  algunos 
días  después  del  artículo  á  que  antes  nos  re- 
ferimos, y  con  motivo  de  la  publicación  del 
retrato  del  poeta  en  el  Mundo  Ntievo  (nume- 
ro 126) : 

*•  En  el  resumen  general,  que  venimos  pu- 
blicando, de  los  primeros  cien  años  de  la  li-  \ 
teratura  anglo-americana,  mencionamos  al 
llegar  su  turno,  como  al  primero  de  los  poe- 
tas en  el  orden  cronológico  y  uno  de  los  pri- 
meros en  el  orden  literario,   al  venerable 

Bryant Ya  calificamos  su  poesía,  y  aun  \ 

algo  dijimos  de  su  vida.  Agregaremos  ahora  \ 

únicamente  que  nació  en  el  Estado  de  Mas-  \ 

sachusetts,  semillero  de  todas  las  notabilida-  \ 

des  americanas,  el  3  de  noviembre  de  1794 ; 
que  es  editor  de  uno  de  los  mejores  diarios 
políticos  del  país,  Ths  Evening  Posé,  desde 
1832  ;  que  sus  Tersos  y  su  prosa  son  excelen* 
tes  ;  y  que  es  en  conjunto,  como  hombre. pú- 
jj  blico,  como  escritor  y  como  hombre  privado, 
^  una  de  las  reputaciones  más  puras  y  dianas 
í^         de  universal  respeto  que  contiene  la  Kepubli-  \ 

!  '^         ca.  Su  honradez  es  proverbial,  y  es  honrado  j 

hasta  escribiendo,    pues  cuanto  sale  de  su  \ 

pluma  se  distingue  por  el  extremado  cuidado  \ 

que  revela  en  la  elección  de  sus  palabras."  \ 

A  pesar  de  tan  positivos  y  elevados  mé-  \ 

ritos,  el  nombre  de  Bryant  no  es  tan  conocí - 
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do  como  debiera  serlo  íaera  de  los  Estados         ] 
Unidos  y  de  Inglaterra.  Tiene  en  su  contra,  f 

lo  mismo  que  Longf ellow,  Tennyson  y  Ba*  < 
yard  Taylor^  la  dureza  de  su  idioma.  Él  fa-  ¡ 
moso  verso  de  Horacio  Mediocrihua  essepoe- 
(is,  parece  haber  sido  escrito  para  los  ingleses 
y  los  alemanes  con  i*elación  á  nuestra  raza ; 
es  preciso  que  un  poeta  suyo  sea  muy  bueno, 
para  que  se  nos  den  á  conocer  sus  versos  :  los 
poetas  franceses,  por  ejemplo,  no  necesitan 
tanto. 

Dos  de  sus  composiciones  más  celebradas 
han  sido  puestas  en  verso  castellano  por  dos 
poetas  cubanos  :  La  muerte  de  las  flores,  por 
Juan  Clemente  Zenea,  nombre  que  no  es 
nuevo  aquí ;  y  Thanatopsis,  por  Francisco 
Sellen,  no  tan  conocido,  aunque  sí  merece 
serlo.  Eemito  ambas  traducciones  al  sefior 
Director  de  El  Zipa,  en  la  persuasión  de 
<{ue  se  apresurará  á  engalanar  con  ellas  las 
columpias  de  su  ameno  periódico,  sin  darme 
tiempo  para  que  se  lo  ruegue. 

Oportuna  seria  también  la  reproducción 
de  otra  poesía  de  Bryant,  una  do  las  más  po- 
pulares, The  prairies,  que  he  leído  bajo 
el  título  de  Las  pampas  del  Norte,  en  lindos 
y  vigorosos  versos  de  Bafael  Pombo ;  es  algo 
larga,  pero  no  lo  parece,  porque  es  muy 
buena  ;  y  los  lectores  de  Ul  Zipa,  en  quie- 
nes supongo  buen  gusto,  quedarían  agrade- 
cidos á  su  Director  y  á  Pombo  si  se  hiciera  la 
reproducción. 

Después  recibiremos,  en  los  próximos  co- 
rreos de  los  Estados  Unidos,  biografías  ex- 
tensas y  noticias  abundantes  del  ilustre 
muerto.  De  nuestros  recuerdos  personales  y 
nuestros  apuntes  apenas  podemos  sacar  unas 
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pocas  noticias  ;  que  nació  hace  84  afios  en 
Cummingtony  en  ese  Estado  de  la  Nueya 
Inglaterra  que  ha  sido  cuna  de  Franklin, 
i  Ticknor,  Emerson^  Sumner,  Everett^  Morse 
y  tantos  otros ;  que  á  los  14  afios  publi- 
có un  tomo  de  poesías,  una  de  las  cuales, 
el  EmbargOy  alcanzó  popularidad  ;  que  ejer- 
ció la  abogacía  diez  afios  ;  que  ha  sido  cola- 
borador ae  muchos  periódicos  importantes 
y  fundador  y  director  de  otros.  El  Evening 
Posty  principal  órgano  del  f)art¡do  libre-cam- 
^  bista,  recibe  sus  inspiraciones  desde  hace 
^         más  de  medio  siglo.  ] 

i             Para  consolarse  de  un  gran  dolor  domésti-  > 
00  emprendió,  ya  en  la  vejez,   la  traducción  j 
de  las  obras    de   Homero,  y  ha   enriquecido  ^ 
la  literatura  de  su  patria  con  otras  joyas  pre- 
ciosísimas. • 

El  20  de  Julio  de  1876  hubo  en  Crickering  i 

Hall  (New- York)  una  fiesta  espléndida  :  tra-  \ 

tábase  de  presentar  á  Bryant  en  nombre  de  •; 

sus  admiraídores,  que  puede  decirse  son  tan-  ■ 

tos  como  sus  compatriotas,  sin  contar  los  ex-  \ 

tranjeros,  un  magnífico  vaso  de  ornamento, 
hecho  do.  oro,   plata  y  bronce,  de  un  valor  \ 

muy  alto  y  un  trabajo  exquisito,   costeado  ^ 

por  suscriciones  que  afluyeron  hasta  el  exce- 
so, y  ejecutado  se^ún  el  trabajo  del  acredita-  \ 
do  artista  Mr.  Whitehouse.  El   vaso  le  había           >, 
sido  ofrecido  en  su   octogésimo  aniversario           \ 
(3  de  Noviembre  de  1874),  como  un  tributo 
rendido  á  sus  talentos  de  poeta  y  economista           ? 
y  á  sus  virtudes.  Un  grabado  se  publicó  en           • 
la  página  53  del  tomo  V  del  Ateneo,  perió- 
dico literario  de    New  York,    que  circuló 
aquí  bastante. 

No  podemos  detenernos  á   hacer  ni  la  más  • 


■'  y\  y'-.y-w"' 


202 


LA   MUERTE  DH   BRYANT. 


ligera  descripción,  pomo  extendernos  dema- 
siado ;  citamos  l¿t  ofrenda  como  uno  de  Ion 
acontecimientos  dignos  de  mención  en  la  vi- 
da del  poeta.  El  vaso  esturo  después  en  la 
exposición  de  Filadelfia,  y  llamó  la  atención 
de  los  visitantes,  tanto  por  su  mérito  intrín- 
seco, como  por  su  destino. 

En  las  relaciones  de  Bryantcon  éíEvBning 
Fosi  es  en  donde  hallamos,  aparentemen- 
te, á  lo  menos,  lugar  para  hacer  una  tilde: 
¿  por  qué  los  enemigos  de  la  libertad  de  ¡Cuba 
pudieron  convertir  aquel  periódico  én  ba- 
luarte desde  donde  disparaban  tiros  que 
más  de  una  vez  hirieron  profundamente  á  la 
heroica  adalid  ?  En  el  World  siquiera,  si  no 
se  justificaba,  se  comprendía :  las  miserias 
de  los  partidos  explican  muchas  cosas  ;  pero 
;  en  el  Evening  Post !  \  en  el  órgano  del 
libre-cambio  !  ¡  en  el  diario  de  William  Ca- 
llen Bryant  ! 

Castelar  á  lo  menos  lanzó  al  aire  un  sofisma 
vapwoso  para  sombrear  au  abjuración,  di- 
ciendo que  era  espaflol  antes  que  republica- 
no, y  así  pudo,  deliciosamente  embiúagado 
en  la  injusticia,  exhibirse  con  el  traje  que  le 
exigía  el  pueblo  irritado  que  la  escuchaba  ; 
pero  ¿  qué  compromiso  tenía  Bryant  9 

Nunca  lo  hemos  comprendido.  Lo  cier- 
to es  que  en  1870,  cuando  parecía  seguro 
que  la  Cámara  iba,  por  fin,  á  reconocer  los 
derechos  de  beligerantes  al  partido  de  la  in- 
dependencia, el  Evening  Post  emprendió  una 
activa  campaíia  en  contra,  campafia  en  que 
se  veían  brillar  claramente,  bajo  la  auréola  del 
poeta  bostoniano,  las  bayonetas  españolas  ; — 
y  ganó  esa  campaña. 
Ahora  acaban  de   morir,  casi  á  un  tiempo, 
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en  Cuba  la  libertad^  y  él  en  los  Estados  uni- 
dos ;  podría  decirse  que  el  uno  no  había  que- 
dado en  la  tierra  sino  para  ayudar  á  comba- 
tir á  la  otra^  y  que  al  recoger  el  último  sus- 
piro de  la  mártir  debía  considerar  terminada 
su  propia  misión. 

Por  honor  de  él  mismo,  á  quien  quería- 
mos y  respetábamos,  hemos  creído  siempre 
que,  personalmente,  no  puso  manos  en 
la  urdimbre;  que  no  fué  él  quien  secretó 
aquellos  yergonzosos  artículos.  No,  él  era 
honrado  hasta  escribiendo,  como  dice  Pi- 
fieyro,  y  la  honradez  de  su  dicción  era  sólo 
inferior  á  su  honradez  de  pensamiento.  Más 
aún,  recordamos  que  en  1868,  cuando  empe- 
zó la  lucha  cubana,  fué  en  el  Evening  Post 
donde  se  reflejaron  sus  primeros  albores,  y 
fué  en  sus  columnas  donde  se  le  dirigió  el 
primer  saludo,  donde  se  le  inspiró  el  primer 
aliento  y  se  le  infundieron  las  primeras  es- 
peranzas. Oisneros  y  dos  ó  tres  patriotas  más 
lo  oyeron  de  la  boca  de  Bryant  mismo  en  el 
mes  de  Noyiembre ;  él  quería,  pedia,  exigía 
estar  informado  diariamente  de  las  alternati- 
vas de  aquella  lucha,  que  iba  á  acelerar  el 
planteamiento  radical  déla  docl^ina  de  Mon- 
roe.  JBl  cambio  ocurrió  después,  mucho  des- 
pués, y  nunca  lo  hemos  entendido  ;  pero  el 
periodismo  norte-Americano  tiene  muchas  de 
esas  inconsecuencias. 

Ojalá  que  los  que  escriban  su  vida  aclaren 
este  punto.  Lo  deseamos  sinceramente  para 
venerarlo  más,  lo  deseamos  por  su  gloria  y 
por  nuestro  dolor.  Cuando  espiró  Byron  dijo 
Víctor  Hugo  que  su  muerte  era  una  calami- 
dad doméstica  ;  nosotros  queremos  saber  si 
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debemos  dar  el  mismo  nombre»  no  á  la  muer- 
te sino  &  la  vida  de  Bryant. 

Puerto-Bcrrío,  Julio  8  de  1878. 

{MI  Spm  Ó9  Bo|oUu— Acwte  8  át  1818.) 


Seis  años  después  de  publicado  en  J3l  Zipa 
el  artículo  precedente,  hicimos  en  La  Luz 
(número  de  19  de  Marzo  de  1884)  un  extracto 
de  un  juicio  del  Herald  áe  New  York  acerca 
de  una  Vida  de  Bryant  recientemente  impre- 
sa allí.  El  juicio  es  muy  severo,  y  no  lo  acep- 
tamos de  todo  en  todo ;  pero  lo  queremos  re- 
producir, para  que  se  vea  cómo  piensan  del 
poeta  anglo-americano  algunos  de  sus  com- 
patriotas. 

Dice  así  el  extracto  : 

^^  La  casa  de  Appleton  ha  publicado  una 
vida  de  William  Cullen  Bryant,  escrita  por 
el  yerno  do  éste,  Mr.  Parke  Godwin.  Qon 
una  clai*idad  que  parece  maliciosa,  el  autor 
demuestra  cuan  escaso  interés  tomó  Bryant, 
durante  su  vida  entera,  en  todo  lo  que  no 
perteneciera  á  cierto  círculo  limitadísimo ; 
cuan  poca  atención  prestó  aún  á  su  periódi- 
co The  Evening  Post,  al  cual  debió  gran  par*- 
te  de  su  fama,  mayor  de  su  influencia,  y  su 
fortuna  entera ;  cuan  poco  apto  era  para  to- 
dos los  deberes  del  periodismo,  excepto  para 
la  polémica  llena  de  invectivas  |  cuánto  exal- 
taba en  privado  sus  facultades  poéticas  sobre 
sus  labores  editoriales,  y  lamentaba  sin  ce- 
sar la  inevitable  carga  del  servicio  del  perió- 
dico, mientras  que,  al  propio  tiempo,  era 
avaro  de  sus  honores  y  ventajas  ;  cuan  poco 
se  cuidaba  de  los  hombros  y  de  los  negocios, 
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en  detal,  y  cjuó  ignorancia  tan  grande  tenía 
de  que  ese  cuidado  es  un  requisito  indispensa- 
ble del  periodismo  moderno  ;  cómo  confia- 
ba en  que  bastaba  para  su  trabajo  edito- 
rial la  luz  de  su  saber  intimo,  sin  buscar  ila- 
minación  fuera  de  sí.  Todos  estos  hechos, 
revelados  por  Mr.  Godwin,  contradicen  su 
pretensión  de  que  Bryant  era  un  gran  perio- 
dista ;  también  se  opone  á  tal  pretensión  la 
condición  actual  del  periodismo  newyorkino, 
que  ha  adelantado  mucho  desde  que  Bryant 
se  alistó  en  sus  ñlas  en  1826,  pero  no  le  debe 
á  él  ninguno  de  sus  progresos. 

"  También  sostiene  Mr.  Godwin  que  Bryant 
era  gran  poeta ;  pero  esa  es  cuestión  que  sólo 
el  porvenir  decidirá.  Adniiramos  sincera- 
mente una  gran  parte  de  los  trabajos  poéti- 
cos de  Bryant :  la  nitidez  de  expresión,  la 
precisión  de  sus  imágenes,  son,  para  nuestro 
gusto,  cosa  admirable,  en  contraste  con  el 
misticismo  de  más  recientes  bardos  ;  pero  te- 
nemos por  seguro  que  el  tiempo  colocará  á 
Bryant  en  un  lugar  distinguido  entre  los  poe- 
tas menores,  no  entre  los  grandes  maestros  ; 
aprobará  su  método  como  excelente,  lo  clasi- 
ficará con  relación  á  su  método,  y  solamente 
por  él ;  pero  los  poetas  verdaderamente  gran- 
des lo  son  con  frecuencia,  aun  á  despecho  de 
un  método  malo.  '  \ 

"  Respecto  de  Bryant  como  hombre,  todo 
lo  que  hay  que  decir  se  resume  en  estas  pala- 
bras :  tuvo  un  desarrollo  precoz  de  inteligen- 
cia, pero  no  trató  de  cultivar  la  sensibilidad 
de  corazón  ;  y  hasta  sus  poesías  se  resienten 
de  la  frialdad  cortés  de  su  carácter,  según 
dice  Hawthorne,  que  tuvo  ocasión  de  tratar 
al  poeta." 
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Nuestra  historia,  menos  conoci- 
da y  estudiada,  aunque  no  menos 
interesante  que  la  de  Méjico,  Amé- 
rica Central,  Chile  y  Perú,  merece 
que  se  haga  más  familiar  en  el 
Antiguo  Mundo.— José  Caicedo 
Rojas. 

Un  sabio  colombiano  y  un  sabio  cubano 
han  dado  á  la  prensa  en  unos  mismos  días, 
en  Bogotá  el  primero  y  en  la  Habana  el  se- 
gundo, trabajos  interesantísimos  acerca  de 
las  antigüedades  de  Colombia  y  las  Antillas, 
respectivamente.  Los  saludamos  con  regoci- 
jo desde  luego,  porque  entre  nosotros  están 
muy  descuidados  esos  estudios,  por  falta  de  . 
estímulo,  y  no  deja  de  humillarnos  que  eu- 
ropeos y  anglo-americanos  investiguen  con 
más  interés  que  nosoti*os  los  misterios  de 
nuestra  propia  Arqueología. 
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De  todos  los  países  latino-americanos,  qui- 
zás es  Colombia  el  que  más  inexplorado  cam- 
po presenta  para  tales  labores.  En  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  París,  en  el  Congreso  de 
Americanistas,  en  la  Sociedad  Americana  de 
Francia,  en  las  Sociedades  de  Geografía  y  en 
otras  corporaciones  sabias  se  habla  todos  los 
días  acerca  de  Méjico,  Centro-América,  Bo- 
livia,  Perú,  Brasil  y  la  República  Argentina; 
la  clTÍlización  azteca,  las  ruinas  del  Palenque 
y  las  soledades  de  las  Pampas  son  constante 
objeto  de  prolijas  exploraciones;  el  Brasil 
acaba  de  celebrar  una  Exposición  antropoló- 
gica que  ocupará  más  de  una  página  intere- 
sante en  la  historia  de  la  ciencia  americana, 
y  leemos  en  un  periódico  que  la  van  á  repetir 
y  que  se  invitará  de  nuevo  á  todo  el  Conti- 
nente americano.  El  desgraciado  doctor 
Crevaux  estuvo  muy  de  paso  elitre  nosotros, 
y  el  señor  De  Thouar,  que  vino  en  busca  de 
los  restos  do  aquel  viajero,  nos  visitó  menos 
tiempo  aún,  razones  por  las  cuales  no  pudie- 
ron ni  uno  ni  otro  hacer  estudios  serios  aquí. 

Algunos  patriotas,  dominados  por  una 
vocación  en  que  la  abnegación  debe  de  entrar 
en  mucho,  tratan  de  llenar  en  Colombia  tal 
vacío:  el  Presbítero  D.  Rafael  Celedón  pu- 
blicó una  Gramática  goagira,  y  ahora  se  ocu- 
pa en  imprimir  su  Gramática  de  la  lengua 
arhuaca,  si  no  estamos  mal  informados;  el 
malogrado  señor  Ezequiel  Uricoechea  reunió 
importantes  noticias  en  su  Memoria  sobre  las 
antigüedades  neo-granadinas  (Berlín,  1854), 
y  dejó  una  Gramática  chibcha;  el  doctor 
Andrés  Posada  Arango  presentó  en  1871  á 
la  Sociedad  antropológica  de  'París  un  Bnsay o 
etnográfico  sobre  los  aborígenes  del  Estado  de 
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Antioquia;  el  doctor  José  Oaicedo  Rojas  ha 
solida  poner  el  pie,  aunque  tímidamente,  en 
la  vasta  región  de  estos. estadios;  últimamen- 
te, el  señor  Jorge  Isaacs  ha  recogido  impor- 
tantes datos  para  la  historia  de  las  tribus  del 
Estado  del  Magdalena;  y  el  sefior  doctor 
Zerda  ha  tratado  principalmente  de  agrupar 
en  el  libro  que  Tamos  á  examinar,  cnanto 
en  otros  anda  disperso  acerca  de  los  Chib- 
chas. 

Mención  aparte  merece  el  sefior  Gonzalo 
Bamos  Ruiz,  quien  con  constancia  sin  ejem- 
plo dedicó  diez  afios  á  formar  un  valioso  Mu- 
seo de  antigüedades  indias  que  por  desgracia 
ya  uo  pertenece  al  país,  ni  siquiera  está  en 
él.  También  el  sefior  Leocadio  María  Aran- 
go  estaba  hace  diez  afios  organizando  en  Me- 
dellín  otro  Museo,  de  carácter  más  genéri- 
co, y  ^i  el  cud  vimos  una  sección  de  anti- 
güedades de  oro,  piedra  y  barro,  y  algunos 
fósiles»  ' 

En  Ouba  el'  más  notable  de  los  americanis- 
ta^ es  el  sefior  Bachiller  y  Morales;  su  Ouia 
primitiva  no  es  más  que  una  parte,  un  re- 
sumen do  las  concionzudas  investigacioues 
que  durante  cuarenta  y  seis  afios  hu  estado 
haciendo  acerca  de  los  primitivos  pobladores 
de  las  Antillas.  Don*  Tranquilino  Sandalio 
deNoda  y  don  Felipe  Poey  han  enriquecido 
también  con  valiosos  e&tudios  nuestra  litera- 
tura arqueológica;  y  en  otro  género,  relacio- 
nado con  éste,  don  Esteban  Pichardo  ha  visto 
alcanzar  la  cuarta  edición  su  Diccionario 
provincial  de  vocea  cubanaa^  sin  embargo  de 
lo  mucho  que  á  los  filólogos  deja  desear. 

Puesto  que  hemos  reunido  los  nombres  de 
Colombia  y  Cuba,  entra  naturalmente  aquí 
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el  del  oubauo  doctor  Francisco  Argilaeos, 
autor  de  un  Diccionario  poligloto  de  la  len- 

fua  goagira,  escrito  cu  Santa-Marta  é  inédito 
asta  hoy. 

En  Caracas  publicó  hace  poco  el  señor 
Aristides  Eojas  una  Muestra  de  un  ensayo  de 
Diccionario  de  vocablos  indígenas  y  unos  Es- 
tudios indígenas,  que  revelan  que  en  Vene- 
zuela también  se  presta  atención  á  esta  clase 
de  trabajos.  No  conocemos  las  dos  última» 
obras,  de  las  cuales  hemos  oído  hacer  elogios. 


Antes  de  reunir  en  volumen  especial  sus 
escritos  acerca  de  El  Dorado,  los  había  dado 
á  conocer  el  señor  doctor  Zerda  en  el  Pwél 
Periódico  Ilustrado  del  señor  Alberto  Úr- 
daneta;  asimismo  el  señor  Bachiller  había 
insertado  los  suyos  en  la  Revista  de  Cuba, 
del  señor  doctor  don  José  Antonio  Cortina. 
Ambos  libros  tienen,  como  se  ve,  puntos  de 
analogía:  por  su  modo  de  formación,  por  la 
fecha  en  que  han  aparecido,  y  principalmen- 
te por  los  asuntos  de  aue  tratan;  y  para  nos- 
otros uno  más,  por  haoer  llegado  á  nuestras 
manos  simultáneamente. 

Se  parecen  en  otra  cosa  todavía:  en  sus 
defectos.  El  que  primero  salta  á  la  vista  es 
la  oscuridad  de  lenguaje,  oscuridad  que  en  el 
libro  cubano  es  más  densa  que  en  el  colom- 
biano; pero  en  esto  no  hacen  sino  seguir  una 
especie  de  tradición  que  parece  existir  entre 
los  sabios  de  nuestro  idioma.  Los  franceses 
nó,  ni  los  ingleses,  pero  los  que  hablan  espa- 
ñol se  cuidan  poco  de  la  parte  literaria  de 
sus  obras,  y  á  las  veces  imprimen  páginas 
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enteras^  para  cuya  comprensión  so  necesita 
saber  tanto  como  sus  autores.  La  obra  del 
sefior  Uricoechea,  que  citamos  arriba,  está 
inundada  de  iguales  confusiones. 

Otro  defecto  de  las  dos  obras  que  ahora 
tenemos  sobre  la  mesa,  es  la  ausencia  de 
plan:  se  diría  que  los  señores  Zerda  y  Bachi- 
ller han  ido  enyiando  al  Papel  Periódico 
Ilustrado  y  á  la  Revista  de  Cuba  las  cuarti- 
llas según  las  han  ido  llenando,  y  así  resulta 
que  una  misma  materia  corre  diseminada  en 
diversos  capítulos,  en  vez  de  constituir  una 
agrupación  homogénea  ;  abundan  también 
en  repeticiones  inútiles.  Pase  que  en  los  pe- 
riódicos aparecieran  así;  pero  al  reunir  sus 
materiales  en  libro  aparte,  habría  conveni- 
do ordenarlos  mejor.  Por  ejemplo,  ¿cuál  es 
la  opinión  del  señor  Bachiller  acerca  del  ori- 
gen de  los  caribes  de  Cuba?  Nos  ha  costado 
algún  trabajo  definirla,  porque  está  desenca- 
jada en  frases  dispersas  que  hemos  tenido 
que  entresacar,  como  con  pinzas,  dos  aquí  y 
tres  allá,  en  las  páginas  69,  76,  87,  92,  97, 
101,  115,  205  y  338.  Eespecco  del  doctor 
Zorda,  sólo  citaremos  su  exposición  de  las 
creencias  espirituales  de  los  Ghibchas:  prin- 
cipian en  el  capítulo  VII  y  continúan  en  el 
lA  y  el  X,  saltando  sobre  el  VIH,  que  está 
dedicado  á  explicar  el  sistema  de  nume- 
ración. 

El  señor  Francisco  MontoyaM.,  en  el  pró- 
logo de  El  DoradOf  dice  que  el  doctor  Zerda 
ha  reunido  en  este  libro  todo  lo  que  positiva- 
mente se  sabe  acerca  de  la  nación  óhibcha, 
'*  expurgado  de  lo  erróneo  y  complementado 
con  las  deducciones  lógicas  que  se  desprenden 
de  su  estudio,^'  pues  los  datos  que  se  tienen 
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andan  dispersos  en  diversas  obras.  No  serán 
nnnca  excesiros  los  estímalos  que  los  aman- 
tes de  las  letras  y  las  ciencias  en  Colombia 
dirijan  al  laborioso  sabio  que  emplea  su  tiem- 
po y  su  dinero  en  investigaciones  de  esta 
clase,  cuya  importancia  no  son  muchos  los 
que  reconocen:  se  necesita  estar  dominado 
por  uña  verdadera  pasión  de  anticuario  para 
andar  removiendo  así,  sin  cesar,  el  polvo  de 
una  sociedad  muerta.  Nos  hacen  falta  hom- 
bres de  ese  temple,  reconstructores  del  pasa* 
do,  y  el  presente  no  deberla  permitir  que  su 
única  recompensa  sea  la  reputación  en  las 
Academias  extranjeras  y  la  esperanza  de  la 
gratitud  nacional  en  el  porvenir.  Con  excep- 
ción de  dos  ó  tres  artículos,  uno  de  ellos  pu- 
blicado en  La  Luz  por  el  seflor.  Carlos  Sáems 
Echeverría,  no  sabemos  ^ue  la  prensa  colom- 
biana, ni  la  seria  ni  la  frivola,  haya  prestado 
grande  atención  al  libro  del  doctor  Zerda; 
en  cambio  la  extranjera  lo  ha  estudiado  con 
interés.  Tenemos  á  la  vista  un  extenso  articu- 
lo relativo  á  dicha  obra,  que  después  de  pu- 
blicado en  un  periódico  danos  por  M.  Oui- 
Uermo  Boye,  fué  reproducido  por  otro  de 
Hamburgb  (  Nachrichten  ),  traducido  por  El 
Siglo  de  Montevideo  y  otra  vez  reproducido 
por  El  Fonógrafo  de  Maracaibo.  Asimismo  la 
obra  del  señor  Bachiller  ha  llamado  más  la 
atención  en  los  países  donde  no  se  habla 
nuestro  idioma,  pues  son  periódicos  como  el 
Sic7i  y  el  Magazine  of  American  Uistory,  de 
New  York,  los  que  mejor  la  han  apreciado. 
El  libro  del  doctor  Zerda  da  la  explicación, 
que  se  cree  más  verosímil,  de  la  tradición 
del  Dorado]  refiere  algunas  de  las  expedicio- 
nes de  los  conquistadores  en   su  busca,  las 
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creencias  de  los  Chibchas,  su  culto^  sus  prác- 
ticas funerarias^  sa  legislación,  su  organiza- 
ción política  y  civil,  sus  notables  adelantos 
en  las  artes,  sa  sistema  de  numeración  7 
cómputo  de!  tiempo,  sus  labores  agríco- 
las, sui^  operaciones  comerciales,  y  de  paso 
habla  también  de  las  costumbres  de  otras 
tribus;  da  interpretación  ingeniosa,  pero  no 
siempre  indiscutible,  á  algunos  objetos  ^ue 
pareciaü  tío  tenerla,  como  Tas  siete  estatuitas 
de  oro  encontradas  en  Antioquia  y  menciona- 
das por  Codazzi;  las  figuras  de  la  guaca  de 
Chirajara;  el  ¿güila  incrustada  en  una  lápi- 
da de  tierra  cocida,  en  un  templo  de.Yarn- 
mal;*"  la  est^tuita  de  oro  encontrada  cerca  de 
Bogotá,  y  que  él  supone  ser  de  ]a  diosa' Ba- 
chue;  y  busca  explicación  acerca  del  modo 
como  laminaban  Windios.el  oro,  la  plata  y 
eí  cobre,  y  cómo  modelaban  sus  joyas.   . 

Su  trabajo  no.  es  completo,  y  el  mismo 
doctor  Zercía  lo  ha  j*econocido  antes  que 
no8btrp%  puesto  que  después  de  publicarlo 
ha  seguid9  contribuyendo  con  nuevos  y  va-' 
liosos  estudios  á  aumentar  el  interés  del  ^a 
bien  acreditado  Papeí  Feriódico;  cada  día, 
según  nos  ha  dicho  nuestro  amigo  el  seBor 
Alberto  Urdaneta,  reúne  nuevos  datos  que 
enriquecen  más  y  más  el  caudal  de  su  saber 
,  en  esta  materia.  Debemos,  pues,  considerar 
que  su  trabajo  está  ahora  en  época  de  ges- 
tación, y  que  llegará  día,  acaso  no  muy  le- 
jano, en  que  ordene  metódicamente  todos 
sus  materiales,  conocidos  y  por  conocer,  y 
nos  dé  una  obra  monumental. 

Prueba  de  ese  período  de  , formación  que 
atraviesa  su  obra,  son  las  variantes  que  se 
notan  entre  el  libro  y  lo  que  primitivamen- 
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te  se  publicó  en  el  Papel  Periódico  Ilustrado, 
En  efecto,  hay,  como  adiciones,  todo  lo  rela- 
tivo á  la  expedición  de  Gómez  Fernández  en 
busca  de  El  Dorado,  la  noticia  de  los  indios 
que  habitaban  la  parte  alta  del  Sur  del  yalle 
del  Cauca  y  la  hipótesis  sobre  la  representa- 
ción de  los  mitos  de  los  aborígenes  de  Antío* 
quia,  etc.  Como  muestra  de  correcciones, 
sólo  citaremos  dos:  cambia  el  nombre  de 
Hernán  Pérez  por  el  de  Lázaro  Ponte  como 
primer  empresario  del  desagüe  de  la  laguna 
de  Guatavita,  y  agrega  que  se  cree  que  á  ésta 
arrojaron  los  indios  los  tesoros  del  cacique 
de  Chía;  había  dicho,  apoyándose  en  Acosta, 
^^  que  ol  dominio  de  los  Incas  no  llegó  sino 
hasta  Pasto,  y  estos  pueblos,  en  tiempo  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Continente,  no 
tenían  relación  alguna  con  los  del  Sur,"  j 
corrige  diciendo,  sin  nombrar  á  Acosta,  que 
'^los  Incas  pretendieron  extender  su  domi- 
nio en  la  región  del  Sur  del  Cauca  hasta  Pas* 
to;  lo  que  i)rueba  que  las  tribus  de  este  te- 
rritorio tuvieron  relaciones  con  las  del  Ecua- 
dor.'*  En  su  Geografía  general  de  Colombia 
dice  el  gefior  Felipe  Pérez  que  las  conquis- 
tas de  los  Incas  no  pasaron  del  antiguo  país 
de  Quito. 

Estas  y  otras  muchas  en^liendas  é  interpo- 
laciones aemuestran  que  el  autor  busca  ince- 
santemente la  verdad,  y  que  se  esmera  en 
poner  en  su  obra  la  mayor  cantidad  posible 
de  saber  y  exactitud. 


II 


El  Dorado  no  tiene  historia,  ó,  si  la  tiene, 
se  limita  á  la  enumeración  de  las  expedioio- 
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lies  que  en  su  busca  emprendieron  españoles, 
ingleses,  alemanes  y  franceses.  El  doctor  Zer- 
da  sólo  menciona  unas  pocas,  en  su  mayor 
parte  procedentes  de  la  costa  Atlántica;  pero 
hubo  otras  muchas,  y  entre  ellas  algunas  á. 
las  que  están  ligados  acontecimientos  nistóri- 
cos  importantes,  como  la  ocupación  de  la 
Guayana  por  los  ingleses,  la  navegación  del 
Amazonas  por  Oreliana,  la  exploración  del 
Orinoco  por  Raleigh  y  el  encuentro  de  Be- 
lalcázar,  Frederman  y  Quesada  en  la  sabana 
de  Bogotá.  En  muchas  obras  se  habla  de  esas 
expedicipnes;  pero  en  ninguna  seria  tan  natu- 
ral su  mención  como  en  un  libro  que  se  inti- 
tula El  DoradOy  porque  fueron  la  consecuen- 
cia de  la  alucinación  que  también  se  llamó  asi, 
y  son  inseparables  de  ella.  Es  la  historia  de  la 
ambición  y  del  valor  humano,  en  carrera  tras 
una  sombra:  no  debían  alcanzarla,  y  no  la  al- 
canzaron; pero  se  hicieron  descubrimientos 
memorables,  que  se  deben  indirectamente  al 
DoradOy  aunque  es  verdad  que  de  todos  mo- 
dos se  habrían  hecho  m&s  ó  menos  tarde. 

La  idea  que  se  tenía  de  El  Dorado  no  era 
ana  misma  entre  todos  los  conquistadores. 
El  indio  que  dio  la  primera  noticia  á  Bélallcá* 
zar  hizo  la  descripción  que  D.  Juan  dé  Cas- 
tellanos recoció  en  estos  versos: 

El  cual  habló  con  él  y  certifica 
Ser  tierra  de  esmeraldas  y  oro  rioa. 

Y  entre  las  cosas  que  les  enoamiiia 
Dijo  de  cierto  rey,  que  mx  vestido,  . 
En  balsas  iba  por  una  [piscina 
A  hacer  oblación  según  él  vido, 
Ungido  todo  bien  de  trementina 
T  encima  cuantidad  de  oro  molido 
Desde  los  bajos  pies  hasta  la  frente, 
Gomo  ^ayo  de  sol  resplandeciente. 
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Y  esc  pai«,  según  el  mismo  indio^   era  el 
reino  de  Bacatá. 

En  concepto  de  otros,  El  Dorado  era  un 
'*  país  de  oro:"  los  pisos  de  las  calles,  las  ca- 
sas, ó  por  lo  menos  los  techos,  eran  de  ese 
metal;  allí  se  vivía  en  perpetua  holganza;  su 
capital  se  llamaba  Mafioay  y  su  situación 
debía  buscarse  en  la  región  del  Amazonas,  ó 
en  la  hoya  superior  de  los  ríos  que  cruzan  íafc» 
Guayanas  ó  desembocan  en  el  mar  Caribe; 
ese  país  ^^  sería  el  último  asilo  de  los  restos 
de  la  familia  de  los  Incas."  La  idea  de  una 
ciudad  de  oro  parece  haber  corrido  con  más 
consistencia  en  las  riberas  del  Atlantic9>  y 
la  del  rey  que  se  bañaba  cu  pojyo  del  mismo 
metal,  en.  las  costas  del  Pacífico.  íluel  valle 
de  Tayrona  jlo  que  se  buscaba  con  el  nonjibre 
de  El  Dorada  era  un  cerro  de  oro. . 

tTu  periódico.  francés;dice:  *'  Kespecto  4^1 
Dorado  i  cúpole  a¡L  Br. .  Crevaux  •  la  bu^a  6 
maJa  suerte  dé  ópei^ar  b\x  desencanto,,'  avan- 
zando la  hipóte^ia  de  qi^e  el  cuento  ^e  había 
originado  de  las, muchas  grutas  formadas  por 
ro9as, micáceas  que  hay  en  aquellas  región^ 
ÍOricoeo^  Amazonas  &c).  Los  hombres  dora- 
doSf  no.  fue];on  probablemente  más  que  indios 
cubiertos  con  ese  polvo  conocido  con  el  noca« 
bre  de  arenilla  de  oro,  y  al  cual  dan  el  nom- 
bre, más  expresivo  que  limpio,  de  caca-sol. 
En  BUS  fantásticas  narraoiones,  lt)s  indios 
confunden  las  pajillas-  de  mica  con  el  oro. 
Algunos  de  ellos,  exaltados  por  los  licores 
espirituosos  y  urgidos  por  las  preguntas  de 
los  viajeras  ávidos  del  precioso  metal,  con- 
testarían probablemente  que  el  hombre  do- 
rado vivía  en  palacios  cuyas  paredes  eran 
de  oro  macizo.  M.  Grevanx  entró  en  uno  de 
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6808  supuestos  palacios^  one  no  era  otra  cosa 
que  ntia  hermosa  gruta  cuyas  paredes  estal»n 
formadas  por  rocas  micáceas.  Guando  el  sol 
penetraba  en  ella,  se  veia  resplandecer  como 
un  ascua  de  oro." 

Lo  de  los  techos  resplandecientes  era  una 
idea  inseparable  del  Dorado  en  los  explora- 
dores del  Nordeste  del  Continente  Sud-áme- 
ricano.  Felipe  dcHutten  refería  haber  visto 
uña  ciudad  habitada  por  lüs  Omegas  y  cuyos 
techos  brillaban  con  el  respltítodor  del  oro. 
En  la  Ouayana  hay,  en  efecto,  muchas  rocas 
micáceas  que,  heridas  por  el  éól,  deslumhran 
la  vista.  6ir  Walter  Balei^h  infería  que  tildas 
las  montafias  y  hasta  las  piedras  de  los  bó)^ 
ques  del  Orinoco  tenían  el  brillo  dé  loe  tnetá- 
lej(  preoiosoB^  y  según  Hutoboldt,  en  «Ig^ños 
lugares*  de  la  &Qayana  adostamlnfaban;.  los 
Indios  ii^títairse'  de.  manteca  de  tortirgA  el 
cü«l?po,  y  polvorearlo  después ieoiirareililla  ^e 
mica,  de  manéiia  qué!  pareeian  vk^tidbs  de 
or4>'ó'plataw.    ■  '    ■ 

El  doétopZerda  bpitia  que,  con  referencia 
á  un  pueblo,  la  tmdicion  era  un  mítio;  pero 
que,  aplicada  á  un  individuo,  nó  carecía  dfe 
fundamentó,  pueí  en-  G^natavita'  yert  oíras' 
lagunas  existíala  costuriibrede  que  etCáCi* 
que,  después  de  untarse  de  trementina,  se 
cubría  el  cufetpo  con  oío  eh  polvo  y  hacía  una 
ablución  en  la  laguna,'  según  la  tradición 
recogida  por  el  historiador  Zamora:  ese  caci- 
que era  El  Dorado,  Y  cree  el  doctor  Zerda 
que  una  pieza  de  oro  sacada  de  la  laguna  de 
áiecha  en  1856,  y  que  posee  hoy  el  scfior 
Salomón  Koppel,  representa  dicha  ceremo- 
nia, tal  como  se  practicaba  en  Guatavita.  El 
escritor  danés  Ouillermo  Boye  se  expresa  así; 
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^'  Si  el  profesor  Zerda  acierta  con  esta  supo- 
sición, entonces  se  habrá  descubierto  definid 
tiyamente  el  punto  del  cual  ha  salido  la  con- 
seja de  El  Dorado» " 

III 

Los  que  no  tenemos  obligación  de  cono- 
cer estas  materias  como  él>  encontramos  omi- 
siones y  contradicciones  al  comparar  sn  re- 
lato con  lo  poco  qn0  hemos  tenido  ocasión  de 
ver  en  otros  autores.  Bueno  es  presentar  al- 

Í^unos  ejemplos ;  que  si  se  trata  de  algunos  de 
os  puntos  que  el  señor  Montoya  enumera 
entre  los  ^^ expurgados  de  lo  erróneo,"  bas- 
tante ganaremos  con  averiguar  &  qué  nos  de- 
bemos atener. 

Según  el  doctor  Zerda,  de  todas  las  tribus 
ecuatoriales  eran  los  Panchos,  vecinos  de  los 
Ghibchas,  los  únicos  ouo  tenían  la  costum- 
bre de  deformarse  el  cráneo  comprimiéndolo 
entre  tablillas  ;  pero  Piedrahita  dice  que  la 
costumbre  existia,  no  sólo  entre  los  Panches, 
sino,  además,  entre  los  Goyainum,  Nata^i- 
mas  y  Pijaos.  £1  hecho  no  deja  de  tener  im- 
portancia, pues  uno  de  los  fundadores  de 
la  Antropología  el  doctor  Broca,  ha  clasifica- 
do dos  series  de  cráneos  recogidos  en  Cnndi- 
namarca,  como  portenecientea  á  dos  razas  ó 
variedades,  mesaticéfala  la  una  con  tenden- 
cia á  dolicocéfala  (1),   y  la  otra  francamen* 

(1)  Llamamos  la  atención  del  doctor  Zerda,  para 
una  edición  pofiteríor,  hacia  un  lapms  'plumm  de  la 
página  66,  en  la  que  se  califica  de  dolicocéfala  á  la  ca- 
beza redonda;  en  la  misma,  y  en  la&  siguientes,  se 
aplica  esa  denominación  con  propiedad. — También 
en  la  página  67  se  lee  que  *'  el  territorio  de  la  anti- 
gua Cundinamarca  se  extendía  por  el  Noroeste^  hasta 
el  límite  de  las  regiones  del  Orinoco ** 
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tebraquicéfala  ;  y  G-imr  de  Rialle  ha  creí- 
do que  éstos  son  restos  de  dos  tipos  dife- 
rentes en  su  origen,  ¿  No  pudiera  explicarse 
la  presencia  de  las  dos  series  de  cráneos  en 
Gandinamarca,  por  las  guerras  que  sus  habi- 
tantes sostenían  con  otras  tribus  ?  A  lo  me- 
nos en  Alemania  los  antropologistas  han  te- 
nido, según  Oarl  Vogt,  muchas  dificultades 
para  obtener  cráneos  de  verdadera  raza  ger- 
mana, por  haberlos  hallado  reyueltos  con  los 
de  otras  que  pelearon  y  murieron  en  su  terri- 
torio. 

Oon  referencia  al  manuscrito  perdido  del 
Adelantado  Quesada,  dice  Castellanos  que  los 
Muiscas  (y  quizás  otros  Indios  también)  te- 
nían la  costumbre  de  poner  la  setial  de  la 
cruz  en  las  sepulturas  de  los  que  morían  de 
picadura  do  culebra.  No  lo  repite  el  doctor 
Zíerda,  y  nos  parece  que  si  la  costumbre  existió 
realmente,  es  digna  de  recuerdo,  })orque  pue- 
de arrojar  luz  en  la  discusión  do  si  vinieron  á 
América  apóstoles  ó  misioneros  &  predicar  el 
Cristianismo.  Acerca  de  esto  leemos  en  el  jni» 
cioso  estudio  del  sefior  doctor  José  Caicedo 
Bojas  sobre  Fray  Domingo  de  las  Casas : 
**Pero  esta  sagrada  insignia  parece  que  no  era 
desconocida  entre  los  Indios,  pues  según  re- 
fieren Fray  Pedro  Simón  y  otros  Religiosos 
dominicanos,  en  los  altos  de  aquellas  peñas 
(Guaphetá)  habían  hallado  algunas  cruces 
pintadas  con  almagi*e  ú  otra  sustancia  tan 
fuerte,  que  no  se  habían  borrado,  no  obstan- 
te hallarse  descubiertas  y  expuestas  á  la  in- 
fluencia del  agua,  del  aire  y  del  sereno."  (1) 
M.  Desiré  Oharnay,  que  ahora  mismo  está 
haciendo  exploraciones  arqueológicas  en  Mé- 


(1)  Repertorio  dñmbiano,  11,  76. 


jico,  acaba  do  descubrir  "  el  más  maraTÍlloso 
df>cnmento  artístico  que  nos  ha  dejado  la 
América  del  Norte  :  "  es  un  curiosísimo  ba- 
jo-relieve encontrado  en  las  ruinas  de  una 
ciudad  india,  á  ciento  dies  kilómetros  al  Su- 
deste del  Palenque,  y  en  el  cual  se  ye,  entre 
otras  figuras,  un  sacerdote  cuya  tánica  está 
salpicada  de  cruces»  (1)  £1  doctor  Daniel 
G.  Brinton,  de  FíiadeJna,  que  hace  pooo  ad- 
quirió varios  libros  mayas,^  no  traducidos  to- 
davía é,  ninguna  lengua  civilizada,  y  que  ha 
estudiado  minuciosamente  las  antigüedades 
mejicanas,  dice  que  se  han  encontrado,  tanto 
en  ellas  como  en  las  centro-americana^^ 
parte  de  vestidos  europeos  y  cruces,  ense- 
ñanzas, cristianas  y  recuerdos  de  época  ya 
más  reciente.  En  &xi  Hidoria  de  Felipe  ÍI, 
dice  Luis  Cabrera  de  Córdoba  que  Jos  espa- 
fioles  eacontraron  en  Méjiqo  uno^  Indios  á 
quienes  llamaron  ''Cruzados,". porque  usaban 
crucc3  en  la  mitad  de  1^  cabeza^  asidas  con 
trenzas  de  sus  c^bejlos^  ''y  en  tpj:no*de  ÚAa 
cruz  piutadíí  de  azul  vieron,  más. ^cqqiAien- 
tos  sentados^  inclinada  lá  cabeza,  pran do  cgn 
gran  silencio,  Ipsarco^sin  cuerdas,,  los, car- 
cajes arrimado?  a  los  ranc^c^^'  En  la  isla  d^ 
Cozumel.  también  se  encontró  una  cruz  es- 
culpida. 

Para  no  exagerar  la  ira«icendencia  de  estas 
noticias,  nos  parece  oportuno  recordar  que  en 
la  Edad  de  piedra,  en  la  de  bronce  y  más 
aún  durante  la  transición  del  bronce  al  hie- 
rro, se  usaban  en  Europa  cruces  de  diversas 
formas.  (2)  M.  6.  de  Mortillet,  en  el  articu- 


(1)  Beviie  d^Ethnographiet  Marzo  de  1884. 

(2)  Bevue  des  Dem  Mtmdes,  XXI,  773. 
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lo  Croix,  del  Dictionnaire  des  scieme^  an- 
thropohgiquea,  niega  que  so  usaran  antes  de 
la  Edad  de  bronce,  pero  en  la  Exposición  de 
ciencias  antropológicas  de  1878  exhibió  M.  E. 
Biviére  una  prueba  que  remonta  á  la  época 
cuaternaria :  es  una  cruz  profundamente 
grabada  en  uno  de  los  numerosos  instrumen- 
tos de  hueso  que  descubrió  en  las  grutas  de 
Mentón  en  1873.  Aunque  no  ha  sido  gene- 
ralmente aceptada  la  opinión  de  M.  Eiviére^ 
éste  cree  que  todas  las  cruces  prehistóricas 
eran  emblemas  religiosos  (1)^  y  M.  Mortillet 
lo  sostiene,  tanto  en  el  artículo  citado,  como 
en  una  obra  especial  que  .publicó  anterior- 
mente (2).  Después  de  decir  que  se  han  en- 
contrado cruces  en  la  Emilia,  en  el  cemente- 
rio de  Villanoya,  en  las  tumbas  de  Grolasecca, 
en  el  Tirol,  en  Asiría,  Grecia,  Etrnria,  Fran- 
cia, Suiza,  Inglaterra,  Alemania  y  Escandi- 
navia,  llega  á  estas  conclusiones:  "  El  culto 
de  la  cruz,  extendido  en  la  Galia  antes  de  la 
conquista,  existía  ya  en  la  Bttiilia,  en  la  épo- 
ca del  bronce,  más  de  mil  años  antes  dó  Je- 
sucristo." "  Donde  se  manifiesta  de  la  ma- 
nera más  completa  este  culto  es  en  las  sepul- 
turas de  Golasecca.  Otro  hecho  muy  curioso 
y  digno  de  mención  es  que  el  gran  aesenvol- 
vimiento  del  culto  de  la  cruz  antes  de  la  ve- 
nida de  Jesucristo,  parece  coincidir  siempre 
con  la  ausencia  de  ídolos  y  aun  de  toda  re- 
presentación de  seres  vivientes.  Al  presen- 
tarse  estos  objetos,   se   diría   que  las  cruces 


(1)  Bemjie  Scieniifique,   Abril  de  1884,  t.  38,    pá- 
frina  536. 

(2)  G.  DE  MoRTHiiiET,  Le  9h97it  de  la  Croix,  París. 
Reiowald,  1866. 
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son  más  y  más  raras  y  hasta  acaban  por  des* 
aparecer.  La  cruz  ha  sido,  pues,  en  la  remo- 
ta antigüedad,  y  mucho  antes  de  la  Tenida 
de  Jesucristo,  el  emblema  sagrado  de  una 
secta  religiosa  que  rechazaba  la  idolatría. '^ 

Hablando  de  las  pretensiones  matrimonia- 
les, dice  el  doctor  Zerda: 

* 'Estas  principiaban  por  remitir  el  pre- 
tendiente una  fina  manta  tejida  de  algodón 
al  padre  del  objeto  de  sus  amores,  como  mi- 
siva* en  requerimiento  de  la  esposa;  si  pasa- 
dos ocho  días  no  se  devolvía  la  manta,  era 
señal  de  que  una  nueva  misiva  obtendría 
una  resolución  favorable,  siendo  aceptado 
por  esposo;  la  devolución  de  la  manta  era  el 
medio  indirecto  y  delicado  de  hacer  cesar 
pretensiones  inconvenientes,  sin  exponer  al 
mancebo  á  una  negativa  humillante  en  pre- 
sencia de  su  amada. 

''Jamás  contraian  matrimonio  los  parien- 
tes en  primero  ni  en  segundo  grado;  y  en 
este  respeto  por  el  pai*entesco  de  consangui- 
nidad excedían  á  los  Incas  del  Perú,  quienes 
80  unían  á  sus  hermanas  v  á  sus  parientas 
más  inmediatas. 

"Todos  estos  hechos  son  pruebas  que  evi- 
dencian un  grado  de  moralidad  muy  avan- 
zado en  las  prácticas  sociales. 

Esos  y  otros  rasgos  que,  en  obsequio  de  la 
brevedad  y  por  no  hacer  al  caso,  suprimi- 
mos, demuestran  que  los  Ohibchas  eran,  en 
efecto,  menos  inmorales  que  otras  tribus; 
los  Parches  por  ejemplo,  *'no  casaban  los  de 
un  pueblo  con  mujer  alguna  de  él,  porque 
todos  se  tenían  por  hermanos  y  era  saci'osan- 
to  para  ellos  el  impedimento  del  parentesco, 
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(1)  Historia  de  la  Conquista,  edición  de  Bogotá. 
881,  página  8. 

(2)  Id.,  página  11. 
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pero  era  tal  su  ignorancia,  que  si  la  propia 
hermana  nacía  en  diferente  pueblo,  ,no  excu- 
saba casarse  con  ella  el  hermano."  (1)  Entre 
los  Laches  la  sodomía,  sujeta  á  ciertas  con- 
diciones, entraba  en  el  numero  de  lag  cos- 
tumbres corrientes. 

Hé  aquí  lo  que  escribe  Piedrahita  (2)  acer- 
ca de  esas   mismas  costumbres  que   acaban  í 
de  leerse,  referidas  por  el   doctor  Zerda: 

**El  estilo  que  observaban  en  sus  desposo-  \ 

rios  era  que  el  varón  pedía  al  padre  (ó  persona 
que  le  sustituía)  la  mujer  á  quien  se  inclina- 
ba para  casarse  con  ella,  ofreciendo  cierta, 
cantidad  de  hacienda  por  ella,  según  su  cau- 
dal, y  si  se  la  negaba,  ofrecía  otro  tanto  má^i 
hasta  la  tercera  vez,  y  si  todavía  no  se  la 
daban,  desistía  de  la  pretensión  para  siem- 
pre; pero  si  aceptaban  la  oferta  tenía  algu- 
nos días  la  mujer  á  su  disposición,  y  si  le 
parecía  bien  se  casaba  con  ella,  y  si  nó,  la 
volvía  á  sus  padres,  y  en  esta  forma  se  casa- 
ban con  tantas  mujeres  cuantas  podía  sus* 
tentar  la  posibilidad  de  cada  uno.  Oon  her- 
manas, primas  y  sobrinas  no  se  casaban; 
antes  lo  tenían  por  prohibido,  aunque  fue- 
sen Seyes,  y  en  esta  atención  y  respeto  al 
parentesco  ae  sanguinidad,  excedieron  los 
Reyes  de  Bogotá  á  los  Incas,  que  se  casaban  con 
sus  mismas  hermanas  y  parientas  más  cer- 
canas. Pero  en  el  parentesco  de  afinidad  eran 
tan  poco  atentos,  oue  no  reparaban  en  ape- 
tecer y  tener  mucnas   hermanas,  y  aun  en 
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los  tiempos  presentes  hacen  muy  poco  es- 
crúpulo de  juntarse  con  sus  cufiadas. ..." 

Se  discute  si  los  Chibchas  tenían  ó  nó  mo- 
nedas: en  sentido  afirmativo  se  expresan  los 
historiadores  Joaquín  Acosta  y  el  Padre  Si- 
món,  citados  por  el  doctor  Zerda^  á  cuyos 
nombres  creemos  poder  agregar  el  de  Bodrí- 
guez  Presle.  En  el  Museo  del  señor  Ramos 
Kuiz  tuvimos  ocasión  de  ver  una  gran  varie- 
dad de  piezas  de  oro  que  efectivamente  pa- 
recían monedas:  eran  multíplices  unas  de 
otras,  y  es  fácil  que  las  hubiesen  hecho  en 
los  moldes  en  que  fundían  el  oro,  marcados 
previamente  en  el  punto  hasta  donde  había 
de  subir  el  metal.  El  doctor  Zerda  niega 
terminantemente  que  fuesen  monedas:  cree 
que  la  forma  simétrica  de  los  tejuelos  no 
tenía  más  objeto  que  facilitar  el  cálculo  de 
la  cantidad  de  oro  que  daban  ó  recibían  en 
cambio  de  otras  mercancías,  consideran- 
do aquéllos  como  simple  artículo  de  comer- 
cio; agrega  que  no  es  común  hallar  en  las 
sepulturas  indianas  esos  tejuelos  de  oro, 
como  hubiera  sido  natural,  puesto  que  á  los 
indios  los  enterraban  con  todas  sus  riquezas. 
•'Si  fuera  evidente  que  los  Muiscas  ó  Chib- 
chas hubieran  tenido  monedas  de  oro,  habría 
sido  el  único  pueblo  americano  de  aquella 
época  que  las  habría  usado,  pero  es  muy  du- 
doso este  hecho." 

Nq  tenemos  datos  decisivos  y  creemos  que 
nadie  los  posee;  pero  en  busca  de  ellos  hemos 
encontrado  algunas  noticias  que  sometemos  á 
la  consideración  del  doctor  Zerda. 

La  concepción-  abstracta  de  un  signo  re- 
presentativo de  la  riqueza,  con  valor  intrín- 
seco, y  como  medio  absoluto  de  cambio,  fué 
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encontrada  en  Centro- América  y  Méjico: 
servían  de  tipo  el  oro  en  polvo,  las  telas  de 
algodón  y  principalmente  el  cacao;  hoy  mis- 
mo se  nsa  el  último  de  los  mencionados  ar- 
ticnlos  en  los  mercados  de  Indios  centro-ame- 
ricanos como  suplente  de  la  moneda;  su 
valor  era  fijo,  dice  Clavijero;  en  las  grandes 
negociaciones  se  daba  por  sacos,  y  cada  uno 
de  éstos^  de  cierto  tamaño,  contenía  tres  ji- 
quipilUs  ó  24,000  almendras.  (1)  ''  Además 
de  los  Baoos  de  cacao  de  24,000  granos  cada 
uno,  y  de  los  fatdos  chicos  de  tela  de  algo- 
dón, se  empleaban  algunos  metales  como 
moüiedas  entre  los  antiguos  mejicanos,  es 
deeir,  como  «ignos  repreítentativos  de  las  co- 
saái  En  el>gran  mercado  de  Tenochtitlin  se 
colupraba  tcié0  gém^ro  ác  mercancías,  on 
cámbióide  polvoi  de  oto  contenidos  dentro 
de  tübitoa  ae  |>lu]|ift8  de  avea  acuáticas  para 
que  fuesen  tr/UM^parentes,  y  poder  reconocer 
lo  grueso  de  loa  granos  de  oro  y  au  calidad. 
£n  algunas  provincias  usaban  por  moheda 
corriente  piezas  de  cobre  á  las  cuales  se  les 
daba  la  forma  de  una  jT  romana.  En  los  al- 
rededores de  Tasco  los  naturales  se  servían 
de  piezas  de  esta&o  fundidas,  tan  delgadas 
como  las  más  chicas  monedas  espafiolas.'^ 
(2)  3L  Dabry  de  Thiersant,  Cónsul  general 
y  Encargado  de  Negocios  de  la  Bepública 
Francesa^  publicó  en  París,  á  fines  de  1883^ 
una  obra,  y á  muy  acreditada,  con  el  título 
de  Origine  des  Indiens  du  Nouveau  Monde  et 

(1)  Agustín  Gómez  Carrillo,  Estudio  Histórico  sobre 
ía  América  Central,  San  Salvador,  1884. — David  J. 
Guzmán,  Topografía  física  del  Salvador,  San  Salva- 
dor, t888. 

(2)  La  Benaudiére,  Historia  de  Méjico. 
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de  leur  civüisation,  de  la  cnal  traducimos  ) 

estas  palabras,  referentes  á  las  tribus  centro- 
americanas: *^0on  el  fin  de  que  el  deseo  de  \ 
acumular  riquezas  y  de  gozar  de  las  delicias  > 
que  ellas  proporcionan,  no  les  hiciese  perder 
el  gusto  á  aquella  vida  sencilla  y  frugal,  los  í 
legisladores,  más  sabios  aun  que  Licurgo,  \ 
habían  proscrito  el  uso  de  las  monedas  de  ] 
\  oro  y  de  plata,  metales  en  que  el  país,  sin 
\  embargo,  abundaba."  ¿Cómo  podía  proscri- 
birse el  uso  do  una  cosa  desconocida?  Ade- 
más, el  autor  no  áioe  prohibido  (défendu), 
sino  proscrito  (prosorít),  verbo  más  expresi- 
yo;  el  primero  puede  presuponer  que  tenían 
sólo  conocimiento  de  las  monedas;  el  segan* 
do,  que  las  habían  usado  yá.  No  consta,  sin 
embargo.  Bn  sus  Travéls  io  Alaska  eie,  refie- 
re P.  Whymper  que  los  Indios  de  la  Amérí- 
oa  estaban  tan  acostumbrados  ávalerm  délas 
pieles  coino  medio  de  cambio,  que  mucho 
tiempo  después  de  introducidas  las  monedas 
metálicas  seguían  yaliéndose  de  aquéllas  con 
preferencia  á  éstas:  un  fusil,  que  tenía  el 
valor  nominal  de  40  chelines,  se  daba  por  20 
pieles.  Gitanlos  este  caso  como  demostra-  j 
ciÓn  de  la  influencia  de  la  rutina  en  las  ins- 
tituciones sociales. 

Los  pesos  de  los  tejuelos  que  ha  visto  el 
doctor  Zerda  no  guardan  una  relación  cons- 
tante entre  sí,  '^ni  pueden  tenerla,  pues 
para  estas  gentes  habría  sido  imposible  fijar- 
la, no  conociendo  el  medio  de  apreciar  el 
peso." 

En  Antioquia  y  en  Panamá  pai'cce  que  sí  se 
conocía.  El  doctor  Andrés  rosada  Arango 
dice:  **  A  propósito  del  peso,  una  de  las  perso- 
nas que  se  ocupan  en  Antioquia  en  buscar  las 
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sepulturas  de  los  indios  nos  ha  asegurado 
haber  sacado  de  una  de  ellas,  hacia  Yarumal, 
unas  balancitas  de  oro. — Recordemos  que  el 
conquistador  Almagro  encontró,  cerca  del 
Istmo  de  Panamá,  unos  Indios  que  iban  á  las 
ferias  á  cambiar  lanas  hiladas,  importadas 
del  Perú,  por  oro  en  polvo,  para  lo  cual  lle- 
raban  un  peso  en  forma  de  romana,  es  decir, 
de  un  solo  plato  j  brazos  desiguales."  La 
tribu  de  los  Catios  también  usaba  peso  y 
medida,  según  el  P.  Simón,  citado  por  el 
doctor  Zerda  en  la  página  15  de  El  Dorado. 
Algunas  personas  han  creído  que  los  tejue- 
los en  cuestión  pudieron  ser  el  medio  circu- 
lante introducido  por  los  espaQole^;  pero  el 
doctor  Zérda  lo  .niega .también,  porque  ni  las 
antiguas  csónicas,  ni  las  leyes  espaQolas^  ni 
las  reales  cédulas,  los  mencionan;  y  porque 
no  tienen  marca,  cuando  los  conquistadores 
podían  haberles  puesto  alguna,  aunque  hubie- 
ra, sido  con  la  punta  de  su  da^a.  Quijano 
Otero  refiere  que  el  primer  Presidente  de  la 
Audiencia,  don  Andrés  Venero  de  Leiva, 
que  tomó  en  Bogotá  posesión  de.su  destino 
en  12  de  Febrero  de  1564,  '^  prohibió  el  co- 
tnercio  con  oro  en  polvo,  disponiendo  que  se 
redujese  á  tejos  marcados  por  el  Ooiiemo;^' 
pero  otro  Presidente,  González,  que  se  posesio- 
nó en  1590,  "prohibió  el  comercio  con  tejue- 
los de  oro  y  suprimió  la  fundición  que  tenia 
el  Qobiemo.'^  Dos  siglos  más  tarde  escribía 
el  Oobernador  de  Antioquia,  D-  Francisco 
Silvestre  (en  1776) :  "La  moneda  sellada  de 
oro  y  plata  no  corre  en  esta  provincia,  y  sí 
solamente  el  oro  en  polvo." 
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Los  Indios  de  Cuba  se  parecían  mucho 
&  los  de  las  costas  septentrionales  de  Colom- 
bia>  pues  unos  y  otros  eran  Caribes;  pero 
con  los  de  lo  interior,  particularmente  con 
los  Ohibchas,  casi  no  tenían  puntos  de  seme- 
janza, ni  en  su  teogonia,  ni  en  sus  hábitos, 
ni  en  sus  tradiciones,  ni  en  su  civilización; 
y  los  escasos  qu«  se  observan,  son  comunes 
á  otras  muchas  razas,  «orno  la  forma  de  las 
sepulturas,  los  vestidos,  los  alimentos  et6. 

Los  Ohibchas  contoban  multitud  de  dioses: 
el  Sol,  la  Luna,  Ohil^hacum^  Cuehaviroy 
Chajuán,  BaohtM,  etc.,  y  su  gran  profeta  B(h 
diica:  Iflíbradores,  mercaderes,  platef^B,  en- 
fehaoB,  no  habfa  quien  no  tuviese  su.divini- 
dáld  edpecia}. 

Eiitre  los  Caribes  de  las  Antillas  Menores, 
las  había  tattibién  para  clareo-iris,  lasUnviaB, 
Ihá  olas,  las  tempestades,  los  frutos,  los  come-- 
tas,  etc.  No  esta  bien  probado  que  en  Cuba 
adorasen  al  Sol,  pero  se  cree  que  si.  Se  ha- 
cían sacrificios,  ó  mejor  dicho,  ofrendas,  á 
los  dioses,  para  aplacarlos  cuando  se  les  su- 
ponía irritados  contra  los  tibios  6  indiferentes. 

Los  Haitianos  creían  que  el  Ser  Supremo, 
la  causa  primera  de  todas  las  cosas,  era  una 
mujer:  tenían  ídolos  de  mármol  con  formas 
femaniíias,  que  la  representaban. 

En  Puerto-Rico  6  Borinqueño  ^*la  religión 
era  singular:  sus  actos  parecían  dirigidos,  no 
al  espíritu  bueno,  sino  al  malo,  i&os  seres 
invisibles  de  que  nos  habla  el  Padre  Abad, 
y  esc  raro  oulto  consagrado  al  miedo,  lo  en- 
contramos explicado  en  el  Orinoco  Ilustrado 
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del  P.  Gnmilla.  Dios  es  bueno,  y  no  necesita 
que  ganemos  su  protección;  el  Diablo  es  malo, 
y  es  preciso  adorarle  para  que  no  perjudique. 
El  culto  consistía  en  lo  material  en  numilla- 
clones,  postración,  genuflexiones,  y  en 
echar  un  polvo  especial  en  la  cabeza  ae  sus 
idolo9cpn  formas  tradicionales:  guardaban 
los  simulacros  en  adoratorios."  Ese  polvo  era 
de  tdibaco:  en  sus  adoratorios  colocaban  *'  una 
mesa  ó  cosa  parecida^  redonda,  en  que  po- 
nían mucho  polvo  de  tabaco  y  con  él  cubrían 
á  su  semi  la  cabeza  en  \ob  actos  de  a4oración, 

Lno  escajseaban  el  que  sorbían  por  la  nariz 
ksta  embriagarse."  ¿^am  15  eran  los  ídolos 
que  tenían  en  sus  casas,  dioses  protectores 
del  hogar. 

También  los  Ühibchas  tributaban  culto  al 
demonio,  según  reñere  Piedrahita;  el  doctor 
Zerda  no  lo  confirma;  y  hay  hoy  mismo 
tribus  salvajes  que,  fuera  de  las  deidades 
malignas,  no  tienen  concepción  alguna  del 
Supremo  Ser:  los  Patagones,  por  ejemplo. 
Dice  M.  H.  Vergniat:  *' Las  creencias  reli- 
giosas de  los  Tehuelches  son  muy  oscuras: 
lo  único  que  se  sabe  es  que  admiten  un  espí- 
ritu malino,  WalichUy  que  interviene  en 
todo.  Wahchu  es  su  enemigo  natural;  él  es 

Suien  iaspií'a  la  guerra  y  provoca  ]a  muerte. 
!sta  intuición  del  salvaje,  que  le  impide 
reconocer  otro  espíritu  que  el  del  mal,  ¿  no 
es  prueba  de  que,  siendo  en  la  creación  la 
suma  del  mal  superior  á  la  influencia  del 
bien,  al  hombre  primitivo  no  le  ocurre  siquie- 
ra divinizar  al  segundo,  cuyas  huellas  te  es 
difícil  ver?"  (1). 

(1)    Moniteur  des  Consulats^  París,    Enero 
19  de  1884. 
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La  rana  ha  sido  uu  animal  pririlegiado  en 
las  creencias  de  los  Ghibchas  y  los  Oaribes, 
pues  en  ambas  desempeña  papeles  importantes, 
aun(][ue  distintos.  En  Cundinamarca,  como  en 
Antioquia  y  Canea,  era  un  dios  barométrico, 
según  las  observaciones  del  erudito  P.  Du- 
quesne,  extractadas  por  el  doctor  Zerda; 
recientemente  el  doctor  J.  Gaicedo  Bojas  le 
ha  negado  el  carácter  de  deidad,  pero  no  co- 
nocemos los  fundamentos  de  su  negatira: 
'^  La  creencia  (dice)  de  que  los  Ghibchas  ado- 
raban &  Píos  bajo  la  figura  del  sapo  ó  la  rana, 
ea  errónea:  éstos  no  eran  sino  signos  6  emble- 
mas de  la  humedad  del  tiempo.     (1) 

En  las  Antillas  representaba  la  rana  una 
transformación  parcial  do  nuestra  especie. 
Gtiagoniana,  el  padre  de  los  hombres,  tenía 
encerrado  en  una  cueva,  en  Haití,  á  todo 
el  género  humano;  dio  un  día.á  todas  las  mu- 
jeres orden  de  que  se  fuesen,  sin  hijos  ni 
esposos,  á  Matinino  (hoy  Martinica);  los  ni- 
ños quedaron  á  orillas  de  un  río,  y  al  sentir 
hambre  empezaron  á  llorar  y  á  exclamar: 
toa  !  toa  !  voz  que  primitivamente  significaba 
los  órganos  de  la  lactancia  femeninos  ;  y  al 
pui^to  fueron  convertidos  en  ranas,  animal 
que  desde  entonces  también  se  llamó  toa. 

En  la  cosmogonía  ChibchaTiubo  una  especie 
de  fiatlux:  *'la  causa  primera  de  todo  lo 
existente,  es  decir,  el  Creador  del  mundo, 
era  un  ser  ó  enti(íad  que  tenían  mucha  difi- 
cultad para  explicar  su  naturaleza;  á  éste 
llamaban  Chiminigagua,  en  el  que  estaba 
contenida  ó  encerrada  la  luz;  de  su  seno  sa- 
lieron unas  aves  negras  por  cuyos  picos  bro- 

(1)  Anales  de  Instrucción  Pública,  V.  2S2. 
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arca,  como  han  asegurado  los  cronistas.  £n 
Haití  sí  se  ha  conservado;  los  Indios  de  esta 
isla  se  creían  autóctonas;  el  Sol  y  la  Luna  ha- 


taban  destellos  que  dejaron  iluminados  lo^ 
espacios^  y  fué  el  primer  día  sobre  la  tierra/' 
'^  Después  de  este  acontecimiento^  es  decir, 
del^0^  lux  de  la  creación  Ghibcha^  en  el  pri- 
mer día  vinieron  los  padres  del  género  hu- 
mano. De  la  laguna  de  Ignu(][ue,  situada  al 
fTorte  do  Hunza  (Tunja)  y  distante  dos  mi- 
riámetros  de  esta  ciudad^  salió  una  mujer  de 
extraordinaria  hermosura^  llamada  Bachue, 
y  también  Turachogue  (de  Tura,  mujer, 
chogu$,  cosa  buena),  la  que  conducía  á  un 
nifio  de  tres  afios  de  edad.  Esta  pareja  se 
estableció  en  una  bella  comarca,  y  cuando  el 
nifio  llegó  á  la  edad  adulta,  se  casó  con  Ba- 
chue;  de  esta  unión  se  derivó  el  género  hu- 
mano. Después  que  la  tierra  fué  numerosa- 
mente poblada,  Bachue  y  su  compañero  vol- 
vieron  á  la  la^na  de  Iguaque,  j,  convirtién- 
dose en  serpientes,  desaparecieron  en  sus 
aguas.  Con  esta  fábula  tiene  mucha  analogía 
la  del  pueblo  Azteca,  quien  veneraba  también 
á  la  mujer  serpiente,  madre  del  género  hu- 
mano.*' I 

¡Qué  confuso  se  ve  on  estas  creencias  el  re-  \ 
cuerdo  de  la  Biblia!  Hay  una  mujer,  que  es  \ 
madre  y  esposa  del  Creador  de  los  hombres, 
y  una  serpiente,  ligada  de  una  manera  fatal 
al  destino  de  la  que  dio  vida  al  género  hu- 
mano! 5 

En  Haití  lo  que  se  encuentra,  pero  muy 
desvirtuada,  es  la  tradición  del  pecado  origi- 
nal y  del  castigo  que  fué  su  consecuencia. 
El  señor  Bachiller  niega  que  en  Cuba  se  hu- 
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bían  salido  de  la  gruta  Yobarm-boiTia,  y  des- 
pués del  diluvio,  toda  la  humanidad  fué  en- 
cerrada por  el  Sol  en  otras  cueyas,  á  cuya 
entrada  puso  de  centinela  nocturno  á  Maco- 
cael;  nadie,  ni  el  guardián  mismo,  debía  Ter 
el  Sol;  Macocael  se  distrajo  una  maOana;  los 
de  la  cuera  cerraron  la  entrada  de  ésta,  y  el 
Sol  castigó  al  coiitinela  convirtiéndolo  en  pá- 
jara Otros  hombres  acostumbraban  salir  i 
por  la  noche  á  bafiarse  en  el  mar,  parp  se  ) 
dejaban  sorprender  por  la  aurora,  y  fueron  \ 
conrertidos  en  los  árboles  llamaaos  hoH  ] 
(jóhosj  Aobos),  ó  mirabolanos.  \ 

Creían  los  Chibchas  qu/e  en  el  seno  de  la  < 
tierra  había  un  lugar  reservado  para  las  al-  ¡ 
mas  de  los  muertos,  las  que,  después  de  una 
larga  peregrinación,  de  la  que  formaba  parte 
el  paso,  por  un  rio,  en  balsas  endebles  de  'i 
tela  de  arafia,  encontraban  en  aquel  lugar  \ 
sus  casas,  sus  plantaciones  y  todo  lo  que  ) 
constituía  el  objeto  de  sus  afectos  en  la  vida  ¡ 
terrestre. 

Los  Indios  de  Haití  estaban  seguros  de  que  i 
sus  almas  se  reunían  en  el  campo  á  comer  \ 
frutas  consagradas  para  ellas,  y  que  podían  < 
por  las  noches  volver  de  nuevo  á  la  tierra  en 
forma  humana;  el  úúico  miembro  que  no 
podían  fingir  era  el  omblieo.  . 

Los  Tainos  de  Cuba  sólo  creían  en  la  in-         í 
mortalidad  de  las  almas  de  las  personas  no- 
tables, como  los  jefes. 

Entre  los  Chibchas  no  menudeaban  los  sa- 
crificios humanos,  como  en  Méjico,  pero  no 
faltaban  algunos,  bien  crueles  en  verdad, 
como  el  del  Ouosa.  En  las  Antillas  Mayores 
nunca  los  hubo,  según  el  sefior  Bachiller. 

Las  formas  de  las  sepulturas  tenían  alguna 
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semejanza  en  la  mayor  parte  de  las  tribus 
de  América:  aquí  se  llamaban  guacas  ó  hua- 
cas,  y  en  Cuba  *•  caneyes  de  los  muertos  ;  " 
en  el  Perú,  las  huacas  eran  dioses  históricos 
de  lospuieblos  ó  provincias;  en  quichua  signi- 
fica esa  voz  ídolo  6  adoratorioy  j  según  ü^ñ- 
nesque^  entre  los  Ij^ainos  de  Cuba  guaca  sig- 
nifica mnto. 

S^  h^  enqoutirado  en  Am.érioa  la  coj^tumbre 
de  la  India  Oriental,  de  enterrar  vivas  ¿  Igs 
viudas  dis  los  gmndes  cou  Iqs  cadáveres  de 
éstos;  pero  entre  los  Chibchas  las  embriaga- 
ban priínerq,  6  les  daban  narcóticos,  y  en 
Haití  la  práctica  era  horrible,  pues  se  las 
ponía  de  manera  que  vivieran  al^ún  tiempo 
después  de  enterradas.  Algunas,  sm  embargo, 
se  disputaban  éste  que  consideraban  honor, 
y  se  ataviaban  lujosamente  para  entrar  en 
la  fiepultura,  en  la  que  se  colocaban  provi- 
siones, como  sucedía  entre  los  Ohibchas.  Se*- 
gún  Herrera,  el  sacerdote  que  en  vida  acom- 
pafiaba,  á  manera  de  capellán,  al  cacique,  se 
suicidaba  al  morir  éste,  y  era  enterrado  con  él. 

Entre  los  Chibchas  lo  más  común  era  coló* 
car  sentados  á  los  muertos;  en  otras  muchas 
partes  de  América  so  ha  observado  idéntica 
costumbre.  El  seftor  Francisco  Moreno,  de 
quien  hablaremos  más  adelante,  dice,  refi- 
riéndose á  las  momias  de  los  cementerios  aue 
descubrió  en  la  Patagonia,  que  lo  hacían 
así  para  que  los  cuerpos  tuvieran  en  la  muer- 
to la  misma  posición  que  ocupa  el  feto  en  el 
seno  materno.   (1) 

En  algunas  tribus  de  Colombia  había  ' 'sa- 
cerdotes que  eran  al  mismo  tiempo   médicos 

(1)  Revue  des  Deux  Mondes,  XX,  874. 
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y  adirinos.''  (1)  Bntre  los  Siboneyes  los 
sacerdotes  eran  médicos  simultáneamente  j 
se  llamaban  behiques;  también  pronunciaban 
oráculos. 

Los  Ghibchas  creían  en  oráculos,  según  re- 
fiere Piedrahita.  Se  preparaban  con  ayunos 
rigurosos  y  toda  clase  de  continencia,  y  Ue- 
raban  al  templo  sus  ofrendas,  que  entrega* 
ban  al  Jeque.  Este  '^las  ofrecía  al  demonio, 
consultándole  con  ceremonias  sobre  la  pre- 
tensión de  lo^  que  le  ofrendaban;  y  habién- 
dole respondido  á  las  consultas  con  palabras 
equívocas  (que  es  el  arte  más  ordinario  de 
sus  engafios),  refería  el  Jeaue  la  respuesta 
con  la  misma  equÍY0caci6n. 

Dice  Bachiller:  ''  También  creyeron  los 
Indios  en  oráculos;  y  en  las  Antillas  no  fal- 
taron supercherías.  Cuenta  Golón  que  hacían 
unas  estatuas  huecas  en  que  colocaban  los 
huesos  de  sus  personajes  y  daban  á  la  estatua 
el  nombre  de  aquel  cuyos  huesos  eran.  Que 
tales  había  en  donde  cabía  un  hombre  que 
contestaba  escondido  á  las  preguntas  que  se 
les  hacían;  y  cuando  esto  no  podían,  se  ser- 
vían de  tubos  y  cerbatanas:  con  esas  artes 
engañaban  á  los  naturales."  ^^  Si  no  resulta- 
ba cierta  la  profecía,  decían  que  porqne  el 
dios  6  semi  había  cambiado  de  parecer." 

De  paso  rectificaremos,  con  la  autoridad 
del  doctor  Zerda,  un  error  del  doctor  Posada 
Arango.  Dice  éste  que  "los  habitantes  de 
Antioquia  no  tenían  templos;  sas  adoraciones 
se  hacían  al  aire  libre."  Y  en  la  página  46 
áe  Fl  Dorado  \eemo8:  "En  la  loiña  llamada 
del  Pajarito,    cerca  de.Yarumal,  so  encontró 


(1)  Felipe  Pérez,  Geografía  de  Colombia. 
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un  templo  indígena,  subterráneo,  con  entra- 
da al  Oriente,  formado  en  el  centro  de  una 
gran  sala  llena  de  nichos  de  diyersas  dimen- 
siones. En  61  había  grandes  yasos  de  oro, 
lámparas,  incensarios,  figaras  de  animales, 
principalmente  águilas  6  ranas,  sapos  y  figa- 
ras que  representan  al  hombre." 

La  legislación  de  un  pueblo  es  una  de  las 
más  se^ras  medidas  de  su  civilización.  Es 
de  admirar  que  los  Ohibchas  hubiesen  separa- 
do, del  espiritual  el  poder  temporal.  Tenían 
un  Consejo  Supremo  de  justicia,  presidido 
por  el  Usaque  de  Suba,  y  el  que  desempeñaba 
esas  funoiones  cuando  llegaron  los  españoles^ 
se  distinguió  en  ellas  por  su  sensatez  6  impar- 
cialidad. El  doctor  Zerda  condensa  en  once 
interesantes  artículos  la  legislación  chibcha. 

El  señor  Bachiller  no  dice  casi  nada  acerca 
de  la  legislación  (1)  de  las  Antillas,  ni  de  sus 
formas  de  gobierno;  reuniendo  en  su  libro  da- 
tos por  aquí  y  por  allá,  hemos  hallado  escasas 
noticias.  **El  venerable  Las  Casas  y  el  célebre 
Pedro  Mártir  de  Anglería,  nos  dicen  que  las 
formas  monárquicas,  principalmente  en  las  Is- 
las Mayores  y  Lucayas,  estaban  templadas  con 
tanta  bondad  y  piadosa  moralidad,  que  era 
desoonocicia  la  soberbia."  "Parece  que  en  las 
Antillana  Mayores  hal)ía  esa  especie  do  federa- 
ción en  que  se  reconoce  un  jefe  superior  ó 
princiiJaJ;"  había  jefes  principales  y  caci- 


(1)  * '  Los  Jefes  y  Magistrados  áé  los  Caribes, 
dice  Du  Tertre,  lo  mismo  que  los  Tapinambous, 
no  administran  justicia;  pero  el  que  se  cree 
ofendido  obtiene  de  su  adversario  la  satisfac- 
ción que  le  conviene,  segOn  lo  guían  sus  pasio- 
nes ó  le  permiten  sus  fuerzas." — (Zerda). 
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ques  simplemente;  pero  había  tribus  selyá- 
ticas^  como  la  de  los  Ouanacahibes  de  Cuba, 
que  **  vivían  en  cuevas  huyendo  del  trato  hu- 
mano, en  rústica  behetría^  sin  leyes  ni  go- 
bierno''  ;  unos  dicen  que  Cuba  y. Haití  esta- 
ban divididas  en  reinos,  la  primera  en  si^te; 
otros,  que  en  varias  provincias  mandadas  por 
caciques  subalternos.  En  Paerto-Bico  80  creía 
que  los  mandatos  de  los  caciques  eran  iy^J^ 
rados  por  algún  aemi.  La  Isla  e9tabf^  diviai- 
da  en  distritos  ^obearnados  por  caciqu€p  suje- 
tos á  nn  jefe  principal. 

Bn  Ouba,  como  en  las  Luoayaa,  había  co- 
munidad de  bienes:  los  jóvenes  cuítivabaii  ks 
tierras,  y  lod  ancianos,  que  eran  los  que  go- 
bernaban, se  quedaban  indolentemente  á  la 
sombra  de  los  arboles.  Cada  uno  tomaba  lo 
ue  le  hacía  falta:  consideraban  los  frutos 
e  la  tierra  tan  pertenecientes  á  todos  como 
el  aire,  el  agua  y  la  luz.  Torquemada  dice: 
'*I¡1  oficio  de  los  reyes  (lucayos)  es  el  de  los 
reyes  de  las  abejas,  que  no  es  mád  que  tener 
cuenta  y  cuidado  de  cada  uno  de  los  subdi- 
tos, como  si  por  ventura  fueran  hijos  de 
un  padre:  el  mayordomo  de  todos  ....  Oo- 
sa  maravillosa  que  estos  vocablos  mío  y  tuyo 
y  otros  semejantes  que  huelen  á.  particular 
posesión  y  dominio,  no  se  expresaran,  no  se 
oyeran  jamás  entre  aquellos  islefios,  ni  los 
conocieran;  de  donde  se  sigue  creer  el  admi- 
rable y  pacífico  gobierno  de  los  sefiores  ^ue 
gobernaoan,  pues  no  había  cosa  que  lo  im- 
pidiese, siendo  el  interés  de  las  posesiones  y 
dominios,  la  más  ordinaria  y  frecuente  causa 
de  las  diseiisiones  y  alborotos  ....  No  te- 
nían contiendas  ni  litigios,  contentándose 
con  la  posesión  común.'' 
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Si  la  propiedad  no  exigía  el  establecimien- 
to do  jueces  en  esta  especie  de  Paraguay  an- 
ticipado de  las  Antillas^  quizás  no  sucedía 
otro  tanto  con  las  codtumbres;  tenemos  un 
dato  para  ello:  refiere  el  seftor  Bachiller  que 
el  primogénito  del  cacique  sucedía  á  éste  en 
el  mando;  y  á  falta  suya,  se  prefería  á  los 
hijos  de  las  hermanas  del  cacique,  con  ex- 
clusión del  hermano,  porque  consideraban 
más  seguro  el  parentesco  de  la  tma  que  el  del 
otro.  Esto  no  es  precisamente  una  prueba  de 
pureza  de  costumbres.  Entre  los  Ghibchas  el 
primogénito  era  siempre  excluido;  sucedían 
al  cacique  forzosamente  los  hijos  de  sus  her- 
manasy  y  todavía  hoy  se  conseryan  estas  prác- 
ticas entre  los  Goajiros,  pues  en  1881  escribía 
al  Gobierno  el  í^refecto  de  aquel  Territorio: 
^'para  el  Goaiiro  la  yerdadera  familia  es  la 
mat^mia;  el  nijo  no  es  el  legítimo  heredero 
del  padre;  lo  es  el  sobrino  materno,  el  que 
yieiie  á  ser  heredero  del  mando.  .  .  .  según 
su  juicio  6  respetabilidad  en  la  casta."  En  la 
monarquía  aristocrática  de  los  Quichés,  el  he- 
redero del  mando  supren^o  era  el  hermano 
del  rejj. 

Según  el  doctor  Zerda,  '^  aun  cuando  la  po- 
ligamia era  permitida,  no  fué  generalmente 
practicada,  con  excepción  de  las  perso^ias 
distinguidas  y  pudientes;  pues  un  hombre 
no  podía  yiyir  con  más  mujeres  que  aquellas 
que  iK)dia  mantener.  ..."  En  tas  Antillas 
también  se  usaba  la  poligamia.  Dice  el  señor 
Bachiller  que  '^aunque  no  podían  contar  más 
que  hasta  diez  (1)  en  aritmética,   pasaban 

[1]T  de  paso  diremos  que  es  ésta  la  única  fra- 
se que  encontramos  en  el  libro  del  señor  Baohi- 
lÍBt  aeerca  de  la  numeración  entre  los  Caribes. 
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de  ese  número  las  mujeres  de  los  caciques  y 
magnates." 

^*La  necesidad  de  proteger  el  cuerpo  contra 
los  rayos  del  sol  y  contra  los  innumerables  in- 
sectos de  los  climas  abrasadores^  tales  como  las 
riberas  del  Orinoco,  del  Magdalena,  del  Da- 
ñen, del  Cauca,  etc.,  hizo  que  los  naturales 
de  estas  regiones  empleasen  las  grasas  y  resi- 
nas vegetales  para  untarse  la  piel En  las 

poblaciones  de  las  elevadas  regiones  de  la  an- 
tigua Gundinamarca,  el  frío  y  «1  pudor  fueron 
mas  exigentes "  — (Zerda). 

Entre  los  Chibchas  **8on  los  naturales  más 
políticos  y  andan  todos  vestidos,  á  que  les 
obliga  el  temple  de  la  región  fría  queí  habitan, 
cuando  con'e  el  viento  Sudeste,  atravesando 
sus  páramos  que  llaman  los  bogotáesXTbaque. 
Los  más  ordinarios  vestidos  son  de  algodón, 
de  que  tejen  camisetas,  á  la  manera  de  túni- 
cas cerradas  que  les  llegan  poco  más  abajo 
de  la  rodilla,  y  de  lo  mismo  mantas  cuadra- 
das que  les  sirven  dé  palio;  las  más  comunes 
son  blancas,  y  la  gente  ilustre  las  acostumbra 
pintadas  á  pincel  con  tintas  negras  y  colo- 
radas, y  en  éstas  fundaban  su  mayor  rique- 
za." '^Las  mujeres  usaban  una  manta  cua- 
drada, que  llamaban  chircate^  cefiida  á  la 
cintura  con  una  faja,  que  en  su  idioma  lla- 
man chumbe  ó  maure,  y  sobre  los  hombros 
otra  manta  peauefia,  nombrada  liquira,  pren- 
dida en  los  pecnos  con  un  alfiler  grande  de  oro 
ó  plata,  que  tiene  la  cabeza  como  un  casca- 
bel y  llaman  iopo;  de  suerte  que  los  pechos 
quejaban  casi  descubiertos." — (Piedrahita). 

En  Pnerto-Bico  *'las  mujeres  casadas  lle- 
vaban un  delantal  que  no  pasaba  de  media 
pierna;  y  las  mujeres  de  los  caciques  solían 
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asarlo  hasta  los  tobillos.  En  lo  visto  so  nota 
alguna  diferencia  de  las  enaguas  de  Guba^ 
I  Haití  y  Costa-firme,  pues  rodeaba  el  cuerpo 

al  talle. . . .  Para  jugar  á  la  pelota  se  despo- 
jaban de  este  traje."  ^^Los  hombres  solteros 
y  las  doncellan  andaban  enteramente  desnu- 
dos. Aquéllos  se  pintaban  con  vai*ias  materias 
todo  el  cuerpo,  formando  figuras  horribles 
cnando  se  presentaban  en  sus  ex})ediciones 
guerreras.  La  pintura  se  consideraba  en  esas 
gentes  como  el  vestido;  y  efectivamente,  si  no 
l«a  cubría,  Iq3  evitaba  por  lo  menos  las  pica- 
duras de  insectoB  y  hasta  cierto  punto  laa  mo* 
leatias  atmoef  ericas»  "< — (^JBaehiller), 

''Con  el  mÁÍz  confeccionaban  (loaMuigcas) 
la  chicha  (zabcuá  ó  taicua),  bebida  popular 
{iu>hoty)i  muy  diferente  d^  la  que  hoy  se  hace 
con  el  mian»>  nombre*  Es.  sorprendente,  que 
la  necesidad  universal  de  una  bebida  fermen- 
tada pusiera  en  posesión  á  estos  Indios  de  un 
procedimiento  cuyos  resultados  explica  satis- 
factoriamente la  piencía.  Después  de  remo- 
jado el  maía  lo  dejaban  germinar,  como  se 
hace  en  Europa  con  la  cebada  para  la  cerveza; 
inmediatamente  lo  hacían  secar,  y  tostado  al 
fuego  en  un  tiesfco  de  arcilla  cocida,  se  redu- 
cía á  polvo,  el  que,  desleído  en  agua  caliente, 
se  dejaba  fermentar. . . .  Esta  chicha  es  me- 
nos nociya  que  la  que  hoy  se  confecciona  con 
maíz  cocido  y  miel  del  jugo  de  lá  caña  de 
azúcar....  Tanto  en  la  preparación  de  los 
alimentos  con  el  maíz  de  cuya  harina  hacían 
la  mazamorra  {suque)  ó  jDuches,  y  también 
pan,  como  en  la  fabricación  de  la  chicha, 
empleaban  como  instrumento  para  pulveri- 
zar, la  piedra  de  moler  {hyca  brohosuca)  que 
hajenido  hast%nuestros  tiempos..."  (Zerda). 
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En  Cuba  los  indios  mascaban  el  maíz  para 
preparar  la  chicha,  ó  quizás  la  chíchacopa 
de  que  habla  Wafer  describiendo  las  costum- 
bres del  Darión,  según  la  traducción  del  sefior 
Vicente  Restrepo  publicada  en  el  Beperiorio 
Colombiano,  pero  también  usaban  la  piedra. 
Hoy  mismo  se  conoce  en  Cuba,  con  el  nombre 
de  chicha,  otra  bebida  en  la  que  el  maíz  no 
entra  absolutamente.  Gompóneso  de  agua  en 
la  que  se  ponen  á  fermentar  durante  tres  días 
cascaras  de  pifia,  y  se  endulza  después  con 
azácar.  "Es  singular  que  el  maíz,  6  dea  el 
trigo  turco,  fuera  la  base  de  alimentación  en 
América  y  que  én  ninguna  parte  creisca  me- 
jor que  en  Asia  y  Eficitia;  que  la  ohü>ha  que 
se  eonoci€^  en  toda  la  América,  fdmiAda  del 
fermento  de  du  grano>  la  usabM  loa  perMMB, 
tuteos,  chinos  v  japoneses  con  el  nombre  de 
cia,  onnque  la  Deben  c^liente.^' 

Los  Chibchafi^  ísin  haber  progresado  al  ni- 
Tcl  de  los  Aztecas  y  los  Incas,  estaban  bas- 
tante adelantados.  Es  curiosa  la  descrip- 
ción que  el  doctor  Zerda  hace  de  sus  artes  é 
industrias:  la  joyería,  la  cerámica,  la  alfare- 
ría, los  tejidos,  la  elaboración  de  la  sal,  fa- 
bricación de  instrumentos  para  la  agricultura 
y  armas  de  guerra, — en  todo  eso  había  los 
comienzos  rudos  de  uh  arte  quo  so  iba  per- 
feccionando. 

En  las  Antillas  estaban  las  artes  en  muy 
notable  atraso:  algunas  joyas,  algunos  asien- 
tos en  forma  de  animales  .con  ojos  y  orejas 
que  solían  ser  de  oro,  algunas  piedras  labra- 
das, algunas  vasijas,  una  máscara  con  ojos 
de  oro  que  regaló  un  jefe  indio  á  Colón,  y 
algunos  ídolos  toscos,  es  lo  principal  que  hay 
que  citar:  ^ 'En  sus  sepulcros»  ponían  figuras 


AMERIGAlíISTAS.  241 


de  animales  y  iJe  otros  pbjetos,  que  ahora  se 
disput^  si  son  résfcQs  que  corresponden  ó  no 
á  los  puebjos  que  hallai^oii  los  europeos." 

f^íias  nxannfaetwras  íentre  los^  Siboney^s) 
9l'an  pojc^is:^  tejí^QS  4®  algodón  paj-a  las  ena- 
gua^, redgs'p^va  hamap¡asi  de  algodón  y  chin- 
chprr9s \ 0,9  hpniq u érx;,^  ppyas ,  ó .  cabuyas  de 
jiií,9jágua¡,  guama  y  cprojo;  j^bas,  sibucanes, 
jabuqofí,  banastos  ^e  bejvico,  palma  yarey; 
pp^  ¿Q.  alfarería/' '.gomq  cazuelas,  jarros,  ca- 
jxarís.y  t^j^m^ueíL  ó'&emis.    . . 

¡Seguñ  el  aeücír  Felipe  Pérez,  los  Ghibchas 
eran  cobardes;  y  lo  repite,  el  General  Mos- 
<|ti«ra  en  8X1  &úógritfá&,á^  Colombia,  copian^ 
do  BiÁ  du^a  al :  áeftml : Pérez,  ^n  ^e  .punto, 
como  lo  ha  copiado  en  otros;  aeguñ  el- doctor 
Zíerda^  ^^ésan  pacíficos  y^  laboriosos,  no  es- 
quivaban el  setvioix^  militar^  y  fueron  valien- 
tes en  los. combates  á  qne  los.  comprometían 
eonfitaDteaaientQ  sus  belicosos  vecínc>á  los 
Panohes  y  Golimsmy  oto^^  de  las  i-egioxiCB  ve^ 
cinasi"   .      '    .:  i-. 

Los Indios  délos  Antillas  Mayores  Itevábau 
el  nombre  áe  Tainos^  voz  qué  significa  pacífi- 
cos. También  se  da  á  los  aborígenes' el  nom- 
bro de  S^ibomms,  y  así  lo  di  jo  el  feeñor  Bachi- 
ller en  un  articulo  inserto  como  apéndice  en 
una  cokcción  de  cartas  de  don  Buenaventura 
Pascual  Ferrer^  publicada  en  1877  con  el  tí- 
tulo de  Viaje  á  ¡a  Isla  de  Cuba;  pero  en  Cu- 
ba primitiva  rectifica  diciendo  que  no  es  muy 
seguro,  pues  que  el  nombre  de  Siboneyes  pa- 
recía darse  sólo  á  unas  tribus  que  servían  de 
criados  á  las  demás. 

El  sefior  Manuel  Vélez,  en  carta  que 
dirige  al  señor  Zerda,  dice  que  los  Ohibchas 
no    eran    aseados:    según    Uricoechea,  sólo 
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durante  cierta  ceremonia  religiosa  "no  se 
lavaban  el  cuerpo^  óojsa  qae  en  todo  otro 
tiempo  muy  frecuentemente  repetían." 

Los  Antillanos  "son  mny  limpios  y  aseados 
de  su  persona  por  las  muchas  veces  que  se 
lavan,"  dice  líavarrete,  citadopor  Bachiller. 

En  XJrícoechea  leemos  que  Thomagata,  Za- 
que de  Tunja,  era  "gran  hechicero,  conocido 
con  el  nombre  de  cacique  rabón,  porque 
arrastraba  cierta  cola  bajo  los  vestidos  y  decía 
que  tenía  poder  para  convertir  los  hombres 
en  animales."  También  en  la  provincia  de 
Omofay,  en  Cuba,  se  decía  que  había  unos 
hombres  con  rabo,  entre  eliód  un  cacique 
santo,  y  que  para  ocultar  dicho  apéndice  se 
ponían  túnicas. 

Acerca  de  la  pócsi»  ohibcha,  sólo  encon* 
tramos  en  el  libro  d^l  doctor  Zerda  una  alu* 
sión  mny  ligera:  dice  qm  la  fteeta  anual  de 
Fl  Dorado  se  celebraba  "....oon  cánticos 
monótonos  pero  acompasados,  en  los  que  se 
repetía  siempre  la  anticua  historia  de  estos 

{meblos,  de  sus  dioses,  de  sus  héroes  jr  báta- 
las." En  los  aniversarios  de  los  entierros, 
cuenta  Uricoechea,  "  repetían  cantando  tris- 
temente la  vida  y  acciones  del  finado."  Pie- 
drahita  refiere,  hablando  de  las  fiestas  domés- 
ticas que  celebraban  después  de  las  ofrendas: 
"Cantaban  juntamente  algunos  versos  6  can- 
ciones que  hacen  en  su  idioma  y  tienen  cierta 
medida  y  consonancia,  á  manera  de  villanci- 
cos y  endechas  de  los  españoles.  En  este  gé- 
nero de  versos  refieren  los  sucesos  presentes 
y  pasados,  y  en  ellos  vituperan  6  engrandecen 
el  honor  ó  deshonor  de  las  personas  á  quienes 
los  componen;  en  las  materias  graves  mez- 
clan muchas  pausas,  y  en  las  alegres  guardan 


proporción;  pero  siempre  parecen  sus  cantot 

tristes  7  fríos ''  El  General  Mosquera  cita 

en  sa  Geografía  de  Colombia  los  siguiente 
versos  de  los  indios  OoconiiooSy  compuestos 
después  de  la  conquista: 


Surabu  loma 
Nevinra 
Ganan  cruz 
Nigua  gra. 


I 


8ubi  á  una  altura» 

Alli  me  senté, 
^  Encontré  una  cruz, 
*  He  puse  á  llorar. 


M.  Edgard  de  La  S^ve^  en  su  Historia  d$ 
la  Literatura  AaiYía^a^escribe  respecto  de  los 
lodios:  ^^ A  la  sombra  de  sus  mameyes»  con 
su/9  frutos  do  iMnhrQBia^  tenían  sus  letrados 
7  cultivaban  la  peesia^  Las|  artes  de  los  caci- 
ques tenían  sus  cantores,  loa  sambas;  la  mm- 
j^  ca^siquq  Anaccf/ona  (flor  de  oro) ....  debía 
m^nos  ¿  81^  nacimiento  7  á  su  rango  quo  & 
su  talento  poético^  au  celebridad  7  su  influen- 
cia 6obi;e  los  guerreros,  TTna  de  sus  composi- 
ciones ha  llegado  hastia  nuestros  días;  7en- 
contiramos  en  ella  el  perfume  de  las  odas  de 
Tirteo  7  de  los  cantares  de  Bertrand  de 
Bom." 

No  tenemos  noticia  de  c^ue  los  Caribes  usa- 
sen género  alguno  de  escritura;  los  Clii  bebas 
se  valian  de  geroglíficqs,  de  los  que  han  que- 
dado muestras  en  algunas  piedras  que  se 
conservan  en  diversas  localidades  de  este 
país.  Después  de  la  publicación^-\de  JEl  Do- 
rado ha  seguido  el  doctor  Zerda  estudiando 
en  el  Papel  Periódico  Ilustrado  este  punto, 
del  cual  no  habla  sino  mu7  ligeramente  en 
su  obra.  En  JEl  Impulsor  de  Sogamoso,  en 
La  Áb^a  de  esta  ciudad  7  en  otros  periódi- 
cos, hemos  visto  una  traducción,  que  se  atri- 
bu7e  al  Padre  Lugo,  de  un  epitafio  de  Suga- 
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muzi,  eficpíto  OE  iengua  maÍBoa«.¿En  qué  ca- 
racteres. iaé0SQrito  primitiyafíiente^  eu  qué 
época^  y  qu6  valor  tiene  ícojqo  .  dócuanento 
hisfcói:ÍQo.:ó)a;?queQlógicD?  ífo.liaiuoa podido 
averiguarlo,  y  eldescoftocimieRtQ'del.asaato, 
aun  entre  pei'sonas  muy  estudiosas  y  erudilkas 
á  quiefies  hemos  consultado,  nos  hace- creer 
que  vale  la  pena  de  que  el  autor  de  El  Dora- 
do le  dedique  alguna  •atención. 


En  1»  pintura  de  la  fisonomía  moral-  y  so- 
cial de  los  indios,  no  er  completa  la  olíra  del 
señor  Bátehíllfer;  éíha  ptiblícadó  otras  obras 
sobré  Ouba^  y  probablemente  está  en  ellas  lo 

Se  echamos  mettos  aquí;  pero  el  título-  dd 
ro  qué  exaníinamos  parece  que  lo  compro- 
metía á  hábot  lo  qu^  el  doctor  Zerda:  agi^u^ 
par  todo  lo  que  se  sabe  acerca  de  los  pri- 
mitivos pobladores  de  su  patria. 

D.  José  María  dé  la  Torre,  en  un  artículo 
publicado  en  un  periódico  de  la  Habana  en 
1847,  da  algunos  informes  curiosos  dignos  de 
incorporación  en  las  páginas  de  (Juba  primiti- 
va. Al  descubrii*  los  espafiolea  la  Isla,  la  encon- 
traron llena  de  poblaciones  numerosas,  pero  el 
número  de  casas  era  pequeño:  por  lo  regular 
una  poblapión  no  constaba  sino  de  4  ó  S  casas, 
y  de  200  &  300  las  más  grandes;  pero  eran 
muy  espaciosas,  y  en  ellas  vivía  en  co- 
munidad mucha  gente;  había  casa  en  que 
residían  hasta  500  habitantes.  No  las  orde- 
naban en  calles;  sólo  procuraban  que  estuvie- 
sen algo  separadas  las  unas  de  las  otras,  y 
hahí^oateyes  ó  plazas  destinadas  al  juego  de 
la  pelota,   que  les  agr&daba  en  extremo.  Las 
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costas  estaban  má^  pobladas  que  lo  interior, 
porqué  la  principal  ocupación  de  los  isleños 
era  la  pesca.  Las  mujeres  trabajaban  más  que 
los  hombres.  Tiene  gracia  el  párrafo  de  Tw- 
quem^da  que  vamos  á  copiar :.(1) 

^'ISsto  es  una  cosa  muy  notable  y  muy 
cierto  argumento  de  la  bou  dad  natural,  man- 
sedumbre y  hamanidad  de  estas  occidenta- 
les nacioi^es,  y  esto  corre  por  todas  aquellas 
islas  en  común,  y  se  viera  en  ellas  que  en  una 
casa  de  paja  que  comunmente  tenía  de  hueco 
30  ó  40  pies  (aunque  redonda)  y  que  no  tenía 
retretes  ni  apartados,  pudiesen  vivir  10  y  15 
vecinos  tod^  la.  vida,  sin  tener  ruido,  ni  ha- 
cerse mal  entre  si^  ni  Iqs/ manidos  con  las 
mujeres,  ra  las  mujeres  con  los  hijos,  ni  veci- 
no con  veciuQ^  sin,óque  vivíesénrtahto?  juntos 
como.sl.no  fjLiesQn.n^ás  que  uno;  pareqe  ^ue 
admira  y  es  argumento  de  su  n^ansa  y  pacífi- 
ca ^o^dioídn^.y.es  co^^' manifiesta  <m^  si,  tci- 
vier^m  reyertas  y  bregan  ^trie  sí,. no  vivirían 
en¡[pa^  unidad  y.  conformidad,  no  se  pudie- 
ran sustentar  unos  con  otros  ni  Bii&irse^  y 
por,  oansiffuiente.  áe  dividieran  y  apartaran 
los  :iinofi  de  .loa  otros,  haci^Qdo  cas^s  ^MmtAS 
en  quie^  cadfi  uno  hicier0>,su  morada.  Xpar^ 
prue^iv.dft^siob^ta  saber. -(y  mis  »!habe;rlb 
visjbo  por  experiez^oia)  lo  quie  paiSa  entre  noso- 
tros los  espinales  y  otr^^  muchas  naciones  del 
mujudoi  en  que  los  padres  no  pueden  sufrir 
k  los  .hijo^  ni  los  hijos  i  los  padres  (mayor- 
mente sí  se  casan),  c]ue  luego  cada  uno,  quie- 
re dedicar  jurisdicciÓD  y  parecer  gallo  en.  su 
Hfiuladar,  y. cantar  á  solas  donde  nadie  lo 
perturbe.'^ 


(1)  Monarquía  Indiana,  libro  8.°,  cap.  3." 
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El  señor  Bachiller  ha  tenido,  como  el  se- 
fior  Zerda  respecto  de  Colombia,  la  idea,  de 
reunir  en  uu  Yolnmeu  todo  lo  que  se  ¿abe 
acerca  de  la  historia,  costumbres,  etc.  de 
Cuba  y  otras  Antillas;  pero  so  ha  situado  on 
uñ  plinto  de  Vista  diferente:  en  el  doctor 
Zef  aa  predomina  el  espíritu  histórico,  en  el 
seUor  Bachiller  el  filológico;  el  primero  diri- 
ge unas  pocas  miradas,  b6Io  unas  pocas,  á  la 
antigüedad  prehistórica  d^  Ouncnnamarca, 
y  lleya  la  tnayor  cantidad  de  raytw  de  su  lin- 
terna á  la|Árqueología  de  la  época  de  la  Con- 
quista; el  segundo,  á  la  inversa,  parece 
considerar  como  secundario  él  estado  de  las 
cosas  en  el  siglo  XV ;  no  prescinde  de  ellas, 
pero  más  lo  atraen  las  oscuridades  de  los  si- 
glos de  olvido  que  cruzaron  antes. 

Y  paréoenós  que  era  necesario  que  suce- 
diese así:  no  abundan  datos  respeóto  de  la 
vida  social  de  los  indios  de  Cuba  contempo- 
tíneos  de  Ool(>ti,  y  sí  se  encuentra  riqueza 
hiertórica  relativa  en  Colombia,  referente  á 
la  época  de  Jiménez  de  Quesada. 

£ja  primera  parte  de  Oubá  primitivtz  con- 
tiene eruditas  investigaciones  aceroa  de  la 
población  primitiva  de  América,  y  en  especial 
de  los  Caribes,  su  lengua,  sns  tradiciones,  los 
iósiles  descubiertos  en  la  isla',  estudios  ora- 
nbológicosí,  sus  ídolos  v  sus  analogías  ó  des- 
emejanzas con  las  tribus  que  poblaban  el 
continente  vecino,  desde  la  Florida,  pasando 
por  Yucatán  y  Panamá,  hasta  la  Guayana. 

Respecto  de  ídolos  y  estatuas  habla  de 
algunos  importantes,  p¿ro  echamos  menos, 
entre  otros,  un  recuerdo  de  los  más  an- 
tiguos, que  no  se  debe  omitir,  por  lo  mis- 
mo que  no  hay  copia    de  objetos  arqueólo- 
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fieos  en  la  Orando  Antilla,  como  el  señor 
lachiller  }o  reconoce.  'En  la,  Gaceta  de  Ma- 
drid, de  í  de  Mayo  de  1779,  se  lee:  "En  la 
hacienda  de  Sabanalamar,  distante  40  leguas 
al  ilste  de  esta  ciudad  (Santiago  de  Gaba),  se 
han  encontrado  en  una  cueva  dos  estatuas 
de  madera  de  guayacán  negro  (llamado  co- 
munmente ©aZo-^anío),  las  cuales  represen- 
tan aun  indio  y  una  india  enteramente  desnu- 
dos, la  mujer  en  pie  con  una  corona  de  la 
misma  madera,  y  el  hombre  sosteniendo  una 
fuente  con  los  codos  y  rodillas,  de  suerte  que, 
puesto  de  espaldas  en  tierra»  viene  á  servir 
su  pecho  como  de  una  mesa.  La  altura  de  di« 
chas  est^tivas  es  de  vara  y  cuarta,  áus  caras 
feroces,  y  los  demás  miembros  bien  propor- 
cionados/' 

£xii»flamo8  que  el  aeHor  Bachiller  no  ha- 
ble de  estiM  estatizas,  pues  e6  imposible  que 
no  tenga  las  obras  de  José  Antonio  Saco,  en 
que  se  las  menciona  y  describe. 

Ja  parto  II  de  m  obra  contiene  un  docu^ 
mentó  mpof  tanto.  Se  ha  discutido,  la  existen- 
cia .  de  la  R^la^ión  sobre  la«i  antigüedades  de 
1m  Indios,  hecha  de  ord^^  de  Odón  por  el 
HisrmaiM)  d^  la  orden  de  San  Jciró^imo,  JBo- 
mán.Pane;  y  f^unq;Ue  es'^ierto  qfi^  el  priginai 
se  ha  perdiao^  el  ae&or.  Bf^hiUer  ase^guta  que 
efeotitwientef  ué  ^s(a:it0y  y  d«  una  traducción 
heohapor  él misfPQ,  con  vista  de  l^^HUtoria 
del  8ig*^  don,  Fernando  Colonkbo,  publicada  en 
Milán  en  1614,  obra  que  el  se&or  Bachiller 
encontró  en  la  afamada  Librería  de  Astor,  en 
Nueva-York. 

No  menos  dignos  de  interés  para  los  filólo- 
gos y  americanistas  son  los  extensos  vocabu- 
krios  que  siguen  á  la  Relación-,   el  primero 
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es  una  íista  enciclopédica  alfabét^ica  de  los 
nombres  higftóricos,  de  las  tradiciones. é  idio- 
mas de  los  indios  Tainos;  el  segundo,  otra 
lista  de  las  palabras  usuales  en  Cuba  de  ól*j- 
gen  indio,  sus  diversas  acepciones  en  los  de- 

Eartamentos:  vegetales,  animales,  ríos,  pue- 
los^  lugares  y  objetos. 
Ciertamente^  los  vocabularios  pudieran 
tener  un  método  más  riguroso:  con  frecuen- 
cia sucede  que  cuando  una  misma  idea  á 
objeto  tiene  dos  ó  más  nombres,  está  ex- 
plicado en  un  Bolo  lugar,  y  no  hay  referencia 
alguna  en  la  letra  correspondiente  á  los  otros 
vocablos;  así  mceáé  con  éaráta  ó  karata, 
que  sólo  están  en  la  c;  rápita,  t,irita,  que 
solo  están  en  lá  r;  Ornofay,  nombíede  ima 
provincia  imaginaria  de  Colón,  de  lá*  cual 
no  se  dice  en  m-  articulo  en  qué  •  Atitülá  se 
la  suponía  situada,  y  e^  pi^eidd^  piEMP^íatíeriói 
ir-  á  buscai^lo  eh  Magón;  '^'énti,  úmijuéini, 
cJiemi,  que  sólo  eBiéLtietí  Ib,  ó.'  -    '■ 

•  Las  voces  úéfilni^''  cacique  y  ^ii%B'y''iit%k  el 
señor  Baohilléí^qne  m  deberíarn  eéottiÚroon?^, 
porque  **no  oemaron  lo»- Ind!i<fk,^^  cbmó  dice 
roey;  débese  él  cambio  de^l^trará  laiviéioea 
pronunciación*  Mdalnsii,  nfvt^  sé  "etxtcmdió 
hasta  ia  esoriln^rá,  fws  el  Padi^  '  Aoósta  es- 
cribió ceiba,  y  esa  es  la  razén  qríe  hü  tenido 
la  Academia  p^ra  colocar  la  vé/;  en  )tf  letra  S 
de  su  Diccionario^  Pata  péípetoar  la  ménw)- 
ria  de  la  primera  misa  qne  íe  celebFÓ  en  la 
Habana  debajo  de  uno  denlos  airóles  de 
ese  nombre,  se  colocó  undJápidá  con  esta  ins- 
cripción: Arlos  seiba  frondosa. 

Eecogeretoos  unas  pocas  notas  fiMógicas 
de  las  muchas  que  encon tramo» en  C?t*S¿i  pri- 
mitiva,  y  agregaremos  algunas  de  Pichiardo. 
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Considera  Horn  que  Bogotá  es  voz  de 
origen  fenicio,  y  que  significa  r^  de  ííneVa 
Granada,  conío  Bogüdjey  de  Mauritania;  pero 
TJricoechea,  en  su  Oí*ainática  dé  la  leTigua 
chihchay  dice  que  la  etimología  de  Bogotá  es 
fac  a  l0y  que  significa  afuera  de  su  labran- 
za,  fin  del  ierretio  cultivado^  Asíniísmo  de- 
riva á  Panamá  de  Pcenis^  pero  aquella  voz 
en  la  lengua  de  los  aborigénes '  significaba 
abundante  en  pescado. 

Barthe  dice  (j[uo  Andes.se  deriva  de  ánta- 
antL  cobre,  porque  fas  montallas  de  aquel 
nombre  enciemti  mucHas  minas  de  este 
metal,  que  templaban  los  Indios  coma  el 
acero. 

CaracoUy  oro  (á  objeto  de  oro).  **TJna 
mezcla  do  oro,  cobre  y  plata.  g\ie  se  traía,  de 
íierra-firiáet  eran,  39 jas  y  djjes;  que  nunca 
se  empafiafeari,  y  nó  sé  han  /po^idí)  imitar.'' 

Totuma^  cabeza,  ''Es  verdad  ,  quQ  vulgar- 
mente sé  le  díi  est^  nombra,  pei'o  líQié  parece 
que  Jpor  .analogía  al  frutp,  'para  hablar  de 
una  cabezajléna,  pero  íió  de  ideas.!* 

Iraca.  *yerhas  (^ue  usaban  Ips  Indios  ^n 
las  comidas.  El  aYiptafíordGOvíedp  dice  qü^ 
es  yerba,  en  general;,  pero  el'seSor  BiftchiUer 
cree  que  sólo  sou  las  coniestibles,  cómo  )as 
de  la  malanga.  ,  ^ 

Cüai, ,  ^ignijícál?^  demonio.  oniviBi ,  vai;ia8 
tribus.  4Ó1  GauK^i  según  o^  §eQor  G^enpral 
T.  C.  de  Ho8q.uéra;  y  en.  %s^i  se  Uam^ba 
coay  el  lugar  en  .  doMo  suponían  que  se 
reunían  las  ¡alm^s .  de ;  los  ^mvertopí  .Cfc- 
rihy  entre  aquellas  mismas  tribus,, ^ra.^l 
nombre  que  se  daba  á  las  autoridades  infe- 
riores; en  Cuba  era  el  ají.  Mambí  era  allá 
la  cal  cáustica;  en  Cuba  tiene  varias  étimo- 
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logias,  pero  creemos  que  la  man  aceptable  es 
la  que  aesigna  con  ese  nombre  á  los  Indios 
rebelados  contra  los  caciques,  pues  durante 
la  ultima  reyoli^eión  de  la  Isla  eran  llama- 
dos tnambises  los  ipsurrectos. 

Jiguana,  e^p^cíe  de  reptil  ó  lagarto:  la 
AcadQ^lia  escribe  Siguana;  Oviedo,  Yuflna\ 
Vargas  ]yfachaca  y  Enciso,  Iguana;  don  Fer- 
nando de  Colón,  Jiguana;  otros  Hiouana; 
el  cronista  Herrera,  ¿Tí^Mawfl.— (Picjiaírdo^. 

Macana.  ^^Voz  indígena  de  Apirama  (?) 
cerca  de  PopayUn."  Garrote  grueso  de  made- 
ra dura  7  pesada«-^(Pi(^ar¿o). 

Camdao. -^Nombre  de  iin  rio  de  Haití. 


VI 


Ya  que  hemos  hablado  de  la  civilización 
chibcha  y  de  la  sociedad  rudimentaria  de  los 
Caribes,  mencionaremos,  antes  de  pasar  á 
otra  cosa,  una  opinión  expresada  por  el  ilus- 
trado sefí^r  Vicente  Bestre^o  en  sus  comen- 
tarios á  la  traducción  que  hizo  de  los  Viajes 
de  Liqnel  Wafer  al  Jíarién.  "Cotejando 
(dice^  I9S  usos  y  costumbres  de  la  importan- 
te tnbu  én  memo  de  la  cual  pasó  Lionel  Wa- 
fer algunos  meses  á  fiues  del  siglo  ZVII, 
con  los  de  los  aborígenes  del  t)árién  en  la 
época  de  la  conquista,  y  extendiendo  lué^o 
la  comparación  á  los  Indios  que  viven  aun 
en  toda  esa  comarca,  heihos  Degádo  á  esta 
conclusión  :  los  salvajes,  abandonados  á  su 
propio  impulso,  uo  se  civilizan  ;  no  hacen 
sino  repetir  de  generación  en  generación 
aquello  que  hicieron  sus  padres.*'  fl) 


(1)   RepeHoriú  Colombiano,  VIII,  248. 
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Viene  en  apoyo  del  sefior  Bestrepo  toda  la 
barbarie  del  continente  africano  ;  eucédense 
generaciones  á  generaciones,  siglos  á  siglos, 
y  los  negros  permanecen  en  un  mismo  esta- 
'  do  de  abyección  ;  igual  fenómeno  se  observa 
en  Oceanía  ;  podemos,  pues,  sin  darnos  por 
pijrfetas,  asegurar  que  a^itóllaa  hordas,  oou 
solo  sos  esfuerzos,  no  se  eiTiliaaran.nunca« 

Admitimos  coao  una  Tersad. fisiológica  la 
superioridad  úe  unas  raaas  sobre  otras  ;  pero 
¿  las  pausas  P  Sólo  eonocemos  algunas  :  el  cli- 
ma, ia  atmósfera,  los  alii^entos,  las  ocupacio- 
nes, la  naturale7a  del  suelo,  la  latitnd.  Lla- 
mamos la  atención  del  sétioor  Bestrepo  hacia 
la  ooinddencia  de  -que  las  tres  naciones  relati- 
yamente  civilizadas  quo  había  en  América  en 
la  época  de  la  conquista,  TÍvian  en  <^mas  «la- 
ves, libres  de  la  temperatura  abrasadora  que 
en  un  tiempo  se  coniiideró  incompatible  con 
las  necesidades  físicas  de  Ja  existencia,  y  fué 
cansa  de  que  San  Agustín  y  otros  declararan 
inhabitable  la  som^  tórrida.  Aztecas,  Incas, 
Cbibohas,  todos  ooapaban  altiplanicies,  lla- 
nuras ó  sabanas  frescas,  y  es  may  poñble  que 
la  influencia  del  medio  que  los  rodeaba  fuera 
la  cattsa  determinante  de  sus  costumbres  y 
de  sus  adelantos  en  ciencias^  artes  é  indus- 
trias y  legislación,  pues  Das  circanstanoias 
de  loodidad  favoreeen  ó  detienen  el  desen- 
volvimiento de  las  facultades  mentales. 

¿Por  qué  otras  tribus,  en  situación  seme- 
jante, no  se  elevaron  á  igual  nivel  de  cultu- 
X^?  Seria  preciso  conocer  su  historia,  sus 
guerras,  la^s  persecuciones  con  que  las  moles- 
taron otras  tribus,  para  saberlo. 

Se  dirá  que  los  gérmenes  de  la  primitiva 
civilización    americana    vinieron  de  Asia : 
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puede  ser^  pero  no  está  probado,  y  hay  obje- 
ciones muy  serías  contra  esa  hipótesis*  Las 
Bellas  Artes  nos  dicen:  ^^  8e  ha  pretendido 
equiparar  las  pirámides  americanas  eon-  las 
e^pcias,  pero  siempre  se  ha  hallado  una 
diferencia  esencial,  y  es:  que  la  pirámide 
americana  no  tiene,  como  la  egipcia,  una 
existencia  independiente,  no  es  por  sí  sola, 
como  lo  eft  la  ^pcia,  un  monumento,  sino 
que  ha  sido  levantada  para  servir  de  base  Á 
edificios  de  importancia  más  ó  menos  gene^ 
ral/' /^  Todos  estos  restos  de  monumentos 
anteriores  á  la  conquista,  no  .cabe  la  menor 
duda  que  son  producto  de  una  cirilizacóán 
aislada,  completamente indígesia,  ydesóostOn 
cida-  en  el^antíguo.  ciDiutineiüiíe;^'  (1)      . 

£l'mErq,ué£  do  Nadaülac^en  utial  pablica- 
ci6n.  más  reciente^  pues  ea  de  KoViembose  de 
1883,  (2)  con&rmalo  que  se  acaba  -deileer: 
^^Pamunofi^diee);  el  ^arté  americano  tiene 
demasiados  pantos. :da  aáialogia  oouí  ^del 
antig^^v  continente,  i  para  que  podamos  aiárí- 
buirjk)fi  á  Ja.  caBttalidady^  á  sólo:  la  semfijau^sa 
de  o6iAoepci<mes>  ó, .  ai  se  prefiere^  de  los 
instí^itofi  del.  hombre.  Pava  otros,  en'oúyo 
número,  nos  ooutamos,  eaaa  ranalbgínfl.  son 
dexhasíado  vagas  .para  que  autorioen  una 
afirmax3ión  f  ovmaL  Las  d^erenoia^,  ademán, 
son  láuoho  más  rilnportantes  :.quei  la&  analo- 
gías, ^  ño  quiero  indicar  másí  que  una:  la 
imposibilidad  absoluta  de  comparar  los  jero- 
glíficos egipcios  con  los  de  la  América  Cen- 
tral.. El  arte  americano  e?,  pues,  un.  arte  sui 


(1)  Jpsé  de  Han  jar  res,  Historia  de  la  Arquitectura, 

(2)  L^ArtpriMstórique  en  Amérique, 
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genéris,  modific&do  ^enas   por  infidencias 
extranjera»-"  •  ■ 

Ea  apoyo  de  las  Bailas   Attea  acude  la 
Arqueología: 

*^  La  inmigi'ooióií  de  asintióos .  6  ^iircipeoa, 
sobré  todo  de  loa  piimeroá,  que  siguieron  la 
ruta  trazada  por  las  <  islas,  AteuoiaB  y .  peue- 
i^nron  inmediataiaente  despué?  eu  la  Alaska^ 
os  verosimil;  y .  háfita  debería  prevalecer  e^a 
hipótesis,  Bi:}k  segaridad  de  la  existe^icia, 
desde  la  época  onatemaria,  de  uuft  pob^acióu 
amerioana  autóeton^^  ii6  la  redujese  á  las 
propormone»  da  un  hecbo  aeouudaorio.  Igual 
008» snoede  con  losinfómiea  coQtra4iotovio3> 
es^Terdad^  y  por;^onsigitientaao«peoliosos> 
que  álgaiios  se  ;liaiL'.es£orsiado  por  lest^leper 
entre  loa  monomentos^ .  las  eatatiiaa^ :  Jofi  sjg: 
moB  ^irifibos  dekb  Améripa  Centi^  y  los  del 
ontigao  Egipto  6  dcd  Asia  budhietfiL  Dicen 
que  uno  d^. lo»  bajo^relieyes  del  Palenque 
reproduce  la  imagen  típioa  de  Budha^  y  que 
lu^jr  algunos  que  revelan,  con  rangos  evi^ntes, 
la  influencia  del  BudhismQw'  Por  otra, parte, 
el  calendario  tebanb  y  el  mejicano  eon  idén- 
ticos. La  cerámica,  la  escultura,  la  frecuen- 
cia de  los  monumentos  de  forma  piramidal, 
el  uso  de  loé  jeroglíficos,  ciertos  rasgos  ca- 
racterísticos en  la  postura  ó  en  el  peinado  de 
las  estatuas,  revelan  el  Egipto  ó  la  Fenicia. 
Pero  ^  quién  no  ye  que  esas  comparaciones, 
ingeniosas  si  se  quiere,  no  se  apoyan  en 
nada  serio,  y  que  otro  tanto  sucede  con  las 
asimilaciones  sacadas  de  la  lingüística  com- 
parada de  los  pueblos  del  antiguo  y  del  nue- 
vo continente?  Esas  relaciones  se  explican 
por  la  conformidad  del  espíritu  humano,  á 
la  vez  variable  y  posesor  de  un  fondo  común 
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de  iáesBy  instintos  y  procedimientos.  Esas 
semejanzas  prueban^  concedámoslo,    la  uni- 
dad del  hombre;  pero  de  que  el  hombre  de 
América,  al  inventar  métodos,  al  crear  artes, 
al  calcular  el  tiempo,  haya  encontrado  fór- 
mulas equivalentes,  y  hasta  idénticas,  á  las 
que  empleó  el  hombre  de  Asia  ó  de  Buropa» 
no  se  deduce  que  éste  haya  debido  importar^ 
las.   Si  algunos  grupos  aislados  penetraron 
en  América,  se  habrán  extinguido  casi  dn 
influencia  en  el  arte  ó  en  las  raxaa  del  país  á 
donde  lIegiM*o)i  un  día.  Pdro  al  tribus  enrte» 
ras,  con  sus  artes,  sus  idioma^  oís  tradÍ€Ío<> 
nes  y  su  industria,  se  introdujeron  en  el  soe* 
lo  del  nuevo  continente;  si  pueblos  ya  oivi- 
lizados  establecieron  relaciones  permanentes 
de  comercio,  6  de  colonias,  entonces  no  serían 
indicias  oseuroslbs  que  se'en^ontparíañ,  síbo 
monumentos  enteros,  ínscripoioneB  exentas 
de  incertidumbre.  Para  esos  colonos  y  sus 
descendientes  hubiera  sido,  Benramente,  me* 
nos  difícil  escribir  en  fenicio  o  ep  egipcio,  en 
chino  ó  en  verdadero  sanaciito,  que  llenar  los 
muros  con  enigmas  indescifrables  que  han  de* 
bido  de  necesitar  siglos  para  ser  concebidos  y 
combinados.^  antes  que  a  los  artistas  ameri- 
canos les  ocurriese  la  idea  de  grabarlos  en  las 
piedras  de  los  edi6oios.  Las  razas  inmigra^ 
das  cuya  huella  se  creó  reconocer,  al  elevar 
semejantes  monumentos,  habrían  adoptado, 
para  decorarlos,  los  métodos  y  el  estilo  del 
país  de  su  origen.    El  sentido  común   dice 
que,  al  iniciar  á  los   americanos  nativos  en 
las  prácticas  de  la  Arquitectura,  ellos  no  ha- 
brían tenido  la  idea  de  inventar  de  todo  en 
todo  un  arte  nuevo   sin  más  que  débiles  y 
lejanas  analogías  con  el  de  la  madre  patria. 
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Y  además,  todo  lo  que  se  ha  querido  suponer 
se  desmorona  ante  dos  consideraciones  que 
superan  á  todas  las  demás:  la  una  es  la  cer- 
te^sa  de  la  antigüedad  del  hombre  en  el  suelo 
americano,  en  donde  ha  sido,  como  en  Euro- 
pa, compañero  de  los  grandes  animales  de 
la  época  cuaternaria;  la  6tra  es  la  uniformi- 
dad relativa  de  la  raza  cobrLsa,  tan  semejan- 
te á  si  misma  en  toda  la  extensión  del  in- 
menso continente,  si  se  exceptúa  1a  rama 
hiperbórea,  representada  por  los  Esquimales. 
Agassiz,  Morton,  ]?.  Huller  y  muchos  otros 
hacen  resaltar  este  lazo  general  do  todas  )as 
tribus  americanas  que  cor^^éaponden  ala  raza 
roja  ó  cobriza>  una  á  pesar  á^.  s.us  innúmeras 
variedades."  (1) 

■    ■  ■       VII  •-■  >  , 


¿De  dónde  procedían  loa  Ohibchas,  de 
dónde  los  Caribes,  de  dónde  el  hombore  ame- 
ricano en  general?  La  ciencia  hace  estas 
preguntas^  y  la  esñnge  del  Tiempo  responde 
con  silencio  desesperadói*;  pero  no  se  na  re- 
nunciado todatia  á  la  esperanza  de  la  res- 
puesta,porqu6  es  lo  cierto  que  nuestro  Conti- 
nente no  ha  sido  bien  explorado  todavía,  y 
hay,  no  sólo  sabios,  sino  capitalistas,  que 
invierten  coiv  entusiasmo  bu  energía  en 
hacer  cavar  la  tierra,  recorrer  los  bosques  y 
revolver  las  ruinas  de  América.  Entre  los 
hombres  acaudalados  que  han  puesto  su  ior- 
tuna  al  servicio  de  la  Arqueología,  debe  siem- 
pre mencionarse  en.  primera  línea  al  norte- 
americano Lorillard,  ese  Hernán  Cortés  del 


(1)  G.  de  Saporta:  L*homme  prékéstoríque. 
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Méjico  prehistórico,  cuyo  nombre  lleva. y á 
trtiál  ciudad  dé  aquélla  flepública  eoAio 
iriueistí*á  dé  rtíc?)no<5Ímieiitp  por  su  interés  en 
déscubrij^'BU  pasado^,  ^ritre  íotí  sdbi<í«  debe 
oMaa^^  á  Bañóroft,-  crxf6$  t-l*abájbs  iiaonutoen- 
tiales  haíi  'eida'réferidps>  tíreeíiiofi  qne  por  el 
«rüdito  litetftto,'  giofiá  de  Goloaibia,  sefior 
Mígnél  AntctoicICar^,' envíos  ^waZ^5  dejns- 
trucción  ^PúUica.  (1)  -  '  ^''    •  •      -       •  ' 

•  El- doctor  Zerdano'íia  ^xtén^jdo  sus^inves- 
•tlgációttefe.  niás-állá'  de  loa  litidérós. 'donde 
<flpéé'áé  oculta  I¿i  ;éitíiíi  "<Je  los  Oli^bchas,  y,  si 
llegara  á  éftaontíwia,  con  eso  sólo  ¿abiría 
beelio  bastante;  pero- los  ' qué  teéthos  con 
«ÉéneiÓn  ávidar 'cnanto  ■puí/Hieá,  espiamos 
que  le  alcance  tiempo  para  cala.boíar  en  Co- 
lombia al  grandioso  pensatiaiento  de  los  qne 
buscan  en  las  monjt^tlas  y  en  las  pampas  de 
nuestro  Continente'  lel  origen  de  las  razas 
que  lo  poblaron  un  día. 

)  Su  la  parte  inglesa  del  Star  d  Her&ld,  de 
Panamá^  número  correspondiente  al  29.de 
Septiembre  de  ISTá,  leímos  hace  nueve  años 
lo  que  traducimos  á  eontinuaciónt 

^'Con  iiefipecto  á  América,  particularmente 
la  del  Sur,  puede  decirse  qué  su  literatura 
antropológica  está  todavía  por  escribir.  Por 
casualidad  be  descubrió  una  ciíeva  grande 
cerca  de  la  mina  dé  cobré  de  Moniquiráj  en 
Colambia,  llena  de  momias,  y  recordamos 
también  una-  mencionada  por  Humboldt,  en 
los  Atures,  como  cementerio  de  una  nación 
extinguida.  La  primera  estaba  formada  en 
una  roca  calcárea*  Con  excepción  de  los  ho- 
rrendos habitantes  que  tan  frecuentemente 


[1]  Tomo  V,  página  478  y  siguientes. 
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se  encuentran  en  esas  cuevas^  no  sabemos 
que  se  haya  descubierto  nada  más,  ni  prac- 
ticado exploraciones  en  busca  de  reliquias  pre- 
históricas. Hay  que  esperar  que  los  hombres 
instruidos  de  Bogotá,  y  principalmente  los 
relacionados  con  la  Universidad,  emprendan 
exploraciones  análogas  á  las  que  tanto  han 
enriquecido  la  ciencia  en  Europa."  ^ 

Inútiles  habían  sido  nuestros  esfuerzos  por 
obtener  nueves  datos  acerca  de  ese  descubri- 
miento; hablamos  de  él  á  personas  de  Mo- 
niquirá,  y  ninguna  tenía  noticia  ni  de  las 
momias,  ni  de  la  publicación  del  Star  é 
Herald.  El  libro  Él  Dorado  ha  satisfecho 
nuestra  curiosidad  con  las  líneas  siguientes, 
que  tomamos  de  una  interesantísima  carta 
que  dirigió  al  autor  el  señor  Manuel  Vélez: 

**Pa8o  ahora  á  hablar  á  usted  del  hallazgo 
que  se  hizo,  ahora  treinta  y  tantos  años,  en 
una  falda  muy  pendiente  de  la  cordillera, 
entre  Gachantivá,  pueblo  extinguido  del  Va- 
lle de  Leiva,  y  las  minas  de  cobre  de  Moni- 
quirá.  Iba  un  indio  con  un  perrito  persi- 
guiendo una  zorra,  y  de  repente  desaparecie- 
ron la  zorra  y  el  perrito,  porque  se  metieron 
en  un  pequeño  agujero.  El  indio  por  recobrar 
su  perro  empezó  á  cavar,  y  de  golpe  cayeron 
todas  las  piedras  con  que  los  antiguos  habían 
tapado  ó  disimulado  la  puerta  de  una  cueva, 
y  lo  primero  que  el  indio  vio  en  la  puerta  de 
ésta  fué  una  momia,  perfectamente  bien  con- 
servada, sentada  en  una  sillita  baja  y  con  ar- 
co y  flecha  en  la  mano,  y  después  multitud  de 
otras  momias  y  objetos  varios.  El  indio,  es- 
pantado, nada  tocó  por  el  momento.  Avisó  á 
sus  amigos  y  compañeros,  y  volvió  con  ellos, 
dispersaron  las  momias  y  las  trataron  de  un 
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modo  el  más  irreverente.  Encontraron  y  sa- 
caron maravillas,  y  tantas  mantas  finas  de 
algodón,  que  con  ellas  se  vistiex*on  los  Indios 
de  ese  territorio.  Hallaron  también  alhajas 
de  oro  muy  curiosas.  Cuando  un  señor  Jimé- 
nez, amigo  mío,  de  Gachantivá,  supo  aquello, 
conociendo  mi  afición  por  las  cosas  antiguas, 
consiguió,  ó  salvó  para  mí,  dos  pedazos  de 
manta,  una  sillita  de  madera,  un  arete  ó  pan- 
dereta de  oro  fino  y  curiosamente  labrada,  y 
un  cráneo  de  venado,  tan  pequeño  y  diminu- 
to como  la  calavera  de  un  gato,  ó  poco  más, 
con  sus  cuernos  y  cubierto  de  cera  negra, 
acaso  para  su  conservación,  y  otras  pequeñas 
cosas.  En  el  momento  en  que  supe  aquel  ha- 
llazgo, hice  viaje  expresamente  de  Bogotá  á 
ver  y  entrar  á  dicha  cueva.  Dos  veces  hice 
ese  viaje,  pero  poco  de  interés  había  quedado 
yá  allí." 

Muchos  tesoros  prehistóricos  velados  debe 

\  de  haber  en  la  extensa  área  de  Colombia;  pero 

si  han  de  caer  en  manos  profanas,  vale  más 

j  que  continúen  escondidos,  hasta  que  los  bus- 

í  quen  investigadores  dignos  de  encontrarlos. 

Mientras  eso  sucede,  nos  contentaremos  con 

los  no  muy  numerosos  estudios  que  se  hacen 

en  estas  materias. 

Hé  aquí  lo  que  dice  el  doctor  Zerda  acer- 
ca del  modo  como  se  pobló  la  América: 

"La  parte  oriental  de  este  Continente  fué 
poblada  por  una  raza  que,  según  Bory  de 
Saint- Vincent,  pi  obablemente  salió  de  las  ver- 
tientes de  los  montes  Allegany,  y  de  los  Apa- 
laches, pueblos  situados  hacia  el  Norte  de  la 
vasta  hoya  del  río  San  Lorenzo,  hasta  los  46 
*  y  47  grados.  Las  inmigraciones  de  estos  pue- 
blos pasaron  las  Floridas,  y  de  unas  en  otras 
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islas  en  el  Mediodía,  ocuparon  las  riberas 
orientales  de  la  región  Mejicana,  las  Antillas 
y  lo  que  se  llamó  en  tiempo  de  la  conquista 
Tierra^firme,  con  las  Guayan  as,  desde  el  te- 
rritorio de  Cumaná  hasta  la  línea  siempre 
paralela  á  las  costas.  A  esta  raza  pertenecie- 
ron los  Canadenses,  los.  .  .  .Pieles-Eojas.  .  .. 
también  los  naturales  de  Yucatán  y  de  la 
tierra  de  Honduras,  los  Caribes  y  los  Gali- 
bis.^'  "Los  habitantes  indígenas  de  estas  re- 
giones presentan  analogías  muy  marcadas, 
que  los  agrupan  en  esta  gran  sección  orien- 
tal. Fueron  y  son  los  restos  de  esta  raza,  de 
cuerpo  bien  fortnado,  ágiles,  de  tempera- 
mento bilioso,  y  más  fuertes  que  los  que  or- 
dinariamente se  llaman  salvajes;  su  cabeza 
bien  conformada,  de  figui'a  oval  {dolicocé- 
falo);  la  frente  deprimida;  cabellos  negros, 
gruesos,  duros  y  lucientes,  y  el  color  de  la 
piel  cobrizo." 

"  Esta  práctica  (de  comprimir  la  cabeza 
entre  tablillas  á  los  niños),  encontrada  en 
pueblos  tdnto  do  la  América  del  Norte  como 
de  la  América  Meridional,  separadas  por  una 
gran  distancia,  afirma  la  opinión  de  que  las 
inmigraciones  de  los  pueblos  nómades  que  se 
derivaron  del  Norte,  vinieron  á  poblar  las 
regiones  ecuatoriales  trayendo  sus  costum- 
bres, sus  tradiciones,  sus  mitos  y  preocupa- 
ciones religiosas,  más  las  ideas  que  les  sirvie- 
ron para  constituirse." 

Por  lo  que  respecta  á  las  Antillas,  creemos 
que  los  Caribes  que  las  poblaron  procedieron 
del  Sur,  y  no  del  Norte.  Los  conquistadores 
encontraron  diferencias  entre  los  habitantes 
de  las  islas  y  los  de  la  América  Septentrional, 
y  estudios  posteriores  emprendidos  por  orden 
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del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  confir- 
man esa  desemejanza.  Al  propio  tiempo,  los 
mismos  conquistadores  hablan  de  la  homo- 
geneidad de  raza  que  notaron  éntrelos  Indios 
de  las  Antillas  y  los  del  continente  meridio- 
nal; eran  *^  todos  unos,  "  según  la  frase  del 
Almirante.  Con  alguna  excepción  muy  rara, 
los  autores  que  se  han  ocupado  en  estos  estu- 
dios opinan  que  los  Caribes  antillanos  proce- 
dían de  los  de  las  costas  Sud-americanas; 
entre  otros  se  puede  citar  á  Humboldt,  Lafíi- 
teau,  Duterre  y  Peschel;  y  los  trabajos  de  Co- 
dázízi  sobre  Venezuela  apoyan  esta  creencia.  El 
inglés  Bristok  dijo  que  cerca  de  los  ApalacMnos 
vivían  los  Caribes  con  el  nombre  de  Cof achi- 
ques 6  OofacJietiSy  y  que  éstos,  derrotados  por 
sus  vecinos,  y  arrojados  de  su  territorio,  hu- 
yeron hacia  las  islas;  pero  no  está  probado 
que  los  Cofachiques  fueran  Caribes;  éstos,  ó 
por  lo  menos  los  Tainos  de  Cuba,  hasta  des- 
conocían el  sonido  de  la  letra/. 

Horn,  autor  del  siglo  XVlI,  muy  respe- 
tado por  los  sabios  y  por  los  Congresos  cien- 
tíficos á  causa  de  su  saber,  afirma  que  fué  del 
Istmo  de  Panamá  de  donde  partieron  las 
emigraciones  que  poblaron  la  América  del 
Norte,  la  del  Sur  y,  por  supuesto,  las  Anti- 
llas. La  lengua  del  Istmo  era  entendida  en 
las  Islas  Mayores,  en  las  que  se  conservaban 
muchas  de  sus  voces.  "  Los  restos  de  la  len- 
gua que  tienen  analogía  y  parentesco  meri- 
dional, separan  por  abismos  la  procedencia 
septentrional."  (1) 

Respecto  de  la  procedencia  de  los  Muiscas, 
Piedrahita  dice'i^'Lo  qué  sí  es  verosímil  por 


(1)  Bachiller. 
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conjeturas,  es  que  de  los  Llanos  subieron  al 
Nuevo  Eeino  los  primeros  que  lo  habitaron.'* 
El  doctor  Zerda  se  expresa  así:  **E8  proba- 
ble que  la  nación  Chibcha  tuvo  su  origen  en 
la  inmigración  de  tribus  del  Norte^  del  Sur 
y  del  Noroeste  sobre  las  planicies  de  los  An- 
des colombianos.** 

Aceptemos  esta  conjetura  como  realidad; 
admitamos  que  Cundinamarca  se  pobló^ 
como  supone  el  doctor  Zerda,  por  una  aglo- 
meración de  tribus  atraídas  por  la  influencia 
del  benigno  clima;  queda  todavía  una  cues- 
tión por  resolver,  y  es  de  desear  que  hombres 
de  la  competencia  del  autor  de  El  Dorado  la 
estudien:  ¿es  muy  antigua  la  nación  Chib- 
cha,  ó  antes  que  ella  poblaron  e^ta  región 
otra  ú  otras  razas,  y  en  caso  afirmativo,  qué 
razas  eran  y  qué  huellas  han  dejado? 

No  puede  haber  duda  acerca  de  su  escasa 
antigüedad,  sin  embargo  de  que  escritores 
reflexivos,  y  entre  ellos  el  sefior  doctor  Cai- 
cedo  Hojas,  en  su  ya  mencionado  estudio 
sobre  Fray  Domingo  de  Las  Casas,  conside- 
ran que  los  once  millones  de  habitantes  que 
se  dice  contaba  el  territorio  de  los  Chibchas, 
prueban  su  luenga  posesión  de  esta  altiplani- 
cie; otros  consideran  exagerado  aquel  gua- 
rismo, entre  ellos  Acosta,  quien  lo  reduce  á 
1,200,000,  y  nos  inclinamos  á  creer  que 
tienen  razón.  El  mismo  distinguido  escritor 
sefior  Caicedo,  en  otro  artículo — De  algunos 
objetos  que  existen  en  el  Museo  Nacional^ — (1) 
cree  hallar  otra  prueba  de  la  antigüedad  de  la 
nación  chibcha  en  los  Ifiiesos  de  mastodonte 
é i  instrumentos  de  piedra  que  se  han   cncon- 


(1)  Anales  de  Instrucción  Pública^  t.  V,  p.  229. 
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trado  en  la  sabana  de  Bogotá:  mientras  ésta 
estuvo  cubierta  por  las  aguas,  los  Indios  vivi- 
rían en  sus  alrededores,^  y  con  ellos  el  masto- 
donte, que  es  antediluviano,  y  que  desapare- 
ció cuando  por  la  desecación  del  lago  no 
encontró  alimento  en  muchas  leguas  á  la 
redonda.  Modestamente  agrega  el  señor 
Caicedo:  "  Cuestiones  son  éstas,  geológicas 
y  etnológicas,  en  que  no  tenemos  derecho  á 
entrar  nosotros,  meros  curiosos,  y  no  hace- 
mos más  que  apuntarlas,  con  la  desconfianza 
de  quien  teme  decir  un  despropósito.  Pero 
de  todos  modos,  nos  haría  un  favor  que  esti- 
maríamos grandemente,  quienquiera  que  se 
dignase  decirnos  algo  sobre  el  particular."  lío 
es  el  autor  de  estas  líneas  la  persona  que 
solicita  el  señor  Caicedo  Eojas;  nuestras  opi- 
niones en  estas  materias  están  basadas  en 
lecturas  superficiales  de  los  trabajos  de  otros, 
y  no  en  experiencia  arqueológica  personal. 
En  ellas  encontramos  que  el  mastodonte  no 
desapareció  de  la  tierra  en  época  tan  lejana 
como  generalmente  se  dice ;  pero  no  nos 
atrevemos  á  sostenerlo  por  cuenta  nuestra. 

El  Profesor  John  Caílett,  de  Indiana,  pre- 
senta datos  relativos  al  mastodonte,  que  des- 
truyen la  idea  do  que  este  animal  no  ha 
vivido  en  tiempos  recientes.  Treinta  osamen- 
tas se  encontraron  en  aquel  Estado,  y  el 
modo  como  estaban  prueba  que  su  fecha  no 
alcanza  á  los  cambios  más  remotos  de  la 
superficie  de  la  tierra:  en  realidad,  su  exis- 
tencia ha  sido  hasta  época  tan  reciente,  que 
la  única  pregunta  que  ocurre  es:  ¿por  qué  se 
extinguió  el  mastodonte?  En  1880  se  en- 
contró un  esqueleto  casi  completo,  á  seis 
millas  al  Noroeste   de    Hoopdon,    condado 
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Iroqnois  (111.)?  ©I  cual  decide  definitivamen- 
te que  era,  no  sólo  un  animal  reciente,  sino 
que  ha  sido  coetáneo  de  la  vida  y  vegetación 
actuales.  (1) 

Aunque  sean,  realmente,  muy  antiguos, 
los  restos  animales  y  de  instrumentos  á  que 
se  refiere  el  seflor  Caicedo  Eojas,  quedaría 
siempre  la  duda  de  si  los  últimos  pertenecie- 
ron a  la  raza  que  encontraron  aquí  los  con- 
quistadores, y  que  á  la  llegada  de  éstos  había 
vivido  yá.  catorce  siglos  desde  la  aparición  de 
Bochica,  según  el  doctor  Zerda,  6  á  otra 
anterior  extinguida  ya.  En  nuestro  concepto, 
la  escasa  antigüedad  de  la  nación  chibcha 
se  demuestra  indirectamente  con  la  pobreza 
de  tradiciones  que  acerca  do  sus  dinastías 
dejaron  á  los  españoles,  y  con  examinar  el 
estado  de  su  civilización;  un  pueblo  capaz 
de  progresar  siquiera  hasta  el  grado  que 
alcanzaron  los  Chibchas,  no  se  detiene  en  los 
límites  encontrados  por  Quesada  y  sus  com- 
pafieros,  si  cuenta  una  historia  do  larga  du- 
ración: pruébanlo  los  adelantos  de  los  Azte- 
cas y  los  Incas.  Acerca  de  los  primeros 
y  do  los  '  Centro-americanos,  habla  Juarros 
así  :  *  Se  nos  Lace  muy  difícil  concebir 
que  estos  Indios  tuviesen  para  su  gobierno 
unas  leyes  tan  bien  dispuestas  y  prudentes, 
que  pudieran  adoptarlas  y  agregarlas  á  sus 
códigos  las  repúblicas  más  bien  gobernadas." 
Y  eso  que,  como  indicamos  antes,  la  Amé- 
rica prehistórica  está  todavía  por  descubrir, 
pues  cuando  menos  so  piensa  ocurren  hallaz* 
gos  importantísimos.  En  1870  se  encontra- 


(1)  EclectiG  Magazine,  tomo  34,  página  287, 
año  de  1881. 
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ron  en  Méjico  ruinas  maravillosas  de  ciuda- 
des aztecas,  con  casas  de  ocho  pisos^  trabajos 
perfectos  de  albafiileria  y  obras  de  piedra 
admirables.  (1)  Y  ahora  mismo,  en  el 
corriente  año  de  1884,  se  ha  descubierto  en 
Sonora^  á  cuatro  leguas  al  Sudeste  de  Mag- 
dalcna,  y  en  medio  de  bosques  vírgenes,  una 
pirámide  que  mide  en  su  base  4^350  pies^  y 
que  tiene  750  do  altura,  casi  el  doble  de  las 
dimensiones  de  la  pirámide  de  Cheops,  que 
es  la  más  elevada  de  Egipto.  (2) 

El  señor  Vélez,  en  su  carta  ya  citada, 
escribe  al  doctor  Zerda  que  encontró  *^en  el 
vallo  de  Leiva,  en  un  sitio  que  llaman  El 
Infiernito,  las  ruinas  de  un  templo  ó  palacio 
con  veintinueve  columnas  todavía  clavadas 
en  la  tierra,  rotas  todas,  mutiladas,  y  la  más 
larga  del  tamafto  de  un  hombre  de  estatura 
regular,  cilindricas,  muy  bien  labradas  y 
clavadas  en  la  tierra  sin  cimiento.  Están  en 
dos  filas  y  á  regulares  distancias:  las  ruinas 
de  este  edificio  tienen  su  frente  al  Oriente: 
las  columnas  son  finas  y  de  un  grosor  pro- 
porcionado  No  lejos  de   Él  Infierni- 

tOj  en  un  punto  del  valle  un  poco  ínás  eleva- 
do^  encontré  de 4  á5  columnas,  6  embriones 
de  columnas,  tendidas  por  tierra,  como  en 
círculo,  cortas  para  su  tamaño  y  tan  gruesas, 
que  de  un  lado  á  otro  no  se  podría  ver  un 
carro  con  sus  bueyes.  Todas  tenían  ó  tienen 
una  honda  muesca  en  una  de  sus  extremida- 
des, de  donde  es  claro  que  las  amarx*aron  los 
Indios  para  conducirlas  de  allí  á  la  cante- 


Q)  Pall  Malí  Qazette,  Diciembre  31  de  1870. 

(2)  Monit*sur    des    Consulats,  Marzo  29   de 

1884. 
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ra....  Añadamos  á  esto  las  dos  grandes 
columnas  que  fui  á  ver  y  á  examinar  cerca 
de  la  villa  de  Ramíriquí,  en  un  llano^  á  inme- 
diaciones de  la  casa  de  teja  donde  nació  el 
doctor  José  I.  de  Márquez.  Son  dos,  largas  y 
corpulentas.  La  una  más  grande  que  la  otra, 
tendidas  en  el  suelo  y  por  su  peso  medio 
sepultadas.  Son  muy  curiosas,  octágonas, 
más  gruesas  en  la  mitad  y  gradualmente 
más  delgadas  hacia  los  extrem.os,  y  ambas 
con  su  honda  muesca  en  una  de  las  extremi- 
dades para  arrastrarlas/'  Y  agrega  el  señor 
Velez:  "Como  usted  se  ha  ocupado,  con  tan 
clara  inteligencia,  de  la  antigua  historia  de 
nuestro  país,  someto  á  su  estudio  esta  inte- 
resante cuestión:  Siendo  cierto  que  cuando 
llegaron  los  españoles  al  Reino,  sus  caciques 
y  reyes  vivían  en  casas  de  madera  y  paja, 
\  ^;  existió  antes  otra  nación   más  adelantada, 

>  la  que  construyó  los   edificios   cuyos   restos 

descubrí?  ¿O  sería  que  las  naciones  halladas 
í  en  el  Reino,    adelantadas  yá  en  civilización, 

í  principiaban  á  edificar   de  piedra  ? 


^ 


5> 


Oportuno  es  citar  aquí  lo  que  dice  Uricoe- 
chea:  "El  iinico  jefe  Chibcha  que  proyectó 
construir  un  templo  de  piedra  fué  Garan- 
chacha,  oue  usurpó  los  dominios  del  Zaque.. 
Pretendió,  dicen,  levantarun  templo  suntuo- 
so al  Sol  su  padre,  y  para  ello  mandó  que 
se  trajesen  piedras  y  columnas  labradas  de 
los  parajes  más  distantes  de  sus  dominios, 
aunque  murió  sin  haberse  comenzado  la  fá- 
brica." Este  templo  y  el  citado  por  el  señor 
Vélez,  son  uno  mismo,  según  Acosta.  El 
doctor  Zerda  se  inclina  al  mismo  parecer. 
El  doctor  Ancízar  supuso  que  podían  ser  res- 
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tos  de  cementerios  de  Indios  princij)ales.    (1) 
í  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  cuestión  queda 

\  en  pie,  tanto  respecto  de  los  Chibchas,  como 

I  del  resto  de  América.  "  lío  queda  duda  que 

al  descubrir  los  Españoles  la  América  no 
encontraron  las  razas  que  construyeron  los 
edificios  cuyas  ruinas  casi  egipcias  se  encon- 
traron después;^'  un  gran  pueblo  "cuyos  ^ 
rasgos  se  encuentran  en  toda  la  Meridional,  I 
en  las  Islas  Occidentales  y  aun  en  alguna  \ 
sección  septentrional."  \ 

El  doctor  Zerda  cita  las  opiniones  del  via-  '< 
jero  Charny,  según  las  cuales  *'  las  estatuas 
é  inscripciones  recogidas  por  él  en  Yucatán  ¡ 
son  de  grande  valor  científico,  principalmen-  j 
te  porque  demuestran  que  la  primitiva  civi-  \ 
lización  americana  partió  de  los  Toltecas,  y  ^ 
que  sus  obras  no  tienen  en  manera  alguna  la  \ 
antigüedad  que  se  ha  querido  atribuirles.  La  \ 
mayor  parte  de  las  ruinas  de  este  país  están  \ 
en  perfecta  conservación,  lo  caal  no  sería  asi  ] 
si  fuesen  muy  antiguas,  sobre  todo  teniendo 
en  cuenta  el  clima,  la  naturaleza  del  suelo  y 
el  modo  como  están  construidos  dichos  ob- 
jetos, condiciones  que  no  son  á  propósito 
para  su  conservación.  El  seflor  Charny  opina 
que  muchos  de  los  objetos  no  parecen  tener 
más  de  siete  siglos  de  existencia.  Las  ruinas 
í  de  Grecia,    donde  el  clima  se  presta  en  gran 

í  manera  para  su   conservación,  están  en  peor 

\  estado  que  las  de  Yucatán.*^  Un  historiador 

de  América,  don  Francisco  Pi  y  Margall, 
dice,  hablando  de  las  ruinas  de  Méjico  y 
Centro-América:  '^  Al  fijarme  en  tan  im- 
portantes minas,  lejos  de  admitir  que  sean 


[IJ  Pm^egrinacídn  de  Alpha,  capítulo  XXVII. 
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jóvenes  aquellos  pueblos,  estoy  por  sospechar 
con  Humboldt  si  eran  ciudades  en  decaden- 
cia que  á  la  llegada  de  los  Españoles  habían 
perdido  yá  la  memoria  de  lo  que  un  tiempo 
fueran.  No  corresponde  en  manera  alguna 
á  la  suntuosidad  y  grandeza  de  los  monu- 
mentos del  Palenque  y  Mitla  el  estado  de 
^  cultura  en  que  se  hallaban  las  pequeñas  na- 
ciones de  Guatemala  al  tiempo  de  la  conquis- 
ta» Entonces  ignoraban  yá  los  guatemalien- 
ses  aun  la  existencia  de  esos  grandiosos  res- 
tos de  una  civilización  al  parecer  perdida." 

Según  el  marqués  de  Nadaillac,  en  su 
muy  reciente  obra  VAmérique  préliistori- 
que,  los  que  llamamos  aborigénes  no  eran, 
acaso,  sino  los  vencedores  de  razas  que  les 
habían  precedido,  y  está  probada  la  exis- 
tencia del  hombre  en  tiempos  muy  remotos, 
por  haberse  encontrado,  junto  con  hachas  de 
sílex,  cuchillas  de  obsidiana  y  otros  instru- 
mentos de  piedra,  y  osamentas  mezcladas 
con  las  de  animales  yá  desaparecidos.  Es 
evidente  que  vinieron  asiáticos;  pero  antes 
de  ellos  ya  había  en  el  continente  americano 
razas  cuyo  origen  ha  sido  imposible  determi- 
nar: los  Esquimales  en  el  Norte,  los  Botocu- 
dos  y  Patagones  en  el  Sur. 

En  el  Congreso  de  Americanistas  celebra- 
do en  Copenhague  en  1883,  dio  cuenta  Mr. 
Lütken  de  haber  explorado  nada  menos  que 
ochocientas  cavernas  en  América,  y  aunque 
en  la  generalidad  de  ellas  no  encontró,  restos 
humanos,  sí  los  hallo  en  la  de  Somiduro 
(Brasil),  mezclados  á  especies  extinguidas 
unas,  y  vivas  otras. 

M.  Kaimondi,  en  una  Memoria  publicada 
en  los  Anales  de  Construcciones  civiles  y  de 
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inicuas  del  Perú,  dice  que  son  raros  en  aquel 
país  los  monumentos  de  piedra  trabajada, 
pero  que  se  han  encontrado  piedras  de  esa 
clase  en  las  minas  de  Tiahuanaco,  Ollantay- 
tambo,  en  la  localidad  nombrada  ^'La  For- 
taleza" y  en  otras  más;  la  ejecución  es 
perfecta;  pero  *^  corresponden  á  una  época 
mu  f  antigua  y  bien  anterior  á  la  historia  de 
los  Incas. 

Don  Francisco  Moreno,  joven  arqueólogo 
español  muy  conocido,  explorador  de  la 
Patagonia,  descubrió  treinta  cementerios 
prehistóricos  y  varios  paraderos  ó  campamen- 
tos indios;  "  y  advirtamos  desde  luego  que 
los  indios  que  ocupan  actualmente  las  regio- 
nes vecinas,  no  tienen  nada  de  común  con 
las  tribus  desaparecidas  ó  desalojadas,  que 
han  dejado  allí  las  cenizas  de  sus  muertos," 
y  las  cuales  vivían  en  la  época  geológica  ac- 
tual, pero  en  idénticas  condiciones  sociales 
á  las  del  hombre  cuaternario  europeo:  sus  ar- 
mas eran  iguales,  hechas  de  sílex,  sus  ins- 
trumentos semejantes;  todos  los  objetos,  en 
fin,  que  se  encuentran  en  las  sepulturas,  de- 
notan costumbres  parecidas.  Es  fácil  distin- 
guir dos  razas  diferentes,  la  más  antigua 
dolicocéfala,  y  braquicéfala  la  otra,  algo 
anteriores  á  la  época  de  la  conquista,  y  cu- 
yos descendientes  son  los  Tehuelches  y  los 
rampas:  hay  también  un  tipo  de  transición 
entre  las  dos.  La  primera  raza  se  distingue 
por  su  semejanza  con  los  Esquimales,  y  sólo 
difiere  de  ellos  en  el  desarrollo  de  los  arcos 
de  las  cejas,  que  la  asemejan  al  hombre  cua- 
ternario europeo;  puede  ser  clasificada  entre 
las  más  dolicocéfalas  del  globo,  pues  más  de 
cien  cráneos  han  dado  un  término  medio  de 
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72*15.  No  hay  hoy  representantes  de  esta 
raza^  la  más  antigua  de  América,  extingui- 
da hacia  tiempo  cuando  llegaron  los  Españo- 
les. La  otra^  braquicéfala^  es  el  tipo  de  los 
Tehuelches  que  habitan  hoy  el  territorio  de 
la  Patagonia;  sus  cráneos  son  muy  conoci- 
dos por  su  gran  tamafio;  generalmente  están 
def  oimados  en  la  parte  posterior  por  compre- 
siones artificiales.  Los  Patagones  dolicocéfalos 
procuraban^  con  esas  compresiones,  alargar 
el  cráneo;  los  braquicéfalos,  al  contrario, 
darle  forma  cuadrada.  (1) 

De  esta  rápida  excursión  por  el  continente 
volveremos  á  Colombia  para  registrar  un  re- 
cuerdo á  monumentos  indígenas  no  bien  co- 
nocidos^ y  que  no  han  sido  todavía  suficien- 
temente estudiados.  Son  los  de  San  Agustín 
(Tolima),  y  dejaremos  la  palabra  á  Caldas: 
*^  En  sus  cercanías  se  hallan  vestigios  de  una 
nación  arfcista  y  laboriosa  que  ya  no  existe. 
Estatuas,  columnas,  adoratorios,  mesas, 
animales  y  una  imagen  del  Sol  desmesurada, 
todo  de  piedra,  en  número  prodigioso,  nos 
indican  el  carácter  y  las  fuerzas  del  gran 
pueblo  que  habitó  las  cabeceras  del  Magda- 
lena. En  1797  visité  esos  lugares,  y  vi  con 
admiración  los  productos  de  las  artes  de  esta 
nación  sedentaria,  de  que  nuestros  historia- 
dores no  nos  han  trasmitido  la  metíor  noticia. 
Sería  bien  interesante  recoger  y  diseñar  todas 
las  piezas  que  se  hallan  esparcidas  en  los  al- 
rededores de  San  Agustín:  ellas  nos  harían 
conocer  el  punto  á  que  llevaron  la  escultura 
los  habitantes  de  estas  regiones,  y  nos  mani- 


(1)  Emile  Daireaux,  Revue  des  Detix  Mondes, 
t.  XX. 
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festaríau  algunos  rasgos  de  su  culto  y  de  su 
política/' 

En  Abril  de  1880,  según  refiere  la  Estrella 
del  ToUma^  (1)  se  descubrieron  por  casua* 
lidad,  en  las  cercanías  de  la  aldea  de  Hobo, 
varias  sepulturas  que  parecen  atravesar,  á 
manera  de  túnel,  los  asientos  graníticos  de 
los  cerros  de  Seboruco;  son  piezas  cuadran - 
guiares,  como  de  tres  varas  por  lado,  comu- 
nicadas entre  sí  por  pasadizos  escondidos 
cuidadosamente,  y  cada  una  está  más  baja 
ú  honda  que  la  precedente.  En  cada  uno 
de  sus  ángulos,  y  tendidos  por  el  suelo,  en- 
contraron cuatro  osamentas  colocadas  con 
estudiada  simetría,  y  cántaros  de  barro  or- 
dinario, pero  muy  sólidos  y  resistentes;  la- 
vando la  arena  que  contenían,  apareció  en 
uno  de  ellos  una  argolla  de  oro  macizo, 
que  pesó  de  cuatro  á  cinco  castellanos  de  alta 
ley.  La  exploración  no  pasó  de  ahí,  que 
sepamos. 

VIII 


Bachiller  en  su  estudio,  como  lo  hemos  di- 
cho, no  se  limita  á  indagar  el  origen  de  los 
Caribes,  sino  que  busca  también  el  del  hom- 
bre americano  en  general ;  y  tropieza  asi- 
mismo con  las  huellas  de  otra  raza  anterior 
á  la  que  encontraron  los  Españoles,  huellas 
tan  misteriosas  como  las  descubiertas  por  el 
señor  Vélez.  Tomamos  de  su  libro  esta  cita 
curiosa  :  "  Conviene  saber  que  Schombourgk 
ha  encontrado  en   Haití,  en  las  cercanías  de 


(1)  Artículo  firmado  Othon  y  reproducido  en 
los  Folletines  de  La  Luz,   de  1883,  página  588. 
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San  Juan  de  Maiiguana,  un  inmenso  círcu- 
lo de  2,770  pies  de  circunferencia  y  21  pies 
de  ancho,  formado  de  bloques  do  granito  co- 
locados en  orden.  Las  piedras,  que  están  ar- 
tísticamente unidas  á  otras,  parecen  por  su 
pulimento  haber  sido  recogidas  en  la  orilla 
del  río.  Casi  en  el  centro  del  círculo  hay 
una  piedra  do  cinco  pies  siete  pulgadas,  en 
parte  enclavada  en  su  suelo  y  que  verosímil- 
\  mente  estaba  en  el  centro  y  ha  sido  arranca- 

\  da  de  allí.  No  es  posible  dejar  de   conocer 

<  que  tiene  señales  de  haber  sido  cortada  á 
i  mano  y  que  se  trató  de  representar  una  figu- 
i-  ra  humana.  Schombourgk  juzga  con  razón 
\  que  éste  debia  de  ser  el  ídolo  á  quien  estaba 

\  dedicado  el  sagrado  recinto  formado  por 
\  aquel  gigantesto  círculo  ;  pero  que,  sin  em- 
j  bargo,  no  era  de  atribuirse  aquella  obra  á  los 

\  Indios  que  allí  encontró  Colón, sino  á  una  ra- 

\  za  civilizada  anterior."  (J.  C.  Muller,  en  su 

';  Hisioria  de  las  Religiones  primitivas  Ameri- 
\         canas;  Basilea,  1867). 

\  En  un  artículo  que  ya  hemos  citado,  habla- 

\  ba  don  José  María  de  la  Torre  de  varias  cue- 
;  vas  descubiertas  en  diversos  puntos  de  la  Isla, 
\  llenas  de  osamentas  humanas.  Se  encontra- 
í  ron  en  Puerto-Príncipe,  y  en  la  parte  orien- 
tal había  una  muy  espaciosa  que  contenía 
cráneos  y  otros  huesos  *^  gigantescos  ; "  las 
calaveras  carecían  de  suturas.  En  la  hacien- 
j  da  de  Pueblo-viejo  se  veían  todavía  los  ci- 

i  mientes  de  una  antigua  muralla,  de  300  varas 

!  -    "  -  -       —  _     -  ... 

\ 

s 


de  largo  y  100  de  ancho.  El  señor  Bachiller 
da  noticias  curiosas  acerca  de  los  divei*S08 
fósiles  encontrados  en  Cuba,  y  de  los  demás 
restos  prehistóricos  de  sus  cavernas  ;  pero  no 
sabemos  si  hay  contradicción  en  estos  dos  pa- 
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sajes  de  su  libro. — Página  53  :  *^En  cuanto 
á  los  edificios  ciclópeos  y  que  se  han  queri- 
\  do  hallar  en   Cuba,   es  una  verdadera  ilu-         { 

\  sión."  Página  163:  ^*  Las  inmensas  cuevas         \- 

i  de  Cotilla,  Chepa-López  y  muchas  otras  de         \ 

\  Cuba,  son  palacios,  cuyas  gigantescas  arque-         \ 

^  rías  ocultan   senderos  y  habitaciones   no  del         \ 

\  todo  exploradas."  J 

>  Al  hablar  de  la  primitiva  población   de 

<  las  Antillas,  refuta  el  señor  Bachiller  la  aser- 

s  ción  de  que  procediera  de  una  emigración  de 

\  la  Florida  ó  de  cualquier  otro  punto  del  Nor- 

te, como  dijimos  antes,  lo  mismo  que  de  Yu- 
catán ó  Centro-América  ;  admite,  con  el  Ee- 
\  verendo  H.  Brett,  que  antes  que  los   Caribes 

>,  vivieron  allí  los  Araguas  ó  Aruacas  ;  no.de- 

\  termina  si  los  Caribes  do  TieiTa-ñrme  pobla- 

ron las  Antillas,  ó  viceversa,  pero  se  incli- 
na á  lo  primero,  que  es  también  la  opinión 
de  Humboldt.  En  uno  ú  otro  caso,  el  viaje 
se  debió  de  hacer  por  mar,  pues  aunque  se  cree 
generalmente  que  las  Antillas  son  las  cimas 
de  las  cordilleras,  prolongación  de  los  Andes,  \ 

separadas,  por  un  hundimiento,  del  continen-  \ 
te  Sur-americano,  del  cual  formaban  parte,  \ 
no  se  ha  recogido  tradición  alguna  que  re-  \ 
monte  hasta  eso  fenómeno  geológico.  Es  \ 
ji  oportuno   recordar  lo  que  en  un  estudio  an- 

\  terior  dijimos  acerca  de  la  voz  guajiro  (con 

\  n),  que  en  Cuba  se  aplica  á  los  campesinos 

\  en  el  mismo  sentido  que  orejón  aquí :  es  voz 

\  de  menosprecio.  El  señor  Bachiller  cree  que 

puede  provenir  de  que  hubo  relaciones  co* 
merciales  entre  los  habitantes  de  la  Goajira 
y  Cuba,  y  que  los  Tainos  dieron  después  ese 
nombre  á  los  campesinos,  porque  los  veían 
en  relaciones  activas  y  en  semejanza  de  in- 
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dustrias  oon  los  goajiros  del  Contixidnte. 
PidhardOy  en  su  Diccionario  provincial  de 
voce^  eubánaSy  dice  que  en  Yucatán  guajiro 
significaba  antes  señor. 

IjSk  conclusión  á  que  llega  el  señor  Bachi- 
ller después  de  sus  laboriosos  trabajos,  es 
ésta,  no  muy  consoladora  por  cierto  :  "No 
es.  posible  encontrar  tradiciones  históricas 
acerca  de  la  primitiva  población  de  las  In- 
dias Occidentales*'^ 

En  el  mismo  estado  se  encuentran  casi  todos 
nuestros  conocimientos  respecto  de  la  Amé- 
rica en  general.  El  señor  Felipe  Pérez  refuta 
la  opinión  de  los  geégr&f os  que  han  preten- 
dido súbdividir  la  población  americana  en 
raza  atteca,  raza  ando-peruviaim  y  raza  ca- 
ribe; cree  que  todascomponian  una  sola  raza, 
sin  que  sean  argumento  en  (X)ntra  las  diferen- 
cias locales.  ^  ^ror  lo  que  hace  á  la  raza  caribe, 
(dice),  basta  observar  que  las  costumbres  por 
si  solas  no  forman  razas  separadas  ;  y  la 
crrcunstanciü  de  que  los  Cai'ibes  devorasen 
á  sus  onomigoa  no  prueba  sino  brutalidad. 
Asimismo  la  costumbre  que  tenían  los  Pan- 
ches  de  alargarles  el  cráneo  á  sus  hijos,  prue- 
ba barbarie;  pero  ni  lo  uno  ni  lo  otro  es  razón 
para  hallar  en  esos  dos  pueblos  dos  razas 
distintas  ".  (1). 

Si  los  Panohesse^diferenciabandelos  Cari- 
bes, no  sería  poajue  Jos  primeros  alargasen 
g1  cráneo  á  sus  hijos,  puesto  que  los  segundos 
también  lo  hacían;  ni  por  la  antropofagia  de 
éstos,  que  no  fué  costumbre  general,  y  aun 
se  duda  que  lo  fuera  parcial.  El  2  de  Marzo 


(1)  Geografía  de  Colombia,  edición  de  1883, 
pág.  170. 
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Último  leyó  el  señor  Juan  Ignacio  do  Arma.B, 
en  la  Sociedad  Antropológica  de  la  Habana^ 
un  erudito  trabajo  critico,  intitulada  La  fá- 
bula délos  Caribes,  en  que  se  propone  demos- 
trar que  no  ha  existido  en  las  Antillas,  ni 
en  Tierra-fírme,  la  supuesta  raza  antropófaga 
á  que  dieron  los  descubridores  el  nombre  de 
Caribe.  (1)  íío  conocemos  todavía  el  opús- 
culo; pero  resulta  de  otras  autoi*idades,  que 
no  se  comían  á  sus  enemigos,  ni  los  Caribes 
délas  costas  colombianas  ó  yenozolanas,  ni 
los  de  las  Islas  Mayores.  Citaremos  en  primer 
término  á  Codazzi,  cuyos  trabajos  sirvieron 
al  sefior  Pérez,  como  éste  lo  dice,  para  com- 
poner su  interesante  Geografía.  Dice  que 
aunque  los  Caribes  del  Continente  habían  sido 
en  otro  tiempo  feroces  en  sus  incursiones,  y 
habían  hecho  tráfico  de  esclavos,  "no  eran, 
sin  embargo,  antropófagos;^^  (2)  agrega  que 
sí  lo  eran  los  de  las  Antillas  Menores,  es 
decir,  los  menos;  pero  aun  esto  se  discute,  y 
Humboldt  mismo,  al  manifestar  que  "se 
decía''  que  esa  costumbre  sólo  existía  entre 
lo»  flecheros  de  las  islas  pequeñas,  agrega  que 
puede  ser  exageración  de  los  primeros  viaje- 
ros; y  que  respecto  del  Continente,  de  los 
cuales  proceden  los  de  las  islas,  "tienen 
horror  de  comerse  á  sus  enemigos/'  Colón, 
en  su  carta  á  Saxis  Ó4«6áuchez,  escribió  que 
sin  duda  se  atribuía  ese  cürácterde  ferocidad 
á  los  Indios  de  las  Antillas  Menores,  porque 
siempre  estaban  armados  y  porque  eran  muy 
belicosos;  "pero  yo  formo  (agregó),  elmisnao 


(1)  El  Triunfo  de  la   Habana,   Marzo  4  de 

1884. 

(2)  Geografía  de  Venezuela, 
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concepto  de  ellos  que  de  los  demás."  El  pa- 
dre Labat  dice:  ". . .  .Es  un  error  creer  que 
los  salvajes  de  nuestras  islas  sean  antropófa- 
gos, ni  que  vayan  expresamente  á  la  guerra 
para  hacer  prisioneros  á  fin  de  hartarse  de 
ellos,  ni  que,  habiéndolos  tomado  sin  tal  in- 
tención, se  aprovechen  de  la  ocasión  de  te- 
nerlos entre  las  manos  para  devorarlos.  Ten- 
go pruebas  de  lo  contrario,  más  claras  que 
la  luz." 

Apoyándose  en  otras  razones,  llega,  sin 
embargo,  á  la  misma  conclusión  que  el  señor 
Pérez,  respecto  de  la  unidad  de  la  raza  ame- 
ricana, la  última  obra  americanista  publicada 
en  Europa,  de  que  tenemos  noticia.  Ya  la 
hemos  citado  en  el  curso  de  este  trabajo. 
Para  M.  Dabry  de  Thiersant  no  había  más 
que  una  raza  en  América,  la  Caribe,  (1) 
que  tiene  también  el  nombre  de  Escita^  con 
el  que  la  conocían  Griegos  y  Romanos,  y  que 
en  su  origen  era  la  turania.  Escitas  eran 
todos  los  pueblos  pastores  y  nómades  del 
Norte  de  la  parte  oriental  de  Europa  y  Asia: 
no  era  nombre  que  correspondiese  á  una 
nación  sola  localizada  en  un  solo  territorio, 
sino  á  un  modo  de  vivir,  *'á  una  etapa  de  la 
humanidad."  El  nombre  Caribe,  que  tomaron 
en  las  Antillas,  y  que  significa  Aowíre  fuerte 
{guerrero  en  ^arani,  extranjero  según  Ba- 
chiller), lo  derivaban  de  Kharizm,  su  patria. 
En  su  primera  inmigración  á  América  se 
fijaron  en  Méjico:  "  Meo-ScytM  es  el  antiguo 
nombre  de  Méjico;  we(?  significa,  en  nahualt, 
el  plural,  y  en  maya  la  filiación.  El  nombre 

(1)  Bi*&i$seur  de  Bourbonrg  sostiene  que  toda 
la  población,  desde  Méjico  hasta  las  desemboca- 
duras del  Orinoco,  es  Oaríbe«'>(i?a(;A¿^,  p,  35), 
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de  ToUecas  debieron  de  tomarlo  despaés  de 
lafandacióu  de  Tula^  su  capital:  como  teca 
en  nahualt  significa  igualmente  el  plural^  de 
tula  y  teca  han  hecho  ToltecaJ^ 

Antes  de  seguir  adelante  citaremos  una  pá- 
gina de  los  Orígenes  de  la  Humanidad,  de  Eo- 
dier:  '^  La  gramática  Escita  domina  todo  el 
Norte  de  América,  comprendiendo  la  región 
de  los  lagos,  los  valles  superiores  y  los  anuentes 
del  Mississipi^  el  lado  del  Atlántico  hasta  la 
Florida,  en  las  diversas  tribus  y  familias  esqui- 
males, groenlandesas,  atacapas,  al^onquinas, 
iroQ  uesas,  y  el  valle  mismo  del  Mississipi.  En 
la  América  Meridional,  cordillera  de  los  An- 
des, el  estudio  de  las  lenguas  ofrece  el  mismo 
resultado:  el  escitismo  sobrepuesto  á  los  otros 
elementos  má^  antiguos  que  resisten  con  más 
vigor.  El  abuso  de  la  síntesis  en  la  composi- 
ción de  las  palabras;  el  polisintetismo  se 
debilita;  el  uso  de  prefijos  y  de  preposiciones 
en  Chile  y  Araucania,  son,  por  el  contrario, 
el  carácter  no  exclusivo  pero  sí  dominante  en 
esos  idiomas.  En  el  Sur,  en  los  orígenes  de 
los  ríos,  está  representado  el  escitismo  por 
un  corto  número  de  desinenpias,  descendidas 
probablemente  poco  á  poco  de  los  Andes. 
En  resumen,  todo  el  Norte  hasta  el  grado 
40  de  latitud,  con  las  mesetas  y  montañas, 
hasta  Chile,  es  aproximadamente  en  Améri- 
ca el  lote  del  escitismo  bajo  el  punto  de  vista 
gramatical,  y  aun  puede  decirse  etnológico  y 
social.  Las  lenguas  guaraníes  y  sus  semejan- 
tes se  extienden  por  casi  todo  el  Brasil, 
tienen  prefijos  y  admiten  sin  polisintetismo 
nn  gran  xiúmero  de  fórmulas  desinentes  esci- 
tas. Yendo  al  Norte  se  entra  en  la  región  de 
las  lenguas  caribes  que  se  escalonan  hasta  el 
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mar  de  las  Antillas^  casi  con  los  mismos 
caracteres  de  las  guaraníes,  con  más  tendea* 
cia  al  escitisme/' 

Seguimos  ahora  extractando  á  Dabry  de 
Thiersant.  Los  liabitantes  de  IN^icaragua  eran 
también  Caribes:  ese  nombre  significa  país  de 
losNicaraus  ó  Karaus.  El  punto  de  partida  de 
las  emigraciones  fué  el  istmo  de  Panamá,  y 
en  esta  parece  seguir  á  Horn,  á  quien  hemos 
citado  más  arriba;  pero  no  dice,  como  éste, 
que  dé  allí  salieran  para  poblar  la  América 
del  Korte,  sino  la  del  Sar,  Venezuela,  las 
costas  colembianás  y  toda  la  vertiente  orien- 
tal de  los  Andes  hasta  el.  Atlántico,  y  que  en- 
tretenían' comercio  costanero  con  las  poblacio- 
nes hondurefiasy  yueatecas.  Los  Caribes  ha- 
bían traído  de  Asia  un  alto  grado  de  cultura^ 
^^  Todo  68t>o  indica  lo  más:  claramente  posible 
que  esos  Cainbesí  no  eran  sino  Turarnos,  del 
grupo  maya,  y  los'  anuimos  desde  el  estrecho 
de  Behring  hasta  él  cabo  de  Hornos,  regan- 
do por  todas  partes.  á.au  paso,  los  elementos 
de  su  civilización;-^'  por  el  río  Magdalena 
subieron  hasta  Bogotá,  y  lué(go  se  sépavaroii 
en  una  doble  corriente,  que  se  dirigió  híacia  , 
el  Perú  y  el  BrasiL    . 

En  el  Perú  tomaron  los  Caribes  el  nombre 
de  Amifaras,  que  quiere  decir  serpientes  6 
adoradores  de  serpientes. 

Los  Quitchuas,  con  Manco  Capac  á  la 
cabeza,  debieron  de  formar  otra  emigi*ación 
posterior  de  hombres  más  adelantados  que 
sus  predecesores,  aunque  Caribes  como  ellos ; 
y  harían  ir  un  poco  más  hacia  el  Sur  á  los 
pobladores  del  Perú,  para  fundar  allí  el 
imperio  de  los  Incas.  Si  esto  es  cierto,  tiene 
razón  el  señor  Pérez  en  negar  que  los  Chib- 


378 


ZEBDA  T  BACHILLER^ 


chas  desciendan  de  los  Peruanos;  las  cosas 
pasarían  á  la  inversa.  El  doctor  Zerda  ad- 
mite su  origen  común  con  la  rasa  qnitchua- 
amyara.  Hoy  todavía  se  habla  el  lenguaje 
quitchua  en  el  Ecuador  j  Bolivia,  y  el  amyara 
en  esta  última  república:  uno  y  otro  no  son 
sino  dialectos  de  la  lengua  turania. 

Son  igualmente  Caribes  las  tribus  salvajes 
que  ocupan  hoy  todavía  el  interior  de  la 
América  del  Sur;  y  son  de  origen  escita, 
como  aquéllos,  las  de  la  América  del  Norte, 
con  sólo  esta  diferencia:  que  las  del  Norte 
salieron  de  otras  partes  de  Asia.  ''Esta  tesis, 
dice  M.  Leo  Quesnel,no  se  contenta  M.  Dabry 
de  Thiersant  con  plantearla  en  forma  de  sis- 
tema; la  apoya  en  una  multitud  respetable  de 
pruebas  científicas,  de  manera  qué  cuando 
uno  ha  leído  su  libro,  queda  convencido." 

Nosotros  no  lo  quedamos  enteramente,  por- 

Sue  los  escritos  de  los  doctores  Zerda  y  Bachi- 
er,  y  otros,  hacen  pulular  las  objeciones; 
hay  áf orondas  mu^r  profundas,  no  sólo  de 
costumbres  y  creencias,  sino  de  lenguas,  y 
hasta  físicas,  (1)  en  las  tribus  que  pueblan 
la  América;  Bachiller  admite  que  todo  el 
continente  meridional  era  caribe,  hasta  el  Ori- 
noco; pero  halla  desemejanzas  muy  grandes 
entre  los  Yucatecos  y  otros  Centro-america- 
nos, y  los  Caribes;  y  Zerda  determina  un 
tipo  predominante  braquicéfalo  entre  los 
Cnibchas,  que  no  era  el  caribe  ni  el  predo- 
minante en  las  demás  regiones.  Según  Bet« 
zius,  eran  dolieocéf alos  los  Caribes,  G-uaranis, 


a 


(1)  Los  Indios  de  Cuba  y  Costa-firme  "son 
la  variedad  misma  de  la  raza  india  menos  pare- 
cida á  la  mongólica." — Bachiller, 
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Botocados»  Aiayaras,  LncaQchaa  y  ciertos  Pa- 
tagones; y  braquicéfalos  los  Euoheo-semino- 
les^  Paelcnes,  Gharrae^  Araucanos  y  algunos 
peruanos.  (1)  Tenemos  que  repetir  con  Qui- 
jano  Otero:  '^  La  historia  de  los  Ghibchas,  en 
los  años  anteriores  á  la  Conquista,  se  liga  inti- 
mamentecon  la  cuestión,  tantas  veces  deba* 
tida  y  nunca  resuelta,  de  cómo  y  cuándo  f  aé 
poblada  la  Amói'ica.  Hoy  todavía  no  hay 
á  ese  respecto  sino  conjeturas,  á  laá  cuales 
no  pueden  dar  base  las  tradiciones  indíge- 


nas.'' 


IX 


Lo  positiyo  es  que  la  presencia  del  hombre 
en  el  Oontinente  americano  se  remonta  á  épo- 
cas prehistóricas  de  incomensurable  antigüe- 
dad. '^Oarios  Lyell,  el  más  respetable  cam- 
peón de  la  doctrina  d<?  la  reciente  aparición 
del  hombre  en  la  tierra,  ha  reconocido  que 
un  esqueleto  que  se  ha  encontrado  en  el  delta 
del  Mississipi,  destruye  su  teoría.  Calcula  el 
doctor  Douler  que  tenía  cincuenta  mil  afios." 
(2)  Poco,  relativamente,  se  adelantaría, 
como  ya  hemos  dicho,  con  probar  que  en  tal 
6  cual  siglo,  antes  6  después  de  J.  C,  vinie- 


(1)  En  el  programa  de  Ioq  trabajos  del  Con- 
greso de  americanistas  celebrado  en  Madrid 
en  1881,  leemos:  *' Emigración  del  pueblo 
Chiboha,  sus  relaciones  con  Méjico  y  Perú." 
En  el  de  1883,  efectuado  en  Copenhague,  en- 
contramos :  ^*  Clasiflcaciones  etnológicas  de  los 
indígenas  de  Nueva  G-ranada  y  el  Istmo  de 
Panamá."  No  hemos  podido  conseguir,  ni  con  el 
delegado  por  Colombia,  señor  Lázaro  M.  Pérez, 
esos  trabajos,  que  deben  de  ser  interesantes. 

(2)  Bachiller. 
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ron  de  Bnixypft  6  de  A8m>  por  Groenlandia  ó 
por  la  Atlántidn  (si  existió,  como  acaba  de 
sostenerlo  Mr.  Ignatíu&Donnellyennnaóbra 
publicada  en  1882),  6  por  el  hoy  estrecho  de 
Behring.  Esof  no  haría  más  que  cerrar  defini- 
titainente  itn  capítulo  déla  Historia  de  Amé- 
rica, pero  (íl  principal  quedaría  siempre  en 
incjertidumbre.  Pura  la  ciencia  es  cosa  ya  ave- 
riguada qtie  el  hombre  vivió  en  eV  Viejo 
Mundo  én  ^i)d<i  la  época  cuaternaria,  la  cual, 
según  Mortillet,  debió  de  durar  doscientos  mil 
años;  y  lo  que  se  discute  hoy  es  si  vivió  en 
la  terciaria  también,  pues  aunque  Desnoyer 
ha  creído  poder  señalar  pruebas  afirmati- 
vas, aio  sqn  convincouteg.  Para  Burmeister  la 
presencia  del  hombre  en  América  juo^  está 
proba^da,  sino,  desde  la  seguaida  mit&d  dj3  la 
época  cuaternaria,  yj,  por  c^nsiguíen,ta,"n0  ha 
podido  ser  contemporáíjeo  del  megaterio^  el 
glypío4o^j  otvos  graudes;  mamíf eroa .  extin- 
guidos, cuyqs  reatos  están  ent^rra^oaen.las 
arei^a^  d^  l^s  Píinipas;  pero •  Qpatrefaguéí./  (1) 
"  híi -estudiado  el  hombre  fósil  de^a^bierto 
por  iiund  en  las  cavernas  de  Lagoa-rSanta 
(Brasil)  y. sus  descendientes  actuales,  y  dedu- 
ce que  en  el  Brasil,  como  en  Europa,  el  hom- 
bre vivió  al  mismo  tiempo  que  diversas  espe- 
cies de  mamíferos  que  faltan  en  la  fauna  de 
la  época  geológica  actual.  Existía  seguramen- 
te en  la  época  del  reno;  pero,  según  M.  Gau- 
dry,  faltaba  quizás  en  la  del  manmout;  se 
distingue  de  todos  los  de  Europa  por  mu- 
chos caracteres,  de  los  cuales  el  más  notable 
es  la  reunión  de  la  dolicocefalia  y  la  hypsiste- 


[1]   Sesión  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
París  de  Noviembre  28  de  1881. 
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nocefalia;  en. el  Brasil^  oomo  en  Europa,  el 
hombre-íósil  ha  dejado  deficendientes  que  hao 
contriboido  á  formarlas  poblaciones  aokiales; 
MM.  Lacerda  y  Peizoto  han  tenido  razón 
para  considerar  laraza dolos BotoQudos  como 
resultado  de  la  mezcla  del  tipo  de  Lagoar> 
Santa  oon  otros  elementos  etnológicos;  el  nú* 
mero  y  la  naturaleza  de  esó8<  elementos  faltan 
por  determinar,  pero. uno,  por  lo  menos,  de 
ellos,  era  braquicéfalo;  eLtipo  fóisil  de  que 
hablamos  entra  también  en  parte  en  la  com- 
posición de  los  poblaoionos  andino-r«peruanas, 
y  se  vuelve  á  ejEoontrar  más  á  menos  fijamente 
hasta  en.  el  litoral  dol  Pacifico;  en  el  Perú.y  ] 
en  Bolívia  se  revela  algtinas  veces  su  presen»*  I 
ciade  unamaneratan  neta,  como  én  el  Brasil; 
sin  embargo^  p^ece  haber  ejercido  allá  una 
acción  monos.generai-  queeh.  el  último  p^s 
citado;  el  misiBOi .  elemento  otxlológico  se.  ob* 
serva,  según  todas  las  apariencias,  en  otilas 
partea."  t        .      .,   .  . 

Brasseur  de  Bourbour^  sé<  ha  ocupado  en 
examinar  la  cuestión^  de. si  vinierob  :de  Asia 
los  pobladores  áAmérdca,  ó  si  de  'Amériaa 
fuenóná  Asia,  y  no seha atrevido  á resolverla. 
'So  entra  en  n,u;estro  plan  citar  tQdh.s  las 
hipótesis  que  se  lian  ideado  acerca  de  la  po- 
blación do  nuestro  continente;  pero  sí  dare- 
mos en  extracto  la  que  encontramos  en  una 
acreditada  publicación  europea. 

La  nueva  teoría  parte  de  varios  hechos  com- 
probados: 1.°:  hubo  un  tiempo  en  que  las  re- 
giones circumpolares  fueron  habitables,  pues- 
to que  conservan — y  Nordensjold  y  otros  los 
han  encontrado, — animales  fósiles  que  des- 
pués, cuando  la  temperatura  bajó,  no  se  han 
hallado  sino  más  al  Sur;  y  plantas  fósiles, 
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de  las  cuales  hay  todavía  hoy  análogas  en  re^ 
giones^  donde  el  frío  es  menos  intenso;  pudo> 
pues^  el  hombre^  vivir  en  aquella  época  al 
lado  de  los  animales  y  plantas  contemporá- 
neos,  y  emigrar  cuando  emigraron  éstos  y  por 
unas  mismas  causas.  Faltan  allí  rertos  hu- 
manos^ pero  esto  tiene  dos  explicaciones: 
la  escasez  de  la  población,  en  primer  lugar; 
y  en  segundo,  que  el  hábito  de  honrar  la 
memoria  de  los  muertos  con  la  sepultura  no 
existía  todavía  quizás;  aun  «n  nuestros  día» 
se  han  conocido  tribus  que  depositan  los 
cadáveres  en  lo  alto  de  los  árboles  6  en  caba- 
nas aéreas,  como  sucede  en  la  América  del 
Korte;  el  doctor  Grevaux  cuenta  que  los 
guárannos  del  Orinoco  y  sus  afluentes  tienen 
igual  costumbre,  y  aun  que  suben  á  vivir  eh 
los  árboles  cuando  el  río  crece.  El  segundo 
hecho  es,  que  los  tres  extremos  meridionales 
del  mundo,  en  América,  África  y  Australia, 
están  ocupados  por  las  razas  más  inferiores 
conocidas;  y  MM.  Quatrefagues  y  Hamy, 
examinando  los  cráneos  europeos  más  anti- 
guos, no  les  han  encontrado  analogías  sino 
con  las  tribus  que  todavía  pueblan  la  Tie* 
rra  del  Fue^o,  el  Oabo  de  Buenar-Esperanza 
y  la  Tasmania;  de  donde  deducen  que  estas 
razas  tan  meridionales  con  un  origen  tan 
boreal,  no  pueden  haber  ido  á  fijarse  en  tan 
apartados  extremos  sino  por  emigraciones 
sucesivas,  y  empujadas  por  razas  superiores. 
Si  en  su  progresiva  marcha  hubieran  encon- 
trado ocupados  los  continentes  por  pobla- 
ciones más  aventajadas,  habrían  sido  destrui- 
das por  ellas:  las  emigraciones  han  ido  ocu- 
rriendo, pues,  á  medida  que  se  han  ido  pre- 
sentando causas  determinantes,  y  las  razas 
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inferiores  lian  ida  á  la  vangiiardía  hacia  el 
Sor.  El  hecho  de  haber  varias  razas,  sin 
embargo  de  ser  uno  mismo  el  origen,  se  ex- 
plica por  oircanstancias  locales  enumeradas 
más  arriba,  pues  las  emigraciones  se  verifica- 
ron en  lapsos  consideraoles  de  tiempo.  £1 
tercer  hecho  es  que  el  hombre  vivip  en  el 
Viejo  Mando  en  la  época  cuaternaria,  y  en 
América  también. 

Para  armonizar  todo  esto  se  supone  que  la 
cana  del  género  humano  estuyo  en  las  regio- 
nes circumpolares;  y  que  cuando  la  tempera- 
tura bajó  y  aquéllas  se  hicieron  inhabitables^ 
empezó  la  emigración  hacia  el  Sur,  en  la 
dirección  de  traos  los  radios  que  partían  del 
polo,  tanto  hacia  Europa  y  Asia  como  hacia 
América,  que  en  aquella  época  se  comuni- 
caban. 

Esta  hipótesis  destruye,  por  lo  que  á  nues- 
tra especie  concierne,  la  del  transformismo  de 
Darwin,  pues  los  monos  no  viven  sino  en  las  re- 
giones cálidas,  y  la  temperatura  de  las  circum- 
polares, en  la  época  habitable  para  el  hom- 
bre, fué  mucmo  más  baja  que  la  de  las 
latitudes  que  siempre  han  ocupado  y  ocu- 
pan los  monos. 

No  podemos  seguir  en  todo  su  desarrollo 
la  teoría:  el  curioso  lector  puede  encontrarla 
en  la  Revue  des  Deux  Mondes  (tomo  57,  pá- 
ginas 81  á  119,  Mayo  de  1883). 


X 


HeBOsaquí  en  plena  filosofía  de  la  Histo- 
ria, en  la  nebulosa  región  de  los  problemas 
insolubles.  El  pasado  de  la  humanidad  en  el 
Viejo  Mundo  tenía  ya  muchos  enigmas  con 
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que  ocupar  la  energía  íntelBctual  de  los  hom- 
bres pensadores,  enigmas  aue  en  su  mayor 
parte  no  han  dejado  todavía  de  serlo,  y  hé 
a(^uí  que  se  les  presenta  de  improviso  la  Amé- 
rica con  sus  razas  desconocidas,  sus  civi- 
lizaciones inexplicables,  sus  portentosos  mo- 
numenijos,  sus  pirámides  más  elevadas  que 
las  de  los  FaTaoncs,  sus  legislaciones  inspi- 
radas á  las  veces  en  principios  de  verdadera 
sabiduría,  sus  teocracias  avasalladoras  v  sus 
altaii^s  ensangrentados.  Todo  eso  cae  sobre 
los  campos  del  saber  moderno  opn  la  lobre- 
guez de  una  sombra  tan  dilatad^  como  d  con- 
tinente americano. 

El  hombre  parece  condenado  á  pearseguir 
eterna  é  inútilmente- el  fantasma  del  misterio; 
cuando  cree  que  ya  lo  ha  alcanzado,  se  equi- 
voca: es  sólo  un  pliegue  del  manto  que  cae 
sobre  su  oabe^a  enad^decida  y  lo  desorienta 
con  su  roóe  áspenlo.  tTna.ervilización,  más  de 
una,  se  iba  deáenvolvienáo  lentamente  .jen 
América;  laá  aítei^  eran  generalmente  infor- 
mes, pero  no  carecían  de  belleza  en  absoluto, 
y  con  freciienoia  eran  grandiosasc  el  Gobier- 
no era  respetíado,  fuerte  y  despótioo  entre 
los  Aztecas,  suave  entre  los  Chibcfaas,  benig»- 
no  y  enérgico  en  el  Perú,  democrático  en 
la  confederación  de  los  Iroqu eses, inteligente  y 
aristocrático  entre  los  Caribes,  que  si  hoy  nos 
parecen  el  pueblo  más  inferior,  débese  á  que, 
según  Humboldt,  estaban  en  decadencia 
cuando  vinieron  los  europeos;  y  en  algunos 
lugares  se  conservaban  costumbres  tan  pro- 
'  bas,  se  practicaba  un  comunismo  tan  sincero, 
que  la  palabra  robo  era  desconocida,  y,  como 
sucedió  en  Guadalupe  después  de  la  llegada 
de  los  franceses,   cuando  los  Indios  echaban 
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menos  un  objeto,  decían:  "aquí  ha  estado 
algún  cristiano;"  tenían  idiomas  relatiya- 
mente  perfectos,  como  el  qtcichua,  que  era 
el  más  adelantado  de  América;  poseían,  como 
los  Aztecas,  una  literatura  variada  y  copiosa, 
conservada  en  telas  de  algodón  6  en  libros 
de  pieles  ó  de  papel  de  pita;  sus  canales,  sus 
caminos,  sus  acueductos,  su  agricultura,  su 
astronomía, excitaron  hasta  grado  tal  la  admi- 
ración de  Prescott  hacia  los  Incas,  que  no 
vaciló  en  declararlos  más  civilizados  que  los 
Mejicanos,  y  si  no  lo  eran  en  todo,  sí  los  ha- 
bían dejado  atrás  en  muchos  respectos,  como 
en  esos  mismos  que  acabamos  de  citar,  y 
además,  en  su^  política  conquistadora,  pues 
no  castigaban  &  los  vencidos,  ni  les  exigían 
impuestos,  ni  los  vigilaban  con  guarniciones, 
mientras  que  entre  los  Aztecas,  dan  horror  los 
sacrificios  efectuados  en  ol  templo  de  Huit- 
zilopochtli,  el  Marte  mejicano;  pero  al  lado 
de  estas  hecatombes,  mancha  acusadora  que  < 
compromete  en  las  almas  sensibles  la  compa-  \ 
sión  por  los  Moctezumas,  vemos  tribunales 
imparciales  y  severos,  policía  rigurosa  y  cen- 
sores nombrados  por  aquellos  mismos  monar- 
cas para  la  conservación  de  las  buenos  cos- 
tumbres; en  los  días  de  persecución  afronta- 
ron los  peligros  y,  cuando  fué  preciso,  la 
muerte,  con  el  valor  de  los  más  esclarecidos 
héroes,  como  Quimuinchateca,  ese  zaque  de 
Tunja  que  recuerda  á  los  Senadores  romanos 
del  siglo  de  Breno,  como  Guatimozín  en 
Méjico  y  Hatuey  en  Ouba,  almas  indómitas, 
templadas  por  el  sentimiento  de  la  dignidad 
paralas  pruebas  del  martirio:  por  encima  de 
todo  eso,  una  casta  sacerdotal  dominadora, 
dueña  de  la  ciencia  y  ejercitada  en  el  engaflo, 
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que  daba  por  explieación  de  los  eclipses  la  ira 
del  cielo^  mostraba  la  cola  de  los  cometas 
como  testimonio  de  la  verdad  de  sus  amena- 
zas^ practicaba  magistralmente  la  superche- 
ría de  los  oráculos  como  en  los  mejores  días 
de  Atenas,  y  acaso  no  temía  verdaderamente 
sino  la  cólera  del  rayo  ó  la  llama  y  los  estreme- 
cimientos del  volcan;  y  más  encima  aún,  la  es- 
peranza de  la  vida  futura,  la  creencia  indeter- 
minada en  la  Causa  Suprema  de  todas  las  cosas, 
creencia  que  en  el  Perú  iba  asumiendo  las 
proporciones  de  una  Filosofía,  pues  allí  no 
adoraban  al  sol  por  el  sol  mismo,  sme  como  re- 
presentante de  una  entidad  8uperior,sin  nom- 
bre ni  forma,  que  no  acertaban  á  definir, 
pero  que  constituía  el  último  término  de  sus 
convicciones  religiosas.  Hacían  guerras  crue- 
les: Aztecas,  Incas,  Ohibcbas  y  Caribes  moles- 
taban incesantemente  á  sus  vecinos  con  sus 
ambiciones  de  conquista ;  pero  el  Antiguo 
Mundo  también  ha  vivido  derramando  san- 
gre aun  después  de  la  Edad  Media,  y  hasta 
ayer  mismo,  el  exagerado  celo  religioso  de 
nuestra  raza  tuvo  encendida  la  hoguera  en 
donde  ardían  nuestros  herejes;  no  se  cono- 
cían entre  sí,  como  las  naciones  de  nuestra 
Historia,  pero  á  ello  se  encaminaban,  como 
lo  demuestran  las  incursiones  de  los  Incas 
hacia  el  Korte,  las  de  los  Mejicanos  hacia  el 
Sur,  las  de  los  Muiscas  en  varias  direcciones, 
las  de  los  Caribes  en  las  Antillas;  lo.  que  les 
faltó  fué  vivir  agrupados  en  .anfiteatro  en  el 
Golfo  de  Méjico,  como  Egipto,  Fenicia,  Per- 
sia,  Grecia  lo  estuvieron  en  el  Mediterráneo; 
supóngase  suprimido  este  mar  y  aislados  los 
pueblos  antiguos,  y  la  civilización  europea 
habría  sido  imposible,  ó  se  habría  retardado 


muohoa  siglos  mas.  Qon  todos  sus  errores, 
supersticiones  y  crueldades,  eran ,  una  civili- 
zación como  otra  cualquiera;  muy  imper- 
fecta, sí;  pero  ningún  pueblo  ha  subido  de  un 
salto  á  los  últimos  poldaüos  de  la  cultura  so- 
cial. No  habían  tenido  Zoroasti*os,  Aristóteles 
ni  Sócrates  (y  ¿  qué  sabemos  ?  ¿  quién  se  atre- 
verá á  trazar  los  perfiles  exactos  de  Manco- 
Capac,  Votan  y  Bochica  ?);  en  todo  caso,  es 
seguro  que  más  tarde  habrían  descollado  en- 
tro ellos  grandes  hombres,  porque  el  espí- 
ritu humano,  una  vez  en  la  cuesta  del  pro- 
greso, no  interrumpe  su  movimiento  asoen- 
sional. 

En  medio  de  esta  labor  ocurre  la  conquis- 
ta: todo  perece:  razas,  monumentos,  libros, 
ídolos,  cultos,  ciencia,  todo  queda  destruido. 
¿Para  qué  sirvió  aquella  civilización?  nos 
preguntamos.  iQné  beneficio  ha  recibido  de 
ella  la  humanidad?  Si  todos  los  seres  concu- 
rrimos á  un  fin  providencial,  si  aunque  viva- 
mos en  regiones  distintas,  y  no  nos  conozca- 
mos ni  tratemos,  somos  menestrales  incons- 
cientes de  una  grande  obra,  si  todos  estamos 
realizando  un  pensamiento  común,  si  for- 
mamos una  sola  cadena  cuya  integridad 
se  sostiene  por  el  concurso  necesaiúo  de  todos 
los  eslabones,  ¿qué  significa  esa  unidad  rota, 
ese  medio  mundo  arrancado  á  la  elaboración 
universal  y  sepultado  en  el  olvido? 

Pereció  la  civilización  romana,  pero  su 
sabiduría  sigue  vibrando  en  los  ecos  de  nues- 
tro foro;  pereció  la  civilización  griega,  pero 
su  hálito  anima  todavía  las  formas  del  arte 
moderno;  pereció  la  civilización  egipcia,  la 
caldea,  la  asiría,  la  fenicia,  la  hebrea,  pero 
su  recuerdo  ha  quedado  en  nuestra  astrono- 
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mÍA,  en  nuestros  alfabetos^  en  naestra  arqni- 
tectura,  en  todas  nuestras  concepciones  espi- 
ritnales,  y  hasta  ha  formado  el  fundamento 
de  la  responsabilidad  de  nuestra  conciencia; 
fueron  en  el  cielo  de  la  Historia  astros  que 
tuvieron  su  orto,  su  zenit  y  su  poniente ;  pasa- 
ron, pero  no  en  silencio  infecundo,  como  los 
torbellinos  del  desierto;  mas  esta  civilización 
americana  no  tuvo  apogeo  nunca,  y  su  ex- 
tinción no  fué  un  hundimiento  natural  en 
el  Ocaso,  sino  un  despedazamiento,  como  el 
de  esos  planetas  que  por  desórdenes  de  ori- 
gen desconocido  se  quiebran  en  el  .espacio  y 
se  van,  mutilados,  no  sabemos  hacia  dónde. 
Más  todavía:  la  conquista  que  destruyó  esa 
civilización  pudo  siquiera  conservarnos  su 
secreto,  las  astillas  de  su  envejecida  cuna  y 
la  memoria  de  las  etapas  que  recorrió  hasta 
el  siglo  XV;  nada  de  eso:  destruyeron  con 
mano  estólida  los  moniímentos  más  aprecia- 
bles,  convirtieron  el  Continente  americano 
en  una  inmensa  tumba  muda  de  razas  que 
tenían  tanto  que  decirnos. 

Sobre  esos  escombros  vagan  casi  á  tientas 
los  sabios,  hilvanando  tradiciones  inconexas, 
inhalando  el  espíritu  del  pasado  en  esos  ca- 
dáveres del  pensamiento  que  se  llaman  pie- 
dras geroglíficas,  recogiendo  cráneos  y  fému- 
res para  reconstituir  generaciones  en  esque- 
leto. Es  una  de  las  tareas  más  nobles  de 
nuestro  siglo  investigador,  y  los  que  la  aco- 
meten son  los  instrumentos  de  que  se  vale  la 
Providencia  para  dibujar  ante  nuestros  ojos, 
en  las  murallas  de  lo  desconocido,  las  siluetas 
de  nuestros  antepasados.  Cuando  llega  la 
hora, —  y  aunque  muy  de  tarde  en  tarde, 
siempre  llega, —  de  caer  un  rayo  de  luz  sobre 
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un  misterio  de  los  simios,  quien  leyania  elyelo 
Qs  una  mano  como  la  de  Zerda>  quien  sos- 
tiene la  antorcha  es  un  brazo  como  el  de  Ba- 
chiller: son  el  lazo  de  unión  entre  nosotros  y 
los  tiempos  que  fueron^  dan  cuerpo  á  las 
sombras  y  alma  á  los  cuerpos,  abren  las  tum- 
bas y  hacen  andar  á  presencia  nuestra  á  los 
Lázaros  prehistóricos,  y  cuando  á  su  vez  les 
toca  dormir  el  suefio  eterno,  se  van  satis- 
fechos de  haber  dedicado  la  vida  á  arran- 
car algunos  de  sus  enigmas  á  la  muerte. 
Prosigan  sin  fatigarse  sus  estudios  é  investi- 
gaciones, sin  cuidarse  de  si  son  muchos  ó 
pocos  los  que  saben  apreciarlos:  ¿qué  le  im- 
porta al  centinela  de  la  noche  que  mientras 
él  vela  duerman  los  demás?  Su  deber  es  el 
insomnio,  y  ha  de  cumplirlo,  pero  también  es 
seguro  que  siemp  re  llega  la  hora  de  la  grati- 
tud, y  es  cuando  despunta  la  aurora  de  la 
verdad  en  el  horizonte  de  la  ciencia. 

[£ai;H«  de  Bogotá,  Octabre  11  áSü  de  1884]. 
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tlcM  por  FcUp*  TiTtm.—l  Tolumca  en  4.  ^ ,  888  pftgiiuM.->l 


CkiitáB,  187». 


-^Bogotá:  iittpre&tede 


Quejábase  hace  poco  un  escritor  de  oue 
^^  liay  multitud  de  personas  de  estaciuaad 
(Bogotá)  7  de  Gundmamarca^  de  reconocida 
ilustración^  y  muy  peritas  en  Geografía,  que 
dan  razón  prolija  de,  cusdquier  ^la  ó  pue- 
blo de  Europa,  aun  cuando  sea  de  las  nacio- 
nes menos- en  relación  con  nosotros;  pero  si 
á  esas  se  les  pregunta  dónde  queda  Yiotá, 
de  seguro  que  contestan  que  no  lo  han  oído 
nombrar." 

Es  cierto,  y  es  lamentable;  no  lo  decimos 
por  Viotá  precisamente,  ni  por  los  cundina- 
marqueses  en  especial,  sino  por  toda  la  Geo- 
grafía y  toda  la  Historia  del  Continente  Sud- 
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americano;  y  extendemos  la  queja  á  todos 
los  americanos  cuya  lengua  nativa  es  la  es- 
pafiola.  Descuidamos  lo  de  casa,  y  nos  in- 
teresamos más  por  lo  de  fuera;  no  nAj  porme- 
nor,  de  Francia  principalmente,  que  no  sepa- 
mos, y  de  la  tierra  en  que  nacimos  son  pocos 
los  que  tienen  cabal  conocimiento. 

Pero  creemos  que  no  hay  en  ello  desdén, 
sino  un  instinto  inconsciente  de  modestia: 
queremos  ir  á  la  par  con  el  mundo  civilizado, 
y  dirigimos  la  yista,  naturalmente,  á  los 
grandes  focos  de  ciyilización,  que  están  en 
el  otro  hemisferio.  ¿Qué  papel  haría,  por 
ejemplo,  en  un  salón  del  faulourg  J^aint^ 
Germain,  un  bogotano  que  por  haber  dedi- 
cado la  vida  entera  á  estudiar  á  Colombia 
y  al  resto  de  nuestra  América,  no  hubiese 
tenido  tiempo  de  aprender  nada  del  Viejo 
Mundo?  Que  so  le  preguntase:  '^¿sabe  usted 
dónde  está  Versalles?"  y  contestase:  *'nó, 
mademoiselle,  pero  si  quiere  usted,  le  habla^ 
ré  de.  los  trapiches  de  Viotá?" 

En  cambio,  un  europeo  puede  ser  ilustrado 
é  ignorar  completamente  nuestras  cosas. 
Baro  será  el  sud--americano  á  <]^men  no  le 
hayan  dirigido  preguntas  parecidas  áésta, 
que,  según  nos  refiere  i^n  amigo,  le  hizo  un 
profesor  eminente,  del  Colegio  de  Francia: 
*^  Puesto  que  yiene  usted  de  Caracas,  ¿puede 
darme- razón  de  mi  amigo  el  seftor  X. . .  «que 
hace  cinco  años  se  fué  para  el  PeruP' 

El  fenómeno  tiene,  pues,  explicación. 
Cuentan  que  un  rey  de  Francia  reunió  á 
varios  teólogos,  católicos  y  protestantes,  para 
informarse  de  los  asuntos  de  la  otra  vida,  y 
los  protestantes  le  dijeron:  ^'en  cualquiera 
religión  puede  uno  salvarse" ;  y  los  católicos: 


'^fnera  de  nuestra  Iglesia  no  hay  salvación;'' 
y  entonces  el  monarca  pensó:  *^pues  mejor 
es  ir  á  lo  seguro,"  y  abrazó  la  fe  católica. 
Así  nosotros,  sabiendo  que  sin  el  estudio  de 
las  civilizaciones  del  Norte  no  hay  modo  de 
ser  ni  de  parecer  ilustrado,  acostumbramos 
darles  preferencia,  y  consideramos  como  com- 
plemento de,  nuestra  ilustración,  el  de  las 
cosas  de  Améf  lea. 

lEVaneia  en  particular  atrae  nuestra  aten* 
don,  tanto  por  el  lugar  distinguido  que 
oeujm  en  llteracura  y  ciencias,  cnanto  por  la 
mayor  analogía  que  sus  costumbres  y  su  idio- 
ma tienen  con  los  nuestros;  y  respecto  de  su 
historia,  por  la  gran  circulación  que  entre  no- 
sotros han  alcanzado  las  novelas  de  Dumas, 
V.  Hugo,  Eugenio  Sue,  Augusto  Maquet  y 
otros. 

Esa  fisonomía  de  nuestros  estudios  se  re- 
fleja en  nuestra  Literatura,  y  esto  es  más 
deplorable.  ¿Será  que  tememos  que  todos 
sean  como  nosotros,  y  que  nos  falten  lecto- 
res si  componemos  obras  americanas?  Bes- 
ponda  por  nosotros  Jorge  Isaacs,  y  diga  si 
alguna  vez  se  ha  tenido  que  arrepentir  de 
haber  escrito  su  María. 

No  faltan,  en  verdad,  libros  de  asuntos 
nacionales,  entre  los  cuales  hay  muchos  de 
mérito  sobresaliente;  pe^o  con  todo  eso,  nos 
parece  que  todavía  sacamos  demasiadas  copias 
de  las  -  sociedades  del  Viejo  Mundo:  Jacóbo 
Mólay,  CoríolanOy  Lucrecia,  Pascual  Bruno, 
Miguel  de  CervanteSy  recientemente  ¿  Justi- 
cia 6  Fatalidad  f  y  otros  muchos  libros,  ¿qué 
son  sino  frutos  cosechados  por  poetas  distin- 
guidos en  cercado  que  no  es  precisamente  el 
suyo? 
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El  señor  Felipe  Pérez  eti  yarias  de  sus  obras 
literarias  ha  seguido  el  mismo  rumbo,  como 
se  puede  ver  en  Imina,  en  Carlota  Oorday,  en 
M  Doctrinarismoy  La  Autoridad*  Esta  ulti- 
ma^ menos  que  europea,  es  cosmopolita;  y, 
como  casi  todas  las  obras  de  Guizot,  es  un 
libro  político  más  bien  que  literario.  La  lite- 
ratura en  ól  es  asunto  de  segundo  orden.  Pro- 
Í)Ú80se  el  autor  "  buscar  y  seguir  al  través  de 
os  siglos  el  itinerario  de  la  Libertad  y  de  la 
Opresión;  ó  melor  dicho,  de  la  Doctrina  y 
déla  Autoridad,*'  y  era  forzoso  que  no  tocase 
en  Colombia  sii^o  de  paso  y  después  de  haber 
visitado  en  el  cementerio  de  la  Historia  las 
tumbas  de  las  sociedades  muertas,  y  de  haber 
batido  las  alas  en  otros  lados  del  cielo  contem- 
poráneo. Ese  libro  podría  haber  salido  lo 
mismo  de  la  pluma  de  un  colombiano  que  de 
la  de  un  inglés  6  un  persa;  y  tal  lo  parece 
por  el  silencio  que  guarda  respecto  de  los 
Comuneros  de  Santander,  mártires  de  la  li- 
bertad colombiana;  pero  sus  tendencias,  y 
todas  las  circunstancias  de  sa  aparición, 
le  dan  carácter  nacional. 

:  Hemos  solicitado  con  interés  el  libro,  y  lo 
hemos  leído  con  la  simpatía  que  nos  ms- 

Sira  siempre  casi  todo  lo  que  escribe  el  setlor 
'elipe  Pérez,  aunque  frecuentemente  esta- 
mos en  desacuerdo  con  sus  ideas.  Vamos  á  dar 
aquí  las  nuestras  sobre  aquel  laborioso  Qstudio. 


Ya  hemos  dicho  que  el  autor  se  propone 
*^  buscar  y  seguir  al  través  de  los  siglos  el  iti- 
nerario de  la  Libertad  y  de  la  Opresión;  ó  me- 
jor dicho,  de  la  Doctrina  y  de  la  Autoridad. '' 

Autoridad  y  opresión  pueden  pasar   por 


in 
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una  mÍBina  cosa,  aunque  no  lo  son  necesaria- 
mente; podrían  citarse  varios  ejemplos  de 
gobiernos  absolutos  que  se  han  distinguido 
por  su  munificencia  de  justicia  y  libertad; 
pero  no  es  la  regla,  y  como  hay  tantos  ejem- 
plos dé  lo  contrario,  se  han  hecho,  en  realidad, 
sinónimas  las  dos  Toces.  Pero  ¿  existe  la  mis- 
ma sinonimia  entre  i>otf^Hna  ó  Doctrinarumo 
j^  Libertad 9  ¿Qué  significado  da  el  señor 
Pereza  la  palabra Z^oclnnan^tao ?  ¿Qué  es 
Doctrinarismof 

En  las  lineas  que  acabamos  de  copiar  se  ye 
que  lo  considera  equivalente  de  Libertad, 
lo  mismo  que  en  las  siguientes:  Página,  278: 
la  expedición  de  la  Magna  Carta  no  fué 
"un  triunfo  directo  del  Doctrinarismo; " 
página  313:  no  puede  haber  más^  que  dos 

fraudes  partidos:  "el  de  la  Autoridad  y  el 
e  la  Doctrina;"  página  150:  "el  mundo 
que  se  iba  "  (cuando  cavó  el  Imperio  Koma- 
no)  **  ora  el  mundo  de  la  Autoridad; "  pági- 
na 203:  "único  símbolo  del  porvenir,  el 
Doctrinarismo; "  página  117:  "César  ahogó 
¿;Boma  y  pasó,  porque^era  la  opresión;  Catón 
no  ha  pasado,  porque  era  la  Libertad;  la 
Doctrina  no  muere;"  página  203:  Maquia- 
velo  "es  el. apóstol  más  avanzado  de  la 
Autoridad;"  pagina  267:  con  Jiménez  de 
Cisneros  "  nacía  la  Autoridad  para  eclipsar- 
se la  Doctrina;"  página  284:  "uno  de  los 
tipos  más  conocidos  de  la  Autoridad  moder- 
na es  Enrique  VIII  de  Inglaterra; "  página 
286:  el  asesinato  de  María  Estuardo,  eje- 
cutado por  la  Autoridad. 

Hasta  aquí  lo  entendemos:  Autoridad  es 
Opresión,  y  Doctrinarismo  es  Libertad;  pero 
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hó  aquí  otras  citas,  según  las  cuales,  lo  que 
Doctrinarismo  significa  es  Legalidad. 

Página  6:  *^  Doctrinarismo  y  Autoridad  se 
resumen,  también,  en  estos  dos  símbolos:  des- 
patismo  Y  legalidcíd."  Página  59:  "¿porqué 
cayeron  los  hebreos?  Porque  abandonaron  el 
gobierno  humilde  de  sus  jueces  y  se  entrega- 
ron á  los  reyes.  Estos  trajeron  los  yicios 
y  la  anarquía.  No  hay  paz  ni  salud  para  las 
sociedades  fuera  de  la  Lby.^' 

Ya  tenemos  que  Doctrinarismo  es  Liber* 
tad  y  Legalidad, 

Según  la  página.  ^,  en  que  hablado  China, 
Doctrina  es  t)iencia  v  Filosofía;  según  la  191, 
Doctrinarismo  es  "la  mano  de  la  Civiliza- 
ción;"'según  la  misma,  el  Doctrinarismo  es- 
taba sólo  en  las  Comunidades;  según  la  310>es 
la  Justicia,  6  su  administración;  según  la  6.% 
Doctrinarismo  es  la  interpretación  que  d 
sabio  hace  de  Dios;  pero  como  enélresto  del 
libro  no  insiste  el  añtor  en  dar  á  la  voz  Dúe- 
trinarismo  tanta  amplitud,  deiscartaremoi?  es- 
tos significados  extra  que  nos  amenazan  cotí 
complicar  la  cuestión. 

Bsta  queda  por  ahora  reducida  á  los  si- 
guientes términos:  El  Doctrinarismo,  indis- 
pensable para  el  bienestar  de  las  sociedades, 
¿es  la  Legalidad,  6  es  la  Libertad? 

Sí  es  la  Legalidad,  véase  la  página  74,  en  la 
que,  hablando  de  Dracón,  dice:  "como  su- 
cede siempre  que  se  tocan  los  extremos,  la 
severidad  de  estas  leyes  no  dio  ningún  buen 
resultado;  disgustáronse  tanto  los  habitantes 
de  la  llanura,  como  los  de  las  alturas  y  la 
costa, — clasificación  oficial— y  de  sus  distur- 
bios surgió  la  guerra  y  la  ambición.  Para 
poner  término  a  sus  males,  los  jonios  man- 
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daron  á  buscar  á  Ei)imenida8 . . . .''  Bias  de 
Priene  definió  la  mejor  forma  de  gobierno 
asi:  ^^  aquella  bajo  la  cual  la  ley  reina  en  lur 
gar  del  príncipe '^  y  de  esta  definición  diee 
el  señor  Pérez  lo  mismo  que  de  las  que  die- 
ron los  otros  sabios:  ^^  el  único  defecto  de 
estos. principios  es  su  forma  absoluta,  pues 
todos  ellos  caben,  poco  más  ó  menos,  en  la 
formación  de  un  buen  gobierno/' 

Nosotros  sí  estamos  de  acuerdo  en  esto  oon 
elseflor  Pérez,  pero  lo  que  dudamos  e»  que  él 
esté  de  acuerdo  consigo  mismo.  Oreemos  mar 
las  las  leyes  de  Draoón,  porque  eran  muy 
severa^^  j  creónos  que  vale  más  yiyir  bajo 
el  impeno  de  principes  buenos  que  bajo  el 
de  le^es  malas.  Somos  republicanos;  pero 
pve&rimos  la  monarquía  de  Tito  ó  de  Trajar 
no  á  la  republiea  de  veneeia.  La  ley,  sólo  por 
ser  1^,  no  uds  inspira,  sino  mediana  respeto; 
neoesita  algo  máfi  para  que  la  veneremos. 

JSo  es  en  el  libro  que  tenemos  á  la  vista 
donde  podeihos  encontrar  de  una  manerai  bien 
ezplíeita  losmotiyos  ^ue  nos  atiaten  para  dreer 
que  el  señor  Pérez  lio.  piensa  aaU  >  aunque  su 
espíritu,  dotado  de  lógica  poderosa,  sena  vis- 
to arrastrado  á  dar  preferencia  &  la  justicia 
con  detrimento  de  la  ley,  cuando  hay  incom- 
patibilidad entre  ambas,  como  acabamos  de 
verlo.  En  su  periódico  Él  Belator,  números 
de  Octubre  á  Noviembre  de  1878,  se  encon- 
trará la  condenación  más  enérgica;  elocuen- 
te de  cierta  ley  sobre  empréstitos  forzosos 
dictada  para  tiempos  de  guerra  y  continuada 
en  vigor  durante  la  paz,  y  los  cargos  más  se- 
veros al  Gobierno  porque  la  derogó  sin  auto- 
ridad para  hacerlo.  Estaban  en  pugna  la  mo- 
ralidad, la  justicia  y  la  conveniencia,  con  la 
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ley;  lo  reconoció  plenamente^  pero  sostuTO  á 
la  última  con  talento^  y  bajo  el  punto  de 
vista  de  las  instituciones  de  la  República, 
con  razón. 

..  En  este  punto  de  nuestro  examen  pre- 
guntamos: ¿cree  el  sefior  Pérez  que  las  le- 
yes inicuas  deben  producir  sus  efectos,  sólo 
por  ser  leyes? 

La  Constitución  misma  de  Colombia  no  lo 
Quiere,  pues  ha  determinado  que  la  Corte 
suprema  suspenda  y  el  Senado  anule  las  de 
los  Estados,  y  que  las  Legislaturas  anulen  las 
del  Congrefío  cuando  sean  inconstitucionales 
ó  peligrosas;  y  era  lo  que  él  pedia  en  1878. 

Si  esto  es  asi,  entonces  Docmnarísmo  no  es 
Legalidad.  Pero  si  se  insiste,  inscríbase  á 
Judas  Iscariote  entre  los  doctrinaríos,  porque 
BU  traición  fué  legal.  Véase  cómo  lo  explicó 
Teodoro  Parker  en  uno  de  sus  famosos  dis- 
cursos pronunciados  en  el  Congreso  ameti«^ 
cano: 

'^Yo  encuentro  un  caso  en  la  Biblia,  en  el 
cual  ordena  una  cosa  la  ley  yla  conciencia 
ordena  otra;  hé  aquí  la  ley:  M  Soberano  8ch 
(Tlficador  y  los  fariseos  ordenan  qtie  si  a¡» 
guno  sabe  dónde  se  encuentra  cierto  Jesús  de 
Nazaret,  debe  hacerlo  saber,  áfin  de  que  se 
le  prenda.  Entonces  fué  deber  del  oficio, 
deber  legal  de  todos  los  discípulos  que  su- 
piesen dónde  se  hallaba  el  Cnsto,  ir  á  dar 
informes  á  las  autoridades  del  país;  entre 
ellas  había  almas  débiles;  había  un  Juan 
que  dejándolo  todo  se  empeñaba  en  seguirlo, 
y  aun  otros  que  ignoraban  la  ley  y  fueron 
excomulgados;  también  entre  ellos  había 
mujeres  como  Marta  y  María,  que  auxilia- 
ban  al  acusado  con  lo  que  les  permitía  su 
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escasa  fortuna,  que  lavaron  sus  pies  con  sus 
lágrimas  y  los  enjugaron  con  sus  cabellos. 
EUas  hacían  todo  esto  con  suma  alegría, 
porque  tenían  buena  voluntad  en  ello  y  gran 
placer,  y  esto,  por  tanto,  no  es  de  gran  mé- 
rito.... Cada  uno  de  nosotros  cumple  fácil- 
mente con  las  obligaciones  ^ue  le  son  agra- 
dables.. . .  Pero  había  un  discípulo  bastante 
fuerte  para  cumplir  con  un  deber  desagra- 
dable; y  fuese  al  marshal  del  distrito  de  Je- 
rusalem^  que  entonces  se  llamaba  Centu- 
rión, ...  ¡Y  Judas  Iscariote  tiene  por  cierto 
mala  reputación  en  todo  el  mundo  cristiano! 
¡Se  le  llama  hijo  de  perdición!  ¡Se  consi- 
dera criminal  su  conducta,  y  el  Nuevo  Tes- 
tamento anuncia  que  el  Demonio  debió  de 
entrar  en  él  para  inspirarle  su  odiosa  iniqui- 
dad! ¡Áhl  ¡Guales  son  los  errores  en  que 
vivimos!  Según  nuestros  legistas  y  nuestros 
hombres  de  Estado  republicanos,  Judas  Is- 
cariote se  ve  en  la  precisión  de  cumplir 
con  sus  obligaciones  consiitucionáles.  Con 
el  solo  hecho  de  denunciar  la  morada  del 
Señor,  la  ley  lo  absolvia  de  tomar  parte 
en  semejante  asunto.  El  tomó  sus  treinta 
nlonedas  de  plata,  esto  es,  unos  quince  pesos, 
y  un  yankee  haria  lo  mismo  por  diez,  con  tal 
dé  tener  menos  preocupaciones  que  vpncer. 
Como  recibió  el  dinero  en  efectivo,  su  hono- 
rario era  legítimo;  pero  á  la  verdad  os  digo 
que  los  cristianos  han  pensado  que  éste  era 
el  salario  de  la  iniquidad,  y  aun  los  fariseos 
mismos,  que  acostumbraban  anular  los  man- 
damientos de  Dios  con  sus  tradiciones,  no  se 
han  atrevido  á  manchar  su  templo  con  este 
premio  de  sangre.  Y  sin  embargo,  era  un 
buen  dinero  y  había  sido  ganado  honrada- 
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mente,  tan  bien  ganado  como  la  gabela  que 
recibe  un  comisario  americano  por  un  seryi- 
cio  del  mismo  género,  [En  qué  errores  vi- 
vimos! ¡Llamar  traidor  á  Judas  Iscariote! 
lyamos!  ¡Dar  este  nombre  á  un  patriota! 
El  no  hizo  más  que  vencer  sus  preocupacio- 
nes; supo  cumpUr  con  un  deber  desagrada- 
ble,  con  un  deber  de  alta  moralidad  y  i^ada 
más!  ¡Tuvo  el  valor  de  obedecer  la  ley  y  la 
Oonstituoión!  ¡Hizo  todo  lo  que  pudo  para 
salvar  la  Unión!  ¡Qb  Judas!  tu  eres.  •  •  .san- 
ta! ¡La  ley  de  Dios  no  manda  que  se  desobe- 
dezcan las  leyes  humanas!  Sánete  lacarioie^ 
ora  pro  nolis!"  (1) 

Aquí  se  nos  puede  objetar  con  lo  que 
dice  el  señor  Pérez  en  la  página  322  deán 
libro:  ^^La  Doctrina  no  llama  2^^  sino  lo 
que  es  conforme  con  la  virtud»,  con  la  jus- 
ticia, con  el  bie^;''  pero  contestaremos  que 
en  seguida  agrega  ^^y  con  la  voluntad  délos 
hombres,"  y  volvemos  al  círculo  vicioso,  por- 
que, esa  voluntad  puede  no  ser  justa,  y  con 
frecuencia  no  lo  es.  En  la  página  324  explica 
que  él  habla  de  "la  ley-Doctrina  y  no  de  la 
ley- Autoridad,"  **la  ley  que  Qmana  de  los  par- 
lamentos y  no  dp  los  Faraones;"  peroliay 
muchas  leyes  de  parlamentos  menos  perversas 
que  las  de  los  tiranos.  Hablando  de  Inglate- 
rra, dioe:  Página  289:  "Yendo  bien  al  fon- 
do de  las  cosas,  lo  que  en  la  Gran  Bretaña 
se  llaman  libertades  públicas,  no  es  sino  un 
profundo  respeto  á  las  leyes  por  parte  de 
gobernados  y  de  gobernantes.  Estas  pueden 
en  muchos  casos  no  ser  justas  ni  fílosóñcas; 
pero  su  coyunda  es  suave  porque  son  las 
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leyes,  y  porque  hay  la  esperanza  de  oue  se 
reformarán. '  En  la  página  6.*  dice:  ''la  ley 
es  el  derecho  natural  convertido  en  derecho 
positivo  (escrito).  Es  decir  que  lo  que  es 
conforme  á  la  naturaleza  de  las  cosas  en  la 
verdad  infinita  y  abstracta^  pasa  á  serlo 
también  en  la  fórmula  finita  y  concreta." 
En  la  página  322^:  ^^Si  la  Autoridad  llama 
leyes  sus  mandatos  y  sus  abusos^  no  por  eso 
lo  son  esos  mandatos  ni  esos  abusos."  Si  lo 
son;  serán  leyes  despóticas,  leyes  malas  6 
lo  que  se*  quiera;  pero  siempre  son  leyes; 
por  eso^  y  sólo  por  eso,  pudo  tener  razón  al 
censurar  en  1878  al  Gobierno  que  derogó  la 
ley  sobre  empréstito  forzoso  citada  más  arriba; 
y  lo  único  que  todo  esto  prueba,  es  que  Doc- 
trinarismo  no  es  Legalidad. 


■««• 


II 


¿Es,  pues,  el  Doctrinarismo  la  Libertad? 

Ál  entrar  en  esta  diisquisición  verdadera- 
mente histórica^  se  eztrafia  desle  luego  que 
eñ  un  libro  sobre  Doctrinarismo  no  se  diga 
ni  una  palabra  de  los  Doctrinarios,  escuda 
que  merecía,  ciertamente,  algunas  páginas, 
con  más  derecho  que  los  Juegos  Olímpicos  de 
Grecia  ó  las  copias  de  versos  chinos. 

Doctrinarismo  es,  por  decirlo  así,  una  voz 
técnica  de  la  Política  y  la  Historia.  Signifi- 
ca lo  que  significa,  y  no  se  le  debe  dar  ca- 
Srichosamente  otro  sentido;  tanto  valdría 
ar  el  nombre  de  ^'república  federal"  á  los 
teatros,  ^^ congresos"  á  las  administraciones 
de  correos  et  ste  de  cmteris.  En  tiempo  de  la 
Bestauración  y  de  Luis  Felipe  se  agruparon 
en  Francia,  en  tomo  de  Boyer-Oouard  pri- 
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mero,  y  de  Quizot  después^  los  realistas  mo- 
derados j  constitucionales,  con  el  propósito 
de  conciliar  la  monarquía,  á  la  que  nega- 
ban el  derecho  divino,  con  la  libertad  mu- 
tilada que  derivaban  de  sus  teorías  filosó- 
ficas, en  las  cuales  no  enfcraba  para  nada  la 
soberanía  popular,  que  también  negaban 
enérgicamente;  su  principal  aspiración  era 
consolidar  un  régimen  constitucional  que  en 
nada  se  parecía  al  que  ha  fructificado  en 
Inglaterra.  A  ese  grupo,  poco  numeroso, 
pero  compuesto  de  hombres  niuy  distinguí- 
dos  (Main3  de  Biran,  De  Serré,  De  Broglie, 
Duchátel,  De  Rémusat,  Jaubert,  &c.)  se  le 
llamó  doctrinario,  porque  quiso  hacer  de 
la  política  un  cuerpo  de  doctrina.  Guan- 
do el  señor  Pérez  dice  (página  7):  "  legali- 
dad en  primera  y  última  síntesis  es  parla- 
mento," no  necesita  hacer  más  qjie  una  cosa 
para  tener  razón:  quitar  legalidad  j 'poner 
docirínarismo. 

Esa  es  la  definición  de  la  palabra^  y  to- 
mada así,  bien  se  ve  que  en  las  repúblicas 
sur-americanas  no  se  necesitan  doctrinarios, 
porque  aquí  nadie  piensa  en  abolir  los  parla- 
mentos ó  congresos,  y  nadie  suefia  en  monar- 
quías constitucionales  ni  de  ninguna  otra 
clase.  El  sefior  Pérez  mismo  lo  ha  dicho 
(página  324):  '^La  monarquía  no  debe  ter- 
minar en  ninguna  parte,  por  lo  mismo  que 
no  debe  empezar  en  ninguna  parte." 

Los  doctrinarios  fueron  siempre  enemigos 
de  la  democracia,  porque  la  consideraban 
responsable  de  los  crímenes  de  la  Bevolución 
francesa,  de  que  fué  testigo  en  su  juventud 
Eoyer-GoUard;  no  querían  el  absolutismo  en 
el  poder,  pero  tampoco  el  predominio  de  la 


voluntad  popnlar;  en  fllosofíft,  eran  la  reao- 
ciÓQ  contra  el  espirita  filosófico  del  siglo 
XVIII;  en  historia  no  comprendían  la  civi- 
lización sin  el  fatalismo  de  las  instituciones 
tradicionales;  en  política  no  buscaban  las 
corrientes  populares  sino  para  oponerles  va- 
lladar: eran  un  partido  aristocrático  que  no 
representaba  sino  las  ideas  y  los  intere- 
ses de  las  clases  ricas.  Nunca  ha  tenido 
el  liberalismo  enemigos  más  peligi'osos  qu,e 
lo  fueron  los  doctrinarios^  y  si  se  quiere 
conocer  íntimamente  su  sistema  d^  gobier- 
no^  que  es  una  amalgama  de  autoridad  y 
libertad  en  que  la  primera  asfixia  á  la  segun- 
da^ deben  leerse  los  discursos  de  Boyer-Go- 
llardy  Guizot^  las  Memorias  del  último  y 
las  simpáticas  refutaciones  que  en  sus  obras 
políticas  hioieron  de  aquellas  ideas  Sismon- 
di,  Benjamín  Constant  y  Thiei*s« 

Cuando  en  1874  murió  Guizot^  el  esclareci- 
do orador  y  escritor  republicano  M.  Challe- 
mel-Lacour  emitió  en  las  columnas  de  la 
République  Fran^iae  un  jjuicio  muy  notable^ 
del  que  vamos  á  transcribir  algunos  frag- 
mentos: 

^'  Los  Jefes  (dice)  de  las  clases  más  aco- 
modadas, emancipados  y  ricos,  temiendo  por 
la  estabilidad  de  sus  conquistas,  reconocieron 
que  la  Bevolución  no  había  hecho  sino  sus- 
tituir con  la  dominación  de  la  clase  social 
que  representaban,  á  la  de  la  nobleza  y  la 
del  clero  de  la  antigua  monarquía,  y  por  lo 
tanto  no  les  convenía  ir  más  allá  de  dicho 
cambio  político  y  social  cuyos  beneficios  dis- 
frutaban ellos  solos.  Al  frente  del  derecho 
que  reside  en  la  humanidad,  colocaban  la 
existencia  de  un  hecho  irreductible  al  Dere- 
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aho^  ee  decir,  el  Estado.  Esto  dio  origen  á 
esas  famosas  distinciones,  reproducidas  sin 
cesar,  entre  la  autoridad  y  la  libertad,  entre 
el  individuo  j  el  Estado,  que  forman  el  fon- 
do de  la  política  seguida  nace  ochenta  años. 
Los  políticos  de  aquella  época  comprendie- 
ron perfectamente  el  partido  que  podían 
sacar  de  dicha  distinción,  libertándose  de 
eso  modo  de  las  obligaciones  que  debería  im- 
ponerles la  doctrina  de  la  Bevolución  pura, 
y  sobre  todo  para  contener  sus  progresos. 
Se  contrajo,  por  decirlo  así,  una  especie  de 
compromiso  entre  los  dos  principios,  el .  de- 
recho y  la  autoridad,  y  se  conymo  en  que 
todos  los  problemas  de  la  política  moderna 
podían  reducirse  á  uno  solo,  que  era  la  con- 
ciliación entre  los  derechos  de  la  sociedad  y 
los  del  individuo.  Por  lo  tanto,  se  reconocie- 
ron todos  sus  derechos  al  individuo,  á  lo  que 
se  llamaba  en  la  escuela  consagrar  el  princi- 
pio superior  y  sagrado  de  la  libertad;  se 
concedió  al  Estado  la  soberanía^r'  no  de  dere- 
cho, sino  de  hecho,  y  se  la  proclamó  como 
infalible,  debiendo  todos  someterse  á  ella  sin 
restricción,  con  la  condición  única  de  conte- 
nerla en  sus  justos  límites.  Este  es  el  caballo 
de  batalla  de  todos  los  publicistas  franceses, 
sin  llegar  á  entenderse.  M.  Guizot  fué  uno 
dé  los  primeros  que  comprendió  esta  doctri- 
na, que  contiene  todo  lo  necesario  para  ase- 
gurar en  manos  de  los  que  rigen  el  Estado 
el  gobierno  de  la  sociedad  y  la  dirección  de 
los  asuntos  públicos.  Era  eso  justamente 
lo  que  deseaban  los  hombres  á  quienes  se  ha- 
bía asociado,  y  cuya  causa  no  abandonó  ja- 
más." 
Ahora  veamos  al  doctrinario  en  el  poder, 
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aplicando  la  doctrina.  Copiaremos  un  párra- 
fo más  de  M.  Challemel-Lacour: 

"  Cuando  pasado  el  afio  de  1840  conquistó 
definitivamente  el  ánimo   de  Luis  Felipe^ 
persuadiéndolo  de  que  la  resistencia  era  el 
partido  más  eaerdo^  M.  Guizot  salió  de  sns 
limites.    Entonces  se  aplicó  con  ahinco  á 
establecer  su  sistema^  viéndosele  estirar  los 
resortes  del  régimen  parlamentario  hasta  el 
punto  de  romperlos.   Él  fué  el  primero  que 
ensefió  el  arte  peligroso  de  hacer  sentir  el 
peso  del  Gobierno  sobre  la  mayoría,  para  con- 
seguir de  ella  todo  lo  que  juzgaba  necesario 
al  ejercicio  de  su  poder.    ¿Qué  expediente 
empleaba  para  ello?    £1  miedo^»  siempre  el 
miedo,  y  M.   Guizot  fué  quien  inoculó  este 
mal  terrible.  Opresión  y  silencio;  sus  disci- 
pulos  no  han  aprendido  este  lema  en  su  es- 
cuela, pero  sí  conservan  su  miedo  á  la  demo- 
cracia, su  odio  á  todo  lo  que  no  entra  en  el 
cuadro  de  las  instituciones  representativas. 
M.  Guizot  creía  que  la  aristociracia  déla  for- 
tuna era  la  única  que  podía  consagrar  en 
Francia  su  teoría  histórica,  por  lo  cual  decía 
con  más  calor  oue  cinismo  á  sus  electores  de 
Lisieux:   ¡Enriqueceos!   Nada  concedía  á  la 
democracia,  y  así,  una  vez  se  le  oyó  decir  en 
la  tribuna  que  nunca  llegaría  el  día  del  su- 
fragio universal.    Dedicado  por  completo  á 
su  sistema  de  defensa  social,  en  todas  partes 
buscaba  aliados.    M.    Guizot,    protestante, 
afectaba   proteger  el   Catolicismoi.    Bs  una 
gran  escuela  digna  de  respeto,  decía;    la  re- 
ligión es  un  freno,  aüadía,  y  el  pueblo  lo  ne- 
cesita.   Sostenía  á  los   jesuítas    y  alentaba 
todas  las  tentativas  que  se  hacían  para  enca- 
denar las  clases  inferiores  que  veía  descon- 
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ten  tas  contra  un  sistema  en  el  cual  les  estaba 
prohibido  entrar  y  cuya  puerta  les  cerraba 
obstinadamente.''  (1) 

La  palabra  ha  caído  en  desuso  desde  1848, 
pero  sobrevive  el  espíritu  del  sistema.  Los 
orléanistas  son  hoy  los  doctrinarios,  aunque 
sin  el  nombre.  No  nos  detendremos  íi  referir 
la  conspiración  que  fraguaron  contra  la  Be- 
pública  los  ministros  del  17  de  Mayo  de  1877, 
pero  sí  diremos  que  á  la  cabeza  de  aquel  ga- 
binete estaba  el  nuevo  duque  de  Broglie^  de 
quien  dice  M.  Ohallemel-Laoour:  **¿Qüé  es  el 
duque  de  Broglie,  sino  el  mismo  M.  Guizot, 
más  joven,  menos  elocuente,  pero  tan  conven- 
cido de  sí  mismo  y  de  la  infalibilidad  de  sus 
doctrinas?*' 

Podrá  hacérsenos  la  observación  de  que 
no  tiene  porqué  repugnar  al  buen  sentido 
la  idea  de  qne  doctrinario  sea  en  Colombia 
el  nombre  de  un  partido  diferente  del  de 
Francia  en  programa  y  aspiraciones;  y  en 
corroboración  de  ello  se  puede  aducir  que  el 
partido  democrático  norteamericano  no  se  lla- 
ma así  porque  esté  basado  en  los  principios 
que  envuelve  la  voz  demócrata,  tomada  en 
su  acepción  genuina,  puesto  que  los  demócra- 
tas allí  eran  los  defensores  de  la  esclavitud 
en  la  Unión. 

Convenimos;  y  si  existiese  en  Colombia  un 
partido  doctrinario,  con  filiación  propia, 
nada  tendríamos  que  objetar;  pero  un  cuer- 
po tal,  no  lo  crea  un  hombre  con  un  pe- 
riódico y  un  libro  de  compilaciones:  se  ne- 
cesita alguna  circunstancia  especial  para 
formarlo  y  darlo  nombre,  y  esa  circunstancia 


[1  ]  Traducción  de  la  EwCsta  Latma-Amerieana. 
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es  la  que  no  aparece  en  las  labores  del  sefior 
Pérez;  j  de  ser  así,  tendríamos  qae  llamar 
también  á  Malioma  doctrinario,  porque  dijo: 
"Yo  soy  la  ciudad  de  la  doctrina,  Alí  es  su 
puerta." 

En  la  actualidad  se  suele  aplicar  aquí  el 
nombre  de  doctrinarios  \  á  los  partidos  en 
el  sentido  de  que  tienen  doctrina,  es  decir, 
principios  determinados,  programa  fijo:  los 
conservadores  mismos  en  sus  periódicos  se 
llaman  sin  repugnancia  doctrinarios  ;  dar  ese 
t^Ieance  á  la  voz  es  separarla  de  su  árbol  ge- 
nealógico, pero  es  al  mismo  tiempo  apoyarse 
en  la  lógica  de  la  etimología;  mas  si  entida- 
des potítieas  tan  opuesta9  colno  los  liberales 
y  los  conservadores  caben  detitro  de  la  apela- 
óión  genérica  de  "partidos  doctrinarios,"  no 
«e  neoosita  mis  para  demostrar  que  Dootri- 
sarísmo»  después  4e  no  haber  significado 
nunca  Liberalismo,  no  lo  puede  significar 
hoy  tampoco. 

m 


Dejemos  ahora  aparte  la  palabra  doctrina- 
rt09  y  examinemos  los  materiales  del  libro. 

La  primera  impresión  que  recibe  el  lector 
es  la  precipitación  con  que  ha  trabajado  el 
sefior  Pérez.  Su  obra  parece  la  caitera  de 
apuntes  de  un  profesor  de  Historia:  se  diría 
que  es  una  aglomeración  de  notas  recogidas 
como  para  preparar  un  texto  destinado  á 
las  escuelas,  y  elevado  después  á  un  fin  políti- 
co: casaca  convertida  en  levita,  se  le  ve  aun 
la  forma  de  los  antiguos  faldones.  Es  un  libro 
político  aprés  covp,  más  notable  por  pe- 
queños difcctos  que  por  grandes  verdades, 
¿a  tomado  la  Historia  Universal  de  César 
Cantú,  la  ha  abierto  sobre  su  pupitre,  y,  plu- 
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ma  en  mauo^  la  ha  extractado^   y  á  las  veces 
la  ha  copiado  al  pie  de  la  letra  sin  citarla. 
Y  lo.  probaremos,  poniendo  un  texto  fren- 
te al  otro:  (1) 


«4 


CANTU,  T.  I,  PAtt.  840. 

"  Bn  Olimpia  no  i  e  recibía 
por  premio  más  que  una  co- 
rona de  acebnche;  pero  el 
espariíano  que  renoía  en 
ellos,  tenía  puesto  eminente 
en  el  ejército,  y  el  ateniense 
podía  sentarse  entre  los  ma- 
irifltrados  en  el  Pritáneo." 

CANTU,  T.  I.,  PAe.  418. 

Licurgo  no  escribió  nada, 
y  .sns  leyes  consistían  en 
máximas  y  sentencias  que  se 
troimitían  dé  vira  voz. ...  SI 
oMeto  austero  de  Licurgo 
fué  dar  la  libertad  al  menor 
numero,  tanto  en  el  sentido 
moral  como  en  el  pcdítioo, 
ponseryando  el  antigao  go- 
bierno patriarcal  y  destru- 
yendo las  inclinaciones  rui- 
nes. Indicándole  alguno  que 
estableciese  la  democracia, 
respondió :  m^riáa  anU  iodo 
por  eHabUceria  en  tu  cata.'' 

OANTU,  I,  606. 
La  familia  constituía  un 
lazo  político  y  religioso  muy 
seyero.  SI  padre  era  eltUii- 
co  independiente  (aui  Juris), 
siendo  además  despota  de 
cuantos  componían  su  fami- 
lia; podía  vender,  castiñir  y 
matar  á  los  esclavos,  a  los 
criados  y  á  los  hijos;  si  la 
mujer  le  era  infiel,  si  bebía 
vino,  podía  matarla:  el  niño 
monstruoso  era  privado  de 
la  vida;  los  demás  podían 
ser  vendidos  hasta  tres  ve- 
ces, V  aun  cuando  ocupasen 
un  alto  puesto  en  la  ciudad, 
el  padre  tenía  derecho  para 
arrancarlos  de  la  silla  curul 
y  de  la  tribuna,  y  juzgarlos 
en  su  casa;  las  mancipación 
se  consideraba  como  castigo, 
porque  el  hijo  no  heredaba 
sino  en  cuanto  era  propiedad 
del  padre/' 

(1)  Edición  española  de  París,  1869. 


PXBIZ,   PAG.  05. 

Sn  Olimpia  sólo  se  daba 
al  vencedor  una  corona  de 
acebuehe;  pero  el  espartano 
que  vencía  en  elloa  tenía  un 
puesto  eminente  en  el  ejérci- 
to, y  el  ateniense  un  asiento 
entre  los  magistrados  del 
Pritáneo." 


__.  PA«.  OB. 

'*  Licurgo  no  escribió  nada» 
y  sus  leyes  consistían  en 
máximas  y  sentencias,  trasmi- 
tidas á  la  voz.  Su  objeto  prin- 
cipal fué  dar  la  libertad  al 
menor  númevo,  tanto  ea  el 
sentido  moral  como  en  el 
político,  oonserrando  al  anti- 
guo gobierno  patriarcal  y  des- 
tmyendo  las  inclinaciones 
minei.  Instándole  alguno  de 
sus  compatriotas  para  que 
estableciese  la  democracia 
enSsparta,  dílole:  Smpiésa 
por  establecerla  en  tu  casa.'* 

PIBIZ,  118. 
"  La  famUia  constituía  en 
Roma  un  lazo  político  y  reli- 
gioflo  muy  severo,  y  el  único 
miembro  independiente  en 
ella  era  el  padre.  Podía  éste 
castigar,  vender  ó  matar  á 
sus  huos,  á  sus  esclavos  y  á 
sus  cnados;  y  también  á  la 
esposa,  si  le  era  infició  bebía 
vino,  y  á  la  Mja  (f)  que  1^ 
nada  deforme.  La  misma 
emancipación  era  un  castigo, 

Euesto  que  el  hijo  no  podía 
eredar  cuando  dejaba  de 
ser  propiedad  del  padre." 
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IB.  696. 


(f 


El  padre  era  mía  especie 
de  dios  decaído." 


•*  El  padre  de  familia  era 
dios  y  déspota;  sólo  si  que 
dios  caído  y  déspota  en  pri- 
vado," 


No  queremos  hacer  más  citas,  por  no  dar 
proporciones  desmedidas  á  este  trabajo;  pero 
podríamos  prodigarlas  cnanto  quisiéramos. 
Lo  relativo  á  los  emperadores  chinos  Fo-hi 
y  Chu-nung,  págitías  20  y  21  del  señor  Pérez, 
está  én  el  tomo  I,  pág.  772  de  Cantú;  el 
primer  párrafo  de  la  página  31  del  primero, 
es  casi  todo,  y  en  algunos  lugares  palabra 
por  palabra,  de  Oantú,  tomo  I,  página  791. 
También  están  en  Gantú  las  páginas  63,  67. 

Es  verdad  que  él  mismo  llama  á  su  obra 
*^  Compilaciones  históricas f^  pero  compilar 
no  quiere  decir  presentar  como  propia  la  re- 
dacción ajena;  no  hay  historiador  que  no 
sea  compilador;  y  lo  que  acostumbran  cuan- 
tos escriben  historia,  es  referir  los  hechos 
con  lenguaje  propio,  ó  citar  las  fuentes  de 
donde  copian,  cuando  quieren  dar  mayor  au- 
toridad á  SU3  relatos,  como  lo  hizo  el  señor 
Martínez  Silva.  - 

Alguna  vez  cita  el  señor  Pérez  á  Cantú, 
como  al  hablar  de  quién  era  Zoroastro,  en  la 
página  ,50 ;  pero  eso  mismo  hace  resaltar 
m&s  la  falta  dé  la  cita  en  la  generalidad  de  la 
obra. 

Otras  ocasiones  se  limita  á  poner  entre  co- 
millas, ó  en  tipo  menor,  párrafos,  páginas 
y  hasta  capítulos  enteros,  como  se  puede 
ver  en  las  páginas  124,  128,  138,  184,  207, 
233,  240,  266,  27o,  288,  293,  y  otras  va- 
rias. No  hemos  querido  rectificar  si  todo  eso 
es  tomado  de  Canta,  pero  es  muy  probable 
que  sí  lo  sea. 

En  la  página  226  cita   á  Sheridan;  esa 


r. 


cita  no  ha  sido  tomada  directamente  do 
Sheridan,  sino  también  de  Gantá^  tomo  III, 
pág.  132. 

La  Historia  Universal  de  César  Ganta 
tiene  gran  reputación,  y  no  se  debe  ha- 
blar de  ella  sino  con  respeto;  pero,  como  en 
otra  ocasión  lo  dijimos,  esto  no  quita  que 
contenga  errores,^  bien  excusables  por  cierto 
cuando  se  consideran  la  magnitud  del  traba- 
jo y  los  estudios  laboriosos  que  el  autor  hizo 
or  presentarla  al  público  tan  perfecta  como 
e  fuese  posible.  En  la  página  275  del  tomo  III, 
dice:  ''  Deseoso  siempre  de  mejorar  mi  obra, 
j  en  atención  á  que  los  escasísimos  recur- 
sos con  que  he  contado  en  mi  patria  me  han 
impedido  comprobarlo  todo  antes  de  darla  á 

luz,  he etc,"  y  sigue  refiriendo  las 

numerosas  consultas  que  había  hecho  sobre 
ciertos  puntos. 

No  haber  imitado  en  esto  á  su  modelo,  es 
un  cargo  grave  que  se  puede  hacer  al  sefior 
Pérez.  La  historia  se  aclara  y  se  perfecciona 
más  y  más  cada  día,  con  las  publicaciones  de 
memorias  inéditas,  con  el  descubrimiento 
de  documentos  importantes,  con  los  monu- 
mentos que  se  encuentran  en  las  excayacio- 
nes  que  los  sabios  practican  en  el  mundo  an- 
tiguo. Poseer  la  verdad  histórica  es  cosa  muj 
difícil;  escribir  historia  es  empresa  más  di- 
fícil aiín,  y  puedo  asegurarse  que  en  ninguna 
ciudad  do  la  América  latina  hay  elementos 
suficientes  para  escribir  la  de  todo  ó  parte 
del  viejo  Continente.  Los  libros  antiguos  no 
se  deben  leer  sino  con  bastante  desconfianza; 
y  como  hay  tanto  que  estudiar,  debe  verse 
con  mucho  cuidado  lo  que  se  escoge.  El 
Journal  des  Savants,  por  ejemplo,  vale  más. 
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bajo  el  punto  de  yista  do  la  verdad  histórica, 
que  Herodoto,  Polibio,  Tácito,  Estrabón, 
Plinio,  etc.  £i  que  no  sepa  de  la  antigüedad 
sino  lo  que  dicen  los  historiadores  primitiyos 
y  copian  de  ellos  los  compiladores,  tendrá  la 
cabeza  llena  de  los  mil  errores,  que  la  critica 
moderna  ha  destruido  yá.  Beaufort,  Leclerc, 
Vico,  Niebuhr,  Mommsen,  han  eclfado  al 
suelo  toda  la  historia  romana  de  Tito  Liyio, 
Plutarco,  Polibio,  Dionisio  de  Halicarnaso, 
Varron  y  Cicerón.  Así,  quien  se  siga  hoy 
por  Polibio,  creerá  la  fábula  de  Rómulo 
y  su  hermano;  yarios  historiadores  dicen, 
y  lo  repite  Cantú,  que  el  haber  sucedido 
á  Eómulo  un  sabino,  y  el  haberse  cambia- 
do el  nombre  de  Eomanos  en  el  de  Qui- 
rites,  indica  que  Boma  fué  sojuzgada  por  los 
Sabinos;  y  según  Lévy  y  otros,  no  fué  sino 
que,  para  halagar  á  éstos,  se  conyino  en  que 
fuera  tomado  de  su  seno  el  segundo  rey  ; 
todos  los  escritores  romanos  refieren  de  ma- 
nera diferente  la  institución  de  los  comi- 
cios por  tribus,  que,  según  Michelet,  es  qui^ 
zas  el  suceso  más  importante  de  la  historia 
romana;  su  conocimiento  exacto  no  se  halla 
sino  en  Mommsen;  quien  dé  fe  á  las  anti- 
guas crónicas  españolas,  seguirá  compade- 
ciendo á  la  fabulosa  Florinda,  cantada  en 
deliciosos  yersoB  por  el  duque, de  Biyas  y  por 
nuestro  Rafael  Pombo,  entre  otros  muchos; 
Mariana  atribuyela  San  Isidoro  el  Fuero  Juz- 
go^ obra  que  ha  sido  más  afortunada  qtie  el 
obispo  de  Oórdobfl,  pues  su  existencia  se 
prueba  con  ella  misma,  y  la  del  santo  ha  sido 
negada  por  escritores  como  Fiórez  y  Antonio; 
Marina  señala  otros  muchos  errores  en  las 
obras  de  Mariana;  Segur  los  comete  también 
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3I  hablar  del  parlamento  de  Tolosa;  nuestro 
Cantñ,  por  último,  se  deja  decir  que  la  Mag- 
na Carta  sólo  tenia  en  mira  el  bienestar  de 
los  grandes,  y  que  en  nada  favorecía  al  pue- 
blo, cuando  basta  leerla  para  ver  que  no  fué 
asi;  bien  qne  en  esto  se  contradice  Canta  á 
renglón  seguido. 

íío- iremos- hasta  decir,  con  Cobden^  que 
el  más  pequeño  número  del  más  insigniñcan- 
te  weeJcly-^aper  contiene  mayor  cantidad  de 
cosas  instructivas  y  serias  que  toda  la  litera- 
tura antigua,  desde  Homero  hasta  Platón; 
pero  sí  es  evidente  que  la  historia  se  modi- 
fica día  por  día,  y  que  ni  Cantú  ni  ningún 
otro  pueden  ser  guía  exclusivo  en  este  géne- 
ro de  estudios.  Y  prueba  de  ello  son  las  lí- 
neas con  que  el  laborioso  italiano  ha  anuncia- 
do la  nueva  edición  que  en  estos  días  está  ha- 
ciendo de  su  Historia  Universal:  "...Habién- 
dome pedido  los  señores  Firmin-Didot  una 
nueva  edición  del  primer  volumen  de  mii/Í5- 
toria  Universal^  estoy  en  el  caso  de  indicar 
las  nuevas  condiciones  que  se  pueden  exigir 
en  una  obra  de  este  género,  y  ese  es  el  asun- 
to de  una  Memoria  en  la  cual  indico  los 
progresos  que  la  Historia  ha  hecho  desde 
que  comencé  mi  obra.  Los  grandes  descubri- 
mientos recientes  han  extendido  el  dominio 
de  las  investigaciones  más  allá  de  los  tiempos 
históricos,  y  han  renovado  completa  y  abso- 
lulamente  la  historia  primitiva  de  Oriente. 
Coloco  al  priTtcipio  del  primer  volumen  esta 
Memoria  sobre  las  nuevas  exigencias  de  la 
Historia,  é  inmediatamente  después  de  la 
introducción  un  capítulo  en  el  cual  examino 
los  sistemas  que  ha  habido  en  los  últimos 
cincuenta  afios  sobre  el  origen  del  mundo. 
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En  fin,  he  revisado  enteramente  todo  este  pri- 
mer volumen,  que  tiene  hoy  el  carácter  de  una 
obra  nneva.^^ 

IV 

Ea  corroboración  de  lo  que  acabamos  de 
dectr^  tradcribiremos  las  notas  marginales 
que  hemos  puesto  al  libro  del  señor  Pérez. 

Página  46.  *'  Los  medos,  cansados  del  azote 
de  la  anarquía,  proclamaron  por  rey  á  Deyoces, 
hombre  prudente  que  se  había  distinguido  en 
la  magistratura.  Beyoces  mandó  construir  un 
palacio  y  puso  en  él  una  guardia  compuesta  de 
los  primeros  hombres  de  Media;  y  juntando  las 
poblaciones  vecinas,  casi  todas  feroces,  fundó 
á  Ecbatana,  capital  del  reino.  Después  de  ex- 
pedir leyes  buenas  y  de  mantener  la  paz  por 
medio  siglo,  murió  dejando  por  sucesor  á  su 
hijo." 

Esas  noticias  proceden  de  Herodoto  ;  pero 
una  autoridad  moderna  dice  :  ^*  Hay  que  con- 
siderar al  personaje  Deyoces  y  su  reino  de 
cincuenta  y  tres  afios  como  una  ficción  poé- 
tica,  agradable  á  la  yanidad  de  los  pueblos 

arios^  y  desmentida  por  la  histpria 

Durante  el  medio  siglo  de  poderío  que  la  le- 
yenda concede  generosamente  á  Deyoces, 
(708-655),  la  Media  estuTo  dividida  en  pe- 
quefios  principados  (][ue  en  su  mayor  parte 
pagaban  tributo  á  Asiría."  (1) 

Pág.  43.  Dice  que  Menes  era  uno  dd  los  reyes- 
pastores,  y  que  Osimandias  fundó  Ifk  primera 
biblioteca  del  mundo. 


(1)  G.  Maspero,  Histoire  ancienne  des  peuples 
de  VOríent—TToUíéme  edition.— París,  1878.-— 
Página  462. 


« 


314 


JJL  POLfnCA  EXT  LA  HI8X0BIA. 


En  Maspero  (1)  puede  Terse  qnc  Menee 
di6  principio  ¿  la  primera  dinastía^  y  que 
la  invasión  de  los  llamados  reyes^pastorBS 
fué  en  época  de  la  XIY:  hubo  entre  la  una 
7  la  otra  un  espacio  de  tiempo  que  duró  va- 
rios siglos. 

Respecto  de  Osimandius^  se  ha  puesto  en 
duda  lu  existencia  de  un  revde  este  nombre, 
á  pesar  de  lo  que  acerca  de  él  dice  Diodoro 
d^  Sicilia,  quien  toma  sus  informes  de  He- 
cateo,  historiador  más  antiguo  que  Herodoto, 
y  cuyas  obras  se  han  perdido;  aun  aceptando 
la  relación  de  Diodoro  de  Sicilia,  Osimaudias 
fué  rey  de  Tebas,  el  período  de  los  reyes  tóba- 
nos empieza  en  la  dinastía  XI,  y  desde  princi- 
pios de  la  VI  había  yá  biblioteca.  "En  una  de 
las  tumbas  de  Gizeh,  un  empleado  de  elevada 
jerarquía  de  los  primeros  tiempos  de  la  di- 
nastía VI  toma  el  título  de  Gobernador  de 
la  casa  de  libros."  "Ko  solamente  había  yá 
literatura,  sino  que  esta  literatura  era  bastan- 
te considerable  para  llenar  bibliotecas,  y  su 
importancia  bastante  grande  para  que  uno 
de  los  oficiales  de  la  Corte  fuese  destinado 
especialmente  á  la  conservación  de  la  Biblio- 
teca real.**  (2) 

Pá^.  ^2,  *Tarece  que  los  fenicios  depcQifdíim 
de  los  caDaneos;  y  según  Estrabón,  estaban 
constituidos  en  castas  como  los  Indios  y  los 
Egipcios." 

Lo  que  dice  Cantú  {3)  no  es  que  descen- 
dían de  los  CananeoB,  sirto  de  unos  árabes 
habitantes  del  Yemen,  los  duales  eran  los  que 

(1)  Pá^oa  180. 

(2)  Lepsius,  Denkm.  II,  50.*— Maspero,  77. 
(8)  I,  286. 


estaban  constitaidos  en  castas;  y  que  á  los 
fenicios  los  llama  la  Escritura  cananeos. 

Según  Denne-Baron^  la  voz  phoiniz  es  en- 
teramente helénica^  y  no  se  encuentra  en  el 
texto  hebreo  de  la  Éiblia,  donde  á  los  habi- 
tantes de  Fenicia  se  les  llama  cananeos  ó  eo- 
merciantés.  (1) 

La  opini6n  más  admitida  hoy  ye  en  PAíb- 
nix  el  nombre  de  la  palmera,  y  en  Phmnihia 
A  país  de  las  palman.  (2)  En  efecto,  Phoenix 
es  derivación  de  Phoun  {Pceni^  Puni),  anti- 

fuo  nombre  nacional  qne  los  Cananeos  nsa- 
an  en  su  patria  primitiva  y  que  los  acompa- 
fíó  á  todas  sus  emigraciones.  Los  progenito- 
res de  los  fenicios  fueron  los  Koushitas.  (3) 

Dice  en  la  página  53:  ^*  Algunos  historia- 
dores atribuyen  á  los  fenicios  la  invención  de  las 
letras,  pero  este  hecho  no  está  suficientemente 
probado,  puesto  que  los  hebreos  las  usaban  en 
tiempo  de  Giro,  y  el  alfabeto  más  antiguo  de 
loa  griegos  estaba  compuei^  de  las  mismas." 

Que  loa  Hebreos  las  usasen  en  tiempo  de 
Giro  no  es  rasen  para  que  no  las  hubiesen 
inventado  los  Fenicios,  pues  la  historia  co- 
nocida de  éstos  data  del  siglo  XVII  antes  de 
Jesucristo,  y  Ciro  vivió  en  el  VI;  tuvieron, 
pues,  los  Fenicios  once  siglos  antes  de  Ciro 
para  usarlas  ^  hasta  para  inventarlas.  Lo 
que  dice  Oaatu,  y  probablemente  en  su  pre- 
cipitación no  lo  leyó  bien  el  seflor  Pérez,  es 

esto  (tomo  I,  página  289):  " El  alfabeto 

fenicio  ei*a  el  usado  por  los  Hebreos  hasta  la 


(1)  DieUanruúre  de  la  ConversaUan,  París»  1884.  t. 
48,  página  820. 
(8)Maspero,  189. 
[8]MH8pero,  148,189. 
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época  de  Oiro^  conseryado  por  los  Samanta- 
nos."  Y  agregaremos,  con  la  autoridad  de 
otros  escritores,  que  los  Hebreos  aprendieron 
el  alfabeto  durante  su  cautividad  en  Egipto, 
quizás  antes  que  lo  lleyarap  de  allí  los  feni- 
cios á  Grecia. 

Hoy  es  cosa  generalmente  admitida  que 
^MoB  Fenicios  inventaron  el  alfabeto  propia- 
mente dicho."  (1)  En  una  Memoria  que  M. 
Boueé  leyó  en  la  A(;ademia  de  Inscrip<$iones 
y  Bellas  Letras,  de  París,  en  1859,  y  que  fué 
publicada  en  1874,  examinó  la  hipótesis  de 
Ghampolion,  de  que  el  alfabeto  fenicio  se  de- 
riva de  los  geroglíficos  de  Egipto;  y  probó 
que  en  tiempo  de  los  Reyes-pastores,  los  Ca- 
naneos  habían  escogido,  entre  las  formas  de 
la  escritura  cursiva,  cierto  número  de  carac- 
teres que  correspondían  á  las  articulaciones 
fundamentales  de  su  lengua;  su  demostra- 
ción fué  reproducida  en  Alemania  por  Lauth, 
Brugsch  y  Ebers  y  considerada  como  decisiva. 

Pag*  74  *  ^Sócrates  fué  traído  al  Areópaigo  y 
acuscMlo  de  destruir  la  religión  popular,  pues 
enseñaba  la  existencia  de  un  solo  Dios  y  la  in- 
mortalidad del  alma,  y  se  le  condenó." 

¡Sócrates  debió  haber  sido  llevado  al  Areó- 
pago,  pero  á  donde  lo  llevaron  fué  al  tribu- 
nal de  los  Heliastas,  que  fué  el  que  lo  con- 
denó. (2)  El  tribunal  de  los  Heiiai^as  era 
el  segundo  de  Atenas,  inferior  sólo  al  Areó- 
pago,  y  en  tiempo  de  Sócrates  se  com()onía 
de  6,000  hombres,  fraccionados  en  divisiones 


(1)  Maspero,  599  y  600. 

(2)  Gillies.  ÍTie  hUtory  of  andent  Oreece.  London, 
1820.  tomo  3.*,  cap.  24,  pag.  131,  parte  !.• 
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de  á  600,  y  pertenecientes  alas  últimas  cla- 
ses de  la-  sociedad,  (1)  pues  Pericles  había 
trasferido  á  los  tribunales  populares  el  poder 
judicial  de  que  casi  en  absoluto  había  des- 
pojado al  Areópago:  (2)  éste  era  un  cuerpo 
aristocrático,  compuesto  de  nobles  en  sus 
primeros  tiempos,  de  ex-arcontas  después. 
(3)  Solón  había  querido  que  en  la  adminis- 
tración de  la  justicia  tomase  gran  parte  el 
pueblo,  como  garantía  para  las  clases  pobres, 
en  la  sociedad  oligárquica  de  su  tiempo;  (4) 
\  pero  después  degeneraron  sus  instituciones, 

y  de  ello  fue  yíctima  el  ilustre  filósofo.  Mu- 
cho tiempo  se  ha  dicho  que  fué  el  Areópago 
quien  lo  condenó,  y  hasta  el  sabio  holandés 
Mour^iafi' apoyó  ese  error;  (5)  pero  Gillies  y 
otroBlo  refutan  yictoríosamente.  Conocidait 
son  aquellas  frases  de  Demóstenes:  que  ''du- 
rante la  larga  serie  de  siglos  que  habían  co- 
rrido, el  Areópago  no  había  dado  ninguna 
sentencia  injusta/'  Ahora  bien,  Demóstenes 
nació  en  el  año  385  a.  J.  C,  quince  ó  diez  y 
seis  aflos  después  de  la  muerte  de    Sócrates. 

Página  103.  "  Rómulo,  primer  rey  y  legislador         > 
de  Roma^   ini^ituyó  un  Senado  de  doscientos  \ 

miembros "  s 


Los  más  sabios  críticos  modernos,  Grono- 
vius,  De  Pouilly,  Eeaufort,  Nasali,  Léves- 
que,   Niebuhr,   Heeren,   ponen   en   duda  y         \ 


< 


(1)  Dice,  Conv&i'8,  art.  Sócrates  por  Mater.  \ 

(2)  Gregoire,  Dictianruiire  eneyclopédique. 

(3)  Gregoire,  957,  1804. 

(4)  Lyton  Bulwer,  Athens,  itarüe  andfaUy  libro  4. 
página  880. 

(5)  Gillies,  loco  dtato. 
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basta  niegan  la  existencia  de  Rómnlo;  cerca 
de  siglo  j  medio  hace  qne  publicó  Luis  de 
Beaufort  (en  1738)  su  Disertación  sobre  la 
incertidumbre  de  los  cinco  primeros  siglos  de 
la  Historia  Romana,  y  el  tiempo  no  ba  hecho 
más  que  confirmar  sus  afirmaciones.  Momm- 
sen,  uno  de  los  últimos  que  han  escrito  acerca 
deeseasuntOy  trata  á  Bómulo  y  Remo  con  tan 
profundo  desdén,  ^ue  ni  siquiera  los  nombra 
al  hablar  do  los  orígenes  de  la  ciudad. 

Por  otra  parte,  iNiebuhr  y  otros  dicen  que 
el  Senado  existia  antes  de  la  época  en  que  se 
supone  yivió  Bómulo,  y  sólo  constaba  de  cien 
miembros  entonces;  no  tir^o  doscientos  sino 
desde  Tnlio  Hostilio. 

Pá^alOi.  Dice  que  en  Rema  **laft  gentes 
del  paeblo  no  podían  oaaarse  ni  tener  propie* 
dades." 

No  podían  contraer  matrimonio  con  miem- 
bros de  las  familias  patricias,   hast/i  que  la 
ley  Canultya  lerantó  la  prohibición  en  el 
alio  444  a.  J.  C.  Dice  Mommsen:  "El  ma- 
trimonio y  los  derechos  á  él  consiguientes 
fueron   concedidos  á  los  extranjeros  en  la 
misma  forma  oue  á  los  Romanos,   mucho 
antes  do  serlo  a  los  habitantes  no  libres  de 
derecho,  ó  que  no  eran  ciudadanos  de  un  Es- 
tado cualquiera;  pero  no  fué  nunca  prohibi- 
do Á  ÉSTOS  contraer  matrimonio  entre  sí,  y 
engendrar  ciertas  relaciones  de  poder  conyu- 
galy  paternal,  de  agnación  y  de  familia,  de 
herencia  j  de  tutela,   análogas  en  el  fondo  á 
las  que  existían  entre  los  ciudadanos."    **  El 
Derecho  Romano  desconoce  las  distinciones 
nobiliarias  anexas  en  otras  partes  á  la  tierra, 
ó  las  prohibiciones  que  impiden  la  adquisi- 
ción de  la  propiedad  inmueble.   Al  mismo 
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tiempo  qile  deja  á  todo  hombre  capaz  los  de- 
rechos más  absolutos  sobre  su  patrimonio  du- 
rante su  yida^  autoriza  también  á  cualquiera 
que  pueda  entablar  relaciones  comerciales 
con  los  ciudadanos  romanos,  fuese  extranjero 
6  cUenie,  para  adquirir,  sin  dificultad  alguna, 
bienes  muebles  ó  inmuebles  después  que 
éstos  entraron  también  en  las  fortunas  pri- 
vadas." (1) 

Página  104.  En  tiempo  de  Tarquín  o  el  Sober- 
bio, *'  Sexto,  hijo  suyo,  altrajó  á  ana  romana 
llamada  Lacréela,  la  qae  se  di6  la  muerte.  Ju- 
nio Bruto,  EÁmple  patriota,  arrancando  el  pu- 
ñal del  seno  de  aquella  víctima,  maldijo  á  los 
reyes  y  juró  vengar  el  crimen  cometido.  £1 
pueblo  se  levantó,;  y  Bruto,  fíugjiÓndosd  loco, 
ccMno  otros  hombres  públicos  de  la  antigüedad, 
aprovechó  el  momento,  subió  á  la  tiibuna,  ha- 
bló del  delito  cometido,  recordó  los  abusos  del 
rey,  sus  confiscaciones,  sus  saplicios,  la  muerte 
de  Servio  y  las  iniquidades  de  Julia,  su  esposa; 
6  inflamaclo  ei  esptritu  público,  hizo  qu^  Tarqui- 
DO  fuese  desterrado,  y  que  se  estableciese  la  re- 
pública.'* 

^^¡  Lástima  grande — que  no  sea  verdad  tan» 
ta  belleza  ! " — Es  de  sentirse,  sobre  todo  por 
Tito  Livio,  por  Dionisio  Halicarnaso,  y  por 
Ovidio^  que  cantó  el  famoso  suceso  en  sus 
Fastos;  pero  el  caso  es  que  los  Bomnnos  mis- 
mos no  le  daban  entero  crédito,  y  Mommsen, 
entre  otros,  ha  demostrado  que  tenían  razón. 
^^  La  tan  conocida  fábula  de  Bruto  (dice)  se 

hace  justicia  á  sí   misma Cuando  la 

crítica  se  apodera  de  ella,  ni  aun  aquellos  ele- 
mentos que  parecían,  en  un  principio^  basa- 

(1)  Mommsen,  Historia  de  Eama,  traducción  de  A. 
García  Moreno,  Madrid,  1876,  I,  188;  II,  27,  60,  68; 
IX,  54. 


320  LA   POLÍTICA   ^S  LA  HISTORIA. 


Páginas  104  y  107.  Dice  que  el  Consulado  Ro- 
mano, en  8u  fundación,  tenía  autoridad  limita- 
da; qué,  según  Polibio,  los  cónsules  lo  fueron 
todo  después  que  Roma  salvó  los  límites  de 
Italia. 


(1  Mommsen,  II,  11,  nota. 


dos  sobre  la  historia,  pueden  resiátir  al  exa-  \ 
man.  Cuéntase,  por  ejemplo,  que  Bruto,  en  < 
su  calidad  de  jefe  de  la  caballería  {tríbunus  > 
celerum),  reunió  al  pueblo,  que  votó  la  expul-  i 
sión  de  los  Tarquinos ;  pero  esto  es  imposible  :  | 
enlaantigaa  Constitución  de  Boma,  un  sim-  ^ 
pie  tribuno  no  tenía  derecho  de  convocar  las 
curias  ;  ni  siquiera  lo  tenía  el  alter  ego  del 
Rey  (el  Prefecto  do  la  ciudad  en  su  ausen- 
cia), m  claro  que  se  ha  querido  coloca  la  fun- 
dación de  la  República  en  un  terreno  legal, 
y  que,  por  una  equivocación  singular,  so  ha 
confundido  al  tribuno  de  los  céleres  con  el 
jefe  de  la  caballería  {magüter  equittim),  que 
tuvo  después  una  importancia  mucho  mayor. 
<  A  consecuencia  de  su  ruiígo  jpretoríano,  tuvo 

éste,  en  efecto,  autoridad  para  convocar  las 
centurias  ;  de  aquí,  por  una  nueva  confusión, 
la  conTocación  de  las    curias  atribuicia  á 
Bruto."  (1) 
\  En  la  narración  del  sefior  Pérez  hay,  ade- 

\  más  ofcro  error  dentro  de  la  leyenda  misma:  lo 

que  se  ha  dicho  no  es  que  Bruto  se  fingiera  lo- 
\  co  en  las  circunstancias  de  la  muerte  de  Lu- 
]  crecía,  sino  todo  lo  contrario,  que  fué  enton- 
\  ees  cuando  se  presentó  al  pueblo  sin  su  lo- 
\  cura  simulada,  locura  que  había  tenido  que 
\  aparentar  desde  niño,  para  conservar  la  vida, 
>  que  de  otro  modo  le  habría  mandado  quitar 

:-  el  rey,  asesino  de  su  padre. 
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Según  .  Mommfien,  los  cónsules  heredaron 
desde  los  primeros  tiempos  toda  la  autoridad 
de  los  reyes,  que  en  los  días  de  Tarquino  el 
Soberbio  había  llegado  á  ser  absoluta;  eran 
reyes  sin  el  nombre;  muy  pocas,  atribuciones 
de.  éstos  les  faltaban,  y  no  de  las  más  impor- 
tantes. "Los  poderes  atribuidos  á  los  dos  co- 
legas les  fueron  conferidos  con  notables  con- 
diciones; no  se  repartió  entre  ambos  la  auto- 
ridad suprema;  por  el  contrario,  cada  uno 
tenía  la  plenitud  de  ella,  absolutamente  lo 
mismo  que  la  había  tenido  y  ejercido  el  Key; 
pues  si,  como  sucedió  en  un  principio,  hubo 
entre  los  cónsules  una  especie*  de  división  de 
poderes,  encargándose  el  uno,  por  ejem- 
plo, del  mando  del  ejército,  y  el  otro  de  la 
administración  de  justicia,  no  estaban  de 
ningún  modo  obligados  por  ésta  división,  y 
podían  libremente  y  en  todo  tiempo  recobrar 
todas  sus  atribuciones/'  (1)  La  autoridad  de 
los  cónsules  vino  á  menos  desde  que  los  tribu- 
nos empezaron  á  aumentar  la  suya:  "El  po- 
der de  que  estaban  investidos  no  podía  durar 
mucho  fciempo  sin  despertar  celos  entre  los 
patricios  y  el  pueblo,  y  la  ley  Sacra,  al  esta- 
blecer los  tribunos,  dio  al  consulado  un  golpe 
de  que  no  se  pudo  nunca  reponer,''  (2) 
"  Ábrese  la  brecha  por  la  creación  de  funcio- 
nes yuxtapuestas  al  poder  consular,  sobre 
todo  por  la  cuestura,  y  acaba  por  la  ley  Li- 
cinia."  (3) 


(1)  Mommsen,  II,  13; 

(3)  P.  Larousse,    Qrand  Dictionnaire  universel  du 
XlXnéde. 

(3)  Momnísen,  II,  103. 

21 
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(1)  Duruy,  Hütoire  des  Bomains,  París,  1844,  tomo 
II,  113. 
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Página  119.  Parece  indicar  qae  sólo  Tiberio 
Grac9  fué  arrojado  al  Tíber,  pero  siis  coparti- 
darlos  nó. 

En  cualquiera  historia  puede  verse  que  to- 
dos fueron  arrojavios  al  Tíber. 

Página  119.  **  Tiberio  Graco,  pensador  y  gran- 
de, propuso  que  se  redujese  el  máximo  de  la 
propiedad  territorial  á  quinientas  yugadas; 
que  éstas  se  diesen  en  propiedad  x>erpetua  á  los 
poseedores,  y  que  las  excedentes,  que  eran  mu- 
chas, se  repartiesen  á  los  pobres,  sin  facultad  pa- 
ra venderlas,  á  fin  de  que  no  volviesen  al  poder 
de  los  ricos.  Debían  ser  indemnizados  los  pro- 
pietarios cuyas  tierras  pasasen  de  quinientas 
yugadas,  y  debía  darse  á  los  casados  ciento  cin- 
cuenta por  cada  hijo  que  les  nacitse." 

Cuando  nació  Tiberio  Graco,  en  el  año 
de  168  a.  J.  G.>   ya  hacia  más  de  dos  si- 

flos  q[ue    los    tribunos    Licinio   Stolon    y 
jicinio  Sexto  lo  habían   propuesto;  de  ellos 
precisamente    tomó  la  ley  el    nombre  de         í  á 

Licinia,  y  entonces  fué  ejecut(ida  durante 
corto  tiempo.  Lo  que  hizo  Tiberio  Graco, 
después  que  recibió  el  cargo  de  tribuno  en 
133,  fué  revivir,  con  modificaciones  ligeras, 
aquella  ley,  que  nunca  había  sido  legalmente 
abolida:  (1)  por  ejemplo,  la  adición  de  que 
á  las  500  yugadas  se  agregasen  250  (y  no  150, 
como  dice  el  señor  Pérez)  por  cada  hijo  va- 
rón (y  no  por  cada  hijo  que  naciese).  Esa 
ley,  ni  en  la  época  de  Licinio  ni  en  la  de 
Graco,  tuvo  por  objeto  "  reducir  el  máximo 
de  la  propiedad  á  500  yugadas; "    lo  que  se 


j 


reducía  á  ese  máximo  era  la  propiedad  do  las 
tierras  conquistadas^  las  tierras  del  Estado; 
pero  no  se  prohibía  la  posesión  ilimitada  de 
las  que  no  tuyiiBsen  este  carácter.  (1)  La  in- 
demnización no  era,  así,  así,  *  apáralos  propie- 
tarios cuyas  tierras  pasasen  de  quinientas  yu- 
gadas;'' eso  lo  di  jo  Plutarco,  pero  ya  se  ha 
demostrado  la  inexactitud;  era  para  aque- 
llos que  hubiesen  hecho  mejoras  en  las  tie- 
rras de  que  se  les  desposeía,  y  sólo  por  esas 
mejoras  (2). 

Pá^a  263.  *' Don  Alfonso  el  Sabio,  hijo 
de  éste  (de  San  Fernando),  poeta  y  astrónomo, 
publicó  de  1256  á  1263  el  Código  de  Las  SieU 
Partidas,  redactado  por  su  padre,  y  en  el  cual 
estaba  reproducido  en  gran  parte  el  Fuero  Real 
de  don  Alfonso  VIII." 

En  estas  sois  líneas  hay  que  hacer  tres 
.rectificaciones:  1.*  Las  Siete  Partidas  nó 
son  de  San  Fernando,  sino  de  Alfonso  el 
Sabio;  2.*  de  1256  á  1263  lo  que  se  hizo* 
fué  redactarlas  ;  y  hay  fundamentos  para 
creer  que  fué  de  1256,  no  á  1263,  sino  á 
á  1265 ;  3.*  el  Fuero  Real  no  es  de  Alon- 
so VIII,  sino  del  mismo  Alfonso  el  Sabio. 

Primer  error.  No  es  el  señor  Pérez  el 
primero  que  atribuye  á  San  Fernando  el 
famoso  Código  ;  el  coronista  de  don  Alfon- 
so le  atribuyó  el  comienzo;  repitiéronlo 
Qaribay  en  su  Compendio  Histórico,  Mariana 
en  su  Hi'itoria  general  de  España,  y  don 


(1)  Appien  Plutarco,  Tito  Livio,  Ep.  58,  Cicerón, 
Deiiege  agr.  II,  5. 

(2)  Appien,  B.  C.  1.  ll.—Duruy,  I.  237,  y  H,  108 
y  112.  Block,  Dtetionnaire  géaéraídelaPolitiqxiet  Pa- 
rís 1874,  II,  229.— Gregoire,  8á2.--D¿(JC.  Convers.    - 
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Pedro  González  de  Salcedo  en  su  Nudri- 
ción  real ;  otros  le  atribuyeron,  como  el  se- 
ñor Pérez,  la  totalidad  de  la. obra  ;  pero  lo 
que  extraflamos  es  que  el  autor  del  Doctri- 
narismo  y  la  Autoridad  insista,  al  cabo  de 
tantos  años,  en  un  anacronismo  que  la  crí- 
tica moderna  ha  refutado  satisfactoriamen- 
te. Lea  á  Marina,  (1)  entre  otros,  quien  de- 
see ilustrarse  bien  acerca  de  este  punto. 
Desde  el  siglo  XVII  decía  don  Nicolás  An- 
tonio :  ^*  La  fama  atribuye  al  tiempo  de 
San  Fernando  el  trabajo  de  esta  Colección 
de  Leyes  ;  pero  lo  contrario  nos  enseñan  su 
título  y  el  concepto  común  de  los  historia- 
dores, no  atribuyendo  esta  alabanza  á  otro 
que  á  AUonso."  Por  último,  el  mismo  Al- 
fonso X  se  declara,  en  el  prólogo,  autor  de 
ellas :  ^*  Et  á  esto  nos  movió  señaladamiente 
tres  cosas:  la  primera  que  el  muy  noble  et. 
bienaventurado  rey  don  Fernando,  nuestro 
padre,  que  era  muy  cumplido  de  justicia  et 
de  rerdat,  lo  quisiera  facer  si  más  visquiera 
et  mandó  á  nos  que  lo  feciésemos." 

A  pesar  de  pruebas  tan  evidentes,  la  afir- 
mación del  señor  Pérez  nos  hizo  suponer 
que  algún  documento  descubierto  reciente- 
mente estaba,  quizás,  desmintiendo  un  he- 
cho admitido  como  verdad  histórica  y  que  se 
da  como  tal  en  todas  las  universidades  don- 
de se  estudia  derecho  español ;  consultamos, 
pues,  á  Ticknor,  uno  de  los  autores  más  mo- 
dernos y  más  fidedignos  que  han  escrito  so- 


[1]  Emayo  MstáríccHcrítico  sobre  la  legülactón  y 
pririápalea  merpos  legales  de  los  reinos  de  León  y  Cas- 
iiUa,  especialmente  sdre  eü  Código  de  las  Siete  Partidas 
de  JD.  Alfonso  el  /9a5k7.— Madrid,  1834  Tomo  I> 
libro  7.** 
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bre  literatura  española ;  pero  Ticknor  (1) 
también  está  contra  el  sefLor  Pérez.  Sí  es 
cierto  ^e  San  Fernando  tuvo  la  idea  de 
hacer  un  cuerpo  general  de  legislación ;  pero 
cuando  murió  no  nabía  compuesto  más  que  la 
parte  conocida  con  el  nombre  de  Setenario; 
en  ese  mismo  Setenario  lo  ayudó  mucho 
precisamente  don  Alfonso ;  y  cuando  éste 
se  propuso,  siendo  rey,  ejecutar  la  voluntad 
de  su  padre,  dejó  el  Setenario  á  un  lado  y 
emprendió  el  trabajo  por  completo. 

Segunda  rectificación ;  Dice  Marina:  (2) 
'^  Se  sabe  puntualmente  el  día  y  año  en  que 
dio  principio  á  esta  obra,  pues  consta  del 
epígrafe  da  dicho  prólogo ....  Y  en  el  pró- 
logo se  dice  esto  más  claramente  :  *Este 
libro  fué  comenzado  á  componer  et  á  facer, 
viespera  de  San  Johan  Bautista,  quatro  años 
et  veinte  et  tres  dias  andados  del  comen- 
zamiento  de  nuestro  regnado.^  Es  pUes  una 
verdad  y  un  hecho  incontestable  de  la  his- 
toria, que  el  código  Alfonsino  sé  principió 
en  23  de  Junio  del  año  de  1256 No  po- 
demos hablar  con  tanta  certidumbre,  ni 
fijar  tan  puntualmente  el  año  en  que  se  finali- 
zó, á  causa  de  la  variedad  que  hemos  notado 
sobre  este  punto  en  los  códices;  porque  si 
bien  los' mas  de  ellos  convengan  en  escribir 

Sue  se  acabaron  las  Partidas  a  los  siete  años 
esde  que  fueron  comenzadas,  y  de  consi- 
guiente en  el  de  1263,  nota  cronológica  se- 
guida generalmente  por  nuestros  escritores, 
todavía  otros  códices  advierten  haberse  em- 


(1)  EisUyry  of  Spanish  IdUrature.  Boston,  1879, 
cuarta  edición,  tomo  I,  páginas  51  á  54. 

(2)  Tomo  I,  libro  7." 
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pleado  en  esta  grande  obra  nueve  afios  y 
dos  meses  de  otro,  y  que  no  se  concluyó 
hasta  el  año  de  1265."  V  . 

Tercera  rectificación.  El  Fuero  Real  (co- 
nocido también  con  los  nombres  de  Libro  dé 
los  Concejos  de  Castilla,  Fuero  del  LihrOy 
Fuero  Castellano,  Fuero  de  Castilla,  Flores 
de  las  leyes,  y  con  el  título  general  de  Flores) 
fué  hecho  por  don  Alfonso  y  publicado  afines 
de  1254  ó  principio  do  1255.  (1)  Lo  esci'i- 
bió  y  promulgó  con  el  carácter  de  Código 
municipal  de  Valladolid,  para  tomar  el  pul- 
so á  la  opinión,  pues  preveía  que  el  nuevo 
sistema  de  legislación  iba  á  encontrar  mu* 
chos  obstáculos.  Ese  Fuero  Real  estaba  fun- 
dado en  las  mismas  máximas  que  poco  des- 
pués desarrolló  en  las  Siete  Partidas.  (2)  Al- 
fonso VIII,  que  murió  en  1214,  había  hecho 
otro,  muy  importante  por  cierto,  pero  no 
éste  de  que  tratamos  :  "  Entre  todos  los 
fueros  de  Castilla  y  de  León,  ninguno  hay 
comparable  con  el  que  don  Alonso  VIIl 
dio  á  la  ciudad  de  Cuenca,  que  bien  se 
puede  reputar  por  nn  compendio  de  derecho 
civil,  ó  una  suma  de  instituciones  foren- 
ses." (3) 

Página  264.— Dice  que  el  Papa  Alejandro  VI 
dio  á  Fernando  V  de  España  el  título  do 
Católico. 

Cantú  lo  dice  también,  (4)  y  hasta  en  Ma- 
riana se  halla  este  error  (5);  pero  quien  dio 

(1)' Marina,  tomo  I,  libro  7.°,  párrafo  27. 

(2)  Alberto  Lista,  notas  á  la  Historia  de  Se- 
gur, tomo  27,  página  250. 

(3)  Marina,  tomo  I,  libro  4.*,  párrafo  28. 

(4)  Tomo  4.%  página  353. . 

[5]  Tomo  2.*,  Jibro  7.*,  capítulo  4»,  página  137, 
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el  titulo,  tanto  á  Fernando  como  á  Iiabel, 
fué  Inocencio  VIII;  Alejandro  VI  no  hizo 
sino  confirmarlo  (1). 


Página  19.  Dice  que  sólo  China  podría  decir: 
'^To  asistí  á  la  creación  del  mundo  según 
Moisés " 

Una  de  dos:  6  creen  ó  no  creen  en  la  divi- 
nidad del  Génesis  los  Chinos.  Si  creen,  no 
pueden  decir  aquello,  porque  cuando  se  veri- 
ncó  la  creación,  no  había  China  ni  Chinos 
que  la  presenciasen;  si  no  creen,  tampoco  lo 
pneden  decir,  porque  entonces  el  mundo 
no  tiene  para  ellos  el  origen  que  le  da  Moisés, 
y  por  consiguiente,  no  pueden  presentarse 
como  testigos. 

Continúan  hablando  los  chinos,  según  el 
señor  Pérez :  *  VA  los  seis  mil  años  de  existencia, 
soy  la  nación  más  viril  del  globo " 

¿Por  qué  seis  mil  años?  Porque  esa  es  la 
edad!del  mundo,  (2)  según  la  cronología  ca- 
tólica, con  la  cual  pretende  el  señor  Pérez 
poner  de  acuerdo  á  los  Chinos;  pero  es  el 
caso  que  éstos,  á  su  vez,  pretenden  tener 
278,000  afios  de  existencia;  (3)  por  consi- 
guiente, tampoco  pueden  hablar  de  los  seis 
mil  afios  que  para  ellos  no  son  el  límite  de 
su  edad. 


[1]  Hütoire  des  Sauverains  JPónttfes  Bomains,  par 
M.  le  Chevalier  Artaud  de  Mentor. — París,  1847, 
tomo  3."*,  página  434. 

(2)  En  la  página  10  vuelve  el  señor  Pérez  á  dar 
6,000  años  á  los  Chinos;  en  la  3  da  al  mundo  6  ú  8 
mil  años;  en  la  6,  6,000. 

[8]  Lew,  Hütoire  généraUj  París,  1888,  47. 


328 


LA  POLITIOA  EK  LA  HISTORIA. 


Para  que  no  haya  contradicción  entre  la 
ciencia  y  el  Génesis^  han  snmiésto  algunos 
que  los  seis  días  de  la  Creación  mencionados 
en  la  Biblia^  no  son  seis  dias,  sino  seis  espa- 
cios de  tiempo^  que  pueden  haber  tenido, 
cada  uno,  la  duración  de  miles  de  años. 
Si  admitimos  esa  explicación,  no  hay  que 
hablar  entonces  de  seis  mil  afíos.  S^a  como 
fuere,  los  Chinos  en  ningún  caso  pueden 
decir,  ni  encaramándose  sobre  una  figura  de 
retórica,  que  presenciaron  en  este  mundo  la 
^  creación  del  mundo  según  Moisés;  en  todo 
caso,  asistirían  á  ella  desde  otro  planeta. 

Página  -53 :   *  *  Solón  permitía  el  robo. " 

Esta  es  una  acusación  muy  grave  lanzada 
contra  el  inmortal  legislador  de  Atenas. 

Cantú  dice:  (1)  **Entre  los  atenienses 
apenas  había  género  alguno  de  delitos,  algún 
tanto  graves,  que  no  pudiese  castigarse  con 
acusación  pública,  y  en  muchos  casos  depen- 
día del  acusador  el  nacer  uso  del  proceso  pú- 
blico 6  del  privado.'*  Y  agrega  esta  nota: 
"Como  en  el  hurto  y  en  las  injurias  que 
se  llaman  reales. — DemosU  Androty  pági- 
na 601.'' 

Se  conservan  unos  versos  de  Solón  que 
dicen:  "He  provisto  á  la  sbgubidad  de  los 
ricos,  y  los  he  puesto  al  abrigo  de  todo  in- 
sulto.'? 

Lo  único  que  encontramos  en  la  antigüe- 
dad, que  tenga  alguna  relación  con  lo  que 
'  afirma  el  señor  Pérez,  se  refiere  á  Licurgo  y 
no  á  Solón;  y  dista  mucho  de  ser,  en  absolu- 
to, una  autorización  del  robo.  Puede  leerse 
en  infinidad  de  historiadores  que  en  el  siste- 


(1)  Tomo  VIII.  página  392. 
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ma  de  educacida  de  loa  nifios  espartanos  en- 
traba qne^  '^para  que  adquiriesen  osadía  y 
destreza,  se  les  permitía  ooger  cualquiera 
cosay  fuese  en  los  jardines,  fuese  en  los  salo- 
nes de  comer;  pero  era  necesario  que  no  se 
lo  advirtiesen,  porque  en  este  c^o  eran  cas- 
tigados.^' 

El  distinguido  economista  francés  M.  Ar- 
mand  Husson  se  expresa  así:  '^  En  todos  los 
tiempos  y  en  todos  los  países,  el  robo  ha  sido 
seyeramente  castigado Por  eso  la  Histo- 
ria no  registra  nada  más  extraño  que  esa  par- 
ticularidad de  la  educación  de  los  jóvenes 
espartanos. ...  .Por  lo  demás,  las  leyes  de 
Grecia,  como  las  de  Roma,  no  presentan  nin- 
guna otra  excepción  de  ese  género." 

Página  64:  Cartago. — **Para  el  mejor  des- 
empeñe, el  Senado  tenía  un  gran  Consejo  6 
Comisión  administrativa,  compuesta  de  ciento 
cuatro  Senadores  (llamadael  j'eru^'a  ó  ejecutor 
supremo  de  los  Ciento)  ^  á  cuyo  cargo  estaba  el 
moderar  el  poder  del  Senado  y  juzgar  á  los  Ge- 
nerales después  de  campaña.'' 

**  Al  principio  el  pueblo  sólo  intervenía  en 
los  asuntos  públicos  cuando  no  podían  ponerse 
de  acuerdo  los  miembros  del  Senado."  . 

JiImj  poco  se  sabe  acerca  de  la  Oonstituoión 
y  la  historia  de  Cartago;  pero  puede  ese  poco 
servir  para  rectificar  algunas  aserciones  de 
los  dos  párrafos  precedentes. 

!.•  La  Comisión  de  los  Oíento  y  el  Tribunal 
de  los  Ciento  cuatro  no  eran  una  misma  cosa, 
como  parece  indicar  el  sefior  Pérez.  "  El 
Podor  Judicial  en  Oartago  (dice  el  sabio  orien- 
talista alemán  S.  Munk)  estaba  en  manos 
de  Magistrados  especiales.  Aristóteles  nos 
habla  de  un  Tribunal  de  ciento  cuatro,   que 
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frecuentemente  se  ha  confundido^  indebida- 
mente sin  duda^  con  el  cuerpo  politico  de  los 
Ciento.  Los  ciento  cuatro  formaban  proba- 
'  blemente  el  Tribunal  Supremo  para  la  juris- 
dicción de  todos  los  negocios  civiles  y  crimi- 
nales. " 

2/  La  intervención  del  pueblo  no  era  para 
decidir  en  los  desacuerdos  del  Senado,  sino 
en  los  del  Senado  con  los  sufetas.  (1) 

Página  56.  ''Los  sacerdotes  no  formaban 
entre  ellos  [los  Cartagineses]  una  clase  aparte, 
pero  eran  muy  respetados,  y  no  se  ordenaban 
sino  los  hijos  de  las  principales  familias/' 

Lo  que  Cantu  dice  es  lo  siguiente:  **Los 
sacerdotes  no  formaban  casta  aparte,  pero 
eran  escogidos  entre  los  principales  ciudada- 
nos, estaban  muy  considerados,  é  inaugura- 
ban con  ceremonias  religiosas  todos  los  actos 
solemnes."  (2). 

Gomo  se  ve,  el  señor  Pé  rez  tomó  casi  al 
pie  de  la  letra  lo  que  dice  Cantú,  y  en  la  li- 
gera variación  que  hizo  cometió  un  error, 
pues  ordenarse  es  voz  del  Ritual  cristiano,  y 
no  so  puede  aplicar  á  la  religión  de  Oar- 
tago.  Los  sacerdotes  cartagineses  no  se  or- 
denaban. 

Página  67:  ^*  Cartago  fué.  la  primera  ciudad 
naval  de  los  antiguos." 

Cartago  fué  fundada  en  el  siglo  ÍX,  y  su 
Tan  poder  marítimo  comenzó  en  el  siglo  V 
a.  J.  C.)  Esto  es  lo  admitido  en  la  historia; 
3)  y  podemos  citar  casos  de  ciudades  nava- 


(1)  S.  Munk  Cantú,  I,  689-jBeíM^   des  Deux  Mon- 
des, tomo  31,  página  423.  . 

(2)  1,689. 

(3)  Gillies,!,  4,  Parte  !»• 
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les  de  importancia  en  los  siglos  VIH,  IX,  X 
y  XIV  a.  J .  O- 

En  el  siglo  VIII:  Oorinto.  **  Era  la  prin- 
cipal ciudad  comercial  de  Grecia  por  sa  po- 
sición en  el  istmo.  Allí  se  reunían  los  cami- 
nos de  todas  partes  de  la  Grecia,  y  los  corin- 
tios hicieron  un  tramway  6  tranvía  sobr«  el 
istmo,  por  el  cual  se  transportaban  de  un  mar 
á  otro  los  buq^ues,  que  eran  poco  mayores 
que  botes  de  nuestros  días,  con  objeto  de 
evitaries  el  peligroso  viaje,  doblando  el  Cabo 
Malea.  Así  que  á  Gorinto  fué  el  comercio  de 
todas  clases.  En  Gorinto  se  construían  bu- 
ques á  propósito  para  el  camino  de  carriles, 
que  se  vendían  á  los  extranjeros,  do  modo 
que  Gorinto  llegó  á  ser  la  gran  ciudad  cons- 
tructora de  buques  de  la  Grecia.  El  primer 
puerto  artificial  de  Grecia  se  hizo  en  Lequeo, 
puerto  del  Norte  de  Gorinto;  allí  se  hicieron 
diques,  y  los  corintios  fueron  introduciendo 
mejoras  sucesivamente  en  sus  buques,  hasta 
que  por  último  inventaron  el  trireme,  buque 
con  tres  órdenes  de  remos,  uno  encima  de 
otro,  que  fué  después  el  buque  de  guerra 
común  en  Grecia.  Todo  tendía  á  hacer  de 
los  corintios  un  pueblo  marinero;  y  cuando 
se  suscitaron  disgustos  en  el  Gobierno  de  los 
Baquíadas,  los  nobles  jóvenes  que  eran  pe- 
ligrosos y  que  estaban  descontentos,  eran 
enviados  á  establecer  colonias  por  los  mares, 
donde  pudieran  tener  el  mando."  (1)  La 
oligarquía  de  los  Baquíadas  duró  de  746  á 
656  a.  J.  C. 

En  el  siglo  IX:  Chipre.  "Los  antiguos 
cronógrafos  ponen  en  el  siglo  IX  lo  que  Ua- 


(1)  Fyf  f  e,  Nociones  de  Historia  de  Grecia, 


man  la  thalassocrada  cipriota,'  es  decir,  un 
período  de  treinta  y  tres  años  durante  el 
cual  los  griegos  de  Onipre  fueron,  por  s\i  ma- 
rina, dueños  del  mar  £geo  y  del  mar  Sirio. ... 
Los  Griegos  de  Chipre  no  parecen  haber 
nunca  procurado  recuperar  esa  supremacía 
mf^ritima  que  habían  poseído,  según  se  nos 
asegura,  hacia  el  siglo  IX. '^  (1) 

En  el  siglo  X:  Tiro,  fundada  en  1253, 
según  Bossuet  Í2),  '*  Tuvo  mucho  tiempo 
el  dominio,  no  solo  del  mar  que  le  era  vecino, 
si  que  también  do  todos  los  mares  en  que 

f)resentaron  sus  armas Por  haber  sido 
os  Tirios  desde  los  tiempos  de  Salomón 
(1033-975)  los  más  experimentados  marine- 
ros, no  había  otros  más  capaces  que  ellos 
para  conducir  las  flotas  de  este  príncipe  en 
las  largas  navegaciones."  (3)  A  propósito  de 
Tiro  y  de  Sidón,  que  tanibién  fué  muy  no- 
table por  su  comercio,  ocurre  preguntar  cómo 
puede  suponerse  que  'Gartago  haya  sido  la 
primera  ciudad  naval  de  los  antiguos,  habien- 
do sido  fundada,  según  se  cree,  por  los  Fe- 
nicios, que  fueron  muy  célebres  por  sus  na- 
vegaciones, y  hasta  se  asegura  (lo  cual  no 
está  probado)  que  inventaron  los  buques. 
Tiro,  desde  antigüedad  muy  remota,  fué 
llamada  reina  cM  mar.  Fenelón  hace  de 
ella  una  descripción  brillantísima;  el  profeta 
Ezequiel  (4)  la  pinta  en  términos  tales,  al 


(1)  Eevue  des  Dtux  Mondes^  t.  30,  páginas 
634  y  535. 

(2)  Discurso  sóbrela  Historia  universaly  tomo 
I,  época  4.* 

(3)  Moreri,  Ghran  Diccionario  históricOy  París, 
MDCCLIII. 

(4)  Caps.  26  y  27. 
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yatifiinar  su  ruina,  que,  para  valemos  de  las 
pala.bras  de  Bouvefc  de  Cressé,(l)  * 'rio  se  le 
acerca  ninguna  ciudad  de  los  tiempos  mo- 
dernos." 

En  el  siglo  XI:  Asiongaber.  Los  crecidos 
gastos  que  ocasionaron  á  Salomón  la  cons* 
trucción  de  su  palacio  y  el  templo  de  Jeru- 
salen,  agotaron  los  tesoros  que  le  había  dado 
su  padre,  y  pensó  que  la  navegación  le  pro- 
porcionaría recursos  suficientes  para  ejecutar 
sus  proyectos;  con  esa  idea  fundó  en  el  Mar 
Kojo  una  ciudad  naval,  Asiongaber,  en  la 
que  hizo  construir  muchos  buques,  que  ha- 
cían viajes  lejanos.  (2) 

En  los  siglos  XII  y  XIII;  Las  ciudades  grie- 
gas: en  este  siglo  señalan  los  historiadores 
la  toma  de  Troya;  la  flota  combinada  de  los 
Griegos  se  componía  de  1,600  buques,  con 
103,000  combatientes.  (3)  ^'Después  de  la 
ruina  de  Troya  tomaron  los  Griegos  gusto  á 
la  navegación,  y  enviaron  colonias  á  varias 
partes,  á  las  Islas,  á  Sicilia,  á  Italia.  Cada 
Estado  tenia  su  marina*"  (4)  "Los  Jonios, 
dueños  del  Asia  Menor  y  de  muchas  plazas 
marítimas,  poseyeron  mucho  tiempo  el  im- 
perio del  mar;  gozaban  de  él  todavía  en 
tiempo  de  Ciro  y  de  su  hijo  Cambises,"  (5) 
es  decir,  á  filies  del  siglo  VI,  pues  la  época 
de  Cambises  fué  de  530  á  522. 

En  el  siglo  XIV:  los  Tesalios:  "A  los  Te- 
salios  deben  los  Griegos  el  primer  buque  de 

(1)  Histoire  de  la  Marine^  París,  1824,  I,  11. 

(2)  Bouvet  de  Creesó,  I,   17. 

(3)  Levy  I,  111. 

(4)  Hist,  de  la  Marine,  I,  60. 

(5)  ídem. 


>  AAAMA^A^^IM^kAMAM^tA»««^<M^>^>M^<V^>^>^i^>^  « 


334 


LA  POLÍTICA  EK  LA  HISTOBIA. 


guerra  qne  salió  de  sus  costas,  y  es  á  ellos  á 
quienes  van  á  pedir  el  jefe  hábil  que  los  diri- 
girá en  su  primera  expedición  marítima." 
(1)  Esta  cita  se  reñere  á  hechos  dudosos  de 
la  Historia;  pero  como  se  dan  por  ocurridos 
en  el  siglo  XIV  a.  J.  C,  es  de  suponer,  por 
lo  menos^  que  en  aquella  lejana  época  había 
ya  en  Grecia  ciudades  navales. 

En  igual  caso  se  hallan  las  ciudades  nava- 
les de  h\,  famosa  Semiramis,  de  quien  se  dice 
que  inventó-  las  galeras,  y  que  con  una  escua- 
dra de  tres  mil  embarcaciones  cuya  proa  era 
de  bronce,  se  fué  á  la  conquista  ae  la  India 
en  el  siglo  XIII;  (2)  las  de  Minos  (siglo  XIII), 
dueño  de  Creta  y  de  las  Cíclades,  que  reunió 
fuerzas  marítimas  ^imponentes  y  limpió  de 
corsarios  todos  los  mares  vecinos;  (3)  las  de 
Sesostris  (siglo  XVII),  que  tenía  flotas  en  el 
Mar  Rojo  y  en  el  Mediterráneo,  y  que  para 
dar  gracias  á  los  dioses  por  sus  triunfos  ma- 
rítimos, hizo  construir  un  buque  de  cedro, 
de  setenta  toesas  de  largo,  dorado  exterior- 
mente  y  plateado  en  lo  interior,  y  lo  mandó 
colocar  en  el  templo  de  Tebas.  Más  tarde 
Necao  ó  Ñecos  hizo  construir  varios  puertos 
y  buques  en  los  mismos  mares,  y  empezó  la 
excavación  del  Canal  de  Suez  proyectado  por 
Sesostris.  (4) 

Quizás  el  señor  Pérez,  al  llamar  á  Cartago 
la  primera  ciudad  naval  de  los  antiguos,  no 
quiso  referirse  al  orden  cronológico,  sino  al 
de   importancia.    Es  evidente  que  antes  de 


(1)  Lévi  I,  97. 

(2)  Bouvet  de  Cressé,  I,  19. 

(3)  ídem,  3á. 

(4)  Histoire  de  la  Marine^  par  **♦  I,  págs.  4, 
5  y  6. 
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invadir  Jerges  á  Grecia,  ya  eran  los  Carta- 
gineses la  mas  poderosa  naoión  marítima  del 
mundo;  Gampomancs  se  entusiasma  enume- 
rando sus  220  diques,  donde,  podían  poner  á 
un  tiempo  otras  tantas  quillas  y  construir  de 
una  Tez  crecido  número  de  embarcaciones, 
y  los  muchos  miles  de  empleados  que  traba- 
jaron en  ellos.  "  Actualmente,  dice,  no  cree- 
mos haya  astillero  en  el  mundo  con  tantos 
empleados;"  pero  en  primer  lugar,  en  el 
siglo  VI  la  marina  cartaginesa  no  valía  to- 
davía gran  cosa,  como  lo  prueba  el  hecho 
de  que  en  una  acción  naval,  la  primera  de 
que  la  Historia  haya  conservado  recuerdo 
bien  claro,  y  luchando  en  el  mar  de  Oerde- 
fia,  aliados  con  los  Toscanos,  contra  los  Fo- 
censes,  fueron  derrotados,  teniendo  los  Fo- 
censes  60  embarcaciones  solamente,  y  los 
aliados  el  doble.  (1)  "El  éxito  de  esa  me- 
morable batalla  tiende  á  descorrer  el  velo  de 
ficción  concerniente  á  los  remotos  viajes  y 
al  antiguo  poder  naval  de  los  cartagineses.^' 
(2)  "  Sin  duda,  ningún  pueblo  antiguo  tuvo 
más  ^nio  comercial  que  los  Cartagineses 
y  los  Fenicios;  pero  la  historia  de  las  guerras 
púnicas  nos  demuestra  que  sus  construccio- 
nes navales  y  sus  maniobras  marítimas  no 
tenían  nada  de  tan  perfecto,  que  sus  enemi- 

?:os  no  pudiesen  igualarlas  prontamente." 
3)  En  segundo  logar,  recuérdese,  al  hablar 
del  orden  de  importancia,  lo  que  más  arriba 
hemos  dicho  de  Corinto,  á  lo  cual  agregare- 
mos otra  cita:    "  Corinto,  situada  en  el  Pelo- 


(1)  Tucídides,  11b.  I,  Herodoto,  lib.  6, 

(2)  Gillies,  I,  4,  parte  1.' 

(3)  Dice.  Convers. 


\ 
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poneso,  cerca  del  istmo  de  su  nombre,  comen- 
zó á  distinguirse  por  su  comercio  y  por  sus 
dos  puertos.  Los  corintios  se  hicieron  hábi- 
les en  la  arquitectura  naval;  fueron  los  pri- 
meros que  cambiaron  la  forma  de  los  buques, 
que  antes  sólo  tenían  una  fila  de  5  remos, 
y  construyeron  con  tres  filas  de  remos;  se 
hicieron  formidables  en  el  mar  y  dieron  ba- 
talla á  los  habitantes  de  Corcira,  hoy  Oorfú.'^ 
(1)  Esa  batalla  fu6  el  año  650  a.  J.  C.  (2) 

Página  57:  **J?e6r€0  en  Egipcio  quería  decir 
extranjero." 

Dice  Monlau,  (3)  y  Cantu  está  (4)  de 
acuerdo  con  él,  que,  según  unos,  hebreo  lo 
que  significa  es  descendiente  de  Ahraham,  y 
que  Airaham  sí  quiere  decir  extranjero  ó 
procedente  de  la  otra  parte,  porque  Abraham 
procedía  del  otro  lado  del  Mío  cuando  estu- 
bo  ©n  Egipto;  pero,  según  Eusebio,  San  Jeró- 
nimo y  San  Isidoro,  hebreo  se  deriva  de  Eber 
(nombre  propio  de  Uber  ó  ITeber,  hijo  de 
Salé  y  tatarabuelo  del  abuelo  de  Abraham);  y 
Abraham  tuvo  por  sobrenombre  Ibri,  es  de- 
cir. Ubreo,  porque  descendía  de  Uber.  En  he- 
breo, heber  significábalo,  pasaje  ó   tránsito. 

Página  65 :  Dice  que  los  Juegos  Olímpicos  se 
celebraban  cada  cinco  años. 

Con  excepción  de  Can  tú,  de  quien  lo  copia 
el  señor  Pérez,  creemos  que  en  cualquiera 
enciclopedia  ó  historia  puede  verse  que  se 
celebraban  cada  cuatro  años. 


(1)  Historia  de  la  Marina  por  ***,  I,  60. 

(2)  Gillies,  I,  209. 

(3)  Diccionario  etimológico. 

(4)  1, 171. 
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Página  71.  **  Es  faera  de  disputa  que  Licur- 
go logró  su  objeto,  puesto  que  fundó  una  na- 
ción austera  y  abnegada  como  él  mismo ;  pero 
lejos  de  haber  resuelto  el  gran  problema  de  la 
perfecta  organización  social,  lo  que  puso  de 
manifiesto  fué  la  influencia  de  las  leyes  sobre 
las  costumbres,  y  hasta  dónde  la  especie  huma- 
na es  susceptible  de  amoldarse  á  un  constante 
y  severo  artificio." 

En  esto  está  apoyado  el  señor  Pérez  por 
Cantú,  (1)  quien  dice,  en  an  paralelo  entre 
Solón  y  Licurgo:  **  Licurgo  pudo  hacer  lo 
que  quiso  en  un  gobierno  de  reyes;  Solón  en 
su   gobierno   popular,    debió   nacer    lo  que 

pudo; aquél   adaptó  las   costumbres  á 

las  leyes;  éste  las  leyes  á  las  costumbres/' 

Ija  frase  gobierno  de  reyes  empero,  nada 
significa,  pues  los  reyes  en  aquellos  tiempos 
no  eran  casi  nada;  no  eran  ellos  quienes  na- 
cían las  leyes;  e)  Senado  mismo  se  limitaba 
á  proponerlas,  y  era  el  pueblo  el  que  las  acep- 
taba 6  negaba.  "  El  Senado  era  nombrado 
por  el  pueblo,  y  los  monarcas,  aunque  here- 
ditarios, no  eran  más  que  generales  respon- 
sables sometidos  á  un  Consejo  nombrado  tam- 
bién por  el  pueblo."  (2) 

Detengámonos  un  instante  en  esto  de  la 
inñnenciíi  de  las  leyes  sobre  las  costumbres, 
y  viceversa,  cuestión  muy  vieja  pero  nunca 
inoportuna. 

El  mismo  Caatú  dice,  en  la  página  aca- 
bada de  citar,  que  preguntado  Licurgo 
si  creía  haber  dado  á  Esparta   las   mejores 


(1)  I,  427. 

(2)  Alberto  Lista,  nota  á  la  Historia  Univer- 
sal de  Segur,  tomo  II,  pág.  54. 
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leyes,  contestó  sin  vacilar:  Las  mejores  de 
que  es  susceptible. 

Un  escritor  contemporáneo  muy  distin- 
guido, Prévost-Paradol,  se  expresa  en  estos 
términos,  hablando  de  Esparta:  (1) 

^'  Es  un  valle  estrecho,  entre  dos  monta- 
fias  qne  terminan  en  el  mar;  la  cindadela 
está  admirablemente  dispuesta  para  rechazar 
la  invasión  y  para  servir  de  refugio  á  una 
colonia  á  la  vez  guerrera  y  prudente,  como 
la  que  acababa  de  establecerse  orillas  del 
Eurotas.  Un  clima  rudo  y  variable,  una  tie- 
rra que  obliga  al  trabajo,  minas  de  hierro 
quo  suministran  armas,  todo  parece  prepa- 
.  rado  en  ese  estrecho  recinto  para  favorecer 
el  desenvolvimiento  y  el  ejercicio  del  genio 
de  Esparta. 

^^  Las  tendencias  de  ese  genio,  el  papel  de 
los  invasores  y  su  posición  respecto  de  los 
antiguos  habitantes  del  pais,  sus  costumbres, 
su  vida  política,  formaron  un  conjunto  de 
disposiciones  legislativas  que  parecen  casi 
tan  antiguas  como  la  legislación  misma,  y 
á  las  cuales  el  gran  nombre  de  Licurgo  per- 
manece unido. 

**No  podríamos,  sin  grave  error,  represen- 
tarnos á  Licurgo  corno  un  legislador  teórico ^ 
que  establece,  teniendo  en  mira  el  bien  común, 
leyes  fundadas  en  sólo  la  razón  y  apoyadas 
en  la  autoridad  de  los  dioses.  Lo  cierto  es 
que  Licurgo  encontró  establecidas  en  es- 
parta, y  no  hizo  sino  confirmarlas  con  leyes 
previsivas  y  enérgicas,  costumbres  comunes 
á  las  diversas  ramas  de  la  raza  doria,  y  que 


s 
s 

s 


(1)  EssaisurVHistoire  Universelle,  t.  I,  págs. 
118  y  119. 
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Greta  nos  muestra  en  todo  su  vigor.  Allá 
también  encontramos  una  colonia  doria  es- 
tablecida en  el  seno  mismo  de  los  antiguos 
habitantes,  que  con  el  nombre  de  periecos, 
corresponden  á  los  lacón  ios  de  Esparta  v  que 
tienen  por  debajo  de  ellos  esclav^os  públicos, 
.  semejantes  á  los  ilotas.  Allá  también  la  vida 
de  los  ciudadanos  es  común,  la  mesa  públi- 
ca, los  niflos  son  arrebatados  á  las  familias 
y  educados  en  comunidad  bajo  la  vigilancia 
de  los  ancianos;  so  ensefian  la  paciencia  y  el 
valor  como  las  primeras  virtudes;  allá  tam- 
bién hay  una  Asamblea  política  de  conquis- 
tadores, un  Consejo  de  ancianos,  y,  para  re- 
gir el  país,  dos  magistrados  análogos  á  los 
eforos;  en  una  palabra,  una  legislación  que 
haría  creer  en  la  existencia  de  otro  Licurgo, 
si  no  surgiese  naturalmente  del  fondo  mismo 
de  las  costumbres  dorias, 

^*  Es  probable  que  en  tiempo  de  Licurgo 
las  costumbres  espartanas,  degeneradas,  esi- 
giaa  un  reformador;  que  el  reparto  do  tie- 
rras, hecho  después  de  la  conquista,  había 
experimentado  graves  *  modificaciones;  que 
los  antiguos  habitantes  habían  conquistado, 
por  una  reacción  natural,  cierta  igualdad 
con  los  vencedores.  El  rigor  de  las  leyes 
de  Licurgo  se  explica  por  la  necesidad  de 
una  reforma;  pero  para  fundar  en  un  pus- 
iloy  que  no  las  haya  tenido  en  sus  propias 
costumbres,  leyes  tan  duras  siempre  y  algunas 
veces  tan  contrarias  á  la  naturaleza  humana, 
el  rigor  más  inflexible  y  el  genio  más  domi- 
nador se  habrían  encontrado  impotentes.'^ 

Como  nota  curiosa,  citaremos,  antea  de 
pasar  adelante,  una  importante  observación 
de  Prévost-Paradol  (1)  acerca  de  este  mis- 


il) I,  35. 
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Página  71.  "  Sobre  el  campo  de  gloria  de  las 
Termopilas  apenas  se  dignó  poner  una  piedra 
rústica  con  estas  palabras :  '  los  que  murieron 
aquí,  cumplieron  con  su  deber." 

El  ^  señor  Pérez  pudo  leer  en  su  modelo 
Cantú  (1)  lo  que  sigue,  que  está  de  acuerdo 
con  lo  que  dicen  muchos  otros  historiadores: 
^'ITo  tuvieron  por  entonces  más  exequias  que 
los  millares  de  enemigos  muertos;  después 
se  colocó  allí  una  inscripción  con  estQ  verso 
de  Simónides:  Pasajero^  vé  á  decir  á  Espar- 
ta que  hemos  muerto  obedeciendo  á  sus  san- 
tas  ley  es, ^^ 

Página  85 :  ^Xos  chipriotas,  que  parecen  ser 
de  origen  etíope . . , . " 

Eso  mismo  dice  Cantú;  {%)  pero  "Chipre 
fué  descubierta  y  poblada  por  los  Fenicios. 
En  seguida  los  Atenienses,  los  Arcadios, 
los  Macedonios,  los  Etíopes,  se  establecieron 
en  ella,  é  introdujeron  sus  diferentes  cos- 
tumbres.'' (3) 

¿Cuáles  fueron  los  primeros  habitantes 
de  la  isla  de  Chipre?  Lo  ignoramos,  y  lo  ig- 
noraremos siempre.  Lo  que  los  historiado- 
res antiguos  dicen  de  acuerdo  es  que  recibió 


Cr,T.  I.,  p.  442. 

(2)  I.  432. 

(3)  IHct,  Conv, 


^ 


mo  asunto,  con  relación  á  los  Hebreos: 
"  El  pueblo  judío  (dice)  nos  presenta  el 
raro  espectáculo  de  una  nación  en  quien  la 
ley  se  ha  anticipado  á  las  costumbres  y  las 
ha  formado.  La  civilización  judía  no  ha  crea-  j  • 
do  esa  ley,  nó;  al  contrario,  salió  de  su  seno, 
y  no  duró  sino  sujetándose  á  ella. 
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de  los  Fenicios  los  primeros  radimentos  de 
la  civilización.  ^'Fueron  ellos,  dice  Strabón, 
los  que  llevaron  á  Chipre  los  primeros  cal- 
tivosy  descuajaron  los  campos  y  explotaron  las 
minas.''  Esta  aserción  esta  confirmada  de 
la  manera  más  decisiva  por  los  monumentos 
de  todo  género  de  las  ruinas  de  las  necrópolis 
cipriotas.  Se  ban  basta  ahora  encontrado  mu- 
chas más  inscripciones  fenicias  en  Chipre 
que  en  Fenicia  misma."  (1) 

Pá^na  121.  ** Nació  Jesús  en  los  verjeles 

de  Belén...." 

¿Por  qué  verjeles?  Can  tu  siquiera  dice 
gruta. 

Página  155. — Dice  que,  después  de  concluida 
la  labor  de  Jesús,  sus  discípulos  se  repartieron 
para  predicar  el  Evangelio,  así : 

*  Pedro  pa«6  á  Grecia. 

*  Andrés  á  Escitia  y  ai  Epiro. 

*  Tomás  buscó  á  los  Partos  y  á  los  Indus. 

*  Bartolomé  á  los  Armenios. 

*  Mateo  á  Etiopía. 
Bernabé  á  Persia. 

*  Simón  á  Persia. 

Matías  á  Egipto  y  Abisinia. 
'*'  Juan  á  Éfeso. 

*  Felipe  á  Tracia. 

Varios  reparos  hay  que  hacer  á  esta  lista: 
el  primero  es^  que  no  se  nombra  á  los  dos 
Santiagos,  que  quedaron  eu  Jerusalén;  ni 
á  Tadeo,  que  fué  á  Persia,  quizás  á  Libia,  y 
recibió  el  martirio  en  Armenia. 

Estos  tres,  con  los  ocho  á  cuyos  nombres  he- 
mos pnesto  asterisco,  y  Judas  Iscariote,  for- 
maban la  docena  de  apóstoles  primitivos;  Ma- 


(1)  R&me  des  Deux  Mondes,  t.  XXX,  pág.  538. 
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tías  entró  á  reemplazar  al  traidor;  Bernabé 
so  convirtió  después  de  la  Ascensión;  era  al 
principio  uno  de  los  70  discípulos,  y  nom- 
brado apóstol  más  tarde,  anduvo  müclio  con 
Pablo  unas  veces,  y  otras  solo,  por  muy  distin- 
tos lugares,  pero  no  por  lo  que  entonces  se 
llamaba  Persia.  No  se  hace  mención  de  Pablo, 
el  más  activo  de  los  apóstoles;  viajó  tanto, 
que  se  han  hecho  expresamente  mapas  de 
sus  peregrinaciones. 

La  lista  del  señor  Pérez  es  igual  á  la  de 
Canta,  con  sólo  la  diferencia  de  que  el  pri- 
mero ha  omitido  á  Tadeo,  mencionado  por 
el  segundo. 

El  otro  reparo  es  respecto  de  los  viajes:  si 
San  Pedro  fué  solamente  á  Grecia,  ¿cómo  pu- 
do fundar  la  iglesia  de  Antioquía  y  ser  marti- 
rizado en  Koma?  De  Felipe,  "solóse  sabe  que 
este  apóstol  predicaba  la  fe  en  las  dos  Fri- 
gias, y  que  murió  en  Hierápolis;"  de  Matías^ 
una  historia  dudosa  dice  que  fué  á  Palestina; 
y  '^es  tradición  de  los  Griegos  que  padeció  y 
murió  en  Cólchida  (Cólquide),  a  quien  dan  el 
nombre  de  Etiopía.''   (1) 

Mucho  tendríamos  que  escribir  para  refe- 
rir lo  que  se  sabe  de  cierto  y  lo  que  se  tiene 
como  hipótesis  acerca  de  los  viajes  de  los  após- 
toles, y  nos  falta  espacio  para  ello;  por  las 
rectificaciones  que  hemos  hecho  se  verá  que 
la  distribución  del  señor  Pérez,  y  la  de 
Cantú,  por  consiguiente,  distan  mucho  de 
dar  una  idea,  ni  exacta  ni  aproximada,  de  la 
realidad. 


(1)  Montrévil,  Hütoria  de  los  principios  y  estableci- 
miento de  la  Iglesia.  Madrid.  MDCCLIII— Choisy^ 
Historia  general  de  la  Iglesia.  Madrid,  1754 — Larousse, 
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Página  180: — **  Los  grandes  vasallos  repar- 
tían la  tierra  6  feudo  recibido,  entre  sus  alle- 
gados, según  las  clases  de  éstos ;  y  de  ahí  el 
que  los  más  ínfimos  dependiesen  del  simple  ca- 

<  bullero;  éste,  del  barón;  el  barón,  del  vizconde ; 
éste,  del  conde;  el  conde,  del  duque;  el  duque, 
del  rey;  y  éste,  del  emperador^  cuando  lo 
había." 

¿Y  Cintarques?  Entre  los   jurisconsaltos 
y  los  escritores  que  han  tratado  del  feuda- 
lismo,   ha  habido  controversias    innúmeras 
acerca  de  la  jerarquía  primitiva  del  marqués; 
/  )  unos  han  sostenido  que  precedía  al  conde, 

<  otros  que  le  seguía ;  otros,  que  marqueses 
eran   los  condes  situados    en  las  fronteras, 

\  pues  pai'ece  que  la  palabra  se  deriva  de  mark- 

';  grofs  (margraves),  que  tiene  aquel  signiñ- 

>  cado,  según  unos;  según  otrus,  significa  prín- 

cipe ó  soberano.  (1)  En  Francia  tuvo  escasa 
significación  el  titulo  en  los  primeros  tiem- 
pos, pero  más  tarde  excedió,  evidentemente, 
en  importancia  al  de  conde,  como  se  ve  en  la 
ley  de  los  feudos,  en  la  que  se  nombra  al 
marqués  antes  que  al  conde :  Quis  dicatur 
dux,  marchis,  comes  etc.;  y  en  el  edicto  de 
Enrique  III,  de  Agosto  de  1579,  en  el  que 
exigía  que  un  condado  constase  de  dos  baro- 
nías y  tres  castellanías  á  lo  menos,  6  de  una 
baronía  y  seis  castellanías,  y  para  el  marque- 
sado se  exigían  tres  baronías  y  tres  castella- 
nías á  lo  men^s,  ó  dos  baronías  y  seis  caste- 
llanías. En  Inglaterra  é  Italia  el  título  de 
marqués  era  superior  al  de  coíide   (2).  En 

(1)  Gregoire,  artículo  itfar^aDe. —Dwf.  Gonvers, — 
Levy,  453. — Castro,  Historia  profana  general  y  la 
particular  de  JESspa^.— París,  1859,  pág.  156. — 
Lefranc,  Histoire  de  France  1, 178. 

(2)  Dici.  universel  de  Larousse. 
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Alemania  era  superior  á  todos  los  otros :  los 
reyes  de  Prusia  no  eran,  á  principios  del 
siglo  XVIII,  sino  marqueses  de  Brandeburgo. 
No  había,  pues,  por  qué  suprimirlo  en 
una  enumeración  de  los  títulos  feudales,  á 
no  ser  que  se  ten^a  por  razón  el  que  Cantú 
lo  suprime  también.  Dice  éste:  *^  Lauriére 
establece  la  gradación  de  las  personas  del 
modo  siguiente  en  un  manuscrito  antiguo 
que  cita  Hallam,  c.  5.°:  *La  primera  dignidad 
es  la  del  duque;  vienen  después  los  condes, 
vizcondes,  barones,  el  castellano,  el  valvasor, 
el  ciudadano  y  por  último  el  villano."  (1) 

Pag.  190:  *^En  España  se  dio  patente  para 
fundar  ciudades  en  los  punto»  fronterizos  al 
moro  y  para  ocupar  las  tierras  baldías ;  y  á  esa 
patente  se  le  llamó /wero." 

Esta  definición  die  fuero  es  deficiente  has- 
ta no  más.  El  que  quiera  tener  una  comple- 
ta, consulte  el  Diccionario  razonado  de  Le- 
gislación y  Jurisprudencia  de  Escriche^  ó 
el  Ensayo  de  Marina.  ''Este  nombre  {fue- 
ro), tan  frecuentemente  usado  en  León  y 
Castilla  desde  el  siglo  X  en  adelante,  no 
tiene  siempre  la  misma  significación  en  los 
instrumentos  públicos. . .  .Unas  veces  se  to- 
ma por  lo  mismo  que  uso  y  costumbre],, . . 
otras  equivale  á  carta  de  privilegio  6  ins- 
trumento de  exención  de  gabelas;. . . .  algu- 
nas veces  se  ha  llamado  así  á  las  escrituras 
de  donación  otorgadas  por  algún  sefior  ó 
propietario  á  favor  de  particulares  ó  igle- 
sias; y  finalmente,  también  se  les  ha  da- 
do este  nombre  á  las  cartas-pueblas,  escritu- 


(1)  III,  528. 


i 


s 


LA   POLÍTICA  Eli  LA   HISTORIA.  345 


;  ras  de  población  y  pactos  anexos  á  ellas."  (1) 

I  Lo  que  más  común,  6  mejor  dicho,  más 

^  propiamente    (2)    se  llamaba  fueros,   eran 

]  unas  especies  de  constituciones^  estatutos  ú 

ordenanzas  locales,  concedidas  6  reconocidas 
í  á  "la  villa  6  ciudad  con  todos  sus  términos, 

lugares,   aldeas,   castillos,   tierras,  montes  y 
\  lo  comprendido  en  el  amojonamiento  que 

\  el  rey  hubiese  señalado  y  declarado  en  el 

\  fuero;^'  (3)  cuando  se  concedían  á  una  sim- 

s  pie  cindtfd  6  villa,  se  llamaban  más  especial- 

\  mente  cartas-pueblas,  6  cartaíí  municipales^ 

^  sin  dejar  por  eso  de  aplicárseles  la  denomi* 

¡  nación  genérica /weroí.  (4) 

No  era  requisito  indispensable  que  la  ciu- 
dad agraciada  hubiese  de  ser  fundada  pos- 
teriormente, sentido  á  que  se  presta  la  de- 
finición del  sefJor  Pérez;  lejos  de  eso,  era 
costumbre  conceder  fueros  á  casi  todos  los 
pueblos  conquistados  á  los  moros;  (5)  y  aun 
respecto  de  Sepúlveda,   no    vino   á  conce- 


i 
> 
^  dérsele  sino  en  1076,  por  Alonso  VI,  sin  em- 


s 


bargo  de  que  desde  750  (6)  había  sido  arje- 
batada  á  los  moros  por  Alonso  I;  y  no  se  le 
había  concedido  antes,  porque  en  todo  ese 
tiempo  experimentó  la  varia  suerte  de  todos 
los  pueblos  de  la  frontera,  que  tan  pronto 
caían  en  manos  de  los  árabes  como  de  los 
cristianos;  argumento  en  que  se  funda  Ma- 
rina para  negar  que  el  fuero  de  Sepúlveda 


(1)  Marina,  I,  18. 

(2)  Id,  122. 

(3)  Td,  173. 

(4)  Tickpor.  III,  467,  nota. 

(5)  Marma,  I,  145. 

(6)  Moreri. 
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hubiese  sido  concedido  por    los    condes    de 
Castilla.  (1) 

Además,  tampoco  era  preciso  que  estuvie- 
sen en  puntos  fronterizos  las  villas  ó  ciudades 
á  quienes  se  concedían  fueros',  basta,  para 
probarlo,  buscar,  en  las  fechas  de  varios  de 
éstos,  qué  fronteras  mediaban  entre  la  región 
cristiana  y  la  arabo  en  las  épocas  respectivas. 

» 

Página  209.  **  Fueron  también  los  romanos 
los  primeros  en  dar  el  nombre  de  Sarracenos  á 
los  intrépidos  ladrones  que  salían  del  desierto 
á  pillar  los  pueblos  de  la  Siria " 

Antes  que  todo,  no  fueron  los  Eomanos  los 
primeros  que  dieron  ese  nombre  á  los  Árabes; 
fueron  los  Griegos  de  quienes  lo  tomaron  los 
Eomanos.  (2) 

En  segundo  lugar,  el  origen  de  la  voz  /Sa- 
rracenos  ha  sido  muy  discutido  por  los 
eruditos,  y  no  está  determinado  todavía, 
como  para  que  el  señor  Pérez  adopte  á  cie- 
gas una  de  las  opiniones. 

Creen  unos,  en  efecto,  y  entre  ellos  Esca- 
lígero,  que  Sarraceno  se  deriva  de  la  voz  ára- 
be sarik  (ladrón),  (3)  derivada  á  su  vez  de 
saraJca,  que  en  ese  mismo  idioma  significa 
rolar,  y  en  hebreo  desierto  y  jpobreza\  (4) 
nombre  que  convendría  muy  bien  á  ciertos 
árabes  que  carecían  de  todo  y  no  vivían  sino 
de  lo  que  robaban.  Esos  árabes,  sin  embar- 

(1)  Marina,  I.  125. 

(2)  **The  Arabians,  who  are  also  by  the  Greek, 
and  in  imitation  of  them,  by  Latín  writers,  callad 
Sarracens. ..."  (The story  of  the Sarracens by  Simón 

s  Ockley.  — London,  1847.) 

\  (3)  Monlau,  407. 

\  (4)  Marigny,  Histoire  des  Árabes  sous  légouwme- 

ment  des  CcUifes.—F&ñs,  MDCCL.,  tomo  1.,  pág.  899. 
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go^  ocupaban  sólo  un  cantón  (1)  de  la  Ara- 
bia septentrional,  (2)  ó  enlaparte  occidental 
de  la  Arabia  desierta;  (3)  pero  habiéndose 
hecho  temibles  por  sus  incursiones,  los  occi- 
dentales hicieron  extensivo  el  nombre  á  toda 
la  nación.  (4) 

Pero  otros  opinan  que  se  deriva  de  la  voz 
árabe  scharaha,  que  significa  levantino  y   de 
Levante;  porque  los  Árabes  eran  orientales  ' 
respecto  de  Europa,  aunque  respecto  de  Asia 
j  \  fuesen  'OacidentAles,  que  es  lo  que  significa 

árabes.  (5)  Y  en  efeoto,  las  naciones  de  Oc- 
cidente los  llamaban  orientales.  (6) 

Stephano  (7)  lo  deriva  de  Saraha,  ciudad 
de  que  habla  Ptolomeo,  (8)  capital  de  la 
Arabia  feliz. 

Para  Sozomeno  procedo  de  Sara,  madre 
de  Isaac;  pero  esta  opinión  es  poco  acepta- 
ble, porque  los  árabes  mismos  dicen  que 
descienden  de  Agar,  madre  de  Ismael.  (9) 

Hay,  en  fin,  quien  asegure  que  el  nombre 
de  Sarracenos  se  lo  dieron  los  Árabes  á  sí 
mismos.  (10) 

Desde  ómar  I  se  llamó  Sarracenos  á  sólo 
los  árabes  musulmanes;  desde  Walid  I  se 
extendió  el  nombre  á  todos  los  que  profesa- 


(1)  Marigny. 

(2)  Grégoire. 

(3)  Biet  Convers.     . 

(4)  Marigay, 

(5)  Monlau. 

(6)  ^larigny. 

(7)  Dict,  Gonvers. 

(8)  Moreri,  y  Monlau,  407. 

(9)  Marigny. 

(10)  Moreri. 
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ban  la  religión  de  Mahoma^  fuese  cual  fuese 
su  país.  (1) 

"  Dan  los  Árabes  por  honor  este  nombre 
{Sarracenos)  á  los  que  corren  al  botín;  y  por 
menosprecio  llaman  ellos  Moros  el  día  de 
hoy  á  las  gentes  de  trabajo  que  moran  en  las 
ciudades.  (2) 

Página  232.— **La  Bula  de  Oro  de  los  Hún- 
garos es  de  1216." 

No  es  de  1216,  sino  de  1222.  Lo  dicen 
todos  los  autores,  incluso  Canta  (3).  La 
publicó  Andrés  II  para  conquistar  las  sim- 
patías de  la  aristocracia,  confirmar  las  anti- 
guas leyes  del  reino  y  establecer  otras. 

Página  265. — **  Tras  de  la  expulsión  de  los 
moros  sepensó  en  la  expulsión  de  los  judíos '» 

Fué  á  la  inversa;  primero  se  expulsó  á  los 
judíos,  y  después  á  los  moros,  ó  mejor  dicho, 
á  los  moriscos:  á  los  judíos,  en  1492;  á  los 
moriscos,  en  1609  ó  1610;,  á  los  primeros,  en 
tiempo  de  los  Keyes  católicos;  á  los  segun- 
dos, bajo  Felipe  III.  (4)  En  tiempo  de  Fer- 
nando é  Isabel  también  tuvieron  que  salir 
algunos  moros  para  África  después  del  pri- 
mer alzamiento  de  las  Alpujarras;  pero  esto 
fué  en  1500,  ocho  años  después  de  la  salida 
do  los  judíos,  y  la  gran  expulsión  de  los 
moriscos  fué  más  tarde.  Empezó  en  el  reina- 
do de  Felipe  II,  cuando  el  otro  levantamien- 
to de  las  Alpujarras,  que  sofocó  D.  Juan  de 
Austria  y  se  terminó  bajo  Felipe  III.  Garri- 


(1 )  Marigny,  II,  393. 

Í21  Mareri,  Sarracenos. 
3J  Tomo  4.%  página  208. 

(4)  Mariana,  tomo  5.**,  libro  21,  capítulo  1.^  y 
tomo  6.*,  sumario. 
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do,  en  BU  E$paña  contemporánea^  dice  que  por 


el  edicto  de  30  de  Marzo  de  lé92^  '^no  baja- 
ron de  800,000  íl)  los  españoles  que,  por  pro- 
fesar la  religión  de  Moisés,  tuvieron  que 
abandonar  patria  .y  hogar. ..."  y  que  los  mo- 
riscos expulsados  á  principios  del  siglo  XVII 
por  Felipe  III  pasaron  de  2. 000,000.    (2) 

Página  265:  ^^Díoese  que  de  Femando  (el 
Catóhco)  á  Felipe  V,  el  reino  (de  España)  perdió 
por  estas  medidas  (las  expulsiones)  más  de  tres 
millones  de  extranjeros." 

Es  decir,  en  267  atlos. 

Y  fueron  cÍ7ico  millones  los  que  perdió  en 
142  años,  6  sea  desde  Fernando  hasta  Felipe 
III.  (3)  Fernando  el  Católico  se  casó  con 
Isabel  en  léíQ;  Felipe  III  murió  en  1621  y 
Felipe  Vea  1746. 

Lo  que  dice  Cantú  es  (4):  ''Cuéntase  que 
desde  Fernando  &  Felipe  IV  mataron  (no 
expulsaron)  tres  millones  de  aquella  raza " 
(moros). 

Página  267.— Dice  que  al  Uegar  Carlos  Y  á 
España  mandó  al  cardenal  Jiménez  de  Cisneros 
^^  desterrado  á  su  Dióeesis." 

Desterrado,  no  es  exacto.  Carlos  sí  fué 
ingrato  con  el  cardenal,  pero  no  lo  desterró, 
sino  le  escribió  que  después  que  se  vierah  y 

[1]  **  El  número  de  Judies  que  salieron  de  Cas- 
tilla y  Aragón  [en  1492]  no  se  sabe ;  los  más  autores 
dicen  que  fueron  hasta  en  número  de  ciento  y  se- 
tenta mil  casas,  j  no  falta  quien  diga  que  llegaron 
á  ochocientas  mil  almas. . ."  (Mariana,  t.  5.°,  lib.  21, 
cap.  1.°). 

(3)  Tomo  I,  páginas  498  y  493.— Barcelona,  1865. 

(3)  Véase  la  vida  de  Felipe  III  por  Dávila,  y  Ga- 
rrido, I,  61. 

(4)  T.  4."  ,  pág.852,  nota. 


^^^^1^^"^* 
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hablasen  de  varios  asuntos,  podía  retirarse  á 
su  Diócesis,  á  descansar  de  las  pesadas  labo- 
res de  su  vida;  y  aun  eso  del  retiro  fué  agre- 
gado en  la  carta  por  el  obispo  de  Badajoz, 
émulo  del  cardenal.  (1) 

Página  268. — Dice  que  en  el  Senado  español 
son  100  los  Senadores  vitalicios  y  130  los  elegi- 
dos por  las  Corporaciones  de  Estado. 

Según  el  artículo  Í0  de  la  Constitución 
española,  los  elegidos  por  las  Corporaciones 
son  180;  y  hay  otros  180  Senadores,  unos  por 
derecho  propio,  otros  nombrados  por  la  Co- 
rona; estos  últimos  pueden  ser  100,  pero  pue- 
den también  ser  más  ó  meno£. 

P^g.  269.  *'  El  prhner  rey  de  éste  país  (Fran- 
cia) que  empezó  á  darle  unidad  y  fuerza,  fué 
Hugo  Oapeto.  '' 

Unidad,  pase;  fuerza,  nó. 

**E1  advenimiento  de  Hugo  Capeto  fué  el 
último  triunfo  del  feudalismo;  la  monarquía 
no  era  entonces  más  que  un  título  vano, 
pero  ese  título  fué,  en  Hugo,  unido  á  un 
gran  feudo,  el  ducado  de  Francia."  (2)  Los 
sefiores  feudales  le  ayudaron  á  usurpar  *el 
trono  á  Carlos  de  Lorena,  para  que  Hugo,  á 
su  vez,  los  apoyase  á  ellos,  que  eran  usurpa- 
dores también.  Fué,  es  cierto,  más  respeta- 
do que  los  últimos  carlovingios,  pero  no  co- 
mo rey,  sino  como  posesor  de  un  gran  duca- 
do; el  vasallaje  de  los  feudos  era  casi  no- 
minal. 


(1)  Mariana,  VII,  15. — Robertson,  Historia  del 
reinado  del  Emperador  Carlos  V, — Barcelona, 
1841,  tomo  II,  págs.  44  y  45. 

(2)Gregoire,  1004. 
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Canta  dice:  (1)  *'  El  hecho  de  suceder 
los  Capetos  á  los*  Carlovingios  es  de  mucho 
mayor  importancia  que  la  caída  de  la  prime- 
ra raza,  pues  no  cambió  sólo  la  dinastía, 
sino  también  el  orden  del  gobierno  y  el  fun- 
damento de  la  dominación;  puede  decirse 
que  desde  entonces  cesó  la  soberanía  perso- 
nal de  los  Francos  conquistadores  respecto 
de  los  Galos  conquistados,  para  dar  lugar  á 
una  monarcjuía  nacional,  cuya  unidad  tuvo 
por  base  la  identidad  del  pueblo  francés." 
Confrontemos  ahora  otros  autores: 
Castro:  (2)  "Hugo  Capcto  nada  supuso 
como  rey;  lo  era,  puede  decirse,  sólo  de  nom- 
bre, porque  la  soberanía  se  hallaba  dividida 
entonces  en  tantos  Estados,  cuantos  eran  los 

S andes  señores.  Así  es  que  los  reinados  de 
i  cuatro  primeros  Capetos,  Hugo,  Roberto, 
Enri(jue  I  y  Felipe  I,  de  987  á  1108,  pasan 
casi  inadvertidos  por  entre  las  tumultuosas 

{^  complicadas  luchas  de  los  señores  feuda- 
es.  En  el  reinado  de  Enrique  I,  la  Iglesia, 
única  institución,  que  tenia  poder  enton- 
ces para  hacer  repetar  las  leyes,   estableció 

.la  famosa  tregua  de   Dios Este  solo 

hecho  prueba  la  calamidad  de  aquellos  tiem- 
pos     Luis  el    Gordo no  poseía, 

más  que  el   ducado  de  Francia,   reducido  á 

París,  Melún  y  Orleans " 

Montesquieu  juzga  en  dos  palabras  la  obra 
de  Hugo  Capeto:  *'  Todo  se  redujo  á  dos  su- 
cesos: cambió  la  familia  real,  y  la  corona  se 
reunió  á  un  feudo  grande." 

"Fué  con  Luis  vi  con  quien   empezó  la 


(1)  Canttí,  III,  623. 

(2)  Castro,   206. 
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obra  monárquica  de  los  reyes  franceses/^  (1) 
*^Con  él  se  levantó  la  monarquía;  sus  esfuer- 
zos consistieron  mucho  tiempo  en  rehacer  la 
doble  unidad  del  Gobierno  y  del  territorio, 
destruida  por  el  sistema  feudal."  (2)  "Bajo 
Luis  el  Gordo  la  monarquía  empezó  para  sí  el 
mismo  trabajo  de  organización,  guerreando 
contra  los  señores  y  barones,  que  habían  te- 
nido éstos  antes  para  organizar  sus  podero- 
sos feudos."  (3)  Cuando  Luis  VI  subió  al 
trono,  los  señores  "resistían  aún  á  la  auto- 
ridad soberana,  por  estar  acostumbrados  á  la 
licencia,  y  no  era  posible  que  se  sometiesen 
sin  haber  sufrido  muchas  y  sangrientas  de- 
rrotas." (4)  En  el  reinado  de  huis,  por  pri- 
mera vez  "los  grandes,  reprimidos  por  el  mo- 
narca, conocieron  la  fuerza  del  cetro,  que  en 
tanto  menosprecio  tenían."  (5)  Cuando  el 
nieto  de  Hugo  Oapeto  (Enrique  I^  en  1031 ) 
subió  al  trono,  hubiera  sido  imposible  pre- 
ver el  poderío  de  sus  sucesores,  la  elevación 
á  que  llegó  Francia  y  el  brillante  esplendor 
de  su  futuro.  Este  reino,  sumergido  en  la 
anarquía,  tenía  tantos  principados  indepen- 
dientes como  provincias;  tantos  condes,  du- 
ques y  tiranos  como  ciudades;  tantos  señores 
como  aldeas."  ((>)  "Al  fín  del  siglo  XII,  el 
monarca  había  establecido  y  hecho  respetar 
en  todas  partes  sus  derechos  de  soberanía 
real."  (Reinaba  entonces  Felipe  Augusto, 
séptimo  rey  Capeto).  (7) 

"(irGregoire,  1280. 

(2)  Id.  778. 

(3)  Diet.  PoUt.,  I,  1020. 

(4)  Segur,  t.  XV,  154. 

(5)  Id,  179. 

(6)  Id.  71. 

(7)  DicL  Pol.  1, 1020. 
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P&g,  271.  El  Pariamento  de  París.  Tene- 
mos necesidad  de  citar  las  palabras  textuales 
de  la  edición  írancesa  de  Cantú,  y  compa- 
rarlas con  lo  que  dice  el  sefior  Pérez: 


OANTU»  XII,  248  (1). 

"Le  parlement  se  trouva 
done  divisé  naturellement  en 
deux  chambres :  celle  des 
COHPT£S,  qui  recevait  les 
appels;  celle  des  enquétes, 
qui  statnait." 


FETtBZ,  PAG.  271, 


"£1  parlamento., 
poníase  de  dos  partes: 


com- 

, .    .       lacá- 

mara  de  loa  CONDES,  que  re- 
cibía las  reclamaciones;  j  la 
cámara  de  la  investigaoión, 
que  érala  que  las  decidía." 

Como  so  ve,  aqui  está  traducido  compte 
por  conde,  y  lo  que  significa  es  cuenta.  Cande 
es  comte,  sin  p,  como  lo  sabe  el  señor  Pérez, 
á  quien  no  hacemos  responsable  de  esa  tra- 
ducción macarrónica,  porqj^uc  así  está  en  la 
versión  española  de  Cantu.  Al  notar  este 
error,  vienen  á  la  memoria  las  palabras  de 
Catalina  de  Navarra:  Ah!  Ce  n^est pas  mon 
compte!  (2) 

Kespecto  á  la  constitución  del  Parlamento 
de  París,  Felipe  IV  el  Hermoso  lo  organizó, 
en  1302,  d(!  esta  manera:  Cámara  de  investi- 
gaciones, donde  se  instruían  los  asuntos; 
Gran  Cámara,  que  juzgaba  los  procesos  ins- 
truidos por  la  anterior;  Cámara  de  demandas 
(requéts),  que  conocía  en  ciertas  causas  re- 
servadas especialmente  al  Parlamento.  Des- 
de fines  del  siglo  XIII,  cuando  no  había  Cá- 
maras, por  ser  corto  el  número  de  miembros, 

(1)  Libro  13,  cap.  9.",  Constitutton  de  France,  Edi- 
ción de  París,  1847. 

(2)  "Catheriae  de  Navarre,  dit-on,  fut  filie  amou- 
reuse  et  drue,  qui  eut  un  mari  débile ;  et  comme  on 
lui  demandait,  le  leademain  de  ses  noces,  des  nou- 
velles  de  Ja  nuit,  elle  repondit  en  soupirant :  Ah  !  ce 
n'est  pos  mon  compte !  Elle  entendait  le  comte  de 
Soissons,  dont  le  mérite  lui  était  connu," — (P,  L. 
Courrier,  Lettrea,  14  Oct.  1809). 
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cinco  de  éstos  dccidian  ^n  apelación^  dos  ve- 
ces por  semana,  los  asuntos  del  Langüedoc, 
donde  había  permanecido  en  vigor  el  dere- 
cho romano,  y  á  eso  so  dio  el  nombre  de  Cá- 
mara del  Derecho  escrito.  La  Cámara  de  Cuen- 
tas no  formaba  parte  del  Parlamento  propia- 
mente dicho.  (1) 

Pág.  272.  ^'En  tiempo  de  Lnis  XI,  y  lanzados 
yá  los  ingleses  del  Continente,  empezaron  atener 
unidad  el  territorio,  la  justicia  y  el  Gobierno, 
y  empezó  á  darse  el  nombre  general  de /ranee- 
sts  álos  nacionales.'* 

Respecto  de  la  unidad  del  territorio,  re- 
cuérdese qne  en  la  página  269  dijo  que  ^'el 
primer  rey  de  este  país  que  empezó  á  darle 
unidad  y  "fuerza,  fué  Hugo  Capeto,"  el  cual 
reinó  á  fines  del  siglo  X  (987—996). 

Cuanto  á  la  época  en  que  empezó  á  darse 
el  nombre  general  de  Franceses  á  ios  nacio- 
nales, aunque  el  señor  Pérez,  copiándolo  de 
Cantú,  (2)  dice  que  fué  bajo  Luis  XI,  6  lo  que 
€8  lo  mismo,  en  el  siglo  XV  (Lnis  XI  reinó 
en  1461-83);  otros  historiadores  franceses 
la  fijan  mucho  antes,  haciéndola  subir  hasta 
el  tratado  de  Verdun,  celebrado  á  mediados 
del  siglo  IX  (en  843).  (3)  **A  partir  de  ese 
reparto  (el  del  tratado  de  Verdún),  que  no 
dejaba  nada  común  á  los  tres  reinos,  se  intro- 
dujo un  cambio  notable  en  sus  nombres.  Los 
Lomhardos  no  se  avergonzaron  ya  de  ser  to- 
mados por  Italianos^  los  Galos  adoptaron, 
alterándolo,  el  nombre  de  sus  conquistadores, 
y  se  llamaron  Franceses.  Los  diversos  pueblos 
germánicos  recibieron  el  nombre  de  Alema- 

(1)  Ijaroussc. 

(2)  Cantú.  IV.  888. 
[8]  Levy,  450  y  451. 


nes,  que  al  principio  no  pertoncoió  sino  á  las 
tribus  do  Suavia.  (1)  Hnsta  el  señor  Pérez 
dice  (  pág.  152)  que  trozos  de  la  partición 
de  Verdún  fueron  Francia  y  Alemania. 

El  nombre  Franceí^est  se  había,  sin  embar- 
go, usado  antes:  **Marío,  Obispo  de  Lausa- 
na,  historiador  coetáueo,  no  daba  á  Teodo- 
berto  otro  sobrenombre  sino  el  de  gran  rey 
de  los  Franceses,^^  (2)  Teodoberto  era  rey  de 
An^trasia,  y  murió  en  547. 

El  nombre  Francia  empezó  á  aparecer 
á  mediados  del  siglo  VIII,  según  Lauren- 
tie,  (3)  y  Monlaii  dice  (4)  que  á  media- 
dos del  V. 

Lo  que  preparó  la  adopción  del  nombre  de 
Franceses  efectuada  en  el  tratado  de  Verdfm, 
fué  la  batalla  de  Fontenaí  (aflo  841).  Esa 
batalla  "fija  el  comienzo  de  la  transforma- 
ción del  pueblo  Franco  en  nación  Francesa. 
La  mayor  pérdida  ocurrió  entre  las  tribus 
que  se  servían  todavía  de  la  lengua  germáni- 
ca, y  los  vencedores  hicieron  gradualmente 
prevalecer  las  costumbi^cs  y  la  lengua  roma- 
nas." (5)  "Esta  lengaa  (galo-i*omana),  con- 
vertida así  en  lengua  de  los  grandes,  se  de- 
puró insensiblemente,  y  con  el  tiempo  salió 
de  ella  la  lengua  francesa  moderna."  (6) 

Página  294. — *^Despu<^s  de  este  triunfo  [el  de 
Morgarten]  se  unieron  al  país  Lucerna.  Zurich, 
Glari  y  Berna,  con  los  cuales  reunió  la  Confe- 
deración ocho  cantones " 


(1)  Ém.  Lefranc.  I.  237. 
<2)  Segur,  Xm,   >05. 

(3)  SSsknre  de  Frailee,  I,  350.  París,  1839. 

(4)  Monlnu.  380. 

(5)  Lefranc.  I.  2B4. 

(6)  Levy,  450  y  451. 
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Falta  por  mencionar  el  cantón  de  Zug,  que 
se  incorporó  en  1352^  después  del  de  Zurioh. 
Los  primitivos  cantones  de  la  Liga  Helvética 
no  habían  sido  más  que  tres:  Scnwitz,  Uri  y 
Underwald. 


VI 


Páginas  306  y  307.— En  los  Estados  Unidos 
'^se  elige  un  representante  por  cada  treinta  mil 
almaB.'' 

No  es  por  cada  30^000^  sino  por  más  de 
130,000,  como  puede  verse  en  el  Almanaque 
de  Gotha;  á  razón  de  30,000,  la  Cámara  de 
Bepresentantes  constaría  de  cerca  de  1,^00 
miembros,  y  no  consta  actualmente  sino  de 
325.  (1) 

Es  cierto  que  la  Constitución  Americana 
dice  (articulo  1.-°,  sección  2.*^)  que  el  núme- 
ro de  representantes  no  podrá  exceder  de  uno 
por  cada  treinta  mil  almas;  pero  desde  14  de 
Abril  de  1792,  cuando  el  mencionado  Código 
no  contaba  todavía  cinco  años  de  expedido, 
se  dio  una  ley  en  la  que  se  elevó  de  30,000 
á  33,000  la  proporción  de  almas  por  Sepresen- 
tante;  y  en  virtud  de  leyes  posteriores  ha  ha- 
bido las  alteraciones  siguientes:  (H) 


[1]  Messager  Franco-américain,  de  New  York, 
de  11  de  Octubre  de  1883. 

(2)  Tocqueville,  De  la  Démacratie  en  Amé- 
rique,t.  I,  cap.  8.*;  y  J.  Btory,  Comentario  sobre 
la  Constitución  de  los  Estados  tTnidos,  t.  1.°, 
cap.  8°. 


IWWWW^^^^V^'^'S''^'^'N^«'N'^'>  < 


LA  FOIiinCA  EK  LA  HISTOBLá.. 


357, 


Akof.  Total  d«  R»-       CnintM  alnuu  por 

preientaatet.  Repreaontanto. 

1830... 242  47,700 

1840 233  70,680 

1850 233  93,423 

1860 ¿  ?  127,381 

1870 292  130,000   (1) 

Como  la  Constitución  Bo  dice  que  precisa* 
mente  por  cada  treinta  mil  almas  ha  de  ha- 
ber un  Sepresentante,  sino  que  no  se  podrá 
exceder  de  esa  proporción,  los  amerieanos 
consideraron  justamente  que  no  necesitaban 
enmendar  la  Constitución  para  determinar, 
como  lo  hacen  por  leyes  después  de  cada  cen- 
so decenal,  el  número  de  legisladores  que 
han  de  componer  la  Cámara. 

Es. verdad  que  el  señor  Pérez  lo  que  se  pro- 
puso fué  hacer  un  paralelo  entre  la  Consti- 
tución Americana  y  la  Colombiana,  y  que 
aquélla,  como  hemos  dicho,  reza  30,000  al- 
mas; pero  si  los  hechos  son  tales  como  los 
dejamos  expresados,  no  vemos  que  hubiera 
utilidad,  sino  más  bien  inconveniente,  en 
tomar  el  guarismo  de  la  Constitución;  por- 

3ne  el  que  no  sepa  de  ésta  más  que  lo  que 
ice  el  señor  Pérez,  puede  quedarse  creyendo 
que,  en  efecto,  en  los  Estados  Unidos  se  elige 
un  Bepresentante  por  cada  30,000  almas;  y 
el  punto  es  de  mucha  importancia,  porque 
se  reñere  á  la  esencia  del  sufragio. 

Pág.  299.  Habla  de  Bolivia:  **La  Constitu- 
ción de  esta  República  es  la  misma  que  le  di6 


(1)  JHctionaire  de  la  Politique^  artículo  États 
TJnú  de  VAmérique  du  Nordy  por  Edouard  La- 
boulaye. 


el  Libertador,  General  Bolívar,  en  1826,  pero 
ha  sido  modificada  sustancialmente  en  1828, 
1831  y  186a", 

La  Constitución  de  Bolivia,  cuando  escri- 
bía el  sefSor  Pérez,  era  la  de  I86I9  reformada 
en  9  de  Octubre  do  1871.  (1) 

Pág.  300.  Dice  que  la  Constitución  del 
Brasil  es  de  18M.  Era,  cuando  escribía  el 
seííor  Pérez,  la  de  11  de  Diciembre  de  1823, 
reformada  en  VZ  de  Agosto  de  1834;  y  en 
1841  se  restableció  el  Consejo  do  Estado  su- 
primido en  la  Constitución  de  1824.  (2) 

Titula  "Buenos-Aires"  el  capítulo  dedica- 
do á  la  República  Argentina;  es  como  si  una 
sección  dedicada  á  Colombia  se  titulase  "Bo- 
gotá." Dice  que  la  Constitución  de  ese  país 
es  de  1853;  es  de  25  de  Septiembre  de  1860, 
con  una  ligera  modificación  introducida  en 
1866.  (3) 

Respecto  de  Chile,  observaremos  que  el 
artículo  constitucional  referente  á  Senado- 
res  y  Diputados  estaba  reformado  desde  an- 
tes de  1879;  7  el  Presidente  de  la  República 
gana  $  22,500  anuales  y  no  $  18,000. 

vn 

Poco  nos  detendremos  á  examinar  el  len- 
guaje de  la  obra;  pero  algo  hay  quq  decir:  no 
podemos  aceptar  locuciones  como: — le  obse- 
quia un  amo, — la  prosperidad  y  la  libertad 
es  el  fundamento, — cartabón  de  la  regla, —  la 
salud  de  la  República, — informes  encontra- 
dos,— largo  yugo    alemán, — influenciado, — 

[1.  2,  3  ]  Arosemena.  CoTistítuciones  politicas  de 
América,  2.»  edición. 
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es  por  esto  po?  lo  qae^ — un»  odre, — reye- 
dad....(l) 

Wi  imá&^enes  como  ésta,  (página  6) :  Tibe- 
rio ^'  hacia  que  el  Senado  le  lamiese  los  pies 
desde  Boma,  estando  él  en  Cuprea."  ¿Cómo 
expresaría  esto  en  el  lienzo  un  pintor? 

En  la  misma  página:  "lo  que  en  lo  anti- 
guo fué  apenas  aurora,  es  ya  oriente."  Mejor 
sería:  *'  lo  que  en  lo  antiguo  fué  apenas  alba, 
es  ya  aurora,^*  pues  oriente  no  es  más  que 
un  punto  cardinal;  oriente  es  siempre  orien- 
te, aun  á  las  doce  de  la  noche. 

Página  15.  •*  La  cuestión  culmina  y  se  ha- 
ce oscura."  Culminar  es  ocupar  un  astro  el 
meridiano,  momento  el  menos  adecuado  para 
que  produzca  oscuridad.  En  el  estilo  figura- 
do, las  voces  deben  tener  un  sentido  armóni- 
co con  su  significado  primitivo. 

Pero  no  se  debe  juzgar  del  estilo  del  sefior 
Pérez  por  estos  deslices:  no  se  forme  idea  de 
él  por  el  libro  que  estamos  analizando:  quizás 
por  haber  querido  cuidarlo  en  El  Doctrina- 
rismo  y  la  Autoridad  y  aparece  sin  las  gracias 
ordinarias  de  energia  natural,  de  fuego  sin 
ceniza,  de  elegancia  sin  afectación,  que  des- 
cuellan en  sus  escritos  periodísticos.  El  esti- 
lo del  señor  Pérez  no  está  en  sus  libros,  sino 
en  sus  periódicos:  cosa  excrafla,  cuaud.o  más 
le  falta  tiempo  para  pulir,  escribe  con  me- 
nos incorrección.  Por  lo  demás,  él  misnio 
ha  dicho  (página  328),  que  los  Gobiernos 
no  deben  enseñar  á  las  masas  **  el  purismo 
gramatical"  ni  los  cuentos  de  la  Historia. 
Sin  purismo,  ya  sabemos  lo  que  es  El  Doctri- 


(1)  Páginas  7,  11,  18,  65,  71,  72,  156,  passim,  309, 
318. 
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narismo  y  la  Autoridad;  sin  "cuentos"  no 
sabemos  lo  que  sería,  porque  sus  páginus  es- 
tán llenas  de  anécdotas,  algunas  muy  enve- 
jecidas. 


VIII 


t » 


Hasta  aquí  hemos  examinado  las  partes 
secundarias  de  la  obra  del  sefior  Pérez:  el 
sentido  impropio  y  exagerado  que  da  a  la 
voz  Doctrinarísmo;  las  reproducciones  lite- 
rales de  Oantú;  los  errores  históricos;  las 
imperfecciones  de  forma;  lo  incompleto  del 
plan.  Todo  esto  podría  considerarse,  en  cier- 
to modo,  como  sombras  excusables,  si  hu- 
biese una  luz  viva  de  filosofía  que  iluminase 
el  pensamiento  primordial.  De  ello  vamos 
á  hablar  ahora. 

Para  buscar  el  origen  y  el  objeto  de  los 
gobiernos,  quiso  recorrer  el  itinerario  de  la 
Libertad  y  la  Opresión  al  través  de  los  siglos, 
y  llegó  á  estas  conclusiones:  que  el' origen 
no  tiene  importancia  sino  de  curiosidad  his- 
tórica; que  el  objetivo  es  la  libertad,  y  que 
el  mejor  gobierno  es  aquel  en  que  más  se 
acatan  los  derechos  individuales. 

Enhorabuena;  pero  en  la  página  9  había 
dicho  que  "á  la  aparición  de  los  Bárbaros 
nada  quedaba  á  los  antiguos  por  descubrir 
>ni  practicar  en  punto  á  gobierno  de  las  so- 
ciedades,'^  j  esta  aserción  si  es  inadmisible; 
nosotros  mismos,  los  que  componemos  la  ge- 
neración actual,  tenemos  todavía  mucho  que 
practicar  y  descubrir  para  dar  con  una  for- 
ma intachable  de  gobierno,  pues  ninguna 
de  las  conocidas  satisface  plenamente.  Guan- 
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do  se  verificó  la  irrapción  de  Atila,  los  ma- 
yores adelantos  políticos  se  habían  hecho  en 
Koma,  y  entre  ellos  no  se  cuenta  el  recono- 
cimiento de  los  derechos  del  hombre,  que 
ha  sido  conquista  moderna. 

El  problema  social  no  consiste  en  deter- 
minar el  para  yué,  sino  el  cómo  de  los  go- 
biernos: los  medios  de  llegar  al  fin,  y  no  el 
fin  mismo,  porque  acerca  de  él  no  hay  du- 
das. Y  esos  medios  tienen  que  variar,  por- 
que han  de  ser  adecuados  al  temperamento 
de  los  pueblos,  á  la  educación,  al  modo  de 
vivir,  á  las  tradiciones,  á  las  creencias  y  á 
muchas  circunstancias  más,  deque  no  debe 
prescindir  el  legislador.  La  Historia  puede 
servir  de  maestra  en  este  punto,  y  la  labor 
del  sefior  Pérez  hubiera  sido  fecunda,  si  en 
vez  de  limitarse  acopiar  de  Cantú  **cuen- 
tos,"  como  los  llama,  ^ó  á  hacer  extractos 
mudos  de  las  instituciones  de  algunos  países, 
hubiera  estudiado  éstas  detenidamente,  nos 
hubiera  mostrado  sus  defectos,  su  influen- 
cia, los  errores  de  su  aplicación  y  las  causas 
de  su  caída.  **Atrevido"  llamó  al  pensa- 
miento que  presidió  &  la  composición  de  su 
obra;  y  lo  era,  en  efecto;  pero  solamente 
lo  divisó  como  un  relámpago,  y  lo  perdió 
de  vista  entre  las  nubes,  entre  los  materia- 
les innúmeros  de  que  se  vio  rodeado  cuando 
se  puso  á  **oompilar."  Un  libro  como  el  de 
Montesquieu  sobre  la  Grandeza  p  decadencia 
de  los  RomanoSf  no  hubiera  sido  más  que 
una  parte  de  la  inmensa  labor  que  se  propu- 
so acometer:  la  Historia  es  inútil  si  no  nos 
da  enseñanzas;  y  en  achaques  de  Libertad, 
lo  que  nos  importa  saber  es  por  qué  la  con- 
servaron y  por  qué  la  perdieron  naciones 
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que,  después  de  haber  eido  felices  con  ella, 
degeneraron  hasta  la  esclavitad. 

Si  nosotros  tu?iéramos  que  bascar  los  orír 
genes,  del  Despdtisnio  y  de  la  Libertad,  y  sefia- 
lar  las  causas  de  sus  triunfos  y  derrotas,  iría- 
mos primeramente  al  fondo  mismo  de  la  na- 
turaleza humana,  y  trataríamos  de  determi- 
nar los  elementos  con  que  se  pr;e8enta  en  la 
lucha  social;  antes  de  examinar  el  escenario, 
estudiaríamos  á  los  actores,  y  encontraría- 
mos lo  siguiente:  la  tendencia  del  espíritu 
humano  es  hacia  la  superioridad;  lo  que 
siempre  quiere  es  algún  modo  de  dominar, 
de  exceder,  de  distinguirse;  las  formas  ya- 
rian  hasta  lo  inñnito,  ilámanse  poder,  cien- 
cia, honoies,  gloria,  fortuna,  pero  el  germen 
es  uno  mismo,  pues  toda  cualidad  relevante 
que  se  procura  adquirir,  es  una  supoi^ioridad, 
y  toda  superioridad  es  un  género  de  domi- 
nación. Si  no  existiera  esa  tendencia,  todos 
seríamos  libres  de  hecho,  porque,  no  aspiran- 
do nadie  á superar,  no  habría  nadie  por  enci- 
ma ni  por  debajo,  ó  si  hubiese  de  haber  algu- 
nos, ya  que  las  categorías  son  inevitables, 
no  se  prestaría  importancia  a  las  distincio- 
nes; pero  como  existe  la  tendencia,  al  lado 
de  ella  se  levanta  una  reacción,  que  se  llama 
el  derecho.  Lo  que  hay  eu  el  hombre  es  el 
deseo  de  ser,  no  precisamente  libre, ,  sino 
superior;  la  libertad  qu^e  reclama  es  sólo  una 
de  las  manifestaciones  de  ese  deseo,  porque 
ella  no  es,  en  su  esencia,  sino  el  rechazo  de 
toda  imposición  de  inferioridad,  una  protes- 
ta contra  la  supremacía  de  los  otros;  no  pu- 
diendo  ser  todos  simultáneamente  superiores, 
nos  resignamos  á  ser  iguales,  que  es  una  ma- 
nera de  elevarnos  sobre  los  que  se  elevan. 
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Euesto  que  asi  los  bajamos  de  su  jerarquía 
asta  nuestro  nivel,  les  hacemos  sentii:  una 
resistencia  que  coarta  su  ascensión. 

Estableoimos  la  hipótesis  de  que  no  cxia- 
tiera  la  tendencia;  ahora  reconozcamos  que 
existe;  pero  supongamoa  que  todos  acudimos, 
con  armas  iguales,  á  la  lid;  el  mundo  se  ha- 
bría acabado  já,  porque  no  habría  podido  so- 
brevivir á  la  gi*an  batalla  de  todas  nuestras 
energías,  en  que  cada  uno  habría  luchado 
contra  los  demás  y  los  demás  contra  cada 
uno.  Si  lo  vamos  pasando  tal  cual^  es  porque 
no  hay  igualdad  de  inteligencias  ni  de  ca- 
racteres, porque  entre  individuo  é  individuo 
se  extienden  abismos^  como  entre  raza  y 
raza. 

El  salvaje  ama  la  libertad,  y  el  hombre  ci- 
vilizado también  la  ama;  pero  hay  pueblos 
bárbaros  que  saben  conservarla,  como  los  in- 
dios del  Oaqnetá,  contra  quienes  se  han  estre- 
llado todos  los  esfuerzos  de  la  conquista,  y 
hay  pueblos  cultos  que  no  la  han  alcanzado, 
como  Cuba.  Se  ha  hablado  de  la  educación 
como  requisito  para  merecerla;  pero  debe- 
mos distinguir  ectre  la  educación  de  la  vo- 
luntad y  la  de  la  inteligencia;  la  segunda 
puede  hacer  instruidos  á  los  pueblos  y  aun 
prepararlas  para  ser  libres;  pero  sólo  la  pri- 
mera los  hace  y  los  ensefiá  á  conservarse  tales. 
Hay  razas  en  quienes  la  voluntad  es  natural- 
mente el  elemento  dominante,  y  á  esas  les 
cuestji  menos  trabajo  la  emancipación  po- 
lítica; tal  sucede  con  la  anglo-sajona ;  otrad, 
en  quienes  la  imaginación  ó  el  sentimiento 
predomina,  también  pueden  adquirir  la 
Libertad,  como  los  chileno?,  pero  venciendo 
mayores  dificultades,  dominándose  primero 
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á  SÍ  mismas^  que  es  la  tarea  en  que  algunos 
pueblos  nos  ocupamos  ahora. 

No  basta  entender  qué  cosa  es  Libertad: 
todos  lo  entendemos;  no  basta  saber  cómo  la 
han  alcanzado  otras  naciones:  todos  lo  sabe- 
mos, y  hasta  podemos  abrir  cííiedras  para 
explicarlo:  lo  que  falta  es  querer,  tener  vo- 
luntad de  ser  libres.  Nunca  ha  sido  do  más 
oportuna  aplicación  el  verso  de  la  Medea  de 
las  Metamorfosis: 

Video  meliora,  proboque,  deteriora  sequor. 

¿Qué  es  una  civilización?  Es  el  resultado 
del  cultivo  de  la  voluntad  y  la  inteligencia; 
en  su  máximun  constituye  el  ideal,  que  nin- 
gún pueblo  ha  alcanzado  todavía,  pues  en  los 
más  adelantados  ha  preponderado  siempre  el 
de  la  una^  aun  cuando  al  de  la  otra  se  le  ha- 
ya dado  muy  notable  desarrollo;  la  inteligen- 
cia fué  el  distintivo  de  Grecia,  como  lo  ha 
sido  de  Francia  en  los  tiempos  modernos; 
la  voluntad  lo  fué  de  Roma,  como  lo  es  aho- 
ra de  Inglaterra  y  la  Unión  Americana. 

Ahora  bien:  ¿por  qué  ha  habido  tiranos 
en  el  mundo?  Porque  el  deseo  de  domina- 
ción forma  parte  de  la  naturaleza  humana, 
y  porque  allí  donde  se  ha  Iñanifestado 
no  ha  habido  voluntad,  ó  no  ha  habido 
la  suficiente  para  ppoperse  á  la  tiranía, 
sin  que  esto  sea  negar  la  parte  de  gloria 
que  corresponde  á  los  héroes,  ni  desconocer 
la  importancia  del  elemento  fuerza  en  las  lu- 
chas sociales.  Los  ha  habido  también,  por- 
que no  todas  las  cabezas  tienen  idéntica 
organización,  porque  ha  habido  grandes  in- 
teligencias y  grandes  voluntades  egoístas,  al 
servicio  de  grandes  ambiciones:  Carlos  V, 
Luis  XIV,  Federico,  Solimán,  no  eran  entes 
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vulgares.  Y  por  desgracia  la  ciencia  moder- 
na nos  demuestra  qae  las  desigualdades  no 
tienden  á  desaparecer^  sino  á  aumentarse; 
un  maestro  en  Antropología  dice:  "  Las  ra- 
zas en  que  el  volumen  del  cráneo  presenta 
mayores  variaciones  individuales^  son  las 
más  elevadas  en  civilización;  al  paso  que 
una  raza  se  civiliza,  los  cráneos  de  los  indi- 
viduos que  la  componen  se  diferencian  más 
y  más;  lo  que  conduce  al  resultado,  fácil, 
por  lo  demás,  de  prever  bajo  el  punto  de  vis- 
ta sicológico:  que  no  es  hacia  la  igualdad 
intelectual  hacia  donde  nos  conduce  la  civi- 
lización, sino  hacia  una  desigualdad  más  y 
más  profunda.'^  (1) 

¿Porqué  ha  sucumbido  la  Libertad  en  los 
países  donde  un  día  imperó?  Porque  ha  fal- 
tado la  voluntad  de  conservarla.  Incluimos 
en  esa  falta  el  apocamiento  de  los  caracteres, 
que  es  la  escasez  de  virilidad  en  el  cumplimien- 
to del  deber;  la  degeneración  en  las  costum- 
bres, que  es  el  eclipse  de  la  energía  para  la 
Sráctica  de  las  virtudes  públicas  y  las  priva- 
as;  la  demagogia,  que  es  la  carencia  de  fre- 
no para  los  apetitos  de  la  ambición.  La  inte- 
ligencia no  es  responsable  de  esas  cosas;  un 
pueblo  nunca  la  pierde  por  completo.  ¿Eran 
imbéciles  los-  Griegos  del  siglo  de  Démoste- 
nos, los  Bomanos  de  la  decadencia,  los  Fran- 
ceses del  93? 

Para  desarrollar  esta  tesis  la  Historia  nos 
suministraría  pruebas  en  abundancia:  vería-  . 
mos  que  siempre  que  la  Libertad  ha  desapa- 
recido de  las  instituciones,  había  muerto  yá 
desde  antes  en  el  corazón  de  los  ciudadanos: 

(1)  Gustave  le  Bon.    Bemie  Sdentiflque,  tomo 
XXVIII,  página  773,  año  1881. 


Alejandro  no  fué  vencedor  de  los  Griegos;  en 
8u  tiempo  no  había  yá  virtudes  en  la  patria 
de  Aristides  y  Leónidas;  Eoma  no  fué  es- 
clavizada por  los  Césares:  como  los  gusanos 
nacen  de  la  podredumbre,  ellos  surgieron  de 
la  corrupción  nacional:  el  estatuderato  de 
Holanda  no  faé  obra  de  la  ambición  déla 
casa  de  Orange:  el  pueblo  vencedor  de  Felipe 
II  puso  á  los  pies  de  sus  príncipes  la  autono- 
mía que  había  conquistado,  y  firmó  su  abdi- 
cación con  la  sangre  de  los  hermanos  Wit;  el 
18  Brumario  no  fué  la  muerte  de  la  Repú- 
blica Francesa:  los  jacobinos  la  habían  as- 
fixiado yá,  y  Napoleón  no  fué  su  verdugo, 
sino  su  sepulturero.  ¿Será  necesario  ahora 
hablar  de  la  América  del  Sur? 

Una  idea  domina  en  el  libro  del  seflor  Pé- 
rez, y  es  anatematizar  la  opresión  en  la  per- 
sona de  los  déspotas:  para  éi  casi  no  hay  en  la 
historia  más  que  tiranías  individuales  y  re- 
denciones colectivas;  busca  á  los  gobernantes 
usurpadores,  y  los  encuentra;  pero  en  el 
mundo  se  ha  visto  algo  más:  ha  habido  tam- 
bién pueblos  asesinos  de  su  propia  dicha. 

Apenas  encontramos  algunas  líneas  que 
satisfagan  esta  exigencia  de  la  imparcialidad 
histórica.  En  la  página  277,  por  ejemplo,dice, 
— hablando  de  la  Kevolucióu  francesa: 

"La  tribuna  venció  á  la  monarquía  bajo 
1»  forma  del  Doctriuarismo;  y  la  autoridad 

I>roduió  el  terror,  bajo  la  forma  de  la  gui- 
lotina." 

Eso  es  todo  lo  que  dice  para  condenar  los 
horrores  de  los  terroristas,  y  es  muy  poco. 

En  la  página  326  es  más  explícito,  y  se 
refiere  á  Colombia,  sin  duda: 

" . . . .  Debe  tenerse  en  cuenta,  por  \o  que 
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respecta  á  los  asociados,  qne  al  consignar 
éstos  sa  voto — expresión  de  la  soberanía  in- 
dividaal  y  samando  de  la  soberanía  colecti- 
va,— hacen  uso  de  un  derecho  fungible  y  que 
se  consume  al  usarlo.  El  elector  que  da  su 
voto  en  la  época  y  en  los  términos  fijados 
por  la  ley,  agota  su  derecho  de  soberanía,  y 
nada  le  queda  por  hacer  hast^  el  período 
electoral  siguiente.  Siendo  esto  así,  fácil  es 
comprender  cuan  grave  es  la  falta  de  los 
partidos,  de  las  facciones  6  de  los .  grupos 
que  quieran  ejercer  su  soberanía  sin  solución 
alguna  de  continuidad,  invigilando  á  los  re- 
presentantes de  todo  él  piíebio  para  que  de- 
liberen y  voten  bajo  la  presión  de  sus  ataques 
ó  amenazas.  ¿Qué  libertad  de  acción  pueden 
tener  los  parlamentos  en  los  países  en  donde 
eso  sucede?  ¿Y  quesera  de  esos  países  el 
día  en  que  esos  mismos  grupos,  en  consuma- 
ción del  mismo  delito,  entren  á  los  Tribuna- 
les y  á  las  Secretarías  de  Estado,  á  exigir 
sentencias  y  resoluciones,  bajo  la  presión  de 
la  soberanía  de  la  violeficia?" 

¡Muy  bien  dicho!  Esa  es  la  nota  que  falta- 
ba en  la  escala  del  sefior  Pérez,  nota  que  se 
deja  oír  aquí  por  casualidad,  y  que  destruye 
un  instante  la  monotonía  de  su  crítica. 
Beconocemos  que  esa  medía  página  es  digna 
de  los  mayores  elogios,  y  se  los  tributamos 
sin  tasa;  pero  á  reglón  seguido  vuelve  como 
arrepentido  á  su  sistema. 

El  sefior  Pérez,  que  tantas  censuras  y  lec- 
ciones tiene  para  los  opresores  cuando  son 
individuos,  pudiera  haber  también  insistido 
un  poco  en  recordar  á  los  pueblos  que  hay 
en  su  seno  propio  otro  enemigó  no  menos 
formidable  de  las  libertades  públicas.  Ensal- 
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cémoslas,  pero  sin  hacer  la  apología  de  todos 
sus  prosélitos;  hablemos  de  ellas  a  los  tira- 
nos, pero  hablemos  también  del  deber  á  las 
multitudes.  El  fenómeno  de  que  la  fuerza 
ten^a  partidarios  significa  algo  más  que  la 
adulación  al  poder^  la  ambición  de  mando,  ó 
la  complicidad  interesada:  hay  que  ver  en  él, 
también,  los  efectos  del  terror  ocasionado 
por  las  redenciones  excesivas:  quiere  decir 
que  en  ocasiones  el  gorro  frigio  se  ha  vuelto 
corona  de  púas.  Los  peores  enemigos  del 
Despotismo  son  los  déspotas,  y  los  peores  de 
la  Libertad  son  los  rojos  furiosos:  unos  y 
otros  han  marcado  con  huellas  nefandas  su 
paso  por  las  sociedades:  los  primeros  con  la 
opresión  de  uno,  que  se  llama  tiranía;  los 
otros  con  la  opresión  de  muchos,  que  se  lla- 
ma demagogia. 

[Inédito]. 
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Con  el  título  de  Polémica  literaria  publica 
El  Comercio  de  esta  ciudad,  en  su  número 
de  27  del  corriente,  una  carta  dirigida  al 
Director  de  La  Luz,  firmada  por  el  señor 
Antonio  María  Gómez  Restrepo,  y  que  es 
continuación  de  la  polémica,  que  conocen 
nuestros  lectores,  sobre  las  poesías  del  señor 
Rafael  Tamayo. 

En  la  carta  publicada  se  trascriben  dos  más: 
una  del  señor  G6mez  al  señor  Miguel  Anto- 
nio Caro,  en  la  que  leemos: . 


(1)  Nuestro  estudio  sobre  las  Poesías  del  señor  Ra- 
fael Tamayo  fué  impugnado  por  el  estudioso  joven 
señor  Antonio  Mana  Gómez  Restrepo.  -No  nos  es 
posible  reproducir  en  este  libro  toda  la  discusión,  ni 
siquiera  nuestras  primeras  réplicas,  porque  éstas  fue- 
ron dadas  en  notas  al  pie  de  los  artículos  del  señor 
Gómez,  notas  que  8eria,n  ininteligibles  sin  tener  á  la 
vista  los  pasajes  á  que  se  refieren.  En  forma  de  ar- 
tículo sólo  escribimos  el  presente,  y  el  que  se  encon- 
trará más  adelante,  con  el  título  Él  Hiato.  Suprimi- 
mos ahora,  como  es  natural,  los  párrafos  que  no  se 
relacionan  con  el  Hiato  y  las  Escicelas,  y  como  adi- 
ción, sólo  hemos  hecho  la  cita  de  Alcalá  Galiano  que 
se  leerá  en  la  página  376.  Las  personas  que  deseen 
conocer  en  todos  sus  pormenores  la  polémica,  pue- 
den consultar  el  tomo  de  FbUetines  de  La  Luz^  corres- 
pondiente al  año  de  1884,  y  los  números  de  El  Co- 
mercio de  Bogotá  del  27  de  Octubre  y  12  de  Noviem- 
bre del  mismo  año. 
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'^  Sostengo  yo  que  para  ser  dos  poetajs  de  dis- 
tinta escuela,  basta  que  haya  entre  ellos  dife- 
rencia de  genio  y  de  estilo  poético.  Fundo  mi 
aserto  en  haber  visto  en  varias  partes,  y  espe- 
cialmente en  algunos  de  los  doctísimos  estudios 
críticos  que  usted  ha  publicado  en  diferentes 
periódicos,  que  se  (consideran  como  de  diversa 
escuela  poetas  como  Lista  y  Quintana,  que  pue- 
den ser  llamados  clásicos.  Pero  como  deseo  te- 
ner completa  seguridad  en  este  punto,  ruego  á 
usted  se  digne  manifestarme,  si  á  bien  lo  tiene 
y  sus  ocupaciones  se  lo  permiten,  cuál  es  su 
opinión  acerca  de  él." 

La  otra  carta  es  la  contestación  del  señor 
Caro,  en  la  cual  este  distinguido  crítico  ad- 
vierte desde  luego: 

'* Bien  entendido  (y  así  ha  de  constar)  que 

este  dictamen,  en  cuanto  dado  por  mí,  no  en- 
vuelve el  valor  decisivo  que  usted  le  atribuye, 
ni  es  más  atendible  que  el  de  cualquier  otro 
ciudadano  de  la  república  de  las  letras,  en  la 
cual  no  hay  tribunales  competentes  para  dictar 
fallos  definitivos  sobre  puntos  controvertibles." 

Habla  el  seflor  Caro  de  lo  que  se  entiende 
por  escuela,  y  explica  la  significación  gené- 
rica de  la  voz  y  sus  diversas  aplicaciones;  la 
mayor  parte  de  la  carta  se  refiere  á  lo  que  es 
escuela  en  pintura,  segñn  la  opinión,  que 
cita,  de  don  Federico  de  Madrazo;  y  en  el 
párrafo  final  dice: 

' '  £n  cuanto  á  los  poetas,  cuando  se  trate  de 
dividirlos  por  escuelas  (y  es  éste  el  punto  á  que 
en  resolución  debemos  concretamos),  creo  yo 
que  deben  considerarse  como  artistas  y  no  como 
pensadores;  que  han  de  apreciarse  por  las  con- 
diciones propias  de  sus  obras,  y  no  por  sus  doc- 
trinas ;  por  lo  que  hacen,  y  no  por  lo  qpe  pre- 
dican.   No  que  haya  de  desentenderse  un  ver- 
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dadero  crítico  de  las  teorías  profesadas  por  el 
poeta  á  quien  juzga;  pero  para  clasificarlo  en 
escuela^  como  tal  poeta,  no  ha  de  tomar  aque- 
llas teorías  como  base  y  premisa  de  su  discurso, 
sino  como  ilustración  accesoria.  Lo  que  sí  es 
indispensable  para  que  dos  poetas  puedan  con- 
siderarse de  una  misma  escuela,  es  que  las  se- 
mejanzas y  afinidades  que  entre  ellos  se  descu- 
bran, procedan  de  unas  mismas  -influencias; 
porque  si  no  admiten  explicación  histórica,  se 
dirá  que  tales  poetas  pertenecen  á  un  mismo 
tipo  intelectual,  pero  no  hay  razón  para  afiliar- 
los en  una  misma  escuela.^'' 

Nos  parece  que  el  señor  Caro  ha  evadido 
la  cuestión,  pues  ha  debido  contestar  sí  ó 
Ole  y  y  en  uno  ú  otro  caso  dar  las  pruebas,  y 
no  lo  ha  heelio:  todo  Jo  que  dice  será  muy 
exacto;  pero  de  lo  que  se  trata  es  de  si  la 
desemejanza  de  genio,  de  estilo,  de  tempera- 
mento, de  inspiración,  basta  para  constituir 
diferencias  de  escuela,  y  de  eso  no  dice  una 
palabra:  más  aún,  esperamos  que  en  sentido 
afirmativo  no  la  diga  nunca  nuestro  docto 
amigo,  porque  el  sí,  él  sabe  que  eso  no  es 
verdad.  Madrazo  dice  que  "sin  semejanza 
en  el  estilo. ...  no  hay,  propiamente  hablan- 
do, escuela  ;  "  pero  como  Madrazo  habla  de 
la  Pintura,  dejamos  á  los  maestros  en  Bellas 
Altes  que  diluciden  el  punto:  lo  que  soste- 
nemos es  que  en  Literatura  no  tienen  aplica- 
ció.n  esas  palabras  del  profesor  español. 

Para  la  discusión  en  que  estamos  empefia- 
dos,  no  hay,  siquiera,  necesidad  de  definir 
qué  se  entiende  por  escuela ;  será  útil,  y 
puede  darnos  luz  la  definición,  pero  á  mayor 
abundamiento:  en  rigor  no  es  indispensable, 
pues  lo  que  conduce  á  determinar  el  punto 
controvertido,  es  recorrer  las  escuelas  litera- 
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rías  conocidas,  enumerar  los  poetas  que  las 
componen,  y  examinar  si  éstos,  en  cada  una, 
tienen  un  mismo  genio,  un  mismo  estilo,  etc. 
etc.  Si  los  tienen,  la  razón  está  de  parte  de 
nuestro  impugnador:  si  no  los  tienen,  la  ra- 
zón está  de  parte  nuestra. 

¿Por  que  no  se  ha  hecho  esa  demostración? 
En  buena  lógica,  el  que  añrma  una  cosa  es 
el  que  debe  probarla,  y  nosotros  lo  que  hemos 
hecho,  ha  sido  negar  que  los  afiliados  en  una 
escuela  hayan  de  tener,  como  se  ha  sosteni- 
do, un  mismo  genio,  un  mismo  estilo,  etc.  etc. 

Vamos  á  enumerar  algunas  de  las  princi- 
pales escuelas  poéticas  que  ha  habido  en  la 
Literatura  española,  hasta  principios  de  este 
siglo,  con  expresión  de  algunos  de  sus  más 
notables  secuaces ;  recórralas  nuestro  im- 
pugnador, y,  para  demostrar  su  aserción, 
tome  todo  el  tiempo  que  quiera,  sin  discul- 

{)arse,  pues  ningún  cargo  le  hemos  hecho  ni 
e  haremos  por  sus  demoras  en  contestar. 

Escuela   catalana   ó  petr ar quista.  ^"Rsá-         \  \ 

mundo  Lulio,  Kamón  Vidal  de  Bissalú,  Don         \ 
\  Pedro  de  Aragón,   Eamón  Muntaner,  Don         \ 

Fadrique  do  Sicilia,  Pons  Hugo.  \ 

Escuela  Provenzal. — Pedro  Ferrús,  Alfon-         \ 
\  so  Alvarez  de  Villasandino,  Perafán  de  Ei-         \ 

\  vera,  el  Arcediano  de  Toro,  Garcí  Fernández         í 

I  de  Gerena,  Juan  Alfonso  de  Baena,  Ferrán         ¡ 

i  Sánchez  Talayera,  Diego  Furtado  de  Men-' 

I  doza,  don  Juan  II,  don  Alvaro  de  Luna,  don 

Alonso  de  Cartagena,  el  Marqués  de  Villena,     • 
el  doncel  Maclas. 

Escuela  didáctica. — Pero  López  de  Ayala, 
Pablo  de  Santa-María,  Diego  de  Cobos,  Fer- 
nán Pérez  de  Guzmán. 
Escuela  alegórica  ó  dantesca, — Micer  Fran- 
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cisco  Imperial,  Ruy  Páez  de  Eivera,  Diego 
\  Martínez  de  Medina,  Fray  Diego  de  Valen- 

cia, Pero  González  de  XJceda,  JPray  Alonso 
de  la  Monja,  Fray  Lope  del  Monte,  Gonzalo 
Martínez  de  Medina,  Ferrán  Manuel  de  Lan- 
do, Juan  de  Mena. 

El  Marqués  de  Santillana  perteneció  á  las 
tres  últimas  escuelas. 

Escuela  italiana, — Boscán,  Garcilaso  de 
la  Vega,  Hernando  de  Acuña,  Gutierre  do 
Cetina,  Francisco  Figueroa,  Hurtado  de 
Mendoza. 

Escuela  tradicional  castellana. — Cristóbal 
de  Castillejo,  Antonio  de  Villegas,  Gregorio 
Silvestre,  Luis  Gálvez  Montalvo,  Hurtado 
de  Mendoza,  (1)  Joaquín  Romero  de  Cepeda. 

Escuela  clásica  (que  puede  considerarse 
continuación  de  la  italiana),  Subdivídese  en 
salmantina  y  aragonesa. 

Escuela  salmantina — Fray  Luis  de  León, 
Francisco  de  Medrano,  Francisco  de  la 
Torre. 

Escuela  aragonesa. — Los  hermanos  Argen- 
solas,  Cristóbal  de  Mesa,  el  príncipe  do  Es- 
quilache,  Esteban  Manuel  de  Villegas. 

Escuela  oriental  ó  sevillana. — Juan  de 
Malara,  Fernando  de  Henderá,  Francisco 
Pacheco,  Pablo  de  Céspedes,  Juan  de  Jáu- 
regui. 

Escuela  reformista  \ó  clasico-francesa, — 
Morátín  ( paidre ),  Cadalso,  Iriarte,  Sarna- 
niego. 

Antigua  escuela  tiacional. — García  de  la 
Huerta,  Sedaño,  Sarmiento. 


(1)  Hurtado  de  Mendoza,  Antonio  de  Villegas 
y  Gregorio  Silvestre  se  pasaron  de  la  escuela 
tradicional  á  la  italiana. 


\ 
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Escuela  salmantina  del  siglo  XVIII,  que 
pretendió  conciliar  las  dos  anteriores. — Me- 
léndez  Valdés,  González,  Forner,  Iglesias, 
Gienfuegos,  Jovellanos,  Moratín  (  hijo  ), 
Quintana. 

No  tenemos  tiempo,  ni  espacio^  para  enu- 
merar todas  las  escuelas,  ni  todos  sus  poetas; 
pero  tampoco  es  necesario.  Complete  esa  lista 
quien  quiera:  todavía  más:  fórmese  una  re- 
lación completa  de  todas  las  escuelas  de  to- 
das las  literaturas,  de  todos  los  tiempos  y  de 
todos  los  países,  y  desde  luego  aseguramos 
esto:  no  se  podrá  probar  que  los  miembros  de 
cada  una  tuvieron  un  mismo  genio,  un  mis- 
mo estilo,  etc.;  nombramos  juez  al  raismo  se- 
ñor Caro.  ¿Pues  no  se  ve  que  eso  nos  condu- 
ciría á  colocar  á  Boscán,  por  ejemplo,  que 
carecía  hasta  de  colorido  poético,  en  el  mis- 
mo nivel  de  Garcilaso,  **'  el  príncipe  de  los 
líricos  españoles,"  porque  ambos  pertenecie- 
ron á  la  escuela  italiana?  ¿A  Quintana,  poe- 
ta elevadísimo,  al  igual  de  Meléndez  Valdés, 
poeta  sin  vigor,  porque  los  dos  figuraron  en 
la  mal  llamada  segunda  escuela  salmantina? 

En  la  nota  nuestra  que  ha  motivado  la 
carta  á  que  nos  estamos  refiriendo,  citamos 
un  ejemplo  de  la  Literatura  inglesa  y  otro 
déla  francesa:  dijimos  que  la  misma  dife- 
rencia que  se  ha  señalado  entre  Quintana  y 
Tamayo,  existe  entre  Víctor  Hugo  y  Alfred 
de  Vigny,  y  ambos  son  de  la  escuela  román- 
tica francesa:  y  entre  Southey  y  Wordsworth, 
y  ambos  son  de  la  escuela  laicista  inglesa. -Se 
nos  objeta  que  las  clasificaciones  de  clásico  y 
romántico  son  demasiado  genéricas,  y  que  los 
ingleses,  según  entiende  nuestro  impugna- 
dor, no  admiten  división  de  escuelas. 


■■•^  -X  ^«^  »-  -S-^s.  "V^N^  % 
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^^Así  que,  al  dará  determinados  poetas  el 
nombre  de  lakistas,  en  alusión  á  la  vida  retira- 
da y  contemplativa  que  llevó  Wordsworth  á 
orillas  de  un  la^o,  más  bien  se  refieren  á  un  gé- 
nero de  poesía  habitadora  de  la  soledad  y  acos- 
tumbrada d  consultar  sus  cantos  con  loa  ecos  de 
las  selvas  (como  dice  Bello),  que  á  una  escuela 
literaria  de  poetas.  Taine  llama  á  Wordsworth 
poeta  crepn>scular^  y  claro  está  que  no  hay  es- 
cuela crepuscular." 

Varios  reparos  liay  que  hacer  á  estas  líneas  : 
1.°:  que  los  ingleses  no  admitan  di  Fisiones 
de  escuelas  no  significa  nada:  las  razas  afri- 
canas no  admiten  tampoco  la  división  de 
cráneos  en  dolicocéfalos,  braquicéfalos,  etc., 
y  sin  embargo,  ellas  mismas  están  general- 
mente clasificadas  en  la  primera  de  esas  de- 
nominaciones. Los  pavos  no  han  convenido 
en  pertenecer  á  la  familia  de  las  gallináceas, 
y  en  ella  están,  no  obstante,  clasificados  por 
los  naturalistas.  Las  clasificaciones  se  hacen 
por  lo  que  so?i  y  no  por  lo  que  admiten  los 
clasificados.  Autores  de  nota  que  han  estu- 
diado^la  Literatura  inglesa  han  agrupado  á 
sus  escritores  y  poetas  en  escuelas,  y  eso  bas- 
ta para  que  las  haya,  sea  cual  fuere  la  opi- 
nión de  los  ingleses  acerca  de  ese  punto. 

2.^  La  clasificación  de  escuela  lakista,  rama 
de  la  romántica  inglesa,  sí  ha  sido  hecha  por 
los  ingleses  mismos,  como  puede  verse,  en  la 
Edinhurg  Review^  tomo  XI,  página  ¿14,  y 
en  otros  lugares  de  la  misma  publicación,  en 
la  que  leemos  lo  que  sigue: 

*^That  they  are  dissentet'S  from  the  estar 
blished  system  in  poetry  and  critioism  la  admit- 
ted,  and  proved,  indeed,  by  the  whole  tenor  of 

their  compositions  " **  The  produetion 

of  this  SCHOOL can  not  be  betther  charac- 
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terized  than  by  an  enameration  of  the  soarces 
from  which  their  materials  have  been  deri- 
ved."  (1) 

Byron,  qae  con  tanta  energía  combatió  á 
los  lakistaSf  usa  con  frecuencia  la  frase  The 
Lake  school,  como  se  puede  hallar  en  varias 
de  8H3  obras. 

Ahora  citareiiios  autores  no  ingleses. 

D.  Antonio  Alcalá  Galiano  en  su  Historia 
de  la  Literatura  española,  francesa,  inglesa 
é  italiana  (Madrid,  1845),  dice,  en  las  pági- 
nas 399  y  402: 

^^  Estos  lagos  (de  Escocia),  dan  particular- 
mente nombre  á  las  tierras  en  que  sirven  de 
adorno  y  recreo.  De  ellos  también  vino  á  tomar 
su  nombre  una  corta  pero  escogida  grey  de  poe- 
tas, á  quienes  sus  paisanos  bautizaron  y  toda- 
vía conocen  con  el  nombre  de  lakistSy  que  pue- 
de ser  traducido,  aunque  mal,  en  laguistas  6 
laguenses 


(1)  ''Es  cosa  admitida,  y  hasta  probada,  cierta- 
mente, con  todo  el  contexto  de  sus  composiciones, 
que  ellos  (los  laJcUtm)  disentían  del  sistema  corriente 
de  poesía  y  crítica  "...."  La  producción  de  esta  ES- 
CUELA ...  no  puede  determinarse  mejor  que  por 
medio  de  una  enumeración  de  las  fuentes  de  donde 
se  derivaron  sus  materiales. " 


■  ^-^^-v  wvy* 


" Los  (poetas)  de  los  lagos  formaron  ES- 
CUELA en  que  los  discípulos  imitaban  las  ra-  ^ 
rezas  y  no  acertaban  á  reproducir  los  primores 
dé  los  maestros."  ^ 


<: 


Pifieyro,   en  sus   Poetas  famosos  del  siglo 

XIX,  página  117,  dice  hablando  de  Words-  ¡ 

worth:  \ 

**  Fué  también  el  jefe  reconocido  de  una  es-  \ 

cuela  poética,  que  ha  sido  llamada  de  los  ^^  la-  ' 

guistas,'*  asf  como  él  mismo,  por  excelencia,  el  \ 
poeta  de  los  lagos.'' 


j 


s 


) 


LAS  ESCUELAS  POÉTICAS.  377 


Es  cierto  que  Taine  dice  de  Wordsworth, 
que  es  un  ^*  poeta  crepuscular/'  en  la  pági- 
na 314  del  tomo  IV  de  su  Histoire  de  la 
Littérature  anglaise  (edición  de  París,  1866); 
pero  en  las  páginas  344  y  355  lo  llama  laMs- 
ta;  sus  palabras  son  éstas:  dice  que  Byron 
*^s'acharñe  sur  les  lakistes;"  ^' voyez  le 
pamphlet  qu'il  fit  contre  les  lakistes."  Y  en 
la  página  318,  hablando  de  Wordsworth  y  de 
otros  románticos  lakistas,  dice: 


.^  u 


Toujours  les  poetes  de  cette  école  se  pro- 
ménent,  regardant  la  nature  et  pensant  á  la 
destinée  humaine :  c^est  leur  attitude  perma- 


\  nente.''  (1) 


Larousse  dice: 


(1)  '*  Los  poetas  de  esta  escuela  se  pasean  siempre 
contemplando  la  naturaleza  y  pensando  en  el  destino 
humano :  es  su  actitud  permanente. " 


>• 


\  ^' Se  llama  lakista,  en  la  poesía  inglesa,  una 

\  pequeña  escuela  de  poetas  que  se  produjo  en 

\  Inglaterra  en  los  primeros  años  del  siglo  XIX;" 

*'Esa  escuela  ejerció  alguna  influencia  en 

)  la  poesía  inglesa  y  tuvo  discípulos  en  Alemania 

\  y  aun  en  Francia.  De  ella  nos  vienen  algunos 

hermosos  pasajes  de  Teófilo  Gautier  en  sus  pri- 

■  meras  poesías,  y  los  sonetos  íntimos  de  Sainte- 

s  Beuve  en  Consolations  y  en  Joseph  Béíormey 

\  Xuestro  impugnador  dice  que  los  lakistas 

¿,  constituyeron  un  género  más  bien  que  una 

>  escuela;  puede  usar  el  nombre  que  guste; 
I  escuela  la  llaman  grandes  críticos  que  tratan 

>  de  la  Literatura  inglesa,  y  apoyados  en  ellos 
\  la  llamamos  escuela  también  nosotros.  Sí  ha 
i^  habido,  pues,  un  grupo  de  poetas  que  han  I 
;  constituido  la  escuela  laicista  ;  y  queda  en  < 
¡  pie,  aguardando  refutación,  lo  que   dijimos         s 
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sobre  la  diferencia  de  genio  é  inspiración  en- 
tre Wordsworth  y  Southey. 

Convenimos  en  que  las  voces  Clasicistno  y 
Romanticismo  son  demasiado  genéricas,  y 
qne  los  grandes  grupos  conocidos  con  esos 
nombres  admiten  subdivisiones;  mas  esto 
será  si  se  habla  del  Eomanticismo  en  gene- 
ral, y  se  quiere  expresar  lo  que  por  tal  se 
entendió  en  Alemania,  Inglaterra,  Italia, 
España,  y  aun  en  Francia  misma  durante 
todo  el  reinado  de  esa  escuela;  y  justamente, 
para  evitar  vaguedades  precisamos  diciendo: 
"la  escuela  romántica  francesa/'  y  escogimos 
dos  poetas  de  los  albores  del  Bomanticismo 
francés,  cuando  la  escuela  se  formaba:  cua- 
lesquiera que  sean  las  subdivisiones  que  el 
Romanticismo  admita,  Hugo  y  Vigny  han  de 
ser  colocados  en  un  mismo  grupo  ó  sección: 
son  de  una  misma  época,  iban  juntos,  en  la 
avanzada,  en  todas  las  grandes  batallas  de 
aquella  revolución  de  las  letras,  y  estaban 
siempre  unidos  en  el  histórico  Cenáculo, 

Uno  de  los  historiadores  más  acreditados 
de  la  Literatura  francesa  dice,  respecto  de 
Alfred  de  Vigny,  que  este  "dulce  y  casto" 
vate  "no  tenia  el  entusiasmo,  el  arranque, 
la  brillante  facilidad  del  poeta  de  las  Orien- 
tales; artista  puro  y  recogido,  cincelaba  con 
gusto  todos  los  detalles  de  la  composición...." 
"  No  se  encuentra  en  él  esa  audacia  militante 
de  sus  jóvenes  colegas,  y  hasta  le  faltaba  un 
poco  de  verle  y  energía.  Su  maravillosa  dul- 
zura de  lenguaje  no  tenía  ni  la  precisión  que 
condensa  vivamente  el  pensamiento,  ni  la 
rapidez  lírica "  "El  brillo  de  sus  imá- 
genes se  debilita  al  través  de  los  pliegues 
undulantes  de  su  perífrasis."  "Es  algo  me- 
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?  lindroso  y  un  poco  frío."    ^'  Se  siente,  en  su 

•    \  poesía  graciosa  pero  poco  viril,  la  admiración 

\  complaciente  y  segura  de  una  pequeña  socie- 

/  dad  escogida,  de  un  círculo  aristocrático  é 

i  indulgente." 

\  ¿No  son  estas  apreciaciones,  en  el  fondo, 

\  casi  las  mismas  con  que  nuestro  impugnador 

>  ha  calificado  la  poesía  de  Tamayo,  y  con  las 
\  cuales  hemos  manifestado  estar  de  acuerdo? 

y .  s  Aunque  Romanticismo  sea  voz  genérica,  en 

este  caso  no  lo  es;  y  lo  que  se  debe  probar  es 
que  Vigny  y  Hugo  no  son  de  una  misma  es- 
cuela, de  una  misma  etapa  del  Bomanticis- 
\  mo,  ó  que,  siéndolo,  poseen  un  mismo  genio 

y  un  mismo  estilo. 

Dos  palabras  más  para  concluir  por  hoy: 
no  ha  habido  en  el  mundo  dos  poetas  que 
i  hayan  tenido  igual  genio,  igual  estilo  etc. ; 

\         de  donde  de]i)emos  deducir,  se^ún  la  tesis 
)  que  rebatimos,   que  no  ha  habido  escuelas 

\  poéticas;  ó  que  cada  escuela  consta  de  un 

\  solo  individuo.   Y  si  se  nos  dice  que  la  pala- 

bra igual  no  se  ha  de  entender  al  pie  de  la 
letra,  sino  en  el  sentido  del  orden  á  que  per- 
^  tenecen  los  poetas,  es  decir,  poetas  de  primer 

>  orden,  de  segundo,  de  tercero  etc.,  tendría- 
\  mos  que  formar  una  escuela  en  que  figurasen 
\  juntos  Homero,  Esquilo,  Isaías,  Pmdaro, 
\  Shakespeare,  Dante,  Garcilaso,  Calderón, 
;  Goethe,  Byron,  Corneille,  Racine,  Moliere,  _ 
\  Southey,  Víctor  Hugo \ 

> 

í 

>  {La  Luz  de  Bogotá,  Octubre  39  de  1884). 
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El  señor  Antonio  M.  Gómez  Restrepo, 
impugnador  de  nuestro  juicio  sobre  las  poe- 
sías del  señor  Tamayo,  ha  publicado  en 
El  Comercio,  número  del  día  12  del  co- 
rriente, una  comunicación  ofrecida  por  él 
anteriormente  y  dirigida  á  La  Luz,  acer- 
ca del  hiato,  y  trascribe  otra  del  señor  Miguel 
Antonio  Caro  sobre  el  mismo  asunto.  Apo- 
yándose en  la  segunda,  dice  nuestro  impug- 
nador: 

''Después  de  esto,  no  creo  que  el  crítico  de 
La  Luz  siga  sosteniendo  su  opinión/' 

Pero  es  el  caso  que,  después  de  esto,  y  pre- 
cisamente por  esto,  la  seguimos  sosteniendo, 
como  lo  vamos  á  demostrar. 

Entre  la  definición  del  señor  Bello  y  la  del 
señor  Caro  hay  una  diferencia  aparente^  que 
en  nuestra  discusión  es  sustancial ;  pero 
como  no  se  trata  solamente  de  estos  dos 
notables  filólogos,  sino  también  de  la  Aca- 
demia, debemos  empezar  confrontando  sus 
respectivos  conceptos. 

Diccionario  de  la  Academia. — '^Hiato.  m. 
El  sonido  desagradable  que  resulta  de  la  pro- 
nunciación de  dos  vocablos  seguidos,  cuando 
el  primero  acaba  en  vocal  y  el  segundo  em- 
pieza también  con  ella  ó  con  aspiración.'' 

(1)  Véase  la  nota  de  la  página  869. 
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Bl señor  Bello: — *^  ..MMato,  que  es  cuan-  í 

do    concurriendo  DOS  vocales  de     diversas  ^ 

dicciones,  no  forman  una  sola  silaba,  sino  \ 

que  permanecen  tan  separadas  las  dos    dic-  'i 

dones,   como  si  la   segunda  principiase  2>or  !■ 

una  co7isonante."  i 

\              El  señor  Miguel  Antonio  Caro.—' ' Pue*  j 

í          den  confundirse  la  vocal   O   VOCALES  en  [ 

\          qne  termina  una  dicción  con  la  que,  ó  LAS  \ 

\          que  siguen,  pertenecientes  á  otra  ú  otras  dic-  ^ 
\          oiones,   y  esta  diptongación,   muchas  veces 

\         obligatoria  en  verso,   se  llama  sinalefa.  ...  \ 

Hay  casos  en  que,  al  contrario,  deben  pro-  > 

I          mmciarse  sílabas  distintas,  y  esta  separación,  > 

\          llamada  hiato  {la-óla  la^lndia),  equivale  á  í 

^          lo  que  en  medio  de  dicción  suele  denominar-  \ 

se  DIÉRESIS." — (Apéndice  a  la  Ortología  y  \ 

Métrica  de  Bello).  í 

Convienen  las  tres  autoridades  en  que, 
para  que  haya  hiato,  se  necesita  más  de  un 
vocablo. 

¿Es  esto  lo  que  en  otras  lenguas  se  entien- 
de por  hiato?  ¿Es  lo  que  en   la  española 

^          misma  entienden  todos?  \ 

\              ííosotros  llamamos  hiato  la  concurrencia  \ 

\          de  vocales  que  forman  más  de  tma  sílaba  ó  ^ 

>          producen  pronunciación  difícil  \ 

i             Es  entendido  que  de  la  h  muda  se  pres-  1: 

<          cinde,  como  si  no  existiera.  \ 

'y  ( 

I              Puede  ocurrir  el  hiato:  í 


)  l.°En  un  solo  vocablo;   ejemplo:  caoba. 

\  2.°  En  el  paso  de  un  vocablo  á  otro:  ejem- 

\  pío:   yo  oro»  >, 

3.°  En  más  de  dos  vocablos;  ejemplo:   ola 
ú  onda. 
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No  es  invención  nuestra  esta  manera  de 
definir  v  determinar  el  hiato:  la  hallamos 
confirmada  en  varias  obras  de  maestros  de 
lingüística,  y  creemos  que  bastarán  por  hoy 
las  citas  siguientes: 

Jf.    Beauzée, — "Los  Latinos  suavizaban  el 
hiato  de  las  vocales  deiítro  de  la  dicción, 
haciendo  breve  la  primera,  á  cuya  regla  se 
sujetaban  también  los  Griegos,  y  se  sujetan 
todas  las  lenguas  como  por  instinto,  ó  del 
mismo  modo,  ó  de  una  manera  equivalente, 
haciendo  casi  siempre  diversa  la  cantidad  de 
las    vocales    concurrentes  dentro   de  una 
MISMA  PALABRA.   Si  los  Gricgos  hacían  me- 
nos  elisiones   que  los  Latinos,  es  necesario 
también  observar  que  tenían  mejios  necesi- 
dad de  cometerlas,  porque  el  espíritu  áspero 
de    que  usaban  en  una  multitud    de  voces, 
producía  el  mismo  efecto  que  nuestra  h  as- 
pirada, y  quitaba  el  hiato.   Al  contrario,  en- 
tre los    Latinos  era  siempre  muda  la  h  en 
cuanto   á  la  elisión,  para  la  cual  no  servía 
nunca  de  impedimento.  Rebájense  luego  las 
elisiones  que  omitían  los  Griegos  por  consul- 
tar á  la  onomatopeya,  las  licencias  autoriza-         \ 
das  por  el  uso,   y   las  que  en  muchos  casos 
podía  exigir  la  necesidad  del  poeta; ,  téngase,         \ 
en  fin,  presente  la  abreviación   que  hacían         ^ 
de  las  finales  largas  cuando  no  las  elidían,         > 
por  cuyo  medio  templaban  la  dureza  del  hia-         \ 
to;  y  por  todas  estas  razones  se  verá  que  no         > 
hay  motivo  para  creer  que  los  Griegos  deseo-         '< 
nociesen  este  vicio,  aunque  no  usasen  la  eli-         \ 
sión  con  la  frecuencia  y  rigor  de  los  Latinos." 

Cicerón. — "Nam  ut  in  ligendo  oculus,  sic  \ 
animus  in  dicendo  prospiciet,  quid  sequatur,  \ 
ne  extremorum  veriorum  cum  inseqtientiius         ? 


^- 
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primis  concursus,  aut  hiülcas  voces  efficiat, 
aut  ásperas."  (1) 

Creemos  que  hiulcas  voces  no  puede  signifi- 
car sino  los  vocablos  que  tienen  hiato  dentro 
de  sí  mismos,  porque  el  que  se  forma  entre 
finales  6  iniciales,  yá  estaba  enumerado  en 
la  frase  extremorum  verhorum  cum  insequen- 
tibus  primis  concursus.  Y  si  Cicerón  no  in- 
siste en  corregir  aquella  clase  de  hiatos,  es 
porque  los  latinos  tenían,  entre  otros  medios 
de  evitarlos,  el  recurso  de  la  sinéresis,  que 
les  permitía  pronunciar  Orpheus,  Briarevs, 
en  vez  de  Orphet¿s,Briareus,  y  deerant  como 
disílabo  en  lugar  de  trisílabo.  Dice  el  sefior 
Caro  que  Cicerón  *^  condena  el  frecuenté  cn- 
•cuentro  de  vocales,  de  vocablo  á  vocablo." 
El  pasaje  citado  por  el  señor  Caro  es  éste: 
"  Compositio  ost  verhorum  constructio,  quae 
facit  omnes  partes  orationis  sequalibiter  per- 
politas.  Ea  conservabitur,  si  fugiemus  crebas 
vocaliúm  concursionesy  quse  vastam  atque 
hiantem  orationem  reddunt . . . . "  No  vemos 
ahí  nada  que  indique  '^  de  vocablo  á  voca- 
blo," pues  ui  siquiera  se  dice  verboruniy  sino 
vocálnim  concursiones.  Continúa  Cicerón: 
'^Uthocest:  Baccm  mnem  amcBnissimcB  im- 
l?endebant.^^  En  este  ejemplo  los  hiatos  ocu- 
rren, efectivamente,  de  vocablo  á  vocablo; 
pero  acabamos  de  dar  la  razón :  eran  los  que 
necesitaban  coi*rectívo;  y  aun  nos  quedan 
algunas  dudas  respecto  de  la  voz  ceiiem, 

Vapereau. — '^Hiatus,   rencontre   do  deux 


(1)  Cicerón — "  Como  la  vista  del  que  lee,  así 
la  inteligencia  del  que  compone  observa  lo  que 
sigue,  para  no  producir  choque  de  finales  de 
unas  palabras  con  principios  de  otras,  ni  hia- 
tos (hiulcas  vocBS),  ni  sonidos  ásperos.^' 


1 
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voyelles  que  l'on  ue  peut  prononcer  de  suite 
sans  garder  les  lévrea  ouvertes  et  produire 
une  sorte  de  báillement  que  ce  mot  latiu  ex- 
prime. II  y  a  un  hiatus  inevitable  et  qui  ne 
peut  donner  Ueu  á  aucune  remarque  de  pro- 
sodio  ni  de  rhétorique:  c^est  celui  qui  se  pré- 
sente   DANS    l'INTÉRIEüB  MÓMB  BES     MOTS, 

comrae  réactioUy  coopérer,  hiérarchie,  hiatus 
lui-méme;  mais  il  y  en  a  un  dont  nous  pou- 
vons  surveiller  et  regle r  l'emploi;  c'est  celui 
qtii  consiste  dans  la  recontre  de  la  voyelle 
finale  d'un  mot  avee  la  voyelle  initiale  du 
motsuivant."   (1) 

Dictio7inaire  de  VAcadémie  fran^aise 
(sixiémo  edition) — '^Hiatus—Sorto  de  báille- 
ment produit  par  la  rencontre,  par  la  succes- 
sion  immédiate  de  dcux  voyelles.  II  designe 
particuliérement  la  rencontre,  sans  elisión, 
de  deux  voyelles  dont  Fuñe  finit  un  mot  et 
dont  l'autre  commence  le  mot  suivant.''    (2) 


(1)  Vapereau — ' ' Encuentro  de  dos  vocales  que  ) 

no  se  pueden  pronunciar  seguidamente  sin  con-  \ 

servar  los  labios  abiertos  y  producir  una  espe-  ; 

cíe  de  bostezo  expresado  por  aquella  voz  lati-  \ 

na.  Hay  un  hiato  inevitable  y  que  no  puede 
motivar  observación  alguna  prosódica  6  retó- 
rica, y  es  el  que  ocurre  dentro  de  las  palabras 
mismas,  como  en  reacción,  cooperar,  y  en  la 
misma  voz  Maío ;  pero  hay  otro  cuyo   uso  po-  < 

demos  examinar  y  sujetar  á  reglas :  tal  es   el  \ 

que  consiste  en  el  encuentro  de  Ja  vocal  final  í 

de  una  voz  con  la  vocal   inicial  de  la    voz  si-  í 

guíente." 

(2)  Academia  Francesa.— '''Hiato.  Especie 
de  bostezo  producido  por  el  encuentro,  por  la 

25 
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Du  Rozoir. — "Hiatus. . .  .designe  le  con- 

cours  de  deux   voyelles L'hiatus  DANS 

LES  MOTS  est  quelqiiefois  doiii,  comme 
dans  Lais,  Dmiaé,  Ilia,  etc.,  quelquefois 
rude,  comme  dans  Chanaan,  Raah,  etc.^^  (1) 

Pope, — '^  Hiatus.  The  concnrrence  of  two 
vowels  in  two  successive  SYLLABES  or 
words,  occasioning  a  hardness  in  the  pro- 
nuntiation."  (2) 

Blair.  '*I  begin  with  the  cholee  of  words. 

It  18  eyident  that  woeds  are  most  agreeable 
to  the  ear  which  are  composed  of  smooth  and 
licjnid  sounds,  vherc  thero  is  a  proper  inter- 
mixture  of  vowels  and  consonants,  without 
too  many  harsh  consonants  rubbing  against 
each  other;  or  too  many  open  vowels  in 
succession,  to  canse  a  hiatus  or  disagrceable 
apertnre  of  the  month.  It  may  always  be 
assumed  as  a  principie,  that,  w^hatever 
sounds  are  difiicnlt  in  pronuntiation,  are,  in 
the  same  proportion,   harsh  and  painful  to 


I 


sucesión  inmediata  de  dos  vocales.  Significa 
particularmente  el  encuentro,  sin  elisión,  de 
dos  vocales,  con  una  de  las  cuales  termina  una 
voz,  y  con  la  otra  comienza  la  voz    siguiente." 


(1)  Du  Rozoir. — '*Hiato  es  el  concurso  de  dos 

vocales El  hiato  EN  LAS  VOCES  es  algunas 

veces  dulce,  como  en  Lals^  Banaé^  Ilia  etc ;  algu- 
nas veces  duro,  como  en  Canaan,  Raah,''^  etc. 

(2)  Pope. —"Hiato  es  la  concurrencia  de  dos 
vocíiles  en  dos  sucesivas  SILABAS  ó  palabras, 
y  que  producen  pronunciación  dura. " 
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the  ear.  Vowels  give  softness;  consonants^ 
strength  to  the  sound  oí  words.  The  music 
oí  language  roq aires  a  just  proportion  oí 
both;  and  will  be  hurt,  will  be  rendered 
\  eitber  grating  or  effiminate^  by  an  excess  of 
either."  (3) 

Munárriz. — '^  . .  .Hablando  de  la  armo- 
nía del  lenguaje^  se  ha  dicho  acerca  de  ello 
lo  bastante,  aplicable  de  suyo  al  asunto  de 
que  tratamos;  asunto  que,  por  su  peculiar 
condición,  exige  mayor  sonoridad;  y  que,  de 
consiguiente,  se  resiste  á  los  Matos,  que 
BESüLTAK  DE  LAS  DIÉRESIS,  y  a  la  atrope- 
llada ó  sorda  pronunciación  que  producen 
las  sinéresis,  y  aveces  también  las  sinalefas/' 

Monlaw. —  "Hiato. —  Concurrencia  de  dos 
vocales  sonoras  en  vis  mismo    vocablo,  ó 


(3)  Blair. — **  Empezaré  con  la  elección  de  las 

VOCES Es  evidente  que  son  más  agradables 

al  oído  las  palabras  compuestas  de  sonidos 
blandos  y  líquidos,  y  que  son  una  mezcla  bien  he- 
cha de  vocales  y  de  consonantes,  que  las  com- 
puestas  de  muchas  consonantes  demasiado  áspe- 
ras, que  se  rocen  unas  con  otras ;  6  de  muchas 
vocales  seguidas  y  demasiado  abiertas,  las  cua- 
les causen  un  Matus  6  abertura  desagradable 
de  la  boca.  Se  puede  tener  por  principio,  que 
todo  sonido  difícil  de  pronunciar  es  á  propor^ 
ción  áspero  y  penoso  al  oído.  Las  vocales  dan 
dulzura  al  sonido  de  las  palabras;  y  las  conso- 
nantes energía.  La  música  del  lenguaje  requiere 
una  proporción  exacta  entre  unas  y  otras ;  y  el 
exceso  en  cualquiera  de  ellas  hará  rechinante 
ó  afeminada  una  lengua." — [Traducción  de 
Munárrizj. 


--  ,^%^--.^  w  » *•_ 
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de  una  fínal  de  un  vocablo  con  otra  inicial 
del  siguiente.  En  tal  caso  uno  se  ve  obli- 
gado á  boquear  (en  latín  hiare),  á  abrir  mu- 
cho la  boca,  y  la  eufonía  reclama  apelar 
entonces  á  la  elinón. — Tres  fenómenos  fó- 
nicos pueden  resultar  del  encuentro  de  dos 
vocales:  1.°  él  hiato,   cuando  el  eií-ouen- 

TRO  ES   DENTRO    DEL  MISMO     VOCABLO,  Ó    CU 

el  final  de  un  vocablo  y  el  principio  de  otro, 
subsistiendo,  no  obstante,  Ja  dualidad  ó  for- 
mando las  dos  vocales  dos  sílabas  distin- 
tas  '" 

D,  Mariano  José  Sicilia: — *^M.  Kesta 
aún  que  me  digáis  si  el  sonido  desagrada- 
ble que  habéis  llamado  hiato,  se  limita  al 
que  se  produce  por  el  encuentro  de  las  vo- 
cales en  distintas  dicciones,  ó  si  se  verifica 
también  ó  puede  verificarse  dentro  de  una 
MISMA  DICCIÓN? — D.  El  efecto  del  hiato 
se  verifica  siempre,  mas  ó  menos,  en  todo 
caso  en  que,  ya  sea  dentro,  ó  ya  fuera 
de  la  dicción,  hay  que  hacer  sonar  dos  ó 
tres  vocales  seguidas,  sin  que  éstas,  ó  á  lo 
menos  dos  de  ellas,  puedan  incorporarse  en 
una  sola  pronunciación,  y  formar  una  sola 
sílaba " 

Capmany. — "Los  vocablos  compuestos 
de  sonidos  blandos  y  líquidos  son  más  gra- 
tos al  oído  que  los  que  constan  de  muchas 
consonantes  ásperas,  que  se  rocen  unas  con 
otras;  ni  do  vocales  seguidas,  en  especial 
las  aa  y  las  oo,  cuya  pronunciación,  por  la 
semejanza  que  tiene  con  el  bostezo,  causa 
una  fea  abertura  de  boca  que  los  retóricos 
latinos  llaman  hiatus,^'  (1) 


(1)  Los  ejemplos  que  presenta  Capmany  son  de 
hiatos  entre  más  de  un  vocablo,  pero  esto  no  vicia 
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La  etimología  de  la  voz  nos  puede  dar 
másüuz.  Hiatus  procede  del  latín  hiarey  que 
significa  abrir  la  boca  ó  bostezar.  Según 
Ourtius,  hiare  pertenece  á  la  misma  familia 
que  el  griego  chaina,  chaskó,  entreabrirse, 
bostezar,  estar  con  la  boca  abierta;  cJiasnia, 
caverna;  cheia,  cavidad,  agujero;  chaunos, 
boquiabierto;  chémé,  bostezo.  Otro  sentido 
análogo  tiene  hiatus  en  varias  lenguas:  en 
latín,  una  abertura  cualquiera,  como  la  de 
una  grieta,  la  que  se  hace  en  la  tierra,  la  de 
un  abismo;  en  inglés,  a  chasm,  es  decir, 
hendidura,  rajadura,  vacío,  cóncavo,  y  en 
los  libros  de  cuentas,  hueco,  espacio  en  blan- 
co; en  francés,  además  de  esos  mismos,  una 
escena  que  queda  vacía,  tratándose  de  obras 
dramáticas;  en  los  autores  antiguos  se  en- 
cuentra hiatus  en  el  sentido  de  pasaje  de  un 
libro,  que  el  tiempo  no  ha  respetado. 

Todo  esto  da  sintéticamente  la  idea  de 
despUgamiento  ó  separación^ .  y  es  lógico 
inferir  que  donde  hay  tal  separación  ó  des- 
plegamiento,  hay  hiato.  ¿Se le  encuentra  en 
las  voces  caoba,  casa  alta?  Pues  hay  hiato  en 
ambos  casos,  y  no  vemos  porqué  se  excluyan 
de  la  clasificación  aquellos  en   que  se  trate 


su  definición,  sino  se  explica  por  lo  que  dicen  Va- 
pereau  y  la  Academia  francesa.  Y  eso  mi smo,á  saber, 
la  <¿flcultad  de  dar  reglas  acerca  de  los  hiatos  inte- 
rioreSf  debe  de  ser  la  causa  por  que  muchos  tratadis- 
tas prescinden  completamente  de  ellos,  y  sólo  hablan 
de  los  exteriores,  que  sí  necesitan  preceptos.  Justo  es 
reconocer  que,  asi  como  nosotros  no  hemos  inventa- 
do el  hiato  dentro  de  una  sola  voz,  tampoco  el  señor 
Bello  ni  el  señor  Caro  han  inventado  el  sistema  por 
el  cual  se  le  excluye. 


^-■*.x^.."  >  ^  ^^-^ .  ■^ 
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de  un  vocablo  sólo.  Si  existe  algana  razón, 
no  la  sabemos;  pero  nos  figuramos  que  no, 
porque  no  la  menciona  el  señor  Caro  cuando 
dice  en  sus  notas  á  la  Ortología  y  Métrica  de 
Bello: 

'^Sería  de  desear  un  término  técnico  para 
expresar  concisamente  la  legítima  solución  de 
vocales  en  maestro^  egoísta^  raiz,  etc.  Diéresis 
no  indica  sino  la  disolución,  lícita  en  verso, 
pero  excepcional,  de  vocales  que  por  regla  ge- 
neral se  diptongan." 

Nosotros  entendemos  que  la  voz  que  echa 
menos  el  señor  Caro  existe,  y  que  es  hiato: 
creemos  más:  toda  diéresis,  como  insinúa 
Munárriz,  el  traductor  de  Blair,  es  hiato  tam- 
bién,cuando  disuelve  diptongos;  (no  así  cuan- 
do se  limita  á  dar  sonido  á  la  t^  muda,  como 
en  pingüe). 

La  sinéresis,  que  ,e3  lo  contrario  de  la 
diéresis,  hace  desaparecer  el  hiato  en  las 
voces  aisladas;  la  sinalefa  en  las  voces  se- 
guidas; pero  si  son  violentas  dichas  sinalefas 
ó  sinéresis,  no  destruyen  el  hiato,  porque  no 
impiden  la  abertura  dificultosa  de  la  boca. 


II 


Examinemos  ahora  el  caso  especial  que  ha 
motivado  esta  discusión. 
Hemos  dicho  que  hay  Iiiatoen  el  verso: 

Que  mi  anhelante  Isibio  aJiora,  liba. 
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Según  la  definición  que  hemos  dado  de  hia- 
to, es  claro  que  lo  hay  y  lo  habré  en  todo 
caso  en  que  se  cuente  aW7*flí  por  tres  silabas, 
pues  concurren  los  sonidos  de  dos  vocales^ 
nada  menos  que  las  dos  más  llenas^  forman- 
do silaba  aparte  cada  una.  Eso  sólo  no  merece- 
ría censura,  pues  de  merecerla,  en  ningún  easo 
se  podría  usar  como  trisílabo  el  Tocablo  ahora; 
lo  que  lo  hs^ce  objetable  en  el  Terso  discutido, 
es  que  viene  precedido  de  dos  vocales,  y  una 
de  ellas  es  llena,  la  o;  el  sonido  íoa-ó  es  des- 
agradable, hace  abrir  demasiado  la  boca  y  pro* 
duce  en  ésta  movimientos  trabajosos  no  sua- 
vizados por  ninguna  consonante.  Así  es  que, 
cualquiera  que  sea  la  definición  que  se  formule 
del  hiato,  no  se  debe  perder  de  vista,  como  no 
la  han  perdido  en  los  otros  idiomas  modernos, 
su  significación  legítima,  ó,  como  la  llama  el 
sefior  Caro,  histórica,  de  concursus  vocálium, 
que  es  lo  que  lo  produce  en  el  presente  caso. 
Porque,  analicemos:  ¿es  agradable  el  sonido 
ioor-ó  f  Evidentemente,  es  de  los  más  hiulcos. 
¿Consiste  en  el  hiato  interno  do  ahora?  N6, 
porque, como  acabamos  de  decir,  es  inevitable. 
¿Depende  de  las  vocales  inicial  y  final?  Tam- 
poco, porque  las  une  la  sinalefa.  Pues  si  con 
sinalefa  y  todo,  y  con  hiato  interno  acepta- 
ble, hay  emisión  de  bostezo,  ¿á  qué  se  debe? 
A  la  concurrencia  de  vocales,  nada  más  que 
á  eso;  á  la  concurrencia,  que,  como  dijimos 
en  una  de  nuestras  notas,  no  tiene  nada  que 
ver  con  la  división  de  sílabas,  y  que,  atrepe- 
llándose al  rededor  de  un  hiato  permitido,  le 
quita  su  ductilidad,  altera  sus  condiciones 
esenciales  y  lo  hace  insufrible.  Es  como  si  á 
una  taza  de  caldo  que  ya  tuviera  casi,  casi,  más 
sal  de  la  necesaria,  pero  que  se  pudiera  tomar, 
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se  le  mezclase  una  dosis  fuerte  de  vinagre. 

Capmany  advierte  que  '*  empalaga  más 
este  vicio  cuando  son  las  vocales  ¿x  ú  o  lasque 
se  juntan,  porque  su  pronunciación,  por  la 
semejanza  que  tiene  con  el  bostezo,  causa 
una  fea   abertura  de  la  boca."   Y  Quinti- 

iiano  había  dicho  mucho  antes:  "• Pes- 

si77he  longm  {vocales)  qiim  easdem  ¿nter  se 
lateras  commiUunt,  sonabuntj  prceciptius 
famen  erü  hiatus  earum,  quce  cavo,  aut  pa- 
tulo  máxime  ore  eferuntnir.'^  (]) 

Hay  un  verso  de  Rodrigo  Caro,  que  es 
oportuno  recordar: 

Estos,  Fab^'o,  /  ay  dolor !  que  ves  ahora .... 


Tenemos  aquí  la  voz  ahora  como  trisílaba, 
es  decir,  con  su  hiato  inevitable,  pero  no  cho- 
ca, porque  no  está  precedida  de  vocal  llena; 
tenemos  también  una  voz  terminada  en  io 
breve,  predecesora  inmediata  de  otras  dos 
vocales,  la  primera  de  las  cuales  es  a,  que  se 
confunde  por  sinalefa  con  ío,  exactamen- 
te como  en  el  verso  del  señor  Tamayo:  Fa- 
hio  ay,  labio  ahora;  pero  ocurre  una  dife- 
rencia importantísima:  en  la  frase  de  Eodri- 
go  Caro  lo  que  sigue  á  la  a  es  una  i,  vocal 
débil,  que  forma  diptongo  con  ella,  y  en  la 
frase  de  Tamayo  sigue  una  o,  vocal  llena,  y 
además  de  llena,   acentuada;  ioái  es  sonido 


(1)  ' '  Es  desagradabilísimo  el  sonido  de  las 
vocales  largas  repetidas  inmediatamente ;  y  más 
que  todo,  el  hiato  de  las  que  se  pronuncian  con 
la  boca  sumamente  abierta  6  extendida." 
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de  fácil  pronunciación;  ioa-ó  (aun  sin  la  i), 
es,  ni  más  ni  menos,  un  bostezo  escrito.  Y 
aun  para  aceptar  la  locución  de  E.  Caro  se  ha 
necesitado  la  tolerancia  del  tiempo,  pues  allá 
por  ]433  decía  el  compendiador  anónimo  del 
Arte  de  troiar,  de  don  Enrique  de  Villena: 
'^Venir  un  diphtongo  en  pos  de  otro  sin  medio 
de  otra  dicción,  face  mal  son,  e  abrir  mucho 
la  garganta,  como  quien  dice:  Pues  que  so  i 
yunque,  sufriré,'^  Y  el  que  quiera  convencer- 
se de  ello,  prodigue  en  una  composición  ex- 
presiones como  Fabí'o  ay,  y  ya  verá  cuan 
pesada  le  queda. 


III 


Pero  prescindamos  de  esa  definición  del 
hiato;  si  se  exige  como  condición  precisa  la 
concurrencia  de  dos  vocablos,  observaremos 
que  en  labio  ahora  hay  uno  que  termina  en 
io  y  otro  que  empieza  con  a-ó,  y  que  la  sinale- 
fa no  une  las  cuatro  vocales,  sino  tres  sola- 
mente, y  las  corta  ó  separa  de  la  cuarta; 
se  dará  la  grandísima  anomalía  de  presentar- 
so  el  sonido  más  ingrato,  por  ser  la  expre- 
sión más  completa  del  bostezo,  y  sin  embar- 
go no  ser  hiato,  por  no  caber  dentro  de  la 
definición  de  Bello.  Véase  este  verso: 

Camb^a  ocaso  en  oriente  seductor. 

Hay  sinalefa  entre  ia  y  o;  hiao  se  cuenta 
como  una  sola  sílaba:  no  hav  hiato. 
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•Véase  este  otro: 

Cambta  oasis  en  yermo  asolador. 

Hay  también  sinalefa  entre  ia  y  o;  tam- 
bién aqní  se  cuenta  Mao  como  una  sola  sila- 
ba; no  hay  tampoco  hiato  en  ella;  pero  esa  a 
acentuada  de  oasis,  que  8Ígue>  ¿  no  si^ifica 
nada  ?  Si  la  sinalefa  destruyo  el  hiato^  y 
no  lo  hay  en  esas  dos  voces^  entonces  la  a 
está  comprendida  en  la  sinalefa;  pero  ¿quién 
se  atreyerá  á  sostenerlo? 

Bello  reconoce,  y  el  señor  Caro  acaba  de  ci- 
tarlo, que  hay  hiato  en  esta  expresión:  la  ho- 
^(^  y  J  ^gi^GgA  qi^G  seria  desagradable  en  ese 
caso  la  sinalefa.  Lo  que  se  dice  del  sustantiyo 
hora  debe  ser  aplicable  al  adverbio  hora,  (1) 
pues  aunque  falta  la  conexión  gramatical  del 
articulo  y  el  nombre,  permanecen  iguales  los 
elementos  fónicos,  aumentados,  en  nuestro 
sentir,  por  la  aféresis;  por  consiguiente,  sub- 
siste el  mismo  hiato  en  este  verso: 

Verla  hora  llorando  de  dolor. 

Pues  bien:   quítese   la  aféresis:   digamos: 
Verla  ahora  llorando  de  dolor. 


I ; 

Ü 

I 


Según  la  definición  del  sefior  Bello,  en  este 
caso  no  hay  hiato,  porque  las  dos  aes,  final  é 
inicial,  se  unen  en  virtud  de  la  sinalefa;  pero 
¿  no  es  abstrnso  que  haya  hiato  cuando  sólo 


[1]  La  aféresis  de  hora  por  ahora  es  dura, 
pero  es  bastante  usada ;  y  en  este  caso,  sin  de- 
fenderla, sólo  apelamos  áella  como  ilustración. 
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teníamos  una  a  y  una  o,  y  que  desaparezca 
precisamente  cuando  entre  ambas  se  entro- 
mete otra  a,  Yocal  llena,  que  sólo  sirve  para 
desencajarnos  la  boca?  Pues  lo  mismo  que 
sucede  con  verla  ahora  se  yerifíca  con  labio 
ahora. 

Dos  de  las  definiciones  á  que  nos  estamos 
contrayendo  tienen  de  incompleto  (prescin- 
diendo de  que  no  abarcan  el  hiato  dentro  de 
una  sola  dicción),que  sólo  hablan  de  una  vocal 
ñnal  y  i^»a  inicial,  en  vez  de  referirse  á  todas 
las  finales  é  iniciales  concurrentes,  como  lo 
hizo  correctamente  el  señor  Caro;  con  esa 
adición,  labio  ahora  caería  dentro  do  las 
definiciones  de  hiato  mencionadas;  pero  por 
no  tenerla,  y  por  no  admitir  el  hiato  dentro 
de  dicción,  resulta  la  extraña  singularidad 
de  una  sinalefa  tímida  é  inútil,  que  teniendo 
por  único  oficio  unir  vocales  para  suavizar 
los  sonidos,  sólo  echa  el  brazo  á  las  i,  o,  a, 
de  labio  ahora,  y  no  se  atreve  con  la  o,  con 
esa  importuna  o  fuerte,  llena,  harta  hasta  re- 
ventar con  su  acento  ponderoso.  ¿Para  qué 
sirven  las  reglas  de  la  eufonía,  si  se  nos  per- 
mite decir  ioa-ó  dentro  de  ellas,  si  se  nos 
deja  en  pleno  arte  bostezar  sin  hiato? 

Aceptamos  el  hiato  entre  vocablos,  como 
lo  define  el  señor  Caro:  además  de  las  líneas 
que  más  arriba  trascribimos,  encontramos 
estas  otras  en  El  Comercio  : 

" '  Para  que  haya  hiato  se  requieren  antp  todo 
dos  condiciones:  !.•  que  ocurran  dos  O  MAS 
vocales  seguidas;  2.*  que  éstas  pertenezcan 
parte  al  final  de  una  palabra,  parte  al  principio 
de  la  subsiguiente.  ^' 


Es   decir,  parte  al  final  de   una  palabra, 


396  EL    HIATO 


como  en  labio  ;  parte  al  principio  de  la  sub- 
siguiente, como  en  ahora. 
Sigue  el  señor  Caro: 

' '  Para  saber  si  en  un  verso  se  ha  cometido, 
ó  nó,  hiato,  nada  importa  el  número  de  vocales 
ni  lo  grato  ó  ingrato  del  sonido :  lo  único  que 

HAY  QUB  VBR  ES  SI  LAS  VOCALES  SE   SILABEAN 

SEPAKADA  O  CONJUNTAMENTE.  Así,  en  la  frase 
prosaica  y  suelta  Júpiter  prendió  d  Europa, 
Capmany  ú  otro  retórico  diría  que  i6-a-Eu  es 
un  hiato  insufrible.  Pero  si  examinamos  este 
endecasílabo  del  licenciado  Viana, 

Prendió  á  Europa  en  amor  un  blanco  toro, 

no  podrá  de  ningún  modo  decirse  que  aquel 
traductor  de  Ovidio  cometió  aquí  hiato,  sino  al 
contrario,  sinalefa,  puesto  que  las  cinco  voca- 
les iód  Eu  forman  una  sola  sílaba,  (1)  como  se 
lo  enseñará  el  oído  á  quienquiera  que  lo  tenga 
bastante  fino  para  distinguir  de  metros." 

Medite  nuestro  impugnador  en  las  líneas 
que  hemos  marcado  de  versalita:  lo   úítico 

QUE  HAY  QUE  VER  ES  SI  LAS  VOCALES  SE  SI- 
LABEAN SEPARADA  Ó  CONJUNTAMENTE;  y  dí- 
ganos si  las  cuatro  vocales  finales  é  inicia- 
les de  labio  a7¿ora  se  unen  en  una  sola  sílaba 
por  sinalefa,  ó  si,  al  contrario,  forman  dos 
sílabas  distintas. 

Debemos  advertir  que  cuando  llamamos 
deficiente  la  definición  del  hiato  entre   voca- 


(1)  Sí,  pero  sílaba  "dura,"  según  la  calificó  el  mis- 
mo señor  Caro  en  un  apéndice  á  la  Ortología  y  Métri- 
ca de  Bello,  página  161 ,  en  donde  ya  había  citado 
ese  mismo  verso. — Y  durezas  así,  cuando  no  son  hia- 
tos, están  en  camino  de  serlo. — E.  M.  M. 
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blos  por  Bello,  y  completa  la  de  Caro,  no 
pretendemos  que  el  uno  entienda  cosa  dis- 
tinta de  la  que  entiende  el  otro,  pues  sabe- 
mos que  el  filólogo  venezolano  presenta  ejem- 
plos de  hiatos  como  ésfce: 

Arrastra  al  roto  esquife  turbia  onda. 


Pero  es  evidente  que  toda  esta  discusión 
í  se  ha  originado,  en  nuestro  concepto,  de  la 
\         falsa  idea  que  da  del  hiato  el  expresar  que  sólo 

se  comete  entre  una  vocal  final  y  xina.  inicial, 

como  dice  Bello,  en  vez  de  precisar  que  ocu- 
\         rre  entre  la  ó  las  vocales  finales  ó  iniciales, 

como  lo  hizo  acertadamente  el  señor  Caro. 

f  

)  El  señor  Caro  procura  concordar  la  defini- 

{  ción  del  Diccionario  con  la  de  Bello,  llamando 

i  histórica  ala  primera,  y  técnica  a  la  segun- 

I  da;  mas  no  hemos  alcanzado  á  comprender 

<  esa  distinción  sutil,  porque,  en  sentido  gra- 

!  matical,  Mato  es  voz  técnica  desde  el  momen- 

{  to  mismo  en  que  comenzó  á  serlo  histórica.' 


Al  corregir  las  pruebas  de  este  artículo,  y 
cuando  ya  sería  causa  de  mucha  demora  ha- 
cer en  él  las  alteraciones  sustanciales  que  el 
caso  requeriría,  encontramos  las  siguientes 
palabras  del  señor  Miguel  Antonio  Caro:  (1) 

'^Algunas  VOCES  que  etilos  poetas  clási- 


(1)  Apéndice,  VI^,  regla  21,  página  190  de  la 
I  Ortología  y  Métrica  de  Bello.  Edición  de  Bo- 

;  gota,  1882. 


IV  ^ 
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eos  conservan  él  HIA  TO  de  la  consonante 
perdida,  se  usan  hoy  con  diptongo  aun  en 
verso.  Tales  son  ñoi,  juez,  juicio.  Euido  (ru- 
gítum)  se  disuelve  elegantemente  en  poesía. 
Cruel,  monosílabo,  es  una  contracción  dura 
usada  rarísima  vez  por  escritor  clásico.'^ 

Sentimos  no  haber  leído  antes  estas  líneas, 
en  que  el  señor  Caro  admite  el  hiato  dentro 
de  un  solo  vocablo:  ellas  nos  hubieran  permi- 
tido ser  menos  extensos  en  nuestra  argumen- 
tación, robusteciéndola.  De  todos  modos, 
creemos  que  resuelven  la  cuestión,  no  para 
nosotros,  que  teníamos  convicción  formada, 
sino  para  el  ref  utador  de  nuestros  conceptos. 
Si  fiel,  juez,  etc.  '^conservan  el  hiato  de  la 
consonante  perdida"  en  los  poetas  clásicos, 
en  igual  caso  se  encuentra  ahora,  que  ha 
perdido  la  g  con  que  se  pronunciaba  en  cas- 
tellano antiguo  (agora),  6,  si  se  quiere  subir 
hasta  el  latín,  la  c  de  hác  hora.  Esa  voz  con- 
servó el  hiato  de  la  consonante  perdida  en 
los  poetas  clásicos  y  lo  sigue  conservando  to- 
davía. 

Y  para  que  no  se  atribuya  á  lapsus  calami 
el  citado  empleo  de  hiato  en  el  pasaje  trascri- 
to (lo  cual,  por  otra  parte,  sería  inexplicable 
en  una  obra  didáctica  escrita  por  el  Sr.  Caro), 
advertiremos  que  en  la  página  siguiente  repi- 
te la  voz  con  el  mismo  significado.  Dice  así: 

" El  Imperativo  dictado  tal  vez  por  la  pa- 
sión, se  ha  de  pronunciar  con  viveza,  y  no  le 
cuadraría  la  languidez  del  HIATO." 

Para  resumir  y  terminar  copiaremos  de 
El  Comercio  estas  palabras  del  señor  Caro: 
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^Hoy^caando  se  habla  de  hiato,  ha  de  enten- 
derse en  el  sentido  en  que  lo  define  Bello." 


No:  hoy,  cuando  se  habla  de  hiato,  ha  de 
entenderse  en  el  sentido  en  que  lo  comprende 
Caro;  porque  Caro  admite  los  hiatos  inter- 
nos, y  Bello  nó;  porque  Caro  comprende  en 
su  definición  todas  las  vocales  finales  é  ini- 
ciales, y  Bello  nó;  lo  único  que  falta  para 
que  la  teoría  de  Caro  sea  completa,  es  que  no 
prescinda  en  absoluto,  como  lo  hace,  del  va- 
lor etimológico  ó  histórico  de  la  voz  hiato, 
porque  eso  no  se  hace  en  ningún  idioma,  y 
porque  tal  olvido  da  lugar  á  confusiones  y  es 
pernicioso  en  el  arte,  como  creemos  haberlo 
demostrado  en  el  caso  de  "labio  ahora." 

Después  de  esto,  no  creemos  que  nuestro 
impugnador  siga  sosteniendo  su  opinión  de 
que  no  hay  hiato  en  el  verso  controvertido 
de  Tamayo. 

(La  Luz  de  Bogotá,  Noviembre  16  de  1884). 


■^•^ 
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lA  estadística  del  doctor  agüilab. 


(Jolornbia  enpresetuAcPjúie  las  Repúblicas  Hispano-AmericanaSj  por 
el  Presbítero  Docior  Fbdbkico  C  Aovilar,  resideote  en 
ellas  durante  veintiséis  años^l884^Bogotá.— Imprenta  de 
Ignacio  Borda.— Un  yolamen  dé  815  páginas  en  4.°  menor. 


La  presente  no  es  uhh  obra  literaria,  ni  en 
lo  sustancial^  que  es  la  estadística^  ni  en  la 
forma,  que  es  bien  desmadejada;  pero  es 
útil,  instructiva,  interesante  al  través  de  la 
aridez  numérica  y  de  la  monotonía  del  rega- 
ño, inspirada  en  sentimientos  patrióticos,  á 
pesar  de  sus  injusticias,  y  escrita  con  amarga 
convicción,  no  obstante  sus  errores.  Esto  le 
da  derecho  á  llamar  la  atención  de  cuantos 
se  interesan  por  el  presente  y  el  porvenir  de 
un  país  tan  simpático  como  desgraciado;  y 
creemos  que  los  lectores  de  nuestros  Estudios 
verán  con  gusto  que  le  dediquemos  algunas 
páginas,  y  tolerarán  que  hablemos  el  lengua- 
je anti-literario  de  los  números. 

Desde  luego,  una  obra  de  interés  social 
escrita  por  un  sacerdote  católico,  sugiere  al 
espíritu  do  los  libre-pensadores  que  no  hayan 
leído  las  interesantes  correspondencias  del 
Doctor  Aguilar,  esta  pregunta:  ''¿querrá 
convertirnos  ? "  Y  sí  lo  pretende,  en  reali- 
dad, pero  nó  á  la  fe  de  que  es  apóstol  el 
eseritori  pues  para  eso  reserva  el  pulpito  don- 
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de  con  frecuencia  yibra  su  acento  acerado  ; 
sino  á  la  que  poéticamente  se  ha  dado  en  lla- 
mar religión  del  progreso,  cuyos  dogmas 
cuentan  menos  lieresiarcas.  Ha  tenido  el 
autor  del  volumen  que  vamos  é  examinar  el 
buen  sentido  de  presentarse  sin  sobrepelliz, 
comprendiendo  que  para  contar  los  fardos  de 
la  exportación  y  los  caudales  del  impuesto, 
sería  aquélla  más  bien  un  embarazo;  no  que  él 
niegue,  ni  neguemos  nosotros,  el  acatamiento 
debido  á  los  artículos  de  la  fe  y  &  los  símbolos 
del  culto ;  sino  que,  como  dice  un  poeta  co- 
lombiano imitando  el  Eclesiastés,  de  todo 
hay  tiempo  : 

Tiempo  de  siembra  y.  tiempo  de  segar. 

Yo  no  trato  de  la  Beligión,  advierte  el  Doc- 
tor Águilar,  porque  en  Colombia  ahora  no.se 
necesita,  y  estos  otros  trabajos  son  más  apre- 
miantes. Ñoá  figuramos  que  én  el  fondo  de  sus 
Eensamientos  hubo  do  cruzar  esta  idea :  si 
ablo  de  esas  cosas  espirituales,  los  indife- 
rentes y  los  descreídos  no  me  querrán  oír,  y 
yo  aspiro  á  que  todos  me  ayuden  á  levantar  á 
la  Patria  de  las  ruinas  que  la  sepultan. 

Con  menos  talento  práctico  que  el  autor, 
otro  eclesiástico  habría  creído  que  debía  ha- 
cer en  una  vía  dos  mandados,  como  vulgar- 
mente se  dice  ;  que  convenía  aprovechar  las 
oportunidades  que  se  presentasen,  entre  un 
cómputo  de  toneladas  y  otro  de  rentas,  para 
llamar  afectuosamente  al  redil  las  ovejas  des- 
carriadas. En  vez  de  eso,  aquí  no  hay  sino 
exposición  de  intereses  profanos,  en  el  sen- 
tido recto  de  la  palabra  :  apenas  se  mencionan 
los  sermones,  sino  para  decir  que  en  Costa- 
Rica  los  pagan  á   cincuenta  pesos  (página 


79);  si  bien  se  percibe  generalmente  en  la 
composición  ese  tono  incontrastable  que  natu* 
raímente  usan  todos  los  que  ocupan  la  cáte- 
dra sagrada,  sin  tribana  rival  al  frente, 
rodeada  de  numerosas  bocas  mudas,  y  que 
desde  los  Santos  Padres  hasta  hoy  ha  sido, 
ha  debido  necesariamente  ser  una  dictadura 
del  pensamiento. 

Estaba  el  autor  en  el  caso  de  e&forzarse 
por  que  su  libro  se  hiciese  popular,  nó  para 
satisfacer  un  sentimiento  yano  de  amor  pro- 

Íno,  que  su  imprescindible  oar&cter  sacerdotal 
e  veda  especialmente,  sino  para  realizar  me- 
jor su  designio,  pues  el  modo  de  combatir  los 
que  él  juzg^  defectos  nacionales,  .es  procurar 
que  la  Nación  palpe  sus  consecuencias,  tales 
como  él  los  pone  de  relieve.  Pero  el  plan  nos 
parece  inadecuado.  Sus  páginas  chorrean  ci- 
fras, según  la  gráfica  expresión  de  Gané. 
Vaya  una  muestra : 

'*La  ArgcDlina  tiene  85.000.000  de  ovejas;  él 
Uruguay  15.000,000 ;  ambos  23.000,000  de  ganado 
vacuno.  Colombia  poseía  en  1882,  049,072  reses,  que 
Tallan  $  17.065.473,  140,735  caballos,  de  valor  de 
$  5.551,036,  54,610  muías  y  asnos,  que  valían  pesos 
2,721,238,  247,746  ovejas  y  cabras,  y  343,542  cerdos. 
Chile  tenía  en  1873,  239.197  cabezas  de  ganado  vacu- 
no, 52,727  de  caballar,  694,097  de  lanar,  y  61,002  de 
cerda.  Venezuela,  en  1873,  contaba  reses,  1.389,802, 
caballos,  93,800,  muías  y  asnos  328,200,  ovejas  y  ca- 
bras, 1.128,273,  y  cerdos,  362,597." 

Casi  dos  terceras  partes  del  libro  están 
escritas  así;  y  al  Doctor  Aguilar,  que  tantas 
muestras  da  de  poseer  espíritu  observador, 
no  debió  ocultársele  que  la  mayoría  de  los  lec- 
tores tiene  á  los  números  horror  más  grande 
que  el  del  Cardenal  d'Estrées,  Con  excepción 
de  los  Doctores  Salvador  Camacho  Roldan  y 


Aníbal  Qalindo,  que  los  aman  con  delicia, 
lio  creemos  qne  entro  nosotros  haya  quien 
fije  la  atención  debida  en  esas  fatigantes  can- 
tidades prodigadas  á  porrillo,  v  con  ello  pier- 
de la  obra,  porqne  hay  que  leerla  andando 
como  en  zancos. 

Es  nn  trabajo  de  estudio,  y  nó  de  recrea- 
ción, lo  reconocemos;  en  él  se  ha  querido 
subir,  como  dice  el  mote  de  Kansas,  ad  aétra 
per  áspera;  mas  para  alcanzar  sus  efectos 
debía  ser  simpático  ¿  la  generalidad,  qne  no 
profiere  lucubraciones  tan  eriales.  No  pre-* 
tendemos  negar  la  utilidad  de  las  obras  de 
estadística,  como  el  Almatiaque  de  Qatha,  el 
Fenn's  Oompendítcmoftheenglishandfóreiffn 
funds  ;  pero  éstos  son  simples  libros  de  con- 
sulta, q^e  se  colocan  en  un  estante,  sin  leer 
de  ellos  ni  la  centésima  parte,  y  seguramente 
no  es  eso  lo  que  el  Doctor  Aguilar  quiere 
para  el  suyo. 

Y  por  lo  que  hace  4  las  personas  aficiona- 
das á  esta  clase  de  especulaciones,  es  lástima 
que  los  datos  recogidos  por  el  Doctor  Agui- 
lar  sean,  en  muchos  casos,,  inexactos,  y  en 
otros,  envejecidos.  La  empresa  era  muy  difí- 
cil, justo  es  confesarlo  ;  menos  trabajo  cuesta 
levantar  una  estadística  moderna  de  los  fenó- 
menos que  se  efectúan  en  las  estrellas,  que 
de  los  elementos  económicos  de  los  países 
Sud-americanos.  Fáltanos,  no  solamente  el 
conocimiento  recíproco,  sino  el  que  aconse- 
jaba Sócrates,  el  propio.  En  Bogotá  acaba- 
mos de  presenciar  una  discusión  oficial  entre 
un  Secretario  del  Tesoro,  señor  Doctor  Vi- 
cente Kestrepo,  y  un  Agente  fiscal  de  la  Bepú- 
blica  en  Europa,  señor  Doctor  Gil  Colunje, 
acerca  de  la  cuantía  verdadera  de  la  Deuda 


. 


::. 


exterior  ealombianft.  Un  cómigionado  de  trna 
Bepública  del  Plata,  cnya  misión  era  enten* 
derse  oon  los  acreedores  extranjeros  respecto 
de  la  deuda  del  Gobierno  poderdante,  llega 
á  Europa  en  este  mismo  año,  y  pregunta  á 
un  periódico  :  dígame  usted  á  cuánto  ascien- 
de la  deuda  argentina,  pues  no  lo  sé. 
I^  señor  Aguilar,  por  su  parte,  dice  : 


"  Ko  be  omitido  dilij^e^cia'slguna  en  la  formación 
de  los  j^uadros,  apoyándome  eñ  los  más  seguros, 
recientes  y  atitorizados  datos.  Para  obtenerlos,  cosa 
verdaderamente  diñoil  entre  nosotros,  donde  todo 
yace  en  el  más  triste  desgreño,  he  acudido  á  la  Ofi* 
ciña  de  fistiidística  nacional  y  á  la  Biblioteca  públi- 
ca ;  he  consultado  nuestros  hombres  más  competentes 
en  la  materia  ;  he  recorrido  detenidamente  mis  revis- 
tas publicadas  é  incitas ;  he  fojeado  los  cuadernos 
de  notas  que  tomara  en  los  mismos  lucres ;  he  acu- 
dido á  los  Cónsules  del  Ecuador  y  Bohvia.  obtenien- 
do de  ambos  aljs^unos  materiales  ;  he  pedido  la  coo- 
peración de  varios  sujetos  para  obtener  elementos  ; 
he  evocado  mis  recuerdos  y  apelado  á  los  conoci- 
mientos adquiridos  en  una  residencia  de  2^  años,  en 
el  Ecuador.  Guatemala,  el  Salvador,   Oosta~Rica, 
México,  Venezuela,  Perú,  Chile  y  Colombia,  y  en 
una  atenta,  aunque  rápida  visita,  hecha  á  Nicara- 
gua, Honduras,  Santo-Domingo,  Haití  y  Bolivia  ; 
por  último,  he  fojeado  las  obras  geográficas  de  los 
señores  Esguerra,   Pérez  y  García  Cubas  ;  he  leído 
las  pubñcaciones  de  La  EstreUa  de  JPanamd,  de  La 
B&oiííta  Europea  y  de  JSud-Aménca,  del  South-Ame- 
rican  Journal;  he  consultado  las  Memorias  oficiales  de 
Colombia,  Chile,  Venezuela,  Ecuador,  Guatemala, 
Honduras,  Nicaragua,  Perú,  México,  Costa-Iüca, 
Argentina,  Brasil  y  Santo-Domingo,  y  he  aprove- 
chado los  datos  del  célebre  Almanaque  de  Gotha. 
Creo  poder  presentar  á  mis  compatriotas  un  trabajo, 
el  más  exacto  y  completo  que  es  dado  ejecutar  con 
la  deficiencia  que  tenemos  en  Bogotá  de  datos  recien- 
tes y  oficiales,  y  en  el  mare  magnum  de  materiales, 
no  pocas  veces  divergentes  y  aun  contradictoírios. 

''Cuando  no  he  pbdido¡obtener  recientes  noticias 
estadísticas,  he  adoptado  las  menos  antiguas,  prefi- 


riendo  siempre  las  oficiales  como  más  exactas  6  más 
autorizadas." 

Las  fuentes  de  sus  datos  son  todas  buenas 
relatiyamente,  pero  ninguna  muy  pura,  ni 
aun  las  oficiales,  c¡xie  suelen  sei:  contradicto- 
rias. Es  observación  que  hablamos  hec&o 
desde  mucho  antes.  Por  ejemplo,,  la  Memo- 
ria de  Hacienda  presentada  ai  Congreso  de 
Oolombia  en  1884,  dice  que  el  producto  bruto 
de  las  rentas  en  1882-83  fué  (página  142) 
$  5.624,655-75,  y  la  del  Tesoro,  de  la  misma 
época,  dice  (página  35)  que$  5.964,296-36^ : 
diferencia,  $  339,640-61^.  Si  esfcas  íncerti- 
dumbres  ocurren  en  los  hechos  de  la  casa 
propia,  ¿qué  no  sucederá  en  los  de  las  veci- 
nas, y  más  aún,  en  los  de  las  lejanas  ? 

Pero  aunque  cita  la  Elista  de  Sud-Amé- 
rica  (  Remie  Sud-américaine  f)  y  el  South 
Ameripan  Journal^  no  eremos  que  los  haya 
leído  con  mucho  detenimiento,  porque  en 
ellos  habría  encontrado  muchas  de  las  noti- 
cias que  dice  haberlo  faltado;  y  aunque  suelen 
contener  errores  tipográficos  y  de  otra  clase, 
siempre  se  puede  llegar  á  lo  cierto,  glosando 
las  noticias  de  la  una  con  las  del  otro,  y  con  di- 
versas publicaciones  más  que  nunca  escasean 
en  la  mesa  de  los  aficionados  á  los  números. 

El  verdaderamente  pobre  libro  de  consulta 
en  asuntos  sud-amcricanos  es  el  Almanaque 
de  Gotha,  como  lo  habrá  observado  el  Doctor 
Aguilar,  puesto  que  suelo  rectificarlo.  (1)  Para 

(1)  ''£1  Calendario  de  Gotha  nos  asigna  sólo 
880,700  kilómetros  cuadrados»  y  1.137,615  á  Venezue- 
la; cuyo  Anuario  Estadistico  de  1884  llega  hasta 
1.689,398;  pero,  apoyándome  en  las  recientes  obras 
acercado  limites,  especialmente  la  irrefutable  del 
sefior  Galludo,  señalo  1.831,000  para  Colombia  y 
1J044^44B  para  Venezuela."— I>r.  Aguilar,  pág.  179. 
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él  parece  compueato  el  yerso  de  Lafontaine: 

De  loin  o^est  quelqae  chose,  et  de  prés  ce  n'est  rien. 

En  cosas  europeas  le  reconocemos  autoridad, 
pero  no  ciegamente;  pues,  para  no  citar  más 
que  un  dato  falso,  dice  que  la  dracma  griega 
vale  18  centavos,  y  su  valor  es  un  fran- 
co desde  que  Grecia  se  incorporó  eíi  la  Unión 
Monetaria  latina.  Y  á  proposito,  recordamos 
que  en  una  discusión  ocurrida  entre  el  Gou' 
rrier  International  y.la  Revue  Sud-américaine 
de  París,  dijo  el  primero,  que  la  Bepública 
Argentina  debe  al  Brasil  16,201,799,000  reía 
($8.000,000),  según  lo  reza  el  Almanaque 
de  Ootha  en  la  página  626  de  su  edición  de 
1884. 
A  esto  contestó  el  señor  Pedro  S.  Lamas  : 

"  El  Almanaque  de  Ootha  dista  mucho  de  ser  auto* 
ridad,  en  la  parte  americana  á  lo  menos.  Aconseia- 
mos  á  nuestro  colega  que  ponga  á  un  lado  ese  Al- 
manaque de  ultra-Imin  cada  vez  que  trate  de 
estudiar  el  estado  económico  y  fiscal  de  las  naciones 
del  Nuevo  Mundo ;  acaba  de  jugar  ima  mala  partida 
á  nuestro  honorable  colega  el  tal  Almanaque  alemán, 
puea  le  ha  hecho  creer  que  la  República  Argentina 
debe  al  Brasil  el  equivalente  de  seis  me&es  de  déficit 
de  Presupuesto:  eso  es  simplemente  una  chanza,  del 
Almanaque,  pues  la  República  Argentina  ko 

DEBE  NI  TIN  CÉNTIMO   AL  BRASIL. 

'*Y  si  nuestro  cofrade  desea  convencerse  de  ello,  en 
nuestra  oficina  podrá  consultar  los  Bdatorioa  dos  Ne- 
godos  da  Fazenday  las  Memorias  de  Hacienda,  es  decir, 
los  informes  oficiales  de  ambos  países,  que  acordes 
dan  un  mentís  formal  á  la  aserción  fantástica  del 
Almanaqite  de  Ootha, 

"Lamentamos  que  nuestro  colega  se  haya  visto 
obligado  á  buscar  en  Alemania  informes  rentísticos 
sobre  el  Brasil,  siendo  brasileño  el  mismo." 

Y  al  citado  Almanaque  ha  ido  el  Doctor 
Aguilar  á  pedir  muchos  de  sus  datos;  la  mi- 
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tad  de  los  r^lstivos  á  las  deudas  interiores  de 
América  ha  sido  tomada  en  aqnel  libro>  como 
lo  veremos  adelante.  Ahora^  antes  de  aventu- 
rarnos en  las  galeriajs  intrincadas  del  edificio, 
queremos  examinar  la  solidez  de  su  arco 
toral. 


Buscando  el  sefior  Aguilar  la  causa  de  las 
desgracias  de  diversos  géneros  que  afligen  é 
Colombia^  se  expresa  asi: 

". ...  Me  he  persuadido  cada  día  mítSt  que  la  ver- 
dadera fuente,  la  más  general  y  la  más  constante,  se 
encuentra  en  esa  holgazanería  vergonzosa  que  nos 
domina,  que  nos  hace  repugnante  el  trabajo,  que 
nos  aherroja  en  la  inacción  y  en  el  estancamiento,  y 
que  nos  obliga  á  echar  mano  de  medios  reprobados 
para  sostenernos  ó  mantener  nuestros  vicios;  me  he 
persuadido  de  que  el  origen  de  nuestros  males  se  halla 
en  esa  maldita  política  que  mantiene  á  nuestro  país 
en  una  agitación  y  alarma  constantes,  que  desvia  y 
pervierte  la  actividad  é  inteligencia  nacionales,  em- 
pleándolas en  la  ruina  de  la  Fatria,  en  vez  de  apli- 
carlas á  la  explotación  de  los  inexhaustos  veneros 
que  ella  encierra  en  su  fecundo  y  bendito  seno." 

Creemos  que  en  esta  dosi^  de  censura  hsij 
exceso  de  ingredientes.  Como  en  la  Histvria 
de  Tácito,  aquí  á  los  malos  se  ks  hace  peores. 
Ya  en  11  de  Julio  de  1^83  rechazamos  en  La 
Luz  la  inconsiderada  inculpación  do  holga- 
zanería^ lanzada  por  otros;  lo  hicimos  en 
un  articulo  que  vamos  á  trascribir^  porque 
deseamos  hacer  constar  que  mucho  antes 
de  que  el  Doctor  Aguilar  publicara  su  libro, 
yá  habíamos  sustentado  opiniones  contrarias 
a  las  suyas. 


Deoiamofi  asi: 


LA  DEOADBNOtA  DEL  TRABAJO  NACIONAL. 

£q  sn  discurso  inaugural  de  8  de  Abril 
de  1880  exponía  el  señor  Doctor  Kúfiez,  co- 
mo conjetura  fundada^  lo  que  hoy  se  pali)a 
como  una  realidad  sombría  :  la  decadencia 
del  trabajo  nacional.  En  la  década  corrida 
del  año  económico  de  1871-72  al  de  1880-81, 
las  exportaciones  tuvieron  sobre  las  importa- 
ciones un  exceso  de  casi  diez  y  ocho  millones 
de  pesos,  pues  fueron: 

Exportaciones t    115.370,864 

Importaciones 97.493,656 

Exceso  deexportaciones..$      17.877,208 

Esa  era  de  prosperidad  modesta  ha  pasado 
yá,  por  la  depreciación  que  han  sufrido  los 
dos  artículos  principales  que  enviamos  al 
Exterior;  no  es  que  no  producimos  yá,  sino 
que  no  nos  compran  nuestros  escasos  pro- 
ductos. 

Bechazamos,  sin  embargo  del  actual  esta- 
do de  las  cosas,  el  cargo  injusto  que  suele 
lanzamos  alguna  yoz  europea,  de  que  somos 
un  pueblo  de  holgasanes,  sin  más  ^asto  que 
por  Ift  fácil  y  cómoda  remuneración  de  los 
emolumentos  oficiales.  Fué  ayer  mismo  cuan- 
do nuestros  bosques  de  quina  se  llenaron  de 
legiones  de  trabajadores,  mezclados  los  capi- 
talistas y  los  braceros,  sin  temor  á  los  rigo- 
res del  clima  ni  á  las  condiciones  malsanas 
de  las  regiones  que  iban  á  explotar.  Igual 
movimiento  se  vio  en  años  atrás,  cuando  se 
creyó  que  podía  ser  lucrativa,  la  que  resultó 


luego  desastrosa,  especulación  del  afiil.  Aun- 
que fuéramos  indolentes  por  fatalismo  de 
raza,  la  necesidad  de  vivir  y  las  exigencias 
de  la  civilización  nos  harían  regar  la  tierra 
con  el  sudor  de  la  frente;  y  np  hay  ejem- 
plo de  que  se  haya  desperdiciado  ocasión 
alguna  de  enviar  el  fruto  de  nuestro  trabajo, 
ca^a  vez  que  hemos  podido,  á  los  mercados 
extranjeros,  cuyo  curso  estudiamos  siempre 
con  ansiedad. 

Lo  que  hay  es  que  no  hemos  podido  pro- 
gresar ai  compás  del  progreso  ael  mundo. 
Nos  han  dejado  atrás  muchos  países  que  em- 
prendieron la  marcha  al  mismo  tiempo  que 
nosotros.  Puede  esto  ser,  en  gran  parte,  efec- 
to de  nuestras  discordias  civiles;  pero  si  es- 
tudiamos la  prosperidad  de  Chile,  por  ejem- 
plo, encontramos  que  mucha  influencia  han 
tenido  en  ella  sus  condiciones  topográfícaSf 
menos  ventajosas,  sin  duda,  que  las  nuestras, 
bajo  el  punto  de  vista  de  lo  por  venir,  pero 
más  propicias,  por  lo  pronto,  para  el  des- 
arrollo en  lo  presente. 

Y  no  se  puedo  negar  que  hemos  progre- 
sado. Véanse,  si  no,  estos  guarismos: 

Importaciones.  Exportaciones. 

De  1883  á  1888 $    1.454.143  $    1.286,850 

De  1843  á  1848 8.438,288  2.886,987 

De  1864  á  1865 6.728,598  5.042,691 

De  1880  á  1881 12.071.480  15.836,943 

» 

Pero  nuestra  agricultura  está  en  grande 
atraso,  y  nuestra  industria  es  muy  rudi- 
mentaria. Si  analizamos  el  cuadro  de  nues- 
tras exportacioues^  encontramos  que  los  me- 
tales preciosos  y  las  monedas  figuran  por 
la  tercera  parte,  otra  tercera  se  compone 
de  productos   agrícolas  ó  manufacturados, 
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unos  7  otros  obt^enidos  con  antiquísimos  pro* 
cedimiéntos^  y  la  otra  tercera  consiste  en 
producciones  naturales,  que  casi  no  fepre* 
sentan  ningún  esfuerzo  de  inteligencia;  tales 
sop  la  quina,  el  bálsamo,  dividivi,  caucho, 
taguas»  palo  mora,  etc.  etc. 

El  mas  competente  de  nuestros  compatrio- 
tas para  tratar  asuntos  de  minas,  el  distin- 
guido antioquefio  sefior  Vicente  Bestrepo, 
acaba  de  publicar  en  El  Comercio  de  esta 
ciudad,  numero  de  30  de  Junio,  un  notable 
artículo  sobre  la  Minería  en  Colombia,  en 
el  que  llama  la  atención  hacia  las  riquezas 
que  nuestro  suelo  tiene  todavía  encerradas 
en  BU  seno,  ¿  tiempo  que  carecemos  de  pro- 
ductos con  qué  pagar  las  mercancías  que  el 
Extranjero  nos  remite.  Por  el  camino  que 
indica  el  señor  Bestrepo  es  por  donde  hay 
que  buscar  la  solación  del  problema  en  que 
todos  estamos  interesados;  porque  poner  tra- 
bas artificiales  á  la  importación,  es  violentar 
nuestro  organismo  económico,  puesto  que  el 
comercio  mismo  la  disminuirá,  si  está  en  su 
interés,  si  ve  que  el  país  no  puede  resistirla; 

Ír  por  otra  parte,  la  consiguiente  merma  de 
a  renta  de  Aduanas  no  puede  dar  por  resul- 
tado sino  la  bancarrota  para  un  Tesoro  como 
el  colombiano,  yá  abrumado  de  deudas  apre- 
miantes. 

El  sefior  Bestrepo  cita  muy  oportunamen- 
te el  ejemplo  do  Venezuela,  ^^  donde  hace 
pocos  afios  casi  no  se  ocupaban  de  la  explo- 
tación de  las  minas,  v  donde  una  sola  em- 
presa, la  del  Callao,  ha  producido  en  once 
afios  30,320  libras  de  oro  fundido,  que  valen 
$  8.800,000.*' 

Nnestro  malestar  económico  tiene  dos  re- 
medios ó  esperanzas,   uno  próximo  y  otro 
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remoto:  el  remoto,  que  es  el  rerdadei'o,  con* 
siste  en  los  ferrocarriles^  que  abaratando  los 
productos  agrícolas  é  industriales^  nos  per- 
mitirán ensanchar  la  esfera  de  nuestros  toier- 
cádos.  No  se  concibe,  por  ejemplo,  que  Chile 
haya  importado  el  íifio  anterior,  éomo  lo 
dijo  el  señor  Groot  en  su  revista  de  Mayo 
último,  "  café  por  más  de  $  800,000,  carbón 
de  piedra,  llevado  desde  la  Gran  Bretafia, 
por  $  1.679,400,  y  azúcar  de  Alemania  por 
cerca  de  un  millón  de  pesos  '^;  cuando  sólo 
el  Oauca  habría  podido  inundar  de  esos,  y 
de  otros  muchos  productos,  á  aquella  Eepú- 
blica.  La  industria  pecuaria,  que  tan  mal 
parada  se  halla  hoy  én  estas  regiones,  por  las 
razones  que  con  acierto  apunta  él  sefior  O. 
Michelsen  TI.  en  uno  de  los  últimos  números 
del  Correo  Mercantil,  podría,  con  buegas  tías 
de  comunicación,  abastecer  nueátro  consuma 
y  aun  permitir  la  exportación,  ahora  que  á 
dos  pasos  de  nosotros  tenemos  dos  mercados 
abiertos  para  nuestro  ganado:  el  Canal  de 
Panamá  y  las  Antillas  Españolas.  Sólo  de  Sa- 
banilla salieron  en  1878  para  Cuba  7,287  re- 
ses,  avaluadas  en  $  286,485;  y  entendemos 
que  en  aquella  Isla  se  ha  prorrogado  recien- 
temente, y  seguirá  prorrogándose,  la  fran- 
quicia de  derechos  para  su  introducción,  por- 
que sus  necesidades  no  han  decrecido. 

El  remedio  inmediato  es  la  minería.  Ko 
quisiéramos,  á  la  verdad,  que  Colombia  fue- 
se país  esencial  ó  príncipalmente  minero.  La 
minería  es  un  elemento  secundario  de  des- 
arrollo, pero  no  da  esperanzas  de  bienestar 
permanente.  Los  países  mineros,  por  ricos 
que  sean,  si  no  tienen  más  porvenir  que  ese, 
no  tienen  porvenir.  Las  grandes  ciudades  de 
California,  San-Francisco,  Sacramento,  sur- 
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gieion  cuando  el  arado  surcó  los  terrenos  de 
aquella  región ;  y  el  descubrimiento  de  sus 
fabulosos  placeres  atrajo  alli  á  todos  los  ban- 
didos de  la  tierra. . 

Aun  para  extraer  los  minerales  que  nues- 
tras montaflas  esconden^  se  necesitan,  es 
cierto,  ferrocarriles  qiíe  permitan  la  intro- 
ducción de  máquinas  y  aparatos;  pero  de 
to4as  las  en^presas  industriales,  es  esa  la  que, 
por  el  valor  intrínseco  de  su  prodncoión,  ha 
resistido  mejor  hasta  aquí  la  carencia  de 
vias^  como  lo  demuestra  el  laborioso  pueblo 
antioque&o.  A  la  mineria,  pues>  dqbeA  yol-* 
verlos  ojea  por  ahora  loa  que  estudian  el 
modo  de  aumentar  nuestra  abatida  produc- 
ción nacional;  y  excitamos  al  seüor  Bes  trepo 
para  que  contmúe  ilustrándoi;ios  sobre  este 
importante  asunto.  Las  columnas  de  La  íuz 
están  á  su  disposición  para  ello,  como  lo  es- 
tán sin  duda  las  de  toda  la  prensa  periódica 
del  país. 


Hasta  ahí  el  artículo. 

Pero  el  Doctor  Aguilar  no  encuentra  pon- 
derable  razón  alguna  que  no  esté  en  equili- 
brio con  sus  juicios  absolutos.  Vean  nuestros 
lectores  cómo  se  expresa  en  la  página  171: 

"Coando  hablo  de  la  pereza  que  nos  devora,  me 
responden  algunos: — Pero,  si  no  hay  trabajo. — ¿Y 
cómo  ha  de  haber  trabajo  si  no  lo  buscamos? — Pero, 
se  busca  y  no  se  encuentra. — Es  que  Ío  buscamos 
perezosamente^  y  por  eso  no  lo  hallamos.  — Pero,  si  no 
hay  capital,  y  sin  capital  nada  se  puede  hacer. — Yá 
lo  creo,  que  la  pereza  y  la  inutilidad  no  pueden  tra- 
bajar  sin  capital  que  poner  á  rédito  usurario  para 
vivir  de  sus  rentas  en  la  holgazanería,  haciendo  ver- 


808,  criticando  al  Gobierno,  cliarlando,  fumando,  6, 
lo  que  sería  peor,  entregándose  á  todos  los  vicios  de 
que  la  ociosidad  es  madre  fecunda ;  así  nos  lo  enseñan 
la  palabra  revelada  y  la  experiencia.— P<ít(?,  si  todo 
sale  mal  en  esta  tierra. — ^Ta  lo  creo,  siendo  como  so- 
mos tan  odoaaSf  inúíUes  y  politiqueros. — Pero,  si  algu- 
nos jóvenes  se  murieron  en  Ambalema  con  el  negocio 
del  tabaco,  y  éste  salió  mal,  ^  muchos  se  enferma- 
ron y  arruinaron  con  el  del  añil,  en  tierra  caliente. — 
Todo  en  la  vida  tiene  sus  dificultades,  y  la  pereza  é 
inutiHcUid  las  quisieran  suprimir  para  no  levantar 
del  nulo  la  eabeza.  Si  taá  raciocinasen  los  Chilenos, 
tendrían  que  morirse  de  hambre;  pues  sus  tres  prin* 
cipalesv  casi  únicos  artículos  de  exportación,  han 
tenido  formidables  ehemigos.  El  cobre,  sacado  con 
tanto  trabajo  de  las  entrañas  de  la  tierra,  ha  tenido 
7  tiene  sensibles  caídas  en  los  mercados;  el  trigo, 
que  cultivi^,  no  con  el  agua  del  cielo,  sino  con  el 
sudor  del  rostro,  pues  lo  nacen  germinar  á  fuerza 
del  riego  suministrado  por  largos  y  complicados  ca- 
nales, se  pierde  con  demasiada  frecuencia,  por  causa 
del  polvillo;  y  las  minas  de  plata  se  han  bronceado  y 
están  en  borrasca. — Pera,  esos  son  los  Chilenos,  que 
viven  en  buenos  climas  fríos;  pero,  nosotros  que  te- 
nemos tantos  cálidos  y  enfermizos. — Én  el  Brasil, 
casi  todo  él  tan  ardiente  y  enfermizo  como  nuestras 
playas  (que  el  interior  de  Colombia  es  sano  y  sus 
altiplanicies  más  deliciosas  y  saludables  que  las  de 
Chile  y  Buenos-Aires),  se  exportó  en  1882:  algodón, 
$  8.864,200,  azúcar,  1 14.578,860,  tabaco  $  2.464,720, 
y  café,  $41.900,080;  en  Venezuela,  más  ardiente 
que  Colombia,  se  exportaron  en  el  año  pasado :  cacao, 
$2.495,809,  tabaco,  $104,981,  azúcar,  $186,856, 
algodón,  $  74,800,  y  café,  $  9.930.451;  en  el  Ecua- 
dor se  exportaron  en  1882,  de  climas  tan  malsanos 
como  los  de  nuestras  costas,  $  8.867,896  en  cacao, 
muy  inferior  al  nuestro;  y  en  el  Perú  se  exportaron 
en  1878,  85,000  toneladas  de  azúcar.  Esto  para  no 
hablar  de  Cuba  y  demás  Antillas,  Je  las  costas  meji- 
canas, mucho  más  enfermizas  que  las  nuestras,  de 
Centro- América  y  de  los  riquísimos  países  de  la 
India,  Malacca.  Sumatra,  etc.,  tan  malsanos  y  naás 
que  nuestras  costas,  y  tan  opulentos  en  toda  clase 
de  exportaciones,  debidas  al  trabajo  del  hombre. — 
Pero,  estamos  nosotros  muy  arrinconados,  muy  le- 
jos de  las  costas. — Yá  responderé  á  lo  largo  en  el 
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capitulo  XX  á  esta  objeción  baladf ;  y  aunaue  no 
hubiese  más  respuesta  que  la  posición  de  Colombia 
al  frente  y  en  la  puerta  de  la  América,  con  su  Istmo 

?r  dobles  costas,  o  la  riqueza  de  nuestro  litoral  y  de 
os  valles  colombianos,  los  cuales  no  participan  del 
apartamiento  de  las  serranías  y  altiplanicies;  aunque 
no  tuviésemos  t^tos  y  tan  bien  distribuidos  ríos 
navegables  por  vapor,  que  ponen  nuestras  altas  tie- 
rras tan  cerca  del  mar;  bastaría,  para  pulverizar  esa 
objeción,  la  prosperidad  de  otros  países  más  aparta- 
dos del  centro  activo  del  comercio  y  más  leíanos  de 
las  costas.  Dejemos  á  los  empecinados  en  la  pereza 
y  la  política,  sus  multiplicados  |Mn9«,  con  que  pre- 
tenden defender  el  injustiflcaUey  veri^EOso  atraso 
de  una  de  las  más  pobladas,  bellas  y  ricas  Repúbli- 
cas de  la  América,  y  continuemos  nuestro  viaje  de 
Buenos- Aires  á  la  capital  del  Paraguay.** 

En  el  capítulo  XX  compara  la  ^distancia 
de  las  capitales  americanas  á  Europa;  dice 
qne  Bogotá  cede  la  palma  únicamente  á  Oa- 
racasi  Méjico  y  á  las  capitales  centro-amerí» 
canas^  y  más  adelante  agrega: 

"Si  se  trata  de  la  distancia  de  toda  la  República  6 
los  grandes  centros,  la  objeción  queda  anonadada 
con  lo  que  dijimos  en  el  capítulo  primero.  Real- 
mente, ninguna  otra  República  hispano-americana 
ocupa  tan  ventajosa  posición  como  Colombia,  cuyo 
Istmo  es  la  puerta  de  este  Continente  y  del  mundo 
entero.  Por  él  deben  pasar  los  que  viajan  á  Chi- 
le, Solivia,  Perú,  Ecuador  y  Repúblicas  de  la  Amé- 
rica Central;  por  él  pasarán  los  buques  para  las 
costas  occidentales  de  Centro-Amérioa,  de  Méjico, 
de  los  Estados  Unidos  y  del  Dominio  Canadiense; 
por  él,  para  las  Islas  de  la  Oceania,  India,  China, 
Filipinas,  Japón  é  Indo-China.  Si  otra  nación,  cu- 
yos prohombres  fuesen  más  laboriosos,  menos  lite- 
ratos y  disputadores  que  los  nuestros,  ocupase  este 
bendito  país,  donde  la  Providencia  nos  ha  hecho 
nacer,  de  seguro  ^ue  él  sería  el  más  próspero  y  ade- 
lantado déla  America  latina;  sin  duda  que  sería  la 
Francia  de  nuestro  Continente.  Hoy,  por  culpa  nues- 
tra, está  relegado  á  retaguardia,  está  pobre,  atrasa- 
do, desmoralizado,  anarquizado,  desorganizado,  des- 
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acreditado  y  amenazado  de  un  probable  desmem- 
bramiento." 

El  respeto  qne  nos  merece  la  inquebran- 
table convicción  que  desborda  do  la  palabra 
del  Doctor  Aguilar^  nos  hace  penoso  insis- 
tir en  argumentos  que  vemos  le  son  familia- 
res, pero  que  no  ha  refutado  bien. 

Convenimos  en  que  aqui  hay  demasiada 
actividad  política,  hasta  desequilibrar  los 
fundamentos  del  orden,  y  en  que,  por  ello, 
h^y  más  escombros  de  progresos  pretendidos 
que  tentativas  coronadas;  pero  no  demos  á 
esta  verdad  proporciones  de  sofisnla,  ¡Des- 
graciado el  pueblo  donde  los  ciudadanos  bos- 
tezan cuando  oyen  hablar  de  los  intereses 
públicos  I  Mientras  más  civilizada  está  una 
naoión,  mientras  mejor  remunera  el  trabajo 
y  mientras  mayor  es  el  número  de  sus  lecto- 
res, más  se  multiplican  las  legiones  de  los 
que  discuten  y  se  exaltan  con  ocasión  de 
los  actos  del  Gobierno.  ¿S«rá  preciso  repetir 
lo  que  los  periódicos  refieren  todos  los  días, 
de  las  pasiones  públicas  excitadas  por  la  lu- 
cha de  los  partidos  en  Inglaterra,  Bélgica  y 
los  Estados  Unidos,  países  modelos  en  mate- 
ria de  libertad  bien  entendida  y  dé  adelantos 
materiales? 

Si  alguno  sostiene  que  en  otras  partes  las 
pasiones  son  menos  peligrosas,  porque  las 
acompafla  mayor  desinterés  personal,  no  lo 
contradiremos;  pero  sí  afirmamos  que  lo  que 
el  Doctor  Aguilar  toma  por  causa  es  simple 
efecto.  Con  Tas  debidas  excepciones  respecto 
de  los  muchos  que  colocan  las  tablas  de 
los  principios  en  el  altar  de  los  ídolos,  y 
les  sacrifican  la  fortuna  y  hasta  la  existencia, 
aquí  frecuentemente  no  se  va  al  campo  de  la 
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política  por  ella  núsma,  sino  porque  no  hay 
trabajo.  Y  al  decir  esto,  nos  encontramos  yá 
procurando  detener  por  las  riendas  el  caballo 
de  batalla  del  ilustrado  sacerdote  á  quien 
impugnamos. 

íTp  hay  trabajo,  dice,  porque  se  le  busca 
perezosamente.  Pero  todo  el  mundo  sabe  en 
Colombia  que  cuantas  veces  se  ha  presentado 
alguna  perspectiva  de  beneficio,  se  han  lan- 
zado en  su  rumbo,  con  ímpetu  que  excluye 
toda  posibilidad  de  pereza,  no  ya  jornaleros 
javézados  á  faenas  duras,  sino  hasta  jóvenes 
de  familias  principales,  cuyas  manos  no  es- 
taban acostumbradas  á  usar  otra  cosa  que 
guantes  de  cabritilla;  y  han  llevado  capitales^ 
y  los  han  aumentado  unas  veces,  como  suce- 
dió cuando  la  rápida  efervescencia  del  nego- 
cio de  las  quinas,  y  otras  los  han  perdido, 
como  en  el  caso,  ó  fracaso,  del  añil;  muchos 
han  regresado  á  sus  hogares  enfermos  para 
siempre.  Hemos  asistido  á  la  organización  de 
varios  de  íos  ferrocarriles  iniciados  en  Colom- 
bia, empresas  que  por  su  magnitud  exigían 
gran  copia  de  brazos,  y  hemos  visto  acudir 
á  ellas,  sin  pereza,  centenares  de  individuos 
de  todas  las  clases  sociales,  en  busca  de  tra- 
bajo, que  ¿o  siempre  seles  pudo  dar,  por 
ser  superiores  las  solicitudes  á  las  necesi- 
dades de  las  obras.  Como  periodistas  reci- 
bimos varias  veces  de  Panamá  excitaciones, 
que  publicamos,  encaminadas  á  contener  el 
movimiento  migratorio,  que  empezó  á  to- 
mar la  dirección  del  Canal,  con  ansia  de 
ocupación  que  ya  allí  no  había. 

Presentan  al  Dpctor  Aguilar  la  objeción 
de  que  no  hay  capital,  y  que  sin  capital  nada 
se  puede  hacer,  y  él  contesta  que  "la  pereza  y 
la  inutilidad  no  pueden  trabajar  sin  capital 
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qne  poner  &  rédito  asarario  para  YÍvir  de  sus 
rentas  en  la  holgazanería. . . .''  Mil  veces  nó^ 
esto  no  es  contestar.  ¿Qué  tiene  que  ver  la 
especulación  de  los  usureros  con  una  empresa 

S[ue  no  se  acomete  por  carencia  de  recursos?  Los 
errocarriles  de  lo  interior  de  Colombia  están 
inconclusos  por  falta  de  capital;  si  lo  hnbie* 
ra^  se  aplicaría  á  terminarlos;  ¿de  dónde  saca 
el  Doctor  Aguilar  que  se  le  destinaría  á 
prestarlo  con  rédito  usurario? 

Decir  que  ''  todo  en  la  vida  tiene  sus  difi- 
cultades, y  la  pereza  é  inutilidad  las  quisie- 
ran suprimir  para  no  levantar  del  tuelo  la 
cabeza,  es,  en  nuestro  sentir^  satisfacerse 
con  un  lugar  común.  El  país  no  está  en  con- 
diciones de  presentar  en  los  mercados  extran- 
Íeros  una  gran  producción  apetecida;  j  no  ba- 
déndola^  tienen  que  quedar  ociosos  muchos 
brazos  que  podrían  fomentarla.  Los  princi- 
pales obstáculos  son  dos:  la  competencia  ex- 
tranjera/v  la  falta  de  rías  baratas.  En  rigor, 
no  son  mas  que  uno,  pues  si  contara  con  rías 
férreas  suficientes,  podría  esta  nación  com- 
petir con  sus  competidores. 

Sabe  el  Doctor  Aguilar  que  los  principales 
artículos  de  exportación  de  Colombia,  la  qui- 
na 7  el  café,  tienen  rivales  temibles  en  la  In- 
dia, Centro-América  y  el  Brasil.  ¿Es  de  creer 
que  quien  desee  hoy  emplear  su  actividad 
en  una  empresa  agrícola,  elija  alguno  de 
esos  dos  ramos?  Y  con  excepción  de  los  me- 
tales preciosos,  por  su  alto  valor,  no  hay  aquí 
ningún  artículo  que  no  llegue  á  los  mercados 
exteriores  recargado  con  los  costos  nugatorios 
que  impone  el  paso  al  través  de  estas  difíciles 
é  interminables  mon tafias.  ¿Qué  haría  un  ha- 
condado  del  Valle  del  Cauca  con  producid  una 
gran  cantidad  de  azúcar,  si  al  ponerla  en  el 


puerto  de  BuentiTentara  pai*a  embarcarla,  se 
encontrara  ^li  con  azúcar  extranjera  más  ba^ 
raU  que  ]a  suya?  ¿Qué  haría  un  hacendado  de 
la  sabana  de  Bogotá  con  sembrar  mucho  trigo, 
cuando  la  harina  americana  se  vende  yá  en 
Tocaima  á  mejor  precio  que  la  de  Colombia, 
y  de  calidad  superior,  como  puede  haberlo 
Tasto  el  Doctor  Aguilar,  ó  por  lo  menos  ha- 
berlo leído  en  la  recomendable  Memoria  de 
Hacienda  del  Doctor  Ángulo? 

{Los  Estados  Unidos!  Puesto  que  los  men- 
cionamos, detengámonos  un  momento  á  con- 
templar con  admiración  y  terror  esa  colosal 
potencia  productora,  que  está  causando  en  el 
mundo  una  revolución  económica.  Algunas 
casas  de  Barcelona  y  Valencia  (España)  ip- 
portahan>  hace  poco,  harina  americana  en 
grandes  eantidaaes>  porque  les  salía  el  hec- 
tolitro á  40  centavos  menos  que  la  del  país 
en  los  mercados  ¡de  VaUadolid  y  Burgos!  y 
era  mucho  mejor.  (1)  En  los  Estados  del 
Oeste  cuesta  la  harina  ae  1 1-40  á  1-60  el  hec- 
tolitro, y  por  eso  pueden  venderla  en  Inglate- 
rra y  Francia  á  $  3-20.  El  agricultor  francés 
SQ  ve  muy  apurado  cuando  el  precio  del  hec- 
tolitro baja  de  $  4-40.  (2)  Cada  vez  que  en 
Europa  hay  crisis  alimenticias,  como  suce- 
dió en  1878  por  las  malas  cosechas,  loa  Es- 
tados Unidos  las  han  remediado,  enviando 
cargamentos  da  granos  por  valor  do  300  á 
500  millones  de  pesos.  En  estos  últimos  años, 
muchas  naciones  europeas  han  votado  leyes 
proteccionistas  contra  la  invasión  de  los  ce- 
reines  americanos. 

(1)  Meséoger  fmncoHimériicain,  de  New  York,  n.* 
22,  Marzo  20  de  187)». 

(2)  Befcue  dé$  Deux  Mondei,  tomo  XXXII,  página 
184,  de  Marzo  1.*  de  1879. 
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Y  esa  gran  facaltad  de  producir  barato  no 
se  debe  á  que  los  Europeos  sean  holgazanes, 
pues  indudablemente  en  el  Antiguo  Mundo 
se  trabaja  más  que  en  los  Estados  Unidos.  Las 
causas  son  varias:  ei)tre  ellas  la  perfección  de 
los  sistemas  de  cultivo,  los  adelantos  de  la 
mecánica,  la  abundancia  de  población,  y  si- 
multáneamente con  todo  eso,  la  multiplici- 
dad increíble  de  vías  rápidas  y  bai^atas,  que 
es  por  lo  que  Colombia  debiera  empezar. 

Para  completar  nuestro  pensamiento,  dire- 
mos que  los  males  de  este  país  no  provienen 
de  la  holgazanería,  sino  de  la  falta  de  crédito 
del  Gobierno  en  el  Exterior.  Haga  Colombia, 
si  puede,  el  ensayo  de  restablecerlo  sobre  ba- 
ses sólidas,  de  modo  que  los  capitalistas  ex- 
tranjeros se  convenzan  de  que  tratan  con  una 
nación  seria,  y  casi  no  se  necesitará  más  para 
que  el  país  cambie  en  todas  sus  faces. 

Y  la  razón  es  obvia.  Son  muy  contadas 
las  naciones  que  han  hecho  sus  ferrocarriles 
con  sus  rentas  anuales,  como  lo  ha  preten- 
dido en  vano  Colombia;  y  en  América,  inclu- 
sos los  Estados  Unidos,  no  hay  ninguna.  La 
República  Argentina  solicitó  en  el  año  pasado 
empréstitos  por  30  millones  de  pesos,  que 
contrató  sin  dificultad.  El  Brasil  pide  cons- 
tantemente dinero,  y  obtiene  cuanto  pide. 
Chile  suspendió  en  1879  el  pago  de  su  deuda, 
ofreció  reasumirlo  en  1884  (lo  que  cumplió), 
y  su  crédito  no  sufrió  menoscabo.  Por  eso 
pueden  emprender  cuantas  obras  quieren, 
obras  que  los  acercan  á  Europa  más  de  lo 
que  nosotros  estamos,  pues  en  este  siglo  del 
vapor  las  distancias  no  se  miden  como  lo 
hace  el  Doctor  Aguilar.     , 

¿Por  qué  Colombiano  goza  de  igual  crédi- 
to? Por  ignorancia  6  por  capricho  de  los  go- 


1 
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bernantes  no  es;  hay^  sin  duda,  causas  forzo- 
sas^  y  nosotros  tenemos  sobre  el  particular  una 
opinión^  pero  no  queremos  decirla.  Dígalas 
el  Doctor  Aguilar^  'que  es  colombiano:  estu- 
die la  historia  rentística  de  los  jiaises  sud- 
americanos que  nos  han  dejado  atrás:  inda- 
gue el  medio  de  que  se  han  valido  Chile^  la  Ar- 
{;entina^  el  Brasil,  para  tener  siempre  abiertas 
as  bolsas  de  los.capitalistas  europeos;  con  eso 
hará  un  gran  bien  á  su  país^  y  escribirá  un 
libro  útilísimo.  Puede  omitir  guarismos  como 
el  de  los  animales  que  pacen  en  las  Pampas,  y 
otros  muchos;  vaca  más  ú  oveja  menos,  nada 
enseñan  :  no  importa  que  ignoremos  unas 
cuantas  cifras,  pues  lo  indispensable  es  que  el 
patriotismo  predique  incesantemente^la  nece- 
sidad de  buscar,  por  medio  del  crédito,  recur- 
sos que  no  tenemos,  para  llenar  el  país  de  fe- 
rrocarriles que  trasladen  con  escaso  costo 
nuestros  futuros  productos  al  mar.  Entonces 
habrá  trabajo  en  abundancia,  y  con  él  cesarán 
las  frecuentes  convulsiones  políticas,  hijas  de 
la  ociosidad  forzosa. 

Y  no  se  diga  que,  á  nuestra  vez,  tomamos 
la  causa  por  el  efecto,  atribuyendo  el  males- 
tar de  Colombia  á  la  escasez  de  trabajo  por 
la  nulidad  del  crédito,  ni  se  nos  repita  que 
la  carencia  de  éste  es  corolario  de  las  pertur- 
baciones en  que  hemos  vivido.  Sena  muy 
fácil  demostrar  que,  aun  después  de  la  de- 
sastrosa guerra  de  1876-77,  el  Tesoro  nacio- 
nal habría  podido  seguir  cumpliendo  sus 
compromisos  con  los  acreedores  extranjeros» 
como  lo  han  deseado  las  Administraciones  de 
estos  últimos  diez  años;  pero  ello  nosobliga* 
ría  á  historiar  la  actividad  de  los  Estados  so- 
beranos para  obtener  de  las  rentas  federales 
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dádivas  ó  subyencionos,  y  éste  es  uno  de  los 
cuadros  qno  dejamos  &  otras  plumas. 

Las  citas  que  hace  el  Doctor  Aguilar  de 
conceptos  emitidos  por  viajeros  como  Holton, 
Enault,  Wilson,  el  Conde  de  Gabriaoi  y  por 

Íeriódicos  como  el  Oraphie  y  el  TifMé  de 
londresy  todos  contestes  en  la  aversión  de 
los  Colombianos  al  trabajo,  no  nos  oonven- 
cen,  aunque  están  agrupadas  con  habilidad^ 
que  reconocemos.  Las  admitiríamos,  cuando 
más,  respecto  de  la  parte  más  ignorante  de 
la  población,  por  ejemplo,  algunos  bogas  de 
nuestros  ríos  navegables,  de  quienes  es  fre- 
cuente no  obtener  un  servicio  que  se  les 
exige  con  urgencia,  ni  aun  pagándolo  con 
esplendidez:  gente  que  no  conoce  los  goces 
de  la  vida  civilizada,  no  tiene  casi  necesida- 
des, ni  se  preocupa  con  la  incertidumbre  del 
porvenir.  Fuera  de  esas  excepciones,  el  car- 
go tan  repetido  de  pereza  nos  parece  una 
observación  superficial;  es  atribuir  á  un  fe- 
nómeno positivo — el  hecho  de  trabajarse 
{>oco — una  causa  distinta  de  la  verdadera.  Y 
a  voz  se  ha  ido  corriendo,  y  no  hay  yá  via- 
jero ni  corresponsal  de  periódico  que  no  se 
crea  eu  el  deber  de  repetirla.  Sucede  como 
con  el  canto  del  cisne  moribundo:  no  hay 
poeta  que  no  lo  mencione  como  una  especie 
adecuada  para  embellecer  una  estrofa,  cuan- 
do nada  hay  más  falso  en  Historia  natural. 
Los  escritores  europeos  y  anglo-americanos 
no  se  distinguen  ni  por  su  veracidad  ni  por 
su  benevolencia  al  iiablar  de  nuestra  Amé- 
rica latina.  Entre  muchas  pruebas  que  pu- 
diéramos presentar,  queremos  limitarnos  á 
dos,  que  se  refieren  precisamente  á  naciones 
que  hoy  honran  nuestro  Continente  y  nuestra 
raza. 
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Quien  habla  es  Mr.  Evans,  Agente  espe- 
cial del  Gobierno  Americano  ;  y  su  escrito  no 
tiene  todavía  doce  meses  de  fecha : 

'*  Propiamente  hablando,  Méjico  en  ningún  sentido 
es  República,  sino  un  despotismo  militar  apoyado 
en  bayonetas,  en  manos  de  soldados  que  se  reclutan 
principalmente  en  las  cárceles  y  preslctios.  Esta  con- 
dición de  injFerioridad  es  tan  manifiesta,  que  no  hay 
para  qué  insistir  en  ella. . 


»» 


£1  Soteil  de  París,  en  la  Hevue  Financiére 
de  su  nánaero  de  29  de  Mayo  de  1882,  tnvo 
ol  descaro  de  publicar  estas  líneas  : 

'*£n  esa  pequeña  República  de  la  América  del 
Sur  (la  Argentina),  se  puede  decir  que  no  hay  Go- 
bierno :  los  impuestos  no  se  recaudan  :  no  hay  vías 
de  comunicaron  :  la  población  vive  en  la  holganza, 
y,  por  otra  parte,  ¿qué  podría  ella  hacer  en  las  cié- 
nagas argentinas  ? 

"Todo  está  por  ejecutar  en  aquella  República, 
y  mucho  tiempo  pasará  antes  de  que  se  haga  ítllí 
algo." 

Si  con  esUk  injusticia  se  trata  á  dos  reipú- 
blioas  que  hoy  son  de  las  más  adelantadas,  no 
hay  razón  para  que  Colombia  espere  benevo- 
jiencia;  pero  escritores  como  el  Doctor  Agui<- 
]ar>  parecían  llamado$  a  corregir  ciertas  f  tSsas 
apreoiacione»,  en  X0i2  de  echarles  pábulo. 

Con  razón  (Jice  Mental vo  en  sus  Siete  Tra- 
í^w  ; 

"  Podrá  Europa  injusta  y  egoísta  apocarnos  cuan» 
to  quiera  ahora  que  estamos  dando  nuestros  primeros 
pasos  en  el  mundo ;  pero  si  de  ella  es  el  pasado,  el 
porvenir  es  de  América,  y  las  ruinas  no  tienen  son- 
risas de  desdén  para  la  gloria." 
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Ahora  analizaremos  los  datos  numéricos  del 
Doctor  Aguilar,  bajo  el  doble  punto  de  vista 
de  la  novedad  y  la  exactitud,  nó  bajo  el  de 
la  inferioridad  de  Colombia,  que  ya  liemos 
admitido.  ¿  Por  qué  entramos  en  tal  cotejo  ? 
Porque  nos  duele  que  la  América  hispana  no 
tenga  todavía  una  estadística  anual,  como  la 
tienen  los  Estados  Unidos  y  Europa,  y  sen- 
timos más  aun  que  el  único  escritor  que  ha 
emprendido  una  vez  esa  tarea  (  pues  ignora- 
mos si  ha  tenido  antecesor),  no  aprovechara 
todos  los  materiales  que  pudo  haber  á  mano. 
Por  ejemplo,  al  hablar  de  la  importación  de 
Méjico  se  liniita  al  afio  de  1880,  habiendo  yá 
noticia  hasta  la  del  afio  pasado.  iN'aturalmen- 
te,  gran  parte  de  nuestros  comentarios  no  se 
dirige  al  Doctor  Aguilar,  sino  al  Almanaque 
de  &otha,  pues  de  este  libro  tomó  las  noti- 
cias referentes  á  la  deuda  interior  de  la  mi- 
tad de  las  naciones  que  enumera  :  Estados 
Unidos,  Brasil,  República-Argentina,  Soli- 
via, Perú,  Venezuela,  Chile  y  Paraguay. 

Seguido  al  nombre  de  cada  país,  copiamos 
las  cantidades  del  libro  del  Doctor  Aguilar. 


ESTADOS   UKID08. 

Deuda  exterior  en  1884. $  1,675.023.474 

Id.    interior  en  1882 278.164,000 

La  primera  no  nos  parece  bien   llamada 
deuda  exterior  :  una  parte  muy  considerable 


de  sns  títulos,  la  mayor^  pertenece  á  ciudada- 
nos de  la  Unión,  ó  a  residentes  en  ella^  y  no 
ha- salido  nunca  del  pais. 

Bespecto  de  la  que  el  Doctor  Aguilar  cali- 
ñca  de  deuda  interior,  tenemos  que  hacer 
algunas  glosas;  él  advierte  que  ahí  están 
comprendidas  las  de  los  Estados,  pero  la  es- 
tadística del  Investor^s  Supplement,  del  Oom- 
mercial  and  Financial  Chronicle  y  la  del 
Poor^s  Manual  of  Bailways,  elevaban  las  ul- 
timas, en  1882,  *¿  $  271.870,279,  inclusa  la 
del  distrito  de  Colombia,. que  se  acercaba  á 
$  21.000,000;  pero  éstas,   á  su  vez,  no  se 

Íueden  llamar  deuda  interior  de  los  Estados 
Fnidos,  por  dos  razones :  primera,  porque  lo 
que  se  entiende  por  tal,  es  la  contraída,  por 
una  nación;  segunda,  porque  una  parte  muy 
considerable  de  esas  deudas  locales  ha  sido 
contratada  en  Europa,  exactamente  como  las 
de  los  Gobiernos  argentino,  chileno,  etc.  Y 
de  incluirlas  en  la  interior,  no  hay  razón  para 
no  hacer  lo  mismo  con  las  municipales  :  en 
1882,  las  de  las  ciudades  de  Boston,  Saint- 
Louis,  New  York,  Providence,  Filadelfia,  y 
otras,  alcanzaban  á  $  283.512,769;  y  prove- 
nían de  empréstitos  contratados  también  en 
Europa. 


BRASIL. 

Deuda  exterior  en  1884 $  100.805,600 

Id.  interior  tn  1882 81.564,000 

El  Vizconde  de  Paranagua,  Ministro  de 
Hacienda  del  Imperio,  dijo  en  sa  Memoria 
de  1883,  que  la  iieuda  exterior  en  aquel  año 
era  de  $  123.000,000.    El  Tesoro  del  Brasil 
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no  sale  de  angustias:  los  presupuestos  se  li- 
quidan con  déficit  de  diez  millones  de  pesos 
anuales,  y  es  imposible  que  de  1883  á  1884 
se  hayan  pagado  más  de  16^  millones  de  pe- 
sos de  deuda.  Tenemos  á  la  TÍ0ta  un  cuadro 
de  los  empréstitos  contratados  por  varias 
naciones  en  Infflaten*a,  y  en  él  vemos  qne 
en  Noviembre  de  1884  el  pasivo  del  Brasil 
era  de  $  1^2.814^185. 

Segtn  la  Revue  Sud-^amérimine  (tomo  I» 
página  ISl),  la  deuda  interior  en  1882  era: 

Consolidada $  310.000,000 

Al  Banoo  del  Brasil....     26.000,000 

•  335.000,000 
La  citada  Memoria  de  Hacienda  dice  que 
en  1883  era  de  t  326.570,000. 


BEPÚBLICA  ARGBNTIKA. 

Deuda  exterior  en  1884 $  187.427,811 

Id.  interior  en  1888 23.448,088 

En  1882  la  deuda  interior  era  de  25  millo- 
nes, según  la  Revue  de  15  de  Septiembre  del 
mismo  año. 

En  1884,  la  exterior  era  de  %  106.702,788, 
dice  un  libro  que  acaba  de  publicar  en  Bue- 
nos-Aires el  señor  Pedro  Argote,  antiguo 
Ministro  de  Hacienda. 

La  Memoria  del  mismo  ramo,  presentada 
al  OoDgreso  de  1884,  dice  que  en  31  de  Di- 
ciembre de  1883  la  deuda  e^tterior  era  de 
$  79.819,668-43;  pero  agrega  una  lista  de 
empréstitos  no  realizados  todavía,  aunque  si 
autorizados  por  laa  leyes,  y  que  se  llevaron 
á  cabo  después. 


DEti  I>OCTOa  AGtJiLAB. 
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MÉJICO. 

Deuda  exterior  en  1884. $  187.857.250 

Id.iBtm(Hr  en  1882 Nodice. 

^I  estadista  mejicano  sefior  Matías  Bomero, 
dice  que  la  deuda  exterior  era^  en  ISSS^  de 
t  76.971>935-689  sin  contarlos  intereses  no 
pagados  desde  1870.  Ni  en  ese  afio,  ni  en  el 
siguiente,  se  efectuó  operación  alguna  de 
crédito  que  modifícase  las  expresadas  cifras. 

Faltan  más  de  60  millones  para  completar 
el  guarismo  del  Doctor  Aguilar;  pero  esa  di- 
ferencia ee,  aproximadamente,  igual  al  mon* 
to  del  empréstito  hecho  por  el  desgi*aciado 
Maximiliano;  Méjico,  después  de  haberlo 
repudiado  al  restablecerse  la  Bepública,  no  lo 
ha  querido  nunca  reconocer. 

En  1884  se  celebró  en  Londres  con  los 
acreedores  extranjeros  un  arreglo  ad  refe- 
rendum,  en  cuya  yirtud  se  reducía  toda  la 
deuda  exterior,  y  entendemos  que  la  parte 
de  la  interior  en  que  están  interesados  cier- 
tos capitalistas  ingleses;  se  eonyino  en  que 
sólo  se  reconocía  un  total  de  $  76^  millones;  el 
Congreso  aprobó  el  arreglo,  pero  yarios  mo- 
tines populares  hicieron  suspender  la  nego- 
ciaoión^  que  ahora  mismo  se  prosigue  sobre 
bases  mejoi*es  para  la  Bepública. 

Bespecto  de  la  deuda  interior,  no  tenemos 
datos  oficiales;  pero  una  obra  muy  acreditada 
(1)  dice  que  en  1882  llegaban  k  £  15.000,000 

(1)  Fónn*$  Oompendium  of  ihe  English  and  Foreign 
Funda,  re-written  by  Robert  Lucas  Nash.— London: 
1888. 


el  capital,  v  á  £  800,000  los  intereses,  sin  in- 
cluir las  snoyenciones  y  garantías  concedidas 
á  yarias  empresas  de  ferrocarriles. 


COLOMBIA. 

Deuda  exterior  en  1884. |  11.643,061 

Id.  interior 12.070,000 


$  23.713,051 


"  Las  deudas  interior  y  exterior  de  Colom- 
bia son  las  fijadas  para  Mayo  del  presente 
afio,"  dice  el  Doctor  Águilar. 

¿  Quién  las  fijó,  dónde  y  en  qué  circuns- 
tancias?— ¿Pidió  el  Doctor  Águilar  sus  datos 
directamente  {\  la  Secretaría  del  Tesoro,  en 
el  mes  de  Mayo?  No  creemos  que  le  hubie- 
ran dado  aquéllos.  ¿Los  tomó  en  algún  Men- 
saje ú  otro  documento  oficial  publicado  en  el 
expresado  mes?  "So  tenemos  noticia  de  tal 
publicación,  y  desde  luego,  no  la  inserta  el 
Diario  OficiaL 

La  deuda  de  Colombia  no  se  fija  nunca  en 
Mayo.  El  Secretario  del  Tesoro,  en  sus  Me- 
morias al  Congreso,  da  cuenta  del  estado  de 
ella  en  31  de  Agosto  ó  de  Diciembre  del  año 
anterior,  y  ese  estado  es  el  que  presentan  los 
libros  respectiyos. 


En  1883,  se- 
gún la  Memoria 
del  sefior  Doctor 
Galán,  corres- 
pondiente al  año 
de  1884,  eran  las 
deudas $ 


Interior. 


Exterior. 


10.340,883  85  11.612,552 


DEL  DOCTOR  AGUILAR.  4Í9 


Interior.  Exterior. 


En  1884,  se- 
gÚD  la  Memoria 
del  señor  Doctor 
Vicente  Bestre- 
p  o ,  correspon- 
diente al  afio  de 
1885 9.414,737  ..     12.075,408 

Prescindimos  de  los  intereses  pendientes 
de  las  rentas  privilegiada  y  no  priyilegiada, 
por  ignorar  su  cuantia,  que  además  no  es 
gran  cosa. 

El  total  de  ambas  deudas  era, 
sumando  el  guarismo  de  31  de 
Agosto  de  1883  para  la  inte- 
rior, con  el  de  1.*  de  Enero 
de  1884  para  la  exterior,  se- 
gún la  Memoria  del  sefior 
Galán $  21.963,435  85 

En  Diciembre  de  1884,  se- 
gún la  Memoria  del  sefior 
Kestrepo 21.490,145  . . 

Disminución  aparente. . .  $       463,290  85 

Si  el  Doctor  Aguilar  ha  incorporado  en  sus 
guarismos  de  la  deuda  partidas  que  las  Ofici- 
nas de  contabilidad  no  incluyen  en  ella,  sin 
razón  en  nuestro  concepto,  parécenos  bueno 
el  procedimiento;  pero  ha  debido  dar  los  por- 
menores, porque  nosotros  nos  hemos  tomado 
ese  trabajo,  y  también  de  este  modo  llegamos 
á  resultado  distinto. 

Por  ejemplo:  hemos  dicho  que  la  deuda 
interior  á  fines  de  1884,  alcanzaba  á  poco 
menos  de  nueve  y  medio  millones,  que  la 
Memoria  del  sefior  Bestrepo  forma  con  estos 
guarismos: 


i^»^>^<^^<^»Mi>»>^^>^t««o^iii>  laii»! 


'  ^>^W^I^«"^^»^i»<»^nal»M'«/S«^»^^i^^^^»*«  . 
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Ckinsolidada  (p^gíiiAs  16 

y  17) $  5.023,280 

Flotante  (página  28) 4,391,457 


$  9,414,737 


Pero  faltan  ahí  varias  partidas:  los  inteare- 
teses  pendientes  de  la  deada  consolidada;  la 
deuda  de  Tesorería,  que  no  hemos  incluido, 
por  no  saber  á  cuánto  asciende,  pi^ro  que  no 
puede  ser  ififerior  á  dos  millones  de  pesos, 
así:  serricios  atrasados,  $  550,596-42^^  ^er^ 
Tício  de  1883  á  1884,  t  910,299-82^;  pen- 
siones de  la  misma  vigencia^  $  208,913^5; 
suma,  $  1.669,^5-50;  y  '^lo  que  se  adeuda 
por  gastos  militares,  y  además,  la  suma  con- 
siderable que  se  debe  por  sueldos  de  los  em- 
pleados nacionales  de  los  Estados"  (página 
27) :  no  será  mucho  suponer  pgr  e8to0  dos 
conceptos  unos  t  300,000. 

Falta  también  lo  que  por  empréstitos  se 
debía  á  }os  Bancos  Nacional,  de  Bogotá,  de 
Crédito  Hipotecario,  de  Colombia,  ala  Com- 
pafiía  del  Canal  de  JPanamá  y  á  la  empresa 
del  Fercoearril  del  Cauca,  por  las  unidades 
de  las  Aduanas  de  mwl  Estado  destinadas  á 
dicha  obra  y  distraídas  para  ofaros  objetos. 
Teniexidoen  cue&tatodo  esto,  cx^mos  que 
el  total  apárrente  de  la  deuda  nacional,  afines 
del  afio  último,  debe  aumentarse  con  algu- 
nos millones  más,  para  formar  un  conjunto 
dé  24  ó  25  millones. 


BOLIVIA, 

Deuda  exterior  en  1884 |  8.50()»^00 

Id.  inteaíor  en  1882 2.125,4i8 

Traducimos  de  la  Bevue  8tid-^mSridaine 
(tomo  II,  página  140)  la  carta  que  sigue: 


»<W^i^»r«. 
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Pads,  14  de  Septiembre  de  188S. 
Sefior  Redactor  de  la  Bemie  Sttd-améncatne. 

Muy  señor  mío : — En  muchos  niimeros  de  su  inte- 
resante periódico  he  tenido  ocasión  de  observar  cui- 
dadosamente el  cuadro  que  manifiesta  el  estado 
actual  del  crédito  de  todas  las  naciones  del  mundo 
en  el  mercado  de  Londres.  En  él  figura  Bolivia  con 
bonos  á  2i  por  100,  lo  que  parece  dar  á  entender 
que  dicha  República  es  deudora,  y  que  sus  bonos  se 
hallan  en  completa  depreciación;  y  la  verdad  es 
Justamente  lo  contrario. 

Bi  2i  que  se  menciona  es  el  último  r^imrto  hecho  & 
los  tenedores  de  bonos  del  empréstito  Church  en  cam- 
bio-definitivo de  esos  bonos  y,  por  consiguiente,  de  la 
deuda  total,  conforme  al  convenio  efectuado  entre 
el  Gobierno  de  Bolivia  y  los  acreedores,  convenio 
por  el  cual  debían  distribuirse  entre  ellos  £  600,000 
oox^  sus  intereses, depositadas  en  el  Banco  de  Londres; 
y  quedar  Bolivia  libre  de  todo  compromiso.  El  re- 
parto se  efectuó,  y  es  á  él  al  que  se  refiere  el  2^  por 
loo,  como  resulta,  además,  de  un  saldo  que  quedó 
después  del  primer  r^arto. 

Desde  entonces  ha  cesado  Bolivia  de  contarse  en- 
tre las  naciones  que  deben ;  la  prensa  inglesa  lo  ha 
reconocido,  y  no  la  incluye  en  el  cuadro  diario  del 
curso  de  loa  vAlores  «xtranjevoi. 

Me  suscribo  de  usted,  con  la  mayor  oonaideracióo, 

EUoTwro  ViUcmán, 
Agente  fiscal  de  Bolivia. 

Dice  también  el  mencionado  periódico 
(I,  236  y  451)  que  Bolivia  no  tiene  más  deu- 
da exterior  que  una  garantida  por  el  Banco 
de  Chile,  y  cuyo  último  saldo,  al  principio 
de  la  guerra,  era  I  420,371. 


PERÚ. 

Deuda  exterior  en  1884 ; . .  %  463.441,400 

Id.  interior  en  1882 24.952,168 
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Sospechamos  que  ni  en  el  Perú  mismo  so 
sabe  á  cuánto  asciende  hoy  su  deuda  exte- 
rior, porque  á  la  hora  en  que  escribimos  to- 
davía no  está  pacificado  el  país,  y  su  yá  ter- 
minada guerra  con  Chile  ha  sido  una  catás- 
trofe descomunal,  cuyas  huellas  quedarán 
largo  tiempo  profundamente  grabadas  en  la 
Hacienda  peruana. 

Sir  H.  W.  Tyler,  Presidente  d^l  Comité 
de  los  Tenedores  de  Bonos  peruanos,  dirigió 
á  principios  de  1884,  al  Conde  de  Granyille, 
una  carta  en  la  que  decía  que  entonces  so 
debía  á  los  tenedores  de  bonos  peruanos 
£  31.519,080,  que  con  los  intereses  atrasados 
desde  1.  •  de  Enero  de  1876,  formaban  un  total 
de  más  de  £  36  millones,  ó  sea  más  de  $  180 
millones. 

Un  editorial  del  Times  de  Londres,  fecha 
1.*  de  Septiembre  de  1884,  empezaba  así: 


''La condición  del  Perú  es  siempre  interesante 
para  todas  clases  de  personas  en  Europa:  para  los 
muchos  acreedores  de  la  República,  que  tienen  cré- 
ditos por  cuarenta  y  cinco  millones  de  libras  esterli- 
nas en  bonos  del  Perú. . .  " 


Son  225  millones  de  pesos;  pero  en  1884 
había  depositada  en  el  Banco  de  Inglaterra 
una  crecida  suma  para  distribuir  entre  los 
acreedores,  la  que,  unida  á  la  mitad  del  pro- 
ducto de  la  venta  de  unas  toneladas  de  guano, 
mitad  aplicable  al  mismo  objeto,  rebajarían 
la  deuda  en  %  15.000,000. 

En  una  Memoria  que  leyó  M.  Albert  Brown 
en  la  Sociedad  de  Geografía  de  New  York, 
en  1884,  dijo  que  tenía  en  su  poder  un  ejem- 
plar de  ottpar  oficial,  inédita,  escrita  por  el 


»^^^»^^^^^^^^^^^»^>^>w  ^ 
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seftor  GarcÍA  Caldeiróu,  y  de  la  cual  citó  este 
extracto: 

**  AuDque  Chüe,  que  adquiere  esta  provincia  (Ta- 
rapaca)  por  el  tratado  de  paz,  tenga  que  pagar 
$  300.000,000  para  amortizar  la  deuda  peruana. ..," 

Bespecto  de  la  deuda  interiar,  es  imposi- 
ble que  en  1882  apenas  llegara  á  25  millones 
de  pesos:  no  conocemos  sus  pormenores;  pero 
sí  nemos  leído  en  El  País  de  Lima,  que  por 
sólo  el  concepto  de  papel-moneda^  se  había 
desde  1879  contraído  una  deuda  de  79  millo- 
nes de  pesos,  cuantía  de  la  emisión  ordenada 
f)or  el  Congreso  de  aquel  afio;  después  se  hizo 
a  emisión  secreta  do  Calderón,  por  40  mi* 
Honres  más. 


VENEZUELA. 

Deuda  exterior  en  1884 $  13.408,905 

Id.  interior  en  1882 7.233,459 

Tenemos  sobre  la  mesa  el  Mensaje  que  el 
Presidente  de  esta  Eepública  leyó  ante  el 
Congreso  de  la  misma  en  27  de  Marzo  de 
1884,  al  empezarse  las  tareas  legislativas,  y 
en  él  vemos  que  la  deuda  exterior  era  en  di- 
cha fecha,  de  68.040,399-65  bolívares,  ó 
$13.608,079-93. 

Dice  el  mismo  documento  que  la  deuda 
interior  en  30  de  Junio  de  1882  era  de 
48.665,114-61  bolívares,  6  $9.733,022-92, 


CHILE. 

Deuda^ezterior  en.  1884 »«.<.. 

Id.  toteríor  QQ  1889. • 


84.772,500 
53.6^9,409 


28 
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En  la  Memoria  de  Hacienda  presenta* 
da  al  Congreso  de  1883  se  dice  que  la 
deuda  interior  en  31  de  Diciembre  de  1882 
era  de  «  59.374,686,  (En  1884  era  de 
$  53.533,909-50). 

Y  en  la  Memoria  del  mismo  ramo,  presen- 
tada al  Congreso  de  1884,  leemos  que  la 
deuda  exterior  en  el  citado  1884  era  de 
$  34.870,000. 

Agrega  el  Doctor  Aguilar  en  nota:  **E1 
Almanaque  de  Gotha  seüala  el  30  de  Junio 
de  1883  á  la  deuda  chilena,!;  82.716,585; 
pero  en  Agosto  del  presente  afio  (1884),  .1» 
contabilidad  de  Chile  presentó  $  38.403,909." 
Quizás  hay  inexactitud  en  las  cifras,  pero  nó 
contradicción :  los  82  millones  se  refieren  á 
todas  las  deudas,  y  los  38  á  la  exterior  sola- 
mente. 


PARAGUAY. 

Deuda  exterior  en  1884 $  7.5^7,000 

Id.  interior  en  1882 643.667 

Acabamos  de  releer  las  instrucciones  dadas 
por  el  Presidente  de  aquella  Eepública,  se- 
ñor Caballero,  al  señor  ^Francisco  J.  Bravo, 
comisionado  especial  para  celebrar  en  Lon- 
dres con  los  acreedores  extranjeros  un  con- 
venio de  consolidación,  y  en  ese  documento 
vemos  que  la  deuda  se  compone  de  las  dos 
partidas  siguientes:  bonos  en  circulación, 
£  1,500;  bonos  depositados  en  el  Banco  do 
Inglaterra,  £  500,000;  total,  £  2.000,000,  ó 
$  10.000,000. 

Los  bonos  en  circtilación  no  están  expre- 
sados sino  en  números-redondos;  el  guarismo 
exacto'  es  el  del  Doctor  Aguilar,  según  la 


Memariai  de  Hacienda  de  1883;  pero  falta 
alegarle  los  hitereseí  iLó  cubierüos  por  suá- 
peaBión  de  pago  de  los  empréfititos  de  1871 
y  1872. 

El  Paraguay  tiene^  adenláe,  otra  deuda  oa- 
yo  mouto  tío  sabemos  que  haya  sido  conTenido 
todavía^  y  es  la  contraída  con  el  Brasil  y  la 
Bepública  Argentina,  á  consecuencia  de  la 
guerra.  Por  tratado  celebrado  en  20  de  Abril 
de  1883,  el  Uruguay  renunció  á  un  crédito 
de  la  misma  procedencia  ($  3.690,000),  y 
sólo  dejó  pendiente  el  reclamo  do  sus  naoio- 
nbtes;  también  lo  está,  desde  1877,  otro  re- 
clamo, del  ciudadano*  francés  M.  Dncros 
Aabert.     '     .      . 

Dicese  que  lá  deuda  con  las  naoiones  ve- 
cinas embira  a  unoB  $'  10.000,000:  podemos, 
paes^  deqir  que  la  exterior  del  raragtíay  es 
de  unos  (  18.000,000.  (1) 

JEíespecto  dé  la  interior^  encontramos  que 
el  guarismo  que  el  Doctor  Agailar  toma, 
para  1882>  del  Almanaque  de  Gotha,  era  el 
de  I.*"  de  Enero  de  1881.  (2)  Algún  movi- 
miento tendría  esa  deuda  en  1882,  pues  on 
1884  había  bajado  á  I  476^000  (3). 


Deuda  exterior  en  1884,  ^ $  55.685,000 

Id.  interipr  en  1882. . , 5.944,204 


(1)  Móniteur  des  Oonsulais,  27  de  Oclutoe  d^  1888, 
y  un  folleto  publicado  en  Londres  porMr.  Henry 
Quistorp,  - . 

(2)  if<m«¿0U9*,^^7dQQetutMredel883«  ■   ..   .  ^  ,* 
(8)  Id.  Octubre  4  de'  1884,  y  Símdí  American  Jiwr- 

noZ,  Junio  27  de  1885.  r^     ^       rr  r: 


' 


En  9  de  Noriembre  de  1883  se  rennievoli 
en  Londres  los  tenedores  de  títniot  de  1& 
deuda  arngtiaya  para  resolver  sobre  el  pro- 
yecto^ qne  les  sometió  el  Gobierno^  de  nni- 
fícar  todas  las  deudas. 
La  exterior  llegaba  entonces  á.  1 17.336,250 
Y  la  interior  £. 45.661,100 

(6)^.897,350 

Parece  que  los  aereedores  de  la  denda  in- 
terior conTinieron  en  una  disminución  de 
algunos  millones  de  pesos,  y,  en  Tirtud  del 
couTenio,  el  capital  de  todas  las  deudas  pú<* 
blicas,  interior  y  exterior,  quedó  ñjado  eu 
$66.635,000.  (1) 

Claro  ef ,  por  consiguiente,  que  al  expre- 
sar el  Doctor  Aigailar  este /^u«rigmo,  note- 
nía  para  qué  hacer  la  cita  retrospeottra 
de  lo  que  era^  dos  allos  atrás,  la  deuda,  inte- 
rier>  refundida  en  esa  nuera  cantidad. 

Además,  la  deuda  interior  en  1882  no  era 
de  cerca  de  seis,  sino  de  40  millones.  Según 
un  cuadro  publicado  por  el  Departamento 
de  Hacienda  en  20  de  Julio  de  1882,  la  deuda 
total  era  en  esa  fecha  de  $  57.00á:,Í72;  pero 
ahí  no  estaban  comprendidos  $  300,000  de 
deuda  española,  ni  t  6.700,000  de  deuda  al 
Brasil;  el  total  era,  pue&,  en  números  redon- 
dos, $  64.000,000;  y  como  la  exterior  era  en- 
tonces de  unos  24  millones,  inclusas  las  dos 
partidas  que  acabamos  de  mencionar,  pue- 
de decirse  que  ta   interior    era    de    unos 

40.000,000.  (2). 


(1)  Eevue  8ud-€márieafne,  TI,  p.  214. 
(2;  Id.  I,  47  y  132. 


K»dft  dice  de  la  deuda  de  esta  Sepública 
el  I)octor  Agnilar.  La  interior  apenas  pa- 
saba de  1 900^000  en  Í88S|  yno  tiene  exterior. 


GÜÁTBKJLLA. 

Deuda. exterior  en  1884 *  .|  8.466,050 

Id.    interior  en  1882 3.021,050 

Caando  el  señor  Crisanto  Medina  firmó, 
en  12  de  Diciembre  de  1882,  nn  proyecto  de 
conyersión  de  las  dandaemstemas  do  sn  país, 
expnso  los  siguientes  datos  respecto  de  las 
mismas  ; 

Empréstito  de  1856  (5  jí) £  100,000 

Id.        de  1869  (6  íÉ ) 50p,000 

II    I    lili 

Suma,... je  600,000 

Títulos  amortizados  hasta  Junio 
de  1876 67,800 

I       *  I     I 

14.     no  amortizados 542,200 

Cupones  atrasados 233,784 

Estado  de  la  deuda  á  fines  de  82.  .£  775,984 
que  son  1 3.879,92a 

Por  rnzoaés  que  no*  san  del  caso,  quedó  sin 
efeoto  el  i^voyectado  convenio,  sin  embargo 
de  que  fTróiieeptado  en  17  de  Diciembre  de 
1S82  por  una  asamblea  ^e  los  tenedores  de 
bonos ;  pero  ha  sido  probado  i^on  posteriori- 
dad, en  1885,  con  yariaciones  2>o  sustanciales. 

Como  Guatemala  no  habia  podido  pagar 
después  de  188^,  la  deuda  se.fué  aumentando, 
por  los  inteireses  yencidos.  No  tenemos  datos 
oficiales  de  1684,  pero  las  Memorias  de  los 


Secretarios  de  Eetado*  'die^n  qne  en  1883  la 
deuda  ^eeleyabí^á  i  3,945,460;  w  eer^  e;íce- 
sivo  calcii]ar]a  en  iaas  de  i  millones  p^r^  Jl88j4. 
Bespecto  de  la  denda  interioxr  eii;  1882, 
creemos  qñé  es  algd  bajo  el  guarismo  iiél  se- 
ñor Aguilar,  porque  -en  1881,  según  Penn, 
era  de  $3.466,015,  sin  comprender  ahí,  por 
falta  de  datos,  como  lo  dioe>el  mismo,  varías 
partidas  de  la  deuda  flotante ;  y  en  1883.  se- 
gún las  Memorias  de  los  Secretarios  de  Esta- 
do, era  $3.500,000. 

''  •  ■  »•  .  ,  •  j 

Deuda  exterior  en  1884. , .$  11.054,000 

Id.,  interior  en  1883. . . . , 1.606^000  ' 

La  cuenta  que  hacen  los  acreedores  extran- 
jeros es  ésta: 

Monto  de  sus  cuatro  emprésti- 
tos, efectuados  en  Londres  y  París 
de  1867  é  1870 £    5.590,000 

Pagó  hasta  1872 668.000 

Saldo........... £    4.922,000 

Son  1^24.610,000;  y  los  intereses  no  paga- 
dos llegan  á  otro  tanto^  segiÁ  Fehn; 

¿Ha  efectuado  Honduras  algún  arregló '^or 
el  cuál  haya  reconocido  una  deuda  exterior 
de  once  millones?  Lo  ignoramos;  pero  re- 
cientes publicaciones  de  periódicos  europeos, 
nos  inducen  &  creer  que  nó.  Además,  en  su 
Mensaje  dirigido  al  Congreso  en  13  de  Fe- 
brero de  1883,  dijo  el  Presidente  sefior  M. 
A.  Soto,  que  si  la  República  quisiese  pagar 
todo  el  pasÍTo  de  la  Hacienda  con  «el  ralor  de 
las  existencias  en  los  depósitos  de  licores, 
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pólvora  y  tabaoo  pertenecientes  al  Gobierno, 
quedaría  nn  saldo  de  cerca  de  $  2,600  á-fa- 
vof  del  Tesoto  nacional.  Y  lígregó:  *^*  Puedo 
decir,  en  tal  concepto,  que  el  Gobierno*  nada 
dfeBe>  "       ;    "    -  '    '      ■ 

Respecto  de  la  deuda  interior;  éti  el  miámo 
Jlensaje  dijo  que  en  1882  se  habia  réducidt) 
&$  1.129,694-16. 


COSTA-RICA. 

.  Deuda  exterior  en  1884 ,. . .  |  16.635,000 

Id.    interiorenl882 140,774 

A  mediados  del  presente  afio  de  1886  cele- 
bré en  Londres  el  Gobierno,  representado 
por  M;  Keith,  un  convenio  con  los  acreedo- 
res ingleses  para  la  conversión  de  sus  deudas 
de  1871  y  1872,  por  una  nueva  emisión  de 
£  2.000,000.  Entonces  el  Presidente  de  la 
Corporación  de  acreedores  extranjeros  dijo, 
según  leemos  en  un  número  del  Times  de 
Londres,  de  Junio  de  este  afio,  que  los  bo- 
nos circulantes  de  Costa-Bica  llegaban  próxi- 
mamente á  £  2.691,300,  y  que  Tos  intereses 
no  pagados  desdo  Majo  de  1874,  alcan- 
zábanla £'1.500,000  (urt  acreedor  dijo  que  á 
más  de  £  2  millones),  formatido  un  total  de 
fi  .4. 191,300,  ó  sean  $  20. 956,600. 

Hespecto  de  lá  deuda  interior,  en  la  pági- 
na 85  dice  él  Doctor  Aguilar  que.  presenta  la 
de  1880,  y  en  la  180,  que  la  de  1882;  era 
deÍ'I.622,811-24  6n31  de  Julio  de  1882, 
según  la  Memoria  del  Seerctarip  de  Hacien- 
da, correspondiente  á  1883.. 


I  • 


SANTO-DOMIiraO. 

K'o  pone  el  Doetor  Aguilar  datos  de  esta 
Bepública. 

En  Julio  de  1869  contrató  en  Londres  un 
empréstito  por  £  757,700^  valor  nominal ; 
pero  en  1872  suspendió  los  pagos,  y  al  fin  de 
ese  año  repudió  el  Congreso  Ta  deuda»  En 
Enero  de  1882  estaba  debiendo  £728,^00, 
ó  $  3.642^500,  suma  que  hoy  será  mayor  por 
los  intereses  vencidos. 

No  tenemos  datos  de  la  deuda  interior. 


HAITÍ. 

Deuda  exterior  en  1884 $7.  IK)7,884 

Id«     interior  en  1882 ; .  S.OQO,000 

Dice  Fenn  que  la  deuda  extranjera  es  de 
$  15  millones,  y  que  hay  una  gran  deuda  inte- 
rior, cuyo  monto  no  expresa,  y  que  consiste 
en  un%  enorme  emisión  de  papel-moneda  de- 
preciado. 


SALYADOB. 

Deudft  exterior  en  1884 ....t    {|fS0,6O5 

Id.    interior  en  1882 1.668,124 

Esta  Bepública  no  tiene  deuda  exterior,  y 
el  Doctor  Aguilar  lo  sefiala  más  de  medio 
millón  de  pesos  por  ese  concepto. 

Según  la  Memoria  del  señor  Oeneral  Pedro 
Meléndez,  Secretario  de  Guerra  y  del  Tesoro, 
dirigida  al  Poder  Legislativo  á  principios  de 
1884,  la  deuda  interior  á  fines  de  1882  era  de 
$  1.589,861-58  ;  y  esto  sin  contar  qué  en  di- 
cho afio  de  1882  se  amortizaron  $  256,438-67. 


Mi^«a<yvs>*»%»^'i»  Mifli  ^<»«p»^— ^u 
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Hemoá  querido  ttütáx'  m  extenso  uno  sólo 
de  los  puntos  de  la  estadística  del  Doctor 
Agailar,  porque  reyisarlos  todos  seria  tarea 
de  wcribir  «11  libro  má«  largo  que  el  suyo;  y 
nos  hemos  fijado  en  las  denoas  públicas^  por 
ser  el  que  más  relación  tiene  con  lo  que 
antes  decíamos  acerca  del  crédito.  Pero  aun- 
que sea  ligeramente^  haremos  excursiones 
por  los  otros  campos^  como  una  muestra  del 
interés  con  que  hemos  leído  su  obra  laboriosa. 

Dice  en  la  página  166  (y  lo  repite  en-  la 
180  coía  una  errata  tijmgráncá),  que  en  1882 
la  fiepábíica  Argentina  exportó  por  yalor 

de ,.$  59.270,365 

É  importó •58.440,905 

Saldo  á  favor  de  la  exportación^ t       829,460 



Estos  datos  se  encuentran  en  la  JRevüta 
estadística  y  geográfica  de  las  Provincias  de 
la  República  Argentina^  por  Francisco  Let- 
zina.  Jefe  de  la  Oñcína  de  j^lstadistica  de 
Buenos-Aires^  y  han  sido  reproducidos  en 
muchos  periódioosy  pero  con  eata  diierencia: 
(^ue  lo  que  el  Doctor  Aguilar  presenta  como 
importación,  es  en  ellos  exportación^  y  yícc- 
versa.  Lejos,  pues«  de  haber  habido  más  de 
$  800^000  en  favor  de  la  segunda,  los  hubo  en 
favor  de  la  primera. 

La  Bevue  Sud-^méricaine,  a),  publicarlos^ 
dice:  (1) 

(1)  Tomo  II,  página  43. 


'  ^^«^<^»^»^^»^^^ 


"  Resulla  del  cuadro  precedente,  que  la  balanza 
del  comercio  exterior  se  muestra  desfavorable,  pues 
la  importación  excede  á  la  exportación  en  1 829,461 ; 
pero  tío  hay  que  olvidar  que  figuran  en  la  importa- 
ción más  de  22i  milloxv^  de  francos  de  artículos 
como  materiales  de  ferrocarriles,  maquinaria  para 
la  industria,  útiles  de  trabajo,  etc.,  que  producen 
n^uy  pronto  un  capital  en  ^1  pa^a  y  forman  lo  aue  se 
podría. llamar  artículos  de  consumó  reproductivo." 


Ya  ^1  Presidente,  sefior  Boca,  en  su  Men- 
saje de  1883^  había  hecho  esta  miama  obser- 
vación. 

El  Mensaje  dice  que  el  co- 
mercio de  exportación  en  1882 
íaé  por  valor  de. $  .60.389,052-04 

Y  el  áe  importación 61.246,163-40 


Diferencia  en  favor  de  la  im- 
portación...  .....t 


857,111-36 


Parece  que  la  discrepancia  entre  éstas  can- 
tidades y  las  anteriores,  consiste  en  que  las 
del  señor  Boca  comprenden  el  movimiento 
de  metales  amonedados,  j  las  otras  nó. 

Dice  en  las  páginas  90  y  180  que  la  longi- 
tud de  las  lineas  telegráficas  de  Honduras 
era  de  1,046  kilómetros;  pero,  según  rectifi- 
cación en  la  fe  de  erratas,  fueron  2,'}'41;  y  en 
el  Mensaje  dirigido  por  el  Presidente  de  la 
Eepúblíca  al  Congreso,  ^n  19  de  Febrero  de 
1883,  leeníos  qué  fueron  sólo  1,704. 

Según  dicho  Kepsaje,'  los  ingrcefos  en  el 
mismo  alio  fueron  1 1,298,878-75^,  y  el  Se- 
ñor Aguilar,  citando  el  Almanaque  de  Gotha, 
dice  que  $  861,970. 

Dice  que  hoy  Méjico  dedica  al  rancio  de 
educación  I  311,410,  y  rectificambs  con  la 
autoridad  del  mismo  Doctor  Aguilar  (página 
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^17)»  elevftpdQ/.este  gaariamp.'i  11,3.302,484, 
.q«üBie»»cil  e^m^ióé.i  ,  .  -•»  .  '¡  .•..'•.■■... 
.  DioB  (página^i  180  yrlSl),  <^ue  fa  los.Es- 
ta¿Qa.íJn>do*  bíiy  ^SliíOSí  kilómetros  4e  te- 
Jégis^s,:pero,q^e^e$t0  güairi^mo"  ^/xvo  üielu- 
yi^Iq»  Wégrafos  4a  k>8í  oami¿o£i  4e-  hierro^  pi 
los  ^^LCro^ieimp  yúe  p^rtíoul^reg.'!  ¿A  quiéa 
pf>i:touece»í  pues? 

¿Por  qué  nos  da  la  población  del  Salvador 
ODt  1873  <5$49785,alXP^9)i  cpandoen  1889  se 
hizo  iXkU  cmso^  ñ^nn  el  oue^l  son  61^,913  ?. 

Il^o  pone  4ato8>  do  todas  las  repúblicaii  so- 
bre eduf^ación; .  en  ln  Mevue.  y  el  Moniteur  los 
hay  d^  mapbas*    > 

DÍPP  ^ne  }a  propiedad  r^íz  de.  MjBJico  vale 
$  432  millones;  pero  qu  1^  íe  de  ervatas  (pá- 

{riña  3>14)  corrige  diciendo  qne  $  1,885  mi- 
Iqnes.  ,  .         , 

Según  el  último  censo,  vale  más  de  $  3,000 
millones.  El  valor  de  sólo  la  propiedad  ur- 
bana particular  pasa  del  guarismo  del  Bói^tor 
Agailar;  y  además»  las  propiedades  rurales 
valen  $  773  millones,  y  la  fiscal  %  340  mi- 
llonea.   . 

Dice  que  el  Uruguay  no  tuvo  déficit  en 
183J.,  porque  sus  ingresos  fueron  é  7.890,000, 
y  sufli  egresos  $,  7.857,275;  sobrante,  $32,725. 

La  M^vue,  Su4-^américain$  dice:  (1) 


"  El  Presidente  declara  que  durante  el  afio  último 

S1881)  las  rentas  del  Uruguay  no  se  eíévároti  sino  á 
^  7.0SI8.810,  y  que  lod  gastos  extraordinarios  dejaron 
un  déficit  de  1 1,105,000.  ^^  i   : 

Dicoqueen  Bolivia  (págirja  138)  .la.  ex- 
po]^tación  de  la  plata  en  larras  dql  Potosí 
ascendió  en  1881  á  $  6.897,130.   . 

— — —  •  .  ^  - . 

(1)  Tomo  I,  páginas  3Í8  y  819. 


Ko  fñé  el  Potod  861o  el  <iQe  produjo  am 
cantidad:  en  ella  están  comprendidoii  tan- 
bién  ios  prodnctos  de  las  minas  de  Oruro, 
Hnancfaaoa,  Guadalupe  y  otras  rarras.  (1) 

Páginas  1^  y  201,  Dice  que  la  BepábUca 
Argentina  tenia  720  legaai9  de  Corrocamles 
yá  abiertas  al  ttáfioo^  y  223  próxifnsB  A  ser 
inauguradas;  esto  es^  3^600  y  1^115  kiMmo- 
tros,  respectivamente. 

£1  sefior  Á.  Montt,  Enviado  Extraoidina- 
rio  y  'Mimsth)  Pienipotenoiario  ^  Obile  en 
la  Argentina,  dirigió  á  Bn  Gtobíerno,  ■  con  fe- 
cha 6  de  Septiembre  de  1884,  un  ea^nso  in- 
forme, con  datos  que  le  facilitó  el  sefíDr  Iri- 
goyen.  Ministro  de  lo  Interior  de  H  Ai^n- 
tina,  y  en  diclio  documento  leemos: 

^^  Lá  !&eptblica  posee  en  el  día  3,505  Icil^ 
metros  en  explotación,  136  próximos  á  en* 
tregarse  al  tráfico,  1,543  en  construcoión  y 
cerca  de  2,000  en  vía  de  estudio." 

Página  7.    **....  Apenas  contamos  eon 

diez  millones  de  renta  nacional "  Bei»te 

la  misma  aserción  en  la  página  34. 

Las  rentas  nacionales  de  Colombia  410  lle- 

f;an  á  seis  millones  de  pesos.  Sumadas  con 
as  de  los  Estados,  sí  dan  aquel  tol;al  y  basta 
pasan  de  él;  pero  las  últimas  no  son  nacio- 
nales; y  de  incluirlas  en  el  cómputo,  no  hay 
por  qué  no  hacer  otro  tanto  con  las  manici- 
pales  de  toda  la  República. 

Página  163.  Dice  que  en  1881  ios  gastos 
de  Colombia  alcanzaron  á  t  16.0674  918. 

Esp  no  fpé  lo  gastado,  sino  lo  que  se  votó 
en  ej  Presupuesto. 

t^ágina  71.  "  Bogotá. . . .  cuenta  para  si 

{'  el  Estado  de  que  es  capital  con  una  anua- 
idad  de  $  846,638.^'    • 

(1)  Bevue  Sud-amérieaine,  t.  I,  pág,  287. 
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Si  este  modo  de  presentar  los  datos  es  co- 
rrecto, también  lo  seré  ^1  decir  que  Bogotá 
caentá  paíca  si  y  la  Bepábliea  de  que  es  capi- 
tal con  Bna  anaftlidad  de  más  de  .cinco  mi- 
llonea de  peflo& 

Los  t)DhocientoB  mil  y  pico^  son  los  ingre- 
sas ded  Estado,  qué  en  el  año  último  (1884) 
faeion  calculados  en  $  849,638;  las  rentas 
de  Bogotá,  que  son  las  mnnieipales^,  f nerón 
ñj^daa  en  el  Presupuesto  de  1888  en 
«  I€9,084-4&,  y  en  el  de  1884  en  *  131,142.-40. 

Uno  de  los  defectos,  y  nó  el  menor,  de 
este  libro,  es  la  cantidad  enorme  de  equivo- 
caciones tipográñoas  que  contiene,  h^n  íe  de 
erratas,,  con  ser  bastante  eiCt^nsa,  no.  W 
abaroa  todas*  No  es  fácil  haaer  ix)n  la  pluma 
las  enmiendas  que  el  autor  indica,  y  cons^rr 
yar  la  debida  claridad.  Y  ni  aun  la  fe  de 
errataa  «s  satnfaoioria:  advierte  que  en  la 
página  178,  donde  dioe  60,  debe  leei'se  168; 
p^o  en  el  Ingar  indicado  se  lee  que  Hondu- 
ra» tiene  60  kilómetros  de  ferrocarriles,  y  el 
Salvador  también  60;  ¿á  cuál  de  los  dos  se 
aplica  Id  corrección? 

En  el  ejemplar  que  tenemos  á  la  vi&ta,  se 
salta  de  la  página.  184  á  la  ]  89,  como  si  bu- 
biera  habido  ana  omisión  de  dos  hojas  que 
en  roididad  parecen  no  faltar. 

En  la  págma  24  hay  un  cuadro,  de  la  su- 
perficie y  población  de  las  naciones  de  la 
América  latina;  y  en  la  109  leemos:  ''  con 
los  datos  de  éste  deben  corregirse  los  del 
cuadro  de  la  página  24,  pues  son  más  re- 
cientes y  seguros."  Asimismo,  en  la  página 
223  corrige  varios  de  los  datos  que  presentó 
en  la  180  y  en  otras. 

Todo  demuestra,  en  fia,  que  ha  habi4o  Im^ 
timoda  precipitaíoión. 
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Por  eneima  de  toda»  eftt^a  inezAetítudes  en 
loB  detalles,  dos  cosas  hay  qne  no  nos  cansa- 
remos de  aplaudir:  la  pasmosa  laboriosidad 
del  autor,  y  el  vivo  sentimiento  patriótico 
qne  palpita  en  todas  las  páginas  de  su  libro. 

"Se  oonoice  que  en-  sti  larga  vida,  de  viajero 
ha  tenido  constantemente  fijo  el  pensamiento 
en  Cdlómfbia:  todo  lo  ha  visto,  lo  ha  ebsor- 
vado  todo,  ha  llenado  d^  námeros  su.  car- 
tera, do  impresos  sus  baúks,  sin  otra  idea 
que  la  de  invitar  á  sus  compatk'iotas  ¿  com- 
paraciotíes  que,  por  lo  mtsmíoi  que  :habian  de 
sei^  desfavorables  para  el  suelo  natal,.- espe- 
raba él  que  diesen  por  re8u>ltáda  un  movi- 
miento de  la  opinión  publica  en  lá  díseooión 
de  la  enmienda.    Ama  los  numeitos  oonpa- 
sión,  cree  en  su  poder  con  mayor-  convic- 
ción que  la  de  los  alquimistas,  quiere  expli- 
caT  por  su  medió  todas  las  cosas,;  como  lo 
pretendió  la  filosofía  antigna,  y  deduce  de 
ellos  el  progreso,  como  deducían  Pitágoras 
y  Platón  la  existencia  de  los  seres.  ¡Qué  labor 
tan  gigantesca,  qué  paciencia  de  benedicti- 
no! La  sola  tarea  de  reunir  y  ordenar  sus 
datos  exigía    un    esfuerzo  de  voluntad  y 
atención  prodigioso;  pero  ha  hecho  más:  los 
ha  obligado  á  hablar  por  medio  del  cotejo^ 
como  se  ve  en  la  página  192: 

*' Siendo  nuestra  exportación  uno,  la  Argén- 

tina  tiene  cuatro  y  Méjico  casi  treé.  Oolomíbia  mide 
296^57  kilómetros  cuadrados  máa  ique  Yenesoaela; 
180,600.  m^A  que  el  Per^;  es  más  da  4os  veces  mayor 
q^e  Chile,  cmal  se  halla  hoy  después,  de  anegarse  los 
territorios  de  Boliviay  Peni;  cuatro  más  de  lo  que 
él  era  antes,  y  casi  siete  veces  -  más  extensa  que  el 
Un^ay.  '4dm'embargp,  hiendo  la- ezportaaiéa  'de 
nuestro  país  uno,  la  de  Vene^^eja.  íes  O/fSÍ,  .la  de} 


Pcrü  2,67,  la  de  Chila  4,90,  y  la  del  Uruguay  1,72. 
8i  nos  fijamos  «n  los  ingresos,  obtendremos  las  ci- 
fras siguientes:  Colombia  ttíw,  Perú  6,5,  Chile  4,2, 
Méjico  3,9,  y  !a  Argentina  8.0." 

.  ¡Y  qué  energía  en  la  condeníición  de  las 
costumbres!  Corre  la  frase  ardiente  y  rápida 
como  el  rajo,  y,  como  él,  brusca,  atrepellán- 
dolo todo,  sin  otro  temor  que  el  de  no  haber 
herido  bien.  Es  la  cólera  convencida.  Hubo 
un  momento  én  que  temimos  que  nosre- 

ÍitieVa  el  supufesto  yocablo  de  Cambronne  (1). 
!s  claro  que  no  vamos  á  citar  ejemplos;  pri- 
mero, pwqne  todo  eso  se  levanta  sobre  una 
basé  que,  yá  lo  hemos  dicho;  juzgamos  inse- 
guraí  y  Inégo,  porque  no  tendríamos  placer 
en  irépéiit  ciertos  conceptos,  iiunque  loa  cre- 
yésemos fundados';  pero,  coloóándoUos  en  el 
puntó  de  vista  del  kutor;  éeútimos  un  movi- 
miento irreísistible  de  simpatía  ppr  8U8ai:ran- 
ques  generosos  y  sus  miras  elevadas. 

"' Llamo,  pues,  la  atención  de  todos  loe  hombres 
honrados,  patriotas  ypensadores  de  Colombia  (dice), 
para  -que  mediten  los  datos  comparados  •  que  les  he 
venidQ  presentando  hasta  ahora,  y,  aunque  no  per- 
tenezco á  ningún  círculo,  ni  academia,,  ni  cuerpo 
sabio,  aunque  no  '  soy  ilustre,  levanto  muy  alto  la 
voz  del  patriotismo,  y  tanto  más  recio  grito,  cuanto 
menos  ambknón  tengo,  menos  inú-igas  pongo  en 

juego...*... 

Miro  como  una  honra  y  un  deber  el  oo  estar 

afiliado  á  ninguno  de  los  circuios  políticos  que  des- 
garran las  entrañas  de  la  Patria,  pues  sólo  soy  sa- 
cerdote católico,  colombianOi" 

Y  muy  honrado  debe  sentirse  el  clero  con 
un  miembro  tan  ilustrado  y  de  intenciones 
tan  rectas  como  el  Doctor  Aguilar,  á  propó- 
sito delcual puede  repetirse  este' Verse,  eon 
un  sentido  opuesto  al  (jue  le  dio  Voltaire: 

Nos  prétres  ne  sont  pas  ce  qu^uñ  yain  peuple  pense. 
(1)  ?4»oa  75,  línea  10.'  ' ''        ' 


Más  de  una  vez  laa  páginas  de  este  libro 
nos  han  reqordado  al  cáustico  JurenaL  A 
primera  vista^  nada  tiene  de  común  el  crítico 
de  la  vida  doméstica  de  Boma,  con  el  censor 
de  las  costumbres  públicas  colombianas;  el 
uno  expresa  sus  pensamientos  en  versos  que 
son  de  los  mejores  de  la  Literatura  latina, 
describe  vicios  monstruosos,  y  precisamente 
cuando  más  los  estigmatiza  es  cuando  su  len- 
guaje se  eleva  á  mayor  altura  de  pureza  y 
elegancia;  el  otro  escribe  en  prosa,  á  la  que 
puede  aplicarse  lo  que  de  Lucilio  diio  Hora- 
cio; no  personaliza,  no  ee  «hace  historia- 
dor de  depravaciones,  y  cuando  se  eleva  en 
irritación^  decae  en  estilo;  ambos,  es  cierto, 
condenan  el  lujo  dQsmadido,pero.aunenesto, 
como  en  lo  demás,  el  uno  chasquea  un  látigo 
tejido  artísticamente,  y  el  otro  un  garrote 
sin  alisar.— La  verdadera  semejanza  está  en 
que  los  dos  parecen  tribunos  exaltados  por  las 
calamidades  de  la  Patria;  la  indignación  es 
el  alma  de  su  voz;  ambos  exageran,  am- 
bos ven  don  la  imaginación  más,  acaso,  que 
con  los  ojos;  pero  en  uno  y  otro  hay  que 
reconocer  un  móvil  laudable  y  un  gran  fondo 
de  probidad.  Podemos  referir  al  escritor  co- 
lombiano lo  que  del  inmortal  satirico  es- 
cribe Prerron;  *^  Jnvenal  lleva  deliberada- 
mente  hasta  el  exceso la  mordaz  hi- 

Eérbole.  Censurémosle,  enhorabuena,  el  que 
aya  en  demasía  querido  asombrar,  subyugar 
al  lector,  y  también  «u  pretensión  constante 
de  alcanzar  el  mayor  efecto  posible;  pero 
no  neguemos,  contraía  evidencia,  una  indig- 
nación que  se  desborda  en  tan  tembles  y 
magníficos  arranques." 


Bogotá,  Septiembre  80  de  ISWk 
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Mra.  Helen  S.  Conant  publicó  en  New 
York,  hace  siete  ú  ocho  aflos,  un  Primer  of 
Spanish  Literature,  que  condensa  en  pocas 
páginas>  y  desde  el  siglo  XII  hasta  Emilio 
Gastelar,  el  asunto  que  su  título  menciona,  y 
al  cual  habían  yá  dedicado  estudios  exten- 
sos Ticknor  en  los  Estados  Unidos,  Bouter- 
weok  en  Alemania,  Baret  en  Francia  y  otros 
críticos  extranjeros.  La  ilustrada  escritora 
terminaba  sefialañdo  los  indicios  de  una  próxi- 
ma restauración  fecunda  en  grandes  inge- 
nios y  animada  de  espíritu  liberal,  condición 
imprescindible,  según  Ticknor,  para  un  glo- 
rioso renacimiento  literario  en  la  Península 
ibérioa. 

A  decir  verdad,  España  no  ha  sido  inte - 
lectualmente  estéril  en  este  siglo:  son  mu- 
chos los  nombres  de  gente  de  letras  que  registra 
D.  A.  Ferrer  do  los  Ríos  en  su  Galería  de  la 
Literatura  española,  desde  Quintana  hasta 
Pérez  Calvo  ;  entre  ellos  los  hay  distingui- 
dos y  respetables;  sólo  que  los  eximios  son  es- 
casos, y  por  eso,  tomados  todos  en  conjunto, 
han  dicho  bien  las  personas  que  han  llamado 
de  decadencia  á  este  período.  En  un  trabajo 
inédito  que  no  incluímos  en  el  presento  volu- 
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men^  porque  para  terminarlo  necesitamos  al- 
gunas obras  de  imposible  consecución  aquí^ 
procuramos  demostrar  que  las  figuras  más 
apagadas  del  cuadro  de  las  letras  castellanas 
en  Ta  actual  centuria,  son  las  inspiradas  en 
los  ideales  literarios  de  la  época  de  la  dinas* 
tía  austríaca  ;  y  las  más  luminosas  las  que, 
continuando,  en  vez  de  romper,  las  tradicio- 
nes de  los  antiguos  maestros  en  materia  de 
lenguaje,  han  entrado,  en  la  corriente  del  si- 
glo, terciado  en  sus  combates,  compartido 
sus  dolores  y  consoládose  con  sus  esperanzas, 
como  lo  halsfían  hecho»  no  h»y  por  qué  creer 
lo  contrario,  los  Garcilasos  y  los  Árcenselas, 
y  aun  los  Luises  de  León«  si.  lea  hubiese  tooik 
do  asistir  al  espectáculo  de  la  invasión  fran- 
cesa, á  la  trepidación  de  la  monarquía,  á  loa 
desórdenes  de  Cartagena  y  al  derrumbe  de 
tantos  ídolos  cómo  adoirabael  pueblo  espafioL 
Ahora  el  movimiento  intelectaal  ae. va. ani- 
mando más  cada  día:  Nál&ez  de  Área  no 
cuenta  muchos  riyales  en  el  Parnaso  caate'*. 
llano  ;  y  si  Espafia  no  tuviese  más  nombres 
que  el  de  él,  el  de  Etspronceda  y  el  de.  Quin- 
tana, para  representar  la  parte  que  ha  toma^ 
do  en  el  coro  de  la  Poesía  moderna,  bastarían 
ellos  solos  para  llenar  con  sus  merecimientos 
un  capitulo  flamante  en  la  historia  literaria 
del  siglo  XIX.  Pero  puede  enorgullecerse,  de 
otros. 

Algunos  de  sus  poetas  de  más  porvenir  se 
han  malogrado  antes  de  madurez,  como  Bar- 
trina,  vate  originalísimo,  cuyo  tomo  de  ver- 
sos titulado  Algo,  en  nada  se  parece  á  lo  que 
ordinariamente  escriben  los  poetas  líricos 
contemporáneos  ;  y  Becquer,  talento  de  pri- 
mer orden,  que  aunque  no  trazó  sino  bosque- 


,  .  .\  •,  K. 


idíi  eií  cBoé' hii  déjáio  étítreveir  el  germen  dé 
las  gratidcd  obras  dé  qite  nos  ha  defraudado 
su  muette. 

^  Yambs'  á  hablar  de  ]atí  poesías  del  úl-^ 
timo,  no  contando,  por  supuesto,  los  Canta^ 
ré$  qne  un  torpe  editor  suizo  ha  incorporado  á 
ellas:  son  obra  de  Augusto  Perráti,con  la  cual 
Becqiier  no  tuvo  que  hacer  sino  escribirle  el 
prólogo.  De  su  prosa  tanipoco  trataremos, 
porque  mucho  nos  daría  que  hacer  la  sola 
tarea  de  señalar  cuánto  repite  en  sus  artícu- 
los las  bellezas  de  sus  versos,  ó  al  contrario  ; 
(1)  de  las  mejores  cosas,  de  esas  que  no  se  ol- 


(1)  Vayan  dos  muestran : 

RIMA    XLY. 

En'Ia'clave  del  arco  nqíal. seguro. 
Cobrad  piedra^  él  tiempo  enrbfeció, 
Om  dÁ  ci'ñcél  rüdó,  campeaba 
El  gótico  bl¿6n. 

Penacho  de  su,  yeliiio  de  granito^ 
La  yédni  que  colgaba  en  derredor. . . . 

A&TicuLo  '.'  Ibes  Fbcrás."— V  Eñ  su  clave  haj" 
un  escudo^  r^to  yá  y  car^ioxQido  por  la  acción  de  loa 
años,  en d cual  crécela  yedra«  que,  agitada cpá el 
aire;  flota  sobre  el  casco  que  lo  corona  como  un  pe- 
náüd^o  de- plumeas.'' 

BtMA  XXI. 

¿  Qué  es  poesía  f  dices  mientras  clavas' 
En  mi  pupila  tu  pupila  azul ; 
i  Qué  es  poesía?  ¿  Y  tú  me  lo  preguntas  ? 
Poesía. . . .  eres  tu. 

Cartas  LrrBBAniAs  ATINA  MUJBR,-^*<En  una  oca- 
sión me  preguntaste:— ¿Qué  es  la  poesía?  ¿Te  acuer- 
das?...  

. . .  .Mis  ojos —  se  volvieron  instintivamente  hacia 
los  tuyos,  y  exclamé  al  fin:  ¡la  poesía. ...  la  poesía 
eres  tú!" 
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TÍdau,  nos  da  duplicado.  Sus  Rimas,  aun- 
que no  numerosas,  bastan  para  ocupar  bas- 
tante tiempo  al  que  busca  la  belleza  en  la 
Poesía;  hay  en  ellas  dos  mandos:  el  interior, 
que  es  el  alma  del  artista,  agitado  por  pro- 
fundos sentimientos  ;  y  el  exterior,  la  !Natu- 
raleza,  sacudido  por  fuerzas  ignotas,  pobla- 
do de  seres  con  vida,  como  en  los  cantos 
helenos,  pero  sin  abolengo  olímpico:  es  una 
mitología  sin  dioses. 


Generalmente  se  le  compara  á  Henri  Heine, 
y  es  obvio  que  las  Rimas  y  el  Intermezzo  lucen 
ciertos  rasgos  de  filiación  común;  pero  no 
hay  dos  caracteres  ni  dos  existencias  en  ma- 
yor discrepancia.  Como  Fígaro  vivía  por  cu- 
riosidad, Heine  vivió  para  la  zumba:  llegó  á 
los  cincuenta  y  siete  años  burlándose  sin 
tregua  de  los  nombres,  de  las  ideas,  de  las 
diversas  religiones  que  profesó  y  abjuró,  de 
su  patria,  de  la  patria  de  los  otros,  de  sus 
amigos,  de  sus  copartidarios  en  política  y  en 
romanticismo,  de  su  conciencia,  puesto  que 
vendió  su  pluma,  y  hasta  de  su  amor, — ¡del 
amor,  que  es  el  único  aroma  que  perfuma 
alguna  vez  el  ambiente  délas  almas  inodoras! 
¿Qué  creía  Heine?  Nadie  podría  asegurarlo. 
En  sus  postreros  días  sintió  remordimiento 
de  haber  herido  tanto  y  tan  sin  discreción, 
pero  su  pesar  tuvo  la  instantaneidad  de  las 
ráfagas:  pidió  perdón  en  el  prólogo  de  su 
última  obra,   que  dictó  desde  la  cama;  so 


* 


BECQÜER  Y  HEIKE. 


453 


propuso  algo  así  como  dar  satisfacción,  y  no 
pudo.  Enviciado  en  la  ironía,  continuó  arro- 
jando granadas  á  todos  los  campos,  al  de  los 
que  lo  estimaban  como  al  de  los  que  nó. 
rara  que  su  risa  tuviese  fin,  fué  necesario 
que  la  mano  de  la  muerte  la  congelara  en  su 
boca. 

¿Qué  amaba  Heine?  Propensión  experi- 
menta el  lector  á  poner  en  duda  la  ingenui- 
dad de  sus  afectos.  Cuándo  canta: 

Sobre  los  ojos  de  mi  amada  hermosa 
{Cuánta  canciÓD  de  amor  tierno  rimé! 
T  á  fu  boca  pequeña,  deliciosa, 
Los  mejores  tercetos  dediqué. 

A  las  mejillas  de  la  amada  mía 
Compuse  estancias  que  muy  buenas  son; 
Y  jqué  soneto  al  corazón  haría. . . . 
Si  ini  amada  tuviera  corazón!  (1) 

Guando  canta  así,  con  más  agudeza  que 
despecho,  casi  exclama  uno:  'y  tú,  Enrique, 
tú  mismo,  ¿tenías  corazón? 

Pero  no  hay  tampofco  para  qué  negárselo, 
no  queremos  ser  injustos  con  un  gran  poeta, 
cuyas  obras  han  llenado  de  encanto  muchas 
de  nuestras  largas  soledades.  Su  Intermezzo 
es  un  Werther  chistoso,  que  en  vez  de  suici- 
darse hace  la  caricatura  de  su  tamba;  pero 
siempre  es  Werther^  es  decir,  naturaleza  sensi- 
ble á  la  pasión;  aborrecedora  do  la  hipocresía; 
grave,  siquier  en  lo  más  íntimo  de  su  con- 
ciencia; incapaz  de  mostrar  una  lágrima,  pero 
nó  de  sentirla  ni  de  verterla. 

Becquer  es  el  borde  no  cortante  de  esa 
espada.  Alma  en  infancia  perpetua,  nunca 
perdió  los  candores  primerizos;  le  repugnaba 
la  política,  porque  exige  fraternizar  con  ca- 

[1]  Traducción  dé  Francisco  Sellen. 
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ract^rcs  siu  carllcjber^  9er  cój^pliceen  intrigas 
yérgonzosas  y  consamir  la  ,aiC¿iyidad  de  la 
vida  en  un  foco  de  pequeneces.  Cuando  los 
deberes  de  sn  profesión  le  obligaban  á  esori- 
bir  un  articnlo  de  critica,  obedecía  protes- 
tando, dice  su  amigo  y  biógrafo  Don  Baín¿n 
Bodrígaez  Correa,  y  era  de  ver  su'  apnr;o 
enjkre  las  exigencias  inflexibles  del  crimno 
lipnr^o  y  su  genial>íansednmbré.  SDftcediO^ 
¿tres  iáfios  pulblic^iron  los  periódicos  de  la 
Península  la  siguiente  composición,  como 
obra  inédita  suya,  que  ofectÍTamente  no  figu- 
ra en  su  libró: '  '    ' 

Una  mujer  envenenó  vñ  alma, 
Otra  mujer  envenenó  mi  cuerpo; 
Ninguna  de  las  dos  vino  i  bns<^rmp, 
Yo  de  ninguna  de  Jas  dos  me  q^fp* 
Como  ét  inundo  és  redondo,  el  inundo  fu/oda; 
Si  mafiana,  rodando,  este  Veneno 
Envenena  á  su  vez,  ¿por  qué  acusarme? 
¿Puedo  dar  más  de  lo  que  á  mí  me  dieron? 

En  momentos  de  exaltación  se  pueden  decir 
las  cosas  más  inconexas,  y  y&  el  poeta  había 
exclamado  por  ahí:  ^^ Entonces  comprendí 
por  qué  se  mata*';  pero  nuestra  primera  im- 
presión, al  leer  esos  versos  postumos,  fué  de 
desconfianza,  porque  no  corresponden  al  espí- 
ritu ni  al  temperamento  del  malogrado  joven. 

¿Que  si  amó  Becquer?  Si  no  hubiera  ama- 
do, sus  Bitnas  no  habrían  merecido  el  bene- 
plácito unánime  de  las  mujeres,  esos  jueces 
eternos  de  las  cosas  del  corazón.  Su  biografía 
se  reduce  casi  á  una  sola  palabra:  amó.  ¿A 
quién?  Lo  ignoramos,  y  parece  que  en  este 
punto  debemos  ser  discretos,  pero  ello  no 
pone  nulidad  en  su  ternura,  no  aja  su  deli- 
cadeza de  sentimiento,  ni  empatia  la  brillan- 
tez de  ese  ideal  fantástico  tan  perseguido  por 
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tos  poetas,  y  qne  á  tantos  poetas  ha  hecho 
desnaoiadl»  porqne  los  ha  llecho  sofiadores. 
¡Heine  y  Becquer!  Se  -parecerán  algunos 
de  sns  versos,  enhorabuena,  pero  sus  almas 
nó:  dos  garzas  blancas  juntan  su  vuelo  en  un 
mismo  valle,  pero  los  bosques  donde  se  alber- 
gan puedeín  estar  del  lado  del  Ocaso  el  uno, 
y  ^1  otro  m  las  regiones  diáfanas  donde 
nAce  el  soL  El  recuerdo  de  Tibulo  y  Oatulo 
se  d^píerta  eti  nuestra  memoria:  tierno  y 
apasionado  el  primero,  las  desleal tadcs  de  su 
Dttiia  lo  sumergen  en  profunda  melaneolia, 
mientras  que  el  otro  no  entiende  de  vaya8>  y 
4  la  menor  contrariedad  se  echa  por  las  calles 
de  Boma  á  fustigar  con  sus  epigramas  á  su 
Lesbia  y  á  sus  rivales.  Parecen  de  Catulo 
estott  tersos  de  Heine: 

Y  si  fuera  un  papamoacas 
A  tu  pecho  volaría; 
8é  que  te  gustan  I03  tontos 
T  que  sanas  sus  heridas.  (1) 

\  - 

Luego,  ¿qué  pruetba  la  similitud  de  líneas 
en  las  facciones  y  de  colores  en  el  vestido? 
Hermanos  eran  Eteoclo  y  Polinices,  y  el  des- 
tino los  hizo  adversarios,  como  16  refiere  la 
tragedia  de  Esquilo.  Se  puede  pertenecer  á 
una  familia  por  la  sangre,  pero  por  las  ideas 
y  sentimientos  cada  espiritu  tiene  en  este 
mundo  su  propia  casa  solariega,  que  con  fre- 

(I)  Traducción  de  Pérez  Bonalde.  Nos  parece  que  el  sefior 
Jo«6  J.  Herrero  no  acertó  á  desentrañar  el  espíritu  de  esos 
Tersos,  pues  los  vierte  en  estos  términos  sin  gracia : 

Y  si  un  canario  fuese,  también,  loco, 
Hacia  tu  corazón  volando  fuera, 
Que  aé,  mi  bien»  que  los  canarios  anuís 
T  que  te  alegra  su  canción  parlera. 

F.  Sellen,  al  trasladar  el  mismo  pasaje,  advierte  que  '*la 
palabra  alemana  ginmelt  usada  en  el  original,  &  la  vez  que 
sigJÚño&  pinzórif  aveciua  muy  común  en  Alemania,  se  aplica 
también  como  sinónimo  de  tímpU^  bobcUicán^'' 
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cuencia  es  la  de  sus  antepasados  carnales,  y 
con  frecuencia  uó. 

Y  hay  muchos  modos  de  parecerse  en  el 
regazo  de  las  Musas:  las  escuelas  literarias 
son  como  la  ciudad  antigua  de  cien  puertas, 
por  donde  cada  afiliado  puede  salirse  á  un 
campo  propio  sin  dislocar  el  punto  de  con- 
vergencia de  los  radios.  Limitándonos  á  este 
siglo,  vamos 'á  escoger  media  docena  de  sus 
estrellas  fijas  más  luminosas  y  á  rodear  con 
.  ellas  el  nuevo  astro  ibérico,  para  determinar 
la  semejanza  de  resplandor  entre  sus.  rayos 
diferentes  y  la  diferencia  de  órbita  entre  sus 
cursos  semejantes:  todos  poetas  subjetivos^ 
eróticos,  separables  en  diversos  grupos,  se- 
gún el  aspecto  por  donde  se  les  quiera  mirar, 
pero  que  en  relación  con  Becquei*  no  presentan 
más  que  una  faz  psicológica  de  comparación, 
y  es  el  amor.  Las  particularidades  distintivas 
son  grades,  y  se  componen  de  dos  elementos: 
uno  interno,  la  idiosincracia;  otro  externo, 
la  influencia  especial  de  la  mujer  querida.  Sus 
cabezas  están  á  una  misma  altura  por  el 
orgullo,  sus  corazones  palpitan  unísonos  en 
los  albores  de  la  pasión,   sus  cantos  se  des- 
vian en  ondas  de  distinta  sonoridad,  según 
le  va  á  cada  uno  en  la  feria.  La  hazafieria  in- 
glesa separa  á  Byron  de  su  esposa  y  de  su 
hija;  Lamartine  juzga  que  la  golonarina  de 
Ñapóles  tiene  las  alas  muy  reducidas  para 
volar  con  61,  y  se  las  corta  después  de  acari- 
ciarla; Heine  va  á  estrechar  la  mano  prome- 
tida, y  la  encuentra  asida  de  otra  mano; 
Musset  es  engañado  por  la  amistad;  Espron- 
ceda  ama  como  un  poeta  romano  del  siglo  de 
César,   en  una  sociedad  que  ha  cambiado  de 
ideas  sobre  la  decencia  y  la  moral;  Leopardi, 
el  más  desgraciado,  en  afectos  como  en  todo. 
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oculta  on  el  misterio  el  nombre  de  sa  idolo> 
y  resume  la  experiencia  de  su  corazón  en  este 
desesperado  aforismo:  que  no  cabe  en  la  fren- 
te estrecha  do  las  mujeres  una  idea  tan  gran- 
de como  ]a  del  amor.  Becquer^  en  fín^  apa* 
sionado  de  una  estúpida: 

Es  una  estatua  inanimada pero. ... 

I  Es  tan  hennosa  ! 

En  tan  desiguales  condiciones^  no  podía  ha- 
ber conformidad  en  las  vibraciones  de  la  queja 
ni  en  la  cadencia  del  lirismo.  Ha;  quien  des- 
pedaza el  instrumento  y  pretende  estrellarlo 
contra  las  lejanas  costas  británicas;  otro  lo 
adorna  de  flores  fúnebres  y  lo  deposita,  como 
victima  inútil,  en  el  vacio  altar  de  la  nada  ; 
aquél  se  propone  acomodar  epigramas  al 
acompaflamiento  de  la  ele^a;  este  se  resigna 
á  arrancarle  sólo  los  sonidos  que  natural- 
mente puedo  dar.  ¡Qué  diversidad  de  gritos! 
En  Byron  el  de  la  venganza,  en  Lamartine  el 
del  remordimiento,  el  del  despecho  en  el  poeta 
alemán,  en  Musset  el  del  hastío,  en  Bspron- 
ceda  el  de  la  desilusión,  en  Leopardi  el  del 
escepticismo,  en  Becquer  simplemente  el  del 
dolor.  Si  hubiésemos  de  describir  en  el  lienzo 
todas  estas  amarguras,  pintaríamos  al  irrita- 
do lord  en  el  puente  de  una  fragata^  al  pie 
de  un  cafión,  con  la  mecha  en  la  mano,  en 
expectativa  de  algo  inglés  que  bombardear ; 
al  victimario  de  Sraziella,  arrodillado  en  un 
templo,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el 
pecho;  al  burlón  del  Intermezzo  en  un  *^  pala- 
cio de  cristal,"  con  los  dedos  en  crispatura 
irreducible,  como  diría  Montalvo,  afectando 
reír  y  llorando  vitriolo,  según  dijo  de  él  Alfre- 
do áe  Vigny;  al  bardo  de  Las  Noches  sentado 
en  la  mesa  de  un  cafó  con  la  copa  y  la  botella 
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ji  ^mciiuB ;  al  amünte  de  Tereaa  tocando  la 
aldaba  de  ium  ^^asaparecHda  á  aquella  en  aún.- 
de  el  ídem  de  Lesbia  grabó  sns  Tersos  Ad 
GúntubBrnaUs  ;  al  sabio  italiano  en  una  isla 
desierta,  sin  vegetación,  con  un  cielo  ain  sol 
y  sin  estrellas;  al  cantor  de  las  Rima»  jun- 
to al  mismo  pilar  donde  se  golpea  el  pecho 
Lamartiaoi  pero  nó  en  actitud  penitente, 
sino  de  pie,  con  las  sienes  entre  las  manos, 
Uovaado  ana  deq^raeia  inmerecida. 


Si  ]a  risa  alemana  asoma  á  sus  labios» 
es  sólo  por  excepción:  las  composiciones  mar- 
cadas con  los  números  XXV,  XL,  LV,  LVII, 
LXYII,  son  las  cuatro  únicas  en  que  esgrime 
el  florete  burlón  de  Heine;  (1)  y  aun  la  pri* 
mera  y  penúltima  de  las  citadas  parecen  más 
bien  arranques  de  Espronceda  y  Bartrina» 
asi  como  en  otros  lugares  vibra  *^  la  lengua 
de  hierro "  de  Shakespeare,  y  se  oyen  las 
Vmux  sUrilee  de  Musset : 

Y  ella  prosigue  alegre  su  cammo 
Feti£,  rlsuefia,  impávida  ;  ¿y  por  quét 
Porque  no  brota  sangre  de  la  heriaa. . . . 
Porque  el  muerto  está  en  pie  t 

On  oroit  «u  sang  qui  coule  et  Vou  doute  des  pléurs. 


(1)  En  el  mímero  495  de  Él  Comeroador  de  Bogotá, 
de  80  dé  i&gosto  de  18QI4,  se  publicaren,  con  d  titulo 
de  ZTltíma  poe^  de  Béequer,  dos  rimas  que  no  están 
ea  la  colección;  nna  de  ellas  pertenece  al  género 
semi-realista,  que  Manuel  del  ralacio  no  inventó, 
pero  8i  puso  en  boga  con  graciosos  sonetos;  la  otra 
se  limita  á  exponer  dos  pensamientos  contradictorios, 
de  los  que  Becquer  no  usaba. 


I  ■J'>-i'*jy'*^'>^*^i*-*^>j'^'>*s^''''>^'^'*-^y^^»'^>^*^''^*yf^^^ 


jm^ftüEit  j  9i»ir^ 


<tf» 


Schiller^  en  ana  poesía  aeoBual,  ¿radneida 
por  Gregorio  Gutiérrez  González^  dice: 

Ohl  7  sus  besoBi  emociiin  divijia! 
Gval  dos  xajQs  de  luz  qijie  se  entrelazan, 
Cual  dos  voces  de  un  airp<i  que  se  juntan 
En  confusión  armónica  y  lejana. 

^^  misino  Gutiérrez  imitó  esos  i^er^g;»  $in 
1^1  pQÓ^posición  Á  Julia  : 

Son  nuestras  almas  místico  ruido 
.Die  dos  flaiáas  lejanas,  cojo  son 

gn  dulcisiino  aco»^  llega  ui|idp 
e  la  noche  callada  entre  el  ru9ipr. 

Becquer  dice: 

Dos  rojas  lenguas  de  fuego 
Que,  á  un  mismo  tronco  enlazadas, 
Se  aproximan,  y  al  ))e6ar8e 
Forman  una  sola  llaxna ; 

Dos  notas  que  del  laúd 
A  un  tiempo  la  mano  arranca, 
ir  en  el  espacio  se  encuentran 
Y  ^rmofi]ío8a8  se  abr^^n. 

Estas  bellas  comparaciones  pertenecen  jík 
al  número  de  los  lugares  comunes:  su  defec- 
to no  es  ser  ajenas;  pues,  como  lo  dijo  Ale- 
jai^dro  Pvimas  parafraseando  á  La  Brnyére 
en  ^u  disciiso  4e  recepción  en  la  Academia 
Frai^o^saj  '*5i  el  mundo  no  olvidase,  po  ten- 
dría yá  que  )iacer  sino  concluir^  pn^s  qreo 
v^rdadpra;|íie|ite  que  yá  todo  está  dichq  "  j  su 
defecto  es  que  no  se  nacen  olvidar,  y  los  que 
las  manosean  no  procuran  siquiera  darles 
al^nu  novedad,  como  lo  hizo  otro  poeta  co- 
lombiano, que  rejuveneció  la  de  los  rayos  en 
una  de  sus  hermosas  poesías: 

Cual  dos  rayos  de  luz  al  cabo  unidos 
En  el  vértice  puro  de  los  cielos. 
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Parece*  qae  rompieron  por  '' cnestióii  de' 
palabras/'  así  lo  diee^á  lo  iii?eii09;  peiny^ 
amor  propio  del  poeta  habo  de  quedar  pvo- 
fundamente  herido  : 

Porque  loque  hay  en  mt  qué  Vülé  ál^/ 
I  Eso. . .  •  nilo  pudiste  sos^eéhar! 

Y  más  adelante- : 

Td  ei^s'er  huraeátí,  y  yo  la  alta 
Torre  que  desafia  su  poder ; 
I  Tenias  quo  estrellarte  ó  abatirméi' 

I  No  pudo  ser ! 

Pero  nó,  no  se  rompe  así»  poi*^  **  cuestión 
de  palabras  "  ;  hubo^  sin  duda,  alguna  perf- 
dia  imperdonable^  indicada  en  la  alusión  41^ 
confidencia  que  le  hizo  su  amigo,  y  á  cuya 
reyelflicióii  exclamó? 

I Y  entonces  ctímpxendi' porqué  se  llora ! 
Y  eifloiKsereoifaitsendi'^rqué  se^iáata  ^ 

Y  sigue  amándola;  El  dice  qué  yá  nó^  con 
un  E»ñiil  de  Mussett 

Como  se  arranca  el  hierro  de unahéridí^ 
Su  amor  de  las  entrañas  me  arranqué. 

Pero  cuando  seamfit  tan  de  veras,  no  se  des- 
prende fácilmente  el  puñal.  Nó,  no  arrancó 
nada:  la  prueba  es  que  pregunta  cómo  puede 
ella  reír,  cuando  la  encuentra  alguna  vez  por 
el  mundo,  y  que  está  dispuesto,  dice,  á  dar 
con  gusto  los  mejores  años  que  le  restatí  dé' 
vida  por  saber  lo  que  á  otros  ha  hablado  de 
él;  y,  como  si  fuera  poco,  añade  que  sacrifica- 
ría hasta  la  parte  qué  lo  toque  en  la  Eterni- 
dad, por  saber  lo  que' de  él  ha  pensado. 
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Aqiii  Qntran  saa  daa  i»ejpr^€(uiipo0ÍoÍQQ<e9;; 

Olas  gigantes  que  os  rompéis  bramando. . . . 
Volverán  las  oscuras  goIondiáBos. . .. 

Después^  silencio  profundo.  Parece  qne  en 
estos  versos  hubiera  recogido  el  poeta  todos 
sus  suspiros,  toda  su  melancolía,  todos  los 
recuerdos  de  su  pasión  desventurada,  porque 
son  de  los  más  tristes  que  se  han  oído  en  el 
idioma  de  los  hombra?.  £1  alma  entem,.  de 
Boequer  está  contenida  en  ea^s^estarofaa^  uuuf^^ 
funexairia.quQ.eneierralaa  cenizas  dqsiiiamoiv 

EjQ.W  diiB^y  fiéis  composicipnes  que  siguQn 
no  h^j  reconveneionee^  ni  oelos ;  su^^na^  lui 
eco^qn^  hace,  creer  en  la  reooneiliacipn,  pera 
es  confuso  y .  se  desYaneee  pronto  pamidar 
lugaOí  á  la:T02  grave  de  la  filosofía^.  Es  un 
murmullo  sordo,  como  el  de  las  agnaSceUf  la 
niedia  noche,  cuwdo  los  ruidos  de  la  ciudad 
hau:  cesado  y  basta  los  viedoitos  duejrmen^  In^ 
terrúmpelo  solamente,  algauar  ironía  amarga^ 
á  estilo  de  Heine»  Es  el  dcdor,^  que,;  yá  cansa- 
do, ríe.  En  la  rima  LXX  se  descorre  inespe- 
radamente  la  cortina,  y  nos  hallamos  en  un 
convento;  allí  está  ella;  á  pocos  pasos  vemos 
una  tumba»  qpe  seria,  el  cuadro  final^. si  el 
poeta  mismo  no  hubiese  ido  después  á  reunir- 
se á  su  adoraba  en  la  mansión  por  la  que  sus- 
piraba tanto. 

Este  libro  deja  en  el  alma  la  impresión  de 
los  inviernos  del  Norte:  terminada  la  última 
página,  parece  que  regresáramos  de  sepultar 
en  el  cementerio  el  cadáver  de  una  persona 
querida.  Es  la  Musa  de  la  elegía  en  su  hora 
más  patética.  Se  diría  que  una  sombra  ado- 
rada, yna  Espirita  como  la  de  Oauthier,  ha 
penetrado  cerca  del  alba  en  nuestra  alcoba. 
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en  un  rayo  de  luna  perfumado  y  tibio,  ha  es- 
tampado en  nuestra  frente  unos  labios  de  rosa 
que  sentimos  aún,  y  se  ha ; alejado  sonriendo, 
euTuelta  en  sudario  de  cendal. 


Los  fan  áticos  por  Becquer  harán  bien  en 
no  leer  lo  que  sigue,  porque  nosotros,  después 
de  simpatizar  con  los  sufrimientos  del  hom- 
bre  y  admirar  en  conjunto  su  obr^  poética, 
no  nos  creemos  excusados  de  fijarnos  también 
en  las  no  intachables  labores  de  la  entalladura. 

Oran  parte  de  las  composiciones  han  sido 
mecánicamente  vaciadas  en  un  mismo  molde, 
y  también  en  esto  difieren  de  las  de  Heine. 
Contienen  un  pensamiento,  único  en  cada 
una,  desleído  en  más  6  menos  estrofas  por 
medio  de  comparaciones  en  ringlera. 

En  el  romance  II  se  compara  el  autor  con 
una  saeta,  una  hofa,  una  ola,  una  onda  de 
luz  ;eada  símil  llena  una  cuarteta. 

En  él  número  III  define  la  inspiración 
comparándola  con  el  huracán,  cuarteta ;  con 
un  volcán,  cuarteta ;  con  paisajes  velados, 
cuarteta ;  átomos  del  iris,  cuarteta ;  caden- 
cias, cuarteta ;  etc. 

En  el  mismo  número  la  razón  es  voz  gigan- 
te, rienda  de  oro,  hilo  de  luz,  mano  inteli- 
gente, ritmo  armonioso,  cincel,  atmósfera, 
raudal ;  cuarteta,  cuarteta,  cuarteta,  cuar- 
teta. 

Para  decir  que  la  poesía  no  desaparecerá 
nunca  de  la  tierra,  hace  un  inventario  de  las 
bellezas  inagotables :  1.°  Las  ondas  ilumina- 
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das;  2.°  Las  nubes  doradas;  3.°  Loa  perf u- 
metí  del  aire;  4.°  Los  abismos;  6.®  Los  mis- 
terios; 6.*^  Las  impresiones  del  alma;  7.**  Las 
luchas  interiore»  del  corazón;  8.**  El  ^.mor; 
9.^  Las  mujeres  bellas. 

La  rima  V  es  una  enumej'ación  de  todo  lo 
qne  pasa  en  el  alma  ^g\  poeta. 

En  la  IX  dice. que  todo  eu  «ste  mundo 
besa,  y  recuerda  que:  1.°  El  aire  besa  la  on- 
da; S.""  El  sol  ala  nube;  3.*"  La.  llama  ala 
llaman  4.^  El  sauce  al  río.  8i  la  anacreónti- 
ca Í)el  beber  no  tuviera  tantos  siglos  de  escri- 
ta, parecería  una  parodia^  de  esta  pieza. 

Tal  sistema,  ala  larga,  fatiga;  se'  acepta, 
y  con  gasto,  eii  líñ  numeró  reducido  de  com- 
poskiiótied;  t>ero  sÍH$ti  laá  otras  no  hay  varie- 
dad, ée  descnbVe^  demasiado  el  artificio.  Se 
figura  QDo  que  está  viendo  fabricar  mufiecos 
de  cera:  o¿ra  blanqnisima  unas  vecos,  color 
de  rosa  otras,  azul  despnés;  pero  como  el 
molde  de  yeso  no  vari%  sale  siempre  Marlbo- 
rough  con  bocas,  espaaa  en  ma^no  y  las  pier- 
nas abiertas  en  ^jM^titud  de  ..marchar.  Hay 
melodía,  pero  no  armonía;  no  es  un  concierto 
artístico  de  campanas,  sino  el  tañido  de  la 
esquila  que  llama  &  coro  ó  toca  á  fuego.  Y 
no  es  eso  lo  que  sé  entiende  por  unidad  en  la 
concepción  ni  en  la  ejecución.  Quítese  de 
una  oda  de  QuintAi;ia  un  fragmento^  y  se  no- 
tará que  queda  iacompleta;  elimínense  de 
una  poesía  de  Becquer  una  6  más  estrofas, 
y  no  se  echarán  menos;  el  mecanismo  de  sus 
versos  es  la  superposición;  y  admira  que, 
pudiendo  extenderse  más,  no  "lo  haga.  Cual- 
quiera de  sus  romances  es  susceptible  de  re- 
cibir la  longitud  de  la  Biblia;  sólo  se  requie- 
ren dos  cosaa:  primera,  paciencia  en  el  autor 
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para  acumular  más  y  más  comparaciones; 
segunda^  lectores  con  bastante  paciencia,  qne 
las  acepten  hasta  el  fin  y  estimulen  la  rebus- 
ca. El  lenguaje  es  poético^  las  comparaciones 
son  bellas,  pero  en  resumen,  parece  que  se 
está  oyendo  una  especie  de  presupuesto  de  la 
naturaleza:  departamento  del  Sol:  capitulo 
1.°,  la  aurora;  artículo  1.%  la  nube  arrebo- 
lada; articulo  S.**,  el  rayo  en  la  ola. . . . 
La  más  popular  de  todas  bus  poesías,  la 

3ue  empieza  '^  Volverán  las  oscuras  golon- 
riñas/'  ba  sido  hecha- con  el  mismo  plan:  es 
una  enumeración  de  golondrinas,  madresol- 
ras  y  palabras  de  amor, 

X  en  prueba  de  la  aptitud  de  ^us  composi- 
ciones  para  crecer,  Y.éa9e,8Í.al  ropojanoe  II  no 
se  le  podrían  agregar  laa  es  trotan  quet  presen^ 
tamoa  en  letra  bastardilla,  sin  el  brillo  de  las 
de  Beoquer»  pero  cortadas^  <;omo  hemos  po- 
didoy  por  el  mismo  patrón: 

Saeta  que  Voladora 
Croza»  arrolada  al  azar, 
8in  adivinané  dónde 
Temblando  se  davará ; 

Hoja  que  del  árbol  seca 
Arrebata  el  vendaval. 
Sin  Que  nadie  acierte  el  surco 
Donde  á  caer  volverá; 

Gigante  ola  que  el  viento 
Riza  y  empuja  en  el  mar, 
Y  rueda  y  pasa,  y  no  sabe 
Qué  playa  buscando  va; 

Luz  que  en  cercos  temblorosos 
Brilla,  próxima  á  espirar, 
Igiiorándose  cuál  de  ellos 
El  último  brillará. 

Vibracióii  de  la  camparía 
De  la  vteja  catedral, 
Que  ée  expdndé,  sin  sabene 
Mn  qué  cUtura  cesará; 


Perfume  de  la  atucena 
QzM  abrió  al  aura  matinal. 
Ten  las  aloe  de  lo»  eéfiro» 
(¡uién  eaJbe  hasta  dtmde  irá; 

Hv/ma  de  ^fana  choza 
Que  wbe  en  blanca  eepiral. 
Sube,  evle,  y  no  sabemos   .    ^      ^ 
Si  hasta  el  cielo  llegará; 

Fájwro  de  verdes  alas 
Que  eruza  la  inmensidad, 
j  que  no  sabe  en  qué  bos^^ 
Ni  en  qué  rama  morirá; 

Nuez  de  rigida  corteza 
Que  al  arroyo  echa  el  íerrat 
Y  no  sabe  en  qué  remota 
JUbera  germinará; 

Escalera  que  tió  en  sueños 
'  Mü  sobrino  de  Labán, 
Tewyo^último^f>étda1Uf 
No  se  sabe  en  dónde  seta;  - 

Romance  de  goma  elástica 
Que  se  estira  más  y  más. 
Hasta  que  él  lector  pregunta 
Si  nunca  terminará; 

1|80  soy  yo,  que  al  acaso 
Cruzo  el  mundo,  sin  pensar 
De  dónde  vengo,  ni  a  dónde 
Mis  pasos  me  llevarán. 

La  cosa  no  es  muy  difícil,  como  se  ye;  y 
si  en  eso  consistiera  la  poesía,  todos  seríamos 
poetas.  Becqaer  no  necesitaba  semejante  ama- 
neramiento para  producir,  maravillas;  sa  mis- 
mo libro  lo  revela;  y  si  nos  hemos  detenido 
á  criticarle  ese  defecto  de  una  manera  apa- 
rentemente irrespetuosa,  no  es  por  él  mismo, 
sino  porque  observamos  con  disgusto  que  su 
método  va  propagándose  como  ejercicio  de 
escuela,  y  quisiéramos  verle  yá  puesto  Jin. 
Un  poeta  venezolano  que  compone  hermosos 
versos,  el  señor  Felipe  Tejera,  ha  dejado 
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atrás  al  eepafiol^  y  nos  ha  dado  lo  siguiente: 


Rayo  de  blanca  luz  que  el  éter  prende. 
Nube  cpiQ  el  almo  sol  recama  de  oro, 
Faro  distante  que  en  la  noche  esplende, 
Arca  que  encierra  celestial  tesoro  ; 
Palma  que  airosa  su  penacho  extiende, 
Voz  descendida  del  empíreo  coro, 
A  la  orilla  del  mar  nítida  espuma. 
Arco  en-  el  iris  y  en  las  ayes  pluma. 


Bitmo  fugaz  de  regalada  lira, 
Blando  aliento  de  tímida  querella, 
Música  blanda  que  de  ftmor  suspira. 
Beso  qme'el  alma  pura  da.á  la  estrella; 
De  la  noche  en  lo  azul,  astro  míe  mira. 
De  la  nave  en. el  mar»  límpida. auella, 
Preludio  em  el  laúd,  queja  eael  río, 
Llanto  en  los  ojos  y  en  )a  flor  rocío. 

zzz 

Filtro  que  a])uxael  genio  y  nolo  embriaga. 
Mundo  que  llena  el  alma  y  no  la  abate. 
Llama  que  azota  el  cierzo  y  no  la  apa¿a. 
Corazón  que,  aunque  herido,  isiemprelate; 
Dulce  memoria  del  Bdén  que  aun  yaga 
De  nuestra  yida  en  el  mortal  combate. 
Ala  de  fuego  que  al  Olimpo  guía: 
Tal  es,  hija  de  Dios,  la  Poesía. 

Sí,  la  Poesía  es  eso,  pero  eso  no  es  la  Poe- 
sía. No  hay  que  derramar  todo  el  saco  de 
una  vez  en  un  solo  lugar^  sino  esparcir  con 
la  mano,  poco  á  poco,  las  semillas  en  todos 
los  surcos:  este  consejo  es  de  una  gran  maes- 
tra del  arte,  y  fué  dado  hace  veinticinco 
siglos,  por  lo  menos. 

La  comparación  es  la  prueba  de  toque  de 
las  imaginaciones,  y  una  de  las  galas  más 
ricas  del  estilo;  pero  la  profusión  la  per- 
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Í'ndioa:  nna  dama  que  desde  la  cabeza  hasta 
00  pies  se  llenara  de  perlas  y  diamantes^ 
tenona  menos  aire  de  mujer  qne  de  mnseo 
de  piedras  preciosas.  No  hay  que  convertir 
una  <somposici6n  poética  en  museo  de  com- 

e raciones,  ni  aun  cuando  sean  como  las  de 
^cquer  y  Tejera. 

Lo  dicho  no  implica  que  desconozcamos 
su  valor  intrínseca  Las  de  Becquer  tienen 
el  fulgor  de  las  literaturas  orientales;  pare- 
cen de  an  poeta  pena  aquellas  en  que  llama 
á  la  Poesía  **  el  fleco  dé  oro  de  la  lejana  estre- 
lla^'' al  tesoro  *^  ascua  encendida/'  á  la  rasón 
**  hilo  de  luz  que  en  haces  los  pensamientos 
ata/'  y  la  descripción  del  paso  del  amor  : 

Los  iuYlisibles  átomos  del  aire 
En  derredor  palpitan  y  se  inflaman; 
Bl  cielo  se  deshace  en  rayos  de  oro; 
La  tierra  se  estremece  alborozada; 
Oigo  flotando  en  olas  de  armonía 
Rumor  de  besos  y^  batir  de  alas; 
Mis  párpados  se  cierran. . .  .¿Qué  sucede? 
— Es  el  amor  que  pasal 


Varias  rimas  de  Becquer  constan  de  sólo 
echo  Tcrsosy  las  hay  hasta  de  cuatro,  y  las 
constituye  una  simple  comparación,  no  to- 
das originales  ni  de  mérito  igual,  {>ero  que 
siempre  dejan  traslucir  la  mano  hábil  del  ar- 
tista que,  &  usanza  de  Víctor  Hugo,  delinea- 
ba previamente  con  lápiz  la  imai^en  (^ue  des- 
pués con  la  palabra  describía.  Espíritu  ana- 
lítico, se  introduce  en  los  laberintos  de  la 
naturaleza,  en  solicitud  de  fenómenos  res- 
plandecientes ó  sonoros,  y  cuando  percibe  la 
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relación  de  semejanza  de  las  cosas  entre  si, 

Íde  ellas  con  su  vida  interior,  no  pide  mési 
Qsca  la  unidad  de  belleza  en  la  variedad  de 
sus  manifestaciones,  como  una  rima  del  mun- 
do externo,  necesaria  para  completar  U  ies- 
trofa  cuyo  primer  verso  es  bu  propia  alma. 
Hay  momentos,  dice  él  mismo  en  el  articulo 
Hof as  secas,  QTí  que  el  espíritu  ''se  desliga 
de  lá  carne,  pierde  su  personalidad  y  jsé  con- 
funde óon  los  elementos  de  la  Naturaleza,  se 
relaciona  con  su  modo  de  ser,  y  traduce  su 
incomprensible  lenguaje."  Bl  poeta  germá- 
nico no  es  asi:  Heine  compara  también,  ^ero 
nó  para'gozar  con  lo  que  ve  y  dejarlo  como 
lo  ve,  sino  para  dispararse  montado  en  las 
ancas  de  pujantes  paradojas.  Al  llegar  á  una 
colina  Becquer  la  copia,  Heine  levanía  en  su 
cumbre  castillos  fantásticos,  y  los  puebla  de 
gigantes  6  de  badas.  Becqner  contempla  el 
mundo  físico  y  lo  halla  hermoso  :  Heine  qui- 
siera introducir  en  su  seno  uu  tubo  enorme, 
soplar,  y  verlo  inflarse  como  un  globo  hasta 
que  llenase  toda  la  inmensidad  del  espacio; 
y  esto  por  divertirse,  nó  por  hacerlo  reven- 
tar; que  su  espíritu  es  travieso,  pero  no 
malvado.  Pide  que  lo  entierren  en  una  caja 
más  vasta  que  el  tonel  monumental  de  Hei- 
delberg,  que  lo  lleven  en  unas  andas  más 
largas  que  el  puente  do '  Maguncia,  que  lo 
carden  doce  gigantes  mayores  que  el  San 
Cristóbal  de  la  gran  Catedral,  j^  que  lo  arro- 
jen al  Océano : 

¿Sabéis  t ay  l  por  qué  es  preoiso 
Que  enorme  el  féretro  sea? , 
Porque  en  él  enterrar  quiero 
Mis  amores  y  mis  penas  (1) 

•  [1]  Traducoida  der  José  J.  Serreío. 
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Y  no  paran  ahí  sus  caprichos.  Cuando 
llegue  el  juicio  final  y  todos  los  muertos  se 
levanten  á  oir  la  sentencia  suprema,  intentará 
quedarse  muy  repantigado  en  la  tumba/ al 
lado  de  su  amada.  Los  ándeles  no  dejarán 
de  llamarlo,  ¿cómo  ño?  Y  él  responderá: 
"ahora  voy,'*  pero  sin  ir. 

ÚaaIlda^6e  escribe  con  una  imaginación 
así,  se  haca  reír  á  cada  paao;  y  éste»  que 
es  uno  de  los  resultados  del  Intermezzo,  ño 
loes.de  las  Rimas.  El  Intermei^ó  e^.nna 
preciosa  colección  de  epigramas  punzantes: 
de  epigramas  sin  hiél,  por  otro  nombse  ma- 
drigales; d'e  inolvidables  caricaturas;  todo 
eso  con  el  sello  de  un  gran  poeta.  Aquí  se 
aman  el  pino  del  Norte  y  la  palmera  de 
Oriente;  allá  se  contemplan  por  los  siglos  de 
los  siglos  las  estrellas,  amándose  y  hablando 
una  lengua  divina;  entre  esos  idilios  de  los 
árboles  y  los  astros,  muestra  el  poeta  la  sier- 
pe que  lleva  en  su  alma,  y  esa  sierpe  es  su 
amada;  recuerda  el  juego  al  escondite,  y  des- 
cribe la  cómica  escena  del  té.  Es  infiposible 
no  pensar  en  Yoltaire  y  en  Swif t,  mientras 
que  leyendo  á  Becquer  no  se  acuerda  uno 
sino  de  poetas  melancólicos,  fúnebres  sin 
arriére-^ensée,  como  Zenea,  fantásticos  tam- 
bién, pero  á  manera  de  Zorrilla. 

Hemos  convenido  en  que  ambos  poetas 
tienen  caracteres  comunes,  y  hasta  ahora  pa- 
rece que  nos  hubiéramos  empeñado  en  probar 
lo  contrario.  Esto  depende  de  que  los  juicios 
que  conocemos  de  la  crítica  europea  descri- 
ben á  Becquer  como  un  enclítico  de  Heine, 
y  tal  concepto  nos  parece  injusticia.  Sí  hay 
lases  comparables,  pero,  en  nuestro  sentir,  no 
sonmáaque  éstas:  las  composiciones  cortas 


1 
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desde  laégo^  similitud  superficial,  y  vaga,  de 
otra  parte,  pues  no  fué  Heine  quien  las  inven- 
tó; la  identidad  de  visión  j  de  pensamiento 
en  ocasiones;  la  condensación  de  un  mundo 
en  una  gota  de  agua,  es  decir,  una  filosofía 
entera  compendiada  en  la  estrechez  de  una 
estrofa;  la  amargura,  sin  velo  casi  siempre 
en  el  espaflol,  en  el  germánico  oon  máscara, 

Eero  en  ambos  desgarradora;  y,  finalmente,  la 
istoria  de  un  amor  engallado,  que  liacoá 
los  dos  bardos  colegas  de  Teflexión  y  soledad. 

[Inédito]. 


>»'■■ ■» 
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LOS  "SIETE  TKITADOS"  SE  lONTAlTO. 


SisUjrratadot  por  Juan  Kontályo— 2  tomos  «^4.*  menor. 
BManzon.-^imptente  de  Jbié  Jmb(íúAsi.-^199t, 


De  miry  distintas  maneras  ha  sido  juzga- 
do como  escritor  él  seftor  Joan  Montalvo» 
Mientras  unos  lo  llaman  rival  feliz  de  Cer- 
yantes,  el  artieta  de  la  palabra  más  donoso  y 
el  genio  literario  más  grande  qne  ha  produ- 
cido el  continente  hispano-americano,  otros 
le  niegan  talento  y  hasta  sentido  común,  y 
no  quieren  ver  en  sus  producciones  sino  lu- 
percales  de  desatinos.  MontaWo  cuenta  ami- 

f^os  y  enemigos  que  lo  quieren  y  lo  odian  pro- 
nndamente,  cosa  que  sucede  á  cuantos  como 
él  ponen  un  gran  talento  al  serricio  de  una 
oausa  poIíticB;  y  asi  se  explica  ese  contraste 
de  exageraciones.  Otros,  sin  cultivar  relacio- 
ne» coü  ¿1,  sin  pertenecer  á  su  pais,  y  por  lo 
mismo,  sin  interés  en  sus  luáhas,  han  pesado 
los  brillantes  que  porta  y  oontádoles  muchos 
quilates.   £1  seíLor  Cuervo,  qne  no  á  cual- 

2uiera  reconoce  autoridad,  se  inclíúa  ante 
1  con  respeto  siempre  que  lo  nombra  en 
las  Apuntaciones.  Él  seflor  Caro,  no  menos 
descontentadizo^  también  le  presenta  las  ar- 
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mas  al  encontrarlo  en  su  camino,  como  lo 
hizo  en  los  Atmles  Religiosos,  justamente  al 
registrar  la  publicación  de  los  Siete  Trata- 
dos. Es^osyotos  i^on  decisivos,  ^r  la  recono- 
cida competencia  desús  autores  y  por  el  abis- 
mo qne  en  ideas  religiosas  media  entre  los  dos 
filólogos  colombianos  y  el  del  Ecuador. 

La  obra  que  acabamos  de  mencionar  ha 
motivado  recientemente  una  nueva  explosión 
de  exclamaciones  7  gritos^  en  que  pretenden 
mutuamente  sofoci^rse  unps  y  otros  el  entu« 
siasmo  y  ía  indignación.  Castelarse  arroja  en 
brazos  de  Mental  yo,  como  si  viera  en  él  á  Cer- 
vantes mismo  resucitado;  al  propio  tiempo, 
el  Arzobispo  de  Quito  condena  el  libro,  y  la 
Autoridad  suprema  de  la  Iglesia  lo  inscribe 
en  el  índice  expurgatorio.  Sin  tocar  evestío- 
nes  religiosas^  que  por^  sistema  evadimos,  ha- 
remos notar  que  oon  Montalvo  «acede  lo  ^que 
con  Víctor  Hugo,  el  cuál  arrastraría  menos 
crecido  séquito,  si  en  sus  obras  nó  hubiese 
tantos  ataques  á  las  religiones  positivas  y  al 
clero,  'ni  tan  persistente  propaganda  de  se- 
ductoras utopías.  Machos  creen  admirar  en 
él  al  poeta,  y  lo  qne  aplauden  es  su  doctrina. 
Para  nosotros  Viotor  Hugo  es -un  genio  dos- 
comunal,  pero  nos  parece  ilógica  la  critica 
qne  en  vez  de  aplicar  á  sus  obras  principios 
de  .estética,  las  sujeta  4il  cartabón  de  la 
poUtioa  y  la  filosofía,  porque  la  poesía  no 
es  lar  una  nf  la  otra.  >Tan  censurable  »bob 
parece  exaltar  sin'  medida  á  Víctor  Hago 
pof  que  difama  al  clero,  como  deprimir  el  ta- 
lento de  Montalvo  porque  también  lo  escar- 
nece. .  No  nos  referimos !á  la  Iglesia,  que  no 
hace  ni  tiene  oñcio  de  hacer  juicios  literarios, 
sino  á  los  que  les  hacen.    Si  en  algo  se  nece- 
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sita  verdaderamente  la  tolerancia,  es  en  la 
critica^  porque  sin  ella  es  imposible  juzgar 
con  acierto  á  secuaces  de  otras  escuelas^  '.  que 
pueden  ser  eximios. 

Y  en  materia  de  exageraciones,  Montalvo 
deja  atrás  á  Víctor  Hugo,  quo  es  cuanto  hay 
que  decir.  ¿Pues  no  aprueba  desembozada- 
mente;  el  tiranicidio?  Léese  en  el  tratado  de 
Los  héroes  de  la  emancipación  de  la  raza  his- 
pano-americana : 

"  Lft  YidÍA  de  un  tiranuelo  ruin  sin  antecedentes  ni 
YÍrtudcs;  la  vida  de  uno  que  engulle  carne  humana 
por  instipto,  sin  razón,  y  quizá  sin  conocimiento;  la 
vida  de  uno  de  ésos  seres  maléficos,  qu^.toman  á  pe- 
chos el  destruir  la  parte  moral  de  nn  pueblo,  matán- 
dole el  alma  con  la-ponzofia  del  fanatismo,  sustancia 
extraída  por  putreíacci^n  del  árbol  de  las  tinieblas; 
la  vida,  de  uno  de  esos  mox^struos  tan  aborrecibles 
como  despreciables,  no  vale  nada:  azote  de  los  bue- 
nos, terror  de  los  pusilánimes,  ruina  de  los  dignos  y 
animosos,  enemigos  de  Dios  y  de  los  hombres,  se  les 
puede  matar,  como  se  mata  un  tigre,  una  culebra. 


f> 


Tan  crudo  como  ustedes  lo  ven.  Víctor 
Hugo  también  aconsejó  el  tiranicidio,  pero 
inmediatamente  borró  con  una  plumada  ge- 
nerosa la  incitación  colérica.  "En  Ion  Cháéi- 
ments,  la  pieza  titulada  ¿6  bord  de  la  mer, 
termina  asi:  .       .         ' 

H^BICODIUS. 
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avm\  le  írapper,  la  nuU,  xentrant  dans  sa  maisonl 
uoi !  devant  ce  ciel  noir ,  de  vant  ees  mers  sans  borne  I 
Le  poígnarder,  devant  ce  gouffre  obscur  et  morñe. 
En  préaence  de  Tombre  et  de  Timmensitél 

LA  CONSCIBKCB. 


Tu  peux  tuer  cet  homme  avec  tranquillitéj 


A  continuación  de  esta  poefiia  se  presenta 
la  titulada  Nony  que  invalida  la  intención 
de  la  precedente: 

Jamáis  au  críminel  son  crime  ne  pardonne; 
Mais  garder,  croyez-moi,  la  vengeanee  au  fourreau; 
Attendez;  ayezío]  dana  les  orares  que  donne 
Dieu,  Juge  patient,  au  temps»  tardif  bourreaul 

Avec  Taide  d'en  haut  toujoursnoustriomphdmes; 
L'  exemple  f  roid  vaut  mieux  qu'iui  éclair  de  f ureur. 
Non,  ne  le  tuez  pas.  Les  piloris  infames 
Ont  besoin  d'étr e  ornes  parfois  d'un  empeteur. 

il'osotros  disentimos  de  todo  en  todo  de  las 
frases  de  Montalro»  Prases  y  nó  optm(^ée 
las  llamamos^  porqua  estamos  B%gViTW  de  que 
no  son  sino  un  eco  de  polémicas  antiffuas,  un 
obús  :  olvidado  en  el  campo  y  vuelto  á  encoil- 
trar  mucho  tiempo  después  de  la  acción.  Ko 
nos  sentimos  con  humor  para  discutir  sobre  el 
tiranicidio  :  basfcarános  decir  que  á  nadie 
aconsejaríamos  que  hiciese  lo  que  nosotros 
mismos  no  haríamos^  y  además,  el  sefior 
Montalvo,  que  tanto  conoce  la  Historia,  sabe 
que  todavía  no  se  ha  perdonado  á  los  jesuí- 
tas el  que  algunos  de  sus  miembros  apo- 
yasen esa  misma  aberración,  en  un  siglo  en 
que  no  causaba  tanta  extrafieza. 

Pero  ya  tendremos,  más  adelante,  ocasión 
de  analizar  las  ideas  dé  los  Siete  Tratados; 
primeramente  debemos  decir  algo  sobre  lo 
que  desde  luego  resalta  en  ellos,  queeisel 
lenguaje. 
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Confegamos  que  no.  podríamos  escribir 
como  MontalYO^  aunque  lo  pretendiésemos; 
no  podemos,  porque  no  lo  hemos  aprendido; 
7  no  lo  hemos  aprendido,  porque  creemos 
qua  euo  no  se  debe  aprender. 

¿(^né  86  propone  el  señor  Montálvo  con  esa 
dicción  arcaica,  que  hace  de  su  libi'o  un  valle 
do  Jo^afatj  donde  se  congregan,  resucitados 
como  para  un  juicio  final,  todos  los  vocablos 
nauertos?  ¿Expurgar  el  idioma  de  los  mi- 
llares de  galicismos  que  lo  infectan?  Pero 
BQB  parece  .  que  Larra  y  Don  Josó  Joaquín 
de  Hora  están  en  primera  línea  como  es- 
critoras castizos,  y  nó  por  eso  dejan  de 
ser  carne  dé  la  carne  y  sangre  de  la  san- 
gre del  siglo  XIX.  ¿Facilitar  cierta  propa- 
^apda  política,  sacando  claridad  para  las 
ideaei»  de  la  pure/*a  del  idioma?  Pues  no  se- 
remos los  primeros  á  quienes  oiga  decir  que 
multitud  de  personas  cultas,  por  no  estar 
&mi]iarizadas  con  el  siglo  de  oro  de  la  Lite- 
ratura castellana,  suelen  no  entender  muchas 
páginas  de  sus  escritos;  ¿qué  sucederá  al  co- 
mpon de  las  gentes  iliteratas?  (1)  Esto  nos 

(1)  Ejemplo,  tomado  del  principio  del  Buécapié: 

**Dáme  del  atrevido;  dame,  lector»  deí  sandio;  del  mal  In- 
tencionado nó,  porqne  ni  lo  ne  menester,  ni  lo  merezoo.  Da- 
me también  da  loco,  y  cnando  me  havas  puesto  como  nuevo, 
recíbame  á  perdón,  y  escucha.  ¿Quien  eres,  infusorio,  excla- 
mas«  que  con  ese  mundo  encuna  Tienes  á  echármelo  á  la 
puerta?  Cepos  quedos :  no  soy  yo  contrabandista  ni  pirata: 
mfb  es  la  carga:  si  es  sobradamente  grande  para  uno  tan 
paqaeCo,  no  te  vayas  de  todas  por  este  único  motivo  '* 

Condillac  decía:  "  yo  no  escribo  sino  para  los  ig- 


recuerda  que,  según  Polibio,  los  Romanos 
más  instruidos  de  su  tiempo  no  podían  com- 
prender algunos  de  los^  antiguos  documentos 
de  su  patria.  El  sefiof  E.  Calcafio  asegura 
que  El  ^Gosmopolitay  El  Regenerador  y  las 
Uatilinarias,  publicaciones  de  Montalvo^  die- 
ron .al  traste  con  los  gobiernos  de  Garcia 
Moreno^  Borrero  y  Veintemilla;  nada  tene- 
mos que  decir  sobre  hechos  pertenecientes  á 
la  historia  política  de  un  país  que  no  cono^ 
cemos  bien;  pdro  sí  sostenemos  que  el  len- 
guaje de  esos  opúsculos  no  es  reyolacionfúrio, 
pues  en  él  no  se  practica  el  precepto  de  Quln- 
tiliano,  común  &  toda  composicidn^  y  á  las 
de  esa  clase  más^  por  su  naturaleza  y  tfct  ob- 
jeto: que  no  sólo  se  entiendan;  sino  que  no 
puedan  menos  que  entenderse. 

El  capítulo  último  del  tratado  sobre  Gér- 
vantes  está  destinado  á  ridiculizar  los  defec- 
tos en  que  abundan  ciertas  absurdas  traduc- 
ciones; y  el  sefiór  Montalro  lia  escogido  entre 
las  más  malas.  Figúrense  ustedes  cómo  sal- 
drán del  examen  traductores  adocenados  por 
el  estilo  de  los  del  Correo  de  Ultramar ^áonáe 
hemos  yisto  con  nuestros  propios  ojos  rhu^ 
midité  dusol  yertido  por  la  humedad  del  sol, 
mi  de  hcetif  de  la  príson  por  ojo  de  iuep  de 
la  prisión,.., 

Pero  los  medicamentos  de  Montalyo  son 
demasiado  enérgicos;  se  necesitaba  un  seda- 
tivo y  aplicó  cantárida.  Mme.  de  Seyigné  re- 

norantes;*'  el  señor  Montalvo  parece  que  dice:  "yo 
no  escribo  sino  para  los  arqueólogos  ";  porque  esas 
lineas  sí  tienen  sentido,  por  supuesto,  pero  abstruso 
para  el  común  de  los  mortales.  No  carecía  de  fun- 
damento la  parodoja  de  Talleyrand:  "  Dios  ha  dado 
al  hombre  la  palabra  para  que  oculte  su  pensa- 
miento." 
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petiria  que  después  de.  curtirse  del  mal,  hay 
orne  curarse  de  la  medicina.  Don  Eugenio  de 
Ochoa  "  en  poco  está  que  no  sea  intérprete 
cumplido  "  según  el  mismo  Montalvo.  ¿No 
le  parece  que  traducciones  como  las  de  Ochoa 
casi  satisfacen  á  la  necesidad  y  al  buen  gusto? 

La  cuestión  que  propondríamos  al  autor 
de  los  Siete  Tratados  es  ésta:  ¿estáyá  la  len- 
gua castellana  exceptuada  de  la  ley  común 
del  progresoy  y  en  ese  .caso^  cuál  do  sus  épo- 
cas pasadas  ha  de  servir  permanentemente 
de  paradigma,  y  por  qué;  ó  bien  sigue  des- 
envolviéndose y  perfeccionándose,  y  enton- 
ces el  arcaísmo  ,  carece  die  títulQS  naturales 
para  manifestarse,  y  es  tanto  más  reprensi- 
ole,  cuanto  qae  no  qs  desliz  de  ignorantes, 
sino  de  eruditos? 

Todas  las  cosas  tienen  su  principio,  su^nie- 
dio  y  su  fin;  se  las  ve  nacer,  desarrollarse  y 
monr;  y  los  idiomas,  consta  históricamente, 
tienen  su  infancia,  su  virilidad  y  su  decre- 
pitud; en  la  lengua  latina,  madre  de  la  nues- 
tra, se  observan  profundas  diferencias  entre 
las  obras  de  Livio  Andrónico,  las  del  siglo  de 
Augusto  y  las  del  Bajo  Imperio.  Si  Yil^Iio 
se  hubiese  guiado  por  el  criterio  filológico  de 
Montalvo,  habría  usado  el  lenguaje  y  hasta 
el  metro  de  los  primitivos  poetas  nacionales. 

La  lid  á  que  se  arroja  perfectamente  arma- 
.  do  nuestro  bi^iarro  paladín,  no  carece  de  an- 
tecedentes en  los  anales  de  las  letras.  Pierron, 
en  su  Histoire  de  la  Littérature  Romaine, 
condensa  en  una  página  la  lucha  del  espíritu 
antiguo  contra  el  moderno  entre  los  Latinos, 
lucha  que  después  se  ha  renovado  tantas 
veces: 

'*  Hubo  en  el  siglo  de  Augusto  algunos  desdeñosos 
que  miraban  con  lástima  los  trabajos  literarios  de 
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SUS  contemporáneos,  y  creían  que  Horacio,  Virgilio, 
Tibulo,  Propercio,  no  merecían  la  menor  atención. 
En  8u  concepto,  los  autores  antiguos  no  habían  pro- 
ducido sino  obras  maestras.  Su  admiración  retros- 
pectiva no  se  limitaba  á  celebrar  las  buenas  qualida- 
des,  más  ó  menos  reales,  de  los  escritores  famosos 
de  <5tro  tiempo.  Todo  lo  que  subsistía  aún  de  los 
primitivos  monumentos  de  la  lengua,  cantos  religio- 
sos, textos  de  leyes,  tratados  de.  paz  entre  Koma  y 
los  pueblos  vecinos,  anales  históricos  redactados  por 
los  pontífices,  colecciones  de  augurios,  en  una  pala- 
bra, todos  los  restos  de  lo  que  ni  siquiera  había  cons- 
tituido una  literatura,  era  lo  que  exaltaban  por 
«Dcima  de  todas  las  cosas,  lo  que  encomiaban  sin 
restricción.  Eso  era  lo  bello,  lo  maravilloso ,  lo  su- 
blime. ¿A  qué  venia  hablarles  de  esos  escritores  vul- 
gares que  sofiaban  cbn  Homero,  Tucldides  y  Pínda- 
ro,  y  creían  que  Roma  podía  todavia  aumentar  los 
tesoros  de  su  goniot " 


tt 


Lo  que  se  llama  siglo  de  oro  de  la  Litera- 
tura castellana  es  1^  época  de  sus  grandes 
ingenios;  pero  ha;^  que  distinguir  entre  el 
YaTor.'de  los  ingenios  mismos  y  el  del  instru- 
meato  que  manejaron.  Tuvo  la  lengua  en- 
tonces, nó  su  mayor  pureza,  sino  su  mayor 
esplendor;  y  éste  es  el  origen  de  un  dominio 
quet  dura  todavía,  por  no  habci^se  repetido  el 
fen6m^no. 

¿Lanzaremos  una  paradoja  al  decir  que 
aquellos  ilustres  escritores  y  poetas  no  fue- 
ron» puristas?  Pero  ¿qué  se  entiende  por^w- 
reza  9  Pureza  es  él  uso  de  vocablos,  frases, 
giros  y  construcción  espaflolas,  y  cuantos  se 
Han  ocupado  en  estos  estudios  saben  que  to-  * 
dos  los  clásicos  emplearon,  y  nó  con  i'are- 
za,  voces  y  compresiones  francesas,  tudescas, 
italianas,  etc.,  la  mayor  parte  de  ellas  admi- 
tidas yá  cual  moneda  corriente,  otras  repug- 
nadas'todavía  por  la  Academia. 

Sería  tarea  de  Perogrullo  probar  que  en 
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ninguna  época  de  la  Literatura  española  ba 
habido  escritores  castizos,  si  por  tales  se  en- 
tiende los  que  no  hayan  usado  voces,  frases 
ni  sintaxis  extrañas;  y  para  economizar  citas, 
nos  remitimos  al  capítulo  V  del  Diccionario 
etimológico  de  Monlau,  por  ser  no  el  más 
completo,  sino  el  más  corto  de  los  tratados 
sobre  la  materia.  Hoy  es  castizo,  nó  el  exento 
de  extranjerismo,  pues  la  lengua  castellana 
se  ha  enriquecido  con  los  tesoros  do  las  ve- 
cindades, sino  el  que  usa  lo  que  usaron  los 
clásicos;  y,  puesto  que  los  clásicos  fueron 
l?os  autores  del  robo,  deducimos  que  el  per- 
manecer ellos  como  dechado  se  debe  á  su  mag- 
nitud dé  ingenio,  á  la  brillantez  de  su  valor, 
á  la  gallardía  de  su  porte,  más  bien  que  á  la 
controvertida  por  ellos  mismos  legitimidad 
de  su  botín.  (1)  Figurémonos  todas  las  obras 
literarias  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  escritas 
con  sus  mismos  elementos  lexicográficos,  pero 
por  talentos  vulgares:  ¿habrían  ejercido  la 
dictadura  del  idioma?  La  idolatría  por  el  siglo 
de  oro  arranca,  pues,  de  un  sentimiento  de 
admiración  hacia  aquellos  dioses  do  las  letras; 
pero  por  un  procedimiento  natural  del  enten- 
dimiento humano,  hemos  comprendido  en 
nuestro  culto  también  la  vestidura;  por  el 
santo  hemos  adorado  la  peana. 

Y  no  vamos  fuera  de  camino  al  suponer 
la  existencia  de  una  lengua  que,  después  de 
formarse  á  media  voz,  carezca  de  influencia 
para  subsistir,  por  falta  de  ingenios  superio- 
res solidarios   de  su   organización,  y  hasta 

(1)  En  el  siglo  XYI  decía  Fray  José  de  Si^Oenza 
en  la  Vida  de  San  Jeránimo  : 

**  La  lengua  castellana poco  usada,  cultiFada  de  pocos, 

V  los  que  piensan  que  la  saben,  piensan  también  que  el  ha- 
blarla consiste  en  vocablos  nuevos,  no  conocidos  de  nues- 
tros padres." 
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llegue  á  transí ormarsej  como  lo8  frutos  de  l»s 
plantas  cuando  nianos  hábiles  les  infunden 
nueva  savia  por  medio  del  ingerto.  Ha  suce- 
dido yá.  La  época  de  la  verdadera  latinidad 
en  Boma  no  fué  la  de  Augusto,  sino  la  de 
los  Escipiones,  como  lo  dice  Cicerón.  A  ñnes 
de  la  Eepública,  yá  el  latín  se  había  consti- 
tuido con  elementos  tomados  á  los  idiomas 
de  todos  los  pueblos  de  Italia;  pero  no  había 
contado  grandes  poetas  ni  grandes  escritores, 
carecía  do  obras  maestras,  y  por  eso  no  pudo 
contener  la  feliz  invasión  del  helenismo,  que 
le  hizo  perder  su  fisonomía,  su  pureza,  su 
originalidad.  El  siglo  de  oro  de  la  Lítei*atura 
romana  es  el  de  la  influencia  griega;  y  si  Es- 
pafia  está  destinada  á  tener  otro,  si  la  Amé- 
rica latina  ha  de  ver  también  el  suyo,  puede 
asegurarse  que  sus  manifestaciones  partici- 
parán menos  del  espíritu,  las  formas  y  el  len- 
5 naje  del  clasicismo  español,  que  del  carácter 
e  la  buena  literatura  moderna  de  Francia. 
Esa  nación  es  ahora  nuestra  Grecia. 

Nosotros  no  vemos  más  que  un  medio  de 
renacimiento  de  la  dicción  arcaica. 

Preséntese  un  escritor  como  el  Dante,  como 
Shakespeare,  como  el  autor  del  Quijote,  pu- 
blique en  el  lenguaje  del  siglo  XV  un  libro 
que  ejerza  una  poderosa  influencia  social,  j 
en  pos  suya  iremos  todos,  admiradores  é  imi- 
tadores. El  Genio  del  Cristianismo  no  habría 
favorecido  tanto  el  desarrollo  de  la  semilla 
romántica  en  el  campo  de  la  literatura,  si  no 
hubiera  sacudido  tan  vigorosamente  las  ideas 
religiosas  de  la  sociedad  francesa.  Mientras 
tanto,   nos  parece  que  cada  día  irá  disminu- 

?^endo  más  el  número  de  lectores  de  antigua- 
las, porque  en  ellas  no  está  lo  que  hoy  ne- 
cesitamos aprender,  porque  contienen  dema- 


siado  misticismo^  aun  para  los  creyentes.  Y 
respecto  del  progresivo  contagio  del  francés, 
todavía  son  verdad  las  frases  que  Monlau 
escribió  hace  30  aflos: 

"  La  influencia  que  tiene  el  francés  sobre  el  cas- 
tellano ( lo  mismo  que  sobre  otros  idiomas,  pues  de 
ella  se  quejan  igualmente  los  puristas  italianos,  por- 
tugueses» etc. ),  es  inevitable,  porque  inevitable  es 
también,  &  la  par  que  provechosa,  la  incesante  co- 
municación de  las  naciones  cultas  entre  sí;  y  sabido 
es  queden  el  roce  de  dos  idiomas,  sobre  toao  si  son 
afines,  éstos  se  compenetran  másemenos;  el  uno 
toma  siempre  algo  del  otro,  predominando,  empero, 
en  esa  recíproca  influencia,  el  más  robusto,  más  cul- 
tivado y  mejor  constituido.  Dada,  pues,  la  necesidad 
de  la  influencia  del  francés,  lo  único  que  cabe  hacer 
es  moderarla  y  dirigirla. " 

La  decadencia  de  parte  del  si^Io  XVII  y 
de  todo  el  XVIII,  ¿fué  decadencia  de  inge- 
nios ó  de  idioma?  Fué  de  todo;  pero  fué  del 
segundo,  porque  fué  de  los  primeros.  Si  otra 
constelación  de  espíritus  superiores,  más  bri- 
llante qne  la  pasada,  hubiese  asomado  enton- 
ces, y  alumbrado  nuevas  vías,  la  irradiación 
de  sus  magníficas  concepciones  habría  hecho 
pasar  por  puntos  luminosos  bástalas  máculas 
de  la  dicción.  ¿No  lo  consiguió  Quintana? 
Góngora  mismo  y  su  escuela,  ¿no  acrecenta- 
ron, en  definitiva,  los  modos  de  decir? 

La  época  de  los  clásicos  no  fué,  pues,  la  del 
perfeccionamiento  absoluto  del  castellano; 
hoy  hablamos  con  menor  pureza,  es  decir,  nos 
hembs  separado  de  los  modelos  anti^os;  pero 
somos  mas  filosóficos  en  la  gramática,  posee- 
mos un  concepto  más  científico  del  idioma 
y  lo  conocemos  mejor.  Si  resacitara  toda  la 
ilustre  gente  de  letras  que  floreció  bajo  la 
dominaición  de  la  casa  de  Austria,  antes  de 
tomar  otra  vez  la  pluma,  tendría  que  estn- 
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diar  los  libros  de  texto  de  la  Academia,  Sal- 
va, Bello  y  otros,  y  el  incorrectísimo  Cervan- 
tes, que  ni  sapo  ortografía,  no  sería  quien 
menos  lecciones  hubiese  de  aprender;  regu- 
larizarían entonces  sus  construcciones  pleo- 
násticas,  sus  regímenes  impropios,  sus  con- 
cordancias discordantes,  aclararían  sus  locu- 
ciones anfibológicas,  recortarían  sus  redun- 
dancias, moderarían  sus  elipsis,  que  tanto 
gusta  Montalvo  de  imitar,  y  por  lo  cual  le 
han  dicho  yá  que  no  escribe  sino  la  mitad  de 
las  cosas;  emplearían  mejor  las  oraciones  ne- 
gativas y  los  tiempos  de  los  verbos;  adopta- 
rían resueltamente  nuestra  distinción  entre 
ser  y  estar;  evitarían  la  desagradable  repeti- 
ción de  una  misma  palabra  en  sentencias 
cortas,  y  hasta  se  acomodarían  á  nuestras  re- 
glas ortográficas.  No  será  inútil  recordar 
algunos  ejemplos  conocidos: 

Entrené  al  inglés  los  rey  y  reina  de  Francia.— i^Z 
Padre  Mariana. 

La  gente  salieron  en  público. — Diego  Hurtado  de 
Jfendoea. 

Quien  te  dio  los  hijos  los  dio  la  vida.— Quevede^. 

Pidió  las  llaves  á  la  sobrina  del  Aposento— Cervantes. 

¿Qué  fuera.  ...si  las  crónicas  y  memoria  délas 
cosas  pasadas  faltare? — Pedro  M^ia. 

Hecho  el  Marqués  de  Cañete  el  castigo  en  el 
Perú — Erdüa. 


El  sefior  Montalvo  imita  estos  modos  de 
decir,  condenados  é  inaceptados  yá,  y  otros 
menos  inteligibles:  ptiesto  que  se  usaba  mu- 
cho antiguamente  en  el  sentido  de  aunqtie; 
hoy  no  se  le  comprende  sino  en  el  de  pues; 
el  autor  de  los  Siete  Tratados  lo  emplea  con 


ambos  yalores,  más  el  de  con  tal  que,  y  de 
ahí  resalta  una  oscuridad  deplorable.  Si  apli- 
camos esa  conjunción  al  ^^  pienso^  luego  exis- 
to/' de  Descartes^  se  palpará  la  necesidad  de 
relegar  la  acepción  obsoleta.  Puesto  que 
pienso^  existo,  es  frase  que  todoá  compren- 
demos; pero  Fray  Luis  de  Granada,  y  hov 
el  escritor  ecuatoriano,  la  interpretarían  asi: 
aunque  pienso,  existo;  significado  á  todas 
luces  ilógico. 

Véanse  algunos  pasos  de  Montalvo,  en  que 
la  aplica  en  sus  diyersos  sentidos: 

*'Que  haga  más,  respondió  el  fundador  del  Liceo ; 
que  me  dé  látigo,  puesto  que  ( con  tal  que )  sea  en 
ausencia  mía.  Deja  que  le  den  látigo  á  Sócrates, 
puesto  que  ( sentido  corriente )  esta  desgracia  ocu- 
rre mientras  tenemos  la  dicha  de  estarle  viendo  entre 
nosotros.  Sí,  replicó  Sócrates  alborozado,  que  me 
den  látigo,  puesto  que  (con  tal  que  )  yo  no  esté  donde 
me  azotan."   II,  213. 

— *  *  Sus  diatribas,  puesto  que, — {aunque)  rebosan- 
do en  negro  talento,  no  mancillaron  la  honra  del  vir- 
tuoso escritor."    I,  334. 

Vamos  á  presentar  muestras  de  otras  locu- 
ciones desusadas  y  que  el  seQor  Mental  yo  se 
esfuerza  por  revivir,  sin  razón   satisfactoria. 

. . . . "  Era  cosa  de  ver  con  el  ardor  que  volvía  ( Bo- 
lívar) ála  demanda  cada  vez  más  pavoroso."  (II,  100). 

Así  se  escribía  antes;  hoy  decimos  mejor 
el  ardor  con  que,  y  es  más  lógico,  pues  no  es 
que  uno  ?;e  con  ardor  y  sino  que  Bolívar  vuel- 
ve con  ardor. 

"...  .Las  árabes  no  prevalecen  por  lo  sonrosado 
de  la  tez  ni  la  blancura  deslumbrante :  en  al  consis- 
ten sus  hechizos "  (I,  139). 

¡Qué  momia  de  al!  Es  un  pronombre  inde- 
clinable, que  muy  en  lo  antiguo  significó  otra 
cosa  distinta;  pero  el  que  no  lo  sepa,  no  en- 
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tiende  la  frase.  Además,  desde  el  tiempo  de 
Garlos  V  lo  clasificó  entre  los  vocablos  de  mal 
gusto  el  autor  del  Diálogo  de  la  lengua, 

**  XJn  mozo  de  bel  mirar"  ( 1, 192  )  es  menos 
oscuro,  pero  está,  igualmente  petrificado*  En 
el  mismo  caso  se  hallan  ^^  mi  acreedor  x^o  me 
diera  por  quito  "  ( I,  366  ),  es  decir,  por  li- 
bertado. 

"  Una  ley  errónea  le  quitó  al  verdugo  de  loa  dientes 
el  mejor  de  sus  bocados. '  (II,  28). 

Ese  verdugo  de  loa  dientes,  ¿up  es  hexma- 
no  gemelo  de  la  sobrina  del  aposento  f 

X o  creemos  que  se  puedan  lUTOcar  razones 
de  elegancia  en  favor  de  estos  arcaísmos; 
cuál  puede  haber  en  cláusulas  como  esta,  que 
ya  ningún  escritor  usa: 

**  Nada  han  perdido  ( los  Griegos ),  por  no  haber 
catado  estas  delicadezas  y  golosinas  de  loa  tiempos 
modernos;  pues  las  con  que  éUos  se  regalabaa  eran, 
sin  duda,  más  suaves  y  gustosas  que  Jas  con  la»  cua* 
les  nosotros  nos  ahitamos  "  ( II,  244 ). 

Pase  "el  rato  de  la  muerte,'*  por  la  hora; 
pero  ¿gana  ó  desmerece  el  lenguaje  condecir 
"el  orgullo  con  cuero  de  humildad  "  ( 1, 359  V 
en  vez  de  piel;  "  tasajo  de  melón  **  ( II,  206 ), 
por  lonja,  6  si  se  quiere,  tajada,  pedazo,  j 
en  vez  de  el  cáliz  de  la  azucena,  escribir  el 
gollete  áe  la  azucena?  (I,  109).  Hay  pasa- 
jes poéticos  y  elevados,  que  el  autor  echa  á 
perder  con  esta  comezón  de  exactitud  puris- 
ta, hasta  traerlos  al  realismo. 

Ahí  va  una  lista  de  algunas  voces  anti- 
cuadas que  ninguna  falta  hacen : 


BinqíoSf  por  rodillas. 
Desesperanza,  por  desesperación. 
Pizmiento,  por  atezado,  color  de  tez. 
Conforto,  por  confortación. 
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EnaHeza,  por  desaliño,  descompostura,  desaseo. 
V  Sobrevienta^  por  furia,  ímpetu. 
Amtcchiguar,  por  aumentar  ó  multiplicar. 
Mcatimar,  por  reparar  con  cuidado. 
Pa/&piíerca,  por  mujer  tosca. 
Vani8toriOj  por  vanidad  ridicula  y  afectada. 
¿7a,  por  porque. 

Pero  á  lo  menos,  con  las  voces  anticuadas 
queda  el  recurso  de  leer  á  Montalvo  Diccio- 
nario en  mano:  fatigante  es,  mas  al  fin  se 
alcanza  el  resultado.  No  sucede  lo  mismo 
cuando  usa,  á  cada  paso,  voces  que  el  Diccio- 
nario no  explica,  como  bautismerio,  cóngolo, 
chorrohorro,  enmadrigarsey  flósculo,  insápo- 
ro,  jora,  negadez,  orellano,  pedario,  sobresa- 
leñcia,  tempranada,  turumbaco,  yurta. 

Entre  estas  voces  hay  algunas  arrellanadas 
hace  tiempo  en  el  idioma,  y  es  falta  del  Dic- 
cionario no  haberles  dado  cabida,  pues  son 
eufónicas,  bien  formadas,  y  carecen  de  equi- 
valentes. ¿Quién  no  sabe  lo  que  es  ondina, 
vocablo  feliz  popularizado  por  la  poesía  y  la 
estatuaria?  Ciertamente,  ya  teníamos  trito- 
nes y  náyades;  pero  entre  aquélla  y  éstos  sub- 
siste toda  la  distinción  que  hay  entre  la  mi- 
tología de  los  pueblos  del  Norte,  y  la  griega. 
¿  No  tenemos  todos  traspatio  en  nuestras 
habitaciones?  Pues  debe  admitírsele,  así  como 
trasalcoba  y  trascorral  han  hallado  gracia  á 
los  ojos  de  la  Academia.  Son  de  formación  la- 
tina las  Tocesjlósculo,  insáporo,  pedario;  pero 
la  primera,  usada  por  Cicerón  y  Quintiliano 
en  el  sentido  de  flor  recién  abierta,  tiene  en 
los  Siete  Tratados  una  acepción  de  que  no  nos 
damos  cuenta  clara;  más  adelante  reproduci- 
mos el  pasaje  en  donde  se  halla;  la  segunda, 
aunque  sonora,  es  iniítil,  poseyendo  ya  á  in- 
sípido j  y  pedario  sirviría  para  significar  lo 
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contrario  precisamente  de  lo  que  el  señor 
Montalvo  quiere: 

"El  magister  dixit  no  es  razón,  y  los  votos  pedarios 
no  resuelven  los  grandes  asuntos  de  interés  general  y 
perpetua  trascendencia/ 


»> 


Si  no  hemos  comprendido  mal,  votos  peda- 
rios significa  aquí  t^otos  de  autoridad,  con 
referencia  á  Garcés,  "para  quien  los  defectos 
mismos  de  Cervantes  son  perfecciones  dignas 
de  imitación  ";  pevopedario  en  latín  se  apli- 
caba á  los  senadores  y  caballeros  romanos 
que  tenían  derecho  de  entrar  al  Senado,  mas 
no  de  votar;  cuando  más,  podían  asentir  al 
voto  de  otros,  y  Montalvo  respeta  demasiado 
á  Garcés  para  calificar  su  voto  de  pedario. 
Otras  voces  son  provincialismos,  como  cóngo- 
lo, jora,  turumbaco,  tuera,  barrear;  la  última 
es  de  Aragón,  en  el  sentido  de  borrar  lo  es- 
crito pasándole  rayas.  Gaznatada  es  "el 
golpe  violento  que  se  da  con  la  mano  en  el 
gaznate";  Montalvo  la  hace  valer  por  trago 
descomunal:  "de  una  horrible  gaznatada  se 
tragó  toda  esa  ampolleta  de  vidrio  mal  moli- 
do (unos  caracoles)"  (II,  177). 

Admitimos  la  hipótesis  de  que  Montalvo 
pruebe  con  documentos  auténticos  que  casi 
todas  esas  locuciones,  y  otras  que  omitimos, 
están  en  los  libros  de  la  época  de  los  Felipes; 
pues  encárese  con  el  Cuerpo  docto  que  las 
excluye,  y  nó  con  el  vulgo  que  las  ignora. 
Para  que  sus  libros  produzcan  el  fruto  que 
apetece,  acompáñelos  de  un  vocabulario,  6 
de  notas  que  enseñen  por  qué  usa  tal  giro, 
tal  vocablo  insólito,  por  qué  desquicia  otros 
de  su  acepción  corriente,  y  denos  los  textos 
de  los  clásicos  en  que  se  apoya;  parta  del 
p;.incipio  que  hay  pocos  sabios  como  él;  que 


esos^  no  han  menester  lecciones;  y  que  los 
necesitados,  qae  componemos  el  mayor  nú- 
mero, por  mny  dóciles  que  nos  propongamos 
ser  á  sus  enseñanzas,  exigimos  que  las  funde 
en  la  razón. 

No  pertenecemos  á  la  escuela  que  trata 
como  á  excomulgado  á  toda  voz  no  inventa- 
riada en  el  Diccionario  de  la  Academia,  y 
vemos  con  gusto  que  el  señor  Montalvo  tam- 
poco es  secnaz  teórico  de  tales  rigoristas.  En 
ello  no  hay  falta  de  respeto,  porque  aquella 
Corporación  tiene  la  atención  fija  sobre  los 
neologismos  que  se  generalizan,  y  en  cada 
edición  del  mencionado  libro  introduce  los 
que  juzga  dotados  de  condiciones  razonables 
de  existencia.  ''Todo  escritor  superior  es  á 
un  tiempo  neólogo  y  purista,"  dice  Ph. 
Chasles.  Lengua  pura,  refractaria  al  calor  de 
las  otras,  no  puede  existir  sino  en  alguna 
tribu  salvaje,  solitaria  en  isla  desconocida, 
sin  relaciones  de  ningún  género,  ni  con  otras 
hordas  tan  salvajes  como  ella.  En  la  Tierra 
del  Fuego  no  hay  temor  de  galicismos;  pero 
los  idiomas  civilizados  tienen  que  progresar 
ó  perecer,  porque  la  pai*alización  es  retroceso. 
Que  Montalvo  no  llame  auna  mujer  cagueta, 
sino  retrechera;  que  anatematice  la  popular 
garantía,  &  pesar  del  Diccionario,  que  auto- 
riza aquel  adjetivo  y  este  sustantivo  galicanos, 
es  intransigencia  contra  la  que  hay  que  re- 
clamar. En  una  obra  inglesa  hemos  visto 
usada  la  palabra  bais,  con  una  nota  al  pie  de 
la  página,  en  la  que  se  advierte  que  ese  es  el 
nombre  que  dan  los  franceses  4  la  lefia  6 
combustible;  y  no  falta  á  los  manufactureros 
británicos  su  cs^tizo  wood  ;  pero  generalizado 
yá  el  sustantivo  francés  por  causa  de  las  re- 
laciones frecuentes  entre  las  dos  naciones. 


\    '.''•.« 


empiezan  á  legitimarlo;  y  aunque  escritores 
como  el  cardenal  Newman  no  lo  empleen 
todavia^   es  seguro  que  subsistirá^  así  como 

Íá  han  sido  adoptados  otros^  y  asi  como  en 
^rancia  se  han  recibido  corrientemente  in- 
finidad de  términos  de  sus  vecinos  insulares. 
Pero  la  protesta  contra  las  doctrinas  de  Mon- 
talyo  nos  está  arrastrando  demasiado  lejos, 
como  sucede  siempre  en  toda  resistencia  k 
una  fuerza  poderosa;  deseamos  permanecer 
en  Jos  limites  de  nuestros  principios,  los  cu^ 
les  no  amparan  esa  intrusión  del  bois  en 
los  talleres  de  Albión,  que  hemos  citado  sólo 
como  ejemplar  de  tolerancia;  y  para  no  salir 
de  aquellos,  diremos  que  nos  parece  haber  ol- 
vidado los  suyos  el  escritor  más  correcto  de- 
Colombia,  cuando  en  un  interesante  escrito 
reciente  prohija  sin  empacho  el  vocablo  finan- 
ciero, (1)  inútil,  puesto  que  tenemos  econámi- 
cOi  fiécal,  rentístico,  y  otros;  si  bien  es  justo 
advertir  que  el  trabajo  á  que  nos  referimos 
no  lleva  su  firma,  y  el  vocablo  pudo  ser  intro- 
ducido por  otro  miembro  del  Cuerpo  que 
confió  al  aludido  escritor  la  redacción  del  do- 
cumento. 

Nos  complacemos  en  reconocer  que  los 
Siete  Tratados  están,  al  mismo  tiempo,  llenos 
de  voces,  giros  y  modismos  expresivos  y  gra* 
ciosos  que  Jos  doctos  usan,  que  parecen  raros 
por  falta  de  generalización,  que  suplimos 
con  maneras  de  decir  pobres,  neológioaa  ó 
bárbaras,  y  que  es  un  acto  meritorio  el  es* 
fuerzo  por  revivirlas.  Tal  sucede  oonrealdad, 

?w  malos  traductores  truecan  en  reyedad 
royante)  y  en  casos  como  los  siguientes: 


(1)  Contestación  del  Consejo  Nacional  de  Delega- 
tarios á  la  exposición  etc.— Noviembre  18  de  1885. 


BB    H0KT4L¥0. 


491 


"Si  la  autoridad  de  Séneca  es  decisiva,  ahora  es 
(mando."  (1,31). 

**  Ver  ese  fantasma  d  hito  al  pie  de  su  vent£^na." 
(I,  193). 

**  En  los  departamentos,  á  pie  Uano,  hay  un  mu- 
seo." (II,  49). 

'*  Su  fama  revierte  en  el  mundo."  (II,  117). 

"Los  pétalos  como  el  tallo  (¡Bíáxi propendiendo ^b\ 
Norte."  (I,  72). 

**  El  que  incurre  en  ea9o  de  menos  vakr  aplebeya 
su  sangre."  (I,  95). 

**  F&nen  ¡a  menta  en  el  nombre  y  nó  en  la  esencia 
de  las  cosas."  (I,  289). 

**  Pues  siendo  gran  señora,  trabaja  en  uno  con  sus 
criadas."  (I,  303,  305). 

* '  Entrando  ciudades  por  fuerza  de  armas*"  (I,  279) 

"La  ignorancia  suele  arrimarse  ala  mala  fe  y 
apeUidar  victoria  en  contra  de  la  verdad."  (I,  358). 

Capmany  ha  establecido  con  sensatez  los 
principios  que  se  deben  seguir  en  esta  clase 
de  resurrecciones: 

"  Verdad  os  que  laa  vooes^  antiguas  y  traídas  de  la 
vejes;  según  siente  Quintiliano,  no  aóló  tienen  quien 
laftdedQexraai  y  las  acoja  v  estime,  sino  que  dan  majes* 
tadá  la  oración,  y  nó  sin  deleite ;  porque  tienen  consigo 
la  autoridad  de  la  anti^edad,  y  les  da  valor,  digá- 
moslo asi,  aquella  religión  de  su  vejez.  Y  por  cuanto 
están  desusadas  y  puestas  en  olvido,  tienen  gracia 
semejante  á  la  novedad  Y  además,  su  antigüedad 
misma  les  da  dignidad,  porque  las  palabras  no  usa- 
das de  todos  hacen  más  venerable  y  admirable  la  ora- 
ciÓD.  Pero,  como  en  todo  importa  la  moderación,  no 
han  de  ser  muy  frecuentes  ni  manifiestas,  pues  no 
hay  cosa  más  odiosa  que  la  afectación;  ni  traídas  de 
los  más  remotos  tiempos,  ni  del  todo  olvidadas.  El 
uso,  certísimo  maestro  de  hablar,  y  el  lenguaje  con 
que  hemos  de  publicar  nuestros  conceptos,  ha  de  ser 
tratado  y  recibido  como  la  moneda  que  corre. . .  .Laa 
reglas  y  los  ejemplos  están  en  los  buenos  modelos; 
y  de  su  lectura  y  estudio  se  formará  cada  uno  los 
preceptos/ 


tt 


Muchas  veces  no  es  razón  filosófica  la  de 
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nuestras  alteraciones,  sino  el  gnsto,  la  moda^ 
el  capricho,  que  también  tienen  fueros  pro- 
pios. ¿Habríamos  de  salir  hoy  á  la  calle  ves- 
tidos como  los  gentileshombres  de  la  corte  de 
Felipe  II?  Pues  si  hablamos  como  ellos,  vis- 
támonos como  ellos;  y  viajemos  como  ellos; 
por  lo  tanto,  bajémonos  en  los  Pirineos  del 
ferrocarril  francés  que  nos  conduzca  hasta  la 
•  frontera;  que  con  ser  francés,  galicismo  ha 
de  ser,  y  lo  rechaza  nuestro  purismo.  ¿Apa- 
recemos en  Madrid  coi^tando:  **  llegué  en  el 
tren  délas  ocho?''  Cuándo!  Hagamos  el  viaje 
á  caballo,  y  quédese  el  ferrocarril  para  los 
corruptores  del  idioma:  un  ferrocarril  es  un 
neologismo  andante,  y  debemos,  por  eso,  pre- 
cavernos dé  él  con  más  cuidado  que  de  los 
simplemente  pronunciados  ó  escritos. 

Montalvo  mismo  dice,  aunque  no  lo  prac- 
tica: 

'*  Quéjanse  hoy  de  la  abolición  de  ciertas  costum- 
bres algunos  ciegos  adoradores  de  lo  antiguo,  y  no 
están  en  lo  justo."  (I,  107).  '* Bien  está  que  no  ha- 
blemos como  esos  antiguos  en  un  todo.'*  (II,  407). 

Nosotros  no  *' adoramos  los  galicismos," 
como  se  jacta  de  hacerlo  un  desenfadado  ami- 
go nuestro,  escritor,  por  otra  parte,  ingenioso; 
pero  tampoco  en  todos  los  casos  nos  produ- 
cen crispaturas.  Rechazamos  los  superfinos; 
mas  al  mismo  tiempo,  por  carifio  á  la  lengua 
de  nuestros  padres,  sentimos  algo  como  agra- 
decimiento cuando  plumas  diestras  y  autori- 
zadas la  enriquecen  con  alguna  voz  provecho- 
sa, ó  algún  giro  elegante,  como  lo  hacia 
Jovellanos,  y  á  imitación  suya  el  señor  Mon- 
talvo, quien  advierte  que  ha  usado  algunos  á 
sabiendas,  por  parecerle  hermosos  y  dignos 
de  prohijamiento. 
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No  queremos  terminar  esta  parte  de  nues- 
tro trabajo  sin  anotar  una  singularidad.  En 
Colombia  los  ortodoxos  del  lenguaje  son  ge- 
neralmente los  conservadores,  y  á  primera 
vista  se  diría  que  la  causa  estriba  en  el  espí- 
ritu fundamental  de  sus  ideas.  En  gran  parte 
esa  es;  pero  ella  no  habría  alcanzado  á  rendir 
copiosos  frutos  sin  la  circunstancia  favorable 
del  largo  alejamiento  de  los  negocios  públi- 
cos en.  que  han  estado  los  hombres  de  ese 
partido,  quienes  se  han  consolado  de  su  au- 
sencia de  la  administración  con  el  cultivo  de 
las  letras,  como  el  Orador  romano.  Montalvo 
presenta  el  contraste,  extraño  en  estas  re- 
giones, de  ser  liberal  exaltado  eu  doctrinas 
y  conservador  exaltado  en  lenguaje,  como  los 
clásicos  franceses  de  la  decadencia,  y  como 
Voltaire  y  Littré.  Cuando  Lafayette  regresó  á 
Europa  deslumhrado  con  la  democracia  del 
Kuevo  Mundo,  '' hablaba  de  libertad  en  el 
lenguaje  de  las  cortes, '^  dice  un  escritor  fran- 
cés; Montalvo  pinta  la  sensualidad  con  el 
pincel  del  misticismo,  lanza  diatribas  contra 
el  clero  desde  el  pulpito  mismo  de  los  frailes 
del  siglo  de  oro,  y  entona  el  himno  de  Eiego 
al  compás  del  canto  llano. 


III 


Hemos  dicho  antes  que  consideramos  con- 
dición indispensable  para  el  renacimiento  del 
lenguaje  anticuado,  tal  como  lo  desea  el 
antiguo  redactor  del  Cosmopolita^  la  aparición 
de  una  obra  eximia  que,  ejerciendo  pode- 


rosa  influencia  social,  dé  vida  nneya  á  la  ex- 
presión de  otros  días,  casi  olvidada  jL  ¿Será 
el  sefior  Montalvo  el  destinado  á  encabezar 
la  expedición?  Ko  le  faltan  condiciones  para 
ello;  y  tenemos  en  cuenta  la  escuela  arcaica 
que  empezó  á  levantar  en  el  Ecuador.  Pron- 
to publicará  un  Evsayo  de  imitación  de  un 
libro  inimiiable,  6  Capítulos  que  se  le  olvida- 
ron á  Cervantes,  trabajo  que,  según  entende- 
mos, es  el  más  importante  de  todos  los  suyos; 
algunas  muestras  que  yá  han  «alido  á  hx2  han 
sido,  con  razón,  muy  aplaudidas;  pero  nada 
se  puede  predecir,  Bobine  todo  cuando  no  se 
conoce  integramente  la  composición. 

Hoy  por  hoy,  nos  atenemos álos  Sieée  Tra- 
tadoSf  recomendables  por  muchos  conceptos, 
pero  sin  trascendencia  revolucionaria  para 
efectuar  la  reacción. 

Son  crus  respectivos  títulos:  De  Im  Nobleza; 
De  la  Belleza  en  el  Género  hufnano;  Rímica 
á  un  sofista  seudo^catálico;  Del  Genio;  Los 
héroes  de  la  emancipación  de  la  rázahispano- 
americana;  Los  banquetes  de  los  Miásemos;  y 
El  Buscapié.  El  último  es  pr6k>go  de  la  imi- 
tación del  Quijote. 

El  nombre  genérico  del  libro  nos  pi»rece 
objetable,  por  dos  razones.  Su  vaguedad,  la 
primera:  ¿no  ve  el  señor  Montalvo  que  si 
arrastra  imitadores,  aparecerán  mafiana  Ocho 
tratados,  Diez  tratados,  Quince  tratados, 
Treinta  y  siete  tratados,  y  se  llenará  la  litera- 
tura de  rótulos  que  no  dicen  nada? 

La  segunda  es  de  mayor  peso.  Tratado  es 
voz  que  compromete  á  mucho:  escribir  uno 
es  presentar  á  toda  luz  determinada  materia; 
y  ora  sea  científica,  ora  literaria,  ya  indus- 
trial, ya  artística,  no  alcanza  el  Tratado  su 
objeto,  si  el  público  posee  nociones  más  am- 
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plias  6  rectificadas  quo  las  en  él  emitidas. 
Evidentemente  el  sefior  Montalvo  no  turo  en 
mientes  componer  un  libro  didáctico,  sino 
puramente  literario;  j)ero,  si  la  piedra  an- 
gular de  sus  raciocinios  es  la  Historia,  y 
si  frecuentemente  se  apoya  en  la  Filosofía  y  en 
otras  ciencias,  su  trabajo,  y á  que  no  fuese  cien- 
tífico, tampoco  debía  resultar  anticientífico; 
ni  en  pugna  con  la  Historia,  aunque  tampoco 
fuese  un  texto  histórico.  Y  lo  veinos  afirmar 
especies  que,  sostenidas  en  otros  días,  se  nie- 
gan hoy  resueltamente,  ó  se  ponen  en  duda, 
con  ese  género  de  duda  que  equivale  á  la  ab- 
soluta negación.  ¿Es  el  Marqués  de  Worcester 
"  el  descubridor  de  la  fuerza  del  vapor  '*?  Va- 
rias naciones  reclamaron  el  honor  de  haber 
producido  al  autor  de  tan  portentoso  desca- 
brimiento,  y  ios  espectadores  no  interesados 
personalmente  en  la  polémica,  tenemos,  para 
juzgar  con  imparcialidad,  un  criterio  inequí- 
voco en  la  confrontación  de  datas.  El  Marqués 
publicó  en  1663  su  Gentury  of  inveniians,  li- 
bro interesante,  pero  en  el  cual  no  hacia  otra 
cosa  sino  reproducir  ideas  asentadas  en  1615 
por  Sjilomón  de  Gaus  en  la  obra  La  Raison 
des  f orces  mouvanies;  entre  esas  dos  fechas  se 
coloca  La  Máquina  del  italiano  Branca,  pu- 
blicada en  1629,  en  la  que  también  se  repetía 
la  concepción  del  ingeniero  de  Caus.  Es  éste, 
pues,  el  primero  que  ideó  una  máquina  ó 
aparato  fundado  en  la  fuerza  elástica  del  va- 
por; pero  la  fuerza  misma  no  fué  descubri- 
miento suyo,  pues  Herón  de  Alejandría  la 
conocía  más  de  un  siglo  antes  de  J.  C,  y 
Aristóteles  y  Séneca  ati-ibuian  los  terremotos 
á  la  acción  del  agua  evaporada  en  las  interio- 
ridades del  globo;  teoría  que,  sea  dicho  de 
paso,  sostuvo  con  lucimiento,  en  la  Academia 
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de  Ciencias  de  París,  M.  Daabrée  en  1883^ 
después  de  la  catástrofe  de  Java  .7  otras  ocu- 
rridas en  el  mismo  aQo. 

¿Es  indiscutible  que  ^'el  ángulo  facial, 
este  símbolo  de  la  inteligencia,  se  abre  á  me- 
dida que  las  castas  son  más  nobles  j  perfec- 
tas, y  se  cierra  en  las  que  se  aproximan  á  la 
idiotez  y  el  brutismo?  " 

En  tiempo  no  remoto  ai^í  se  creyó,  y  mul- 
titud de  ol}servaciones  apoyan  esa  teoría;  pero 
otras,  muy  numerosas  también,  le  quitan  su 
valor  científico,  dejándole  sólo  el  estético, 

Sue,  segñn  Gerdy,  parece  fué  conocido  de  los 
Megos  muchos  siglos  antes  de  que  Gamper 
ideara  aquel  indicador  de  la  diferencia  de  los 
rostros.  El  ángulo  facial  puede  abrirse  en 
individuos  estupidos,  y  cerrarse  en  personas 
inteligentes,  por  razón  de  protuberancias  ó 
hundimientos  en  la  frente  y  en  las  mandíbu- 
las; y  su  relación  con  la  capacidad  del  cráneo, 
que  es  en  lo  que  se  ha  querido  encontrar  su 
trascendencia,  110  tiene  nada  de  absoluto, 
porque  un  cráneo  voluminoso  puede  contener 
un  cerebro  pequeño.  En  un  interesante  estu- 
dio antropológico  reciente  leemos: 

'*  Medidas  como  la  del  ángulo  facial,  que  en  otro 
tiempo  parecian  decisivas  para  distinguir  las  razas, 
se  ha  reconocido  yá  que  carecen  de  viQor." 

Y  M.  de  Quatrefagues,  especialista  en  esta 
clase  de  estudios,  agrega: 

"La  superioridad  de  una  raza  ¿se  revela  realmen- 
te á  lo  exterior  con  signos  materiales?  Lo  ignoramos 
todavía;  pero  una  atenta  consideración  hace  pensar 
que  no  hay  nada  de  eso.'* 

Sobre  si  el  pescado  reúne,  como  alimento, 
ciertas  propiedades  especiales  que  se  le  han 
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atribuido,  y  que  menciona  el  señor  Montalvo, 
hay  en  contra  opiniones  muy  autorizadas; 
pero  ql  aei;iito  es  escabroso,  y  no  nos  atreve- 
mos á.  pasar  de  esta  ligera  indicación,  por 
respetosa  nuestras  lectoras. 

L^  est^ua  ¿e  >Memnon,  .  ^^  herida  por  los 
rayos  |iej  sol  en  el  d,e§iertq,  da  de  sí  un  suspiro 
melodioso,  certificando  de  este  modo  los  mis- 
terios de  la  Iqz"?  ¿Esos  paisterios  no  serán  los 
del  cp.lor,  coirv9  M  asegura  ja  fínica  mpderna, 
y  lo  oorí-obora.Humbo^t,  quien  descubrió  »en 
Amériqa  el  n?iisj?ao  fenómeno,  en  una  región  , 
donde  se  q^oupntr^  piedra  igual  ala  emplea- 
da ei\  la  ^pnstruccióii  de  ]n  célebre  estatua^ 

De loger;*oxes. históricos  qjue  hemos  anot^-  • 
^0,  aig\\^p8  están  reptifieados  yá  ,cn,  qtros  de 
nuestrps  ,J¡Is¿üdios.  tales  como  los  j:elatiyos 
á  la  tolerancia  áú  nurto  en  Jjacedemonia,  el 
sacrificio  de  j^égulo,  las. costumbres. de  iSa£o, 
falseaaas.pQr.los  retóricqs  atenienses^  j  lá 
condenaciÓA  de  Sócrates.  Bespecto  del  último 
débemeos  agregar  que  los  treinta  tiranos  domi-' 
naron  ^  Atenas  en 404  antes  de  J.  C,  .y  s^lo 
durante  pd),o  meses;  de  manera  que  Sócrates, 
conde^^do  cuatro  ó  piuco,  aíloa  después,  no. 
pudo  serlo  ppr  ellos, 

A  Judas  i^  da  el  señor  MontalYo  naciona- 
lidad austríaca;  pero  precisamente  su  sobire- 
nombre;  Iscariote  proviene,  según  Josof o,  de 
que  eV  traidor  había  nacido  en  Carioth  ú  Ee- 
rioth,  en  la  .tribu  de  Judá. 

Afirma  que  Camilo  nftció  de  la  plebe;  pero 
el  dictador  ron^ano  pertenecía  á  la  familia 
patricia  de  los.  Tprias;,  Plutarco,  ¿  quien  el 
señor  jMont^lvo  cita,  no  dice  que  era  de 
origen  plenejo,  sino  que  esa  c^sa  no  se  ha{)ia 
distinguido  gran  cosa  ha&ta  Camilo,  que  fué 
su  miembro  más  conspicuo.  De  Carnéades 
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asegura  qae  enseñó  ea  Boma  la  filosofía  moral 
de  rlatón  y  Spcratesj  pero  Catón  tuvo  que 
pedir  al  Senado  que  hiciera  salir  pronto  de  la 
ciudad  al  filósofo  probabilista,  que  un  día 
exaltó  en  una  conferencia  la  excelencia  de  la 
justicia,  y  veinticuatro  horas  después  sostuvo 
que  la  justicia  es  institución  odiosa,  y  en  am- 
bas ocasiones  cautivó  á  la  juventud  romana 
con  su  ma^ífica  elocuencia.  Para  la  escuela 
de  Caméades  no  había  diferencia  absoluta 
entre  lo  verdadero  y  lo  falso. 

Hablanao  del  estado  social  7  civil  de  la 
mujer  en  Roma,  dice  el  sefior  Montalvo  que 
**la  ley  mantenía  á  la  mujer  en  perpetua  tu- 
tela hasta  el  día  en  que  se  Casaba,  en  el  cual 
quedaba  emancipada  y  libre,''  y  que  ''nunca 
en  Eoma  tuvo  el  maridó  derecho  de  vida  y 
muerte  sobre  la  tnujer.^*  Óiertámente,  Ja  mu- 
jer no  era  esclava  ei;i  el  hogar ^  reinaba  eií  él 
como  verdadera  sofióraj  pero  fuera  de  sus 
umbrales  cai-ecía  enteramente  de  representa- 
ción ífocial;  el  derecho  romano  no  le  recono- 
cía personería  jurídica,  y  la  exageración  de 
su  incapacidad  llegaba  al  extremo' de  qué  al- 
gunos ae  sus  delitos  se  castigaban  en  su  jefe, 
porque  á  ella  la  consideraba  la  ley  como  una 
cosa  de  éste.  Cuando  se  casaba  no  hacía  sino 
cambiar  de  duefio:  la  que  carecía  de  padre  6 
esposo  el3tabal)ájo  la  tutela  dé  su  pariente  más 
próximo,  tutela  revestida  dé  casi  todas  las  fa- 
cultades inherentes  al  padre  6  al  marido, '  La 
sujeción  de  lamujei*  era  perpetua,  á  causa  de  la 
debilidad  de  su  sexo,  prapter  levitatem  tínitni,' 
dicen  laft  Doce  Taolas.  Y  ante  el  padre  ó 
marido,  no  tenía  el  menjjr  derecho  ninguno 
de  los  que  vivían  ei^  la  casa:  esposa,  hijos, 
esclavos,  estaban  bajo  ese  punto  dé 'vista  en 
la  misma  línea' qtié  el  buey.  No  sabeiáos^lie 
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el  derecho  de  matái*  á  la  esposa  faese  ejerci- 
do, pero  eñ  principio  existía,  jua  vitm  neds- 

ue;  el  de  yendórla  sí  fué  puesto  en  práctica. 

31  trascurso  del  tiempo  introdujo  modifica- 
ciones benignas  en  esas  leyes  rigarbsas;  pero 
la  emancipación  de  la  mujer  no  tomó  carác- 
ter definitivo,  sino  desde  el  siglo  II  antes  J. 
C,  y  fué  aumentando  sus  proporciones  á 
medida  que  adelantó  la  decadencia.  (1) 

A  Cicerón  y  á  Bjron  los  presenta  el  seftor 
Montalyo  como  tipos  dé  virtud,  al  primero 
casi  como  &  un  santo.  Digia  de  ellos  que  fue- 
ron genios  inconmensurables,  eluno  éií  la 
elocuencia,  el  otro  en  la  poesía;  ¡pero vir- 
tuosos! Cuando  la  virtud  consista  en  arrimar- 
se á  las  doctrinas  más  opuestas;  en  estar  ayer 
con  la  aristocracia,  hoy  con  la  democracia, 
y  mañana  servir  de  instr^ento  al  despotis- 
mo; en  recibijr  dinero  unas  veces  de  Pompeyo, 
otras  de  César;  en  aplaudir  el  paso  del  Éu- 
bicón,  y  á  poep  Ja  ppfUl^^^  4e  PfutQ;  /Qwan- 
do  lá  co^des9€indeTiQÍa  9,911  )o^^  ^usurpadores 
de  las  libertades  públic^  8^a,;^Qa,virt^d, 
llamaremos  vir,tuoijp.  .^^  picerónf .  Y  ^u^pfjo.  el 
libertinaje  sea  i;9Qpifieú^mQ  ppf  la  piQral; 
cuandjO  iip  quede  m^^fi^uQ^r^i  sobria  I4  n^- 
turalGZfí'qe^^  x^f/s^^^  d^.  3jFW  cpn  su 
herníáó^  *V^4gpst¿4^  .^  i^epa>por  gué 

Hobhouséy  MooDD  nd  se.  a.trevij9rpn  6  publi-' 
car  las  móimórias  di^l['ajitov,^e,PanJu0ñ;  en- 
tonces ñamaremp^,  vijctuqso  .^  preclaro  poeta 
inglés,  Pos  intjejii^enciasjpqrteptqsas,  efthpí»- 
buena^  mas  aun;  reconolfjenios.^.gt^P  fiP  ^mbos 
hay  rasgo^.dignjóp  4^^^ft4iííí¿alQ^janjq(^íaf 

(1)  ÁhiWáéño, X''^tl'^tói%bJÍÉCxi&Íé^,'''^, 32. 
Paul  GMe,  ^H^ndtfhUprMe  mmmdés,  1:  í;  ckt).  IV. ; 
ValerÍQÍilIáflcím<)vuII^  IX;»2í^AiWftil»«in,  t.  í^.  V; 
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pana  todas  sw  mejores,^  El  tipo  in&s  acabado 
en  1^  antigüedad  estuvo  en  Cmpr^,.  Pafos  y 
.  Amátonte;  en  los  tie^ipos  níioder];ips  es  María 
JBstnardo.  el  )?aas  coiapleto  que  .registra  la 
Historia.'   Tení^  los  griegos  znediós  de  ad- 

*  *,  qu^'ir  la  tg^leza,  que  se,  han  perdidp;  no  fué 

*  el  Xíin^iapiOa. ejercicio  ¡bárbaro;,, presan 

"  ,an£pr  que  debió  ..de  wasi^tír.^^n  uii  sistema 

^.  .de  /^uíjves  cojppbrfsioí^es;  hpy  yieúe,^  menos 

I  la  ^belleza  .c^n,  ic|s .' «xeitcf  q^e|6e  us^  para 

,'  ¿pnservar^a»  mejorarla  ó  simularla. .  "Én  la 

:^  ant^ae^ad^sp  ¿lía  r^prbent«rla  desnuda,, 

*  íln  todoe^  tíemipps;ha  solido  ser  fuueijta  para 
~  lo^  alaciados  con  ella  y  para  los  cercanos  á 

;;ép¿o¿.      '     ■  \\  ^ 

\\  Lo  que  benaos.  cómppudiado  en'breve  pá- 
'  ?rafó  oonstit^iye  el  asunto  de  ciento  veinti- 
cuatro páginas^  dignas  de  leerse  por  la  i'ame- 
^  ;íi,id^,de  fá  ^rudici^íi,  galániira  de  I9S  pen- 
's^'mieritoa  y  yiy^^^  del'^.stilo;;  pero  en  con- 
;.j|unto  merece  inas,  bien  el  nombrp  de  plática 
pícanlei  q^iié  ain  francés  IJamaria  cauderie. 
jEs  una  ¿apetülá  bien  •  ^acr^ta/  en  que'S.e  dan 
/  noticias,  sobre.  1¿  belleza.'-  tJn  tratado  sobre 
este  íópico,  aun,'^  circünscrit9  al  género  hu- 
,^manó!,  np  puedí)  éu-núe^tDO  copceptOa  dejar 
^/.decompjTende^  una,, parto  'filosófica,  o  esté- 
is tica,  "porque  son  íhdrspeñsables  algunas  cón- 
/i^ídpracipries  ipbre  lábeálezs^V.en.g^neral,^  de 
la  qué  ,iK)  es  a^iféXlá  iSno  una  de  sus.manifes- 
.'^t^ciories..  íJea^  sjprbiál>6neico  al  misino  tiempo 
' '  qyie!'  fisiolBgicp, ;  y  desqribir  ^js  diíer.^if tés  ca- 
.^ráct^res  Vó-,  coiicepciones  dé.  l^  bolleza  biiina- 
nla  eti  todos  ó'  ^.Hf  loa.  príaeipalesr  pueblos  y 
-.^poeas^  y,  cití^r  sus  tipos^' — razas. ó  indivi- 
duos,—más  famosos.  *  lío  ^e  ácómódaifía  mal 
^en  él  un^  mención  de,  la  influencia  que,  la 
belleza  ha  ejercido,   tanto  en  ^el  destino  de 
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los  pueblos  .como  en  él  de  los  grandes  hom- 
bres,- y^  tíertob  Héchotí  íntoorrfbleá  que/no 
se  refieren  á  nnos'  lii  á  otroÉi:'  ¿ráiüás  4el 
hogar,  entre  gentie' noble.  U  Jofechrá;^  dríúie- 
nes,  bei^óismoff  $in  trdsOéüáe^ci^  Instórica, 

Serb  conservados  con  réspéto'éü  la  meinoria 
e  los  hombres. '  La  ásQCiaciéti  de  idfias  con- 
duciría á  hablar  del  amor  precisa  pérc^secttn- 
daríaménte.  Cuánto  á'  loíí  miediós  ilé  coñsér- 
Tar'6  recttperttr  la  belleza,  sériá  Méhála  <tue 
nadie  'recnaz^ria,  bero  queel'  Wtóií/fio  ten- 
dría obligación  de  ééx,  pndiéñdo  téúiitirs0  á 
uh  facultativo  6*  á  un  fabricante  dé'ictisméti- 
cos.  La  belleza  moral  ho^  estorba  éñ  iriisgttna 

Í^arte;  pero  si  no  se  habla  de  ella  en  élTi'a- 
ádo/  nadie  la  echará  icneñps^  j^sí  tiomo  tam- 
poco se  extraña  qtie  fen  sernioiies  sobrdlá  vir- 
tud n^da  se  diga  de  la  hermosura  fisipai    ^ 

Varios  de  esos  ptiíitos  toca'  el  relatiipa- 
güeante  escrito  del  señor  Montalvo;  peiro  tai- 
ta 7 sobra:  alff unan  cosas  están  verdaderamen- 
te de  sobra/ aun  sin  contar  las  repetidiones, 
que  llenan  el  Tratado  con  ecos  de  sí  mismo. 

Ha  limitado  él  campo  de  sus  observaciones 
á  las  razas  europeas  y  su  descendencia  en 
América^  y  d  algunas  asiáticas;  y  &so  no  es 
todo  el  género  humanó,  ¿^o  hay  pueblos 
orientales  que  consideran  la  obesidad  una 
cualidad  hermosa?  ¿No  prefiere  el  calmuco 
laá  formas  bflstasy  promineñteá  dé  étt^ma, 
á  loa  co|itomos  delicados  dé  una  inglesa? 
¿Tionen  los  chinos  un  ideal  estético?  ,¿ Qué 
piensan  de  los  nuestros?  ¿Poseen  tipos  qne 
realicen  lo  que  nosotros  llamamos  belleza? 

Beferimos  á  otras  razas  preguntas  idénti- 
cas á  las  que  hemos  hecho  respecto  de  los 
chinos.  Kó  en  el  tratado  de  la  Belleza,  sino 
en  el  de  la  Nobleza,  cuenta  el  señor  Montalvo 
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que  ^Hp8  negros,  pintan,  blanco  al  diablo,  y  á 
sos  dioses  n^j^os  como  el  ébano."  Esta  con- 
cepción del  bien;  del  naia],  ¿no  tiene  su  equi- 
valente aj  tratarse  áe  laB  formas,  y  no  hay 
Vei^^a  a&ipanas  como  las  hay  caucásicas  ? 

,  Ko  dej>,el  seüor  Montalvo  de  mencionar  á 
\<^  negros,  pero  su  recuerdo  es  un  quid  pro 
ano.  Aquel  Embajador  del  Brasil  ar^jado 
del  hotSí. San  Nicolás  de  JTev  York;  aque- 
llos libertos  llamados  á  la  igualdad.por  la  ley 
j»  rechazados  de  ella  por  el  orgullo,  ¿prueban 
algpá  íavór  ó  en  contra  de  la  l^elleza?  X<ain- 
ju$tÍQÍ%SQ  cometei  t)x>  porque  se  diferei^pian 
de  Adpnis,  sin,o  pprque  no  son  blancos;  la 
responsabilidad  del  ultraje  no  recae  sobre  el 
gusto,  sino  sobre  la  vanidad  sendo-aristoorá- 
tipa  yanhee.  Se  puede  ser  negro  y  hermoso^ 
igualmente  que  blanco  deforme. 

Habla  también  de  las  poblaciones  de  Ma- 
labar y  de  algunas  otras  comarcas;  pero  éstas 
son  citas  sobre  la.  maternidad  precoz.  En 
esta  parte  hay  expresiones  á  estilo  de  Zola,  y 
son  de  las  que  calificamos  de  excedentes. 

Sobre,  la  belleza  en  general,  dice: 

'  'La  belleza  es  idea  abstracta,  sujeta  á  los  sentidos : 
n^ú  como  el  filosofo  Simónides,  interrogado  por  üie- 
roii,  nunca'  acertó  á  definir  á  Dios,  asi  nadie  será  ca- 
1MUB  do  «anitatav  en  lo  qut  consisfce  la  belleza.  Be- 
.  fleaa  material  és  \o  que  simpatiza  coa  los  o]  os  y  llena 
^Ixsorazón,  pudiéi^amoa  de(ár;  pero  éstos  son  efectos 
de  la  belleza*  y  né  la  belleza  misma.  ¿Por  qué. son 
bellas  una  pintura,  una  estatua,  una  mujer?  Porque 
nosagndatt:  está  bien.  Ahora,  ¿por  qué  nos  agrá- 
daaf  roiM|«e  son  bellas.  Ni  sabio  ni  poeta  saldrá  de 
este  circulo  yIcíoso  dentro  del  cual  se  están  desen- 
ToMendo  perpetuamente  los  misterios  de  la  Wmo- 
sura  y  el  amor,  sin  que  nos  puedan  ser  reveíanos  en 
ningún  tiempo.  Si  decimos  que  la  belleza  consiste  en 
la  perfección,  volviéndonos  ;un  paso  ati^s,  veremos 
que  la  perfección  misma  no  es  sino  la  belleza." 
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Desde  Sócrates  y  Platón  hasta  Meuéndez 
Pelayo,  se  han  esforzado  los  filósofos  en  for- 
mular miabnenf^  definición  de  la Ibelleza,  yto- 
dávia  no  hay  nT\a  satisfactoria;  tío  seria  jtisto 
exigirla  al  se&or  Mqutalvo,  qne  reconoce  esa 
impoteílcia  del  pensamiento  mal?  bien  qu^del 
lenguaje;  pero  sí*  se  ^&he  extWfídf  que^estan- 
4o,  como  sin.dudti  está,  al  boftiénte^de.tan 
interesante,  dísctisión  estética,  íYicomplete  lo 
poco  qtie  yá  se  há  llegado  á  completad .  \ff«- 
tleza  material  es  lo  que  sihpatiza  con.  los  bjos 
y  Ihna  el  corazón;  si  se  contrajera  el  sefior 
Montalro  á  la  del  género  humano,  ptidiera 
pasar^  pero  no  es  así,  y  le  re(5órd»m(ís<{ttelos 
6i*ganos  perceptivos  iáé  la  belleza  eitei^ior.  son 
loa  dé  la  vista  y  el  ejido,  y"que  tl/'Ouührmo 
Tell'áe  Rossini,  j^pr  mucho  que  llene  el  cora- 
zón, no  simpatizará  nuncd  con  los  ojos.  Tam- 
poco son  bellas  una  pintura,  una  estatua,  una 
mujer,  porque  agradan:  hace  mucho  se 'de- 
mostró la  falsedad  do  este  concepto 'dé* la  es- 
cuda fie  Leibniz;'  todo  lo  bello  agrada,  pero 
no  todo  lo  que. agrada  és  bello.'  Un  relicario, 
recuerdo  de  una  madre  difunta,  agradará 
siempre  al  hijo  superTÍVíénte,  cualéscpitfera 
que  sean  las  irregularidades  artístfóás  tie  la 
obra.  También  es  objetable  el  aserto  de  que 
la  perfección  fnisrfia  no  es  sin^p  la^beU/ií^a, 
teoría  de  "VTolf.y  Baumgarten;,  tomamos, 
por  supuesto^  la  palabra  p6r/eeoi¿»y*jaamn 
se  acostumbra  én  estas  disousíoBes,  Bf^Mn- 
tidi)  relativo;'  poriqffle ;  la  'absoluta'  úó,  é^fete 
en  el  miindoj  j^obseryamos,  coniljevilíá,  que 
la  belleza  es  wwa '  perfección,,  perp'iiw^ ¿«''Per- 
fección: el  garrote. en  que  ajustí^iaft  lo».£s- 
páfioics  es'un  aparato  perfecto,  pero  do  todo 
tendrá;  menos  de  bello;  asimismo  n?^  ^dlfi- 
cioí  bellísimos,  llenos  de  imperfecciones,  ina- 
decuados pai*a  toda  aplicación. 
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El  párrafo  que  hemos  trascrito  pertenece 
.^.J^.págHia  133;  ea  ]a'2Q9,  casi,  al  ternánar- 
se  el  Tratado^  agi*ega  el  sefior  Moi)talTo: 

"  iSeii  bien  digamos  aí  fin  lo  que  .es  belleza  y  en 
lo  qu^^coniisté?  £a  bélteEa,  oomo^noitieáe  reglas  ni 
sfioaelosr  («eseci^os^  cachee' «ie.definidóa.,  J|i6lleza  es 
armonía  visible,  música  rpersoQ^cada ;  .ui^  .  mujer 
bella  es  una  melodiosa  expresión'  de  la  naturaleza. " 

'  Ha  Vuelto  la  abeja  á  chüpat  en  fe  misma 
flor -dolí  ()é  antea  posa,  pétcí  también'  sin  ex- 
>  t9A&r  ÉP66Jbai\cia  éíü  esta  sega tiidál  'yes; '  T  no 
:  noi^'  detendremos  á  demostrar  táá  reláelones 
•emtr^^la  ftí*monia  y  labéllexa,  ni <)ómo  pueden 
stfbsistit*  lá  titra  énH  ótrá,  aunque  ft'etiüen- 
tefiíénte  s6  dÍ3dmpaTíeá>  pórqm)  esto'Uí^  íido 
heobo  y4^  tnuehas  veces  á  propósito  de,  los 
escritog  del  P;' Atidíré^y  deotíoé. ' 
-^  La  cita  de  tipos*  de  belleáá,  «anto  de  razas 
(Xúáo  de  inditidúos,  tes  lá  prtrte  tnfis  amena 
del  Tratado}  quien  habla  en  ella  no  "t^  un 
.|iiBt(M»iidor  erudito/  sino  nn  poeta"  erudito: 
Hace  éfeáfilár  erbtíllaíito  cortejo  de'^iriegás, 
hebreas,  romauíls,  qiledes^u¿ibraroifi  la  anti- 
giiedádpy  también  las  de.épbeatí  thenólí  i^mo- 
ta»/6i.ft  olridftr  las  d^e4^ádfeá  déf 'ía  mito'^o¿ía, 
ní'laefaWlóáasci'eacioftéS'éé  Ossí^,!^.  ^Nbíaay 
pataí  qiíé  preguntar  al  átitdr'^Ór  'qwlPíi^ha 
dividido  su  comparsa  eh  "Éecfcíone^  c^tíblagi- 
<Mg^  porgué*  vate  d^  brab'étb  Marfá-  EstáájBo, 
l^Vnadff'  de/Máfcbttía  y  Míftdáiña^  d^'Máiftte- 
no'n'íípata'tt'i  pó^ta  feoiho  el  siiío*  TffóntWVo, 
ei  bello  desordétt- de  *a  od*  é¿  sáfíciefatf é  expli- 
oacíén  de'  %odas :  eflas  írre¿ularf dadek'^  Más 
•bien  !o  llamaríamos '&' cue«  tía  por  su^'^ófvi- 
doü,  'injustíiciáB  V  contradicciones.  ¿OlVídbs? 
¿Quiénes:  Isotoeíde  Sfejgurá^'  'Maf'gaKta^de 
Anjoil,  Ana  Bélefia,  Beatriz 'Cencí,  OaiíaUna 
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Mángdottér,  Lola  Montes P  Tampoco:  él 

midiera  replicar  que  lo  hemos  comparado  con 
la  abeja^  y  qae  la  abeja  no  entra  á  I03  jardi- 
nes á  levantar  la  estadística  de  las  flores. 

En  pnntó  de  contradicciones  pregantamos: 
;on&les  son  las  sud-americanas  más  bellas? 
»i  las  bogotanas  lo  son  'hasta  los  veinticinco 
afios;.  si  las  philenas  son  las  itiflesab  de  la 
América' 4el  Sur,  y  las  inglesas  las  m&s  her- 
niosas mnjores  de}  mundo  civilizado; -si  las 
.iv^gantinas  van  á  un  pi^so  coa  sns  'hermanas; 
SI  sobr^  las.  bogotanas  dan  la^  oaraqueftas;  si 
las  pemanas  son  ,d<^{^4P  d^  bellésay  si  las 
m^jicamas  i^Qhan  ^l  pie  adelante  á  las  me- 
joresy  ¿cómo  señalar  la  excelencia  más  etce- 
lente  en  esa  anarquía  de  exceleiíciaS>  don- 
de aun  faltan  las  excelencias  bolivianas? 
Kuestras  compatriot^as  las  cubanas,  acreedo- 
ras á  mención  nonosrj^fica  siempre  que'  se  hable 
de  la  belleza  de  nuestra  raza  en  América,  y 
áe  las  que  tantos  tipos  admirables  pudo  admi- 
rar el  sefior  Montalvo  en  ParíSi  donde  publi- 
có su  libro,  no  figuran  en  el  cómputo;  pero 
es  preferible  oin  suencio  que  no  las  desmejora, 
i  la  ligereza  con  que  ha  tratado  de  las  bogo- 
tanasj  dicieindp  que  están  condenadas  átr<con 
la  cri^z  del  coto  &  cu^st^,  di9  los  y^intioinco 
^Q8|  pa^a,  adelanti^f  80^ttn .  asegura  Emiro 
4^^^8.! .  Copf esapnos  la  imperdonable  .if sita, 
que  eumeiikdaremos,  de  co  haber  leído  todos 
los  lurtiqulos  de  este  afamado  lescritot  de  icos- 
tnmbresj  por  lo  que  no  podemos  verificar  la 
cita;  pero,  dígalo  quien  lo  dijere,  uta  torga 
permanencia  en  la  cfl^ital  de  Colombia  nos 
autoriza  j)ara  negar,  sm  restritxsión  ninguna, 
esa  especie.  Las  bogotanas  se  han  reído  de 
la  chanza  de  que  Montalvo  se  hace  eco;  y  no 
creen  que  circule  válida  en  el  mundo,  porque 
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ellas  viajw  muoboy  y  nanea  deja..deJ[^ber 
en  Saropa  uoa  legión  luciendo  preoiosísimaB 
gargantas^  Sn  una  obra  reciente,,  recoiüen- 
aable  por  U  abundancia  de  datos  y  la  clari- 
dad á»  exposición,  (1)  leemos  qne>  on  efecto, 
hnboi  una  época  en  que  el  coto  se  desarrolló 
como  epidemia  en  esta  capital,  dd  una  manera 
alannai^t^;  pero  icé  &  principios  del.  si^lo. 
Un  1808  propuso  elsefi^  Don  Nicolás  Tanco 
un  pf emio  '^  pam  >éí  atitór  del  mejor  estudio 
sobre. acuella:  eu&rmedtó'  endémica  que  afli- 
gía grw  námeorit)  d6Ía]](ii]ia&  de  Ib' Capital," 
yíué  adjudici^dp  al  setlor  I>ooiíor.  Joaquín 
Gamacho  por  su  Memoria  sobre  la  mü$a  y 
curación  á^.  Uf9  oopos;  loa  doctorea  Jo&fé  Fer- 
nándeiQ  Madrid  y  Oil  Tejada  bieieron  otros 
estudios  sobr0  el  mis^o  asunto.  Eu  18S7  dis- 
pn^^l  CcH^reso  ''  que  b$  diese  un  diploma 
y  un  premio  de  $  800  á  quien  presentase  un 
trabajo  origilial  y  científico  que  dieifa  á  cono- 
cer ía^i^o&usas  del  Bo<fio  (coto)  y  cretinismo 
y  los  medios  terapéuticos  é  higiénicos  propios 
para  curar  estas  enfermedades,  é  impedir  su 
propagación  ";  el  Doctor  José  Joaquín  Gar- 
cía publicó  entonces  una  monografía  de 
dicbaa  enfermedades>  e^  la  que  dijo:    / 

"  Úéstfay érense  los  inotities,  mejoráronse  las  aguas 

Leí  eoto  es  tnu<^o  menos  en  Bogotá.  Aq^t  ijo  paja 
población  de  60,000^  liaUtaiJleBb>  y  auuquei  de  este 
número  se  rebajan  los  avecindados,  los  cetosno 
correspondeii  al  1  por  100  de  los  naturales,  á  la  vez 
que,  ftf  lá  propagacidü  del  coto  hubiera  continuado 
como  empezó,  hoy  estaríamos  como  los  sub-alpinos, 
humillados  por  el  cretinismo." 

Posible  és  quo  en  estos  hechos  esté  el  fun- 


(1)  MémoHa»  para  la  HiUoria  ée  la  Medkinm  en 
Santafé  de  Bogotá,  escritas  por  el  Doctor  Pedro  M. 
Ibfifiez.— Bogotá,  1884:  páginas  51, 69,  105  y  106. 


damento  de  la  aserción  del  8r.   Montalvo; 

peroi  las  .cosas  han  variado  mucho  én  el  ál- 

.   tímo  cuarto  de  siglo»  Tá  un  esoritor  recti- 

'   ñüé'^tn.  Lm  Anué»  de  QuayaqQil>  con  el 

seadónimo  áe  Sajipai  él   malhadado  caso 

del  coto;  y,  nohaj  para  qué  inn^istamos.  Lo 

Insensible  es  que  el->iSr.  *  MontaWoi'no  haya 

aplicado  á^'esa^bpnseja  eri1?evio  i^al^l  que 

>  le  mereció  .él  álepián  Paw"  pc[r  f  táábep  «(ieho 

qué^ii  Amóri(^  dura  la  lactancia  4l«s  aios. 

Delsí  influidnoiB  de  la'béUe^a  en  el  destino 

de  las  nacióikCB'y  los  individuos,  hace  cuenta 

.  oL^r.^Montalvo;  peifo-  más  atraen  su  *aten- 

.Qión^crimetíds  ydei^raciasyq^ue  actos  de  he- 

i  Aun  asi,  la  lectArk  del  Tratado^  Aejú  una 
impresiióti  viva  de  4a  má^a  ir^elsisMjbílo^e  la 

!  belleza,   de  :8U  acdón^  ^poderosa  ^sóbt'e   los 

•  sentimiento» ^f  lás^yasiónesdel al^a hu'BÉbna. 

f  Parte  n^  peqt^efia  deh  Tetado  eBtá  'dedi- 
cada -á  conté  pipiar  dednufda  9a  Mleear'dio- 

.  aés,  gemios^  estatuad  pi^fan&,dAs  ( ! t!),  coüten- 

^  dores' en.  offirreras,   tnpdélós  de  pintores   y 

eedultoreS;   nstda  ^i^Cteirpa  al  anteojo  del  Sr. 

Hont^vo,  pues- ni  olvida  á  los  es|^os  del 

>j  Paraíso,  á  propósito  tie  los  cuatíes  halla,  modo 
de  traer,  á  colación  á  f'Bo«aritd  Vein^ieúirlla'' 
para. compararla  con,!»   serpie»teu,*E»&  pá- 

.dnaa  pareQen  ej^^v^tas  después  de  ijinaleioUira 


) ;  • . '    i 
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Tóut;.«8t  an  fiir  kLiefmev'bónoás  I!h|q>oaifato; 


^  P^roj  rí  Iqsr  s^i^es  pudorosos  aparecen  desnu- 
dos, las  criaturas  irracionaleá  lucen  los  vesti- 
<  dos  que  les  otorga. la  naturaleza:  étcf^in tes, 
'  leones,  jabalíos,  caballos,  ovejas,  pevrog,  águi- 
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las,  murpiel'agDs  ....  ,tódo  el  r.eíñ9 .  aruflial/    . 
entra  en  eí  tratado  De.h  Befleza  en¿(  gé^ero 
Jiumano. '  fallan  lugar,  también  las  hordas  de 
África,  IOS  , bogas,  á^¡  nuéstros'.ríos/  las  tjrihus, 
del  Amazona?  y  los  ne^íro^  ¡de  Pai^anaá.  J^ov  ,    . 
fin,  y  siempre  con  oca3Jónj4<J  í?  fi[pSA^4^)s>  Be 
damaííapara  ecl^^  n;t^Qa..p4rr5;fós  qoBtj;a,.eí  ... 
culto  de  las^  imágeÁésj^  la  pe;:^n^ficaciói\ .de     ' 
Dios  y  las  velas  que  aíui^bfaiPL  ^os  aliares  ► « , .. 
Todó'egto'nqspajrécjQ  ocppaf  .d^glqVabl^mqAto.  - 
un  número  consideraba  ¡^e  .págiiíiáif,  ,qnfi.::. 
pudo  el  séñor.Móntáiyo;  ll^ar  can  j^porta^t   ."i  . 
tes  cosas  oipitidas;' \ '  *  .  ,\      :    :;   . 

A  la  b^ljleza  morid  cbnaajgraíuje^gpfixteiiY, 
sión.  Váinos  £  ijn  c^impo ;  '¿ yeU  ^qj?©}  ?^W°^''^" .  ' 
do  de  rosaíi,  á9U9eríaSj^  i^argatxtas/^lf.yelei^i.  •  , 
jazmin^s?,f:áa  e¿  la  herp^q^uT^  i^^l  WMJ,;;:, 
no  sirve  smp  pararla  Yist^  ¿Ye{^,aUá  pMíj,. ..,  ^ 
trigo,  papas^  mai^?  ¿Veis  "yacaiS,.  j.  l^)»e,f,y,  . 
quesos?  Esa  es  la  belleza  .del  aíuaí^,  Conürar-  '.' 


posicióni  ingeniosa,  yá  guq  };ió  poóijiijj^,,  oon, k 
que  ha  gabido  el  selior  Montalvo,  comparar.  Iffc . , 
belleza  física  precisam ente  con^  lo  que  alimón tf^       , 
el  espíritu,  y.  )á  espiritual,  justamente  cion  lo,- 
que  sostiene  al  caerpq,', 


.1.' 


i  ■* 


I»    I. 


V' 


I ' 
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En  él' tratado'  ¡Daíá  Mttem  W mínífiesiba' • 
ortodoxo;  adtóte  la  creación  del  hombi^e  con- 
forme á  U  "Biblia;  refuta  á  \ú$  que  leatribü-, 
yen  má»  de  tin  origen  y  fi,  los  que,  con  5uoh¡- 
ner,  encajan  bú  abóíenffo/eií  el  mono.  Se- 
fiala  conío  raíz  de  la  hobleza  y  la^  aristocracia 
los  hecho»  con  que  en  la»  sociedades  primiti- 
vas se  distinguieron  de  la  generalidad  algunos 
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individaos — inteligencm,  faerza,  valor,— ex- 
plicací6n  más  racional  que  la  de  los  deinágo- 
gos,  para  quienes  la  verdadera  procedencia 
es  el  robo  j  el  asesinato;  '*  siempre  podemos 
apostar  veinte  contra  uno,  dice  el  filósofo  gi- 
nebrino,  que  un  noble  desciende  de  un  bri- 
bón," No  condena  la  nobleza  por  ella  misma; 
cree  que  la  de  la  sangre  tuvo  principio  en  la 
del  espíritu,  y  que  es  respetable  mientras 
subsisi»  aliada  con  ésta;  que  la  hereditaria  no 
es  justa  cuando  su  única,  razón  es  el  perga- 
mino que  la  consagra,  v  qué  no  h^j  nobleza 
efectiva  i^in  virtud.  <5ita  innúmeros  casos, 
antiguos  7  moder;ios,  de  individuos  oscuros 
que  Cóñgrandeil  obras  han  ilustrado  sú  nom- 
bre,'7  hasta  adquirido  ejecutoría,  eh  In- 
glaterra, fistp'páii^  es  él'  prmcjpat  objeto  de 
su  atétíci)}ñ:  aln  los  nobles  procuran  encum- 
brarse á  íñ  éxcelenéia  por  el.  i)tiérlto>  y  están 
lejos^^de 'fincar  su,  orgullo  oñ  la  san^a.  La 
nobleza  Sé  puede  auquirír  y  perder^  agrega 
el  sefipr  Motitalvo^  pero,  al  enumerar  las  ra- 
zoneér  por  que  se  la  pierde,  parécenós  que 
confupcde  las  venas  con  el  carácter.  Respecto 
de  Amencia,  ningún  coúde  viandante  ha  tra- 
tado con  más  irritante  desdén  á  nuestras 
clases  superiores;  si  aparta  del  común  algu- 
nos casos,  es  para  enterrar  con  más  soltura 
las  ufias  de  sus  epigramas;  .no  valen  sino  por 
ol  dinero,  dice;  proceden  de  la  hibridación 
de  aventureros  españoles,  ' '  gente  de  la  ham- 
pa," con  iridias  y  negras;  y  á  las  que.  preten- 
den dinianar  de  estirpe  real,,  se  lo  concede^ 
Eorque  entre  los  indignas  h^bia  prinxiesa^,  y 
is  había  tambj.éi^  entre  jiás  africana>3  esclavi- 
zadas por  nuestro^  a^uelo^.  JJaní^enta.  que  en 
esas  clases  degenere  la.  especie;  pero  tieue  ^ue 
suceder  así,  porque  su  engreimiento  les  im- 


pide  efectuar  matrimonios  f  aera  de  su  propio 
círculo,  y  en  nuestras  ciudades, — por  lo  pe- 
queflás; — ya  casi  todas  las  familias  líail  em- 
parentado. '  '  - 

JSTo  mensuraremos  la  exageración  de  este 
desprecio  dislocado,,  porque  preferimos  fijar- 
nos en  la  parte  filosófica  de  la  cuestión. 

El  talento,  la  fuerza,  el  valor, — la  expe- 
riencia, el  saber,  la  ancianidad, — fueron,  sin 
duda,  en  las  sociedades  primitivas  razones  de 
distinción,  y  es  natural  suponer  que  el  curso 
del  tiempo  vinculó  en  ciertas  familias  el  lus- 
tre individual  de  sus  jefes  esclarecidos.  ^Bas« 
taria  éso  para  ejsplicar  las  enormes  desigual- 
dades c^ue  afligen:  á  las  sociedades,  ni¡oderpas? 
Si  la' civilización  JBe  hubiera. desenvuelto, pa-' 
cificamenté,  ¿Kabnan,£i<iuéQas  causas. tfrieildo 
una  organización  idéntica  álaa^túatl^  Ko  lo  '. 
creemos.    ,      ,  .     ^ 

Al  lado  de  la'  inducción .  sensata  del  señor 
Montálvo,  hay^que  ^ner  una  explicación  Jiis- 
tórica  de  la^existencia  de  las  clases  superiores. 
La  conquista  y  la  teopracia  son  los  elementos 
fundamentales  de  la  aristocracia  y  la  pól^leza, 

Ír  pudieran  quedar  comprendidos  ehel  valor ¡, 
a  fuerza  y  la  inteligencia,  si  sus  resultados 
no  hubieran  sido  distintos  á  los  natuí'ales  de 
éstos,  con  toda  la  diferencia  que  hay  éíátr|p  la 
violeiicia  y  el  orden.  Egipto  y  Perria  estiaDan 
constituíaos  en  ciaseis  separadas  por  abismos^ 
y  en  su  cima  descollaban  los  sacerdotes  ó  ma-  ' 
gos  y  los  guerreros,  ¡En  Grecia  no'  hubo  áris; 
tocracia  sacerdotal;  pero  los  p^riecos^  los  pe- 
nestas,  los  ilotas^"  los  esclavos,  fueron  escom- 
bros sociales  atnohtonadós  por  las  in vásibííes. 
Los  plebeyos  ¡bíi  Roma  tuvieron ,  origen  idén-  . 
tico.  La  nobleza  de  Inglaterra  se  remonta  á 
los  si^lqs  de  Coscona  ujst'ádores.'   ,Eu  Fra-ncía 
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hay  ahora  nobleza,  pero  no  ar^tocracia;  si 
damos  á  esta  voz  el  sigriificado  restricto  con- 
venido entre  las  publicista?  modernos:  noble- 
za es  la  excelencia  de  las  familias;  arinfocra- 
da  la  nobleza  gobernante^  Cuando  el  sefíor 
Montalvo  hace  mofa  dé  los  solares  america- 
nos, nos  ocurra  que  pudo  dejar  esa  tarea  é 
viajeros  europeos  que  yd  la  han. acometido,  y 
examinar  más! bien  Jos  títulos  nobiliarios  de 
algunas,  familias  del  Viejo  Mundo,'  éñ  Ti;an- 
cia,  por  .ejemplo;  pues,  seguñ  algunos  hisfco-' 
riadorés  que  no  hají  sido  refutados  sino  con- 
Jeturalm0ntf*,0ñ  la  batalla  de  Font4iñiíl,íes 
peretííó  tofa jqt  nobleza  delos'JPí^ífticos,  V  la^ 
que  SQ  llamo  despué^i  así,  tom6  el  nonabre . 
porque  no  hubo  yá  quien  íp  tuviera; 

Falta  én  el  escrito  del  sefior' Montalvo  \xy\^ 
conclusión  (][ue  ^urge  de  enti*e,;la8  línea?, 
pero  qü^  no  estft  e;xj)reSada,  y  sin  ellíi  cayeca 
ac  objqto  su  luóubiración,  14  superÍ9ridad 
de  unas  clases  sobre  otras  no  es  censurable 
en  teoría,  ni  se  puede  evitar:  igi^aldad  legal 
en  desigualdad  do  eondicioneg,  es  todo  16 
que  sé  puede  pedirj  porque  ni  moral,  ni  in- 
telectual, ni  J3iquieva  físicamente  son  igua- 
les loa  éombre^^  como  tampoco  lo  spn.  las 
razas.,,  %\  lo  dícepauy  \ÁQn:  '^  La  sociedad 
humana  es  una  escala;  escala  sin  eslabones, 
no  puedo  haber:  suprimid  las  clases  sociales, 
y  dicha  sociedad  queda  suprimida."  La  vii5- 
tud  se  puede  heredar,  pero  no  se  hereda  for-  • 
zosamente;  y  ella,  -^o  misino  que  la  inteligen- 
cia y  la  ilustración,'  óblocairá  sienl^^*e  á  unos 
individuos  sobr^í  el  nivel  de  los  otros,  sea , 
cual  fuere  el  origen  de  los  así  elevados*  B^Sr 
pecto  del  dineroj  hay  (jije  inquirir  la  razón 
de  su  invencible  prestigio.  La  Economía  Po- 
lítica la  da.    El  dinero,  6  hablando  propia- 
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mente»  el  capital,  ea  el  trabajo  acumuladoy  y 
trabajo  es  yirtud,  por  lo  que  puede  decirse 
que  capital  es  virtud  acumulada;  las  consi- 
deraciones que  se  tributan  á  los  ricos  se  diri- 
gen, pues,  á  los  esfuerzos  honrosos,  á  las 
privaciones  laudables  que  edificaron  su  fortu- 
na. Hay  riquezas  mal  habidas,  pero  esto  no 
las  desvirtúa  en  su  esencia,  porque  su  valor 
está  en  ellas  mismas,  y  iió  en  las  manos  que 
las  poseen:  al  ladrón  podemos  despreciarlo; 
y  si  la  sociedad  aparentemente  lo  acata,  é?es 
el  primero  en  reconocer  que  por  encima  de 
él,  y  á  pesar  de  él,  todos  Jos  miramientos  se 
dirigen  á  la  virtud  legítima  de  la  víctima 
despojada.  Fuera  de  esto,  la  desproporción 
de  fortunas  es  tan  inevitable  como  la  de  in- 
teligencias. 

Lo  que  corresponde  á  quienes  manejan  la 
pluma  tan  diestramente  como  el  señor  Mon- 
talvo,  es  inspirar  á  las  clases  inferiores  el 
deseo  de  elevarse,  y  aconsejar  á  los  Grobiernos 
que  les  faciliten  los  medios  con  la  educación. 
*'  Los  grandes  no  son  gi'andes  sino  porque  los 
miramos  de  rodillas:  levantémonos/'  escribió 
Loustalot  junto  al  título  de  su  periódico  Las 
Revoluciones  de  París.  Eso  es  lo  que  hay  que 
hacer,  pero  sin  el  espíritu  revolucionario  del 
abogado  francés.  En  el  cahier  presentado 
por  el  Estado  llano  á  los  Estados  Generales, 
no  se  pedía  la  abolición  de  la  nobleza,  sino 
que  se  limitara  el  otorgamiento  de  ejecuto- 
rias á  solamente  los  servicios  prestados.  Ser- 
vir, este  es  el  gran  secreto  de  todas  las  pree- 
minencias, de  todos  los  honores,  de  todas  las 
superioridades  verdaderas;  y  ha-y  mucha  gen- 
te en  el  mundo  que  no  tiene  conciencia  de  lo 
que  podría  valer,  si  quisiera  valer.  *'  El  que 
no  aspira,  no  respira,^'  decía  el  sabio  cubano 
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José  de  la  Luz  y  Caballero.  Distinguirse  do 
es  culpa,  aunque  la  envidia  haya  hecho  correr 
la  voz  de  que  si  lo  es:  más  culpa  hay  en  no 
pretender  distinguirse. 


Considera  Montalvo  la  voz  genio  en  su  tri- 
ple significado  de  ente  sobrenatural, — indo- 
le — y  descomunal  inteligencia. 

El  primero  no  suscita  otro  interés  que  el 
de  la  curiosidad. 

El  segundo  se  reduce  á  cuestión  de  pala- 
bras. Montalvo  llama  genio  á  la  dulzura  ó 
aspereza  natural,  es  decir,  á  la  mayor  ó  me- 
nor irritabilidad;  y  carácter  á  la  espontanei- 
dad 6  inclinación  natural  para  el  mal  ó  para 
el  bien. 

Bespetando  esa  distinción  ideológica,  no 
desistimos  de  pensar  que  carácter  envuelve 
inseparablemente  la  idea  Aq  firmeza;  es  pro- 
ducto de  la  voluntad:  hombre  de  carácter  es 
el  que  tiene  energía,  como  William  Bussell 
en  la  rectitud,  Catilina  en  la  perversidad ; 
hombre  sin  caracteres  el  débil,  versátil,  como 
Cicerón.  Comunmente  se  dice  "  buen  carác- 
ter," **  mal  carácter,^'  en  casos  en  que  lo  co- 
rrecto sería  "buena  índole,'^  •*  mala  índole." 
El  genio  es  la  manifestación  del  individuo, 
el  carácter  su  esencia;  el  segundo  se  disfraza 
fácilmente;  el  primero  no  tanto.  Hay  entre 
carácter  y  genio  una  diferencia  parecida  á  la- 
que existe  entre  la  idea  y  la  expresión:  aua^ 
viter  in  modo,fortiter  in  re,  significa  energía 
con  buenos  modales,  pertinacia  de  carácter 
suavizada  por  buen  genio. 

En  sentido  de  inteligencia  extraordinaria, 


Montalvo  explica  lo  que  es  genio  j  su  dife- 
rencia de  ingenio  6  talento,  en  nna  de  las  más 
hermosas  páginas  ^e  su  libro.  No  se  puede 
decir  nada  mejor: 

"  En  el  genio  hay  mucho  de  irregular  y  salvaje: 
mirad  esta  colina  que  parece  redondeada  por  mano 
del  hombre:  sus  derrames  bajan  hasta  el  prado  en 
suave  declivio:  su  comba  al  rededor  semeja  los  abul- 
tamientoa  excitadores  de  la  mujer  hermosa.  Cubier- 
ta está  de  verde  yerba,  de  entre  la  cual  brotan  á  salto 
de  mata  florecitas  de  colores  varios,  amarillas,  azules 
y  purpúreas.  Un  toro  negro,  lucio,  con  su  cara  de 
braveza  apacible,  va  subiendo  mugiendo  lentamente : 
allá  en  la  cumbre  está  una  vaca  pintada,  la  cual  tie- 
ne con  él  sus  primeros  amores.  Doy  que  al  pie  de 
esta  culta  prominencia  corra  un  arroyo  Faltando  i>or 
entre  guijos  blancos,  cubiertas  sus  orillas  de  retamas 
odoríferas:  esta  colina  agraciada,  elegante,  volup- 
tuosa si  gustáis,  es  el  ingenio.  Todo  es  regular  y 
fácil  en  ella:  ni  ásperas  quiebras,  ni  bracos  torren- 
tes, ni  hayas  gigantescas,  ni  bóreas  desencadenados, 
i^hora  ved  en  la  cordillera  cómo  arranca  para  arriba 
esa  montaña,  rompiendo  las  nubes  que  le  ponen  sitio, . 
y  muestra  por  sobre  ellas  la  frente  luminosa!  Desde 
sus  faldas  x>rincipia  la  aspereza  que  la  vuelve  inac- 
eeaible:  romped  por  esas  brefias:  hé  allí  esa  grieta 
profunda  en  cuyo  fondo  oscuro  se  pierde  la  vista  inti- 
midada: el  buitre  está  sentado  sobre  una  piedra  gran- 
de como  una  casa,  que  parece  á  punto  de  rodar  al 
abismo:  la  paja  silvestre  gime  en  brazos  del  viento, 
victima  de  esas  caricias  heladas  con  que  intenta  se- 
ducirla y  esa  fuerza  con  que  la  está  arrastrando  eter- 
namente hacia  un  teatro  desconocido  de  placeres  fu- 
nestos. Allá,  á  la  distancia,  un  raudal  estrepitoso  se 
desprende  por  entre  quemados  pedernales,  y  cae, 
como  las  aguas  del  Aqueronte  en  las  quebradas  dd 
Averno.  Subid,  subid  la  vista:  una  banda  de  nubes 
le  cifie  la  cintura,  cual  si  la  montaña  fuera  el  monar- 
ca de  la  naturaleza:  más  arriba,  capricho  de  las 
cosas,  esa  reina  de  la  sierra  muestra  la  frente,  y  los 
rayos  del  sol  en  el  Ocaso  la  coronan  de  luz,  llegando 
á  ella  en  largos  chorros  horizontales.  Este  es  el 
genio.'* 

Mucho  se  ha  escrito  sobre  el  genio^  pero 
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pocas  veces  se  le  ha  enaltecido  con  tan  íntimo 
entusiasmo. 

Es  de  notarse  que  los  admiradores  de  ese 
sacerdos  magnos^  como  lo  llama  Víctor  Hugo, 
acostumbran  poner  su  predilección  en  los 
genios  literarios,  dan  el  segundo  lugar  á  los 
artistas,  y  el  tercero  á  los  hombres  científicos 
é  industriales;  y  consiste  en  que  casi  siempre 
es  león  el  pintor.  Quien  ordinariamente  tra- 
ta de  estas  cosas  es  la  gente  de  letras,  y,  llena 
la  fantasía  con  los  grandes  prodigios  de  la 
palabra,  es  natural  que  se  deleito  más  en  el 
objeto  constante  de  sus  preferencias.  Por  otra 
parte,  es  seguro  que  si  un  matemático  escri- 
biese un  tratado  sobre  el  genio,  empezaría  por 
Euclides  y  Arquimedes,  y  relegaría  nuestros 
yates  á  la  última  fila;  mas  para  él  habría  una 
justificación  que  no  puede  invocar  en  bene- 
ficio propio  el  literato.  Un  ingeniero  no  tiene 
obligación  de  saber  en  qué  se  ocupan  los 
amantes  de  las  letras;  pero  éstos  sí  la  tienen  de 
saber  en  qué  se  ocupan  los  ingenieros.  A  los 
unos  les  basta  empaparse  en  la  ciencia;  los 
otros,  sin  penetrar  en  el  santuario,  deben  á  lo 
menos  pararse  en  la  puerta  á  ver  lo  que  sucede 
en  lo  interior,  esto  es,  enterarse  de  los  pro- 
gresos de  la  ciencia,  y  de  su  historia.  El  ar- 
quitecto que  dirigió  la  construcción  del  arco 
de  triunfo  de  la  Estrella  pudo  muy  bien  no 
leer  la  famosa  oda  del  Arco  de  triunfo;  pero 
era  imposible  que  el  autor  de  esta  obra  dejase 
de  admirar  aquel  hermoso  monumento  del 
arte. 

Montalvo,  como  poeta  que  es,  casi  no  men- 
ciona en  su  tratado  sino  poetas,  escritores  y 
oradores,  tal  ó  cual  artista,  y  al  cerrar  su  es- 
crito, como  cayendo  en  la  cuenta  de  su  injus- 
ticia, agrupa  en  tropel  los  nombres  gloriosos 
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de  Newton,  Copérnico,  Cristóbal  Oolón, 
Pranklin,  Morse,  Cyrus  Field,  Fulton  y 
nada  más.  Y  eso  que  ahí  está  Cyrus  Field, 
cuyo  talento  nos  parece  fuera  del  alcance  de 
las  dudas  que  abrigamos  respecto  de  sii  genio, 
si  esta  voz  no  ha  de  degenerar  desde  su  ele- 
yadísimo  sentido  de  creador  hasta  el  de  apU- 
cador  6  comiinádor. 

Antes  de  salir  de  este  tratado^  debemos 
ventilar  una  cuestión  etimológica.  Dice  el 
sefior  Mental vo: 

'  'Andan  fuera  de  camino  los  que  afirman  que  genio» 
en  sentido  de  alta  inspiración,  numen  excelso,  inte* 
ligencia  sobrehumana,  es  galicismo.  Horacio  nos  ha 
hecho  Ter  que  los  latinos  fijaban  ahora  dos  mil  años 
la  propia  diferencia  que  hoy  fijan  los  franceses  eutre 
genio  é  ingenio.  Los  Españoles,  es  yerdad,  con  menos 
aviso,  no  tomaron  ese  primor  de  la  lengua  madre ; 
mas  no  habiéndolo  tomado  en  su  cuna,  ¿no  huan  de 
poder  tomarlo  en  ningún  tiempo,  ni  hacer  de  él  uso 
grande  y  necesario?  Nuestros  clásicos  del  si^lo  de 
oro,  de  alguna  manera  habrán  puesto  por  escrito  la 
idea  que  hoy  damos  á  entender  con  el  término  que 
nos  recuerda  el  enieleckia  de  Aristóteles :  ciertamente, 
y  era  llamar  prohombre  ó  grande  hombre  al  que  so- 
bresalía entre  los  sobresalientes,  cuando  con  la  pluma, 
cuando  con  la  espada,  cuando  con  el  éxito  feliz  en 
las  empresas  que  daban  por  resultado  grandes  obras 
ó  descubrimientos  inauditos.  Harto  expresa  este 
modo  de  decir  ;  mas  todavía  es  cierto  que  entre 
un  grande  hombre  y  un  genio  hay  notoria  dife- 
rencia, obrando  en  favor  del  segando  una  idea 
vaga  de  maravilla  que  no  alcanza  el  primero.  Todas 
las  lenguas  modernas  tienen  el  grande  hombre,  j  nin- 
guna ha  dejado  de  adoptar  el  genio  de  la  francesa, 
sin  rehusarse  á  la  admisión  de  un  vocablo  que  en 
realidad  lo  toman  de  la  latina.  Mas  demos  que  fuese 
invento  y  riqueza  del  francés  C6ta  grandiosa  palabra 
de  sentido  tan  elevado  y  extenso;  ¿era  ésta  razón 
para  que  nos  priváramos  de  esa  clavija  de  oro  de  la 
inteligencia?" 

Somos  de  los  que  "  andan  fuera  de  camino," 


según  el  señor  Montalvo^  pues  en  nuestro  es- 
tudio sobre  Zenea  hemos  atribuido  origen 
galicano  á  genio,  en  la  acepción  especial  de 
que  ae  trata.  Vamos,  pues,  á  defendernos. 

Doce  páginas  antes,  en  la  67,  había  dicho 
el  sefior  Montalvo: 

"  Si  ni  por  notoria  queréis  apreciar  esta'diferencia 
en  haciéndola  yo,  probad  á  disputarle  á  Horacio  la 
verdad  de  ella,  v  veamos  cómo  os  tomáis  con  ti  padre 
de  las  humanidades.  '  No  honréis,  dice,  con  el  her- 
moso titulo  de  genio  sino  al  ingenio  sublime  que  se 
expresa  en  noble  y  majestuosa  manera." 

Una  nota  al  pie  de  la  página  advierte  que 
la  cita  de  Horacio  se  refiere  á  las  Sátiras, 

Estamos  de  acuerdo  con  el  señor  Montalvo: 

I.**  En  que  hay  notoria  diferencia  entre 
genio  é  ingenio,   (l) 

2.°  En  que  genio  es  voz  latina  (lo  mismo 
que  ingenio), 

3.**  En  que  la  lengua  necesita  de  aquel  vo- 
cablo, por  carecer  de  otro  equivalente. 

Discrepamos: 

1.°  En  que  los  latinos  diesen  á  ¿rínío  la 
acepción  actual,  precisamente  restricta,  de 
inteligencia  portentosa, 

(1)  Creemos  que  la  diferencia  proviene  de  haberse 
prodigado  el  calificativo  de  ing«mo  hasta  relajar  su 
significación.  El  yá  citado  Dialogo  de  la  lengua  da  á 
ese  vocablo  el  sentido  de  creador,  que  tiene  nuestro 
gefn^o: 

"  ToHRBS.— Decidme  por  vuestra  fe,  aunque  sea 
cosa  fuera  de  propósito,  porque  há  muchos  aias  que 
lo  deseo  saber:  ¿qué  diferencia  hacéis  entre  en^^ntSc? 
y  juicio  f 

**  Valdés.— El  ingenio  halla  qué  decir  y  el  juicio 
escoge  lo  mejor  de  lo  que  el  ingenio  halla,  y  pónelo 
en  el  lugar  que  ha  de  estar,  déla  manera  que  de  las 
dos  partes  del  orador,  que  son  invención  y  disposi- 
ción, que  quiere  decir  ordenación,  la  primera  se 
puede  atribuir  al  ingenio  y  la  segunda  al  juicio." 
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2:^  En  que  no  sea  galicismo  esa  acepción. 

Entre  los  varios  significados  con  que  los 
latinos  usaban  diclia  voz,  se  cuenta  el  de  nu- 
meriy  inspiración^  talento;  pero  ellos  no  cir- 
cunscribían el  término,  como  nosotros,  á  la 
•más  elevada  de  sus  gradaciones;  lo  común 
era  decir  ingenium  sólo,  6  acompañado  de 
un  adjetivo  que  vigorase  la  idea. 

Y  por  lo  que  á  Horacio  respecta,  nos  figu- 
ramos que  el  sefior  Montalvo  sólo  tuvo  á  la 
vista  alguna  traducción  libre,  y  no  verificó 
en  el  texto  latino  los  versos  de  donde  saca  au- 
toridad. 

La  sátira  é.*  del  libro  I,  que  es  indudable- 
mente la  aludida,  dice  asi; 


.  Primum  ego  me  illorum,dederim  quibus  esse  poetis, 
Excerpam  numero:  ñeque  enim  concludere  versum 
Dixeris  esse  satís;  ñeque  si  quis  scríbat,  uti  nos, 
Sermonl  propiora,  putea  huno  esse  poetam. 
Ingenium  cui  sit ,  cui  mens  divinior,  atque  os 
Magna  sonaturum,  des  nominis  hujus  honorem. 

Traducimos: 

"  Antes  que  todo,  me  eliminaré  del  número  de  los 
que  Hamo  poetas;  pues  no  debes  decir  que  para  serlo 
basta  medir  un  verso,  ni  calificar  de  tal  al  que  escri- 
be, como  yo,  especies  parecidas  más  bien  á  la  conver- 
sación. Al  que  tiene  ingenio,  inteligencia  divina, 
Yoz  que  cante  cosas  grandes,  á  ese  debes  honrar  con 
el  nombre  de  poeta." 

Ahora  bien:  ¿qué  entendía  Horacio  por 
genio  f  Él  mismo  lo  dice  en  la  Epístola  2.* 
del  libro  II:  pi'egunta  por  que  de  dos  herma- 
nos prefiere  el  uno  la  vida  apacible,  y  el  otro 
la  acumulación  de  riquezas,  y  aíiade: 

Scit  OeniuSt  natale  comes  qui  temperat  astrum, 
Naturse  deus  human»,  mortalis  in  unum- 
quodque  caput,  vultu  mutabilis,  albus  et  ater. 

Lo  que  vertimos  así :  ' 


"  Sábelo  el  genios  ene  compi^ftero  innato  que  dirige 
nuestra  estrella,  dios  de  naturaleza  humana  que  mue- 
re con  nosotros,  de  mil  faces  diversas,  brillante  para 
unos,  para  otros  sombrío." 

Como  se  ye,  genio  no  pierde  su  sentido 
mitológico:  es  el  dioá  especial  que  tiene  cada . 
individuo,  algo  en  el  género  del  ángel  de  la 
guarda  de  los  cristianos;  la  inteligencia  entra 
en  su  jurisdicción,  pero  la  sublime  lo  mismo 
que  la  común,  así  como  quedan  también  com- 
prendidos en  ella  la  virtud  y  el  vicio,  la  buena 
y  la  mala  suerte.  Eso  no  es  nuestro  genio. 

En  otro  lugar  dice  el  mismo  Horacio: 

Natura  fieret  laudabile  carmen  an  arte 
QuflBsitum  est.  Ego  nec  studium  sine  divite  vena 
líec  rude  quid  possit  video  ingenmm ; . . . 

(Arte  poética).  (1) 

El  señor  Montalvo  conoce  muy  bien,  pues 
aellas  alude,  las  palabras  de  Séneca:  Nullum 
IKGBNIUM  MAGNüM  siue  mixtuva  dementicB 
fuit.  (2) 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII  die- 
ron definitivamente  los  Franceses  el  sentido 
moderno  á  la  voz  genio,  aunque  desde  antes 
yá  se  le  encuentra,  pero  con  rareza,  en  Boi- 
leau.  La  Bruyére  y  algún  otro.  Philaréte 
Ghaeles  dice : 

*•  Be  le  encuentra  (al  vocablo  genio)  bajo  una  niis* 
ma  forma,  y  con  sólo  el  cambio  de  desinencia,  en 
todos  los  pueblos  de  Europa.  A  pesar  de  su  origen 
romano,  ha  penetrado  entre  las  razas  teutónicas. 
Los  Alemanes,  cuyo  diccionario; contiene  muy  pocas 

(1)  *' Se  indaga  si.  para  componer  versos  eximios 
basta  la  naturaleza  sola  ó  el  arte  solo.  No  veo  yo 
qué  puedan  hacer  ni  el  estudio  sin  ricos  dones  natu- 
rales, ni  el  ingenio  inculto." 

(2)  **  No  ha  habido  ingenio  grande  sin  mezcla  de 
locura.'' 
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voces  de  procedencia  latina,  le  lian  dado  carta  de 
vecindad;  los  Ingleses  lo  usan  frecuentemente;  los 
Italianos  le  han  conservado  su  significación  primitiva 
y  romana.  En  Francia  ha  adquirido  un  brillo  nuevo, 
un  sentido  casi  maravilloso. 
-  * 'liada  hay  más  incompleto  que  el  Diccionario  que 
]^rece  más  completo;  nada  menos  exacto  que  la  exac- 
titud de  los  léxicos;  nunca  presentan  los  matices  casi 
infinitos  que  las  diversas  razas  agregan  á  una  misma 
palabra;  los  sonidos  se  conservan,  pero  nó  con  un 
mismo  sentido.  Se  engaña  el  que  crea  haber  expre- 
sado una  misma  idea,  sirviéndose  de  las  voces  geniua 
(latín),  genio  (italiano),  genius  (inglés),  genius  (alemán), 
y  génie  (francés)." 

Y  en  el  francés  comprendemos  nosotros  el 
castellano^  pnes  de  allí  lo  hemos  tomado. 

¿  Y  qué  importa  que  haya  sido  copiado  de 
la  lengua  de  Víctor  Hugo?  pregunta  el  señor 
Montalvo.  Estamos  conformes^  no  importa 
nada;  subamos  hasta  el  latín,  ó  si  se  quiere 
hasta  el  griego  yévo?^  pero  la  discusión  versa 
sobre  si  el  primer  peldaño  de  la  gradería  es  6 
nó  la  lengua  francesa. 

Genio  es  la  facultad  de  crear,  pero  de  crear 
cosas  grandes,  pues  no  vamos  á  prostituir  la 
voz  obsequiando  con  ella  á  los  que  inventaron 
el  gatillo  de  sacar  muelas,  el  scrap-booky  la 
fijación  de  los  dibujos  á  lápiz,  los  acrósticos, 
etc.  Nadie  lo  aplica  al  que  ideó  la  décima, 
ora  fuese  Vicente  Espinel,  como  se  cree 
comunmente,  6  Juan  Ángel,  como  quiere 
Mayans.  Con  aquel  valor  ideológico  corre  por 
sus  venas,  si  se  nos  permite  expresarnos  así, 
la  sangre  de  sus  antepasados  latinos  gigno  y 
geno  {engendi*nr)\  pero  los  franceses  han  li- 
mitado el  sentido,  ennobleciéndolo;  lo  han 
concretado  á  las  cosas  magnas,  y  nosotros  los 
hemos  imitado.  El  yá  citado  Ph.  Ohasles  de- 
termina la  época  histórica  de  la  transfor- 
mación : 


/ 


LOS  "sraTB  tratados" 


*'Se  necesitaba  una  expresión  noeVa  que  diese 
idea  de  las  conquistas  de  la  inteligen3ia  y  de  la  su- 
perioridad extrema  adquirida  por  el  pensamiento 
sobre  la  fuerza  bruta,  cuando  toda  la  jerarquía  feu- 
dal de  Luís  XIV  estuvo  á  punto  de  desmoronarse 
simultáneamente.  Pero  el  pensamiento,  como  todos 
los  conquistadores,  no  dejó  de  exagerar  su  propia 
victoria;  se  proclamó  creador,  y  escogió  de  intento, 
para  expresar  el  orgullo  de  bu  poder,  el  término  que 
indicaba  la  facultad  de  alumbramiento  j  creación, 
genio." 


Nos  hemos  detenido  sobradamente  en  el 
examen  de  tres  de  los  opúsculos,  y  la  necesi- 
dad de  concluir  nos  impide  hacer  lo  mismo 
con  los  cuatro  restantes.  El  titulado  Réplica 
á  nn  sofista  merece  menos  que  los  otros  el 
nombre  de  Tratado  :  es  una  selección  de  po- 
lémicas varias,  en  que  se  discuten  materias 
múltiples,  sin  unidad  do  pensamiento.  Ko  lo 
criticamos  por  eso:  no  pado  ser  de  otro  mo- 
do; pero  no  es  un  Tratado.  "El  Banquete  de 
los  filósofos  es  una  fantasía  á  cuatro  bocas. 
El  de  Lss  héroes  de  la  Emancipación  es  un 
himno  de  entusiasmo  en  loor  de  Bolívar  y 
demás  héroes  de  la  independencia  americana. 
El  Buscapié  es  el  más  artístico,  el  más  bello 
y  el  más  interesante  de  todos. 

Para  considerar  ahora  los  caracteres  comu- 
nes á  los  Siete  Tratados^  debemos  fijarnos 
primero  en  los  ideales  literarios  del  autor: 

"Enseñar  deleitando  es  el  arte  del  escritor  perfec- 
to, grado  sumo  del  ingenio  al  cual  no  llegan  sino  los 
mayores  de  marca,  esos  que  echan  á  la  sabiduría  el 
grano  de  sal  indispensable  para  su  conservación,  y 
el  de  locura,  sin  el  cual  el  extremado  juicio  del  flló- 
sof o  vendrá  á  parar  en  insensibilidad  ^  desabrimien- 
to. Los  autores  que  aderezan  la  inteligencia  de  ma- 
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ñera  de  hacerla  paladear  ávidamente  á  los  que  la 
prueban,  esos  son  los  maestros.  Pero  si  á  la  bisoñez 
acompaña  en  nosotros  lo  árido  de  la  materia,  á  ries- 
go estamos  de  quedar  por  puertas  en  la  gran  exposi- 
ción de  las  obras  intelectuales."  (1, 857). 

*'  Cervantes  enseñó  deleitando,  propagó  las  sanas 
máximas  riendo,  escarneció  los  vicios  y  barrió  con 
los  pervertidores  de  la  sociedad  humana ;  de  donde 
viene  á  suceder  que  su  alma  disfruta  de  la  luz  eter- 
na, y  su  memoria  se  halla  perpetuamente  bendecida. 
Tanto  como  esto  es  verdadero  el  principio  del  divi- 
no Sócrates,  cual  es,  que  sólo  por  medio  de  la  virtud 
podemos  componer  las  obras  maestras.  Cervantes 
sabia  esto,  y  echó  por  la  senda  opuesta  á  la  que  si- 

guieron  los  autores  contra  los  cuales  alzó  bandera, 
ablando  de  cuvas  obras  dijo  un  gran  obispo:  '  Su 
doctrina  incita  la  sensualidad  á  pecar,  y  relaja  el  es- 
píritu á  bien  vivir/  Escritor  cuyo  fln  no  sea  de  pro- 
vecho para  sus  semejantes,  les  hará  un  bien  con 
tirar  su  pluma  al  fueffo:  provecho  moral,  universal; 
no  ei  que  proclaman  los  seudo-sabios  oue  adoran  al 
dios  Egoísmo  y  le  casan  á  furto  con  la  diosa  Utilidad 
en  el  ara  de  la  Impudicicia."  (II,  278). 

"  Los  ñlósofos  encarnan  sus  ideas  en  expresiones 
severas,  é  inculcan  en  nosotros  sus  principios  con 
modos  de  decir'que  nos  convencen  gravemente.  Esto, 
por  lo  que  tiene  de  fácil,  cualquiera  lo  hace,  si  el 
cualquiera  es  uno  que  disfruta  lo  de  Platón  y  Mon- 
taigne; ocultar  un  pensamiento  superior  debajo  de 
una  trivialidad;  sostener  una  proposición  atrevida 
en  forma  de  perogrullada;  aludir  acosas  grandes 
como  quien  habla  de  paso;  llevar  adelante  una  obra 
seria  y  profunda  chanceando  y  riendo  sin  cesar,  em- 

Sresa  es  de  Cervantes.    La  alegría  le  sirve  de  glrán- 
ula,  y  las  imágenes  saltan  de  su  ingenio  y  juegan 
en  el  aire  con  seductora  variedad."  (II,  802). 

"  Para  que  estas  cosas  sean  grandes  (las  obras  del 
genio>),  para  que  alcancen  la  admiración  perpetua  del 
mundo,  y  se  estén  allí  expuestas  en  'el  museo  uni- 
versal como  obras  ante  las  cuales  el  deseo  de  imita- 
ción es  osadía,  preciso  es,  quién  lo  creyera,  que  en 
su  seno  lleven  escondida  la  imperfección  que  nace 
del  grano  de  locura  que  no  puede  faltarle  al  genio; 
ese  grano  de  locura  que  el  mismo  Horacio  exige 
como  condimento  de  las  obras  de  alta  inspiración,  y 
Séneca  requiere  aun  en  la  filosofía.    El  grano  de  lo- 
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cura  de  Séneca  y  Horacio  es  la  pimienta  que  comu- 
nica el  mordicante  delicioso,  tan  necesario  para  la 
lengua  y  el  paladar  civilizado;  es  la  mostaza  con  que 
los  Europeos  más  descontentadizos  dan  fuerza  y  gus- 
to formidable  á  sus  manjares 

El  genio  es  loco ;  empero  de  su  locura  corre  la  sa- 
biduría en  raudales  que  bañan  é  iluminan  la  tierra." 
(H,  58  y  59). 

, Después  de  conocida  esta  composición  de 
lugar,  yá  podemos  sin  escrúpulo  decir  que 
los  Siete  Tratados  parecen  escritos  por  un 
loco.  ¡Pues  si  la  locura  entra  en  el  plan!  Yá 
no  reclame  nadie  contra  el  desajaste  de  reta- 
zos incoherentes.  ¿Cohesión?  Pero  entonces 
parecería  obra  de  cuerdo,  y  se  faltaría  al 
programa.  Al  principio  del  libro,  en  el  epi- 
sodio La  Flor  de  nieve,  donde  el  sabio  ruso 
se  presenta  y  se  esconde  como  mufieco  en  un 
teatro  de  títeres,  parece  que  se  está  oyendo 
referir  una  pesadilla:  descripción  de  Siberia; 
de  África;  del  fuego;  de  la  aurora  boreal; 
seis  lineas  sobre  el  personaje  de  quien  prin- 
cipalmente debía  hablar;  larga  disputa  de 
dos  naturalistas  alemanes;  luego  Hof^man, 
Tasso,  Arquimedes,  Fidias;  monografía  de 
bajos;  tocado  y  vestido  del  insecto  Aimato- 
care;  por  fin,  por  fin,  por  ñn,  aparece  el  ruso 
de  marras.  ¿Decís  que  este  episodio  se  ase- 
meja á  las  bolas  concéntricas  que  fabrican 
los  Chinos?  Es  que  todavía  no  estáis  en  el 
secreto.  Seguid:  prestad  atención  á  ese  dis- 
curso acerca  del  respeto  tributado  á  la  mu- 
jer en  Eoma.  Oportuno  es  el  recuerdo  de  la 
excepción,  Lucrecia;  y  como  Lucrecia  se  sui- 
cidó, no  entran  forzadas  algunas  considera- 
ciones sobre  el  suicidio  en  la  antigüedad. 
Pasen,  con  tal  que  tengan  la  brevedad  de  lo 
incidental.  Nos  equivocamos,  sefSores:  es  una 


estación  de  tres  páginas.  ¿Pero  volverá  in- 
mediatamente á  lloma?  ** ¡Cepos  quedos!*' 
Eso  fuera  vulgaridad  de  cordura.  Ahí  tenéis 
el  infierno.  El  infierno,  adonde  van  los  sui- 
cidas. Cinco  páginas.  ¿Pero  siquiera  ahora 
reanudaremos  el  hilo  roto?  ¡Qué  impertinen- 
cia la  de  estos  hombres  de  juicio!  Ahora  toca 
el  turno  á  Veintemilla  y  TJrbina.  Después  de 
esto,  vaya  en  gracia,  "volvemos  á  Lucrecia.'' 
El  espíritu  del  lector  se  trastorna,  como  ima- 
nada aguja  en  día  de  terremoto. 

Las  apariciones  subitáneas  de  Veintemilla 
son  frecuentes.  Los  Siete  Tratados  impulsan 
la  sospecha  de  que  cada  uno  de  ellos  encierra 
el  designio — entre  otros — de  sacarse  el  autor 
algún  clavo,  como  familiarmente  se  dice,  que 
se  le  introdujo  en  playas  ecuatorianas.  Sería 
fácil  marcar  las  páginas  de  desagravio.  Está 
en  su  derecho,  y  nosotros  no  lo  estaríamos  al 
comentar  sus  móviles;  el  único  nuestro,  mien- 
tras vamos  aprendiendo  á  ser  locos,  es  decir 
que  estas  divagaciones  á  usanza  de  Fíndaro 
nos  parecen  todavía  ataques  algo  fuertes  para 
nuestro  temperamento. 

Origínalas  siempre,  excepto  cuando  se  trata 
de  los  gobernantes,  clérigos  ó  periodistas  de 
su  patria,  un  placer'  de  erudición;  que  si 
compara  las  alas  de  una  mosca  con  "  las 
confidenciales  enaguas  que  forman  los  bajos 
de  una  linda  retrechera,"  ahí  se  dispara  una 
explicación  filológica  de  lo  queso  entiende 
por  hajos  en  la  lengua;  explicación  de  la  que 
forma  parte  una  vieja  que  chupaba  tabaco  en 
los  tiempos  de  la  guerra  de  Troya  !  Si  en  el 
banquete  de  Platón  son  siete  los  concurren- 
tes, nos  da  noticia  enciclopédica  sobre  la  pre- 
dilección de  los  antiguos  por  el  número  siete, 
en  la  que  sólo  faltó  afiadir  que  los  Tratados  son 
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Siete  también.  ¿Se  ofrece  hablar  de  flores?  Par 
rece  un  jardinero.  ¿De  comidas?  Un  Brillat- 
Savarin.  Y  aqael|inyentario  de  gallos,  cuyos 
antecedentes  el  lector  debía  conocer,  para 
justificarlo  6  rechazarlo:  allí  cacarean  el  gallo 
de  la  Pasión,  el  de  Lamartine,  el  de  Horacio, 
el  de  Juan  de  Meung,  el  de  Gay,  el  de  Mil- 
ton,  el  de  Mahoma,.  el  de  Cervantes,  el  de 
Don  José  Joaquín  Ortiz. . . .  Estas  digresio- 
nes ó  dilataciones,  cuando  oportunas  y  no 
desmesuradas,  amenizan  el  discurso,  y  se  sue- 
le perdonar  al  autor  el  desorden  voluntario 
que  introduce,  las  veces  en  que  lo  compensa 
con  su  instrucción  variada,  su  verbosidad  es- 
pléndida y  sus  puñados  de  sal  ática. 

Lo  que  no  se  le  puede  perdonar  es  la  sala- 
cidad; y  la  muestra  tanto  I  Hemos  observado 
que  los  escritores  célibes,  como  el  muy  apre- 
ciable  que  en  el  Diai'io  de  Gundinamarca 
sostuvo  ciertas  tesis,  ó  los  que  enviudan  jó- 
venes y  no  contraen  nuevas  nupcias,  como  el 
simpático  autor  de  las  Leyendas  Históricas^ 
hxxÚQTí  yx^Qx  %in  peu  trop  \in  sus  cuadros  los 
pinceles  de  Baudouin.  Ojalá  que  si  nuestro 
amij^o  Montalvo  publica  su  imitación  del 
Quijote j  á  la  que  llama  él  mismo  '^  curso  de 
moral,"  se  case  primero,  y  que  no  la  saque  á 
luz  sin  haberla  antes  consultado  con  su  es- 
posa, para  que  ella  le  di^a  qué  es  lo  que  los 
hombres  de  su  estado  social  no  deben  escribir. 

Brochadas  naturalistas  también  da;  menos 
objetables  que  las  pornográficas,  pero  ¿por 
qué  una  pluma  que  sabe  tagarotear  con  tanta 
delicadeza,  finura  y  pulcritud,  cuando  lo 
quiere,  ha  de  embotar  sus  puntas  deleitán- 
dose en  rellenar  borrones  como  la  teja  de  Job, 
la  masticación  de  gusanos  y  las  grasas  del 
recién-nacido? 
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La  colpa  de  estas  inoongroeDcias  no  es  im- 
pntable  toda  al  escritor,  sino  en  gran  parte  á 
SQ  sistema;  quiere  asemejarse  á  los  antiguos, 
y  para  ello  usa  Toces,  cláusulas,  imágenes 
que  en  otro  tiempo  pudieron  poseer  novedad, 
pero  que  hoy  vegetan  en  irremisible  decaden- 
cia. Leyendo  los  libros  del  siglo  XV  se  siente 
muchas  veces  un  sentin^iento  como  de  pena 
al  ver  á  sus  autores  rondar  un  pensamiento 
que  parece  no  acertaran  á  expresar;  ha^  algo 
de  balbucencia  en  su  lenguaje,  y  la  gracia  que 
al  fin  se  descubre  es  la  de  la  dificultad  venci- 
da, nó  la  del  acierto  feliz;  pero  entiéndase  que 
hablamos  relativamente  y  haciendo  compa- 
ración con  los  buenos  autores  contemporá- 
neos nuestros.  Los  antiguos  no  podían  usar 
el  buen  lenguaje  moderno;  pero  Montalvo  si 
puede,  y  por  preferir  lo  antiguo  esparce  imá- 
genes intachables  desde  el  punto  de  vista  de 
los  siglos  anteriores,  vulgares  y  hasta  inde- 
corosas á  la  luz  del  presente.  El  dice  que 
las  cosas  se  deben  llamar,  por  sus  nombres 
(I,  368);  tenga  cuidado,  ^ue  éste  fué  uno  de 
los  principios  del  romanticismo,  pecado  mo- 
derno; y  ciertamente,  sería  ridículo  denomi- 
nar al  cielo  tindareo  huevo,  á  unos  ojos  bal- 
cones verdes  del  corazón,  al  sol  presidente  del 
díoy  á  los  apóstoles  participio  del  Verbo  que 
se  perora;  pero  entre  la  escuela  de  Gón^ora  y 
la  del  Conde  de  BeboUedo  está  la  de  Bioja  y 
Ar^uijo,  mantenedora  del  buen  gusto.  A  imi- 
tación de  Hugo  y  Gautier,  el  Sr.  Montalvo 
se  esfuerza  por  aumentar  su  vocabulario;  pero 
son  riquezas  falsas  vocablos  como  andróminay 
esquilimoso,  engarrotar,  gazafatón,  gurrumi- 
no, pindonga^  rorro,  y  decir  que  Alcibiades  se 
las  tenia  tiesas  á  los  varones  más  provectos, 
en  un  pasaje  donde  no  está  usando  estilo 
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familiar.  Por  andar  á  caza  áe  locuciones  ge- 
nuínas,  las  atrapa  vulgares,  y  á  Teces  de  mo- 
ralidad dudosa  6  nula.  Hasta  sospechamos 
que  tiene  muchas  catalogadas  y  las  va  distri- 
buyendo acá  y  acullá,  pues  sólo  así  nos  expli- 
camos la  repetición  de  algunas  tan  marcadas 
como  ésta: 

•'Sentémonos  ala  mesa  con  nuestro  padre  San 
Gregorio,  en  esas  verdes  y  apacibles  tiendas  de  en- 
tretejidas ramas."  (II,  185.) 

''Habiéndonos  reunido  para  comer  alegremente  en 
estas  frescas,  apacibles  tiendas  de  ramas  entreteji- 
das." (II,  191). 

Cuando  se  propone  imitar  á  Voltaire,  tie- 
ne su  ironía,  su  sonrisa  maliciosa,  sus  alfi- 
leres epigramáticos.  Sus  chistes  vienen  casi 
siempre  de  buena  cepa,  como  el  yá  citado  de 
la  nobleza  oriunda  de  princesas  africanas,  y 
los  que  riega  cuando  habla  de  Lord  Graven, 
de  Mr.  Paw,  del  elector  de  la  cabeza  rota, 
del  que  pedía  á  gritos  que  no  le  tocasen  los 
cilicios,  y  otros  muchos. 

Muchas  veces  recuerda  á  Víctor  Hugo  en  la 
frase  sonora  y  la  grandiosa  imagen.  "El 
rayo  consagra  :  ese  demente  es  un  escombro 
respetable  ^' ;  parece  oír  al  autor  de  Los 
cuatro  vientos  del  espíritu:  "el  huracán  es 
justo  y  el  rayo  es  honrado."  Y  ¿  no  es  tam- 
bién digno  de  V.  Hugo  aquello  de  agarrar 
por  el  cuello  al  arco-iris  ? 

Las  comparaciones  rápidas,  en  forma  de 
definición,  ornato  de  la  literatura  moderna, 
detienen  la  atención  del  lector  de  los  Siete 
Tratados,  como  al  que  pasea  por  un  jardín 
florecido,  el  rayo  súbito  de  un  diamante  per- 
dido entre  las  yerbas.  Sangre  invisible  de  la 
naturaleza  es  el  calórico;  la  liberalidad,  sabi- 
duría de  la  ambición;  plebe  de  las  mieses  la 
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Ciebada;  y  en  l^gaaje  jocoso  ó  familiar  llama 
á  tina  Yieja  sobra  de  si  misma,  y  á  una  ja- 
mona ñaea  le  dice  ^Has  cien  mil  cucliaras  que 
componen  vuestro  cuerpo.'*  (1) 

Vamos  á  copiar  alanos  fragmentos  de 
los  Siete  Tratados.  Asi  daremos  mejor  idea 
de  ese  estilo  en  donde  campea  la  antigua 
pompa  de  la  lengua  castellana,  estilo  ma- 
jestuoso aquí,  familiar  alia,  descriptivo  has-» 
ta  la  prolijidad  en  ocasiones^  pero  siempre 
cubierto  de  rasgos  magistrales;  estilo  que 
participa  de  la  frondosidad  de  las  selvas^ 
de  la  diafanidad  de  las  brisas,  de  la  poesía 
de  los  crepúsculos  y  hasta  — pero  de  esto  no 
dar9mos  muestras —  h^sta  do  la  indiscreción 
de  la  luz  solar. 

Hé  aquí  el  retrato  de  una  adolescente, 
hasta  donde  so  puede  reproducir: 

"Mirad  esa  Joven  erguida  con  el  donaire  y  ele- 
gancia que  da  su  paso  de  princesa,  alta  ia  frente, 
ingenua  la  mirada,  como  quien  endereza  su  camino 
hacia  el  trono  que  le  han  erigido  las  Gracias  en  la 
cumbre  de  la  felicidad.  L09  catorce  afios,  derra- 
mándose en  flores  y  rocío  por  toda  ella,  le  concilian 
esa  frescura  primorosa  con  la  cual  ha  de  sazonar 
luego  el  fruto  de  la  vida;  la  cabellera,  dividida  en 
dos  madejas  rubias,  se  le  cuelga  á  la  espalda  y  corre 
por  ella  hacia  abajo  cual  dos  chorros  do  luz  espe- 
sada al  calor  de  la  sangre:  la  tez  sirve  de  capa  al 
liquido  viviente  que  circula  repartiendo  calor  á  los 
miembros:  en  las  me^jlllás  hace  alto  este  perpetuo 
viajer©,  y  arde  un  instante,  aprovechándose  del 
fuego  que  allí  tiene  depositada  la  vergüenza.  Los 

(1)  Ruidos  oue  hacen  sombra,  música  cuajada  en 
colores,  corazón  que  se  está  mano  sobre  'mano  den- 
tro del  pecho,  hogar  donde  se  cuecen  las  virtudes, 
mar  de  gente  colgada  de  unos  labios,  y  otras  figuras 
as!,  falsas  ó  prosaicas,  nada  pierde  la  florida  imagi- 
nación del  8r.  Montalvo  con  que  las  rechacemos, 
Ese  mar  es  ampliación  de  Cervantes:  **  Estaba  San- 
cho colgado  de  sus  palabras  sin  hablar  ninguna." 
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ojos,  no  enturbiados  aún  por  esas  lágrimas  que  son 
testigos  de  dolores  criminales,  miran  francamente, 
y  en  el  centro  de  ellos  estamos  viendo  la  prefí^ra- 
ción  déla  suerte  de  esa  niña,  si  feliz,  si  desgraciada. 
Cuando  sonríe,  el  arco-iris,  reducido  á  proporcio- 
nes pequeñuelás,  está  acreditando  su  presencia  con 
las  curvas  en  que  se  mueven  esos  labios  :  cuando 
se  ríe,  la  música  del  paraíso,  música  perdida  junto 
con  la  inocencia,  oímos  brotar  de  pecho  humano  j 
salir  por  una  garganta  en  ^oi^goritos  que  nos  har- 
tan de  armonía  los  oídos,  de  alegría  el  corazón." 


A  los  epicúreos  se  les  hará  un  aga&  la  boca 
con  este  suculento  trozo  do  literatura  culi- 
naria: 

**  Ese  globo  crespo,  blanco,  que  está  erguido  so- 
bre provocativa  salsa  en  frente  de  porcelana,  es  la 
papa  entera,  cocida  sin  condimento  ni  artificio:  su 
harina  está  brotando  en  flásculos  y  reventásones  que 
prometen  exquisito  sabor  al  paladar,  al  estómago 
sustancia  delicada  :  heridla  con  el  tenedor  de  plata, 
ahogadla  en  el  jugo  que  la  rodea,  y  ved  si  los  dioses 
gustaron  manjar  más  delicioso  en  los  mejores  tiem* 
pos  del  Olimpo.  ¿Qué  onzas  de  oro  son  esas  que  es- 
tán poniendo  sitio  al  pedazo  de  lomo  que  se  yergue 
en  medio  de  ellas  orguUosamente  ?  Depuesta  su 
crudez  en  la  parrilla,  ahora  es  <!omestible  que  ofre- 
ce sangre  y  vida;  esponlado,  tierno,  suculento: 
mas  ¿qué  sería  él  sin  los  adminículos  que  le  rodean 
en  forma  de  monedas  resonantes?  La  papa,  cortada 
en  tenues  rodelas,  frita  en  mantequilla,  ha  tomado 
ese  color  de  águilas  americanas,  levantada  .  su  epi- 
dermis en  convexidad  henchida  de  goloso  viento. 
Tomad  una  de  esas  hostias  profanas,  apretadla  en- 
tre las  mandíbulas,  y  ved  si  es  música  el  ruido  con 
(lue  se  quebranta  y  desmenuza,  quejándose  amo- 
rosamente de  vuestro  legítimo  apetito.  Si  sois  vie- 
jos, allí  la  tenéis  en  masa  blanca  y  pura,  ó  vá  em- 
bermejecida con  €0í  punzador  ó  con  azafrán  oloroso. 
Si  cholos,  comprad  en  la  esquina  de  la  calle,  en  la 
ciudad  de  Quito,  ese  emplasto  ruidoso  que  está 
echando  chispas  en  el  tiesto,  derramadas  las  entra- 
ñas al  rededor  en  feroces  hebras  de  queso  derretido* 
¿De  qué  otro  modo  os  presentaré  la  papa,  amigos 
míos?. 
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.  Los  proceres  do  la  Independencia  tuyieron 
yá  un  Homero  ;  ahora  aparece  otro,  pero  en 
prosa:  f 

"  ¿Quién  es  el  héroe  que  se  dispara  de  la  altura 
abajo  y  se  viene  fulgurando  como  el  rayo?  Anzo&- 
tegui  te  acomete,  Anzoátegui  te  acuchUla,  Anzoá- 
tegui  te  desbarata  y  extermina :  es  Anzoátegui  el 
guerrero  que  vuela  sobre  un  águila  pisando  en  la 
cabeza  á  centenares  de  enemigos.  Bu  espada  silba 
en  el  tAre,  su  brazo  so  retrae,  y  la  punta  de  ese 
acero  mortífero  se  abre  paao  por  la  garganta  del 
que  encuentra,  y  sale  por  la  nuca  un  palmo.  Bolí- 
var manda,  Anzoátegui  ejecuta  :  lél  está  por  todas 
partes,  sigue  el  pensamiento  del  ^neral,  y  en  su 
feroz  caballo  vuela  fantástico,  smiestro  para  el 
enemigo  como  el  Genio  de  la  muerte,  ¿^uién  se 
opone  al  torrente  de  esos  héroes  enloquecidos  con 
el  furor  de  la  pelea  ?  ¿Quién  resiste  el  empuje  de 
esos  hombres  maravillosos,  que  parecen  vomitar  fue- 
go y  matar  hasta  con  la  mirada  ?  Allá  se  levanta 
ima  manga  de  polvo  ;  el  mido  de  un  galope  inmen- 
80  se  aleja  del  campo  de  batalla  :  el  fiero  castellano 
está  vencido:  )08  jinetes  huyen  aterrados,  los  in- 
fantes quedan  en  el  suelo." 

A  propósito  de  Esmeralda  Cervantes: 

*  'Lo  que  hoy  quiero  regalaros  no  es  de  tanto  bulto* 
es  un  arpa,  pero  arpa  encantada,  instrumento  cuyas 
clavijas  gimen  amorosas,  movidas  por  los  ángeles 
del  cielo:  arpa  suave,  y  á  un  mismo  tiempo  aguda, 
que  rompe  con  sus  sonidos  el  pecho  y  los  envía  á 
clavarse  en  el  corazón  como  espinas  de  dolor  medio 
loco  de  placer :  arpa  mágica  q^e  pone  á  la  vista  ndl 
sombras  invisibles,  y  hace  bailar  á  los  ojos  del  que 
la  oye  las  graciosas  figurillas  en  que  se  encaman 
los  ensueños  de  felicidad  y  los  delirios  del  poeta: 
arpa  que  canta  versos  sin  palabras,  esos  versos  en 
que  las  pasiones  se  acomodan  prodigiosamente  para 
salir  del  alma  y  meterse  en  el  alma,  en  ese  vaivén 
de  deseos»  esperanzas,  satisfacciones,  desdenes  y 
despechos  de  que  se  compone  la  vida  en  sus  mejores 
afios:  arpa  melancólica  y  alegre,  ciega  y  prof  ética, 
pausada  y  loca,  que  hace  sospechar  un  lladO'  dios 
metido  en  el  seno  de  la  aHista,  dándole  golpes  de 
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amor  é  inspiración,  Tolviéndola  pitonisa  que  ye  en 
el  porvenir  de  las  felicidades  y  las  pesadumbres." 

Al  leeer  lo  que  sigue,  Stanley  pensará  que 
no  Tale  la  pena  de  intemarse  en  Áf rica,  si 
los  que  no  la  han  yisitado  la  describen  en 
estos  términos: 

"  ¿Qué  pasos  lentos  van  retumbamdo  por  allá?  Es 
el  elefante  que  rompe  la  selva  con  su  movimiento 
de  rey  majestuoso,  v  se  dirige  á  beber  á  orillas  dd 
Lualaba.  Kuge  el  león  y  ci>mparece  infundiendo 
terror  á  todo  ser  viviente  con  esos  ojos  encendidos: 
el  tigre,  agazapado  al  pie  de  un  tronco,  está  ace- 
diando  al. boa  que  se  viene  con  su  meneo  formida- 
ble: manadas  sin  cuento  de  monos  llenan  do  ruido 
los  vetustos  roldes:  un  orangut&n  gigantesco,  recto 
como  persona,  camina  paso  á  paso  con  semblante 
meditabundo:  bandadas  de  loras  y  guacamayos  atra- 
viesan la  atmósfera  con  n-ito  colectivo  que  asorda 
todo  un  continente:  culebras  de  mil  colores  van 
hftd^do  eses  por  el  suelo,  ó  prendidas  de  las  ramas 
por  el  extremo  de  la  cola  se  están  columpiando  por 
el  aire.  £1  sol  resplandece  y  abrasa;  el  cielo  se  baila 
limpio,  su  azul  purísimo  se  derrama  desde  el  zenit, 
y  desaloja  las  nubes  hasta  más  abajo  del  horizonte." 

Y  suspendemos  las  copias  con  disgusto: 
hay  tantas  cosas  buenas  que  citar! 

El  estilo  es  la  gran  fuerza  de  Montalvo. 
Sus  Siete  Tratados  no  dejan  una  impresión 
muy  plácida  cuando  se  leen  de  seguido  y  por 
primera  Tez:  el  arcaísmo  cansa;  ciertas  digre- 
siones desvanecen  la  cabeza;  pero  cuando 
se  releen  unas  páginas  aisladas,  y  se  saborean 
frase  á  frase  en  concienzudo  regodeo,  se  com- 
prende cuánto  Tale  este  experimentado  escri- 
tor, de  quien  América  puede  enorgullecerse. 
No  sondea  las  profundidades  de  la  filosofía, 
ni  lo  intenta;  prueba  menos  que  canta,  como 
los  poetas,  que  no  tienen  obligación  de.  pro- 
bar nada,  y  como  ellos,  pero  como  los  bue- 
nos, se  eleva,  aunque'sin  las  alas  del  Terso,  á 
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las  altaras  del  cielo  en  las  ondas  del  sonido; 
inventa  caracteres^  como  los  de  las  mujeres 
de  MitridateSy  cartas  como  lais  de  los  sabios 
alemanes^  banquetes  de  filósofos;  inventa^ 
en  fin,  un  Quijote;  embellece  verdades  vulga- 
res, como  una  costurera  hábil  que  convierte 
un  vestido  viejo  en  un  traje  arreglado  á  la 
elegancia  de  la  moda;  conoce  todos  los  pri- 
mores de  la  lengua,  y  saca  de  los  vocablos 
combinaciones  tan  inesperadas  y  airosas,  que 
los  pensamientos  mismos,  triviales  alas  veces, 
como  que  se  sorprendieran  de  verse  acicalados 
asi.  No  esperamos  que  Montalvo  renuncie  á^ 
la  fraseoloría  anticuada;  no  es  cosa  fácil  hacer 
dejación  de  lo  que  se  adquiere  con  largos 
afios-  de  labor  paciente  j  se  considera  un 
valor;  pero  con  todo  eso,  siempre  tendrá  lec- 
tores y  admiradores,  entre  ellos  el  que  es- 
cribe estas  líneas;  y  después  de  todo,  ¿por 
qué  no  hemos  de  ser  nosotros  los  equivocados? 
¿Quién  asegurará  que  la  lengua  castellana  no 
necesite  hoy  una  reacción,  por  más  que  nos- 
otros  no  lo  creamos  ni  lo  deseemos? 

[Inéditoi. 
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BiBiJoncA  CLASICA.— Tomo  hXlX^Foeta$  /IrioM  grkgoi,  tra- 
ducidos en  Terso  castellano,  directatnente  del  «rriego,  por 
los  señores  Barálbar,  Hanéndez  Pelayo,  Conde,  Canga- 
Arguelles  7  Castillo  7  A7ensa.— Madrid,  1884. 

ídem.— Tomo  XXIX.— i\>áa«  bucólicos  griegos^  traducidos  en 
Terso  castellano  por  Ignacio  Montes  de  Oca  7  Obreg6n, 
Obispo  de  Linares  (J^pandro  ^cato>)— Madrid,  1880. 

ídem.— Tomo  LVIL—Orfoí  dePíndarOf  traducidas  en  Terso 
castellano  por  el  Ilnstrísimo  sefior  Don  Ignacio  Montes 
de  Oca,  Obiipo  de  Linares  (Méjico)— Madrid,  1888. 


La  poertía  griega  es  licor  aristocrático.  Pu- 
diéramos decir  otro  tanto  de  toda  la  clásica, 
en  general,  si  restricciones  indispensables  no 
hubiesen  de  separarnos  demasiado  del  térmi- 
no hacia  donde  ahora  queremos  dirigirnoa. 
Pero  entiéndase  que  usamos  la  voz  **  aristo- 
crático" en  el  mismo  sentido  metafórico 
empleado  por  los  que  hablan  de  la  "  república 
de  las  letras."  Puesto  que  república  hay,  sin 
duda  se  reconocerá  obviamente  que  no  és  ni 
ha  sido  nunca  democrática,  sino  oligárquica 
de  todo  en  todo.  Y  no  aludimos  á  las  eleva- 
das jerarquías  que  en  ella  se  sttelen  ocupar, 
merced  á  la  fortuna,  6  á  la  representaóión 
social,  6  á  manejos  hábiles,  porque  aqué- 
llas son  siempre  efímeras,  no  deslumhran 
sino  á  los  necios,  y  los  verdaderos  conocedo- 
res se  dicen,aunque  sea  en  voz  baja, que  la  bri- 


Han  tez  ostentosa  es  el  esplendor  del  oropel. 
La  oligarquía  de  que  hablamos  posee  in- 
contestable excelencia^  fundada  principal- 
mente en  el  ingenio  j  el  saber.  Con  cualquiera 
de  estos  dos  títulos  se  abre  paso  un  hombre, 
por  muy  humilde  que  sea  su  origen,  y  llega 
á  las  más  honoríficas  sillas  enrules;  pero,  una 
vez  sentado,  no  se  renueran  los  poderes,  no 
hay  alternación:  la  soberanía  dura  hasta  des- 
pués de  la  muerte. 

Esa  aristocracia,  encumbrada  por  itréritos 
individuales  propios,  es  la  que  saborea  ciertos 
vinos  atlejos,  porque  puede  permitirse  tal  lujo, 
sabe  apreciarlo  y  tiene  gusto  en  ello;  j  no 
tanto  los  magnates  del  genio,  que  suelen  no 
ser  sabios,  como  los  del  saber,  que  suelen  no 
ser  genios.  ¿Quién  veda  á  ningún  amanto  de 
las  Musas  la  lectura  de  Píndaro?  Nadie;  pero 
muy  raros  la  emprenden,  simplemente  por- 
que no  les  produce  placer;  pues  de  lo  contra- 
rio, aprenderían  de  memoria  sus  versos,  como 
hacen  con  los  de  los  afamados  poetas  contem- 
poráneos. Apenas  se  puede  citar  ejemplo  de 
Ignorancia  tan  supina  como  la  ignorancia  de 
cosas  literarias  que  se  observa  en  número 
increíble  de  hombres  de  letras.  Para  experi- 
mentar complacencia  en  las  literaturas  anti- 
guas es  ella  una  imposibilidad  tan  grande, 
como  para  un  menesteroso  poner  en  su  mesa 
botellas  como  las  qu<^  sepultadas  entre  polvo 

Ítelaraflas,  conserva  en  sus  bodegas  un  opu- 
uto  lord  inglés. 

£u  vano  se  reoots^ienda  el  estudio  de  la 
belleza  artística  de  los  modelos  griegos  j  ro- 
manos; los  textos  en  sus  pájginas,  y  en  la  cáte- 
dra los  profesores,  la  analizan,  la  comentan, 
la  encomian  sobre  toda  ponderación;  pero  por 
cada  helenista  ó  latinista  que  sale  de  las  auias, 


diez^  ciento^  mil  6  sabe  Bies  ouiatos  jÓTcues 
se  Tan  con  el  espirita  lleno  de  nn  deedefioso 
horror  á  toda  la  admirable  antigüedad. 

JSo  lo  aplandimos;  pero  distamos  mucho 
de  llamar  á  eso  estolidez:  en  el  fondo  de  las 
cosas  más  absurdas  se  descubren  casi  siempi^ey 
si  se  le  escudriña  con  serenidad,  masque 
brissnas  de  razón.  Un  chascarrillo  que  están 
ahora  repitiendo  los  periódicos,  toca  super^- 
ficialmente  uno  de  nuestros  probleituiis  tras- 
cendentales, que  algún  siglo  venidero  sedíeei- 
diifá  á  resolver.  Lamentábase  un  estudiante 
de  no  haber  vivido  en  la  Edad  Media,  y  le 
preguntaron  por  qué. — **Porque  entonces  no 
me  habría  visto  obligado  á  estudiar  tanta 
historia/'  respondió.  Esa  contestación,  que 
tiene  aire  de  chiste,  es  realmen4ye  algo  como 
presagio  de  una  completa  mudanza  futum 
en  la  naturaleza  de  la  enseñanza.  Boma,  tan 
poderosa  como  ignorante,  demandó  luces  á 
Grecia,  porque  comprendió  que  las  necesi- 
taba, y  que  en  su  ilustre  vencida  era  donde 
las  podía  haber.  ElBenacimiento,que  también 
se  encontró  á  oscuras,  pidió  claridades  &  Gre- 
cia, y  á  Boma,  que  también  había^  logrado 
aumentar  con  astros  propios  el  nÚBáero  de  las 
esferas  luminosas  del  arte.  Los  clásioos  lati- 
nos', Atueho  m&s  aun  ^ue  los  griegos,  llegaron 
á  conétituír  una  tradición  sagrada,  una  pa^ 
sife,  un'  fanatismo.  Hoy  se  aiee  que  eso  yé 
ira  es  neeesi^rio,  que  poseemos  cabal,  y  a^e- 
cida  con  la  l(ibor  de  cuatro  centurias,  ta  be- 
rencia  del  Benacimieiito;  que  nuestros  ante- 
pasados próximos  sJKiaron  de  loé  letras  giril^ás 
y  romanas  lo  mucho  ^tie^Uas  contenían,  y 
que  yá  las  minas  están  eishaustas;  %ue  tene- 
mos "tanto  dereoho  para  absorbernos  en  nues- 
tros asuntos  propiod,como  lo  tuvieron  Boma- 


nos  7  Griegos  para  engolfarse  en  los  sayos,  y 
que  la  vida  es  muy  corta  para  llenarla  con 
las  múltiples  diligencias  de  nuestra  época  afa- 
nosa, y  distraerla,  al  mismo  tiempo,  con  las 
aspiraciones  disecadas  de  sociedades  muertas. 
Hasta  se  pide  que  se  destierro  de  los  colegios 
la  ensefianza  de  las  lenguas  madres,  y  que  se 
la  sustituya  con  el  estudio  do  idiomas  mo- 
dernos. 

La  verdad  es  que  nunca  ha  sido  tan  difícil 
como  hoy  el  formar  hombres  ilustrados,  en- 
tendiéndose por  t&l  el  absurdo  de  hombres  que 
entiendan  de  todo.  Tibulo,  Ovidio  y  Mar- 
cial llamaban  al  cantor  de  Lesbia  '^  docto 
Gatulo,''  simplemente  porque  conocía  los 
autores  griegos;  pero  Gatulo  sería  hoy,  entre 
nosotros,  casi  un  ignorante,  poco  menos  que 
inútil,  si  no  supiese  más  que  eso.  Pesa  so- 
bre éí  siglo  la  veneración  rutinaria  de  nues- 
tros mayores  hacia  sus  primitivos  maestros; 
virtuali¿ente  se  quiere  qne  prescindamos  de 
lo  que  aquéllos,  á  su  turno,  aprendieron;  de 
las  bellezas  artísticas  que  en  varios  siglos  de 
estudio  han  ido  acumulando;  y  qne  no  nos 
miremos  sino  en  los  espejos  siempre  brillan- 
tes, eso  sí,  de  la  antigüedad  clásica. 

Para,  saber  quién  tiene  razón  en  esta  con- 
tienda, no  hay  jq[ue  hacer  sino  trasladarnos 
con  la  imaginación,  y  dentro  de  los  limites 
de  lo  verosímil,  á  la  civilización  de  los  siglos 
futuros.  OmitÚBOs,  por  supuesto,  la  hipó- 
tesisp  posible  también,  de  un  cataclismo  se- 
mejante al  de  la  invasión  de  los  Bárbaros. 
Decíamos,  pu^s,  quesi  dentro  de  cuatro,  seis, 
ocho  ó  diez  siglos,  se  quiere  conservar  á  la 
literatura  clásica  la  predominación  que  hoy 
se  pide,  se  tendrá  que  dar  de  mano  al  estudio 
de  las  lucubraciones  primorosas  producidas 


con  posterioridad  hasta  entonce?.  ¿Y  se  con* 
cibe  que  una  civilización  abandone  así  frutos 
excelentes^  por  sólo  el  defecto  de  no  ser  an^ 
tiguos?  ¿Que  menosprecie  las  grandes  obras 
que  le  interesan  inmediatamente,  puesto  ane 
en  ellas  se  abre  cauce  al  caudal  de  yerdaaes 
nuevas  que  ha  tenido  el  trabajo  de  descubrir; 
se  combate  el  gipnte  de  la  duda  modomay 
más  colosal  que  el  de  la  antigua,  se  investí^ 
gan  sus  problemas,  se  discuten  sus  ittter^soS) 
so  pintan  y  dirigen  sus  pasiones  propias,  j 
que  anteponga  la  cnltnra  de  generaciones 
cuyas  costumbres,  religión,  ideales,  no  tienen 
nada  de  común  con  la  suya? 
Y  la  cuestión  no  será,  de  preferencias  ni  de 

fusto,  sino  de  necesidad  y  de  tiempo.  El 
ombre  necesita  prepararse  para  la  lucha  con 
los  vivos,  y  nó  con  los  muertos.  La  Ilíada  es 
un  gran  poema;  pero  Los  Miserables,  sin  al- 
canzar su  magnitud,  contiene  también  be- 
llezas de  primer  orden,  es  eco  del  dolor  con- 
temporáneo y  diagnosis  de  enfermedades 
nuevas,  desarrolladas  fatalmente  al  calor  del 
progreso,  y  en  todas  sus  páginas  hay  expre- 
siones de  aliento  que  ensefian  y  alivian,  mien- 
tras que  en  la  epopeya  homérica  casi  no  hay  yá 
doctrina  sino  para  los  filólogos.  A  los  híga- 
dos de  tiempo  les  aconsejatíamos  que  «e  en- 
tregasen al  placer  de  ambas  lecturas;  pero  al 
que  cada  día  ve  sumergirse  bajo  la  corriente 
acrecida  del  trabajo  un  minuto  más  de  la 
existencia,  le  diríamos  sin  vacilar  :  lea  Jm 
Miserables.  Entre  Pindaro  y  Nufiez  de  Arde, 
le  diriamos  :  empiece  por  el  segundo,  y  si  le 
sobra  tiempo,  lea  'después  al  famoso  cantor 
de  los  dioses  mitológicos  y  las  carreras  de  ca- 
ballos. Hasta  anteponemos  él  Arnaldo  da 
Brescia  al  Prometeo^  sin  embargo  de  que  na- 


dio  admira  m¿9  que  nosotros  á  ese  simpático 
dios  encadenado^  altivo  en  sn  humillación, 
indómito  en  su  tortura,  yictima  de  su  amor 
á  los  hombres,  por  lo  cual  bu  merecido  que 
lo  llamen  el  Crtsio  pagano;  pero  por  lo  mis- 
mo que  tenia  naturaleza  de  dios,  era  menos 
aUe^do  nuestro — [y  perdónennos  él  y  Esqui- 
lo la  ingratitud! — ^qne  los  sublimes  mártires 
de  la  gran  tragedia  de  Nicolini*  En  .resu<- 
0ien:  opinamos  que,  en  literatura,  no  se  ha 
de  abolir  el  culto  de  la  antigüedad,  pero  sí 
negarle  supremacía  en  parangón  con  lo  bue- 
no mod^no:  que  si  los  tiempos  pasados  nos 
han  legado  grandes  poetas,  en  los  siglos  últi- 
mos han  florecido  también  poetas  eximios, 
que  por  mil  atributos  tienen  más  afinidades 
con  nuestro  espíritu;  y  aunque  no  fueran  tan 
grandes,  los  entendemos  mejor,  y  nos  connwe- 
yen  más.  El  Parnaso  está  yá  muy  poblado,  y 
sigue  llenándose  de  cantores  excelentes:  es 
hasta  natural  oír  primero  á  los  que  están  más 
cerca.  Y  si  se  nos  objeta  que  estamos  apli- 
cando el  criterio  de  lo  útil  á  una  cuestión  de 
estética,  contestaremos  que  Víctor  Hugo, 
Nicolini  y  Kúfiez  de  Arce  no  son  mecánicos 
ni  químicos. 

Así  se  explica  la  ignorancia  de  tradiciones 
literarias»  tan  común  en  la  generalidad  de  la 
gente  de  letras.  Hija  del  d^dén,  la  cond,e- 
namo0;  hija  de  la  necesidad  ó  de  la  falt&de 
tiempo,  la  excusamos.  Comprendemos  que 
no  ae  conozca  la  graciosa  oda  atribuid^  á 
Anacreonte  (traducción  de  Baráihar): 


£a  piedra  la  Tantálide 
Se  oonwtió  en  la  Frigia, 
Y  Filomena  triste 
En  rauda  golondrina. 
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¡Quién  86  tiocara  etpejo  I 

Y  asi  me  mirarías; 

I  Quién  se  trocara  túnica  I 
Contigo  siempre  irla. 

Para  lavar  tu  cuerpo 
Fuera  agua  cristalina, 
T  para  ungir  tu  cutia 
Ungüento  ae  la  Siria. 

Y  perla  de  tu  cuello, 

Y  de  tu  seno  cinta; 

Y  aim  zapatito  tuyo, 
Que  así  me  pisarías. 


Ni  la  de  Meleagro: 


t  Ay  si  el  sueño  yo  fuera 
Que  con  leves  alitas 
A  tus  bellas  pestañas 
Blandamente  caería! 


Y  también  comprendemos  ane  sea  tan  co- 
nocida esta  bella  poesía  del  chileno  Ensebio 
Lillo: 


Quisiera  ser  alguna  flor  nacida 
Entre  las  flores  del  Jardín  ameno. 
Yerme  por  ti  del  tallo  desprendida 

Y  marchitarme  sobre  tu  albo  seno. 

Quisiem  ser  un  verso  delicado, 
De  melodiosa  y  fácil  armonía, 
Sentirme  en  tu  memoria  conservado 

Y  pasar  x>or  tus  labios,  alma  mía. 

Quisiera  ser  la  fuente  cristalina 
Para  halagarte  con  murmullo  leve. 
Reflejar  tu  hermosura  peregrina 

Y  besar  con  amor  tu  planta  leve.  (1) 


(1)  Es  oportuno- recordar  los  versos  del  Interine»» 
de  Heine,  que  empiezan:  'M  Quién  fuera  el  tabure- 
te afortunaao. ,.,**  y  la  canción  francesa  Je  vau- 
draü  étre  boude  d^armle. . . . 
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Pindaro  está  en  primera  linea  entre  los 
poetas  griegos;  nunca  se  le  han  escaseado 
elogios  ;  sus  contemporáneos  le  dispensaron 
los  más  extraordinarios  honores;  los  críticos 
alejandrinos  y  los  retóricos  romanos,  y,  á 
imitación  ie  ellos,  los  comentadores  moder- 
nos de  la  literatura  helénica,  lo  han  enco- 
"  miado  sin  medida.  Y  con  todo  eso,  es  inso- 
portablemente fastidioso;  pero  hay  que  tener 
en  cuenta  que  la  inayor  parte  de  sus  trabajos 
se  ha  perdido.  Si  sus  títulos  no  consistiesen 
más  que  en  los  cuatro  libros  de  odas  que  co- 
nocemos, Olímpicas,  FtíicaSy  Nemeas  é  íst- 
micas, es  probable  que  en  ninguna  época 
se  le  hubiese  dado  tan  elevada  estatura  de 
gloria.  Desde  luego,  es  tiempo  perdi- 
do el  que  se  emplee  en  leer  sus  odas,  ni 
aun  cuando  se  ten¿a  á  mano  una  traducción 
tan  elegante  como  la  del  obispo  mejicano  Sr. 
Montes  de  Oca,  si  no  está  uno  versado  en 
mitología;  pero  no  como  quiera,  sino  ínti- 
mamente familiarizado  con  todas  las  fábulas 
de  los  dioses  y  los  semidioses.  Para  enten- 
derlas en  el  texto  griego  hay  que  vencer, 
además,  otras  muchas  dificultades  históricas 
y  filológicas,  pues  pocos  autores  son  tan  os- 
curos como  el  poeta  tebano.  Con  razón  dice 
el  Sr.  Montes  de  Oca: 

"...  .Es  un  autor  tan  profundo,  tan  oscuro  á  ve- 
ees  y  tan  difícil  de  interpetrar,  que  para  entenderlo 
y  hacerlo  entender  al  público  profano  se  necesita 
consagrarse  á  3u  estudio  con  toda  el  ahna  y  con  to- 
das las  fuerzas.  Teócrito,  Mosco,  Bion,  Anacreonte, 
se  traducen  jugando,  y  su  fácil  lectura  distrae  y 
hace  olvidar  penas  ai  amante  de  las  letras:  con  Pin- 
daro es  menester  hacer  ¿  un  lado,  ante  todo,  amar- 
gos recuerdos  y  extrafias  preocupaciones,  trasportar- 
se por  completo  al  inundo  ideal,  y  absorberse  todo 
entero,  sin  divagar  en  lo  más  mínuno,  en  su  lectura 
é  interpretación." 


LA  UJU  HBlájriCA* 


Pindaro  migmo  dice : 

Pero  tan  sólo  el  sabio 
Puede  entender  mis  versos. 

Y  no  es  Pindaro  el  único  poeta  antiguo 
cuya  lectura  sea  privilegio  de  eruditos.  El 
dulce  Teócrito,  que  suele  ser  tan  diáfano 
como  un  cendal,  tiene  también  composicio- 
nes pesadas,  como  el  Panegírico  de  Tolotneo. 
En  una  Literatura  posterior  encontramos 
saturadas  de  mitología  las  elegías  del  delicio- 
so Propercio.  Si  la  Biblioteca  clásica  se  pro- 
f)one,  como  debe  hacerlo,  presentarnos  todos 
os  restos  literarios  de  la  antigüedad,  le  su- 
plicamos que  por  lo  menos  nos  perdone  la 
Alexandra  de  Lycofrón. 

Bueno  será  advertir  que  si  buscásemos 
compafieros  de  crítica,  los  hallaríamos  hasta 
en  Grecia.  Conocida  es  la  respuesta  que  dio 
Cerina  á  Pindaro  cuando.éste  leyó  á  su  cé- 
lebre rival  unos  versos  en  que  había  compen- 
diado casi  toda  ]a  mitología  tebana;  ella  le 
observó  que  las  semillas  debían  sembrarse 
con  la  mano,  y  nó  vaciando  de  un  golpe 
el  saco  entero.  También  los  dioses  de  Ho- 
mero y  Hesiodo  fueron  ridiculizados  en  los 
yambos  de  Xenófanes,  el  Voltaire  de  la  an- 
tigüedad. 

Nada  más  lejos  de  nuestro  ánimo  que  traer 
á  mal  traer  los  dioses  del  paganismo  ni  las 
lenguas  en  que  sus  poetas  cantaron  sus  fabu- 
losas hazañas;  no  queremos  figurar  entre 
aquellos  comunistas  de  París  que  arrancaban 
aplausos  dignos  del  tiempo  de  los  Godos, 
:itando  en  sus  reuniones:  **  ¡Abajo  el  viejo 
[omero!"  "  ¡Abajo el  melodioso. Virgilio  1" 
Si  la  belleza  es  el  fin  directo  del  arte,  }os 
cinceladores  de  la  palabra  no  deben  ser  in* 
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diíerentes  á  ninguna  de  las  numeroaas  arcas 
que  la  encierran;  de  esas  arcas,  algunas  es- 
tán abiertas,  otras  son  fáciles  de  abrir,  y  las 
más  antiguas  tienen  oxidados  los  goznes  y 
la  cerradura;  pero  basta  que  contengan  el 
codiciado  tesoro,  para  que  se  haga  siempre 
cuenta  de  ellas.  En  Arquitectura  y  ílscul- 
tura  es  hasta  indispensable.  En  Literatura 
no  lo  juzgamos  asi,  y  nos  fundamos  en  que 
ha  habido  humanistas  muy  Tersados,  que 
con  toda  su  ciencia  no  han  sabido  escribir, 
y  también  genios  que  han  conquistado  nom- 
bre imperecedero  sin  estudiar  ni  conoce  los 
modelos  de  la  antigüedad;  si  bien  confesa- 
mos que  á  los  scj^ndos  en  nada  les  hubie- 
ra perjudicado,  sino  más  bien  auxiliado,  el 
haberlos  conocido.  En  Europa,  donde  las 
letras  son  una  profesión,  y  se  dedican  vidas 
enteras  á  s:i  cultivo,  puede  con  i*az6n  exi- 
girse todavía  que  se  aprendan  de  memoria 
todos  los  versos  de  Homero,  Virgilio,  Hora- 
cio; entre  nosotros  no  hay  quien  tenga  ticna- 
po  para  tanto,  porque  el  pan  se  gana  con 
otra  clase  de  sudores.  No  entramos,  pues,  en 
aquella  apasionada  querella  de  los  antiguos 
y  los  modernos,  que  tan  profundamente  ha 
agitado  á  la  Europa  literaria  más  de  una 
vez,  y  que  no  creemos  enteramente  termina- 
da, sino  sólo  suspensa  por  un  largo  armis- 
ticio; ella  es,  en  la  República  de  las  letras, 
como  en  los  países  hispano-americanos  la 
guerra  entre  liberales  y  conservadores,  que  se 
renueva  con  mayor  ó  menor  pero  segara  in- 
termitencia. 

Guando  faltaran  razones  estéticas  con  que 
oponernos  al  desprecio  de  los  clásicos,  toda- 
vía podrían  invocarse  otras  de  diverso  or- 
den,  arqueológicas,    históricas,   filológicas. 
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como  lo  prueban  los  interesantes  trabajos 
de  Adalbert  Kuhn,  Max  Muller,  Michel 
Breal  y  muchos  más;  son  acaso  las  más  po- 
derosas que  se  pueden  aducir^  y  nos  limita- 
mos á  mencionarlas,  porque  en  estos  momen- 
tos no  vamos  á  tratar  de  ellas. 


El  tomo  de  Poetas  líricos  griegos  se  com- 
pone de  piezas  enteras  ó  fragmentos  de  Ana- 
creonte,  Safo,  Erina,  Alceo,  Calistrato,  Ale- 
mán, Stesícoro,  Ibyco,  Simónides  de  Amor- 
gos,  Simónides  de  Ceos,.Báquílidcs,  Arquílo- 
co,  M eleagro,  Tirtoo,  Calino,  Alfeo,  Pratinas, 
Menalippides,  Aristóteles,  y  una  ^'Canción  de 
las  golondrinas  de  los  nifios  de  Eodas.'' 

Pindaro,  Teócrito,  Bion  y  Mosco  ocupan 
volúmenes  especiales,lo  mismo  que  los  épicos, 
los  cómicos  y  los  trágicos  (Homero,  Aristófa- 
nes y  Esquilo  hasta  ahora). 

De  Alfeo  de  Mitilene  dicen-los  editores 
que  no  saben  de  dónde  lo  sacaron  los  Can^^a- 
Argüelles,  y  se  inclinan  á  creer  que  no  sea 
otro  que  Alceo.  El  enamorado  de  Safo  era 
un  poeta  excelente,  y  vivió  en  el  siglo  VI  an- 
tes dé  J.  O.;  Alfeo  era  un  poeta  mediano, 
del  siglo  I  de  nuestra  era. 

En  la  Advertencia  á  los  Líricos  se  dice: 

"  Los  poetas  didácticos  como  Hesiodo,  los  épico- 
líricos  como  Calimaco  y  Museo,  los  gnámicos  y  mo- 
ralistas como  el  Pseudo-Focilides  y  el  autor  de  los 
veréoe  áunoa,  y  los  autores  de  parodias  y  poemas  bur- 
lescos como  la  Bairtteomíomaquiat  quecuin  reserva* 
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doB  para  otro  tomo,  donde  esperamos  poder  ofrecen 
á  nuestros  lectores  no  poco  de  inédito  j  de  raro." 

Se  echan  menos  algunas  obras  y  algunos 
poetas.  Nombraremos  primero  á  Timocreón 
de  Rodas,  lírico  dorio^  contemporáneo  de 
Píndaro,  poeta  áspero^  sin  duda,  pero  vigo- 
roso, de  cuyos  versos,  que  parecen  puüeta- 
zos,  se  diría  que  fueron  meditados  durante 
los  ejercicios  atléticos  del  autor.  Plutarco  ha 
conservado  en  la  Vida  ds  Temístodes  ala- 
nos fragmentos  que  tienen  más  claro  sentido 
y  son  más  interesantes,  aun  bajo  el  punto  de 
vista  histórico,  que  algunos  incoloros  de  la 
colección  de  Líricas  griegos,  por  ejemplo, 
éstos  de  Safo: 

Cantar  ahora  quiero 
Estos  tiernos  cantares 
A  mis  dulces  amigas 
Para  templar  mis  males. 

Y  el  epigrama  IV  de  Simónides,  y  las 
odas  LXI  y  LXII  de  Anacrconte. 

Falta  también  Oleante,  poeta  del  siglo  III 
antes  de  J.  O.,  de  quien  se  conserva  un 
himno  á  Júpiter,  que  parece  un  salmo  de  Da- 
vid. Es  tan  bello,  que  no  resistimos  al  pla- 
cer de  citar  algunos  fragmentos:  (1) 

"  Oh  tú,  el  más  glorioso  de  los  inmortales,  ser  á 
quien  se  adora  bajo  mil  nombres,  Júpiter,  eternamen- 
te todopoderoso!  Soberano  déla  naturaleza,  á  ti, 
que  lo  gobiernas  todo  con  tus  leves,  yo  te  saludo! 
És  deber  de  todo  mortal  dirigirte  sus  plegarias, 
porque  de  ti  nacimos,  y  eres  tú  quien  nos  ha  liecho 
el  don  de  la  palabra,  á  sólo  nosotros,  entre  todos 
los  seres  que  viven  y  se  arrastran  sobre  la  tierra. 


(1)  Memorias  de  la  Académie  des  iMcriptíani  et 
BeUes-lettres  de  París. 
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Para  ti,  pnes,  mis  idabanzas,  para  ti  el  homenaje 
eterno  de  mis  cantos.  Este  mundo  inmenso  que 
rueda  al  rededor  de  la  tierra,  conforma  á  tu  volun- 
tad sus  movimientos  y  obedece  tus  órdenes  sin  mur- 
murar. Porque  tienes  ai  tus  invencibles  manos  el 
instrumento  de  tu  voluntad,  el  rayo  de  doble  dardo 
acerado,  el  arma  inflamada  y  siempre  viva,  y  todo 
en  la  naturaleza  se  estremece  á  sus  golpes  retum- 
bantes. Cen  él  regulas  la  acción  de  la  razón  uni- 
veiíBaK  que  drcula  al  través  de  todos  los  seises  y 
80  une  á  Iba  grandes  como  &  ks  pequeñas  inte- 
ligencias del  mundo.  Supremo  rey  del  universo,,  tu 
imperio  se  extiende  á  todas  las  cosas.  Nada  en  la 
tierra,  dios  poderoso,  se  ejecuta  sin  ti^  nada  en  el 
cielo  etéreo  y  divino,  nada  en  el  mar;  nada,  excepto 
los  crímenes  que  k>s  malvados  cometen  por  su  lo- 
cuca.  Por  ti  laconfuáón  se  convierte  en  orden,  par 
por  ti  los  elementos  que  se  combaten,  se  unen.  Coin 
feliz  ooncordancia  fundes,  mezclas  de  tal  manera  lo 
que  es  bueno  y  lo  que  no  lo  es,  que  se  establece  en  el 
todo  una  armonía  general  y  eterna.  Solos,  entre  los 
demás  seres,  les  miu vados  interrumpen  «1  gran  con- 
cierto del  mundo.  iDes^j^'aciados!  desean  la  felicidad 
y  no  perciben  la  ley  universal  que,  al  ilustrarlos,  los 
haría  ¿  la  vez  buenos  y  felices. ... 

"Júpiter,  autor  de  todos  los  bienes,  diosa  quien 
ocultan  las  nubes  sombrías,  soberano  del  trueno, 
saca  á  los  hombres  de  su  funesta  ignorancia;  disipa 
las  tinieblas  de  su  alma,  joh  Padre  nuestro  I  y  per- 
míteles comprender  el  pensamiento  que  te  sirve 
para  gobernar  el  mundo  con  justicia.  Entonces  te 
rendiremos  en  homenajes  el  precio  de  tus  beneficios, 
celebrando  sin  cesar  tus  obras*  como  eli  deber  á0 
todo  mortal;  pues  no  hay  prerrogativa  mas  noble, 
ni  para  los  mortales  ni  para  los  dioses,  que  cantar 
eternamente,  con  acentos  dignos,  la  ley  común  de 
todos  los  seres." 

No  es  sólo  placer  estético^  sino  sorpresap, 
casi  admiración^  lo  que  causa  este  hirnno^ 
expresión  de  confianza  ilimitada  y  respetuo- 
sa, que  no  pareoe  debía  inspirar  un  dios  di- 
soluto. Divinidades  decentes  han  sido  tratas- 
das  por  poetas  de  otras  creencias  c(m  nna 
sans  fafon,  que  se  confunde  con  la  injuria. 
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¿Qné  tenía  que  decir  Alfred  de  Musset^  en 
su  Espoir  en  Dieu,  al  Dios  de  los  cristianos^ 
sino  eso  mismo  que  Gleanto  expresó  en  tan 
elevados  versos?  El  poeta  de  Xa^iVbc^Mrne- 
gja  también,  pero  con  rabia:  no  se  arrodilla, 
sino  de  pie,  revólver  en  mano,  presenta  más 
bien  aspecto  de  buscar  camorra  al  Todopode- 
roso. X  cuando  yá  se  ha  desahogado,  encuen- 
tra, por  fin,  la  vibración  sonora  de  la  lira 
griega: 

". . . .  8i  nuestras  angustias  mortales  pueden  pene- 
trar hasta  ti;  si  alguna  vez  nos  oves  gemir  desde  las 
llanuras  eternas,  rasga  esa  bóveda  profunda  que  cu- 
bre la  creación;  levanta  los  velos  del  mundo,  IMos 
justo  y  bueno,  i y  muéstrate! 

'*  £n  la  tierra  no  encontrarás  más  que  un  ardiente 
amor  de  la  fe,  y  la  humanidad  entera  se  prosternará 
ante  ti. 

*'  Las  lágrimas  que  la  han  agotado  y  que  corren  de 
sus  ojos,  se  evaporarán  hacia  el  cielo  como  un  ligero 
rocío. 

*'  No  escucharás  sino  alabanzas  tuyas,  un  concier- 
to de  alearía  y  amor,  semejante  á  aquel  con  que  los 
ángeles  llenan  la  mansión  eterna. 

*'  T  en  este  hosanna  supremo,  verás  á  la  duda  y  á 
la  blasfemia  huir  al  rumor  de  nuestros  cantos,  mien- 
tras que  la  muerte  misma  unirá  á  ellos  sus  últimos 
acentos. " 

¿  Dónde  se  refugiaría  la  Musa  de  este  poe- 
ta adorado  de  la  juventud,  cuando  la  duda 
y  la  blasfemia  emprendiesen  la  fuga? 

Pero  volvamos  á  nuestros  griegos.  Él  canto 
del  discípulo  y  sucesor  de  Zenón  no  es  una 
Toz  aislada  de  los  hermosos  templos  paganos. 
La  escuela  órfica  abunda  en  esas  efusiones 
del  alma  antigua,  y  aunque  con  razón  se  ha 
puesto  en  duda  la  autenticidad  de  la  mayor 

Í)arte  de  sus  himnos,  á  algunos  de  ellod  no  se 
es  puede  negar  remota  ascendenoia.    Los 
Padres  de  la  Iglesia  han  conservado  muchoB 
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pasajes:  el  himno  de  Museo^  sobre  Júpiter^ 
que  se  encuentra  en  las  obras  de  San  Justi- 
no el  mártir,  no  es  menos  notable  que  el  de 
Gleanto,  que  acabamos  de  trascribir;  igual 
unción  religiosa,  igual  sublimidad  de  Ben ti* 
miento,  pensamiento  y  doctrina;  es  casi  el 
espíritu  de  la  Biblia. 

^  ^spuéa  de  la  poesía  órfica,  el  largo  frag- 
mento de  Mimnerme,  autor  de  la  primera 
elegía  amorosa;  el  bimno  de  Arión  de  Met- 
hjmne  á  líeptuno:  las  composiciones  de  Pro- 
clus,  á  quien  ordinariamente  no  se  cita  sino 
como  filósofo,  sin  embargo  de  haber  hecho  en 
Terso  obras  maestras  que  viven  todavía;  la 
curiosa  elegía  de  Hermesianax  de  Oolofón, 
en  la  que  pasa  revista  á  todos  los  poetas  y 
sabios,  que  desde  Homero  hasta  Filetas  ha- 
bían sido  vencidos  por  el  •  Amor;  las  sátiras 
de  Timón  el  silógrafo. . . .  Todo  esto,  y  mu- 
cho más  que  omitimos  por  no  cansar,  ¿que- 
dará también  excluido  de  la  Biblioteca  clási- 
ca^ 6  servirá  de  cufia  en  el  volumen  prome- 
tido, entre  las  poesías  didácticas  y  las  jo- 
cosas? 

Solón  fué  también  un  gran  poeta,  pero  su 
gloria  como  tal  h^  sido  eclipsada  por  la  más 
esplendorosa  que  alcanzó  como  estadista.  Or- 
dinariamente se  le  enumera  entre  los  gnómi- 
cos ó  moralistas,  debido,  sin  duda,  á  que  la 
úniqa  poesía  suya  que  poseemos  completa,  es 
una  ^le^  tuoral,  invocación  á  l^s.M^sas;  pro* 
bablemente  la  Biblioteca  clásica  seguirá  la 
clasificación  común,  aunque  el  célebre  legis-* 
lador  de  Atonas  no  es,  en  realidad,  lo  que 
propiamente  se  llama  ''  un  poetíi gnómico." 

Bespecto  de  otros,  como  Parménidesde. 
Elea  y  Jenófanes,  si  no  se  les  omite,  esmera- 
mos verlos  ocupar  lugar  entre  los  didácticos. 
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En  la  Advertencia  á  los  Poetas  líricos  grie^ 
gos  se  dice: 

"  Esta  coleceión  no  aspira  á  ser  completa.  Faltan 
en  elia  muchos  de  los  fragmentos  contenidos  en  las 
Antologías  líricas  más  celebradas,  tales  como  la  de 
Bergk;  pero  se  ha  de  tener  en  cuenta  que  la  mayor 
parte  de  esos  fragmentos  ( interesantísimos-  todos 
para  el  filólogo  helenista )  no  puede»  serlo  de  igual 
modo  para  el  simple  aficionado  ni  para  la  genei^luiad 
dd  pdbiico,  al  cual  esta  colección  se  diiigar-  En  algu- 
nos de  ellos  hasta  es  difícil  percibir  el  sentido,  ni 
adivinar  á  qué  género  de  composición  pertenecieron, 
puesto  que  el  Stberse  conserradó  depende  del  caso 
fortuito  de  haber  ciúdo  en  grada  á  un  ccm&pilador  ó 
á  un  gramático,  que  los  citaron  en  apoyo  de  unaregla 
de  sintaxia  ó  de  \ma  notida  de  costumbries. 

"  Tales  retazos  perderían  todo  su  valor  al  pasar  á 
una  len^a  vulgar,  y  por  eso  cuerdamente  los  hele- 
nistas de  todas  las  naciones  so  han  abstenido  de  tva- 
ducirlos,  hasta  el  punto  de  aer  mucho  más  incomple' 
tas  que  la  nuestra  todas  las  traducciones  que  hemos 
visto  publicadas  en  Italia,  Francia  y  otros  países." 

Haj  machos  f  ragmentos,  entre  los  suprimí- 
dos,  a  los  que  no  se  pueden  aplicar  estas  jus- 
tas causales  de  exclusión. 

Safo  compara  la  frescura  de  la  juventud  y 
la  hermosura  á  hi  manzana  que  colorea  en  el 
extremo  de  la  rama  más  elevada  de  un  árbol, 
y  que  se  conserva  allí,  nó  pot  olvido,  sino 
porque  nadie  ha  podido  alcanzarla;  á  la  mu* 
jer  que  cuenta  con  la  protección  de  un  esposo 
la  compara  con  nna  flor  que  se  abre  en  un 
jardín  y  qne  nada  tiene  qne  temer  del  tran- 
seúnte; de  la  solterona  dice  qué  es  semejante 
&  Iá&  flores  silvestres  que  todos  desdefisn. 
Estos  versos  son  más  pellos,  inteligibles  y 
completos  que  otros  fragmentos  íavoréeidos 
por  los  traductores,  como  se  ha  visto  arriba. 
X  es  de  advertir  que  los  editores  de  la  Biblio- 
teca tuvieron  conocimiento  de  ellos,  porque. 
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como  en  sa  lugar  lo  diremos,  copiaron  de 
Larousse  las  noticias  biográficas  relativas  & 
la  vehemente  Lesbia,  y  Larousse  los  inserta, 
tomándolos,  á  sa  vez,  de  Pierrón. 

En  la  misma  fuente  pudieron  recoger  otros 
granos  de  oro,  que  tales  son  el  epitafio  com* 
puesto  por  Erina  para  su  amiga  Beaucis,  j 
la  «pídtola  con  que  la  malograda  adolescente 
consuela  á  otra  amiga,  Mjrto,  de  la  muerte 
de  unos  insectos  queridos.  Sí  se  incluye, 
tradtiüida  por  el  seflor  Henéndez  Pelayo,  la 
oda  A  la  JPuerza  ;  pero  no  está  probado  que 
sea  de  Ei^ina» 

Los  fragmentos  que  se  conservan  de  Alo- 
man son  cortos  é  insignificantes;  pero  la  Bi- 
iiioteca  ha  preferido  los  inferiores.  Este  bri- 
llante y  enérgico  poeta  hizo  del  reposo  de  lá 
noche  uiía  descripción  que  se  lee  con  gusto» 
lo  mismo  que  lo  que  nos  queda  de  la  oda  en 
qué,  contemplando  á  unas  jóvenes  cuyos  can- 
tos dirige^  se  queja  de  que  sus  miembros  no 
lo  puedan  yá  sostener. 

De  Ibyco  falta  el  fragmento,  conservado 
por  Proelus,  en  que  refiere  la  influencia  qué 
sobre  él  ejerce  el  Amor. 

Simónides  da  Oeós  detestaba  á  Timocreón 
de  Bodas,  y  lo  satirizó  en  un  epigrama  que 
debiera  haberse  tradticid<^,  por  ser  dé  los  po- 
cos antiguos  qué  pertenecen  al  género  que 
loa  modernos  llainámos  así.  Tánibién  se  hiin 
ointtícto  oitro^  entre  ellos  uno  dedicado  al 
dios  Pmk  El  compiresto  en  elogio  de  Ana- 
creonte  no  está  entre  las  obras  de  Siméiiides, 
que  es  donde  naturalmente  so  le  va  á  buscar, 
sino  precediendo  á  las  noticias  bibliográficas 
del  lírico  de  Teps. 

El  émulo  de  Arquíloco  es  también  autor 
de  varias  composiciones  dé  cai*áctér  senten- 
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cioso,  que  no  creemos  estén,  todos  á  lo  menos, 
en  estas  páginas. 

De  Meleagro  falta  mucho,  pues  se  conser- 
van de  él  ciento  treinta  fragmentos. 

Para  terminar  nuestro  examen  del  trabajo 
de  los  editores,  y  pasar  al  de  los  traductores, 
diremos  algo  sobre  las  notas  bibliográficas  y 
criticas  de  los  primeros.  Si  fueran  intacha- 
bles por  el  contenido,  habría  siempre  que 
hacerles  el  reparo  de  que  en  su  mayor  parte 
han  sido  extraídas  sigilosamente  del  Grand 
DicUonnaire  universel  dn  XIX.^  siécle, 
Gomo  prueba  presentaremos  un  párrafo  rela- 
tivo á  Safo: 

Del  Dietiannatre: — *'En  supposant  que  Sapho  eút 
vingtKiinq  ans  lorsqu'elle  fut  bannie  de  Lesbos,  elle 
aurait  eüt  á  peu  prés  la  cínquantaine  á  i'époque  oü 
elle  reprenait  si  vivement  les  travers  de  son  f rere,  et 
ce  simple  rapprochement  de  dates  fait  tomber  Targu- 
ment  des  critiques  qui  s'appuient  sur  ees  remon- 
'trances  á  Charaxus  pour  prouver  que  Sapho  n*eut  ja- 
máis les  moeurs  décriées  que  lui  préte  la  légende.  H 
n'est  pas  Óertain  (|ue  Sapho  ait  eté  une  courtisane, 
maisl*eút  elle  étedans  sa  jeunesse,  cela  ne  Teút 
pas  empéchée  de  pouvoir  donner  de  bons  conseils 
dans  son  age  múr.  ** 

Poetas  líricos  griegos,  pag.  276, — **  Suponiendo  que 
tuviera  veinticinco  de  edad  al  ser  desterrada  de  Les- 
bos,  contaría  unos  cincuenta  al  criticar  acremente  la 
conducta  de  su  hermano,  y  no  atienden  á  estas  fechas 
los  críticos  que  toman  la  aura  reprensión  á  Charazos 
como  argumento  encentra  de  lo  que  las' leyendas 
dicen, sobre  desordenadas  costumbres  de  Si^o.  Ko 
fué  cortesana  la  célebre  poetisa;  pero  aún  siéndolo 
en  su  juventud,  pudo  dar  buenos  consejos  en  la  mar 
dura  edad.'* 

El  curioso  lector  puede  continuar  el  cotejo 
en  la  misma  introducción  dedicada  á  la  poe- 
tisa, y  en  las  de  Stesícoro,  Ibyco,  Simónides, 
Arquíloco,  Tirteo. . . 
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¿Es  decir  que  bí  se  hubiera  mencionado  la 
obra  de  Larousse,  nada  tendríamos  que  obje* 
tar?  Muy  lejos  de  eso^  por  varias  razones: 
primera^  porque  ese  Dictionnairey  con  ser  una 
de  las  maravillas  literarias  de  la  época^  ado* 
lece  de  inexactitudes,  como  todas  las  enciclo- 
pedias; libros  de  su  clase  son  sobremanera 
útiles,  pero  nó  infalibles  lazarillos;  segunda, 
porque  más  de  una  vez  lo  han  extractado  ó 
traducido  mal;  tercera,  y  basta,  porque  hay 
otras  deficiencias  que  no  le  son  imputables. 

Aparecen  en  las  notas  los  respetables  nom- 
bres de  Muller  y  Joubcrt;  pero  las  citas  que 
de  sus  escritos  se  hacen,  han  sido  también 
tomadas  del  Dicttannaire,  y  no  nos  detendría- 
mos en  esta  erudición  de  segunda  mano,  si 
no  encontrásemos  mutilado  á  Joubert  á  las 
puertas  de  Simónides. 

Por  allí  mismo  leemos: 

*'Sus  epigramas,  en  el  sentido  griego  déla  palabra, 
y  sus  inscripciones. ..." 

De  ese  modo  han  sido  traducidas  estas 

líneas  de  Larousse: 

'* . . .  .Ses  epigrammes,  c'est-él-dire,  dans  le  sens 
grec  du  mot,  ses  inscriptions. ..." 

Y  esto  sí  está  bien  dicho*:  pues  aunque  epi- 
grama  entre  los  modernos  significa  una  cpm- 
pNOsición  poética  breve  y  aguda,  nó  laudato* 
ría,  carácter  que  le  agrega  anacrónicamento 
la  AoadenÉa,  sino,  al  contrario,  burlesca  ó 
satírica  ordinariamente,  entre  los  Griegos,  6, 
para  ser  más  exactos,  en  los  primeros  tiempos 
de  la  literatura  griega,  equivalía  á  inscrip- 
oión,  de  tal  modo,  que  un  epitafio  se  llamaba 
entonces  epigrama,  como  tíe  llamaba  también 
ooalqnier  letrero  puesto  en  las  columnas  con* 
memoratorias,  en  las  estatuas,  monumentos; 
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y  la  traducción  de  la  Biblioteca  revola  olvido 
completó  ó  desconocimiento  de  e&ta  tradición 
ñiológica  de  la  voz  epigrama. 

Pero  ¿qné  más,  si  hasta  en  las  copias,  en  el 
acto  material  de  copiar,  se  equivoca  la  Biüio- 
teca  f  Citó  Larousse  en  la  biografía  do  Arqul- 
loco  este  verso  de  Horacio: 

Ardiilocum  proprk)  raines  armanU  iambo. 

La  Biblioteca,  por  supuesto,  lo  reprodujo; 
pero  descuidadamente  puso  armabit,  y  nada 
diriamos,  si  en  vez  de  ser  un  simple  error  de 
ortografía  ó  de  imprenta,  no  fuese,  como  e8> 
un  grave  yerro  de  sentido,  que  cambia  el  armo 
del  poeta  en  armará;  pueden  los  editores  rec- 
tificarlo en  el  Arte  poética,  que  es  donde  está 
ese  verso  (lo  que  Larousse  no  dice),  y  ocupa 
el  número  79. 

En  la  noticia  sobre  Alemán  se  clasifica  en- 
tre los  poetas  eolios  á  Anacreonte,  y  entre  los 
dóricos  á  Baquílides  y  Simónides  (de  üeos). 
Los  tres  eran  jónicos.  Hespecto  Sel  dialecto 
usado  por  los  poetas  dóricos,  no  es  exacto 
que  fuese  siempre  el  de  ese  mismo  nombre: 
Simónides  usó  á  las  vecedel  eolio,  Stesícoro  é 
Ibyco  el  jónico.     - 

Se  dice  en  la  Advertencia  que  Castillo  y 
Ayensa  incnrríó  en  el'  ervov  de  dar  por  elidía 
I V  de  Tirtéo  an  notable  frt^mento  de  casi- 
ción  bétioa  del  jénieo  Oslino.  Es  la  que  ém^ 
píezs  ''¿Hasta  cuándo  en  vil  ocio?''  (En  1» 
página  174  >  do  est^i  libro  la'  hemos  insertado 
m^gra^  traducida  por  el  seftor  Mi^iel  Anto- 
nio Caro).  Ségfin  algunos  críticos,  sólo  son 
de  Calino  \ob  primeros  versos^  qué  en  la  tra- 
ducción de  Castillo  y  Áyenga  constituyen  los 
dos  primeros  tercetos;  y  lo  demás  es  do  Tirteo. 
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En  la  mífirma  Advertencia  se  avisa  que  los 
Canga-Argüellea  confunden  &  Simónides  de 
üeos  con  el  de  Amorgoe  poniendo  juntas  las 
composiciones  de  uno  y  otro.  El  lector,  que 
compra  el  libro  y  lo  estudia  para  ilustrarse, 
deiseará  conocer  la  distinción;  pero  si  no  la 
aprende  en  otros  autores,  se  quedará  ignorán- 
dote. El  error  de  los  Canga-A  rgüelles,  lejos 
de  disculpar,  agrava  él  silencio  de  la  Éihlio- 
teta.  M  único  punto  aclarado  es  el  relativo 
á  los  yambos  De  las  Mujeres;  sí  se  advierte 
(jne  son  de  Simóriidcs  de  Amorgos;  pero  con- 
venía agregar  que  son  amplificación  de  un 
piísaje  dfe  Hesiodo. 


Los  ttaán^tores  de  las  composiciones  que  lie- 
náirel  tomo  de  Poetas  líricos  griegosywm  los  se- 
ílores  Federico  Baráibar,Marcelino  Menéndez 
Pdayo,  José  Antonio  Oon^é,  José  y  Bernabé 
Cainga-Aimidles,  Caetillo  y  Ayensa  y  Alon- 
seí  Lópet  rinclanob  Del  último  no  hay  más 
que  Apean  de  Aiistóteles  en  loor  de  Hermias. 

Las  traducciones  de  los  Canga-Arguelles 
son  muy  desiguales:  unas  Veces  infieles,  otras 
exactas  con  rara  felicidad;  aqüf  eler^ntes, 
allá  débiles  é  mae&acoñas  como  ün  oct(>gena- 
rio;  cuándo  sencilkMr  é  inteligibks,.  evándo 
oscuras  cohm^  tn^  e^iiáonloavtigtto^ 

Es  un  asunto,  j^itaco,.  espinoso , 
Hacer  á  un  hombre  bueno  yerdauerb. 

Vtxeiñ  qtfé  ef  lector  entienda  esoS  versos, 
de  la  composición  de  Simónides  A  Pitaco 
sobre  la  virtud;  por  nuestra  parte,  confesa- 
mos que  para  desentrañar  su  Significado,  he- 
mos tenido  que  ir  á  otra  parte,  y  hcrmos  ha- 
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liado  qae  lo  que  el  poeta  di jo^  fué  que  inda- 
dablemente  es  cosa  difícil  ser  ó  encontrar  un 
verdadero  hombre  de  bien. 

Fuera  de  esto^  la  composición  no  está  de- 
dicada á  Pitaco;  se  habla  de  éste  en  ella^ 
pero  en  tercera  persona;  á  quien  se  dirige  es 
á  Scopas. 

Todavía  mayor  eclipse  de  sentido  se  obser- 
va en  los  epigramas  II  y  III^  de  Alfeo,  en  el 
IX  de  Simónides  y  en  el  final  de  la  oda  Vil 
de  Alceo. 

La  poesía  Danae  llorando  en  el  mary  tam- 
bién de  Simónides,  es  una  de  las  joyas  que 
nos  ha  legado  la  antigüedad.  Se  nos  perdo- 
nará que  la  trascribamos  integra,  siquiera 
para  atenuar  la  aridez  forzosa  de  estas  obser- 
vaciones. 

Pero  conviene  recordar  los  antecedentes. 
Un  oráculo  había  comunicado  á  Acrisio,  Sey 
de  Argos,  que  había  de  perecer  á  manos 
de  un  hijo  de  su  hjja  Danae;  el  Rey,  para  evi- 
tarlo, encerró  á  ésta  en  una  torre,  en  la  que 
Júpiter  penetró  convertido  en  lluvia  de  oro, 
y  nació  Ferseo.  Acrisio  encerró  al  hijo  y  á  la 
madre  en  un  arca  que  arrojó  al  mar. 

Cuando  dentro  del  arca  fabricada 
Por  arte  de  maestro,  horriblemente 
Bramaba  el  aire,  y  toda  perturbada 
La  mar  sonaba  en  rápida  corriente, 
Ella  tocando  con  la  mano  amada. 
Al  querido  Perseo,  y  dulcemente 
Aplicando  llorosa  al  tierno  hijo 
8us  húmedas  mejillas,  asi  dijo: 

' '  Hijo  adorado,  { ay  me !  Cómo  me  siento  . 
2)e  gran  dolor  el  corasÓn  deshecho, 
Y  tu  en  esta  morada  de  tormento 
Duermes,  en  tanto,  con  sereno  pecho. 
Clavos  de  bronce  ciérranla  sin  cuento, 
T  negra  oscuridad  cubre  su  techo. 
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Mas  tá  no  curas  de  las  olas,  cuando 
Sobre  tu  seca  faz  están  sonando. 

"  De  los  vientos  el  bárbaro  ruido 
Desprecias,  v  cubierto  tu  semblante 
De  este  cendal  de  púrpura  extendido, 
El  pelig^ro  no  ves  que  está  delante : 
Que  si  su  horror  te  fuera  conocido, 
Con  tierna  oriia  dieras  al  instante 
Un  rato  de  atendón;  y  cederías, 
Tal  Yez,  á  las  dolientes  voces  mias. 

"Mas  duerme,  duerme»  infante,  descuidado; 
Duérmase  el  mar  y  duerma  el  orbe  entero  \ 
Que  aunque  tal  desear  sea  jugado 
Vano  deseo,  yo  pretendo  y  quiero, 
¡Supremo  Jovel  padre  venerado. 
Sufrir  con  peqho  generoso  y  fiero. 
Como  de  eflo  alj^un  bien  al  hijo  venga. 
Cuanto  rigor  mi  hado  en  sí  contenga." 


Apartamos  los  ojos  de  la  chabacana  oreja; 
7  pasamos  por  alto  algunas  otras  cosillas;  pero 
no  podemos  perdonar  esc  al  hijo  que  hemos 
subrayado.  A  tu  hijo  es  lo  que  está  pidiendo 
la  voz  de  la  naturaleza;  á  tu  hijo  es  lo  que 
dice  una  madre,  cuando  espera  alguna  gracia 
del  que  dio  ser  al  fruto  de  sus  entrañas/ y  en 
aquellas  eircanstancias  se  trataba  nada  me- 
nos quede  la  existencia.  ¿No  era  Júpiter  pa- 
dre de  Perseo,  y  no  se  dirigía  á  él  la  invoca- 
ción de  la  desamparada  Danae? 

Duérmase  el  mar,  y  duerma  d  orbe  entero, . . . 

En  vez  de  duerma  el  orbe  entero,  el  poeta 
dijo  duerma  nuestro  inmenso  infortunio,  fra- 
se más  natural  en  la  ocasión,  como  más  sub- 
jetiva, y  más  verosímil  en  una  época  en  que 
se  creía  que  el  mundo  no  era  redondo. 

Que  aunque  tal  desear  sea  juz^do 
Vano  deseo,  yo  pretendo  y  quiero. . . . 

E80  es  el  deflconocimionto  más  completo  de 


las  leyes  de  k  eulonia  j[l),  j  ni  eatáen  el  ori- 
ginaly  ni  es  bello  por  ningán  aspeoto:  parece 
nn  regafio  de  maestro  de  escHeU,  y  no  expre- 
sión de  dolor.  Corre  piurejas  con  q1  ftnal  del 
soneto  dedicado  á  los  qne  mnrieron  en  las 
Termopilas: 

No  le  oscuseoerá  la  edad  avava 
Que  todo  lo  consume;  y  loi  guejkíetwi 
Capaaes  détmtal  hseba,  y  ialpuéim'^n,  ^ . 

¿Hay  machaca^  6  n6? 

Este  mismo  soneto;  las  poesías  Sobre  la 
vida  del  hombre;  A  Pitaco,  sobre  la  virtud, 
ya  citada;  la  oda  prinera  de  Ibyoo  y  la  se- 
gunda de  Arqníloco,  contienen  ineiaetitudes 
notables^  que  no  debemos  enumerar^  si  que- 
remos terminar  algún  dia.  Gomo  muestra^ 
diremos  que  en  la  segunda  de  Ibyoo  llama  á 
Enríalo  'aguarda  cuidoso  de  las  Oradaí^^  y 
lo  que  dijo  el  poeta  f ué,  no  que  ellas  estnrie- 
sen  al  cuidado  de  él,  sino  que  61  era  objeto 
del  cuidado  de  ellas.  La  traducción  de  la 
mencionada  poesía  de  Simónides,  Sóbrela 
vicia  del  hombre,  es  muy  agradable»  y  no  pe- 
diríamos más  sino  que  todas  las  otras  de  tos 
Oangd-Argüelles  fuesen  como  esa. 

Las  traducciones  de  Conde  son  pesadas. 
Los  editores  de  la  Biblioteca,  que  las  califi- 
can de  desmayadas  y  flojas,  no  las  han  utili- 
zado sino  para  llenar  los  yacíos  de  las  colec- 
ciones de  los  Canga-Arguelles  y  Castillo. 
Conde  era  un  sabio,  pero  entre  las  muchas 
cosas  que  aprendió  no  se  cuenta  el  itinerario 
del  Pindó.  La  lengua  castellana,  menesterosa 

(1)  De  lo  que  abundan  casos  peores,  como  este,  de 
un  fragmento  de  IStesfcoro: 

Pero  Plutón  airado 
Tiene  á  su  cargo  el  Uanto  y  el  cuidado. 
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todavía  ea  voceB  técnicas  de  ciencias  y  artes, 
es  opulenta  en  dicciones  poéticas,  como  tam- 
bién^ agregaémoslo  de  paso,  en  palabras 
groseras;  se  diría  que  no  ha  sido  cultiyada 
sino  por  bardos  y  púgiles.  Pero  Conde  no 
conoce  el  Tocabulario  que  necesita,  y,  perdi- 
do en  el  camino,  llama  á  las  Musas  con  tér- 
minos de  boticario,  como  cuando  pone  á  la 
linda  Eliodora 

Sobre  su  bíeUa .  trenza 
Racimo  camphon^ri^. 

Sus  abejas  '^  bombizan  "  á  cada.instante, 
sns  cigarras  tienen  un  ''chinoharrar"  ar* 
monioso,  y  sus  grillos  un  '^grigrí'*  diirino. 
Sin  presentar  la  oscurid^  de  los  Canga-Ar- 
güelles,  no  deja  de  proponer,  logqgrif os,  como 
en  el  final  de  la  oda  Xa VI  de  Mele^gro;  en 
cambio,  otras,  como  las  XXIX,  aLVI,  y 
UII,  rebosan  en  la  gracia  ingenua  carac- 
terística del  genio  griego. 

De  Castillo  y  Ayensa  hay  poco,  pero  ese  po- 
co es  magistral.  La  voz  estruendosa  de  Tirteo, 
el  Quintana  de  la  antigüedad,  ha  encontrado 
eco  fiel  en  la  lengua  de  Castilla.  La  virili- 
dad de  expresión,  las  valientes  imágenes  bé- 
licas y  el  espíritu  guerrero  viven  todavía  en 
los  hermosos  versos  del  traductor.  Parece 
que  asistiéramos  á  un  combate  de  espartanos 
en  los  campos  de  Mésenla: 

Si  en  tu  puesto  clavado,  conociendo 
No  haber  infamia  que  á  la  fuga  iguale, 
Grata  ofrenda  del  alma  estás  haciendo; 

Si  tu  ardor  entre  todos  sobresale; 
Si  animas  á  morir*  al  de  tu  lodo, 
Tii  eres  el  hombre  que  en  batallas  vale. 

Parte,  corre  veloz  al  erizado    - 
Enemigo  escuadrón,  rómpelo,  y  sigue, 
T  atraviesa  de  dardos  el  nublado. 

Caerás,  caíste,  i  oh  gloria  I . . . . 
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El  Sr.  Menéndez  Pelayo  no  ha  contribuí- 
do  sino  con  dos  odas  de  Safo  y  una  de  Erina, 
de  la  que  hablaremos  en  otro  lugar.  Las 
primeras  están  en  versos  sáficos,  no  exentos 
de  descuidos  en  la  estructura.  La  segunda 
de  ellas,  que  es  la  más  conocida,  había  sido 
puesta  en  castellano  por  Conde  en  versos 
detestables.  La  traducción  de  D.  Domingo 
Largo  también  es  muy  pobre;  y  de  cuantas 
conocemos,  sólo  la  de  Luzan  puede  colocarse, 
sin  que  palidezca,  al  lado  de  la  del  Sr. 
Menénde;:  Pelayo.  Gatulo  pudo  llevar  á  Bo- 
ma todo  el  íue^o  de  Lesbos,  sin  que  se  apa- 
gara en  el  camino: 

Ule  mihl  par  esse  diis  videtur. 
Ule,  si  fas  9st,  superare  Divos. ... 

Si  en  España  parece  menos  vivo,  no  con- 
siste en  las  manos  que  lo  traen,  sino  en  la 
diferencia  de  brasero,  es  decir,  de  lenguas. 
Las  dificultades  que  presenta  la  oda  no  son 
de  interpretación  sino  de  sentimiento  :  al 
trasladar  esa  poesía,  lo  que  hay  que  trasla- 
dar es  un  alma,  y  el  Sr.  Síenéndez  Pelayo  ha 
luchado  gallardamente  por  encerrarla  en  sus 
estrofas.  Kespecto  de  la  parte  filológica  viene 
la  sonrisa  á  los  labios  cuando  se  recuerda 
la  tímida  mesura  de  Boileau: 

Etpaie,  aans  haleine,  interdite,  éperdue.... 

Al  escribir  ^¿í/e  agrega  el  crítico  esta  nota: 
"El  griego  añade:  como  la  yerba,  pero  esto  no 
se  dice  en  francés."  El  traductor  español  ha 
vencido  el  obstáculo  en  un   verso  elegante: 

Pálida  quedo  cual  marchita  yerba. 

Baráibar  oóupa  más  de  la  mitad  del  volu- 
men con  sus  estudios  sobre  Anacreonte  y  sus 
traducciones  del  mismo.  Suya  es  también 
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la  Torsión  de  la  bella  Canden  de  las  golon- 
drinas de  los  niños  do  Bodas,  "  uno  de  los 
pocos  ejemplos  que  existen  hoy  de  la  poesia 
popular  griega. 

Aun  después  de  haber  leído  las  traduccio- 
nes de  Villegas  y  Castillo  y  Ayensa,  causan 
placer,  y  muy  grande,  las  del  Sr.  Baráibar. 
Parece  que  no  le  hubiera  costado  esfuerzo 
alguno  su  trabajo,  armonía  feliz  del  senti- 
miento antiguo  con  la  expresión  moderna. 
Por  ejemplo,  la  oda  XXVIII,  en  que  el  poeta 
explica  á  un  pintor  rodio  cómo  ha  de  hacer 
el  retrato  de  su  amada: 

Haz  la  nariz  y  mejillas 
Con  leche  y  rosas  mezcladas, 

Y  la  boca  persuadiendo 

Y  proYOcando  á  besarla. 

Queremos  citar  una  entera;  pero  no  ele- 
gimos la  titulada  A  una  yegua,  única  autén- 
tica de  Anacreonte,  porque,  sin  menospre- 
ciarla, no  nos  inspira  la  desmedida  admira- 
ción que  generalmente  se  le  rinde.  Preferimos 
M  Amor  mojado: 

Era  la  media  noche ; 
En  el  sereno  cielo 
La  Osa  revolvía 
Su  giro  hacia  el  Boyero. 

?  ^Yacían  los  mortales 
En  un  profundo  sueño, 
(Juando  el  Amor  mis  puertas 
Qolpea  con  estrépito. 

¿Quién llama,  —grito,—  y  quiere 
Turbar  mi  dulce  ensueño? 
Un  niño  soy, — responde; — 
Abre ;  no  tengas  miedo. 

Mojado  estoy:  no  hay  luna, 

Y  en  las  sombras  me  pierdo* — 
Compadecime  oyéndole, 

Y  la  lampará  enciendo, 
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Abro,  y  un  nifio  alado 
Con  arco  y  carcaj  -veo. 
Le  hago  entrar,  y  á  Ja  lumbre    , 
Junto  al  hogar  lo  siento. 

Sus  manos  yertecitas 
Entre  las  mías  templo, 

Y  enjugo  cariñoso 
Sus  hi5medos  cabellos. 

Él,  desechado  el  frío. 
— Dame  el  arco ;  veremos, — 
Me  dice, — si  el  relente 
Daño  á  la  cuerda  ha  hecho. — 

La  tiende,  y  me  dispara 
Un  dardo  tan  certero, 

Sue  cual  rabioso  tábaiio 
e  da  en  medio  del  pecho. 

Ríe  entonces,  y  brinca. 

Y  diz: — con^tulémonos, 
Huésped;  mi  arco  está  sano, 
Pero  tu  pecho  enfermó. 

Er trabajo  del  sefior  Baráibar  nos  parece  la 
más  importante  pieza  de  examen  del  tomo  de 
Poetas  Úricos  griegos. 

Su  estndio  crítico-biblioeráfíco  y  las  notas 
á  las  poesías  son  inapreciables  para  los  aman- 
tes de  la  literatura  helénica;  la  erudicién  es 
vasta,  el  juicio  seguro,  y  las  noticias  están 
basadas  en  las  investigaciones  más  recientes 
de  la  crítica.  Es  lástima  que  en  todo  el  libro 
no  se  baya  seguido  el  ejemplo  dé  los  señores 
Baráibar  j  Montes  de  Oca;  porque  sin  notas  es 
hoy  imposible  para  la  mayor  parte  de  los  aficio- 
nados á  estas  cosas  la  lectura  consciente  de 
los  poetas  clásicos.  Hay,  por  supuesto  pun- 
tos que  darían  materia  para  controversias 
interminables;  hay  descuidos  de  ordenación, 
como  el  atribuir  la  nota  XXVII  á  la  oda 
del  mismo  número,  cuando  pertenece  á  la 
XXIII;  y  hay,  por  fin,  locuciones  como  '*  pa- 
sar desapercibida"  (página  252),  que  com- 
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prometen  la  autoridad  de  un  hablista^   por 
más  versado  que  sea  en  lenguas  mnertas. 


También  el  señor  Montes  de  Oca  ilustró 
con  abundantes  notas  sus  tradocciones  de  Teó- 
crito,  Bion  de  Esmírna^  Mosco  de  Siracusa  y 
Píndaro.  Hizo  más:  puso  brújula  á  cada  idi- 
lio, pues  tal  función  desempeña  el  resumen 
que  les  sirve  de  prólogo,  de  manera  que  el 
lector  orientado  desde  el  principio,  sabe  en 
qué  rumbo  va,  y  no  deja  de  sentir  gusto,  por 
poco  mitologista  que  sea.  La  prosecución  de 
este  plan  habría  hecho  menos  abstrusas  para 
los  profanos  las  odas  de  Píndaro;  pero  el  docto 
Obispo  no  la  tuvo  á  bien,  desentendiéndose  de 
que  la  ocasión  de  disminuir  la  cantidad  de 
luz  no  es  cuando  se  aumenta  la  oscuridad. 

Si  nos  propusiésemos  decir  todo  lo  bueno 
que  hemos  encontrado  en  su  trabajo,  tendría- 
mos tarea  para  un  libro;  el  señor  Montes  de 
Oca  conoce  los  secretos  de  su  idioma,  maneja 
el  verso  con  facilidad  y  destreza,  se  sujeta  & 
la  lección  del  texto  con  sencillez  admirable,  (1) 
de  modo  que  se  leen  páginas  y  páginas  sin 
encontrar  disimilitudes  de  peso,  menos  en 


(1)  Aun  sin  conocer  el  griego,  se  puede  apreciar 
la  fidelidad  del  sefior  Montes  de  Oca,  comparando  el 

Sríncipio  de  su  traducción  de  la  primera  oda  dePín- 
aro,  con  la  crítica  que  hizo  Boileau  de  la  traducción 
del  mismo  pasaje  por  Perrault,  en  las  B^flexüma  cri- 
tiqueé  8ur  guélgueapawageidurJUteur  Longin,  número 
VIII, 
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loB  pasajes  en  que  de  intento  cambia  6  ate- 
núa, j  entonces  da  las  razones  respetables  de 
la  alteración.  En  los  lagares  dudosos  conje- 
tura con  ingenio  y  sin  dogmatismo;  los  epí- 
tetos^  reglamentarios,  por  decirlo  asi,  entran 
en  la  estrofa,  conducidos  por  su  pluma,  como 
huéspedes  natui^ales  que  traen  animación,  y 
nó  estorbo  ni  monotonía;  y  no  era  ésta  la 
parte  menos  laboriosa  de  su  empresa,  pues 
sabido  es  que  los  poetas  griegos  ios  repetían 
con  puntualidad  cronométrica,  que  hoy  nos 
parecería  de  mal  ^usto,  sin  hablar  de  su  fre- 
cuente inoportunidad.  Si  tropieza  con  un 
error  científico,  una  especie  estrafalaria,  ó  lo 
que  pudiéramos  apellidar  un  idiotismo  en  las 
costumbres,  conserva  á  la  expresión  toda  su 
candidez,  como  cuando  dice  que  tal  actor  de 
un  idilio 

. . .  .Tiene  en  la  nariz  bilis  amarga. . . . 

pero  la  explica,  y  no  agrega  absurdos  propios 
á  los  aparentes  ó  reales  del  autor,  á  semejanza 
de  los  Ganga-Arguelles,  que  hacen  decir  á 
Arquíloco,  hablando  del  Amor: 

Del  tierno  corazón  robóme  el  seso. 

Asimismo,  si  viste  á  la  moda  algún  con- 
cepto vetusto,  muestra  el  andrajo  desechado, 
como  cuando  sustituye  el  canto  de  nuestro 
ruisetlor  al  de  la  cigarra,  insoportable  para 
oídos  modernos,  pero  armonioso  para  los  de 
entonces. 

Nuestro  elogio  no  envuelve  aprobación  á 
todo:  no  hay  por  qué  disculpar  dicciones  bas- 
tas, irregulares  ó  prosaicas,  ni  versos  duros, 
á  un  poeta  que  tan  maestro  es  en  el  arte  del 
bien  decir: 
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¿Por  qué  á  Cupido  nos  pariste,  oh  Diosa? 

Como  balbute  el  tiernecillo  infante. . . . 

Que  de  esta  agua  me  niegues  aun  un  Taso. 

. . .  .Tus  rigores 
Aceptar  no  rehusen  esta  so^ 
Que  término  va  á  dar  á  mis  loores. 

Y  algnna  infidelidad  no  anotada^  como  el 
atribuir  á  Venus  que  aparentaba  *^  grave  do- 
lor 7  llanto  de  agonía/'  en  vez  de  cólera, 
que  fué  lo  qne  fingió  ella  cuando  acudió  & 
presenciar  la  muerte  de  Dafnia. 

Pero  estos  defectos  son  raros^  y  cada  uno 
está  compensado  con  cien  primores.  IHo  cita- 
remos más  que  un  cuadro  brillante,  la  des- 
cripción de  la  muerte  del  león  por  Hércules* 
Es  el  dios  mismo  quien  refiere  la  hazafia: 

Era  torva  su  faz:  de  la  matanza 
Ostentaba  su  pecho  rojas  señas. 
Al  verlo  me  oculté  entre  los  arbustos 
Y  firme  lo  aguardé  tras  una  peña. 

Al  acercarse,  á  su  siniestro  lado 
Una  saeta  disparé  certera. 
En  vano:  el  hierro  penetrar  no  pudo; 
De  rechazo  cayó  sobre  la  yerba. 

El  león  se  detuvo  estupefacto ; 
Levantó  la  cabeza  amarillenta: 
Miró  en  redor,  y  los  horribles  dientes 
Terrífica  mostró  su  boca  abierta. 

El  tiro  errado  me  irritó  en  extremo, 
T  airado  disparé  segunda  flecha, 
A  la  mitad  del  pecho  dirigida. 
Donde  el  pulmón  del  animal  se  encierra. 

Has  penetrar  el  cuero  ni  ésta  pudo, 
'  Y  á  sus  plantas  cayó  sin  abrir  brecha: 

Trémulo  de  furor,  de  nuevo  el  arco 
Me  aprestaba  á  tender  la  vez  tercera. 

Cuando  volviendo  en  derredor  los  ojos 
Me  descubrió  la  fleta  gigantesca, 


Y  enredando  á  las  piernas  la  gran  cola 
Se  preparó  nigiendo  á  la  pelea. 

£1  cuello  todo  se  le  hinchó  de  rabia. 
De  furor  erizóse  la  melena; 

Y  doblándose  el  lomo,  el  espinazo 
Se  le  encorvó  de  un  arco  á  la  manera. 

A  semelanza  de  hábil  carrocero 
Que  para  hacer  la  giratoria  rueda 
Al  fuego  pone,  j  tuerce  poco  á  poco 
El  ramo  aócil  de  silvestre  higuera; 

Y  mientras  dobla  el  calentado  ramo 
Aún  cubierto  de  áspera  corteza, 

Se  escapa  de  sus  manos  de  improviso 

Y  lejos  salta  con  atroz  violencia; 

Así  el  león,  con  ímpetu  indecible 
Desde  lejos  venir  fiero  se  deja, 

Y  sobre  mí  lanzándose  de  un  salto 
Con  mi  carne  feroz  se  saborea. 

Con  una  mano  yo  mis  dardos  tomo 

Y  él  doble  manto  que  de  mi  hombro  cuelga; 
Sobre  las  sienes  del  león  con  la  otra 
Levanto  coa  furor  mi  clava  horrenda, 

Y  golpe  tal  descargo,  que  de  oliva 
El  áspero  troncón,  se  raja  y  quiebra 
En  dos  pedazos,  la  cabeza  hirsuta 
Al  quebrantar  de  la  indomable  fiera. 

Antes  que  lle^e  vo,  precipitado 
Cae  de  la  que  pisa  árida  peña ; 
Sobre  las  piernas  trémulo  vacila. 
Con  inquietud  agita  la  cabeza; 

Que  al  sacudir  los  sesos  dentro  él  cráneo, 
Ambos  ojos  cubrió  fúnebre  niebla. 

Y  yo,  al  mirar  que  de  dolor  desmaya* 
Antes  que  en  sí  el  león  de  nuevo  vuelva, 

Arco  y  carcaj  inútil  arrojando, 
Del  nó  domado  cuello  con  presteza 
Busco  el  vital  tendón;  fuerte  lo  hiero 

Y  en  sofocar  esf uérzome  á  la  bestia. 

Y  para  que  sus  garras  no  destrocen 
Mi  carne,  entrambas  manos  delanteras 
Sujeto  por  detrás,  y  clavo  al  suelo 

Sus  pies  robustos  con  mis  propias  piernas. 
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,   -        Y  montado  sobre  él,  mi  pecho  fuerte 
'     Al  animal  oprime,  y  lo  sujeta        *  ^ 

Hasta  que  al  fin  exanime  lo  miro 
Y  mis  nervudos  brazos  yá  lo  sueltan. 

Eli  vano  pretendió  el  señor  Montes  de  Oca 
ser  conocido  en  el  mundo  literario  con  sólo 
el  nombre  de  Ipandro  Acaico,  que  le  asignóla 
Arcadia  de  Roma.  No  era  posible,  ni  justo, 
guardar  el  secreto,  tratándose  de  litersito  de 
tían  sobresalientes  prendas;  así  es  que  en  1880 
retiró  la  súplica  que  había  hecho  á  sus  ami- 
gos, de  que  le  ayudasen  á  guardar  el  incógni- 
fo.  Siempre  habrían  sido  motivo  de  conjetu- 
ras para  suponer  que  el  elegante  traductor 
era  sacerdote,  ó  por  lo  menos  católico  fervien- 
te, algunas  notas  en  que  se  ve  que  aboga 
pro  domo  sud.  Tal  es,  entre  otras,  la  quinta 
al  idilio  VII  de  Teócrifco: 

'/Nótese  cuan  antiguo,  cuan  justo  y  cuan  natural 
es  el  uso  de  ofrecer  á  la  Divinidad  los  primeros  fru- 
tos y  animales  que  bondadosamente  nos  dona.  Véase 
en  los  libros  del  Éxodo,  Números  y  Deuteronomio, 
el  precepto  impuesto  por  Dios  á  los  Israelitas.  Lo  que 
hacían  loq  Griegos  gentiles  con  tanta  pompa;  lo  que 
no  rehusaban  los  mismos  Judíos,  avaros  por  natura- 
leeza;  lo  que  en  la  Iglesia  se  practicó  tantos  siglos, 
parece  duro  hoy  día  á  muchos  que  se  llaman  cris- 
tianos." 

Kp  tachamos  este  recorte  de  pastoral,  que  en 
boca  de  un  obispo  no  nos  puede  parecer  extem- 
poréneo;  siempre  que  se  presenta  coyuntura 
dé  sostener  una  arraigada  convicción,  hay  de- 
recho para  aprovecharla,  y  lo  único  inoportu- 
no entonces  es  la  desaprobación  de  los  demás. 
Pero  si  imparcialmente  reconocemos  esto,  y 
admitimos  sin  extrafíeza  que  el  seíior  Montes 
de  Oca,  on  sus  excursiones  profesionales,  se 
detenga  ante  las  cruces  del  camino,  también 
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echamos  menos  que  no  visite  los  grandes  tem- 
plos junto  á  cuyos  pórticos  pasa;  en  otros 
términos:  que  defienda  doctrinas  relativa- 
mente secundarias,  y  prescinda  de  asuntos  que 
alcanzan  la  magnitud  de  la  filosofía.  La  crí- 
tica moderna  se  ingenia  en  reducir  á  la  uni- 
dad todas  las  concepciones  mitológicas^  y  este 
es  campo  de  lid  que  no  debe  postergar  quien 
tiene  misión  de  predicar  la  existencia  de  un 
solo  Dios.  Un  comentario  á  los  poetas  grie- 
gos no  es  una  homilía:  no  decimos  eso;  pero 
Sonde  hay  capacidad  para  una  lamentación 
sobre  las  primicias,  cabe  también  sin  violen- 
cia, nos  parece,  una  mención  de  los  esfuerzos 
de  la  inteligencia  humana  en  favor  del  mono- 
teísmo contra  las  tendencias  materialistas  de 
la  época.  Las  odas  de  Píndaro  se  cuentan 
entre  los  instrumentos  que  más  han  sido  exa- 
minados con  este  propósito.  Sobran  citas  que 
aducir,  y  escogemos  estas  líneas  del  Journal 
des  Savants: 

''Con  el  titulo  de  Skclaredmientos  publica  M. 
Schwickert  las  lecciones  que  dedica  á  la  obra  de  Pín- 
daro; se  ha  empeñado  principalmente  en  precisar  la 
teología  del  poeta  tebano,  y  en  determinar  la  concep- 
ción religiosa  y  moral  del  mundo  que  se  había  formado 
el  cantor  de  las  OVvmpicas.  El  autor  ha  intentado,  no 
sin  buen  éxito,  reducir  á  la  unidad  los  mitos  tan 
variados  y  llenos  de  un  sentido  tan  profundo,  que 
Píndaro  invoca  en  cada  uno  de  sus  himnos ;  la  omni- 
potencia de  los  dioses,  su  bondad  soberana,  su  pro- 
videncia, se  ven,  en  efecto,  confirmadas  en  cada  ver- 
so. Ha  recogido  con  cuidado  esos  oráculos  de  la  sa- 
biduría antiicüa,  y  los  opone  á  las  negaciones  quimé- 
ricas de  sus  contemporáneos  MM.  Schopenhauer  y 
Hartmann.  La  moral  pindárica.  no  es  menos  digna 
de  estudio.  M.  Schwickert  cita  todos  los  pasajes  en 
que  el  príncipe  de  la  poesía  lírica  traza  á  los  Griegos 
sus  obligaciones  para  con  la  patria  y  los  deberes  pia- 
dosos para  con  los  antepasados.  Son  notables,  sobre 
todo,  las  páginas  en  que  el  sabio  profesor  nos  mués- 
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tra  áPíndaro  midiendo  con  mirada  sublime  la  gran- 
deza de  £los  héroes,  y  recordando  á  esos  semioioses 
humanos  que  la  casualidad  no  tuvo,  probablemente, 
menos  parte  que  su  genio  en  su  pro^giosa  ventura. 
M.  Sch'wickert  dice  que  sus  estudios  han  sido  hasta 
ahora  apreciados  principalmente  por  los  críticos  in- 
gleses, holandeses,  rusos  y  americanos." 

Esperamos  que  lo  sean  también  por  el  ilus- 
tre helenista  mejicano  y  por  la  escuela  que 
parece  está  formando  en  sa  patria;  pues,  se- 
gún hemos  leído  en  M  Triunfo  de  la  Haba- 
na^ el  distinguido  redactor  del  Monitor  Be- 
puilicano  de  Méjico,  sefior  José  María  Viril, 
publicó  una  traducción  en  verso  de  las  Sáti- 
ras de  PersiOy  posterior  &  la  de  los  bucólicos, 
y  creemos  que  á  la  de  Píndaro,  del  sefior 
iíontes  de  Oca.  Don  Fermín  de  la  Puente  y 
Apezechea,  Don  José  Sebastián  Segura  y 
otros  ingenios  mejicanos  h^n  traducido  tam- 
bién los  clásicos  latinos. 

Bespecto  de  la  moral,  el  honorabilísimo 
prelaao  reprueba  con  indignación,  que  no  ha- 
brá quien  no  comparta,  la  monstruosa  licen- 
cia de  los  siglos  paganos.  En  las  notas  á  Las 
Bacantes  de  Teócrito,  dice: 

''  Las  fiestas  de  Baco  eran  llamadas  por  excelencia 
Orgicts,  y  los  desórdenes,  obscenidades  y  enormes  vi- 
cios que  con  pretexto  de  los  sacrificios  Bacanales  se 
cometían,  no  han  tenido  igual  en  la  historia  de  la 
prostitución.  Los  Romanos,  nada  escrupulosos  por 
cierto,  y  que  permitían  los  licenciosos  sacrificios  de 
Venus  Y  de  Flora;  los  tlomanos  mismos,  como  narra 
Tito  Livio,  prohibieron  las  Orgias  en  toda  Italia. 
Baco  en  persona  las  introdujo  en  Tebas,  á  su  vuelta 
de  la  India,  y  como  vemos,  sus  tres  tías  las  adoptaron 
con  entusiasmo,  y  arrastraron  en  pos  de  sí  á  infini- 
dad de  mujeres.  El  rey  Penteo  quiso  poner  coto  á 
tamaño  desorden ;  pero,  engañado  por  su  divino  pa- 
riente, nada  pudo  lograr.  Entonces  decidióse  á  ob- 
servarlo todo  por  si  mismo,  y  subió  secretamente  al 
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Citerón,  donde  bu  propia  madre  j  tías  le  dieron  la 
terrible  muerte  que  aquí  ee  describe. 

'*  Increíble  es,  en  verdad,  e]  número  de  frenéticaa 
Tieroínas  que  imitando  á  las  tres  hienas,  que  no  mu- 
jeres, cuyas  crueles  hazafias  acabamos  de  ver,  toma- 
ban parte  en  las  Bacanales,  cuja  sombra  nos  queda 
aún  en  las  fiestas  del  Carnaval.  Al  leer  en  los  au- 
tores la  triste  descripción  de  las  atrocidades  é  infan- 
doB  actos  de  desenfrenada  licencia,  cometidos  preci- 
samente por  el  sexo  que  se  llama  débil  y  hermoso, 
apenas  damos  crédito  á  tan  vergonzantes  historias. 
I  Sin  embargo,  eran  esos  misterios  institución  divina, 
como  nosmanda  el  poeta,  no  había  que  censurar 
as  obras  de  los  Dioses! " 


I 

Sostienen  alganos  historiadores  qne  las 
orgias  en  honor  de  Baco  eran  extravagancias^, 
locuras,  hasta  crímenes^  puesto  que  las  sa- 
cerdotisas cometían  homicidios;  pero  nó  im- 
púdicas en  sus  orígenes.  Si  la  Biblioteca 
publica  el  insípido  poema  de  Nonnus,  Las 
Dionisias,  en  él  se  verán  ciertos  pormenores 
sobre  las  Ménades,  quo  dan  peso  á  aquella 
afirmación;  pero  basta  considerar  las  figuras 
que  se  sacaban  en  las  procesiones,  para  in- 
clinarnos á  creer  que  la  honestidad  no  sal- 
dría muy  respetada  de  las  fiestas  báquicas. 
Bespecto  de  la  mayor  inmoralidad  de  las  or- 
gías griegas,  comparadas  con  las  de  los  Ro- 
manos, abrigamos  más  fundadas  dudas.  En- 
tendemos que  en  ningún  lugar  del  mundo 
ha  experimentado  la  naturaleza  humana  de- 
gradaciones mayores  que  en  la  Boma  anti- 
gua; por  lo  menos,  no  sabemos  que  la  histo- 
ria de  Babilonia,  India,  Fenicia  y  Egipto 
registre,  á  este  respecto,  hechos  tan  abomi- 
nables como  la  de  la  Península  itálica,"  j 
los  nombres  do  Tiberio  y  Heliogábalo  quedan 
siendo  todavía,  al  través  de  los  siglos,  proto- 
tipos de  todas  las  torpezas  y  todas  las  infa- 
mias. La  prostitución  tuvo  en  sus  principios 
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el  carácter  de  institución  religiosa,  y  era  de 
esperar  que  abriera  su  más  hondo  abismo, 
aquel  pueblo  que  no  dojóde  ser  brutal  y  gro- 
sero ni  en  los  dias  de  su  más  brillante  esplen- 
dor,  ni  en  la  sensualidad  de  su  decadencia. 
Ouanto  á  la  prohibición  de  las  orgias^  dice 
Mommsen: 

"Laacusacióa  capital  de  más  d^  7,000  personas 
ejecutadas  eo,  su  mayor  parte,  y  las  más  severas  pro- 
hibiciones decretadas  para  el  porvenir,  no  bastaron 
para  destruir  el  mal.  Las  asociaciones  continuaron, 
y  seis  años  más  tarde  se  quejaba  el  pretor  competen- 
te de  que  después  de  pronunciadas  tres  mil  nuevas 
condenaciones,  no  veía  ni  con  mucho  el  fn  de  este 
monstruoso  proceso. 

'' . . .  .La  intervención  del  Gobierno. ...  la  inter- 
dicción de  todo  culto  extranjero  no  reconocido 

no  dieron  ningún  resultado.  Una  vez  extraviados 
los  cerebros,  eran  impotentes  las  órdenes  ^ue  pro- 
cedían de  lo  alto  para  traerlos  á  buen  camino.  Fué 
necesario  hacer  concesiones. . '. . 

'*¿No  hay  una  negligencia  ó  una  complicidad  cul- 
pable de  parte  de  los  magistrados  que  esperan  la 
denuncia  debida  al  acaso,  para  obrar  sólo  á  última 
hora  contra  la  inmunda  cofradía  de  las  Bacanales?'* 


Los  traductores  púdicos  de  los  clásicos 
antiguos  tropiezan  con  una  grave  dificultad: 
no  pequefia  parte  de  las  obras  griegas  y  ro- 
manas pertenece  á  la  literatura  pornográ- 
fica; y  si  se  trasladan  con  exactitud,  hay  que 
destinarles  en  las  biblotecas  estante  especial 
defendido  por  muy  buena  cerradura.  **Me  ha 


sido  preciso  suprimir  muchas  veces  las  imá- 
genes más  lascivas  y  animadas/'  dice  Conde; 
y  el  Sr.  Montes  de  Oca: 

"  Lo  que  si  debemos  hacer  es  suprimir  de  las  edi- 
ciones de  sua  obras  (fuera  de  a(|[uelias  destinadas  tan 
sólo  á  los  eruditos  y  en  el  idioma  original)  todos 
los  pasajes  que  ofendan  al  pudor;  y  hechas  las  su- 
presiones y  cambios  necesarios,  aprovechamos  de 
sus  bellezas  y  darlas  á  conocer  á  la  juventud  estu- 
diosa. . . .  Por  eso  el  lector  erudito  hallará,  al  co- 
tejar mi  versión  con  el  original,  varias  omisiones 
de  palabras  y  frases;  muchos  conceptos  atenuados 
y  otras  laudables  infidelidades." 

¿Quién  se  atrevería  á  motejar  esta  pudi- 
cicia de  un  prelado,  hombre  que  ama  las 
letras  con  pasión  de  artista,  pero  cuyo  carác- 
ter sagrado  le  veda,  con  más  responsabilidad 
que  á  otros,  entretener  la  imaginación  con 
cuadros  lúbricos,  mucho  más  popularizarlos 
entre  la  juventud?  Ciertamente,  la  mano 
que  descorrió  el  velo  de  los  amores  de  Daph- 
nis  et  Chloé  usó  también  un  día  anillo  pas- 
toral; pero  el  siglo  XVI  era  más  incontinen- 
te 6  menos  hipócrita  que  el  nuestro,  y  cuando 
Amyot  hizo  la  traducción  de  ese  bellísimo 
juguete,  todavía  faltaban  once  afios  para  que 
el  ilustre  helenista  ocupase  la  silla  episcopal 
de  Auxerre. 

Ni  á  los  simples  seglares  se  les  puede  cen- 
surar esa  muestra  de  respeto  á  ideas  perfec- 
cionadas de  decencia.  Madama  Dacier  co- 
metió las  mismas  'laudables  infidelidades  '' 
al  traducir  á  Homero;  el  marqués  de  Pezay 
fué  más  lejos  aún,  cuando  convirtió  en  Ju- 
vencia  y  Aufilena  el  Juveniius  y  el  Aufilenus 
de  Catnlo.  Noel  renegó  de  la  sotana,  y  se 
diría  que  vistió  con  ella  los  personajes  licen- 
ciosos de  aquel  mismo  poeta,  según  el  cuida- 
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do  con  que  los  disfrazó.  A  la  inyersa,  Hé- 
gain  de  Gaerle  j  Genouille  hundieron  en  el 
tintero  sus  escrúpulos  al  traducir  los  clásicos 
latinos;  podría  decirse  que  adoptaron  como 
empresa  la  contestación  del  inflexible  Bicci  á 
propósito  de  los  Jesuítas:  Sint  ut  smit,  aut 
non  sint. 

T  también  en  esto  hay  mucha  razón.  No 
pedimos  que  se  ponga  á  disposición  de  la 
juventud,  en  castellano  indiscreto,  cuanto 
escribieron  los  clásicos;  pero  los  hombres 
hechos,  los  que  nuestros  antepasados  llama- 
ban con  gracia  ^^  de  bigote  al  ojo/'  que  aman 
las  bellas  letras  y  no  saben  ó  han  olvi- 
dado el  griego  y  el  latín,  necesitan  traduc- 
ciones fieles  de  todo  el  pensamiento  antiguo. 
No  pondríamos  en  manos  de  una  niüa  ó  de 
un  adolescente  las  poesías  de  André  Ghenier, 
aunque  sólo  fuese  porque  en  ellas  se  encuen- 
tra el  idilio  Oaristis,  que  omitió  el  Sr.  Mon,- 
tes  de  Oca;  pero  pocos  poetas  tan  verdade- 
ramente merecedores  de  este  nombre  hay  en 
la  Literatura  francesa;  y  de  suprimir  á  Teó- 
crito  y  á  Catulo,  tendríamos  que  hacer  lo 
mismo  con  ese  amable  pagano  de  la  edad 
moderna. 

Además  del  inconveniente  especial  de  los 
pasajes  escabrosos,  hay  otro  genérico,  lleno 
de  no  n^enores  embarazos,  en  las  traducciones 
métricas  de  cualquier  poeta,  antiguo  ó  mo- 
derno. En  la  necesidad  de  abarcar  perfec- 
tamente el  sentido  no  queremos  hacer  alto, 
porque  se  cae  de  su  peso  ;  y  ni  la  menciona- 
ríamos, si  la  historia  literaria  no  recordase 
más  de  un  quid  pro  quo  famoso,  como 
aquel  que  estamos  oyendo  desde  la  infancia: 
**  Primero  pasará  un  camello  por  el  ojo  de 
una  aguja,  qué  entrar  un  rico  en  el  reino  de 


los  cielos."  Pocos  de  nuestros  lectores  igno- 
rarán yá  que  no  es  camello^  sino  cable,  Jo  qne 
dice  el  Evangelio  de  San  Mateo^  y  que  una 
mala  inteligencia  del  griego,  rectificada  más 
tarde,  abultó  con  exageración  una  fignra  tan 
sencilla  y  natural.  Con  razón  dijo  Larra  que 
para  traducir  no  se  necesitan  más  que  dos 
cosas:  diccionario  y  osadía. 

Del  otro  inconveniente  á  que  nos  contrae- 
mos ahora,  dijimos  algo,  muy  de  paso,  en  el 
estudio  sobre  Zenea;  y  como  algunos  amigos 
privadamente  han  querido  llamamos  al  or- 
den, aprovecharemos  esta  oportunidad  para 
fundar  nuestra  opinión  más  dete^iidamente 
que  entonces. 

Si  el  género  humano  no  hubiese  hablado 
nunca  más  que  una  lengua,  la  rama  de  los 
traductores  no  habría  brotado  en  el  tronco 
de  la  Literatura;  y  se  nos  perdonará  que 
empecemos  por  esta  perogrullada,  de  la  que 
necesitábamos  para  sentar  que  el  objeto  de 
las  traducciones  es  suplir  la  falta  del  idioma  ^ 
universal.  Se  traslada  al  español  un  autor  grie- 
go, latino,  francés,  para  que  los  que  sólo  po- 
seen el  castellano  sepan  lo  que  escribió  aquel 
autor.  Si  se  comunica  lo  que  él  dijo,  el  tra- 
ductor cumple  su  deber;  si  se  expresa  lo  que 
no  dijo,  no  hay  traducción;  si  se  agrega,  su- 
prime 6  modifica,  conservando  la  esencia  del 
pensamiento,  sólo  hay  paráfrasis  ó  imitación, 
se  cae  en  la  inseguridad  del  poco  más  ó  mo- 
nos; como  cuando  un  tirador  introduce  la 
bala  en  los  contornos  del  blanco,  pero  nó  en 
el  blanco  mismo;  ó  cuando  mano  femenil 
cambia  los  colores  del  modelo  ó  las  figuras 
accesorias  de  la  labor  en  el  campo  de  la  bor- 
dadura. 

Y  no  es  disculpa  que  la  traducción  sea 


más  bella  qne  el  original;  el  acento  infiel  no 
se  ahoga  bajo  nn  lauro  de  alabanzas  mereci- 
das^ porque  el  deber  del  traductor  no  es  me- 
jorar, sino  copiar;  ser  espejo  ó  plancha  fo- 
tográfica, y  no  pincel  de  artista  complaciente. 
En  los  estrados  del  arte  no  es  abogado  que 
defiende,  ni  fiscal  que  acusa,  ni  juez  que 
falla,  sino  testigo  limitado  á  exponer  la  ver- 
dad, toda  la  verdad;  sin  disminución,  pero 
sin  aumento.  Representa  en  la  república 
literaria  la  clase  de  los  esclavos;  él  dice  que 
nó,  y  se  subleva,  como  Espartaco,  pero  pro- 
pio es  de  la  esclavitud  delirar  con  la  libertad; 
sin  embargo,  no  es  degradante  su  condición, 
pues  las  cadenas  que  arrastra  son  de  oro.  Su 
oficio  es  de  los  más  ingratos^  porque,  como 
lo  dijo  no  recordamos  quién,  si  el  trabajo  le 
resulta  malo,  la  culpa  es  suya;  y  si  bueno,  la 
gloria  es  del  original;  pero  éste  es  atributo 
inherente  á  la  tarea:  á  la  vista  de  un  hermo- 
so sembrado  de  trigo,  ponderamos  la  ferti- 
lidad del  suelo,  y  rara  vez  nos  acordamos 
del  labrador  que  barbechó  las  hazas;  igual- 
mente, la  individualidad  del  traductor  debe 
desaparecer  bajo  los  frutos  y  espigas  del  tex- 
to cultivado. 

Literatos  de  cuenta  nos  han  sostenido  que 
una  traducción  poética  consiste  en  ocuparse 
del  pensamiento  original  y  versificarlo  en 
otra  lengua.  Lo  hemos  negado  resueltamente. 
En  literatura  el  pensamiento  no  es  todo:  á  la 
forma  compete  la  mitad,  por  lo  menos,  del 
valor  de  una  obra  excelente.  La  forma  es 
lo  que  carecteriza  una  personalidad,  lo  que 
la  hace  ser  ella  misma  y  no  otra,  lo  que  la 
constituye  eminente,  mediana  ó  nula.  Si  el 
pensamiento  fuese  el  fuste  de  la  obra  artís- 
tica, las  letras  italianas  no  se  enorgullecerían 


■ 
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con  el  nombre  de  Maquiavelo;  el  más  grande 
orador  sagrado  de  Francia,  Massillon,  estaría 
al  nii^el  del  más  desaliñado  cara  de  aldea, 
porque  el  Evangelio  que  predican  es  uno 
mismo,  una  misma  la  moral.  Y  traducir 
pensamientos,  aunque  sea  con  elegancia,  no 
es  empresa  que  val^a  cosa:  lo  que  sí  equiva- 
le á  pasar  por  las  picas  de  Flandes  es  conser- 
Tar  la  energia  ó  la  dulzura,  la  concisión  ó  la 
amplitud,  la  idiosincracia  del  estilo,  el  es- 
plendor de  las  palabras,  sin  servilismo  mecá- 
nico, el  atrevimiento  de  la  expresión,  la  ilu- 
minación de  las  imágenes,  la  delicadeza  de 
perfiles,  y  con  el  temperamento  del  poeta,  el 
^enio  de  su  idioma  hasta  donde  esto  sea  po- 
sible. Las  dificultades  son  muchas,  pero  sólo 
venciéndolas  se  merece  el  nombre  de  traduc- 
tor leal. 

El  Sr.  Menéndeüs  Pelajo  dice  en  el  prólo- 
go á  los  idilios  vertidos  por  elSr.  Montes  de 
Oca: 

''Dos  maneras  hay  de  traducir  en  verso  á  un 
poeta  de  la  antigüedad :  una  y  otra  tienen  venta- 
jas é  inconvenientes.  O  se  calca  el  texto,  en  cuanto 
lo  permiten  la  diferencia  de  lenguas,  sin  amplificar 
ni  desleír  ni  parafrasear  nada,  v  para  esto  es  for- 
zoso traducir  en  verso  suelto;  ose  procura  hacer 
una  traducción  agradable  aun  á  los  profanos,  y  en- 
tonces cabe  la  paráfrasis  y  se  tolera  todo  linaje  de 
primores  y  aliños  métricos." 

El  verso  suelto  aventaja,  indudablemente, 
al  rimado,  para  la  exactitud;  pero  la  medida 
suele  hacerlo  demasiado  estrecho  ó  muy  hol- 
gado. El  único  molde  proporcionadamente 
elástico  es  la  prosa,  pues  en  ella  no  hay  nece- 
sidad de  agregar  imágenes,  pensamientos,  epí- 
tetos ni  palabras  para  completar  el  número 
de  sonidos  que  el  endecasílabo  exige  forzosa- 
mente. 
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Pero  por  inexacto  no  entendemos  rnalo,  No 
cerramos  la  puerta  á  ninguna  "bella  infiel." 
Admiramos  la  Oración  por  todos;  juzgárnosla 
una  de  las  más  ricas  perlas  de  nuestra  corona 
literaria;  y  al  mismo  tiempo  le  hallamos  el 
defecto  de  que  en  algunos  lugares  es  mejor 
que  La  Priére  pour  tous.  Cuando  Víctor 
Hugo  dice  que  la  bruma  hace  temblar  el  con- 
torno de  los  pollados, 

La  brulne  des  coteaux  f ait  trembler  le  contour, 

Bello  ve  temblar  el  viejo  torreón,  envuelto  en 
el  suelto  manto  de  la  neblina  sutil.  Esto  es 
infundir  más  vigor  á  la  imagen,  sacar  mejo- 
res efectos  del  claro-oscuro,  aumentar  belleza, 
pero  no  traducir.  El  poeta  francés  escribió: 

Une  planeta  d'or  lá-bas  perce  la  nue. 

El  venezolano  ha  suprimido  esta  otra  imagen, 
creemos  que  porque  no  le  cupo  en  la  estrofa. 
En  prosa  no  lo  habría  detenido  tal  barrera. 

También  el  señor  Menéndez  Pelayo  se  ve 
constreñido  á  sustituir  con  doblones  españo- 
les las  estateras  griegas.  En  la  oda,  atribuida 
á  Erina,  A  la  diosa  de  la  Fuerza,  dice:  "  en 
la  estrellada  cumbre — moras  de  Olimpo,"  en 
vez  de  invulnerable,  inexpugnable,  inconmo- 
vible, ó  cualquier  otro  adjetivo  que  exprese  la 
idea  de  solidez,  propia  de  la  mansión  do  la 
diosa  á  quien  se  canta. 

Y  poco  después: 

El  tiempo  mismo,  que  ligero  vuela 
Y  corta  el  hilo  de  la  humana  vida, 
No  te  conmueve,  y  al  tocarte  exhala 

Plácido  aliento. 

Esta  última  pincelada  es  un  rasgo  de  ga- 
lantería española;  porque  el  Tiempo  no  está 
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enamorado  de  la  diosa,  y  se  limita  á  no  me- 
noscabar sus  facultades,  como  si  dijéramos, 
á  respetar  los  fundamentos  de  su  trono,  ó  á 
mantener  infladas  las  velas  de  su  i)oder. 

Longfellow  traduce  con  precisión  que 
pudiéramos  llamar  matemática,  v  sin  detri- 
mento de  la  Poesía:  nos  recuerda  al  se&or 
Soffia  cuando  interpreta  con  sujeción  casi 
cabal  la  Botella  en  el  mar  y  do  A.  de  Vign^. 
La  traducción  de  las  Coplas  de  Jorge  Manri- 
que, hecha  por  el  poeta  anglo-americano,  es 
exactísima;  pero  aquellos  versos 

¡ 

¿Qué  fueron  sino  verdura 
De  las  eras? 

aparecen  en  inglés  asi: 

Wbat  but  the  garlands,  gay  and  green, 
That  deck  the  tomb? 

Convenimos  una  vez  más  en  que  el  cambio 
es  feliz,  pero  reclamamos  aun:  eso  no  fué  lo 
que  dijo  Manrique.  Otro  cambio,  más  sus- 
tancial, se  encuentra  en  la  traducción  de  la 
copla  que  empieza  ^^Dejo  las  invocaciones." 

Los  yambos  de  Simónides  de  Amorgos 
contra  las  mujeres  están  agradablemente  tra- 
ducidos en  los  Poetas  líricos  griegos  por  los 
Canga- Arguelles;  en  el  original  son  rústicos 
y  groseros.  ¿A  qué  conduce  que  el  lector  se 
forme  idea  exagerada  de  los  méritos  del  poe- 
ta ?  Valiéndonos  de  una  comparación  de 
Horacio,  majores  pennas  nido,  ¿por  qué  se  ha 
de  querer  salir  del  nido  con  alas  mayores 
que  él? 

Tributamos  admiración  á  la  belleza  donde 
quiera  que  la  encontramos:  una  poesía  ber^ 
mosa  nos  encanta,  sea  original,  6  traducción. 


ó  paráfrasis;  hasta  cuando  es  plagio  ]e  rendi- 
mos loores,  previa  la  impresión  de  desabri- 
miento que  nos  causa  el  raptor;  pero  soste* 
nemos  que,  como  lucubraciones  destinadas  á 
presentar  el  retrato  intelectual  de  un  poeta 
extranjero,  las  traducciones  inexactas  son 
perjudiciales,  porque  extravían  el  juicio  do 
quien  no  pueda  cotejar.  Suelen  ser  como  las 
láminas  del  grabador  que  al  ilustrar  las  co- 
medias de  Terencío  puso  chimeneas  á  las 
casas  griegas.  Si  se  llamaran  *^  variaciones 
sobre  un  tema  de  tal  ó  cual  poeta,''  estaría- 
mos en  lo  cierto  todos,  traductores  y  lectores. 
Creemos,  además,  que  esos  ejercicios  desen- 
fadados son  convenientes  para  los  jóvenes 
principiantes,  como  la  mejor  escuela  para 
aprender  á  pensar  y  escribir  poéticamente; 
más  de  una  vez  justificarán  ésbos  la  satírica 
observación  de  Mme.  Lafayette,  quien  decía 
que  los  malos  traductores  son  como  los  lacayos 
lerdos:  mientras  más  delicado  es  el  mensaje 
que  se  les  confía,  más  torpemente  lo  trasmi- 
ten; pero  el  hábito  de  desentrañar  grandes 
pensamientos,  la  familiaridad  con  los  modelos 
de  gran  estilo,  y  la  perseverancia  en  la  inter- 
pretación, aun  abusando  de  la  jjerífrasis, 
concluyen  por  efectuar  un  beneficioso  con- 
tagio. 

[Inédito]. 


HIGDEL  ANTONIO  CARO, 
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Yá  es  necesidad  perentoria  de  las  letras 
castellanas  que  el  sefior  lí.  A.  Caro  coleccio- 
ne SQS  interesantes  trabajos  de  crítica^  dise- 
minados en  periódicos  innúmeros,  en  obras 
ajenas,  á  las  que  ornamentan  como  prólogos, 
y  no  siempre  ftrlüados,  bien  que  este  requisi- 
to no  es  necesario  para  discernir  su  paterni- 
dad, porque  ellos  la  van  revelando  sin  con- 
tingencia de  duda,  como  los  descendientes  de 
ciertas  familias  ponen  de  manifiesto  la  línea 
de  sus  progenitores  en  los  rasgos  de  su  fiso- 
nomía. Por  muchas  consideraciones  es  de 
lamentar  la  suspensión  (no  nos  resignamos  á 
decir  la  muerte)  del  Repertorio  Colombiano, 
revista  mensual  de  lo  más  notable  que  han 
producido  las  prensas  de  este  Continente,  v 
que  por  si  sola  bastaría  para  justificar  ol  tí- 
tulo de  Atenas  sud-americana  dado  á  Bogotá; 
pero  la  razón  principal,  igual  en  peso  y  cali- 
dad á  la  suma  de  todas  las  otras,  es  que  entre 
sus  columnas  se  destacaba  la  cátedra  predilec- 
ta del  distinguido  literato  cuyo  nombre  escri- 
bimos siempre  con  placer,  y  cuya  amistad  es 
honra  para  todo  el  que  sabe  cuan  eminente 
altura  alcanza  en  la  civilización  del  mundo 
el  ramo  de  las  humanidades,  y  cuan  vasto 
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señorío  ejerce  el  señor  Caro  sobre  sus  frutos. 
Esa  cátedra  debe  volver  á  levantarse^  para 
que  oigamos  nuevamente  el  lenguaje  pulcro 
y  sonoro,  conciliación  feliz  del  color  moderno 
con  la  tela  antigua;   y  al  través  del  len- 

S^uaje,  sereno  como  la  tersa  superficie  de  un 
ago  en  calma,  la  doctrina,  profunda  por  la 
ciencia,  rica  por  la  erudición,  vigorosa  por  el 
criterio  y  respetable  por  la  sinceridad.  Esto 
por  lo  que  respecta  á  lo  futuro;  cuanto  á  lo 
pasado,  los  once  tomos  del  JRepertorio  no  son 
medio  adecuado  para  dar  á  las  obras  de  que 
tratamos  la  extensión  que  merecen,  en  Amé- 
rica y  en  Europa;  fuera  de  que  la  colección 
es  muy  voluminosa  para  quien  la  solicitara 
con  sólo  ese  objeto,  ni  ella  contiene  todo  lo 
que  el  señor  Caro  ha  escrito,  como  dejamos 
expresado,  ni  ofrece  completas  todas  las  pro- 
ducciones que  recibió  de  tan  docta  pluma,  ni 
es  dudoso  que  en  una  reimpresión  dejara  él 
de  ampliar  algunos  puntos,  rectificar  otros, 
suprimir  tal  ó  cual  concepto  y  verificar,  en 
fin,  el  trabajo  de  revisión  á  que  sujetan  cons- 
tantemente sus  obras  los  escritores  de>  con^ 
ciencia  que  nunca  dan  de  mano  al  estudio  ni 
al  ahinco  por  alcanzar  la  verdad. 

Los  lectores  de  este  libro  que  no  hayan 
tenido  ocasión  de  conocer  el  Repertorio,  se 
formarán  idea  de  la  importancia  de  la  colabo- 
ración del  señor  Caro  por  la  siguiente  lista 
que  hemos  formado  de  las  lucubraciones  su- 

f^as  en  prosa  insertas  en  las  páginas  de  aque- 
la  revista: 
Americanismo  en  el  lenguaje. 
Ensayo  métrico  de  una  traducción  de  By- 

ron. 
Literatura  mejicana. —  Un  Obispo  poeta. — 
(Esto  artículo  fué  reproducido  por  la 
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Biblioteca  Clásica  de  Madrid,  en  la  reim- 
presión de  los  Poetas  bucólicos  griegos^ 
traducidos  en  yerso  castellano  poi  el 
Ilustrísimo  seflor  Ignacio  Montes  de  Oca 
y  Obregón.  Tomo  XXIX  de  la  Biblio- 
teca). 

Olmedo. — La  victoria  de  Jtmín. — Cartas 
inéditas, 

Virgilio  en  España. 

Joan  de  Castellanos. — Noticia  sobre  su  vi- 
da y  escritos. 

Madrigales. — (Juicio  sobre  las  Gotas  de 
rocíOy  de  D.  Antonio  Arnao). 

Oración  de  estudios. — (Discurso  sobre  la 
importancia  del  saber,  y  la  mayor  de  la 
virtud). 

Contradiálogo  de  las  letras. — (Contestación 
á  la  crítica  que  el  señor  Juan  Ignacio  de 
Armas  hizo  de  los  trabajos  filológicos  de 
los  señores  Cueryo  y  Marroquín  y  que 
publicó  en  La  Opinión  Nacional  de  Ca- 
racas). 

Del  Uso  en  sus  relaciones  con  el  lenguaje. 

Camila  (la  amazona  virgiliana). 

Del  verso  enneasílabo. — Sus  variedades. — 
Sus  orígenes. 

Poesías  de  Menéndez  Pelayo. — Indicacio- 
nes sobre  la  poesía  horaciana. 

Bolívar  y  los  Incas. — (Discusión  epistolar 
con  Don  Pedro  Antonio  de  Alarcón). 

Completaremos  esta  lista  con  la  de  varios 
trabajos  publicados  en  otros  lugares. 

Un  estudio  sobre  el  Quijote  y  otro  sobro 
La  Aliteración  considerada  como  elegan- 
cia métrica  (en  el  tomo  I  del  Anuario  de 
la  Academia  Colombiana). 

Notas  á  los  Principios  de  Ortología  y  Mi* 
trica  de  Bello. 
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Tratado  del  Participio  (en  los  Anales  de  la 

Universidad,  tomo  III). 
Informe  sobre  el  Libro  de  Lectura  de  César 

B.  Baquero. 
Estudios  sobre  el  Utilitarismo. 
Diccionario  de  Cuervo  (en  La  Luz,  nume- 
ro 367). 
Prólogos  á  las  obras  siguientes: — Obras  es- 
cogidas, en  ^ros»  y  verso,  de  José  Ma- 
nuel Groot,  edición  de  El  Tradicionista; 
Historia  general  de  las  conquistas  del 
Nuevo  Reino  de  Granada  por  Piedrahi- 
ta,  edición  de  Medardo  Rivas;  Arte  de 
hablar  en  prosa  y  verso  por  José  Gómez 
de  Hermosilla,   obra  compendiada  por 
Enrique  Alvarez;  Poesías  de  Bello,  Ñú- 
fiez  de  Arce,  Julio  Arboleda,  Diego  Fa- 
llón, José  María  Eoa  Barcena;  traduc- 
ción en  verso,  hecha  por  el  mismo  señor 
Caro,  de  las  Obras  de  Virgilio.-  (1) 
No  enumeramos,   por  supuesto,  sino  los 
trabajos  de  que  tenemos   noticia;  y  entre  és- 
tos nos  falta  mencionar  la  Gramática  Latina 
hecha  en  colaboración  con  el  señor  Cuervo. 
Debe  de  haber  muchos  más,  principalmen- 
te en  La  Fe  y  El  Tradicionista,  periódico 
que  redactó  el  señor  Caro;  pero  no  hemos 
podido  conseguir  las  colecciones. 

En  El  Conservador,  El  Comercio,  El  Co- 
rreo Mercantil,  La  Nación,  los  A  nales  Reli- 


(1)  Estos  prólogos,  que  en  unos  casos  son  estudios 
críticos,  y  en  otros,  además,  biográficos,  lian  sido 
reproducidos  total  ó  parcialmente:  el  del  Arte  de  ha- 
blar, en  los  Anales  de  Instrucción  PubUea,  tomo  VI; 
el  de  Bello,  en  el  B&perUmo  GólombianOy  tomo  Vil; 
el  de  Julio  Arboleda,  en  El  Conservador,  números 
834  y  835;  el  de  Diego  Fallón,  en  el  Eepe7'to7io  Colom- 
biano, tomo  VIII,  y  en  El  Conservador,   número  97. 
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giosos  y  otros  periódicos  pasan  velando  su 
origen  otros  muchos,  desiguales  en  extensión 
y  en  mérito,  pero  ninguno  desprovisto  de 
esta  última  cualidad ;  con  excepción  de  un 
sentido  articulo  necrológico  sobre  el  distin- 
guido venezolano  Cecilio  Acosta,  y  una  carta 
á  Diego  Fallón,  contestación  al  concepto  crí- 
tico emitido  por  éste  acerca  de  la  oda  de 
Csxo  A  la  estatua  del  Libertador  y  insertos  en 
El  Conservador  y  números  16  y  287,  los  demás 
se  han  publicado  sin  firma,  circunstancia 
que  nos  impide  particularizarlos,  por  expues- 
\a  á  errores. 

Aun  los  más  cortos  de  esos  artículos,  como 
los  titulados  Madrigales  y  Diccionario  de 
Cuervo,  son  extracciones  de  caudalosa  mina: 
es  la  ocasión  de  aplicar  en  serio  la  frase  de 
M.  Le  Gallická  propósito  de  Luis  XV;  iln^y 
a  rien  de  petit  chez  les  grands.  Investiga- 
ciones como  las  dedicadas  á  Virgilio  y  á  Cas- 
tellanos, son  monografías  cabales  que  figura- 
rían dignamente  en  las  páginas  de  la  Enci- 
clopedia Británica.  Y  aquí  se  nos  presentí» 
una  prueba  más  de  la  necesidad  de  que  se 
coleccionen:  el  Orand Dictionnaire universel 
du  XIX.^  siéclCy  obra  gigantesca  y  reciente, 
pues  de  Colombia  noticia  hasta  la  Adminis- 
tración del  señor  Parra^  y  en  la  cual  se  ha 
prestado  á  los  asuntos  de  América  mayor 
atención  que  la  que  generalmente  se  dignan 
dispensarnos  los  Europeos,  dice  al  hablar  del 
mencionado  Castellanos  :  ^^  No  se  sabe  abso- 
lutamente nada  de  él,  sino  que  fué  soldado 
de  Colón,  y  eso  porque  él  mismo  lo  dice  en 
su  poema."  Las  pesquisas  del  señor  J.  M. 
Vergata  y  Vergara,  rectificadas  y  prosegui- 
das por  el  señor  Caro,  han  de  contribuir  á 
que  la  historia  de  América  que  se  escriba  en 
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el  Antiguo  Mundo  se  depure  y  amplíe,  como 
yá  lo  exigen  la  justicia  y  la  verdad. 

Pocas  personas  habrán  estado  en  condicio- 
nes mejores  que  el  señor  Caro  para  dar  cima 
con  buen  éxito  á  sus  difíciles  estudios:  here- 
dó de  su  meritísimo  padre  la  vocación 
ardiente  por  las  letras;  siguióla  bajo  sabia 
dirección,  y  ha  podido  consagrarla  una  vida 
sin  intermitencias;  nombrado  Director  de  la 
Biblioteca  nacional, copiosa  en  obras  antiguas, 
y  duefio  él  mismo  de  una  librería  donde  pue- 
de estar  al  corriente  de  todas  las  publicacio- 
nes modernas,  no  le  faltará  sino  tiempo  para 
segar  todas  las  mieses  en  los  variados  cam- 
pos que  la  ciencia,  la  erudición,  la  literatura, 
extienden  á  su  vista.  Y  él  sabe  aprovechar 
esas  privilegiadas  circunstancias  :  sea  cual 
fuere  la  materia  que  dilucide,  de  su  palabra 
se  desborda  á  torrentes  el  saber;  se  ve  que 
tiene  allí,  á  mano,  las  autoridades  en  que  se 
apoya,  como  si  un  ejército  de  sabios  y  poetas 
de  todos  los  siglos  hubiese  formado  junto  á 
su  escritorio,  listo  para  respoíider  á  sus  pre- 
guntas, siempre  juiciosas,  nunca  inútiles  ni 
impertinentes.  Diremos  de  él  lo  que  el  Conde 
de  Pozos  Dulces  dijo  del  señor  Bachiller  y 
Morales:  no  puede  tocar  ninguna  materia  sin 
arrojar  sobre  ella  abundante  luz. 

Sus  estudios  sobre  el  Americanismo  en  él 
lenguaje  y  sobre  el  Uso  exponen  las  más  sen- 
satas doctrinas;  en  nuestro  concepto^  no  hay 
que  agregarles  ni  quitarles  nada:  son  como 
un  Evangelio  de  la  lengua;  allí  se  armonissan 
el  respeto  debido  á  los  fueros  antiguos  del 
idioma  con  los  derechos  nuevos  del  mismo, 
eveados  bajo  la  aeoión  progresiva  de  la  civi- 
lización; ni  arcaíamo  parasitario,  ni  neolo- 
gismo imprudente;  asoman  nuevos  horizon*^ 
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tcs^  que  no  alejan,  sino  dilatan  los  anteriores; 
nada  de  cambios  bruscos,  como  en  las  linter- 
nas mágicas.  Si  otras  ocasiones  causa  pena 
disentir  de  un  ingenio  á  quien  se  admira,  es 
perfecto  el  derecho  de  complacerse  cuando 
encuentra  uno  que  las  ideas  propias  están  de 
todo  en  todo  conformes  con  la  suyas,  ver  cómo 
el  critico  va  expresando,  en  lenguaje  preciso 
y  elegante,  juicios  que  bullían  en  nuestra 
mente,  j  ampliando  y  dando  forma  definida 
á  otros  que  teníamos  como  en  embrión,  ó 
que  en  realidad  no  poseíamos.  El  Tratado 
del  Participio  y  la  Gramática  Latina  son 
como  dos  pirámides  levantadas  en  el  campo 
de  la  Filología.  Se  recordará  que  acerca  de 
la  segunda  dijo  la  Academia  Española,  en  un 
informe  oficial  de  Febrero  de  1882,  que  es 
*'una  obra  magistral  y  la  mejor  de  su  género 
en  nuestro  idioma." 

La  crítica  que  por  antonomasia  se  nombra 
literaria,  abarca  en  los  escritos  del  señor  Caro 
crecido  número  de  autores  y  de  obras.  Sus 
apreciaciones  estéticas  emanan  de  un  gusto 
acendrado  y  de  un  vastísimo  dominio  sobre 
las  literaturas,  principalmente  la  latina  y  la 
española.  Un  poeta  moderno  le  recuerda  otro 
antiguo,  oscuro,  extraño  para  auien  no  sea 
erudito,  un  León  Merchante  del  siglo  XVI, 
por  nadie  mencionado,  pero  á  quien  el  señor 
Caro  conoce  como  á  un  miembro  de  su  fami- 
lia, y  oportunamente  coloca  en  acertado  pa- 
rangón con  Fallón.  Y  no  se  limitan  sus  juicios 
á  los  autores  cuyos  nombres  figuran  á  la  ca- 
beza (le  sus  escritos:  incidentalmente  los  ex- 
tiende á  Quintana,  Gienfuegos,  Meléndez, 
Lista,  Martínez  de  la  Bosa,  Gutierre  de  Ge- 
tina,  Víctor  Hugo,  Lamartine,  Heredia  y 
otros  muchos. 
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Y  como  no  es  fácil  apreciar  bien  las  cuali- 
dades de  un  escritor  ó  poeta  sin  explorar  el 
campo  en  que  se  movió,  acomete  el  examen  sin 
darnos  lu¿ar  á  que  nos  olvidemos  ni  por  un 
minuto  del  verdadero  fin  del  reconocimiento. 
Hay  críticos,  y  tan  eminentes  como  Macauley 
7  Taine,  que  suelen  distraerse  en  el  camino: 
por  describir  con  exactitud  una  época  histó- 
rica, borran  del  cuadro  la  águra  principal,  y 
cuando  vuelven  á  trazarla,  el  lector  la  recuer- 
da con  la  extrafieza  de  quien  despierta  de  un 
sueño;  Caro  cuida  de  conducirnos  por  sende- 
ros desde  donde  nunca  perdemos  de  vista  la 
estatua  central.  El  saber  no  lo  ahoga:  no 
siente  impulsos  de  decirlo  todo,  sino  sola- 
mente lo  que  se  necesita  para  la  inteligencia 
del  asunto:    Virgilio,    Cervantes,    Olmedo, 
Bello,  üSTúfiez  de  Arce  y  otros  se  nos  presen- 
tan en  las  obras  de  Caro  rodeados  de  su  res- 
pectiva atmósfera,  con  menos  tías  y  abuelas 
que  en  la  escuela  contemporánea  de  crítica 
francesa,  y  acompañados  de  sus  amigos,  que 
son  guías  más  seguros  en  esta  clase  de  tra- 
bajos, porque  frecuentemente  el  desarrollo 
de  una  inteligencia  y  el  origen  de  sus  opinio- 
nes se  explica  menos  completamente  por  la 
influencia  de  la  familia,  que  por  el  cultivo 
de  otras  relaciones.    La  estimación  contaba: 
es  difícil  frecuentar  la  sociedad  de  un  amigo, 
queriéndolo  sinceramente,   sin  tomar  parte 
de  sus  doctrinas,  ó  viceversa.  Así,  el  señor 
Caro  nos  demuestra  la  que  respectivamente 
cupo  á  Bolívar  y  á  Humboldt,  en  el  canto 
á  Junín  ^  en  las  silvas  á  nuestra  agricultura, 
de  Olmedo  y  Bello. 
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Solamente  le  notamos  cierta  reserva  6  ti- 
midez en  la  elección  de  temas:  con  preferen- 
cia examina  los  trabajos  de  autores  muertos^ 
cosa  que  nunca  está  de  más,  pues  escritores 
como  él  traen  siempre  algo  nuevo  que  decir 
ó  que  enseñar;  pero  indudablemente  respecto 
de  aquéllos  hay  yá,  más  6  menos,  opinión  for- 
mada, y  la  juventud,  ansio&a  de  ilustrarse, 
tiene  dónde  encontrar  la  aquilatación  de  su 
mérito.  No  así  respecto  de  las  producciones 
contemporáneas:  hay  en  el  público  una  gran 
masa  que  se  arrima  á  las  opiniones,  pero  no 
las  genera;  que  aguarda  una  sentencia  auto- 
rizada, como  las  del  señor  Caro,  para  defen- 
la  como  propia,  y  adormecerse  en  la  ilusión 
de  que  es  propia  realmente.  Los  nombres  de 
autores  vivos  {quemquam  animantem)  que 
hemos  registrado  en.  sus  obras,  son:  Arnao 
(Antonio),  Fallón,  Menéndez  Pelayo,  Montes 
de  Oca  {Ipandro  Acaico),  Núflez  de  Arce, 
Palma  (Kicardo)  y  Roa  Barcena.  Su  manera 
de  valorarlos  carece  del  desenfado  qu©  usa 
con  los  otros.  Si  algo  les  tacha,  hácelo  con 
las  más  suaves  formas  académicas,  nó  con  la 
impetuosidad  que  á  Olmedo  y  á  otros. 

Ciertamente,  la  crítica  es  campo  de  espi- 
nas, (1)  y  el  que  la  cultiva  puede  estar  segu- 

(1)  '*  La  biografía  y  la  crítica,  cuando  se  aplican 
á  los  vivos,  son  ejercicio  literario  peligroso,  sobre 
todo  si  se  trata  de  poetas  y  versistas,  por  lo  de  gentia 
irritable  vatum." — Artículo  I  de  la  serie  titulada  T^e- 
ra  y  sus  censores. 


To  de  punzarse;  por  al^o  dijo  Fontenelle  que 
si  tuviera  los  pufios  llenos  de  yerdades,  se 
guardaría  muy  bien  de  abrirlos;  por  lo  gene- 
ral^ aquel  á  quien  se  encomia  cree  que  no 
se  le  exalta  suficientemente,  que  no  se  le 
hace  completa  justicia;  y  aquel  á  quien  se 
censura  suele  (hablamos  también  en  térmi- 
nos generales)  conservar  indeleble  rencor.  Son 
los  inconvenientes  del  oficio,  y  el  modo  de 
evitar  los  uuos  es  no  adoptar  el  otro;  pero 
una  vez  que  los  gustos,  el  carácter,  ú  otra 
razón  cualquiera  determinan  esa  elección,  se 
debe  uno  hacer  superior  á  tales  considera- 
ciones, y  marchar  con  el  valor  moral  necesa- 
rio para  no  imitar  á  Fontenelle  ni  á  Horacio. 
Comprenderíamos,  á  pesar  de  todo,  que  el 
sefíor  Caro  guardase  silencio  sobre  muchas 
de  las  obras  que  se  publican  en  Bogotá; 
pero  desde  Méjico  hasta  la  Argentina  hay 
una  literatura  naciente,  exuberante,  obras 
muy  notables  que  no  han  sido  bien  juzgadas 
todavía  y  que  deben  serlo  por  plumas  como 
la  del  señor  Caro,  cuya  autoridad  es  recono- 
cida en  toda  la  América.  Revistas  extranje- 
ras, como  la  de  Deux  Mondes,  suelen  dedicar 
estudios  extensos  á  algunos  de  nuestros  poe- 
tas y  escritores.  ¿Hemos  de  esperar  que  plu- 
mas europeas  midan  nuestras  glorias,  tenien- 
do aquí  quien  pueda  anticiparse  á  hacerlo, 
con  mejor  conocimiento  de  los  antecedentes 
literarios  de  nuestros  ingenios,  porque  sabe- 
mos mejor  su  historia  y  la  del  elemento  en 
que  se  han. formado,  y  hemos  de  dejar  que 
circulen  sin  correctivo  obras  desprovistas  de 
criterio,  que  desde  Europa  vienen  á  inundar 
nuestros  mercados,  como  algunas  que  todo 
el  mundo  conoce  y  que  no  queremos  nombrar? 
Esta  observación  que  acabamos  de  hacer 


no  contiene,  ni  en  su  índole  ni  en  nuestra 
intención,  espíritu  de  censura:  es  solamente 
expresión  de  nuestro  d^seo  do  que  el  señor 
Caro  ensanche  las  perspectivas  de  sus  cua- 
dros, y  es  deseo  natural,  nacido  en  la  lectura 
misma  de  sus  obras.  ¿  Cómo  no  pedir  mayor 
explicación  de  lo  presente  á  quien  tan  lúci- 
das las  da  de  lo  pasado,  y  revela  que  sabe 
más  de  lo  que  le  place  decir  sobre  el  presen- 
te mismo  ?  Ahí  está,  á  propósito  de  Bello, 
fijado  el  verdadero  punto  de  vista  de  la  cues- 
tión contemporánea  de  la  Poesía  cien  tífica: 

**  Guando  decimos  poesía  científica,  poesía  denota 
el  género,  y  lo  científico  es  la  especie.  Poesía  es  uña 
manera  ideal  y  beUa  de  concebir,  de  sentir  y  de  ex- 
presar las  cosas  ;  de  modo  que  la  esencia  de  la  poe- 
sía es  siempre  una  misma,  si  bien  el  teatro  en  que  se 
ejercita  puede  variar  dentro  de  una  esfera  inmensa. 
Cada  género  de  poesía  es  la  aplicación  de  las  facul- 
tades poéticas  á  determinado  campo  ;  por  lo  cual  no 
es  razonable  fallar  que  en  el  siglo  presente  ó  en  el 
futuro  no  ha  de  cultivarse  sino  tal  género  de  poesía, 
la  científica  V.  gr.,  pues  no  hay  motivo  ni  derecho 
para  recortar  ó  localizar  la  jurisdicción  del  poeta." 

Véase  este  juicio  sobre  Byron ;  es  escrito 
de  paso,  á  propósito  de  otro  asunto: 

" Puso  en  sus  versos  Henos  de  amarga  duda, 

de  desesperación  y  misantropía,  sus  sentimientos 
personales  y  los  de  su  época. ..  .Nadie  osará  decir 
que  la  lectura  de  sus  poemas  llena  el  alma  de  aquel 
divino  deleite  artístico  que  acompaña  la  contempla- 
ción de  la  sereaa  belleza  en  los  monumentos  senci- 
llos y  majestuosos  de  la  antigüedad,  que  el  mismo 
Byron,  clásico  en  sus  gustos,  si  romántico  en  sus 
obras,  veneró  siempre,  rero  nadie  tampoco  negará 
que,  ya  por  el  vigor  de  su  lirismo  genial,  ya  por  la 
esplendidez  de  las  descripciones,  ya  por  la  maestría 
de  la  ejecución  no  pocas  veces,  íiav  en  sus  obras  pá- 
ginas que  jamás  perecerán.  Sus  lúgubres  tonos,  sus 
vagas  tristezas,  sus  extravagancias  febriles,  fueron 
como  profetices  preludios  de  tiempos  desgraciados; 
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y  por  esto  mismo,  ó  por  lo  que  fuere,  el  hecho  es 
que  Byron  ha  estado  en  boga  en  todo  el  mundo. . 


tt 


Acerca  de  Fallen  se  expresa  así : 

**  La  Poesía  de  Fallón  es,  en  general,  descriptivo- 
filosófica,  y  por  esto  y  por  el  especial  atildamiento 
de  sus  formas  métricas,  le  consiaeramos  alumno  de 
D.  Andrés  Bello  :  algunas  estrofas  de  La  PaUma 
confrontan  sin  desventaja  con  rasgos  de  la  silva  á  la 
Zona  Tórrida. 

'*  A  pesar  de  lo  dicho,  no  hemos  de  negar,  antes 
reconocemos  ingenuamente,  que  la  fantasía  predo- 
mina en  Fallón,  y  á  veces,  rompiendo  el  freno  de  la 
razón,  se  le  lleva  consigo  á  divertirse  á  su  sahor 
mezclando  ideas  heterogéneas.  Así,  en  La  Luna  y 
La  PálTna,  por  ejemplo.  Fallón  es  Fallón,  pero  serlo 
y  visto  por  un  solo  lado  ;  mientras  que  las  Boca*  de 
8u€8ca,  es  de  sus  composiciones  la  más  genial  y  la 
más  característica  de  Fallón,  porque  en  efia  el  hom- 
bre conversa  como  canta,  y  el  poeta  canta  como  con- 
versa; allí  juega  Fallón  como  prestidigitador,  con 
falsas  joyas,  mezcladas  con  oro  puro  y  legitima  y 
valiosa  pedrería  ;  y  á  un  tiempo  hace  reír  con  sus 
ocurrencias  é  induce  á  pensar  con  sus  altos  pensa- 
mientos." 

Basta^  por  necesidad  de  espacio,  con  estas 
tres  citas.  Hemos  escogido  un  pasaje  relativo 
á  una  cuestión  de  principios  literai'ios,  un 
juicio  sobre  un  poeta  eminente,  muerto  en  el 
primer  cuarto  de  este  siglo,  y  otro  sobre 
nuestro  querido  Fallón,  esa  individualidad 
anómala  en  la  cual  hay  dos  hombres,  uno  muy 
grande,  y  otro  muy  pequeflo  porque  no  sabe 
cuánto  vale  el  grande.  Tiene  Caro  pági- 
nas numerosas  de  mérito  igual,  y  aun  su- 
perior, que  no  es  fácil  condensar  en  las  po- 
cas líneas  que  podríamos  dedicarles  para 
abarcarlas  todas  ;  aquí  traza  los  perñles  de  la 
poesía  horaciana  con  más  conciencia  que  la 
que  de  sus  propias  obras  tuvo  quizás  Hora- 
cio mismo;  coloca  sobre  ellos  los  de  Menén- 
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dez  Pelayo,  y  nos  dice,  mostrándonos  las  dos 
siluetas  ;  para  ajnstar,  por  este  lado  falta^  y 
por  este  otro  sobra ;  más  allá  lanza^  con  la 
facultad  de  juez^  un  edicto,  y  comparecen  Be- 
llo y  todos  sus  precursores,  desde  Virgilio 
hasta  Delille  y  Arriaza,  para  establecerla 
genealogía  y  las  virtudes  propias  de  Im  silvas 
americanas:  queda  Virgilio  reconocido  como 
tronco  del  linaje,  y  Bello^  conducido  por  su 
mano,  pensando  como  Rioja  y  diciendo  como 
Calderón,  según  la  frase  de  Lista,  citada  por 
Caro.  En  otro  lugar  se  acerca  á  N  úflez  de 
Arce,  lo  examina  por  todos  lados,  y  un  ce  fio 
no  disimulado  anunci;^  que  algo  l6  choca:  es 
la  filosofía  del  poeta,  éí  no  siente  embarazo  en 
confesarlo;  pero  no  por  eso  se  aleja:  extiende 
su  protesta  en  debida  forma,  y  se  entrega 
acto  continuo,  sin  remordimiento,  á  la  admi- 
ración del  artista,  discípulo  de  la  escuela 
de  Quintana,  pero  ^^  quizás  más  feliz  y  más 
lógico  que  sus  maestros."  Un  rasgo  do  la 
vida  de  Watteau,  recogido  por  Panckoucke, 
viene  á  nuestra  memoria.  El  cura  de  Nogent 
exhortaba  á  bien  morir  al  célebre  pintor,  y  le 
presentó  un  crucifijo  muy  mal  esculpido. 
**  Quítenme  eso  do  aquí,"  exclamó  el  mori- 
bundo: **¿cómo  ha  habido  mano  capaz  de 
figurar  asi  el  rostro  de  un  Dios!"  ¡Oh  poder 
de  la  estética,  decimos  nosotros,  que  obliga 
á  las  almas  creyentes  á  entrar  en  comunica- 
ción con  la  irreligiosidad  engalanada,  y  á  no 
aceptar  ni  á  Dios,  sino  á  condición  de  que 
sea  bello! 

Lectores  habrá  que  se  coloquen  en  puntos 
de  vista  distintos  de  los  del  sefior  Caro;  pero 
¿que  autor  ha  habido  con  quien  el  mundo 
entero  haya  estado  alguna  vez  en  acuerdo 
absoluto?  Ni  el  buen  sentido  ni  el  ingenio 
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paeden  aspirar  á  tanto;  pero  cuando  un  espí- 
ritu, en  posesión  de  ambos  dones,  dedica  una 
vida  entera  al  cultivo  de  la  ciencia  y  al  per- 
feccionamiento del  gusto,  es  indubitable  que 
no  lia  traído  á  la  tierra  el  destino  de  errar, 
aunque  yerre  alguna  vez;  y  tal  ó  cual  excep- 
ción no  vicia  de  ninguna  manera  su  autori- 
dad, porque  en  este  caso  no  habría  autoridad 
en  ningún  departamento  del  saber  humano. 
Por  nuestra  parto,  reconocemos  en  elsefior 
Caro  un  maestro;  buscamos  cou  avidez  y  me- 
ditamos detenidamente  sus  enseñanzas;  las 
consultamos  con  fruto  en  mil  cosas  que  no 
sabemos;  y  en  el  radio  de  nuestras  relaciones 
las  extendemos  cuanto  nos  es  posible.  ¿Quiere 
esto  decir  que  abdicamos  ante  el  suyo  nues- 
tro criterio  propio  ?  Si  la  naturaleza  nos 
hubiese  hecho  tan  desgraciados  que  fuésemos 
capaces  de  tal,  seriamos  por  eso  mismo  inhá- 
biles para  admirarlo.  Si  algún  valor,  por  mo- 
desto que  sea,  tiene  nuestro  elogió,  depende 
justamente  de  que  no  se  origina  en  la  ofus- 
cación, sino  en  la  serenidad  del  raciocinio; 
de  que  nos  bajamos  de  su  carroza  cuando  el 
sefior  Caro  la  lleva  por  caminos  que  creemos 
inseguros;  y  en  demostración  de  ello  vamos  á 
exponer  algunas  de  nuestras  disidencias,  pi- 
diéndole desde  luego  perdón  por  estos  ocasio- 
nales  desvíos. 


III 


En  el  artículo  sobre  el  Quijote  dice: 

' '  Yo  creo,  pues,  que  Cervantes  no  tuvo  en  parti- 
cular ninguna  de  las  intenciones  que  se  le  atribuyen, 
y  que  él  mismo  deja  pensar  que  tuvo  al  escribir  su 
obra  inmortal.  Ln  mayor  parte  de  las  bellezas  litera* 
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rías  que  brillan  en  las  obras  maestras,  brotaron  por 
si  de  la  pluma  de  los  autores,  sin  estudio  ni  delibera- 
do esfuerzo;  y  lo  mismo  que  en  lo  literario  sucede 
en  lo  moral:  Horacio  descubre  en  los  poemas  de  Ho- 
mero grandes  enseñanzas  que  Homero,  si  yá  existió, 
probablemente  no  se  propuso  como  objeto  de  su 
canto.  Y  es  que  Dios,  sabio  y  equitativo  en  la  dis- 
tribución de  sus  dones,  rara  vez,  si  alguna,  concede 
al  genio  creador  la  facultad  de  analizar.  El  genio 
produce  por  instinto,  como  la  fecunda  naturaleza 
física,  sin  conciencia  clara  de  lo  que  hace,  frutos 
maravillosos  en  que  la  análisis  científica  gasta  años 
desentrañando  la  riqueza,  variedad  y  armonía  de 
elementos  cuya  producción  colectiva  fué  tal  vez  obra 
de  pocos  días  o  acaso  de  breves  momentos.  Por  eso 
en  las  obras  de  la  naturaleza  y  en  las  inspiraciones 
del  genio  vemos  productos  de  un  Autor  divino  que 
mueve  al  genio  y  á  la  naturaleza,  y  es  el  verdadero 
creador  de  las  cosas  perfectas.  Por  eso  es  también 
impertinente  en  el  crítico  buscar  en  las  obras  de 
genio  determinada  intención." 

Juzgamos  inadmisiblo  esta  doctrina. 
Dijo  el  señor  Menéndez  Pelayo  en  bu  His- 
toria  de  las  ideas  estéticas: 

"Detrás  de  cada  hecho,  ó  más  bien,  en  el  fondo 
del  hecho  mismo,  hay  una  idea  estética,  y  á  veces 
una  teoría  ó  una  doctrina  completa  de  la  cual  el  ar- 
tista se  da  cuenta,  ó  no  se  la  da,  pero  que  impera  y 
rige  en  su  concepción  de  un  modo  eficaz  y  realísi- 
mo.  Esta  doctrina,  aunque  el  poeta  no  la  razone, 
puede  y  debe  razonarla  y  justificarla  el  crítico,  bus- 
cando su  raíz  y  fundamento  no  sólo  en  el  arranque  es- 
pontáneo y  en  la  intuición  soberana  del  artista,  sino 
en  el  ambiente  intelectual  que  respira,  en  las  ideas 
de  cuya  savia  vive  y  en  el  influjo  de  las  ideas  filo- 
sóficas de  su  tiempo." 

En  su  juicio  sobre  Menéndez  Pelayo  copia 
el  señor  Caro  esas  líneas^  y  lejos  de  contrade- 
cirlas>  reconoce  y  admite^  con  el  académico 
español^  "  la  obligación  que  tiene  el  crítico, 
si  han  de  ser  completos  sus  juicios,  de  desen- 
trañar la  doctrina  implícita  dq  cada  artista/^ 


Parécenos  que  adivinamos  una  objeción. 
Caro  y  Menéndez  Pelayo,  se  diría,  están  dis- 
curriendo sobre  las  doctrinas  literarias  de 
Horacio,  y  en  sus  generalizaciones  no  abar- 
can sino  las  reglas  que  como  preceptista  esta- 
blece un  autor,  y  su  modo  de  aplicarlas  como 
artista;  lo  cual  es  diferente  de  la  intención 
social  6  política  que  en  sus  obras  haya  abri- 
gado ese  mismo  autor. 

Nosotros  no  queremos  confasiones;  pero 
hay  tal  mancomunidad  entre  todos  los  ele- 
mentos constitutivo^  de  una  obra  artística, 
que  para  juzgarla  con  acierto  necesita  la  cri- 
tica no  prescindir  de  ninguno.  Hay  cosas  que 
se  explican  por  los  principios  estéticos  á  que 
obedece  un  escritor;  conocidos  esos  princi- 
pios, hay  otras  cosas  que  no  se  explican  por 
ellos,  que  están  en  pugna  con  ellos,  y  que  no 
se  aclaran  sino  por  la  intención.  ^^Duro  es  su- 
poner que  la  teoría  de  un  artista, — dice  el  se- 
ñor Caro, — llegue  á  estar  en  completa  contra- 
dicción con  la  práctica;  pero  sí  se  concibe .... 
3ue,  en  la  espontaneidad  de  la  ejecución,  se 
esvíe  un  tanto  de  sus  ideales  y  aspiraciones"; 
y  atribuye  la  causa  de  este  fenómeno  á  ^^fa- 
cultades recónditas  pero  activas,  que  no  son 
precisamente  la  razón  ni  la  voluntad,  aunque 
el  acto  no  sea  contrario  á  la  libertad."  Exac- 
tísimo: muchas  veces  será  así,  pero  no  siem- 
pre; porque  hay  dos  clases  de  principios:  los 
estéticos  de  una  parte;  de  otra  los  filosóficos, 
religiosos  y  morales:  aislados  éstos  de  aqué- 
llos, ó  al  contrario,  no  se  tiene  luz  suficiente 
para  contemplar  bien  las  obras  del  ingenio. 
El  Telimaco,  imitación  de  los  poemas  pri- 
mitivos, contiene  partes,  como  los  dolores  mo- 
rales de  su  Infierno  y  los  goces  espirituales 
de  su  Elíseo,  que  no  brotaron  de  los  cánones 
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literarios  de  Fenelón^  ni  de  los  do  la  escuela 
clásica,  sino  de  los  dogmas  religiosos  del  vir- 
tuoso Arzobispo  de  Cambrai;  las  odas  de  fray 
Luis  de  León,  reflejo  de  las  de  Horacio,  en- 
cierran un  espíritu  cristianó  que  no  bulle  en 
los. ideales  literarios  del  preclaro  agustino, 

Y  esta  regla  de  crítica  se  aplica  diariamen- 
te en  la  yida  social.  Sepamos  á  qué  agrupa- 
ción política  pertenece  un  miembro  de  Con- 
greso; conozcamos  su  índole,  es  decir,  pona- 
mos al  lado  de  las  doctrinas  de  su  partido  las 
individuales  de  su  conciencia,  y,  sin  saber 
ni  cómo  se  llama,  podemos  predecir  la  opi- 
nión y  el  voto  que  va  á  dar  en  la  resolución 
de  tal  ó  cual  asunto.  Y  cuando  se  trata  de 
una  injusticia,  que  él  no  apoya,  no  hay  que 
gritar  traición^  sino  buscar  la  causa  en  la  mo- 
ralidad de  su  carácter,  anterior  y  superior  á 
la  moralidad  de  sus  amigos  ó  sus  compromi- 
sos  doctrinarios  y  á  los  intereses  de  ocasión. 

Desentrañar,  pues,  un  principio,  no  es  sino 
desentrañar  un  móvil,  porque  en  política 
como  en  literatura,  en  religión  como  en  arte, 
un   principio  no  es  ipás  que  una  intención. 

Ésto  por  lo  que  respeta  á  la  concepción 
misma  de  las  obras;  cuanto  á  los  pormenores 
de  la  ejecución,  que  son  los  que  el  señor  Caro 
examina,  á  flor  de  toda  teoría  vaga  algúá 

f)ropósito  especial,  directo,  causa  eficiente  de 
as  discordancias  que  suelen  ocurrir  entre  la 
regla  abstracta  y  su  aplicación,  cuando  no  de- 
penden del  dormitat  Bonierus.  Tal  metáfora, 
de  mal  gusto  en  un  orador  atildado,  va  desti- 
nada á  producir  cierto  efecto,  y  lo  obtiene  en 
determinadas  circunstancias,  en  determinada 
atmósfera,  en  determinado  círculo  de  copar- 
tidarios  y  opositores;  privado  de  estos  ante- 
cedentes, un  crítico  lejano  discurre  sin  fruto 
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sobre  las  aparentes  inconsistencias  del  tribu- 
no^ poro  á  fuerza  de  rastrear  da  quizás  con 
la  verdadera  causa,  hallándola,  nó  en  un  ins- 
tinto inconsciente  de  estética,  sino  en  un  de- 
signio madurado. 

£1  Secretario  de  la  Academia  Colombiana^ 
sefior  Safael  Pombo,  emitía  en  27  de  No- 
viembre de  1881  el  siguiente  juicio  sobre  al- 
gunas de  las  composiciones  presentadas  al 
Coucurso  que  dicha  Corporación  abrió  para 
celebrar  el  primer  centenario  del  nacimiento 
de  Bello: 

''Algunos....  tomando  en  serio  tal  vez  la  bola 
inofensiva  de  que  para  las  Academias  de  la  lengua 
no  hay  poesía  donde  no  haya  ranciedad  en  la  forma, 
adoptaron  para  sus  composiciones  el  ya  gastado  ce- 
remonial mitológico  y  antiguos  moldes  métricos  con- 
sag^rados  para  otros  géneros,  y  produjeron  odas 
rígidas  y  irías,  selvas  ecuatoriales  de  estricta  arqid- 
tectura  clásica,  indias  Américas  ataviadas  y  empol- 
vadas á  la  rigurosa  Luis  XY. .. ." 

Súpose  después  quiénes  fueron  los  autores 
de  esas  poesías:  antiguos  adoradores  do  las 
Musas,  alguno  de  los  cuales,  si  no  nos  es  in- 
fiel la  memoria,  fué  premiado  en  certamen 
posterior.  ¿Cómo  compaginaría  un  crítico 
esa  irrupción  de  los  vetustos  elementos  clási- 
cos con  la  manera  ordinaria  de  los  poetas 
aludidos,  que  excluía  dichos  elementos?  Pom- 
bo lo  dice:  tuvieron  intención  de  conquistar 
así  la  buena  voluntad  de  la  Academia. 

Pero  tenemos  otro  argumento  menos  ex- 
puesto á  controversia.  ¿Qué  ha  hecho  el  se- 
fior Caro  en  su  estudio  sobre  Virgilio,  sino 
escudriñar  las  intenciones  del  poeta,  sus  en- 
sefianzas,  como  lo  hizo  el  lírico  latino  en  sus 
comentarios  sobre  Homero?  ¿No  entra  en  dis- 
cusión con  Bibbeck  y  Tittler,  sobre  si  Virgi- 
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lio  siguió  en  la  composición  de  sus  Geórgicas 
1^  inspiración  propia  ó  la  de  sus  protectores, 
si  tuvo  ó  nó  en  la  Eneida  la  intención  de  can- 
tar las  hazañas  de  Octavio,  ó  los  orígenes  de 
Boma,  obedeciendo  á  insinuaciones  del  Em- 
perador, 6  si  ese  poema,  "sin  dejar  de  ser 
un  tributo  político,  es  grandioso  monumento 
patriótico,  obra  eminentemente  poética  y  en 
altísimo  grado  religiosa"?  ¿No  dice  que  "Vir- 
gilio concibe  la  unidad  de  los  tiempos  y  las 
cosas,  y  crea  el  poema  filosófico-histórico  "  ; 
que  "  Virgilio  canta  la  misión  del  hombre 
en  la  misión  de  un  hombre,  y  emprende  el 
poema  humanitario. . . ,  "? 

Ahí  es  donde  está  Caro  en  su  verdadero 
terreno,  cuando  determina  con  su  sagaz  mi- 
rada y  su  profundo  saber  la  significación  de 
los  monumentos  literarios  y  la  voluntad  de 
sus  artífices,  v  no  cuando  cierra  las  puertas 
de  la  indagación  á  los  comentadores  del  Qui- 
jote. Ciertamente,  yá  ha  abusado  de  la  pacien- 
cia del  publico  la  legión  cervantina  con  sus 
sutilezas  ridiculas ;  pero  podemos  castigarla 
no  prestando  oído  á  sus  cavilaciones,  y  si  es 
preciso,  vale  más  seguir  ejercitando  la  tole- 
rancia con  la  turbamulta,  quo  condenar  en 
un  anatema  comiin  á  los  verdaderos  ingenios 

3ue,  como  el  del  sefior  Caro,  tienen  perfecto 
erecho  para  sondear  el  alma  de  los  grandes 
pensadores  y  sus  obras  eximias,  en  lo  exterior 
y  en  lo  interior,  en  el  fruto  y  en  la  raíz.  Ma- 
quiavelo  sería  el  más  perverso  de  los  escrito- 
res si,  ateniéndonos  á  su  Príncipe  solamente, 
no  buscásemos  las  causas  generadoras  de  ese 
libro  funesto,  y  entre  ellas  la  intención,  como 
lo  han  hecho  Macaulay  y  otros  críticos  con 
plausible  serenidad. 
Cuenta  Mme.  de  Oirardin  en  sus  Lettres 
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Parísienneif,  qnc  una  sefiora  decidió  abrir  su 
salón  para  recibimientos  semanales,  pero  que 
pensaba  no  admitir  á  ninguna  dama  que  hu- 
biese pasado  de  los  treinta  afios;  y  una  prima 
le  contestó:  "Bonito  será  eso,  pero  date  prisa, 
pprqiie  dentro  de  doce  meses  yá  no  podrás 
admitirte  á  ti  misma."  Medite  bien  el  señor 
Caro  las  condiciones  que  exige  á  sus  contertu- 
lios, pues  já  61  ha  cumplido  los  treinta  afios. 


Én  el  mismo  estudio  sobre  Virgilio,  dice 
que  "Sainte-Beuve,  falto  de  fe  como  hom- 
bre, carece  de  profundidad  como  crítico;  re- 
vuela, pero  no  explaya  las  alas." 

Estampar  estas  palabras  aquí,  dónde  son 
contadas  las  personas  que  leen  otras  obras 
"críticas  que  las  de  Macaulay  y  Menéndez  Pela- 
yo;  donde  una  juventud,  siempre  ansiosa  de 
oír  al  sefior  Caro,  recoge  sus  palabras  con  re- 
ligioso respeto,  es  extraviar  el  criterio  de  esa 
misma  juventud,  inspirándole  desdén  gra- 
tuito por  el  caudillo  de  la  crítica  moderna. 

El  sefior  Caro  no  siente,  eso  se  le  ve,  sim- 
patía por  Sainte-Beuve  ;  es  seguro  que  ha 
leído  muy  poco,  y  ese  poco  sin  gusto,  de  sus 
libros  magistral^.  Y  nos  damos  la  razón  r 
el  autor  de  los  Lunes  era  libre  pensador,  no 
tenía  en  su  carácter  la  elevación  que  eii  su 
talento,  y  en  política  sirvió  á  los  partidos  más 
opuestos;  pero  ¿qué  tiene  qué  ver  nada  de  eso 
cofi  el  arte?  ¿Fué  eso  obstáculo  para  que  su 
singularísimo  genio  dejase  de  tributar  los  ho- 
nores debidos  á  San  Francisco  de  Sales,  Bos^- 
suet^  Flechier,  Bouvdaloue,  Fenélón,  Massi- 
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llon,  Chateaubriand,  Lacordaire  y  atrás  mu- 
chas glorias  de  la  Iglesia,  y  á  los  grandes  ta- 
lentos del  partido  légitimistaf 

Los  escritos  de  Sainte-Benve  hubieran  ga- 
nado en  unidad,  si  el  autor  hubiese  ordenado 
los  inntimeros  folletines  en  cuya  forma  los 
publicó,  y  construido  con  ellos  tres  6  cuatro 
monumentos  literarios;  pero  ¿quién  sabe  cuán- 
to habrían  perdido  en  otros  conceptos?  Así  y 
todo,  esos  folletines  de  apariencia  ligera  en- 
cierran la  historia  más  ó  menos  completa  de 
varias  literaturas,  puntos  de  vista  inespera- 
dos, observaciones  penetrantes,  análisis  pro- 
fundos y  delicados,  expuesto  todo  en  un  esti- 
lo tan  animado  y  ori^nal,  que  con  razón  se 
ha  dicho  que  la  de  Sainte-Beuve  es  una  len- 
gua aparte.  Puede  uno  estar  en  desacuerdo 
con  varias  de  sus  doctrinas,  y  por  nuestra 
parte,  unimos  nuestro  voto  al  de  los  que  re- 
chazan el  fatalismo  en  la  Literatura,  escuela 
iniciada  por  Sainte-Beuve  y  adelantada  por 
Taine  con  talento  y  arte  maravillosos;  pué- 
dense  también  señalar  discordancias  éntrelas 
apreciaciones  de  sus  días  juveniles  y  las  de 
su  edad  madura,  pues  no  es  fácil  manejar 
qpnstantemente  la  pluma  durante  cuarenta 
afíos,  sin  que  el  ^usto  so  modifíqjie;  pero  nada 
de  esto  argaye  ligereza,  porque  se  puede  lle- 
var profundidad  de  ingenio  y  de  criterio' has- 
ta en  el  eíror,  como  lo  prueban  las  disquiafi- 
ciones  de  los  sabios,  desacreditadas  yá,  sobre 
puntos  científicos  de  que  hoy  se  posee  cabal 
conocimiento. 

Como  muestra  de  la  profundidad  de  los  es- 
tudios de  Sainte-Beuve,  véanse  los  especiales 
que  hizo  sobre  Chateaubriand,  sobre  la  Poe- 
sía y  el  Teatro  de  Francia  en  el  siglo  XVí, 
sobre  Port  Rbyal.  El  de  Virgilio  qued^  iñ- 
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completo,  porque  los  estudiantes  del  Colegio 
de  Francia  se  sublevaron,  indignados  de  que 
un  hombre  eminente  como  él  hubiese  deser- 
tado del  campo  de  la  libertad  al  del  cesarismo 
napoleónico;  y  lo  que  conocemos  con  el  título 
de  Étude  sur  Virgile,  no  es  sino  el  mem- 
brete algo  ampliado  que  había  preparado  como 
guia  para  su  malogrado  curso. 

¿Y  en  qué  se  funda  el  señor  Caro  para  de- 
cir que  Sainte-Beuve  carece  de  profundidad? 
En  que  al  enumerar  las  cualidades  excelsas 
de  Virgilio, — enumeración  con  (jue  está  de 
acuerdo  el  señor  Caro, — no  estudia  "lo  que 
yale  más"  en  la  Eneida,  "es  decir,  el  modo 
como  el  poeta,  después  de  latinizar  á  Troya, 
iguala  á  Boma  con  el  mundo."  Pero  ¿cuál 
es  ese  modo,  y  por  qué  el  mériko  de  ese  modo 
es  superior  á  todos  los  demás  de  la  Eneida  y 
de  Virgilio? 

Al  entrar  en  este  análisis  declaramos  in- 

fenuamente  que  no  estamos  seguros  de  ha- 
er  comprendido  el  pensamiento  del  señor 
Caro,  á  pesar  de  nuestra  escrupulosa  diligen- 
cia. "  El  modo,"  dice  terminantemente;  pero 
sospechamos  que  no  puede  ser  "el  modo." 
Si  igualar  á  Roma  con  él  mundo  significa 
presentarla  como  dueña  del  orbe,  frase  hiper- 
bólica de  la  Historia,  pero  admitida  general- 
mente con  la  restricción  necesaria,  entonces 
decimos  que  ese  vasto  imperio  no  figura  en 
el  poema  como  un  acontecimiento,  ni  podía 
figurar,  puesto  que  la  acción  termina  con  el 
combate  entre  Éneas  y  Turno  y  con  la  pers- 
pectiva de  fusión  entre  los  pueblos  beligeran- 
tes (1),  y  Koma  distaba  inconmensurablemen- 

(1)  Dice  el  señor  Caro :  "  Virgilio  en  los  doce  libros 
de  la  Ejieida,  j  bajo  el  común  sello  de  Historia  Na- 
cional, reunió  un  admirable  conjunto  de  sucesos 
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te  entonces  de  su  poderío,  siglos  después  tan 
asombroso.  Esa  dominación  futura  aparece 
en  l(k  Eneida  en  forma  de  alusión,  de  visión, 
de  ideal  lejano,  de  profecía,  de  voluntad  de 
los  dioses,  en  estado  de  semilla  oculta  bajo 
la  superficie.  Véanse,  entre  otros  pasajes,  la 

Í redicción  de  Anquises  j  el  discurso  do 
upiter  cuando  Juno  capitula  ( libros  VI 
y  All).  Demos,  empero,  por  sentado  que  las 
glorias  del  Imperio  corren  en  el  poema  como 
nn  hecho  real;  aunque  Virgilio  hubiese  ex- 
tendido la  acción  hasta  los  díás  de  Augusto, 
¿sería  eso  *Mo  que  vale  más"  en  todos  los 
cantos?  Eecuérdese  qne  la  crítica  de  Caro 
ha  sido  lanzada  á  propósito  de  la  disquisición 
Sobre  la  causa  de  los  elogios  universales  que 
en  todos  los  tiempos  han  sido  prodigados  á 
la  Eneida.  El  señor  Caro  refuta,  victoriosa- 
mente en  nuestro  sentir,  la  opinión  do  los 
que  la  hacen  consistir  en  la  feliz  inserción 
de  la  fábula  y  lo  maravilloso  en  la  historia; 
después  discute  el  concepto  de  Sainte-Beuve, 
quien  la  determina  en  el  talento  que  poseía 
Virgilio  para  modernizar,  partiendo  del  prin- 
cipio de  que  todo  poema,  para  ser  viable,  ha 
de  tener  alguna  faz  contemporánea,  y  la 
E7mda,  cantando  un  tema  antiguo,  trataba 
de  un  asunto  interesantísimo  para  los  Roma- 
nos del  siglo  de  Augusto;  "todo  lo  reúne 
entonces,  dice  Sainte-Beuve,  y  nada  le  falta 
yá  para  llenar  de  admiración  y  encanto  su 
propio  siglo  y  el  por  venir."  Y"  pregunta  Caro: 
"  su  j»ropio  siglo,  enhorabuena;  pero  los  ve- 
nideros, ¿por  qué?"  A  nuestro  turno,  redar- 

providenciales  que,  empezando  en  la  destrucción  de 
una  ciudad  de  Asia  como  primer  eslabón,  termina 
con  el  engrandecimiento  de  Roma  y  la  paz  del 
mundo  bajo  el  cetro  de  Augusto." 
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güimos:  para  los  Romanos  pndo  ser  'Mo  que 
vale  más"  en  la  Eneida  la  igualación  de 
Boma  con  el  mundo;  pero  para  nosotros^ 
¿por  qué?  ¿Por  qué  unas  alusiones^  unas 
profecías,  han  de  ser  superiores  á  otras  par- 
tes y  condiciones  do  la  obra,  á  la  pintura  de 
la  pasión  de  Dido,  por  ejemplo,  á  la  unidad 
artística  del  plan,  y  aun  á  la  magia  del  estilo? 

¿Será  que  modü  no  se  reñere  sino  al  hecho 
mismo  de  la  igualación,  á  la  constancia  que 
deja  Virgilio  déla  futura  soberanía  de  Boma? 
En  ese  caso,  seria  ineta^to  decir  que  Sainte- 
Beuve  no  estudia  esa  circunstancia;  el  auenó 
quiera  leer  íntegramente  su  libro,  puede  pa- 
sar la  vista  por  el  capítulo  VII,  titulado 
Análisis  general  de  la  Eneida;  los  cinco pri^ 
meros  libros. 

Pero  estamos,  nos  parece,  dando  golpes  en 
la  herradura.  Hagamos  la  iiltima  suposición. 
¿Será  que  no  toma  el  señor  Caro  la  palabra 
mundo  en  sentido  material,  sino  moral,  y  no 
se  refiere  á  la  magnitud  del  Imperio,  sino 
que  considera  á  Boma  símbolo  de  la  sociedad 
humana,  asi  como  más  adelante  dice  que 
**  simboliza  Eneas  la  misión  en  general  del 
hombre  y  de  los  pueblos?"  Sin  mayor  segu* 
ridad  que  en  las  otras  hipótesis,  hácennos 
creer  que  ésta  es  la  verdadera,  las  líneas  que 
siguen  inmediatamente: 

''Ha  de  haber,  pues,  en  la  Eneida,  á  sombra  del 
pensamiento  nacional,  un  pensamiento  universal, 
un  pensamiento  digno  del  hombre,  supuesto  que  al 
hombre  interesa." 

Si  es  así,  la  falta  de  profundad  de  Sainte^ 
Beuve  consistiría  en  que  no  hubiese  dado 
con  ese  pensamiento  universal.  Vamos  á  ver 
si  no  lo  halló. 
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Síntesis  del  señor  Caro: 

*'  Simboliza  Eneas  la  misión  en  general  del  hom- 
bre y  de  los  pueblos,  y  en  especial  la  vocación  de 
algunos  destinados  á  llevar  una  cruz  más  pesada, 
como  también  una  corona  más  noble.  La  historia 
de  8u  vida  es  la  de  sus  sufrimientos  y  esperanzas: 
sale  de  una  ciudad  incendiada,  con  sus  dioses  en 
brazos,  su  padre  en  hombros,  y  en  torno  escasos  res- 
tos de  su  pueblo;  y  tras  largos  años  de  contratiem- 
§os  echa,  por  fin,  en  tierra  extranjera  los  qimientos 
e  un  porvenir  glorioso  para  los  suyos.  £1  reposo  es 
su  objeto,  pero  nó  un  reposo  gratuito,  sino  remune- 
ratorio de  fatigas.  Resucitar  a  Troya  es  el  objeto  de 
sus  constantes  esfueizos: 

**  Per  varios  casus,  per  tot  discrimina  rerum 
**Tendimus  in  Latium,  sedes  ubi  fata  quietas 
**08tendunt;  illic  fas  regna  resurgere  Trojae." 

''Asi,  virtud,  perseverancia,  martirio  y  resurrección 
compendian  el  conjunto  de  la  misión  del. héroe,  lo 
mismo  que  la  de  todo  hombre  y  todo  pueblo  que 
sabe  corresponder  á  su  vocación." 

Síntesis  de  Sainte-Benve: 

'^Independientemente  de  la  aplicación  directa  á 
la  cuna  de  Roma,  surge  una  moral  elevada  de  ese 
personaje  y  de  ese  destino  del  héroe  Eneas  en  Virgi- 
lio: aquellos  mismos  á  quienes  es  dado  hacer  gran- 
des cosas  en  la  tierra,  no  las  ejecutan  sino  de  un 
modo  incompleto.  Eneas,  después  de  mil  trabajos  y 
peligros,  triunfa  de  Turno,  pero  sobrevivirá  poco; 
poco  gozará  de  la  patria  nueva  y  de  la  ciudad  de 
Lavinio,  que  fundó ;  tres  años  después  perecerá  en 
guerras  que  van  á  comenzar  nuevamente. . . .  Todo 
ese  porvenir  confuso  del  héroe  asoma  en  los  senti- 
mientos y  en  las  expresiones  que  le  atribuye  Virgi- 
lio; tuvo  razón  el  poeta  en  hacer  que  dijera  á  Asca- 
nio  estas  palabras  en  su  exhortación  inolvidable: 

"  Otros  te  enseñarán  el  camino  de  la  fortuna " 

{Fortunam  ex  oMa), 

*'  Quisiera  exponer  esta  moral  poética  de  Virgilio 
con  su  valor  característico,  sin  agregarle  ni  quitarle 
nada.  Virgilio  no  procede  como  Lucano,  poeta  sali- 
do de  una  escuela  y  un  sistema.  Lucano  profesa,  si 
puedo  expresarme  así,  la  tearia  del  vencido;  está  por 
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Pompeyo  en  contra  de  César;  está,  sobre  todo,  por 

Catón Es  ésta  una  teoría  elevada,  pero  rígida  v 

enteramente  estoica,  un  sistema  noblemente  ambi- 
cioso y  algo  superior  á  la  naturaleza.  La  de  Virgilio 
es  más  humana  y  de  todo  en  todo  verdadera;  es  la 
idea  del  triunfo  siempre  incompleto,  inconcluso  y 
lleno  de  sombra:  son  las  miserias  mismas  de  la  vic- 
toria, las  lágrimas  de  Eneas,  como  de  Paulo  Emilio, 
la  triste  semejanza  y  la  casi  igualdad  de  los  vencedo- 
res y  los  vencidos.  Virgilio  se  dirigía  á  un  pueblo 
hastiado  de  las  guerras  civiles,  y  en  general  de  las 

guerras.  Posee  en  el  grado  más  alto  el  sentimiento 
e  las  vicisitudes  humanas:  (Multa  dieé  variusque 

IdJboT )  El  vencido  la  víspera  es  el  vencedor  al 

día  siguiente.  La  suerte,  en  sus  alternativas,  se  com- 

Í^lace  en  los  cambios  y  en  levantar  de  improviso  á 
os  mismos  derribados  antes  por  ella.  Esa  profunda 
moral,  que  se  desprendía  igualmente  de  tantos  cua- 
dros de  Homero,  aparece  más  concentrada  en  Virgi- 
lio, más  reflexiva  y  en  un  espejo,  por  decirlo  así, 
más  proporcionado  y  mejor  definido." 

No  se  podrá  decir  que  Sainte-Beuve  ha 
dejado  de  ver  al  hombre  en  Eneas;  pero  el 
hombre,  para  Caro,  es  el  que  goza  del  des- 
canso después  de  la  lucha,  y  para  el  crítico 
francés  es  el  que  no  tiene  porvenir  seguro  de 
descanso.  Para  el  primero  es  Washington 
contemplando  desde  la  calma  de Mount- ver- 
non  vigorizarse  el  arbusto  de  la  Unión,  sem- 
brado por  él  mismo  entre  los  rayos  de  la 
tempestad;  Morse  olvidando  entre  susplnce^ 
les  de  artista  y  su  fama  de  inventor  los  días 
de  pobreza,  do  desprecio  y  de  lucha  en  que 
nadie  creía  en  sa  telégrafo;  Víctor  Hugo 
viéndose  objeto  de  apoteosis  dignas  de  un 
dios  antiguo,  y  durmiendo  el  último  sueño 
en  la  gloria  y  la  opulencia,  conquistadas  con 
su  trabajo  y  con  su  genio.  Para  el  segundo 
es  Moisés  espirando  a  la  vista  de  la  tierra 
prometida;  Colón  pereciendo  como  cualquier 
esguízaro  en  un  rincón  do  España,  sin  con* 
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feicncia  de  que  había  descubierto  nn  mundo; 
Bolívar,  errante  en  un  confín  del  continente 
que  emancipó,  y  como  buscando  refugio  en 
eaa  gran  patria  de  las  soledades,  el  Océano. 
¿Cuál  de  estos  dos  puntos  de  vista  es  más 
exacto?  En  tesis  general,  ambos  son  verda- 
deros; con  relación  á  la  Eneida,  Caro  apoya 
el  suyo  en  el  poema  mismo,  que  no  refiere  la 
muerte  del  héroe,  y  Sainte-Beuve  en  la  tra- 
dición, inseparable  del  poema.  Cada  lector 
puede  escoger  el  que  guste,  según  la  expe- 
riencia que  haya  sacado  de  las  cosaa  humanas 
y  del  estudio  de  la  Historia,  y  según  su  pro- 
pia concepción  de  la  vida;  pero  á  lo  menos 
debe  reconocerse  que  tanto  en  uno  como  en 
otro  hay  profundidad  filosófica,  y  retirarse  de 
la  brillante  gloria  de  Sainte-Beuve  la  tacha 
do  superficial. 


Después  de  decir  que  el  madrigal  pei'tenece 
al  género  del  epigrama;  que  en  el  siglo  de 
oro  de  las  Letras  castellanas  escasea  [de  todo 
punto,  en  número  y  en  mérito;  que  los  úni- 
cos que  han  sobrevivido  son  los  do  Gutierre 
de  Cetina  y  Luis  Martín,  que  empiezan,  res- 
pectivamente, "  O  jos  claros,  serenos,"  "^Iba 
cogiendo  flores";  que  Cetina  **es  el  Homero 
del  madrigal  espaflol,  y  nó  porque  hiciese 
muchos,  sino  porque  nos  dejó  uno  perfectí- 
simo,"  y  que  escribiéndolo  en  estancia  de 
silva  fijó  su  metro, — formula  el  sefíor  Caio 
esta  definición: 
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*'  Es  el  madrigal  en  la  poesía  castellana  una  breyi« 
sima  y  delicada  composición ,  de  espíritu  anacreón- 
tico, de  esmerada  forma,  y  escrita  en  el  metro  auto- 
rizado por  Cetina  y  Martin,  esto  es,  en  silva/ 


tt 


Brevedad^  delicadeza^  esmero,  son,  por 
consentimiento  unánime^  requisitos  obliga- 
torios; vamos  á  estudiar  los  demás^  y  empe- 
zamos por  el  metro. 

Cierto  es  que  Cetina^  en  los  dos  lindísimos 
madrigales  que  de  él  se  conservan;  Martín 
en  todos  los  suyos;  y  lo  mismo  Francisco  Pa- 
checo, Baltasar  de  Alcázar,  Pedro  de  Quirós, 
Jáuregui,  Mirademescua,  Soto  de  Rojas,  Mi- 
guel de  Barrios^  Feliciana  Enríquez  de  Guz- 
mán  etc.,  usaron  la  silva  en  las  composiciones 
que  apellidaron  madrigales;  pero  muchas  de 
éstas  son  intrusas  en  lu  familia^  y  el  coleccio- 
nador mismo  de  los  Líricos  españoles  de  los 
siglos  XVI  y  XV II y  Don  Adolfo  de  Castro, 
anota  en  estos  términos  la  de  Mirademescua 
sobre  la  canonización  de  San  Isidro:  Madri- 

fales  ^^  fué  llamada  por  su  autor  esta  poesía, 
[ás  bien  merece  el  nombre  de  canción." 
Tampoco  está  propiamente  clasificada  en  el 

f  enero  la  traducción  que  Pacheco  hizo  de 
Carino:  contemplando  una  estatua  de  la  Vir- 
gen, dice  el  |)oeta  que  la  verdadera  piedra  no 
es  la  santa,  sino  el  que  la  ve  sin  enternecer- 
se; ni  los  versos  de  Jáuregui  á  una  medalla 
de  Felipe  III  y  á  una  estatua  de  Dido,  tras- 
lación, los  últimos,  de  uu  epigrama  de  Au- 
sonio.  Ninguna  de  esas  piezas  es  madrigal^ 
y  á  despojarlas  del  usurpado  titulo  creemos 
nos  acompañará  el  señor  Caro^  pues  él  exige 
el  espíritu  anacreóntico  de  que  carecen;  nues- 
tras razones  son  otras,  pero  por  lo  pronto  lo 
esencial  os  que  lleguemos  á  un  mismo  punto, 
aunque  nos  acerquemos  por  vías  opuestas. 
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Al  mismo  tiempo  se  encuentran  en  las  obras 
de  los  clásicos  muchas  poesías  sin  calificativo 
de  madrigales,  pero  lo  merecen,  y  pensamos 
que  el  señor  Caro  se  lo  daría,  si  estuviesen  en 
silva.   Esta  de  Castillejo,  verbigracia: 

Si  en  mirar  con  atención 
Mis  ojos  os  ofendieron, 
Ved  la  razón  que  tuvieron 
Y  el  mal  que  a  mi  corazón 
Principalmente  hicieron. 

Y  aunque  yo  de  pesar  muera 
Por  ser  causa  de  enojaros, 
Esto  quiero  confesaros: 
Que  por  más  daño  tuviera 
.   Si  dejara  de  miraros. 

En  la  selva  dé  sonetos  del  Parnaiso  antiguo 
hay  flores  que  son  verdaderos  madrigales:  el 
de  Grarcilaso,  que  empieza:  "  Si  á  vuestra  vo- 
luntad yo  soy  do  cera;"  el  de  Trillo  y  Fi- 
gueroa:  "Si  el  borrar  tu  retrato,  Anarda  her- 
mosa " ;  varios  de  B.  L.  de  Argensola,  prin- 
cipalmente el  que  comienza:  *'Si  el  alma  sus, 
afectos  desordena"  ;  y  otros  muchos.^ 

Póngase  todo  eso  en  heptasílabos  y  endeca- 
sílabos mezclados,  y  el  señor  Caro  lo  recono- 
cerá, así  lo  creemos,  como  madrigales.  Pero, 
¿por  qué  ha  de  ser  indispensable  la  silva? 
La  adopción  de  ese  metro  por  Cetina  no  nos 
satisface  como  razón,  ni  después  de  apunta- 
larla nosotros  mismos  con  la  práctica  de  otros 
clásic(»s,  pues  yá  hemos  visto  que  éstos  lla- 
maban madrigales  á  piezas  que  no  lo  son,  y 
viceversa.  Expondremos  mejor  nuestra  ar- 
giunetttación  con  un   raciocinio  de  analogía. 

El  Quijote  es  una  novela,  ó,  como  dicen 
otros,  un  poema  en  prosa,  únicoen  su  género; 
el  siglo  de  oro  no  produjo  nada  igual;  ¿ae  si- 
gue do  ahí  que  en   castellano  la   novela  ó  él 
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poema  han  de  amoldarse  en  el  Quijote  f  una 
serie  de  aventuras  sin  dependencia,  de  las 
que  podemos  eliminar  cuantas  queramos  y  á 
las  que  hubiera  podido  Cervantes  agregar 
muchas  más,  sin  trabajo  y  sin  perjudicar  la 
inteligencia  del  libro,  lo  mismo  que  sucede 
en  Gil  Blas  y  otros  de  aquella  época  ;  una 
obra  sin  unidad  de  acción,  y  cuya  unidad  con- 
siste sólo  en  el  carácter  de  los  dos  principales 
personajes,  y  en  el  pensamiento  del  autor, 
desarrollado  en  línea  recta,  ¿puede  servir  de 
modelo  para  la  novela  contemporánea,  cuya 
trama  se  desenvuelve  á  manera  de  espiral,  ó 
se  muestra  como  radios  convergentes  hacia 
un  centro  común?  Y  si  es  lícito,  más  que  lí- 
cito, obligatorio,  no  tomar  por  dechado  cier- 
tas formas  del  Homero  de  la  novela  española, 
¿por  qué  hemos  de  calcar  todos  los  perñles 
del  Homero  del  madrigal?  ¿Nos  alzamos  con- 
tra la  dictadura  del  colegio,  y  hemos  de  do- 
blegarnos á  la  del  pigmeo?  (1) 

Con  ahinco  se  aconseja  seguir  las  huellas 
de  los  clásicos  ;  pero  la  imitación  tiene  lími- 
tes, y  la  que  discutimos,  sobre  que  nada  be- 
néfico promete,  sería  el  sacrificio  de  nuestros 
derechos  literarios  y  de  nuestra  libertad  ar- 
tística. *'  La  adhesión  á  los  maestros  ha  de 
ser  racional  y  no  servil,"  dice  el  mismo  señor 
Caro  en  el  Contra-diálogo  de  las  letras. 

Sabe  mejor  que  nosotros  el  señor  Caro  que 
hay  en  la  Didáctica  de  las  Musas  un  arte 
que  se  llama  Poética  y  otra  que  se  intitula 
Métrica;  cada  una  posee  tecnicismo  propio: 
la  primera  considera  las  obras  en  su  esencia, 

(1)  Pigmeo  por  las  facultades  j por  el  género;  pero 
entiéndase  bien  que  con  ese  epíteto  no  pretendemos 
desdeñar  las  apreciabilísimas  cualidades  de  Outier 
rre  de  Cetina. 
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la  segunda  en  sos  contornos;  aquélla  en  lo 
ideológico^  ésta  en  lo  material.  La  Métrica 
explica  qué  se  entiende  por  verso  y  por  estro- 
fa; qué  es  endecasílabo,  alejandrino,  sáfico, 
décima,  soneto,  romance,  silva,  sextina,  ter- 
ceto, quintilla,  etc.  ;  la  Poética  dilucida  qué 
es  epigrama,  sátira,  elegía,  balada,  égloga, 
idilio,  apólogo,  tragedia,  comedia,  drama, 
poema,  etc.  Bajo  las  formas  jurisdiccionales 
de  la  Métrica  se  puede  tratar  casi  indistinta- 
mente toda  clase  de  asuntos ;  casi^  porque 
realmente,  un  poema  épico  en  redondillas 
sería  algo  peor  que  rara  avis;  pero  aunque 
los  preceptistas  aconsejan  que  se  pretieran 
determinadas  formas  para  determinados  obje- 
tos, eso  no  quita  que  se  haya  empleado  con 
buen  éxito  la  octava  real  en  lucubraciones  jo- 
cosas, como  lo  hizo  Espronceda,  y  las  coplas 
y  seguidillas  para  expresar  conceptos  graves, 
como  lo  prueban  Jorge  Manrique  y  José  de 
Echegaray. 

Los  géneros  que  abarca  la  Poética  tienen 
de  característico  su  compatibilidad  con  la 
prosa;  pues,  como  todos  lo  sabemos,  poesía  no 
quiero  decir  precisamente  verso.  En  prosa  so 
pueden  escribir,  y  se  han  escrito,  buenos  poe- 
mas, como  Los  Mártires;  de  sátiras  están 
llenos  los  artículos  de  Larra  ;  baladas,  idi- 
lios, elegías,  etc.,  so  encuentran  sin  metro  ni 
rima  en  las  páginas  de  grandes  escritores.  La 
tragedia  exige  tradicionalmente  el  verso;  pero 
no  dejan  do  ser  tales  las  traducciones  de  Só- 
focles ejecutadas  sin  ese  requisito.  Un  sone- 
to de  Petrarca,  vertido  en  prosa,  no  es  soneto 
en  castellano;  pero  un  idilio  de  Teócrito,  tra- 
ducido en  la  misma  forma,  continúa  siendo 
idilio.  Al  leer  cierta  traducción  de  Marcial^ 
dijo  Lamonnoye  que  un  epigrama  en  prosa  es 


^; 


612 


MIGUEL  ÁKTOKIO  CABO^ 


nn  jinete  á  pie;  bion  dicho;  pero  por  estar 
desmontado  ¿pierde  sus  conocimientos  y  su 
habilidad  ccaestre  un  caballero? 

Las  propiedades  atendibles  para  la  clasifi- 
cación son,  pues,  el  carácter  y  el  ropaje  de  las 
composiciones;  y  cuando  se  exige  la  silva  para 
el  madrigal,  parécenos  que  se  quiere  obligar 
á  éste  á  vestir  una  túnica  que  su  carácter  no 
rechaza,  pero  que  no  acepta  exclusivamente. 
Si  hay  madrigales  en  prosa,  la  silva  no  es  su 
traje  forzoso  :  madrigal,  y  bellísimo,  esa(juel 
de  Platón:  '*  Cuando  miras  al  cielo,  quisiera 
ser  el  cielo  yo  mismo,  para  mirarte  con  tan- 
tos ojos  como  estrellas  hay." 

El  sefior  Caro  observa:  ^^Son  pocas  las 
poesias  que  llevan  este  nombre  (madrigal) 
en  castellano.  ¿No  habrá  muchas  ó  algunas 
que  pudieran  correr  con  igual  titulo,  si  los 
autores  ó  coleccionistas  se  Hubieran  formado 
una  idea  clara  de  lo  que  es  madrigal?  "  Este 
es  nuestro  punto  de  vista,  pero  todavía  sos- 
pechamos que  el  sefior  Caro  alude,  nó  á  las 
mencionadas  por  nosotros,  ni  á  otras  semejan- 
tes, sino  á  las  que  están  en  silva,  como  algu- 
nas piezas  de  Luis  Martín. 

Volvemos  á  estar  de  acuerdo  con  el  señor 
Caro  en  que  la  poesía  Hl  31  de  Diciembre,  por 
el  Marqués  de  Molins,  intitulada  madrij^al, 
no  lo  es;  pero  por  tener  carácter  filosófico. 
Igualmente  convenimos  en  que  muchas  del 
sefior  Arnao,  aunque  escritas  en  silva,  tam- 
poco lo  son,  pero  por  faltarles  la  ligereza  del 
género. 

La  Academia,  al  definir  el  madrigal,  dice 
que  ''se  escribe  más  ordinariamente  en  el 
metro  llamado  silva.''  Esto  si  nos  parece  co- 
rriente: es  la  expresión  de  un  hecho,  nó  el 
dogmatismo  de  una  lección. 


'i. 


C&ITICO. 


613 


Examinada  la  cuestión  del  metro^  debería- 
mos pasar  ahora  á  la  esencia  misma  del  ma- 
drigal; pero  ha  de  traer  luz  á  este  punto  la 
dilucidación  de  otro  que,  por  lo  mismo,  no 
queremos  dejar  para  después. 

Dice  el  señor  Caro  que  "si  el  madrigal 
pertenece  teóricamente  al  género  epigrama, 
históricamente  es  de  origen  provenzal  y  ro- 
mántico.'* 

Entendemos  que  son  dos  las  historias  que 
se  deben  tener  en  cuenta:  una  la  de  la  cosa^ 
otra  la  del  nombre.  La  cosa  yiene  alentando 
vida  desde  las  literaturas  más  remotas.  Ma- 
drigal es  la  delicada  poesía  de  Catulo  c^ue 
empieza  Fasser,  delicm  mempuellcB;  madrigal 
la  de  Meleagro,  que  en  la  traducción  de 
Conde  comienza  Ahejita  que  vagas;  pero  en 
la  antigüedad  no  so  conocía  nuestro  bautis- 
mo; incluíanse  entonces  esas  composiciones 
entre  las  odas,  epigramas  etc. 

El  fiornbre,  aplicado  d  la  cosa,  es  de  origen 
incierto,  como  dice  el  señor  Caro;  Menage  y 
Littré  quieren  derivarlo  del  latín,  aunque  de 
vocablos  diferentes;  Delátre,  del  español ; 
Huet  le  atribuye  origen  provenzal.  Parece 
que  á  la  literatura  castellana  fueron  el  nom- 
bre y  la  cosa  llevados  de  Italia^  según  uno 
de  los  versos  en  oue  Castillejo  criticaba  las 
innovacionet  de  Soscnn  y  GaroiMo;^  (segui- 
mos el  texto  de  XTlloa,  que  díñere  poco  dd  de 
Velazco,  según  Castro): 

Y  en  lugar  de  estas  maneras 
De  vocablos  yá  sabidos 
Bn  nuestras  trovas  caseras, 
Cantan  otras  forasteras, 
Nuevas  á  nuestros  oídos: 
Sonetos  de  grande  estima, 
Madrigales  y  canciones 
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De  diferentes  renglones, 
De  tercia  y  octava  rima, 
Y  otras  lindas  invenciones.  (1) 

Sobre  el  abolengo  provenzal,  dejamos  la 
cuestión  in  statu  quo,  ])or  falta  de  datos 
decisivos  para  formular  opinión. 

No  así  respecto  de  la  extraccióli  romántica. 
En  sentido  de  independencia  de  los  preceptos 
tradicionales  de  la  antigüedad,  el  ,rbnqianti- 
cismo  ha  existido  desde  la  Edad  Mediiá;  como 
escuela  que  se  encara  con  el  clasicismo,  que 
asume  fisonomía  propia  y  belicosa,  que  en- 
sordece el  mundo  con  el  estruendo  de  sus 
combates,  es  francés  y  data  de  este  siglo, 
entrado  ya  en  años.  El  romanticismo,  doc- 
trina, no  es  invención  francesa;  importáronlo 
simultáneamente  en  su  patria,  de  Alemania 
M.™®  de  Stael,  de  Inglaterra  Chateaubriand; 
pero  yá  existía  hasta  en  España,  y  los  clási- 
cos españoles  han  sido  considerados  como 
unos  de  sus  precursores,  por  no  ceñirse  á  las 
reglas  consagradas,  especialmente  en  los  tra- 
bajos destinados  á  la  escena.  Los  poetas  pro- 
yenzales  tenían  mayor  afinidad  con  los  román- 
ticos de  este  siglo,  que  con  los  Griegos  y  los 

(1)  En  los  madrigales  italianos  Be  ha  empleado 
siempre  diversidad  de  metros:  Franco  Sacchetti, 
poeta  del  siglo  XIY,  usó  en  ellos  una  especie  de 
octava  endecasílaba,  algo  diferente  de  la  (jue  nosotros 
llamamos  real;  Miguel  Ángel,  de  los  sidos  XV  y 
XVI,  tercetos;  Guarini,  de  los  siglos  Xvl  y  XVIl, 
versos  lieptasilabos:  OccM,  steUe  mortali, — Ministre 
de*  miei  mali. . . . — Pudiéramos  haber  dicho  en  su 
lu^r,  que  los  clásicos  españoles  perdieron  la  ocasión 
de  imitar  un  buen  ejemplo,  y  que  parece  efecto  del 
capricho  la  limitación  á  la  silva;  pero  para  nosotros 
el  argumento  carece  de  valor,  porque  puntualmente 
lo  que  combatimos  es  la  sujeción  ^  determinada 
forma  métrica  por  espíritu  de  imitación. 
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Romanos.  Si  se  da  á  la  voz  romanticismo 
toda  esa  latitud^  sí  se  paedc  decir  que  el 
madrigal  es  de  origen  romántico,  después  de 
probar,  bien  entendido,  que  es  de  origen 
provenzal.  Pero  si  restringimos  su  valor  al 
corriente  en  la  historia  de  la  literatura,  de 
nombre  de  una  gran  escuela,  masque  escuela, 
cisma,  que  se  individualizó  en  este  siglo  y  se 
extendió  por  todo  el  orbe  literario,  entonces 
madrigal  no  es  de  origen  romántico,  porque 
precisamente  el  clasicismo  francés  agonizó  en 
el  siglo  XVIII  suspirando  los  madrigales  fri- 
volos de  Delille  y  demás  poetas  académicos 
do  la  decadencia.  '» 

Sobra  razón  al  señor  Caro  para  decir  que 
no  es  ésta  una  fútil  cuestión  de  nombre:  se 
roza  con  los  principales  cánones  de  estética. 
Los  madrigales  más  célebres  son  los  que  con- 
tienen una  galantería  delicada,  ingeniosa  con 
frecuencia,  y  de  ahí  su  propensión  á  dege- 
nerar en  lo  conceptuoso;  galantería  que  con- 
siste en  celebrar  las  gracias  físicas  de  una 
mujer,  ó  decirle  que  se  la  ama,  pero  en  un 
rasgo  breve,  agudo,  á  veces  picaresco,  que 
poetas  irrespetuosos  convierten  en  impúdico, 
como  el  que  abrió  al  Marqués  de  Saint- 
Aulaire  las  puertas  de  la  Academia  Francesa. 
Pero  esa  belleza  y  ese  amor  son  paganos;  es 
la  belleza  circunscrita  á  la  perfección  de  las 
formas  materiales,  y  es  el  amor  á  esa  belleza, 
pero,  á  iñodo  del  de  los  Griegos,  amor  im- 
pregnado de  sensualismo,  y  sensualismo  tem- 
perado por  la  adoración  al  arte  y  á  la  armonía 
de  las  formas.  5ío  hay  en  los  madrigales  la 
elevación  espiritual  que  trajo  el  Cristianismo 
á  la  literatura,  y  que  ha  sido  la  verdadera 
fuente  del  romanticismo.  La  belleza  para  un 
poeta  giiego  y  para  un  romántico  son  concep- 
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Clones  diferentes;  aquél  se  detiene  en  las 
lineas;  éste  penetra  hasta  el  alma.  No  es 
legitimo  madrigal  el  que  contiene  filosofía, 
como  los  de  Metastasio.  Decir  á  una  dama: 
''tu  alma  es  más  hermosa  que  tn  cuerpo/' 
es  idea  que  no  cabe  en  esa  composición  frágil, 
que  ha  de  ser  galante,  y  galanterías  así, 
parecen  sarcasmos.  No  hay  mujer  que  no  se 
complazca  en  que  le  reconozcan  cualidades 
grandiosas  de  espíritu;  pero  nos  figuramos 
que  á  todas  debe  dolerles  el  que  se  les  diga 
que  por  lo  que  valen  es  por  el  alma,  sobre 
todo  si  sospechan  que  su  alma  no  es  ^an 
cosa,  6  que  su  hermosura  física  es  discutible. 
Expuestas  nuestras  ideas  sobre  la  esencia 
del  madrigal,  podemos  ahora  confrontar  la 
del  sefior  Caro.  Dice  que  su  espíritu  es  ana* 
creóntico.  El  espíritu  de  lo  que  convencio- 
nalmente  so  llama  poesías  de  Anacreonte,  es 
la  filosofía  que  dos  siglos  después  del  poeta 
tuvo  el  nombre  de  Epicureismo:  gozar  del 
presente.  El  lírico  de  Teos  canta  todos  los 
placeres,  y  no  podía  olvidar  el  amor;  pero 
aunque  éste  es  un  accesorio,  no  se  puede  se- 
parar de  la  doctrina  sin  descompletarlos  á 
ambos.  De  las  numerosas  composiciones  de 
la  colección,  sólo  á  unas  seis  acomoda  bien 
nuestro  nombre  de  madrigaUs;  y  no  hay  nin- 
guna con  qué  comparar  los  de  Cetina.  El  de 
Martín  tiene  algunos  rasgos  de  parentesco 
con  el  titulado  El  Amor  y  la  Abeja,  pero  hay 
en  el  poeta  ospafiol,  y  nó  en  Anacreonte,  el 
rasgo  de  galantería  caracterísco  del  género. 
Este  mismo  rasgo  garbea  en  algunos  buenos 
madrigales  de  los  mencionados  arriba;  y  va- 
mos á  citar  dos  de  ellos,  en  la  convicción  de 
que  á  lo  menos  uno,  el  de  Baltasar  do  Alcá- 
zar, no  será  eclipsado  por  los  de  Cetina  y 
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Martín.  El  primero  qnc  trascribimos  es  de 
Dofia  Feliciana  Enríquez  de  Onzmán;  una 
mejor  combinación  de  rimas,  qne»  le  hubiese 

Eermitido  suprimir  el  último  verso,  habría 
echo  ganar  mucho  al  madrigal: 

Dijo  el  Amor,  sentado  á  las  orillas 
De  un  arroyuelo  puro,  manso  y  lento : 
*'  Silencio,  fiorecillas, 
No  retocéis  coo  el  lascivo  viento ; 
Que  duerme  Galatea,  y  si  despierta. 
Tened  por  cosa  cierta 
Que  no  habéis  de  ser  flores 
£n  viendo  sus  colores, 
Ni  yo  de  hoy  más  Amor,  si  ella  me  mira, 
i  Tan  dulces  fleclias  de  sus  ojos  tira  1 


i» 


He  aquí  el  de  Alcázar: 

Dejó  la  venda,  el  arco  y  el  aljaba 
El  lascivo  rapaz,  {donosa  cosa! 
Por  coger  una  bella  mariposa 

Sue  por  el  aire  andaba, 
agdalena  la  ninfa,  que  miraba 
Su  descuido,  hurtóle 
Las  armas,  y  dejóle 
En  el  hermoso  prado. 
Como  á  muchacho  bobo  y  descuidado. 

Y&  de  hoy  más  no  da  Amor  gloria  ni  pena ; 
Que  el  verdadero  amor  es  Magdalena. 


Apoyándose  en  una  definición  de  Aristé- 
teleSy  según  la  cual  ^'elogia  es  el  elogio  que 
hace  el  poeta  de  las  virtudes  de  la  persooa 
muerta  á  quien  llora/'  no  solamente  niega  el 
señor  Caro  que  la  composición  de  Menéndez 
Pelayo  Bn  la  muerte  de  un  amigo  pertenoz- 
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ca  á  dicho  género  poético,  sino  que  agrega: 
'^apenas  podrá  señalarse  en  el  ParnaBo  cas- 
tellano una  elegia  propiamente  dicha." 

Acaso  parezca  atrevimiento  que  nosotros, 
hombres  del  siglo  XIX,  aseguremos  saber  lo 
qne  se  entendió  por  elegía  en  Oréela  mejor 
que  un  griego  de  la  antigüedad,  j  la  temeri- 
dad, de  serlo,  se  agravaría  al  considerar  que 
ese  griego  era  el  gran  Aristóteles.  Pero  ¿qué 
hacer,  si  la  historia  literaria  está  ahí  paten- 
tizando con  innúmeros  testimonios  la  inexac- 
titud de  la  aserción? 

Varios  autores  aseguran  que  en  su  origen 
la  elegía  era  quejambrosa;  otros  lo  niegan;  y 
lo  cierto  es  que  para  nosotros  no  está  proba- 
do, porque  las  piezas  integras  y  los  retales 
más  antiguos  de  ese  género  que  se  han  sal- 
vado en  el  naufragio  de  los  siglos,  no  mues- 
tran tal  carácter.  Horacio,  que  es  de  los  afir- 
madoreS)  pudo  tener  á  la  vista  obras  de  que 
nosotros  carecemos,  y  lo  mismo  el  biógrafo 
anónimo  de  Esquilo;  pero,  sea  de  ello  lo  que 
fuere,  averiguado  está  que  en  los  tiempos 
históricos  se  llamaba  elegiacos  á  ciertos  ver- 
sos, no  con  referencia  al  asunto,  sino  á  la 
medida.  Como  nosotros  denominamos  quin- 
tilla á  una  estrofa  de  cinco  versos,  en  la  que 
se  pueden  tratar  cosas  serias,  alegres,  tristes 
etc.,  asi  los  Griegos  nombraban  elegiacos  á 
aquellos  versos  en  que  alternaban  un  pentá- 
metro y  un  exámetro.  Cuanto  á  su  objeto,  no 
cabe  mayor  diversidad:  hubo  elegías  mar- 
ciales, como  las  de  Calino  y  Tirteo;  y  si  á  al- 
guien le  consta, [|es  al  señor  Caro,  qué  tradujo 
magníficamente  algunas,  de  las  que  se  halla- 
rá muestra  en  la  página  174  de  este  libro; 
las  hubo  políticas,  como  las  de  Solón;  mora- 
les, como  las  de  Arquiloco;  amorosas,  como 
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las  de  Mimnerme;  fúnebres,  como  las  de  Si- 
mónides  de  Ceos;  «n  fin,  se  componían  en 
toda  ocasión,  con  motÍTOs  nacionales  ó  indi- 
viduales, desde  la  solemnidad  de  los  juegos 
Íúblicos  hasta  el  alborozo  de  un  banquete, 
[ay  más:  los  epigramas  se  escribían  prefe- 
rentemente en  Tersos  elegiacos. 

Aristóteles  murió  en  el  tercio  último  del  si- 
glo IV  a.  J.  O.,  y  los  poetas  alejandrinos  que 
florecieron  en  la  centuria  inmediata,  dedica- 
ron especialmente  la  elegía  á  la  expresión  de 
emociones  personales,  no  siempre  melancó- 
licas; pero  todavía  algunos,  como  Calimaco  y 
Filetas,  la  convertían  á  su  índole  anterior. 
¿De  dónde  sacó,  pues,  el  filósofo  nna  regla 
tan  contraria  al  uso  en  todas  las  épocas  de  la 
literatura  de  su  patria? 

Y  sea  esta  la  ocasión  de  decir  que  la  Poé- 
tica de  Aristóteles  ha  sido  juzgada  por  emi- 
nentes críticos  modernos  como  una  obra  sin 
autoridad  científica,  bosquejo  ó  fragmento 
de  otra  que  no  se  llegó  á  escribir,  y  llena  de 
teorías  aventuradas. 

En  la  literatura  latina,  imitadora  de  la 
griega,  basta  abrir  las  obras  de  Catulo,  Ti- 
bulo,  Propercio,  Ovidio,  parn  convencerse  de 
que  la  elegía  distaba  mucho  de  entrar  en  la 
definición  aristotélica;  hasta  el  amante  de 
Lesbia,  por  lo  menos,  elegía  siguió  siendo  lo 
que  estaba  en  versos  elegiacos;  después  se  li- 
mitó á  los  cantos  de  dolor  ó  de  alegría,  prin- 
cipalmente eróticos.  Elegía  es,  de  Propercio, 
la  que  empieza: 

O  me  felicem!  o  nox  mihi  candida! 

En  las  literaturas  modernas  no  sabemos 
que  ningún  preceptista  haya  consagrado  el 
principio  que  estamos  rechazando.  Los  Ingle- 


ses  van  más  lejos  aún,  pues  dan  una  defini- 
ción enteramente  opuesta.  *'  Elegía  es^— dice 
Ooleridge,  citado  por  Ogilvie  y  Webster, — 
la  forma  de  poesía  natural  al  ánimo  reflexivo. 
Paede  tratar  de  cualquier  asunto,  pero  no  lo , 
debe  considerar  en  si  mismo,  sino  siempre  y 
exclusivamente  con  relación  al  poeta.'' 

Las  elegías  de  Oraj,  Goethe,  Millevoje, 
Ariosto,  no  son  panegíricos  conmovedores; 
¿  por  qué,  pues,  exigir  tal  condicióa  á  las 
castellanas,  y  negar  el  nombre  á  tintas  como 
hay,  desde  las  que  figuran  en  el  Romancero, 
y,  pasando  por  Garcilaso,  cuya  primera  ¿^lo- 
ga es  la  mejor  composición  elqnaca  del  Par- 
naso espafiol,  en  concepto  de  Ticknor,  hasta 
Becqner,  que  no  cultivó  otro  génerode  poesía? 


Recomendables  no3  parecen  las  criticas  his- 
tóricas y  filosóficas  del  sctlor  Caro,  en  tanto 
que  no  ocurren  cuestiones  fundamentales  de 
escuela.  Beunimos  en  grupo  los  puntos  en 
nuestro  sentir  objetables,  y  plácenos  observar 
que  todos  son  originarios  de  las  escuelas  más 
bien  que  del  individuo,  ^  hien  prohiji^á<)8 
concienzudamente  por  él.  En  otros  espa^^ío^^ 
su  juicio  corre  con  la  desenvoltura  de  un 
rayo  de  luz;  pero  cuando  es  arrastrado  en  ca- 
rriente  de  ideas  declaradas  inviolables  por  la 
disciplina,  entonces  lo  único  que  nos  queda- 
mos admirando  es  la  delicadeza  do  su  sinceri- 
dad. ¿Pero  él  pudiera  decir  otro  tanto  de  los 
demás  sistemas,  y  en  último  caso,  rechazar  la 
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ingerencia  de  todo  arbitro  componedor?  Sin 
dnda,  mas  no  es  eso;  es  qne  en  aquellos  pun- 
tos el  señor  Caro  suele  volverse  intolerable- 
mente intolerante.  ¿No  llegó  en  un  momento 
de  indignación  á  equiparar  á  Olmedo  con  la 
"  canalla,"  por  una  frase  inexacta,  es  cierto, 
pero  frase  de  esas  que  lanzamos  todos  los  que 
hemos  devorado  angustias  que  el  señor  Caro, 
por  dicha,  no  conoce;  frase  hiperbólica  que 
la  pasión  repite  mil  veces  y  que  la  razón, 
como  con  remordimiento,  rectifica  y  modera 
otras  mil?  ¿Somos  ó  no  somos  hijos  de  már- 
tires? Y  cuando  Jesucristo  en  la  Cruz  excla- 
mó: ^'Padre,  perdónalos,  que  no  saben  lo  que 
hacen,"  ¿no  estaba  allí  el  Centurión,  que  si 
sabia  lo  que  hacía?  Borre,  horre  esa  palabra 
infeliz,  ó  apliquela  á  todos  los  proceres  que 
dieron  al  cantor  de  Junín  el  ejemplo  de  la 
injusticia;  bórrela,  se  lo  suplicamos,  en  nom- 
bre deja  gloria  de  Olmedo,  que  ningún  ame- 
ricano tiene  el  derecho  de  maltratar,  y  menos 
los  esclarecidos  como  el  señor  Caro  ;  bórrela 
en  nombre  de  su  propia  reputación,  que  nada 
tiene  que  ganar  con  esos  arrebatos. 

De  ííúñez  de  Arce  dice  que,  "como  filóso- 
fo, sus  condescendencias  son  las  de  los  enten- 
dimientos débiles  ó  mal  pertrechados."  Ahora 
le  tocaría  al  poeta  español  el  turno  de  decir: 
¿  y  quién  es  el  juez  de  pertrechos? 

Otros  censuraron  yá  con  acritud,  justa  en 
el  fondo,  pero  que  no  hacemos  nuestra  en  los 
términos,  la  supresión  de  varias  estrofas  he- 
cha por  el  señor  Caro  en  la  Ultima  lamenta- 
ción de  lord  Byron  por  Nnfiez  de  Arce,  cuan- 
do reimprimió  en  edición  especial  varias  com- 
posiciones de  dicho  poeta.  La  censura  es 
Í'nsta,  porque  nadie  obligaba  al  editor  á  pu- 
blicar esa  colección;  yá  que  lo  efectuó  espon- 
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táneamcnte^  debió  practicar  el  famoso  prin- 
cipio: sint  ut  sunt,  aut  non  sint.  Y  laégo, 
6C  ha  expuesto  nuestro  respetable  amigo  á 
que  el  gran  lírico  español,  considerando  defi- 
ciente la  nota  de  **  fragmentos  '*  que  llcYa  su 
poesía  en  la  edición  bogotana,  proteste  tan 
enérgicamente  como  lo  hizo  en  1879  Oésar 
Gantú  con  ocasión  de  las  alteraciones  que  en 
su  Historia  Universal  introdujeron  varios 
editores.  Lo  menos  duro  que  decía  el  ilustre 
italiano  era  esto:  **  Mientras  vive  un  autor,  á 
él  solo  incumbe  reformar,  mejorar  y  comple- 
tar sus  propias  obras.'' 

La  crítica  de  las  obras  filosóficas  se  puede 
ejercer  de  dos  maneras:  ó  la  hace  otro  filóso- 
fo, autor  ó  partidario  de  sistema  distinto,  y 
entonces  es  lucha  de  escuela  á  escuela ;  ó  la 
desempeña  un  crítico  puramente  literario,y 
entonces  no  tiene  éste  obligación  de  recons- 
truir sobre  lo  que  derriba,  y  puede  limitarse, 
á  demostrar  por  qué  es  errónea,  si  así  lo  cree, 
la  teoría  que  rebate.  No  hay  que  responderle 
al  crítico:  *^  venga,  hágalo  usted  mejor," 
pues  si  uno  asiste  á  un  ejercicio  de  tiro  al 
blanco,  sabe,  porque  lo  está  viendo,  quién 
acierta  y  quién  se  equivoca;  y  con  decir 
"  aquel  erró,"  no  contrae  el  compromiso  de 
tomar  el  arma  y  disparar  certeramente,  pue- 
da ó  no  pueda  verificarlo,  que  ésta  es  otra 
cuestión.  Bajo  este  punto  de  vista,  las  ideas 
filosóficas  del  señor  Caro  serían  de  nuestra 
competencia  ;  pero  ahora  no  son  de  nuestro 
objeto. 

Sólo  una  queremos  tocar,  y  nó  en  lo  que 
tiene  de  filosófico,  sino  en  cuanto  se  relaciona 
con  la  estética. 

En  el  prólogo  á  las  poesías  del  yá  mencio- 
nado Núñez  de  Arce,  se  expresa  asi: 
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**  El  error  más  grave  de  la  teoría  del  señor  Núñez 
de  Arce  está  en  colocar  en  primer  término,  entre  los 
asuntos  contemporáneos  que  le  cautivan,  como  sín- 
tesis del  movimiento  intelectual,  y  tema  cantable  de 
preferencia,  la  Duda. 

•*  Como  filósofo  el  señor  Núñez  de  Arce  desconoce 
tal  vez  lo  que  como  poeta  no  ignora,  que  el  escepti- 
cismo no  es  inspiración  posible  ni  materia  digna  del 
canto.  El  escepticismo  mata  el  amor  y  el  entusiasmo, 
y  sin  amor  ni  entusiasmo,  adiós  poesía.  Si  hubo 
escépticos,  como  Byron  ó  Leopardi,  que  fuesen  poe- 
tas, fuéronlo  á  posar  de  su  escepticismo;  ó  alimen- 
tándose de  recuerdos,  ó  fingiendo  creencias,  ó  en  in- 
tervalos lúcidos  de  fé;  ó  en  fin-^y  es  lo  más  natural— 
por  todo  aquello  y  en  todo  aquello  en  que  creyeron, 
puesto  que  nadie  profesa  un  escepticismo  universal, 
que  sería  la  parálisis  del  pensamiento.  Tan  necesa- 
ria es  al  poeta  la  fe  como  el  sentimiento:  cuando  lia 
perdido  las  creencias,  las  inventa,  del  mismo  modo 
que,  si  no  siente,  finge  sensibilidad.' 


>» 


Colocado  eii  el  centro  de  una  naturaleza 
que  no  conoce  sino  imperfectamente^  el  hom- 
bre se  interroga:  ¿de  dónde  vengo?  ¿qué 
hago  aquí?  ¿á  dónde  voy?  Todas  las  religio- 
nes tienen  respuestas  para  esas  preguntas;  las 
tienen  también  casi  todos  los  si&temas  filosó- 
ficos. Desde  que  se  adopta  una  creencia,  el 
ánimo  se  tranquiliza,  se  explica  la  mayor 
parte  de  las  cosas  inexplicables  y  se  le  reco- 
noce á  la  vida  un  objeto. 

Pero  si  no  se  puede  creer,  aunque  se  desee; 
si  un  alma  honrada  busca  la  verdad  sincera- 
mente y  no  la  halla;  si  su  razón,  como  ba- 
cante armada  de  incendiaria  tea,  reduce  á 
cenizas  cuanto  ve.  y  nada  edifica,  ¿cuál  es  el 
estado  do  ese  espíritu? 

No  es  otro  que  el  dolor,  un  graii  dolor  mo- 
ral, y  en  ese  concepto  la  duda  es  poética, 
porque  el  dolor  siempre  loes.  Este  es  el  ele- 
mento estético  que  nos  parece  nu  ha  tenido 
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en  cuenta  el  £e(ior  Oaro.  Hay  poesía  en  la 
dada,  no  por  lo  qne  á  medías  se  cree  6  se 
niega,  sino  por  lo  que  se  sufre.  ¿Son  los  re- 
cuerdos, las  ficciones,  las  intermitencias  de 
fe,  lo  que  nos  conmueve  en  Byron  y  Leopar- 
di?  Nó:  duélenos  ver  esas  grandes  almas 
entregadas  á  la  desesperación,  como  infantes 
perdidos  en  la  espesura  de  una  selva,  que  no 
alcanzan  con  sus  gritos  á  hacerse  oír  do  su 
madre  lejana  en  la  noche  sombría.  Hay  va- 
guedad en  manifestar  que  no  fueron  poetas 
por  su  escepticismo,  sino  á  pesar  de  él. 
Guando  se  dice  que  Cuba  ha  progresado,  nó 
por  su  régimen,  sino  á  pesar  de  él,  se  daá 
entender  que,  con  una  administración  mes 
avisada,  esa  prosperidad  habría  sido  mucho 
mayor,  ayudadas  entonces  las  fuerzas  natu- 
rales con  la  dirección  del  hombre;  y  en  co- 
rroboración so  citan  otros  sistemas  coloniales. 
Cuando  so  dice  que  la  riqueza  de  los  Estados 
Unidos  se  ha  desarrollado,  nó  por  el  protec- 
cionismo, sino  á  pesar  de  él,  se  indica  que 
hay  en  aquella  gran  nación  una  vitalidad 
enorme,  supeuor  á  todas  las  contrariedades 
económicas;  que  sin  éstas,  su  vuelo  habría 
sido  más  rápido;  y  para  probarlo  se  aduce  la 
historia  industrial  y  comercial  de  otras  na- 
ciones. Ni  los  manufactureros  norte-ameri- 
canos en  este  caso,  ni  los  espafioles  en  el  de 
Cuba,  se  declaran  convencidos,  y  empeñan  la 
discusión  sobre  las  condiciones  del  progreso 
en  otras  partes,  á  donde  no  los  seguiremos 
ahora.  Asimismo,  si  Byron  y  Leopardi  fue- 
ron poetas  á  pesar  de  su  escepticismo,  debe- 
rla constar  de  algún  modo  que,  como  creyen- 
tes, se  hubieran  elevado  más;  en  ellos  mismos 
no  es  fácil  demostrarlo;  pero  por  analogía 
podría  sostenerse  el  debate,  si  se  mencionasen 
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poetas  en  toda  la  plenitud  de  su  genio,  que  lo 
fueron  muy  grandes  cuando  dudaron,  y  mejo- 
res desde  que  creyeron.  La  historia  de  la  Li- 
teratura, hasta  donde  la  conocemos,  que  nun- 
ca será  tan  latamente  como  el  sefior  Caio,  no 
nos  autoriza  para  admitir  semejante  aserción. 
Que  la  duda  sea  un  mal,  convenido;  que 
sus  progresos  en  el  campo  intelectual  y  moral 
sean  "  horribles,"  acordado;  que  la  Eeligión 
la  repruebe,  enhorabuena;  pero  pedimos  per- 
miso á  hombres  de  recta  intención  como  el 
sefior  Caro,  se  lo  pedimos  á  todos  los  santos, 
si  es  preciso,  para  no  confundir  lo  bello  con  lo 
bueno  ni  con  lo  verdadero;  es  decir,  la  estéti- 
ca con  la  Moral  ni  con  las  otras  ramas  de  la 
Filosofía.  Sean  cuales  fueren  sus  relaciones 
mutuas,  su  separación  es  real.  Siempre  nos 
ha  parecido  falso  el  aforismo  de  Boileau:  rien 
n'ést  beau  que  le  vraij  al  contrario,  lo  verda- 
dero puede  ser  bello,  pero  ordinariamente  las 
cosas  más  desagradables  son  las  verdaderas,  y 
las  más  bellas  las  ilusorias.  Argensola  lo 
comprendió  cuando  dijo: 

Lástima  grande 
Que  no  sea  verdad  tanta  belleza  1 

En  el  arte  la  belleza  está,  no  tanto  en  la 
verdad,  como  en  lo  que  se  parece  ala  verdad, 
esto  es,  én  lo  verosímil. 

Vea  en  nosotros  el  sefior  Caro,  no  defenso- 
res de  la  duda  filosófica,  sino  de  su  conse- 
cuencia inseparable,  el  dolor;  admiradores 
del  sefior  Núfiez  de  Arce,  no  porque  vacila, 
sino  porque  sufre. 

La  célebre  poesía  del  Doctor  Rafael  Núfiez 
Que  sais- jef  en  la  que  dice  el  poeta  que  ignora 

Si  es  mejor  ser  sensible  que  insensible» 

Creer  que  no  creer, 

40 
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perdería  toda  su  significación  poética  si  no 
contuviera  estrofas  como  éstas,  que  le  sirven 
de  coronamiento: 

Asi  I  oh  dolor!  no  sé  cómo  llamarte. 
Aunque  mi  corazón  tu  espada  parte 
En  mil  pedazos  al  cebarse  en  el ; 

No  sé  si  de  la  vida  en  el  abismo 
Bon  en  definitiva  un  jugo  mismo 
El  néctar  y  la  hiél. 


{Oh  confusión  I  ¡Oh  caosl  ¡quién  pudiera 
Del  sol  de  la  verdad  la  lumbre  austera 
Y  pura,  en  este  limbo  hacer  brillar  1 

De  lo  cierto  y  lo  incierto,  ¡quién  un  dia, 
T  del  bien  y  del  mal,  conseguiría 
Los  límites  fijar! 

Esta  composición  no  es  bella  por  ser  filosó- 
fica, sino  por  el  sentimiento  que  respira;  la 
sed  no  apagada  de  verdad,  la  lucha  entre  lo 
que  ven  los  ojos  en  el  mundo  exterior  y  lo 
que  ve  el  espíritu  en  el  mundo  de  lo  ideal, 
eso  es  lo  que  el  poeta  ha  sabido  describir,  y 
eso  es  lo  que  encuentra  eco  en  las  almas 
abrumadas  por  idéntica  incertidumbre.  Sien- 
ta el  poeta,  lláganos  sentir,  y  recibirá  aplau- 
sos, ya  se  inspire  en  la  fe,  ya  en  la  duda; 
pero,  dude  ó  crea,  nos  dejará  fríos  si  sus 
cantos  no  salen  del  corazón. 

¿Cuáles  son  las  piezas  mejores,  aun  en  la 
poesía  sagrada?  El  cantor  de  la  Nuit  de  Mai 
lo  ha  dicho: 

Les  plus  desesperes  sont  les  chants  les  plus  beaux. 

El  libro  de  Job  es  admirable  por  el  dolor. 
Los  más  elevados  salmos  no  son  aquellos  en 
que  David,  embebecido,  entona  alabanzas  al 
Todopoderoso,  ó  sonríe  satisfecho  con  la  se* 


gnridad  de  su;  potección,  sino  el  Miserere, 
el  J5e  profundxSy  el  Super  flumina. 

El  terso  Fray  Luis  de  León  no  sabe  estas 
vibraciones;  el  pulido  Fernando  de  Herrera 
tampoco.  Ningún  poeta  sereno  puede  igualar 
á  los  que  sufren^  porque  hay  entre  sus  cantos 
y  los  de  aquéllos  la  misma  diferencia  que  en- 
tre una  tarde  espléndida  délos  trópicos  y  una 
noche  de  tempestad. 

Si  es  cierto^  como  lo  creen  muchos,  en  cuyo 
número  nos  contamos^  que  son  del  sefior 
Caro  los  artículos  Tejera  y  sus  censores,  publi- 
cados en  El  Conservador  de  Octubre  de  1882 
á  Marzo  de  1883^  debemos^  primeramente^ 
lamentar  que  esa  animada  discusión  que- 
dase inconclusa;  y  después,  sin  emitir  juicio 
sobre  las  teorías  del  sefior  Pérez  Bonalde, 
porque  no  las  conocemos  sino  en  fragmentos 
descabalados,  observar  algo  á  lo  que  relativo 
á  la  duda  se  afirma  en  aquellos  artículos.  No 
ocasionalmente,  como  en  el  prólogo  citado, 
que  es  de  1880,  sino  con  toda  la  intención  y 
reflexión  que  exige  una  controversia,  se  des- 
envuelve allí  la  proposición  de  que  la  Poesía 
y  ks  Bellas  Artes  decaen  en  donde  falta  el 
elemento  religioso,  por  ser  éste  el  único  capaz 
de  suministrar  ideales;  y  á  los  poetas  escép- 
ticos  ó  materialistas  se*  les  considera  como 
excepciones  que  confirman,  en  \ez  de  deS' 
truír,  la  regla  general. 
^Beplicamos,  naturalmente:  cuando  se  sienta 
una  regla  general,  y  las  excepciones  son  pocas, 
aquélla  reviste  caracteres  casi  absolutos;  pero 
cuando  las  excepciones  son  muchas,  el  abso- 
lutismo desaparece,  y  al  lado  de  la  regla  pri- 
mitiva se  levantan  otra  ú  otras,  tai^  limita- 
damente generales  como  ella,  y  según  los 
rasgos  comunes  que  se  sefialen  en  los  indivi- 
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dúos  de  cada  uno  de  los  grupos  formados 
por  las  mencionadas  excepciones;  j  la  de- 
finición que  antes  se  limitaba  á  abarcar  los 
fenómenos  de  la  primera  regla^  debe  modi- 
ficarse en  nn  sentido  comprensivo  de  las 
otras. 

De  no  ser  así,  no  progresaría  ningñn  ramo 
del  saber.  Presentaremos  un  ejemplo  entre 
varios  que  nos  ocurren.  Hasta  fines  del  siglo 
último^  todo  lo  que  el  entendimiento  humano 
habia  alcanzado  á  descubrir  tocante  á  fenó- 
menos eléctricos,  se  resumía  en  la  teoría  de 
la  electricidad  estática;  pero  hizo  Oalyani  en 
los  nervios  lumbares  j  músculos  crurales  de 
muchas  ranas  los  experimentos  que  sabemos 
todos,  7  no  hallándolos  deducibles  del  prin- 
cii>io  fundado,  concibió  el  de  la  electricidad 
animal.  Siguióse  polémica  ruidosa;  resistíase 
Yolta  á  admitir  leyes  nueras;  no  recordamos 
si  alguna  vez  calificó  de  excepciones  los  fenó- 
menos galvánicos;  pero  á  lo  menos  ensanchó 
la  doctrina  corriente,  diciendo  que  además 
del  frotamiento,  el  simple  contacto  de  dos 
sustancias  heterogéneas  desarrollaba  en  una 
de  ellas  estado  positivo,  y  negativo  en  la  otra. 
No  podían  quedar  las  cosas  ahí:  posteriores 
observaciones  demostraron  qiie,  sin  dejar  de 
ser  cierta  la  teoría  vigente,  había  una  serie 
numerosa  de  hechos  que  no  se  explicaban  por 
ella,  y  se  llegó  á  la  de  la  electricidad  diná- 
mica, fundada  en  las  acciones  químicas,  y 
base  de  los  más  asombrosos  descubrimientos 
modernos.  Surgió,  pues,  un  nuevo  principio 
á  colocarse  al  lado  del  anterior,  con  derechos 
científicos  iguales.  ¿Será  una  sola  la  clave 
de  esta  doble  naturaleza  de  la  electricidad, 
como  de  la  atracción,  el  calor,  la  luz,  el  mag- 
netismo? Ese  es  uno  de  los  grandes  proble- 
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mas  que  hoy  se  estudian:  la  unidad  de  las 
fuerzas. 

Asimismo^  en  esta  cuestión  de  estética  en 
que  nos  separamos  del  señor  Caro,  nos  figu- 
ramos que  la  divergencia  consiste  en  que  na- 
die posee  todavía  noción  completa  de  lo  bello; 
todos  sentimos  la  belleza,  pero  no  se  ha  lo- 
grado dar  de  ella  una  buena  definición:  tu- 
YÍéramosla,  y  el  nudo  de  la  dificultad  se  des- 
ataría por  sí  solo. 

Lo  que  está  muy  bien  demostrado  en  los 
artículos  Tejera  y  sus  censores,  es  que  la  fe 
ha  sido,  es  y  será  una  fuente,  y  copiosa,  de 
inspiración  para  poetas  y  artistas;  pero  el  es- 
cepticismo, aunque  anda  por  el  mundo  desde 
que  hay  hombres,  es  enfermedad  característi- 
ca de  este  siglo,  y  en  este  siglo  no  son  dos 
ni  tres  los  poetas  excelentes  que  han  caído  á 
los  pies  de  la  Musa  escéptica,  sino  un  gua- 
rismo considerable,  como  para  no  caber  en 
el  estrecho  nombre  de  excepciones;  mas  aún: 
en  la  actual  centuria  es  mucho  mayor  el  nú- 
mero de  buenos  poetas  disidentes,  que  el  de 
creyentes.  Si  el  señor  Caro  se  detiene  á  con- 
tarlos, verá  que  es  exacto  nuestro  aserto. 

Pero  por  otra  parte,  es  certísimo  que  el 
Arte  y  la  Poesía  necesitan  ideales,  según  dice 
el  ilustrado  crítico.  ¿Cómo  ajustar  esta  ver- 
dad con  aquellos  hechos?  Por  este  rumbo 
quizás  sea  fácil  acercarnos.  Pensamos  que  se 
puede  ensanchar  el  sentido  en  que  el  señor 
Caro  llama  á  la  Eeligión  fuente  de  inspira- 
ción, y  decir:  la  Religión  inspira  de  varias 
maneras:  directamente,  prometiendo  como  se- 
gura la  realización  de  los  ideales  lejanos:  en- 
tonces se  nombra  la  Fe,  y  prende  su  llama 
en  el  corazón  de  Longfellow  y  la  Avellane- 
da ;    negativamente,   por  el  influjo  de  su 
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ausencia,  cuando  se  levanta  espesa  bruma 
que  ora  vela  los  ideales  de  un  todo,  ora 
los  descubre  yagamente  como  á  un  sol  de 
invierno;  ese  estado  se  llama  la  Duda,  y  sé 
encarna  en  Espronceda  y  Sully-Proudhomme; 
negativamente  también,  cuando  las  nieblas 
se  condensan  en  nubes  de  tempestad,y  el  ideal 
cae  de  la  peana  herido  por  la  centella:  eso  es 
el  Ateísmo,  y  de  sus  profundidades  se  levan- 
ta la  sombría  figura  de  Shelley  y  la  sarcástica 
de  Eichepin,  (1)  Todas  estas  inspiraciones 
despiden  algún  perfume  del  templo,  pero  ab- 
sorbido en  lugares  distintos:  la  primera  lo 
aspira  al  pie  del  altar;  las  otras  dos,  diremos, 
en  el  atrio;  la  primera  funda  su  belleza  en  la 
serenidad  del  alma;  las  otras  en  un  estado 
psicológico  lleno  de  amargura,  que  se  llama 
la  agonía  ó  la  muerte  de  la  esperanza.  Si  el 
sefior  Caro  acepta  esta  explicación,  podre- 
mos nosotros  decir  con  él  que  la  Religión  es 
la  inspiración  de  las  Artes  y  la  Poesía,  y  él  con 
nosotros,  que  la  duda  y  la  incredulidad  son 
inspiraciones  también,  sin  llamarse  excep- 
ciones. 

Todavía  en  la  indiferencia,  que  en  rigor 
no  es  el  esceptisimo,  cabo  un  género  secun- 
dario de  belleza.  Figurémonos  que  el  sefior 
Rafael  Núflez,  en  vez  de  expresar  en  su  Que 
saü'-je  9  las  angustias  con  que  lo  desasosiega 
el  problema  del  bien  y  del  mal;  oque  La- 
martine, después  de  preguntar  en  su  Déses- 
poir  : 

Quel  crime  avons  nous-fait  pour  mériter  de  naitre? 

hubiesen  tomado  las  cosas  con  calma  y  ter- 
minado sus  odas  con  humoradas  á  lo  Ana- 
creonte: 


(1)  Véase  al  final  do  este  artículo  un  apéndice  so- 
bre Richepin. 
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¿Qué  ganas  afligiéndote 
Con  graves  pensamientos? 

¿Acaso  del  futuro 
El  velo  alzar  podemos? 
¿No  es  para  los  mortales 
Siempre  el  vivir  incierto? 

Quiero  bailar (1) 

Y  todo  lo  que  sigue. 

No  podríamos  tachar  de  desairadas  una  ni 
otra  producción,  pues  no  seflalamos  defecto 
tal  en  las  anacreónticas;  sólo  que  en  vez  de 
águilas  elevadas  sobro  las  nubes,  nos  parece- 
Han  avecillas  primorosas  rastreando  á  flor  de 
la  tierra. 


"Dime  quién  te  admiray  á  quién  admiras, 
y  te  diré  quién  eres."  Del  conjunto  do  máxi- 
mas, verdaderas  unas,  discutibles  otras,  y 
aun  falsas,  que  coordinó  Sainte-Beuve  para 
su  uso  como  crítico,  ésta  es  la  que  nos  parece 
de  más  segura  aplicación.  En  el  caso  pre- 
sente, da  resultados  justos. 

¿A  quién  admira  el  señor  Caro?  Contestar 
que  "  á  los  clásicos  "  sería  no  contestar,  por- 
que hay  clásicos  y  clásicos,  como  diría  Mo- 
liere. jIno  le  notamos  afición  especial  á  ningu- 
no de  los  griegos;  no  vemos  que  les  profese 
sino  afecto  platónico;  la  literatura  helénica 
es  un  templo  que  él  no  visita  sino  en  las 
grandes  solemnidades,  nó  el  preferido  á  don- 
de lleva  diariamente  sus  ofrendas. 

(1)  Traducción  de  Baráibar. 


'  Este  es  el  de  las  letras  romanas,  y  son 
Virgilio  y  Horacio  los  dioses  de  su  predilec- 
ción; el  segundo  no  tanto  como  el  primero, 
cnyas  obras  ha  traducido  integramente  y 
juzgado  con  profundidad. 

En  la  literatura  española  no  hay  un  nom- 
bre ilustre  que  él  no  respeto;  pero  descubre 
marcadas  simpatías  por  Fray  Luis  de  León. 
No  se  solaza  con  los  poetas  yirgilianos,  sino 
más  bien  con  los  horacianos,  excepción  hecha 
de  Bello,  en  quien  concurren  las  circuns- 
tancias de  ser  excelente  y  americano.  Qnizáff 
su  ape^o  á  Vir^lio  ha  sido  posterior  á  su 
estimación  por  Horacio,  ó  tiene  su  espíritu 
más  afinidad  natural  con  éste,  que  también 
era  critico.  Quintana  no  le  satisface  ente- 
ramente; Campoamor  le  disgusta;  á  Be  villa 
parece  quo  ni  lo  conociera;  líúfiez  de  Arce, 
como  artista,  está  cerca  do  su  ideal;  y  quien 
parece  realizarlo  de  todo  en  todo  como  crí- 
tico, historiador  y  polemista,  es  Menéndez 
Pelayo. 

En  Inglaterra,  con  nombrar  á  Macaulay, 
al  Cardenal  Newman  y  al  poeta  James  Mont* 
gomery  (distinto  del  criticado  por  Macaulay), 
habremos  presentado  los  tres  títulos  más 
grandes  de  la  literatura  británica  á  su  admi- 
ración. No  le  seduce  Byron,  pero  suelo  tra- 
ducifTo. 

Cnenier  como  poeta,  Joubert  como  crítico, 
y  Littré  como  filólogo,  han  recibido  testimo- 
nios públicos  de  su  adhesión;  Víctor  Hugo, 
con  innúmeras  restricciones;  Lamartine  á 
medias;  Alfred  de  Musset  ninguna;  creemos 
que  lo  aborrece.  Oreemos  también  que  la' 
literatura  francesa,  en  general,  ocupa  lugar 
secundario  en  sus  gustos. 

La  germánica  exige  el  estudio  de  media 
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vida,  y  no  es  Caro  hombre  que  se  conforme 
con  conocer  una  literatura  por  traducciones. 

La  italiana  languidece  desde  la  muerte  de 
Manzoni  y  Leopardi;  en  la  de  siglos  anterio- 
res, ninguno  de  sus  grandes  nombres  reunía 
cualidades  para  distraerlas  inclinaciones  de 
Caro,  encaminadas  yá.  Hasta  es  raro  *  que  él 
se  apoye  en  Cantú. 

¿Quién  admira  á  Caro?  Decir  que  todo  el 
que  lo  conoce,  sería  expresar  la  verdad,  pero 
con  indeterminación,  porque  hay  una  admi- 
ración imitadora  y  otra  disidente;  la  primera, 
uc  es  la  que  hace  al  caso,  arde  en  la  mente 
e  los  Americanos  que  adoran  el  siglo  XVI 
en  su  espíritu  literario  y  religioso;  en  la  de  los 
numerosos  colombianos  cuyo  sufragio  puso  el 
nombre  de  él  en  primera  línea  en  el  concurso 
para  la  designación  de  notabilidades,  abierto 
por  el  Papel  Periódico  Ilustrado;  en  España, 
en  idéntica  categoría  de  inteligencias:  Hart- 
zenbusch,  Cañete,  Alarcón,  Tamayo  y  Baus, 
Menéndez  Pelayo,  Fernández  Guerra,  los 
académicos  en  general;  fuera  de  ella,  en 
los  que  rinden  á  las  letras  culto  respetuoso, 
como  la  Sociedad  de  lenguas  romanas  de 
Montpellier,  que  en  25  de  Mayo  de  1878 
distinguió  con  mención  honorífica  el  Himno 
del  latino  del  señor  Caro;  como  la  Univer- 
sidad de  Chile,  cuya  Facultad  de  Filosofía  y 
humanidades  lo  nombró  por  unanimidad, 
en  17  de  Diciembre  de  1879,  miembro  hono- 
rario suyo.  Recientemente  un  sabio  mejicano, 
que  cree  haber  dado  con  la  clave  del  idioma 
azteca,  ha  dedicado  al  señor  Caro  su  descu- 
brimiento importantísimo,  noticia  que  de- 
seamos se  confirme. 

Bastará  con  esta  breve  enumeración  de 
relacionados  y  desafectos,  y  con  lo  dicho  más 


arriba,  para  empadronar  la  familia  literaria 
del  sefior  Caro  y  señalar  la  precedencia  que 
en  ella  se  le  reconoce  á  61;  '^el  ñlial  amor  á 
la  Iglesia,  el  entusiasmo  por  su  patria  y  por 
su  raza,  el  culto  de  las  Musas  y  Artes,  respi- 
ran donde  quiera  en  los  escritos  de  nuestro 
autor, '^  diremos  aplicándole  las  palabras  con 
que  él  mismo  definió  á  Menóndez  Pelayo. 

Y  justamente  estas  palabras  nos  inducen  á 
pasar  de  los  rasgos  genéricos  á  los  individuales. 

Si  hay  paridad  entre  los  gustos  del  sefior 
Caro  y  los  del  señor  Menéndez  Pelayo,  menos 
en  la  filosofía  tomística,  que  el  primero  reco- 
mienda y  el  segundo  no  sigue,  hay  también 
diferencias  de  procedimiento:  en  filosofía,  el 
autor  do  la  Ciencia  española  es  el  oficial  que 
ronda,  persigue,  descubrey  ataca  al  enemigo: 
fuego  al  positivismo,  fuego  al  krausismo, 
fuego  á  todo  sublevado  germánico;  el  guerrero 
colombiano  es  el  centinela  que  con  el  arma  al 
brazo  vela  día  y  noche  en  la  garita;  no  ataca, 
sino  defiende;  pero  ¡con  qué  bríos! 

En  Historia  es  y  le  tocaba  ser  principal- 
mente americano:  revisa  hoja  por  hoja  la  volu- 
minosa correspondencia  del  General  O'Leary 
para  descubrir  las  intimidades  de  Olmedo  y 
Bolívar;  pone  en  movimiento  á  sus  amigos 
en  Tunja  para  que  le  copien,  ora  el  testa- 
mento de  Joan  de  Castellanos,  ora  la  relación 
de  unas  fiestas  y  las  poesías  de  un  certamen 
literario  celebrado  en  aquella  ciudad  en  166?. 
No  conocemos  su  estudio  sobre  Arboleda,  ni 
íntegramente  el  que  dedicó  á  Bello;  pero, 
según  informes,  ha  reconstruido  en  totalidad 
la  biografía  del  poeta  granadino,  levantada 
anteriormente  por  el  sefior  Torres  Caicedo 
sobre  cimientos  inseguros. 

Pero  si  americano  por  los  asuntos,  es  ibero 


por  el  espíritu.  El  españolismo  es  lo  que  do- 
mina en  él,  sobre  su  estética,  sobre  su  filoso- 
fía, hasta  sobre  su  religión,  diríamos,  si  no  te- 
miésemos lastimarlo  con  la  hipérbole,  y  si 
católico  y  español  no  hubiesen  sido  sinóni- 
mos en  pasada  época,  y  si  no  lo  fuesen  to- 
davía en  el  sentido  en  que  es  espafiol  el 
señor  Caro.  No  hay  en  la  Península  quien 
ame  á  España  como  la  ama  él.  Ya  vimos 
cómo  se  sacudió  con  el  Homero  de  nuestro 
Aquiles;  en  las  disputas  entre  Las-Casas  y 
Oviedo,  la  toma  con  Las-Casas,  cuyas  quejas 
han  servido  de  pábulo  á  los  censores  de  la 
Conquista;  en  el  liberalismo  exaltado  de  los 
proceres  de  la  América  latina,  no  ve  espon- 
taneidad, ni  influencia  de  Francia  ó  de  los 
Estados  Unidos,  sino  procedencia  directa  de 
España;  Bolívar  no  tiene  más  virtudes  que 
las  españolas  (1);  la  prosa  cervantina  se  ele- 
va ante  sus  ojos  á  una  distancia  cuya  medida 
es  lo  infinito,  sobre  la  prosa  modelada  en  los 
poemas  de  Fenelón  y  Chateaubriand;  en  po- 
lítica,— nos  lo  aseguran  pero  nonos  consta, — 
sostuvo  las  aspiraciones  de  Don  Garlos  contra 
la  dinastía  de  Saboya  y  contra  la  Eepública. 
Para  él  parecen  escritos  sus  versos  á  Calderón : 

¡Siempre  español!  No  hay  distancias 
que  esa  fibra  debiliten 
ni  eco  patrio  á  que  en  perenne 
correspondencia,  no  vibre. 


(1)        Nó,  no  todo  eres  nuestro : 
Tu  cuna  asombra  el  Avila; 
Mas  la  tenaz  constancia, 
La  inquebrantable  fe. 
Virtud  es  de  la  tierra 
Que  baña  el  mar  Cantábrico ; 
De  Vascos  genitores 
Herencia  solo  fué. 
{La  R&eoncüiación. — En  el  Eomancero  Colombiano). 


Como  individao  correspondiente  de  la  Real 
Academia  de  la  lengua,  de  Madrid),  y  lo  es 
también  de  la  de  Historia),  y  como  íandador 
de  1&  Colombiana,  creen  los  qae  no  han  leído 
sus  obras,  que  61  se  ha  esclavizado  en  los  do- 
•  minios  de  aquella  docta  Corporación;  y  no  es 
asi:  deslindado  el  campo  do  los  dogmas,  hom- 
bres de  la  inteligencia  de  Caro  no  ponen 
el  pie  en  ningún  feudo  como  ya&allos,-  sino 
como  señores.  En  sus  notas  á  la  Ortología  y 
Métrica  de  Bello,  y  en  otras  obras,  se  separa 
francamente  de  la  Academia;  no  deja  de 
ser  español  por  eso :  es  si  molemente  un  miem- 
bro del  hogar,  que  cordialmente  toma  parte 
en  debates  domésticos  no  cerrados  todavía; 
y  es  indispensable  agregar  que  su  voz  es  oída 

Ícon  frecuencia  acatada,  como  se  vio  cuando, 
ace  dos  6  tres  años,  discutían  en  Madrid  la 
redacción  de  la  edición  duodécima  del  Dic- 
cionario, á  la  que  Caro  contribuyó  con  im- 
portantes observaciones. 

Entrarían  mejor  en  una  disertación  políti. 
ca  ciertas  consideraciones  sobre  la  mancomu- 
nidad que  el  desea  ver  establecida  entre  Es- 
paña j  sus  antiguas  colonias;  nosotros,  que 
en  principio  la  aceptamos,  y  no  hemos  aguar- 
dado este  momento  para  deciiio,  pues  llenos 
están  de  esa  idea  diversos  periódicos  revolu- 
cionarios«que  redactamos  durante  la  insurrec- 
ción de  Cuba,  no  argumentaríamos  sino  sobre 
la  oportunidad  de  la  ocasión;  pero  de  todols 
modos,  y  sin  acompañar  paso  á  paso  á  nues- 
tro amigo  en  su  interpretación  de  la  Histo- 
ria, reconocemos  en  él  intención  elevada,  mó- 
viles rectos,  sentimiento  puro,  á  los  cuales  no 
opondrá  sino  soñsterías,  pero  nada  serio,  cual- 
quier otro  género  de  patriotismo.  Eecorda- 
mos  los  e^uerzos  de  Renán,   anteriores  á 


1870,  por  formar  entre  Alemania  y  Francia, 
con  elementos  literarios,  vínculos  destinados 
á  reproducirse  en  otra  línea  de  intereses,  á 
manera  de  retoños;  y  la  tristeza  con  que  ex- 
clamó el  filósofo  cuando  estalló  la  guerra 
franco-prusiana:  ^^¡  Adiós,  adiós,  suefio  de 
toda  mi  vida  !  '* 


Próximos  á  terminar,  queremos  decir  dos 
palabras  sobre  el  señor  Caro  como  poeta;  con 
este  aspecto  no  entra  en  nuestro  cuadro,  cu- 
yo objeto  es  presentarlo  exclusivamente  como 
critico;  pero  no  nos  gusta  la  ambigüedad  ni 
en  el  silencio.  No  renunciamos  al  placer  de 
estudiar  detenidamente  sus  composiciones; 
por  ahora  agruparemos  en  rasgos  generales 
nuestras  ideas. 

Los  principales  defectos  que  algunos  seña- 
lan en  las  poesías  del  señor  Caro  son:  frialdad 
en  el  fondo  y  arcaísmo  en  el  lenguaje.  Hasta 
qué  punto  estas  críticas  aciertan,  materia  es 
de  examen  detenido;  después  de  determinar- 
lo, es  decir,  después  do  apiñados  los  hechos, 
sería  ocasión  de  desentrañar  la  causa,  pasan- 
do de  la  obra  al  autor;  y  entonces  pregunta- 
ríamos: ¿no  se  ha  podido  ó  no  se  ha  querido 
encontrar  en  los  versos  del  señor  Caro  otra 
cosa,  de  manera  que  fuera  de  esos  dos  luna- 
res no  ha^  en  ellos  más  ni  menos,  menos  ni 
más?  Y  si  descubrimos  algo  de  lo  que  vale 
mucho,  ¿no  tendríamos  derecho  para  decir 
á  los  descontentos:  ¿por  qué  no  han  visto  us- 
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tedes  estas  cosas?  y  al  señor  Caro:  ¿por  qué 
no  nos  ha  dado  nsted  más  de  ellas? 

Respecto  de  la  deficiencia  de  actividad, 
discurriríamos  sobre  estas  bases: 

I.  El  sefior  Caro  ha  sido  demasiado  feliz 
en  sa  vida,  para  que  san  versos  reflejen  emo- 
ciones turbulentas  que  el  destino  benévolo  le 
ha  negado. 

II.  Un  poeta  no  es  autor  exclusivo  de  sus 
obras;  colaborador  suyo  es  el  espíritu  de  la 
época  en  que  se  mueve  ó  se  inspira.  La  poe- 
sía^ sin  alterarse  en  su  esencia,  cambia  de 
gusto  ó  de  moda  en  casi  todos  los  siglos,  y 
Caro  sigue  aún^  como  su  escuela,  las  modas 
del  siglo  Xyi. 

III.  Salvo  algunas  excepciones,  es  carác- 
ter genérico  de  la  Poesía  castellana  en  sus 
tiempos  de  mayor  brillantez  él  acicalamiento 
más  bien  que  la  pasión:  el  oroprel  de  la  for- 
ma sobre  la  vaciedad  de  pensamieuto  y  sen- 
timiento. 

IV.  El  género  descriptivo,  qae  en  mda 
hora  inició  Bello  con  piezas  admirables  en 
sus  pormenores,  y  del  cual  gusta  el  seUor 
Caro,  es  un  género  secundario  en  poesía,  es 
fruto  ordinario  de  las  literaturas  en  deca- 
dencia. 

Demostrada  la  influencia  ifle  la  jmonoto- 
nía  de  la  dicha  y  de  la  estainra  de  Jos 
modelos  sobre  el  talento  poético  de  Caro,  in- 
dagaríamos si  alguna  vez,  al  cantar  impre- 
siones íntimas  de  esas  que  no  faltan  ni  en  la 
existencia  más  serena,  ha  acertado  con  la 
verdadera^'nota  lírica.  Si  ha  acertado,  ea  poe- 
ta: si  nó,  no  lo  es. 

¡Qué  si  ha  acertado! 

El  aire  á  veces  tu  rumor  se  lleva, 
Siéntese  entonces  general  vacio; 


c»mco. 


m 


Se  asusta  el  coriizón,  despierta  á  el  alma 

Con  un  latido; 

El  alma  llora 

Bienes  pendidos; 
Mas  vuelven  los  rumores,  y  el  pensamiento  vago 
Se  aduerme  de  tus  ondas  al  amoroso  raido. 

Ay  I  que  para  morir  las  alegrías. 
Toman  de  la  tristeza  el  colorido! 
Tus  murmullos  en  ecos  se  prolongan 

í^ueson  suspiros, 

1  en  sombras  mueren, 

Oh  claro  río! 

Así  á  las  frescas  voces  de  los  primeros  años 
Los  afios  que  en  pos  vienen  responden  con  gemidos.  [1] 

¿Hay  ahí  sentimiento  ó  no  lo  hay? 

En  el  romance  Al  anochecer,  con  cuya  de* 
dicatoria  honró  al  autor  de  estas  líneas,  esco- 
gemos este  pasaje,  omitiendo,  por  brevedad, 
lo  no  indispensable  para  su  inteligencia: 

¿Por  qué  al  entrar  de  esa  calle 
frondosa,  al  ver  esa  gruta 
hospedadófa,  íni  planta 
tal  vez  se  anima  y  tal  duda? 

Me  parece  que  la  veo: 
la  de  la  breve  cintura, 
la  del  mirar  que  enamora, 
la  del  acento  que  arruUa. 


Esella!  Negros  cabellos 
velan  su  faz,  yá  difunta, 
y  vaporosa,  impalpable, 
B9  alza  de  la  tierra  impura. 

I  Es  ella!  Nimbo  glorioso 
sus  eastás  sienes  circunda; 
menos  humana  es  su  forma, 
más  celeste  su  hermosura. 


[1]  Sueñott  del  libro  Bonu  de  Amor. 
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Vase,  y  la  mente  la  sigue, 
mal  los  ojos  la  columbran, 

Ír  el  corazón  que  la  adora, 
leva  cautivo  en  su  fuga. 

Be  ha  ido;  y  la  noche  avanza, 
mi  pensamiento  ocupan 
os  esplendores  del  cielo, 
las  tristezas  de  la  tumba. 


fe 


¿Es  esto  poesía,  ó  no  lo  es? 

rero  no  debemos  extendernos  más  en  estas 
consideraciones,  que,  como  lo  hemos  mani- 
festado, no  pertenecen  á  nuestro  plan  de  hoy. 
Estudiar  las  poesías  de  un  crítico,  es  siempre 
estudiar  al  crítico,  porque  es  verlo  aplicando 
su  sistema;  pero  el  examen,  por  su  naturale- 
za, exige  atención .  especial  y  mayor  holgura. 


Recapitulando,  diremos  que  en  filología 
seguimos  el  camino  del  sefior  Caro ;  en  esté- 
tica y  en  preceptos  didácticos,  los  distintos 
puntos  de  vista  teóricos  no  nos  impiden  en  la 
práctica  estar  conformes  en  la  admiración  de 
la  belleza:  nos  agrada  su  Fray  Luis  de- León, 
y  á  él  le  gusta  nuestro  Núfiez  de  Arce;  en  filo- 
sofía no  podríamos  entendernos;  én  historia, 
alguna  vez  no  usamos  su  método  do  interpre- 
tación; en  poesía,  creemos  que  tiene  dos  mi- 
nas: heredóla  una,  descubrió  él  mismo  la 
otra;  prefiere  explotar  la  primera,  por  afecto 
de  familia  intelectual;  pero  do  la  segunda  saca 
mineral  más  rico.  Por  encima  de  todo  eso,  es 
Caro  hombre  de  inteligencia  privilegiada;  y 
al  contemplarlo  en  los  talleres  de  la  ciencia  y 
el  arte,  no  puede  ano  contener  esta  exclama- 
ción egoísta:  ¡lástima  que  no  sea  de  los 
nuestros! 

[Inédito]. 


«^^>^vs^s/s« 


(Apéndice  al  articulo  sobre  M.  A,  Caro). 


JEAN    RICHEPIN. 


Este  poeta,  cuya  vida  llena  de  aventuras 
parece  la  de  un  héroe  de  novela^  es  actual- 
mente en  Francia  el  lírico  á  la  moda  entre 
los  descreídos.  Sa  volumen  de  poesías  Les 
Blasphémes  (1884)  tuvo  en  pocos  días  nume- 
rosas ediciones.  El  Fígaro  de  París  habla  del 
autor  en  estos  términos: 

''La falta,  de  creencias  católicas  es  el  gran  secreto 
de  la  popularidad  de  Richepin;  hoy  uu  Lamartine 
sería  impopular. ...  La  duda,  que  era  ayer  un  dolor, 
es  hoy  una  alegría.  Hoy  causan  risa  todos  esos  es- 
cepticismos que  ayer  movían  á  lágrimas ;  hoy  se  ri- 
diculiza lo  más  puro;  es  el  ieenoclasticismo  erigido 
en  principio.  Yo  me  pregunto  en  el  taller  de  que  es- 
cultor se  cincelan  á  esta  hora  los  ídolos  destinados  á 
reemplazar  aquellos  que  despedaza  en  su  libro  M, 
Jean  Richepin." 

Varios  poetas  han  salido  al  encuentro  al 
autor  del  Himno  del  ateo;  entre  otros,  Mar- 
doche  con  sus  Respuestas  á  las  blasfemias  de 
Jean  Richepin,  y  Dubout  con  ^w^  Contra- 
blasfemias.  Citaremos  dos  vigorosos  sonetos 
del  último. 
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JEAK   BICHEPIST. 


BaUf  tel,  90wU,  mueui  etphotphaU  de  chavx^ 

O  larmet,  diasnantt  du  coturl,.. .  Laistez-moi  riref 

(J.  Richepim). 


«» 


Eh  bien,  pni8qa*&  tes  yenx  nos  larmes  sont  si  dróles, 
Rlfl,  ó  poete,  ris!— Mais  arant,  voadrais-ta 
Nous  diré  oü  tu  les  pris  ees  larmes,  perles  folies, 
Qui  fondent  aux  vapeurs  de  Talambic  tortu! 

**  Bst-ce  an  yeux  du  soldat  qni,  sombre  et  sans  paroles, 
Soutlent  son  frére  d'arme  k  ses  pieds  abattu  ! 
Est-ce  aux  yenx  de  Téponx  dont  les  larges  épanles 
TressaUlent  sur  un  lit  oü  tout  souffle  s'est  tu  f 

'  "  £st-oe  aux  yeux  de  Penfant  qul,  le  soir,  en  priére, 
Prés  de  son  pére  en  deuU,  dit:  Jésus,  ponr  ma  mere! 
Bst-oe  au  bord  dü  petit  cercueil  jonché  de  fleurs 

'*  D^oü  la  mere  en  sanglots  lentement  se  retire  ? . . . . 
Oni,  poete,  dis-nous  oü  tu  les  pris  oes  ptenrsT 
—insulte  tuponrras  recommencer  k  rire  1  *' 


Quandfai  nxyé  les  dieux  comnu  vn  moi  qu^on  <^aei, 
Puiaqu'^Us  ne  m'ont  ríen  dit^—pttitqu'U  n'apatttmní,., 

(J.  Rioinrai). 

**  A  nous  deux  I  dit  Tathée,  ó  Dieu,  prends  ton  tonnerre 
"  C*est  le  moment  I  Je  n'ai  dans  les  doi^  qu*un  ^ourdin: 
*'  Ha  raison;  et  je  vais,  yieux  birbe  k  face  austére, 
**  Dans  ton  ciel  vermoulu  t^en  chatoniller  un  brin ! 

"  Ainsi  pas  de  pitié,  car  Je  n'en  aurai  guére ! 
"  Prends  ta  f  oudre,  te  dis-je  I .... "  Et  le  báton  en  main 
L^Athée  escaladait  le  ciel  I  Et,  sur  la  terre, 
Les  croyants  se  signaient,  Tautre  allait  son  chemin.    - 

**  Et  nul  astre  indigné  ne  tombai  de  la  yoúte, 
Kul  ange  flamboyant  ne  lui  barrait  la  route, 
II  allait. . .  .quand  soudain  II  s'arréte !  et  ToiUk 

*•  Qu'il  rebrousse  tordu,  vert  et  láchant  la  trique  I 
—Est-ce  f  oudre  ?  Non -ce  n'est  que  la  couque. 
Et  o^est  ainsi  que  Dieu  f  ut  sauyé  ce  jour-lá.'* 


Ll  HABANA  INTELECTUAL 


VISTA     DESDE     LOS    ANDES. 


(Apuntes.) 


No  es  afición,  bího  pasión  literaria,  lo  que 
ha  habido  en  Cuba,  especialmente  en  la  óa- 
pital,  desde  el  primer  tercio  de  este  siglo; 
pero  con  interrupciones  cansadas  por  la  po- 
lítica, pasión  de  fuerza  superior.  D.  Jacinto 
de  Salas  y  Quiroga  trazó  un  cuadro  sombrío 
de  la  cultura  cubana  en  el  libro  de  Viajes 
que  publicó  en  Madrid  en  1840;  pero  su  vi- 
sita ocurrió  en  uno  de  esos  paréntesis,  en  el 
que  abarca  el  período  luctuoso  de  la  zizafLa 
sembrada  por  Tacón.  Había  terminado  ^á 
el  ciclo  científico  y  literario  do  José  Antonio 
Saco,  el  Padre  Várela,  José  de  la  Luz  y  Ca- 
ballero, Nicolás  M,  Escovedo,  José  Agustín 
Gomantes,  Francisco  de  Armas,  José  Agustín 
Caballero,  Blas  Oses  y  Domingo  del  Monte, 
el  último  de  los  cuales  reunía  en  su  casa  por 
las  noches  todas  las  inteligencias  esclarecidas 
de  aquella  época;  había  muerto  yá  la  Revista 
Bimestre  Guiaría^  de  la  que  dijeron  Quinta- 
na, Martínez  de  la  Eosa  y  Ticknor,  que  nun- 
ca se  había  publicado  periódico  igual  en  co- 
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lonia  española,  y  que  hacía  mucho  tiempo 
no  lo  tenia  mejor  ni  la  Península.  (1) 
Tacón  acabó  con  todo  eso :  suprimió  la 
libertad  de  la  prensa,  desterró  por  aboli- 
cionistas y  liberales  á  nuestros  compatriotas 
más  beneméritos,  y  cuando  el  Sr.  Quiroga 
pisó  el  suelo  de  la  Isla,  pudo  muy  bien  es- 
cribir: **  El  Gobierno  y  el  pueblo  son  ilite- 
ratos ....  El  Gobierno  teme  los  libros,  el 
pueblo  no  los  entiende. . . .  Las  trabas  de  la 
censura  no  tienen  límites." 

El  renacimiento  debía  ser  obra  de  otra 
generación,  porque  aquélla,  ó  sucumbió  en 
su  carrera  errante,  ó  perdió  los  bríos  bajo 
el  imperio  del  terror  colonial.  La  nueva  le- 
gión fué  en  gran,  parte  formada  por  D.  José 
de  la  Luz  y  Caballero  en  su  colegio  JSl  Sal- 
vador, do  memoria  inmortal.  A  ella  per- 
tenecen Zeuea,  Pitleyro,  Luaces,  los  Mes- 
tres,  Zambrana,  Fornaris,  MendiVe,  Quintero, 
los  Sellenes,  Bodríguez,  Carrillo,  Ponco  de 
León,  y  otros,  que  con  mayores  ó  menores 
merecimientos  han  hecho  pronunciar  con 
honor  el  nombre  de  Cuba  en  tierras  extran- 
jeras. Yá  en  1868  el  Conde  de  Pozos-Dulces 
había  elevado  el  periodispio  politítico  á  la 
dignidad  de  una  magistratura,  t!on  el  histó- 
rico Siglo;  yá  Zenea  había  publicado  la  Re- 
vista de  la  tíabana,  rival  de  las  mejores  de  su 
clase,  Piñeyro  su  Revista  del  Pueblo,  y  For- 
narÍB  había  abierto  el  palenque  de  la  discu- 
sión literaria  y  científica  en  célebres  reunio- 
nes que  del  recinto  doméstico  pasaron,  por 
necesidad  de  expansión,  á  los  salones  del 
Liceo.  El  grito  de  Yara  cerró  ese  otro  ciclo 
de  nuestra  historia  intelectual. 

(1)  José  Ignacio  Rodríguez,  Vida  de  D,  José  de  la 
Luz  y  CabaÜero. 
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Pero  ep  esta  vez  el  grupo  era  más  nume- 
roso que  en  1834;  una  parte  pereció;  el  res- 
to, reforzado  con  el  vigor  de  la  juventud 
que  se  había  levantado  durante  la  guerra, 
prosiguió  con  entusiasmo  el  interrumpido 
vuelo^  que  dura  todavía. 

De  este  movimiento  nos  proponemos  ha- 
blar. 

Sin  duda^  no  estamos  bien  situados  para 
la  observación,  y  es  seffuro  que,  por  más  que 
sacudamos  el  polvo  del  catalejo  y  agucemos 
}a  vista,  perderemos  muchos  pormenores  im- 
portantes, desconoceremos  muchas  figuras, 
o  pornuevas,  ó  por  envejecidas,  6  por  haber 
crecido  mucho  intelectualmente;  otras  veces 
el  humo  de  las  guerras  civiles  colombianas 
96  interpondrá  repentinamente  entre  la  le- 
jana Antilla  y  nuestra  elevada  cumbre,  y 
cortará  durante  afios  enteros  toda  comu- 
nicación. Aun  así,  resolvemos  acometer  el 
trabajo,  que  no  será  sino  un  bosquejo,  con 
la  esperanza  de  que  algún  compatriota  juz- 
gue útil  acabalarlo,  y  tendremos  entonces 
una  historia  completa  del  movimiento  inte- 
lectual en  Ouba  durante  los  últimos  diez  años. 
Kos  limitamos  á  la  Habana,  nó  por  ser  ella 
el  centro  principal  de  cultura,  sino  porque 
poseemos  escasas  noticias  de  las  otras  locali- 
dades. Acabamos  do  leer  que  en  Santiago  de 
Cuba  se  va  á  fundar  una  Sociedad  de  artistas 
y  escritores,  semejante  á  la  de  Madrid,  pro- 
yecto que  revela  la  existencia  de  fuerzas  vi- 
tales muy  activas;  pero  no  alcanzamos  á  di- 
visar sus  manifestaciones. 

La  Revista  de  Cuba,  excelente  periódico 
fundado  en  15  de  Enero  de  1877  por  el  Dr. 
José  Antonio  Cortina,  tiene  derecho  para  re- 
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clamar  la  gloria  de  la  inauguración  del  mo- 
TÍmicnto  actual. 

Ella  misma  lo  ha  referido:  tres  de  sus 
principales  colaboradores,  los  señores  Enri- 
que José  Varona,  Vidal  Morales  y  Julián  Gas- 
sie,  proyectaron  unas  reuniones  semamalesy 
que  lleraron  á  efecto  en  el  local  de  la  redac- 
ción, para  discutir  severamente,  con  los  •  de- 
más colaboradores,  los  trabajos  destinados  á 
la  Reoista.  A  poco  se  ensanchó  el  programa: 
se  aceptó  una  moción  del  Sr.  Oasssie,  según 
la  cual  se  debía  discutir  en  cada  reunión  un 
tema,  señalado  de  antemano,  sobre  algún 
problema  científico;  después  el  Sr.  Morales 
propuso,  y  fué  igualmente  acordado,  que  se 
examinasen  las  producciones  literarias  de  las 
prensas  nacional  y  extranjera;  y  en  efecto, 
se  principió  con  el  análisis  de  Marianela, 
novela  de  Pérez  Galdós,  y  Oonsuelo,  drama 
de  López  Ayala.  "  A  fin  de  no  hacerlas  dis- 
cusiones interminables,  no  podrían  consu- 
mirse sino  cuatro  turnos  por  cada  tema:  dos 
en  pro  y  dos  en  contra;  y  para  fijar  bien  las 
cuestiones  y  dar  unidad  á  los  trabajos,  se 
elegiría,  al  designar  el  tema,  un  moderador, 
entre  los  más  competentes,  para  resumir  los 
diferentes  puntos  debatidos.*' 

Estas  veladas  despertaron  un  entusiasmo 
indescriptible,  que  si  fué  el  ímpetu  de  la 
reacción,  con  el  hecho  de  no  haber  decaído  á 
estas  horas  demuestra  cuan  fuera  de  su  cen- 
tro anduvo  la  juventud  cubana  durante  los 
diez  años  de  emigración  y  campamentos. 
Nunca  nos  hemos  enterado  bien  de  la  causa 
por  que  las  suspendieron;  di  jóse  en  La  Tribu- 
na de  Madrid,  de  26  de  Febrero  de  1883,  que 
**  por  la  intransigencia  clerical '';  pero  dos 
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razones  nos  han  hecho  encontrar  confusa  esa 
lacónica  explicación:  la  primera,  que  en  la 
Habana  el  clero  no  acostumbra  ejercer  esa 
clase  de  influencias;  la  segunda,  que,  supri- 
midas las  veladas  de  la  Revista,  renacieron 
con  más  vigor  en  la  morada  del  Sr.  Cortina 
Director  de  la  misma  Revista,  y  las  hubo 
también  en  otras  casas  particulares,  como 
las  de  los  Doctores  Nicolás  Azcárate  y  José 
María  Céspedes;  las  hubo  en  el  Nueyo  Liceo; 
y  el  ejemplo  tuvo  imitación  eii  divereos  ba- 
rrios de  la  Habana,  pues  se  dieron  conferen- 
cias y  hubo  discusiones  en  las  sociedades  del 
Pilar,  Caridad  del  Cerro,  Progreso  de  Jesús 
del  Monte,  y  en  las  de  otras  ciudades,  como 
en  el  Nimvo  Liceo  de  Guanabacoa,  el  Liceo 
de  Begla,  el  de  Matanzas,  el  Recreo  de  Arte- 
sanos de  Jaruco,  y  en  las  de  Bejucal,  Gui- 
ñes y  otras  muchas.  Y  si  las  primeras  Teladas 
de  la  Revista  no  se  distinguieron  por  la  or- 
todoxia, menos  puede  decirse  de  las  subsi- 
guientes, como  se  verá  adelante.  Eecién 
terminada  la  guerra,  la  palabra,  hablada  ó 
escrita,  gozó  de  bastante  libertad  relativa;  y 
aunque  permaneció  vigente  la  prohibición 
tradicional  de  que  no  se  atacasen  algunas 
instituciones,  la  Keligión  entre  ellas,  por  lo 
que  á  la  Beligión  respecta  no  parece  que  tu- 
viera grande  interés  en  la  observancia  de  la 
orden  superior  un  Gobierno  cuyos  anteceso- 
res se  habían  encarado  con  Eoma,  empeñán- 
dose en  conferir,  por  la  fuerza,  la  mitra  ar- 
zopispal  de  Santiago  de  Cuba  á  un  sacerdote 
que  el  Papa  no  aceptaba,  así  como  yá  antes 
el  Obispo  de  la  Habana,  Fray  Jacinto  Mar- 
tínez, había  tenido  que  huir  de  su  diócesis, 
había   sido  rechazado  do  ella  cuando  iuten- 


té  regresar^  y  so  vio  obligado  á  dirigirse  á 
los  Estados  Unidos^  porque  no  qiiiso  acceder 
á  la  exigencia  del  Capitán  General  Lersundi^ 
de  que  se  repicaran  las  campanas  cuando  di- 
cho General  entrara  en  algnna  población  de 
la  Isla. 

Probablemente  la  snspensión  de  las  vela- 
das tnvo  causa  política:  porque  en  esta  ma- 
teria la  tolerancia  ha  sido  regateada. 

Bl  País,  diario  liberal,  órgano  de  los  cu- 
banos^ fué  condenado  &  fines  de  1885  á  una 
snspensión  de  veinte  días  por  haber  ánniicia- 
do  la  eníeriiiedad  de  Don  Alfonso  XII;  en- 
fermedad tan  cierta,  que  ocasionó  la  muerte 
del  joven  monarda;  y  por  haber  anticipado 
á  sus  lectores  otras  noticias,  siempre  confir- 
madas, había  sido  condenado  á  pena  séme^ 
jante  en  otras  ocasiones;  de  ahí  que,  habién- 
dose llamado  primitivamente  ü!  TriunfOy 
cuando  lo  fundó  el  Sr.  Manuel  Pérez  de  Mo- 
lina, apareciese  con  el  de  Ul  Truncé  durante 
las  suspensiones;  y  que  tomase  después  el 
de  El  PaíSy  para  cambiarlo  por  el  de  El 
Paisaje  al  sufrir  nuevas  condenas. 

En  Diciembre  de  1885,  después  de  muerto 
Don  Alfonso,  decía  lo  siguiente  la  Gaceta 
Universal  de  Madrid,  sobre  el  estado  de  la 
prensa  en  Cuba  : 

'  * Desde  que  gobierna  el  Qeneral  Fajardo,  raro 

es  el  periódico  que  no  ha  sido  denunciado,  y  bay 
cumpliendo  condenas  en  la  cárcel  y  castillos  de  la 
Isla,  periodistas  do  todas  las  opiniones,  los  más,  afi- 
lisídos  al  partido  conservador,  al  Ilamado^orfúfo  in- 
tegrüía" 

El  número  do  periódicos  que  se  publican 
en  la  Habana,  fluctúa  cutre  40  y  50:  diez  ó 
doce  son  de  carácter  permanente;  los  demás, 
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y  en  especial  los  puramente  literarios^  pasan 
yida  efímera^  muriendo  hoy  para  renacer  ma- 
fiana  con  el  mismo  ó  con  diferente  nombre. 

El  partido  autonomista^  compuesto  casi  en 
totalidad  de  liberales  cubanos^  tiene  en  el 
diario  El  País  su  órgano  más  autorizado. 

El  partido  colonial,  afecto  al  antiguo  régi- 
men, cuenta  con  el  antiquísimo  Diario  de  la 
Marina  y  La  Voz  de  Cuba,  diario  también. 
El  Diario  publica  interesantes  corresponden- 
cias literai'ias  de  Espáfia,  firmadas  por  el  se- 
fipr  Manuel  Cañete.  El  Conservador  de  Bo- 
gotá las  ha  reproducido  con  frecuencia. 

El  (gobierno  tiene  un  gran  diario  oñcial, 
Lu  Gaceta. 

Con  la  muerte  de  Cortina  terminó  su  f a- 
m^osa  Revista  de  Cuba;  pero  fué  reemplazada 
por  la  Revista  Cuban<Zy  que,  dirigida  por  el 
setior  Enrique  José  Varona,  sale  á  luss  el  día 
último  de  cada  mes,   por  entregas  de  96  pá- 

E"nas,  en  4.**  mayor.  Las  mejores  plumas  dé 
Habana  colaboran  en  ella,  y  la  mantienen 
en  altura  cada  día  superior. 

Otros  periódicos  son  órganos  de  corpora- 
ciones ó  sociedades,  como  los  Anales  de  la 
Academia  de  Ciencias  médicas,  físicas  y  na- 
turales, revista  mensual,  oficial  do  dicha  Aca- 
demia; los  Anales  de  la  Sociedad  Odontológi- 
ca^ eí  Boletín  de  la  Sociedad  de  Antropolo- 
gía; la  Revista  general  de  Derecho,  oficial  del 
Colegio  de  abobados ;  la  Revista  de  Agricul- 
tura, órgano  oficial  del  Círculo  de  hacenda- 
dos; el  Boletín  de  la  Asociación  de  las  madres 
católicas;  él  Boletín  de  la  Sociedad  protectora 
de  animales  y  plantas;  las  Memorias  de  la 
Sociedad  Económica;  El  Liceo. 

Algunos  establecimientos  comerciales  pu- 
blican, gratis,  periódicos  literarios  para  anun- 


ciar  sas  mercancías;  á  ese  número  pertenece 
la  Bibliografíaj  del  librero  señor  Clemente 
Sala. 

Otros  pertenecen  á  grupos  de  españoles  de 
diversas  provincias,  como  Oalicia  Moderna, 
El  Eco  de  Oalicia,  A  Oaita  Gallega,  La  Voz 
de  Canarias,  La  Voz  de  Castilla,  El  Eco  de 
Covadonga. 

Otros  están  dedicados  á  alguna  especiali- 
dad en  ciencias,  artes,  etc.,  ó  son  literarios: 
la  Crónica  Médico-quirúrgica;  la  Enciclope- 
dia de  Medicina,  farmacia  y  Agricultura; 
el  Repertorio  de  Farmacia,  mensuales;  El 
Escalpelo,  semanario  cien  tinco;  el  Boletín 
Clínico  de  la  Quinta  del  Rey;  el  Boletín  Ju- 
rídico, semanal;  la  Voz  del  Magisterio,  la 
Revista  de  la  Enseñanza^  el  Profesorado  de 
Cuba,  La  Escuela,  dedicados  á  asuntos  de 
peda^ogia  y  á  todo  lo  relacionado  con  la  ins- 
trucción publica;  la  Revista  de  Iñceiidios;  El 
Boletín  Comercial;  El  Avisador  Cmnerciál; 
El  Mundo  Artístico,  quincenal,  dedicado  alas 
Bellas  Artes,  y  especialmente  á  la  Música; 
El  Sportsman  habanero ,  semanario;  El  Fí- 
garo, semanario  de  literatura  y  sport;  El  Su- 
fragio, diario  político;  La  Habana  Elegante, 
La  Ilustración  Nacional,  Cuba  Ilustrada, 
El  Filareño,  El  Eco  de  la  Habana,  El  Por- 
venir, La  Lotería,  El  Tábano  ( político ), 
El  Club,  semanario;  el  Palenque  Literaria, 
quincenal;  El  Popular  y  la  Habana  Cómica. 

Probablemente  faltan  algunos,  por  no  ha- 
ber llegado  á  conocimiento  nuestro.  Esa  re- 
lación se  refiere  á  los  últimos  meses  de  1885. 

Don  Juan  Martínez  Villergas  estuvo  pu- 
blicando un  periódico,  pplítico  y  literario, 
con  el  título  de  Do7v  Circunstancias;  en  la 
época  citada  ya  no  salía  á  luz.    lío  fué  tan 


ruidoso  como  sus  predecesores  La  Charanga 
y  El  Moro  Muza,  Dícennos  quo  la  salud  y  el 
espíritu  del  bullicioso  critico  han  decaído  no- 
tablemente. 

Del  movimiento  político  habría  para  hablar 
con  extensión.  No  es  posible  condensar  en  un 
par  de  páginas  los  programas  de  los  partidos, 
sus  manejos,  la  conducta  do  los  Gobiernos  de 
la  Habana  y  Madrid,  jr  los  debates  de  las  Cor- 
tes. Todo  eso  requeriría  un  largo  estudio 
especial.  Las  discusiones  políticas  en  la  pren- 
sa y  en  los  clubs  electorales  son  animadas; 
bastante  diferencia  se  nota  respecto  délo  que 
sucedía  diez  años  atrás.  Después  que  Lincolu 
expidió  el  decreto  de  emancipación,  los  perió- 
dicos de  Cuba,  al  publicar  y  comentar  las 
noticias  de  los  Estados  Unidos,  no  podían 
decir  los  líber tos^  los  esclavos  emancipados, 
y  teñían  que  valerse  de  perífrasis,  tales  como 
los  nuevos  ciudadanos,  los  favorecidos  por  el 
nuevo  orden  de  cosas,  etc.  Hoy  se  discute  la 
cuestión  de  la  esclavitud,  y. algunas  otras 
vedadas  antes;  pero  yá  hemos  visto  á  qué 
trabas  está  sujeta  la  prensa  todavía.  Respecto 
de  las  elecciones  para  diputados,  no  referire- 
mos más  que  un  hecho:  el  señor  Ricardo  del 
Monte,  antiguo  periodista,  director  de  El 
País,  conocedor,  como  pocos,  de  las  necesida- 
des económicas  de  Cuba,  fué  favorecido  por 
gran  mayoría  do  vot)os  en  un  distrito  electo- 
ral; y  su  elección  fué  anulada  porque  en  mu- 
chas papeletas  estaba  su  apellido  escrito 
Delmonte. 

La  instrucción  pública  ha  tomado  parte  en 
la  agitación  intelectual;  el  último  JPlan  de 
estudios,  aunque  defectuoso,  supera  al  ante- 
rior; pero  tememos  una  reacción,  si  se  aplica 
á  Cuba,  como  no  dejará  de  suceder,  el  Real 


Decreto  de  Agosto  último,  obra  del  sefior 
Pidal.  Se  han  abierto  tres  Institutos  más  de 
segunda  ensefianza,  y  se  ha  declarado  obliga- 
toria j  gratuita  la  primaria.  Se  han  abierto 
también  muchos  y  muy  buenos  colegios.  La 
(Jniverfiidady  entre  otras  reformas^  ha  recibido 
la  de  que  sus  cátedras  se  proveen  por  oposi- 
ción, sistema  que  está  dando  excelentes  resal- 
tados. En  Agosto  de  1884  escribía  un  sabio 
anglo-americano,  al  trazar  la  biografía  del 
sefior  F.  Poey: 

"La  Universidad  contará  ahora  con  unos  1,200 
Qstudiahtes,  cuya  gran  mayoría  pertenece  á  edos  de- 
partamentos que  preparan  á  las  carreras  donde  es 
más  fácil  obtener  la  fortuna  ó  la  distinción  política 
ó  social,  como  la  de  leyes,  medicina  y  farmacia. 
Mav  pocos,  relativamente,  siguen  estudios  literarios 
ó  nlosóficos,  y  menos  aún  son  los  que  se  dédidm  á 
las  ciencias  biológicas.  A  la  clase  de  Botánica  sólo 
asisten  hoy  dos  estudiantes,  y  no  irán  muchos  más  á 
la  de  Zoología." 

Las  líneas  precedentes  se  refieren  al  afio  de 
1884,  ó  quizás  al  anterior.  En  Octnbre  de 
1885  decía  El  Estudio  de  la  Habana: 

"£1  número  de  alumnos  matriculados  hasta  la 
fecha  en  esta  Universidad,  para  el  curso  actual,  es 
tan  exiguo,  comparado  con  el  de  otros  años,  que  la 
enorme  diferencia  sólo  puede  explicarse  ó  por  la 
angustiosa  situación  económica  que  atravesamos,  ó 
porque,  con  más  sentido  práctico,  han  comprendido 
los  jóvenes  estudiantes  que  hay  tal  plétora  de  abo- 

fados,  médicos  y  farmacéuticos,  que  necesario  se 
áce  buscar  en  otras  profesiones  ú  oficios  un  porve- 
nir menos  tenebroso  y  más  halagüeño.'' 

En  el  mismo  mes,  y  con  ocasión  de  haberse 
dicho  oficialmente  que  el  anfiteatro  de  la 
Universidad  está  dotado  de  "  un  museo  ana- 
tómico y  un  provisto  arsenal  de  instrnmen- 


tos^  aparatos,  venda  jes,  piezas  de  ap^sit^is  y 
maniquíes/^  rectificaron'  Varios  estudiantes, 
diciendo  que  en  el  museo  ^'  no  se  couteiup]iaii 
más  que  piezas  deterioradas  por  la  injuria  de 
los  tiempos,  llenas  de  polvo,  que  ningún  ser- 
vicio pueden  prestar  á  la  causa  de  la  ciencia 
y  á  la  juventud  estudiosa";  y  respecto  délos 
instrumentos,  ^^  bástenos  decir  que  en  él 
ourso  páisado  no  pudieron  guardarse  ciertas 
preparaciones,  que  exigian  un  estudio  sedó  7 
detenido,  por  no  existir  vasijas  de  cristal 
4onde  recogerlas";  no  hay  ^^ aparato  alguno 
moderno  para  la  inyección  de  vasos  linfáticos," 
ni  balanzas,  ni  lentes;  no  hay  sino  ^^  una  an- 
tediluviana y  enmohecida  colecoión  de  escal- 
pelos, tijeras  y  cuchilletesi  salvo  alguno  que 
otro  instrumento  nuevo  que  se  reserva  para 
oasos  ezcepcÍQnale&" 

En  Febrero  de  1880  Obtuvieron  permiso  los 
señores  José  M.  Gálvez,  José  B.  Montalv^o  y 
Antonio  Govin  para  fundar  una  Academia 
de  ciencias  morales,  históricas  y  políticas; 
pero  creemos  que  el  proyecto  no  pasó  de  ahí. 

Y  yá  que  hemos  dirigido  la  mirada  al  eista- 
dio  de  la  ciencia,  nos  detendremos  un  rato  en 
él,  para  examinar  después  los  de  la  literatura 
y  las  bellas  artes,  con  las  limitaciones  que  nos 
imponen  la  natui*alezade  nuestro  trabajo  y  las 
sombras  de  la  lejana  perspectiva. 


II 


La  Academia  de  Ciencias  médicas,  físicas 
y  naturales,  es  el  cuerpo  científico  más  res- 
petable de  Cuba,  por  su  yá  larga  existencia, 
por  la  ilustración  de  sus  miembros  y  por  la 


cantidad  y  calidad  de  sus  trabajos.  Desde 
1864  comenzó  la  publicación  de  sus  Anales; 
en  187<(  constaban  yá  de  trece  volúmenes,  que 
contenían  dichos  trabajos,  además  de  interc'* 
san  tes  revistas  de  los  progresos  de  las  ciencias 
en  el  mundo;  y  en  edición  separada  se  habían 
reunido  los  informes  y  consultas  de  la  Comi- 
sión de  Medicina  legal  é  higiene  pública,  pe- 
didos por  el  Gobierno,  por  la  Real  Audiencia 
y  los  Juzgados. 

Por  esas  obras,  y  por  las  que  enumeramos 
á  continuación,  obtuvo  la  Academia  un  pre- 
mio honroso  en  la  Exposición  de  Filadeifía: 

Flora  cubana,  ó  sea  Revisión  del  catá- 
logo de  Orisebach,  correado  y  aumentado 
con  gran  número  de  especies  nuevas  de  plan- 
tas pertenecientes  á  la  isla  de  Cuba;  por  el 
sefior  Don  Francisco  A,  8 au valle.  Vice- 
presidente de  la  Academia:  un  volumen. 

Orniiología  cuhanm:  contribución  al  estu- 
dio de  laa  aves  de  la  isla  áe  Caba,  después  de 
numerosos  afios  de  observación;  por  el  Doctor 
GuNDLACH:  un  volumen. 

Mamalogia  cubana:  contribución  al  esta- 
dio de  los  mamíferos  cubanos,  por  el  Doctor 
Oundlach:  en  vía  de  publicación  entonces. 

Ensayo  de  una  historia  médico-quirúrgica 
de  la  irfa  de  Puerto-Rico,  por  el  Doctor 
Dumont:  2  tomos. 

Investigaciones  acerca  de  las  antigüedades 
de  Puerto-Rico  (Borinquen),  por  el  Doctor 
DuMONT.  XJn  cuaderno. 

Patología  y  Terapéutica  del  aparato  lenti- 
cular del  ojo,  por  Otto  Becker,  traducida  del 
alemán  por  el  Doctor  Fihlay.  En  vía  de 
publicación.  (1). 


(1)  Revista  de  Cuba,  I,  385. 
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Reglamentos  de  la  Academia  j  de  bu  Biblio- 
teca. 

Esta  Academia  celebra  sesión  pública  ordi- 
nai'ia^  al  medio  día,  los  domingos  segundo  y 
cuarto  de  cada  mes. 

La  Sociedad  de  Antropología  se  instaló  en 
Abril  de  1878,  y  celebro  su  primera  sesión 
científica  el  5  de  Mayo  del  mismo  afio. 
Vemos  entre. los  socios  fundadores  ó  primi- 
tÍYos  los  nombres  de  los  señores  Oonzález  del 
Valle,  Montañés  Montalvo,  Pía  y  Hernán- 
dez, Qassie,  Ricardo  del  Monte,  Willis,  J.  A. 
Cortina  (archiyero-bibliotecario),Oovin,  José 
Manuel  y  Antonio  Mestre,  Núfiez  do  Villavi- 
eencio,  Éeyes,  Benito  Valdés,  Arango,  Varo- 
na, Nicolás  J.  Gutiérrez,  F.  Poey. 

En  la  sesión  de  3  de  Junio  del  mismo  aflo 
acordó  la  Sociedad  la  publicación  de  un  Bo- 
letín oficial,  trimestral,  en  cuadernos  de  48 
páginas,  ó  más,  cuando  se  necesitase,  para 
insertar  las  actas  de  las  sesiones,  los  trabajos 
originales  ó  traducidos  de  los  socios,  y  seguir 
al  corriente  de  los  estudios  antropológicos  en 
el  mundo.  La  redacción  se  confió  á  los  sefiores 
Govíu,  González  del  Valle  y  Gassie,  y  la  di- 
rección á  los  sefíores  J.  M.  Mestre  y  Montano. 

De  las  labores  que  han  ocupado  á  la  Socie- 
dad, citaremos: — Estudio  sobre  el  descubri- 
miento de  un  cementerio  indio  en  Banao 
(jurisdicción  de  Puerto-Príncipe),  y  envío  de 
un  cajón  de  huesos  á  la  Academia. — Discu- 
sión sobre  un  hacha  de  piedra  encontrada  en 
la  Chorrera  (cerca  de  la  Habana). — Nota  del 
Doctor  Pía  y  Hernández,  relativa  á  un  caso 
de  enanismo  en  la  raza  negra  africana. — Estu- 
dio del  sefior  Bagues  sobre  casos  paiiiioulares 
del  desarrollo  del  coxis,   y  otro  del  mismo 
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sobre  Ifts  facultades  inteléctnaks  de  huí  di- 
versas razas  de  la  isla. — Historia  de  la  Autro^ 
pologia  en  Cuba,  por  Bachiller  y  Morales. — 
Influencia  de  la  Antropología  en  la  reforma 
de  las  leyes  penales,  por  José  María  Céspe- 
des, quien  llega  á  ésta,  entre  otras  conclu- 
siones: ^^  partiendo  del  principio  de  que  el 
hombre  obra  sin  libertad,"  '^la  reinciden- 
cia debe  ser  causa  atenuante  de  los  deli- 
tos, y  nó  agrayante";  doctrina  peligrosa,  que 
si  fuese  cierta,  nos  haría  deplorar  el  ade- 
lanto de  la  ciencia,  y  dejaría  sin  oficio  á  los 
abogados,  pues  sin  libertad  no  habida  dere- 
chos que  defender,  porque  no  habría  de- 
rechos tttacado8.-r-Una  raza  prehistárioajde 
la  América  del  Norto  (los  terrapleneros  ó 
fnound-buüders),  por  J.  M.  Mestre;  e:iKaminó 
^'el  problema  de  la  época  á  que  deben  refe- 
rirse, y  por  sus  utensilios  y  las  materias  em- 
pleadas para  su  fabricación  pudo  colocarlos 
al  finalizar  el  periodo  neolítico  y  comenzar  el 
de  los  metales;  señalando  la  curiosa  particu- 
laridad de  que  usaron  el  hierro  especular, 
pero  tratándolo  como  si  fuera  una  piedra^" — 
Un  estudio  comparativo  do  los  negros  nacidos 
en  el  país,  y  los  africanos,  por  el. Doctor 
Agustín  W.  Beyes. — Arqueología  de  Puerto- 
Rico,  por  el  Doctor  Carlos  déla  Torre. — Ar- 
queología mejicana,  y  presentación  de  ídolos 
aztecas,  por  el  Doctor  P.  V.  Ragúes;  (y  á 
propósito  de  estos  estudios,  manifestai*emos 
que  nos  ha  causado  extrañeza  no  ver  ningu- 
na mención  de  las  antigüedades  colombia- 
nas, ni  del  libro  del  Doctor  Zerda,  M  Dora- 
do, que  su  autor  envió  por  conducto  nuestro 
á  la  Sociedad,  y  que  tanto  él  como  el  que 
esto  escribe  habíamos  remitido  antes  á  algu- 
nos miembrosde  la  misma).— Presentación  de 
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nuevos  fósiles,  consideraciones  sobre  los  pue- 
blos de  Oceanía,  por  el  Doctor  José  I.  To- 
rralbas. — Clasificación  de  unos  fósiles  encon- 
trados en  Cuba,  por  el  Doctor  C.  de  la  Torre.  — 
Un  estudio  del  sofior  Juan  Ignacio  de  Armas, 
titulado  La  Fábula  de  los  Caribes,  y  otro  del 
mismo  sobre  La  religión  de  los  Indios;  en  el 
primero  niega  la  existencia  de  los  caribes 
como  raza  de  antropófagos  y  distinta  de  la 
generalidad  de  los  aborígenes;  en  el  segundo 
sostiene  que  los  indios  siboneyes  no  adoraron 
ídolos  ni  tupieron  religión. — Una  memoria 
del  mismo  sobre  los  cráneos  artificiales,  en  la 
qiie  nie^  que  los  indios  se  deformasen  la 
cabeza.— Varios  trabajos  de  los  sefiores  Mon- 
tano, Montalvo,  Bachiller  y  Morales  y  San- 
guili,  en  refutación  á  los  del  sefior  Armas. — 
Estudio  de  un  molde  de  cráneo  caribe,  defor- 
mado, que  se  cohsei*va  en  lá  Habana,  por  el 
Doctor  Luis  Montano. 

Esta  discusión  americanista  ha  sido  la  más 
animada  de  cuantas  han  ocurrido  en  la  So« 
ciédad,  y  probablemei^te  la  inás  importante; 
Armas  ha  combatido  solo  contra  nna  legión 
de  sabios  y  eruditos;  pero  nos  apena  que  los 
contendores  hayan  perdido  la  calma.  Armas 
por  un  lado,  y  por  otro  Iúb  Doctores  Bachi- 
ller y  Morales  y  Mental  yo,  dejándose  arras* 
trar  por  el  amor  propio,  impidieron  que  la 
discusión  se  mantuviera  en  el  terreno  pura- 
mente científico,  cotno  lo  hicieron  el  mismo 
Armas  y  Sangnili  en  otras  sóbrelos  mismos 
asuntos.  Se  trataba  de  una  cuestión  áe  he^ 
chos:  si  hubo  ó  nó  caribes;  si  hubo  antropó- 
fagos; si  loe  indios  se  deformaban  la  cabeza 
por  medio  de  compresiones  artificiales;  si  el 
P.  Las  Casas  merece  fe  entera  como  historia- 
dor^ para  dilucidar  esos  puntos  no  era  nece- 
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gario  perder  la  sangre  fría,  como  si  se  hubiese 
tratado  de  ]a  pureza  de  costumbres  de^  pro- 
genitores nuestros.  Y  tanto  más  necesaria  es 
aquélla  en  estas  disquisiciones^  cuanto  que  el 
recuerdo  de  esa  contienda  puede  retraer  á- 
otros  do  continuar  esos  estudios,  á  tiempo 
que,  como  lo  dijo  el  Doctor  J.  M.  Mestre  en 
BU  discurso  citado: 

**  Debajo  de  nuestros  pies  tenemos  un  valiosísimo 
tesoro.  Aquí  yívíó  una  raza  que  desapareció  ante  la 
invasión  de  nuestros  abuelos;  y  esa  raza  probable- 
mente no  fué  la  primera  que  pobló  esta  tierra;  como 
tampoco  fueron  indios  lott  primitivos  habitantes  de 
Norte-América.  Es  menester  que  demandemos  al 
suelo  que  pisamos,  su  secreto.  £!s  menester  que,,  es- 
cudriñando éste,  y  quizás  por  dicba,  descubriéndolo, 
nos  pongamos  en  aptitud  de  contribuir  con  nuestro 
óbolo  álos  progresos  de  la  Ciencia." 

El  Circulo  de  abogados  de  la  Habana  abrió 
en  1883  un  concurso  público,  é'invitó  á  que 
tomasen  parte  en  él  á  cuantos  quisiesen» 
fuesen  ó  nó  letrados,  perteneciesen  ódóaÍ. 
Círculo.  Se  exigía  una  Memoria  escrita  sobre 
cualquiera  de  estos  puntos: 

I.  Exposición  histérico-crítica  del  derecho 
español  sobre  los  efectos  civiles  del  matrimo- 
nio con  respecto  á  loe  hijos  y  á  los  bienes  de 
éstos; 

II.  Estudio  jarídico-crítico  sobre  las  so* 
ciedades  anónimas.  Exposición  razonada  de 
una'  buena  ley  acerca  de  las  mismas. 

IIL  Sobre  la  literatura  patria  en  los  siglos 
XVlyXVII. 

Para  cada  uno  de  los  temas  había  tres  pre- 
mios, consistentes  en  una  medalla  de  oró» 
oibra  de  plata  y  un  accésit 

Para  el  certamen  de  1884  se  señalaron  los 
temas  siguientes  con  ignales  recompensas: 


r  V 


í 


-  I.  Naturaleza  jurídica  de  los  checks  6  inan- 
liatos  contra  los  Bancos:  principios  y  leyes 
que  les  son  aplicables  en  Cuba. 

II.  Exposición  razonada  de  las  reformas 
que  convendría  introducir  en  la  Ley  Hipo- 
tecaria. 

III.  Influencia  de  la  administración  de 
justicia  en  el  bienestar  de  los  pueblos. 

IV.  Estudio  sobre  las  obras  de  Lope  de 
"Vega. 

Sólo  tenemos  noticia  de  que  alcanzaran  los 
más  yaliosos  premios  un  trabajo  del  Doctor 
Federico  Mora,  sobre  los  checks,  impreso 
después  en  folleto,  y  otro  del  Doctor  Aurelio 
Mitjans  sobre  Lope  de  Vega.  La  Revista  de 
Cuda  ha  comenzado  á  publicar  el  segundo 
en  su  entrega  de  Enero  de  este  afío. 

Los  redactores  de  la  Revista  general  de  De- 
recho, señores  Antonio  Govín  y  Torres,  Ra- 
món I.  Carbonell  y  Ruiz  y  Manuel  Luis  de 
Cárdenas  y  Rodríguez,  se  expresaban  en  estos 
términos  en  el  prospecto  de  dicha  publicación : 

"  Importa,  además,  ^[ue  el  paSs  posea  un  exponen- 
te de  su  cultura  jundíca,  mostrándose  que  entre 
nosotros  el  estudio  del  Derecho  no  tiene  por  límites 
las  exigencias  del  foro,  pues  constituye  el  objeto  de 
trabajos  científicos  y  desinteresados,  condición  de 
progreso  intelectual  y  fuente  de  reformas  saludables. 
Snla  luz  de  las  ideas,  asi  como  en  las  pruebas  de  la 
experiencia,  está  el  medio  de  llegar  á  la  sana  apre- 
ciación de  las  instituciones  y  al  recto  conocimiento 
de  las  leyes." 

El  tnismo  señor  Govín,  que  figura  éntrelos 
fundadores  de  la  Revista,  es  autor  de  un 
tratado  de  Derecho  administrativo,  que  fué 

Sremiado  con  medalla  de  oro  por  el  Círculo 
e  abogados;  y  á  fines  de  1885  se  estaba  ter- 
minanoó  la  impresión  íle  otro  titulado: 
Enjuiciamiento  civil  en  Cuta  y  Puerto-Rico. 
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£1  Doctor  Jesús  Benigno  Gályez  tiene  lis- 
ta para  la  prensa  una  extensa  obra  sobre  L$-^ 
gislación  comparada,  que  escribió,  mientras 
desempeñó  en  la  Universidad  la  asignatura 
del  mismo  nombre,  por  falta  de  un  tratado 
completo  sobre  la  materia. 

Los  Padres  Jesuítas  del  Colegio  de  Be- 
lén han  cultivado  con  perseverancia  varios 
ramos  de  las  ciencias,  principalmente  la  me- 
teorología; desde  1858  practican  observacio- 
nes cuyos  resultados  publicaban  primero  en 
una  Bevista  de  Madrid,   después  en  diversos 

{)eriódicos  de  la  Habana,  y  últimamente  en 
os  Anales  de  la  Acade^nía  de  Ciencias  mé- 
dicas, físicas  y  naturales*  Los  huracanes  do 
1870  fueron  objeto  de  un  estudio  que  en  el 
año  siguiente  imprimieron  en  folleto  dichos 
sacerdotes. 

En  1880,  cuando  los  memorables  terremo- 
tos que  desde  22  de  Enero  hasta  3  de  Fe- 
brero aterraron  á.los  habitantes  de  la  Vuelta* 
Abajo,  destruyendo  casi  totalmente  la  ciu- 
dad de  San  Cristóbal  y  cansando  graves  da- 
fios  en  las  de  la  Candelaria  y  Mancas,  el 
Gobierno  nombró  al  B.  P.  Benito  vifies, 
Director  del  Observatorio  meteorológico  del 
Colegio  de  Belén,  y  al  Sr.  Pedro  Salterain, 
ingeniero  inspector  de  minas,  para  queri- 
sítasen  los  lugares  del  desastre.  Esos  setLores 
hicieron  un  importante  estudio  geológico 
de  dicha  zona,  no  practicado  antes,  pues 
Humboldt  y  Bompland  habían  limitado  sus 
observaciones  á  las  partes  central  y  oriental 
de  la  Isla;  ^  pudieron  rectificar  la  especie 
que  ha  corrido  en  Cuba,  y  se  ha  repetido  en 
aSgún  tratado  de  Geograffa  del  país,  de  que 
e:£Í8ten  rocas  ó  lomas  volcánicas  en  la  Ynel- 
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t»-Abajo.  De  dicho  informe  recogemos  las 
siRuiexites  lineas,  porque  en  1883,  cuando  se 
oyeronaqni  ruidos  subterráneos  ocasionados 
por  la  catástrofe  de  Java^  varios  periódicos 
recordaron  que  igual  fenómeno  había  ocu^ 
rridoen  1687,  pero  no  vhnos  referencia  al  de 
1835: 

"  En  la  terrible  erupción  del  Coseguina  (IQicara- 
gua)  del  mes  de  Enero  de  1835,  estas  f  orniidaMes  de* 
tonaeiones  se  oían  en  la  península  de  Yucatán,  en  el 
litoral  de  Jamaica,  y  aun  desde  la  meseta  de  Bogotá» 
es  decir,  á  una  altura  de  cerca  de  3,000  metros  sobre 
el  nivel  del  mar  y  á  una  distancia  de  140  millas  geo- 
gráfieas.' 


»> 


£1  estudio  de  la  Geología  en  Cuba  está 
muy  atrasado,  á  pesar  de  las  muchas  expío-» 
raciones  yerifícadas  y  de  la  multitud  de  es* 
critos  sobre  la  materia,  que  superan  en  can- 
tidad á  los  de  cualquiera  provincia  de  la 
Península,  donde,  no  obstante,  yá  se  han  le< 
vantado  mapas  geológicos  bástante  exactos; 
y  se  debe  á  lo  vasto,  despoblado  y  montuoso 
de  la  mayor  parte  del  territorio,  que  por  esa^ 
eircunstaocias  opone  obstáculos  casi  insut 
perables  á  las  voluntades  más  enérgicas.  Sin 
embarco  ese  estudio  ha  presentado  siempre 
atractivos,  tanto  á  nacionales  como  á  extran- 
jeros. No  hace  mucho  insertó  el  Engingering 
de  New  York  uno  de  Mr.  Crosby  sobre  los 
arrecifes  de  coral  que  rodean  la  Isla,  princi*- 
palmente  al  Norte  y  al  Este:  sus  conclusio- 
nes son  que  Cuba  ha  estado  sumergiéndose 
lentamente,  y  que  la  teoría  geológica  de 
Darwiyí  se  confirma  con  el  examen  de  aqucr 
llofi  arrecifes. 

El  Sr.  Fernández  de  Castro  ha  escrito  una 
prolija  relación  bibliográfica  de  publicacio- 
nes sobre  esta  materia,  pero  no  incluyó,   sin 
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duda  por  no  haber  llegado  á  su  notioia,  la 
descripción  hecha  por  el  Sr.  Garlos  Segrerá 
y  Barriga^  de  la  jurisdicción  de  Manzanillo. 
Entre  los  trabajos  que  enumera,  merece  es- 
pecial atención  uno  del  Sr*  Miguel  Rodrí- 
guez Ferrer,  sobre  antigüedades  cubanas,  1h-- 
serto  en  el¡tomo  II  del  Museo  Español  da  An- 
tigüedades: en  él  se  da  noticia  del  encuentro 
del, hombre  prehistórico  en  Cuba/ iBfecjbua- 
do  antes  de  que  M.  Boucher  des  Perfchés  lo 
descubriese  en  Moulin  Quignon. 

En  la  Exposición  de  Amsterdam,  en  1883, 
fue  premiado  el  naturalista  cubano ,  Sr.  Fe- 
lipe Poey  por  su  acreditada  obra  sobré  Idio- 
logía^  que  le  valió  también  del  Gobierno  de 
EÍolanda  la  condecoración  de  la  orden  del 
León,  y  antes,  del  Rey  de  España,  el  nom- 
bramiento de  Comendador  dé  la  orden  de 
Isabel  la  Gatólica.  Es  un  estudio  que  ha  ab- 
sorbido cuarenta  años  del  casi  nonagenario 
naturalista.  Gonsta,  dice  un  periódico,  de  un 
tomo  de  texto,  en  folio,  y  un  atlas  en  nueve 
tomos  de  folio  mayor;  en  el  texto  hay  1,030 
láminas,  que  representan  unas  700  especies 
de  peces  de  Guba,  figurados  en  1,200  indi- 
viduos de  todas  edades,  etc;  numerosos  es- 
queletos, visceras  y  otros  restos  orgánicos;  el 
nombre  vulgar,  el  científico,  la  descripción 
de  los  colores,  pormenores  diversos,  obser- 
vaciones criticas,  y  lo  que  se  sabe  de  la  his- 
toria de  cada  ciase,  cada  especie  y  cada  pez. 

Otro  ictiólogo,  anglo-americano,  Mr.  David 
S.  Jordán,  publicó  en  el  Popular  Science 
Monthly  de  Agosto  de  1884  una  biografía 
del  Sr.  Poey,  que  fue  traducida  para  el 
Triunfo  de  la  Habana,  y  de  ella  tomamos  el 
siguiente  párrafo: 
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•  "En  1826  salió  para  París. llevando. consigo  85  di- 
Jbujos  de  peces  cubanos  y  una  colección  de  35  espéj- 
eles, conservadas  en  un  barril  de  aguardiente^  todo 
lo  que  puBo  á  disposición  de  Cuvier  y  Valen  ciennes, 
que  entonces  empezaban  la  publicación  de  su 
obra  sobre  la  Historia  natural  de  los  Peces.  Las  notas 
y  dibujos  de  Poey  fueron  de  grande  utilidad  para  los 
eminentes  ictiólogos.  Basáronse  sobre  ellos  unas 
cuantas  especies  nuevas,  y  Poey  tuvo  la  satisfacción 
de  ver  su  nombre  y  sus  observaciones  citadas  po^ 
Cuvier  y  Valenciennes  con  más  frecuencia  aún  que 
los  (te  8u  famoso  predecesor  D.  Antonio  Parra,  que 
h^bla  publicado  en  1787  la  primera  noticia  sobre  los 
-Becés  de  Cuba.  D.  Felipe  conserva  aún  un  duplicado 
de  estas  notas  y  observeciones.  Alli  en  París  fué  uno 
de  los  miembros  fundadores  de  la  Sociedad  Entomo- 
lógica de  Francia.' 
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Poey  ha  descrito  unas  665  especies  nuevas, 
bien  determinadas.  "  Esta  lista  es  larga,  más 
larga  quizá"  que  la  de  cualquier  otro  natura- 
lista moderno  que  haya  reducido  sus  estudios 
á  una  sola  fauna.'' 

Son  curiosas  las  circunstancias  en  que  se 
descubrieron  unos  peces  ciegos  en  una  lagu- 
na de  una  cueva  de  Cuba.  Refiere  otro  natu- 
ralista, D.  Tranquilino  Sandalio  de  Noda,  en 
cartas  á  Poey,  que  habia  oido  hablar  de  ellos, 
pero  que  no  Je  había  sido  posible  encontrar 
guias  que  lo  llevasen  á  la  cueva;  invitado  á 
una  fiesta  campestre  que  se  daba  en  sus  cer- 
canías, asistió  con  esperanzas  de  realizar  su 
deseo:  , 

**  Supe  que  á  trescientos  metros  déla  casita  en  4úe 
estábamos  habla  una  de  las  cuevas  en  cuestión.  Jñero 
¿quién  me  guiaba?  ¿quién  me  ayudaba?  Había  que 
entrar  en  tinieblas  v  simas  <^ue  yá  me  habjuin  poade- 
rado,  y  necesitaba  luces  artiÚciales,  Lógrelas  al  fin, 
di  á  conocer  mi  pensamiento,  traté  del  viaje,  y  se 
conspiró  la  concurrencia  contra  un  proyecto  tan  mo- 

Eortuno.  Mas  una  de  las  jóvenes  gritó:  **  Yo  voy  á 
\  cueva,  y  tú  pos  llevas,  que  quiero  también  ver 


6808  animales;  pero  es  preciso  antes  que  bailemos." 
Y  todos  gritaron:  'Pues  vamos!  vamos f  y  'hoü- 
Umos,  bailemos/'  y  comenzó  el  baile  en  el  petio  y 
al  sol.  A  este  baile  debe  usted  el  poseer  noticiáis  y 
datos  de  los  peces  sin  ojos." 

Sigue  el  detalle  de  la  peligrosa  expediciióti, 
que  por  brevedad  omitimos,  para  llegar  á 
este  párrafo: 

'  'Kste  pez  no  lo  hubiera  logrado  ver  Noda,  ni  tacar 
su  dibujo  é  historia,  á  no  ser  por  haberle  relegado 
las  dificultades  y  estorbos  la  joven  Dofia  6evera 
Perdomo  y  Cárdenas,  natural  de  Guanalittooa." 

Y  el  geflor  Poey  afiade: 

"  T  yo,  sin  haber  tenido  la  dicha  de  ver  á  esta  hija 
de  Cuba  ni  soltera  ni  casada,  ignorando  si  vive  ó  si 
ha  pagado  su  tributo  á  la  tierra,  me  complazco  en 
cerrar  esta  correspondencia  con  su  nombre,  presen- 
tado sin  aparato  por  el  sefior  Noda,  pero  realzado 
{)or  la  ingenua  bondad  desús  hechos ,  y  puesto  por 
a  imaginación  de  los  lectores  al  nivel  del  genio  á 
quien  ha  favorecido." 

Otro  naturalista  que  ha  estudiado  también 
la  Ictiología  es  el  sefior  Juan  Vilaró  y  Díaz, 
y  lo  demostró  en  el  discurso  que  pronunció 
en  el  acto  de  su  recepción  como  catedrático  do 
Historia  natural  de  la  Universidad  de  la  Ha- 
bana, á  principios  de  1885.  Bn  esc  trabajo 
contradice  el  Doctor  Vilaró  la  especio  vulgar 
de  que  el  pez  que  muerde  una  vez  el  anzu^o, 
no  lo  vuelve  á  tocar.  '^ Entre  otras  experien- 
oías,  diee  Foraaris,  se  han  cogido  y  vuelto  4 
afrojur  al  mar  doee  salmones,  asegarándoies 
un  anfílo  de  cobre  á  las  coks.  Todos  f  uerott 
capturados  en  el  mi^mo  lugar  y  por  la  rais<na 
época,  unos  al  alio  siguiente  y  otros  más 
tarde. ^'  En  1884  publicó  el  seflor  Vilaró  un 
estudio  titulado:  Clasificación  dé  aves  ff  di^ 
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irUnmón  de  lé^  especien  cubanas  propimy 
sederítarias  y  depuso,  en  la  que  procura  a  jus- 
tar fiusleceio^s  de  ornitología  con  la  zoogra- 
f ía  del  S6lk>r  Poey. 

Sn  Agrieukur»,  los  8efio9*e6  Sebastián  Al- 
fredo MoraleB)  A.  Oiberga,  Jules  Lachaume 
y  ofros  han  contínnado  los  trabajos  ¿  que 
tanto  impulso  dieron  el  Conde  de  Pozos-Dul- 
ces, Alvaro  Reynóso,  José  M.  Dau,  y  otros 
Tersados  agrónomos;  particularmente  el  cnl- 
ÜTO  de  la  oafia,  la  fabrieaeión  dd  azáoar,  ^ 
cultivo  y  las  enfermedades  del  tabaco,  maíz, 
plátano  y  ooootero,  han  sido  objeto  de  cui- 
dadosos estudios. 

No$  llamaba,  la  atención  que  en  un  país  tan 
aáotado  por  la  fiebsa  amarilla,  y  donde  tanto 
se  ba  analizado  ese  mal,  no  pe  hubiesen  reno- 
vado los  estudios  sobre  los  principios  de  M. 
Pasteur.  Un  facultativo  explica  la  faz6n:  se 
necesitan  para  ello  laboratorios  histológicos, 
y  ** quien  debiera  proporcionarlos"  no  los 
da;  agrega  que  cuando  el  Gobierno  America- 
no proyectó  enviar  á  Cuba  una  Comisión  en- 
caargaáH  de  practicar  un  estudio  completo  de 
4^uel  ma^,  l&  primero  qtuo  hizo  fué  prov^rla 
de  todos,  los  inistrumentos,  útiles  y  dineto  ne^ 
cosarios.  Esta  razón  satisface  respecto  de  los 
amantes  dé  las  ciencias  no  favorecidos  por  la 
forinpa;  pero  cotno  en  Cuba  los  bay  acauda- 
lados, y  los  recursos  se  centuplican  con  la 
aaociaoión^  nos  acordados  de  Edison,  de 
Poey  ihismo,  y  no6  preguntasDOs  qué  seria  de 
sus  obras  si  no  lo  hubiesen  esperrado^todode 
la  propia  iniciativa,  ya  qué  el  poder  no  está 
9Íempi*e  en  manos  de  personas  que  entiendan 
de  estas  cosas  ó  se  interesen  por  ellas.  Sin 


.  ^»awii 


^66  hJL  J^^ÁJg^  IKTfJ^ECYUAIi 


jeaa  inioiativa..  no  se  hubieran  lleyado.á.efiec- 
to  ni  las  valiosas  estadísticas  demográficas:  de 
la  Habana,  levantadaiS  por  el  Doctor  Gon^ 
lez  del  Valle,  ni  las  iny^tigaeiones  lisi^-^ 
quimicas  de  los  alcaloides  descubiertos  por 
el  licenciado  D.  Carlos  J.  Uirice  en  la  esáoba 
amarga,  ni  los  estudios  de  terapéutica  expe- 
rimental acerca  de  la  acción  fisiológica  do  la 
misma  planta,  por  el  Doctor  J.  L.  Dueñas.: 

El  año  pasado  comisionó  el  Gbbierno  al 
Doctor  Casimiro  Boure  para  que  fuese  al 
Brasil  á  informarse  dé  lo  que  hubiese  de 
cierto.en  el  descnbrimiento  del  Doct(»^  Do- 
mingo Freiré:  como  lo  recordarán  nuestros 
lectores,  se  dijo  que  esté  .señor  había  don- 
seguido  prevenir  los  efectos  desastrosos  de 
la  fiebre  amarilla  por  medió  de  la  inocu- 
lación de  la  misma;  y  hasta  en  la  Academia 
de  Ciencias  de  París  leyó  M.  Bouley  una  nota, 
en  la  que  comunicó  el  hecho  como  fuera  de 
duda.  En  Septiembre  de  1885  regresó  el 
Doctor  Roure  a  la  Habana,  y  aunq^ue  los  pe- 
riódicos le  habían  dirigido  excitaciones  pai^ 
que  informase  acerca  del  resultado  de  su  im- 
portante comisión,  nada  suyo  habíamos  visto 
hasta  ahora  en  satisfacción  de  esa  soiictttid. 
El  número  6.^  del  Boletín  OUnico  de  la  l^tin^ 
ta  del  Rey^  de  principios  de  Enero  de  ^s<ie 
año,  publica  lo  que  sigue: 

**  El  Doctor  D.  Cadvmo  i2^r¿.— Desde  su  r^c990 
del  Brasil,  este  ilustrado  médico  de  Sanidad  Mmtar, 
con  cuya  amistad  nos  honramos,  nó  ha  cesado  en  siís 
investigacioÁes  microscópicas  en  el  Gabinete  histo- 
químico  del  Hospital  Militar  de  ésta,  con  objeto  de 
oemostrpur,  como  y¿  lo  ha  hecho,  que  el  eriptoccocí^ 
xemihogenicu^  de  Freiré,  ni  se  encuentra  exclusiva- 
mente en  la  sangre  de  los  atacados  de  ñebre  amari- 
lla, ni  puede,  por  tanto,  ser  el  agente  generador  6 
patogénico  de  esa  terrible  enfermedad. 
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'' Sltce.aJfiunos  días  tuvimos  ^el  gusto  de  acomp»- 
lUurJe  en. unos  ensayos  histológicos  practicados  en 
tierras  del  Cemeníerio  de  Colón,  y  en  ellaá  pudimos 
observaí  el  hiismo  esquizomiceto  descrito  por  Freiré, 
á  peidar  de  que  sólo  uno  de  los  frascos-  de  tierra  era 
tomiido  del  derredor  de  una  tamba  de  un  cadáver  de 
fiebre  amarilla. 

"Esperamos  con  anáia  la  memoria  que  se  prepara 
á  esbtibif  nuestro  citado  amigo,  lionpr  del  Cuerpo  á 
(^é  pertenece,  y  desde  luego  le  anticipamos  nuestro 
sincercaplausd." 

La  onestióu,  sin  embargo,  no  nos  parece 
resuelta,  y  esperamos  qqo  )a  tardía  Memoria 
del  Doctor  Boure  sea  más  explícita.  .' 

Sntre  lo's  médicos  de  1^  Habana  hay  uno 
que  no  si^elta.la  plama,  que  goza  con  ilustrar 
al  público,  y  aprovecha  las  numerosas  opor- 
tunidades qjLie  ocurren  para  dar  uii  cou,sejOj 
una  explicación  científica,  casi  siempre  en 
escritos  cortos:  un  día  sobro  los  preservati- 
vos contra  el  cólera,  otro  sobre  el  modo  de 
determinar  la  presencia  de  ískfuschina  en  el 
vino;  otro  sobre  las  propiedades  alimenticias 
del  extracto  de  carne  llamado  de  Liebig;  des- 
pués sobro  las  del  coco,  del  boniato,  las  pro- 
piedades^ desinfectantes  del  café,  la  eficacia 
de  Ifk  sal  común  para  destruir  la  enfermedad 
de  los  cocoteros;  no  contento  con  eao,  en- 
tra con  paso  firme  en  el  terreno  de  la  mecá- 
nica, y  vulgariza  las  últimas  afirmaciones  de 
la  ciencia  sobre  las  explosiones  de  las  calde- 
ras úe^  vapor  ^  y  en  el  campo  de  la  química, 
trata  del  uso  del  snper-iosfato  dé  cal  en  la 
elaboración  del  vaxftcar,  del  ^'  orfo  misterio- 
so/^ con  que  se  falsiáoan  diestramente  en  In- 
glaterra las  libras  esterlinas,  y  del  importan- 
te descubrimienta  de  nna  magnesia  nativa, 
superior,  en  Cuba. 
.  Los  periódicos  médicos  publican   impor- 


tiintes  trabajofiy  de  los  que  no  podemos  hacer 
mención,  porque  ésta  tendría  que  ser  breve, 
7  DO  nos  hallamos  en  condiciones  de  escoger» 
sin  m¿8  guia  que  los  sumarios,  1m  ¿a  mayor 
mérito;  sin  embargo,  á  los  dos  qfie  acabamos 
de  citar,  de  los  Doctores  Uirice  y  Dnefi^a, 
agregaremos^  por  versar  sobre  asuntos  del 
país,  el  del  ¡Doctor  Ignacio  Vild^M^Ia»  £« 
dieta  de  la  caña  de  azúcar;  del  Doctor  Oorkw 
de  la  Torre,  Distribución  geográfica  de  la 
Fauna  málacoUgica  terrestre  ae  la  Isla;  ael 
Doctor  Fermín  V.  Domínguez,  Causa  de  las 
enfermedades  de  los  obreros  elábaradores  de 
tabaco;  del  citado  Doctor  La  Torre,  sobre  las 
Mordeduras  de  las  serpientes;  del  Doctor 
José  B.  Ramos,  sobre  el  chamico  de  Cuba„  y 
del  Doctor  Manuel  Delfín,  sobre  tres  casos 
de  envenenamiento  por  el  chamico.  El  Pa- 
dre Pío  Gaités,  escolapio,  publica  en  la  En- 
ciclopedia artículos  sobre  la  Antigüedad  del 
mundo:  esta  particularidad  no  carece  de  sig- 
nificación. 

Para  que  nuestros  lectores  se  formen  iéea 
de  las  materias  científicas  que  se  exponen  y 
discuten  en  los  Liceos  y  casas  particulares  y 
en  otras  reuniones,  bastará  mencionar  lo« 
títulos  de  algunos  trabajos: 

Francisco  Catcarno.-^^!  hwnJbre  m  tnááié 
de  d&s  infinitos. — X«  atracción  en  sus  divéT' 
sos  íMimf estaciones^  fenómemeswíherenteé.*^' 
Ün  wGso  dé  agmi. 

Bafael  Montero. — M  Pesimismo. 

Dootor  Felipe  F.  itodrigue^.— £o^  infini** 
iamtnte  pequeños. 

Alejandro  Toi&itx.'^Considertíúiünes  sedo*- 
lógicas. 

José  Fernández   Pellón. — Las  Hormigas. 
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Doctor  Biera. — P$dro  Abelardo. 

Garlos  déla  Torre  y  Huerta.— ¿a«  Abejas. 
Las  Teorías  de  Cuviery  Lámar. 

Licenciado  Don  Luis  T.  de  Lipa.  —  El 
Plomo. 

N.  Benitez  Glalán. — La  educación  física. 

N.  Orus. — La  evolución  y  el  progreso. 

Garlos  Pedroso. — Fresnely  la  teoría  ondu- 
latoria de  la  luz.  ( Este  discurso  fué  leído 
por  su  autor  al  ingresar  en  la  Academia  de 
Giencias  médicas,  físicas  y  naturales,  y  con- 
testado por  el  scfior  Miguel  Montejo), 

José  Ir.  Araúgo. —  Viaje  al  rededor  del  cere- 
bro humano  ( traducción  de  Michel  Berend). 

1^.  Espinosa  dé  los  Monteros. — La  pena  ae 
TfHterte. 

JjA  escneUñlosófica pz^dóminaute  eu  Ouba 
es  el  positÍTismo;  pero  hay  idealistas,  como 
Montero;  éarwinistas,  <iomo  De  la  Torre  y 
Btoerta;  católicos,  como  otros  á  quienes  noni- 
l^raremo»  adelante. 

Ardiente  paortidario  y  .propagandista  del 
OTokicionismo  es  el  señor  Enrique  José  Va^ 
Fona:  además  de  una  serie  de  conferencias  en 
que.  expUcQ  la  doctrina  de  qu,e  es  campeón, 
había  dado  otras  &ob|*6  Lógi/oa,  %ue,  im- 
presas más  tarde,  merecieron  •  k  ]a  Rev¿ue 
PAilosophiqne  de  París  un  elogio  raramente 
prodigado  ei^^  Fraupia  sobre,  ^sa^  mateiú^  á 
escritores  ]atino--americanoi^  pijies  di^o  que 
ese  libro  dQbia  traducirse  aVfr/m.cés  y  adop- 
tarse cpmvittiBxto  insuperable» 

Lá  Fiípsptia,  terreno  en  donde  podía  habp): 
ndayores  de^T^nencJas  Que. en  ía  Antropolo- 
gía^ es,  sin  embargo,  palenque  más  pac^flcp; 
débese^  sin  4udaj  ii¡l^  idea  de  %^e  3^if^  las 
cbntróyersias  ocasionaría  quizas  su  prohibí- 
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ciÓD,  Una  Tez  se  disentía  en  cae»  de)  séftor 
Céspedes  la  existencia  del  alma;  el  Presidente 
de  la  velada^  seflar  Armas,  recordó  á  loa  di- 
sertantes eH  deber  de  no  profundizar  mucho 
esos  asuntos.  El  Doctor  José  Manuel  Mestre, 
al  terminar  el  discurso  que  yX  hemos  citado^ 
sobre  los  Terrapleneros,  dijo:  *  ■  * 

''  Con  egto  terminarla  este  discurso,  si  no  creyese 
oportuno  dirigir  algunas  palabras  finales  á  loa  que, 
por  un  espíritu  infundado  pero  sinceramente  mal 
prevenido,  recelan  que  los  estudios  antropológicos 
puedan  afectar,  en  desfavorable  manera,  los  senti- 
mientos religiosos.  A  esos  timoratos,  |cuya  buena  fe 
me  es  respetable,  deseo  asegurarles  que  no  hay  moti- 
vo alguno  para  sus  alarmas,  y  citarles  en  prueba  de 
ello,  y  entre  otros  muchos,  el  ejemplo  del  abate  Bour- 
geois, — &  quien  he  tenido  ocasión  de  citar' antes,— 
sacerdote  de  ortodoxia  reconocida,  y  cuyos  descubri- 
mientos han  servido  de  fundamento  á  la  teorfadeM. 
Mortillet  sobre  los  ant^opopitecos,  teoría  no  recha- 
zada por  aquél.  Por  otra  parte,  el  objeto  de  la  cien- 
cia, en  cuanto  se  ocupa  del  estudio  qe  ia  naturaleza 
Ír  de  sus  leyes,  no  es,  en  modo  alguno,  metafislQp,  en 
a  acepción  etimológica  de  este  termino.  Trata  de  la 
materia,  del  movimiento,  de  la  fuerza,  y  no  se  pro- 
pone traspasar  los  limites  de  esa  inmensa  esfera»  La 
interpretación  de  loe  fenómenos,  la  sistematización 
de  la  experiencia,  esos  son  los  triunfos  a  que  aspira ; 
jT,  como  dice  el  gran  pensador  inglés  Herbert  Spen- 
cer,  la  verdadera  ciencia  no  es,  no  puede  ser  miateria- 
lisU,  Ai  espiritualista." 

La  tolerancia  es,  pues,  ejemplar,  Arturo  dé 
la  Eosa  hace  un  panegírico  de  Ba!mes,y  Varo- 
na le  contesta  que  las  doctrinas  del  filosofó 
catalán  son  funestas  para  la  juyénind;  Gon- 
zález Mosaliaco  intervenir  á  Dios  én  el  cas- 
tigo de  la  ciudad  de  Pompeya;  Fom^rhi  reliha- 
ea  la  interreñeión,  fundándose  en  que  había 
entdnces  y  ha  habido  deapnés  ciudades  más 
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corrompidas;  Monteros  dice  que  el  alma 
no  es  sino  la  maypr  perfección  inherente  á 
ciertos  organismos;  él  señor  Rafael  de  -Cár- 
denas y  Cárdenas^  poeta  ciego  hace  yá  mu- 
chos años,  se  le  opone,  y  dice  que  sólo  reco- 
noce por  verdadera  la  religión  de  nuestros 
abuelos;  y  Benjamín  Céspedes  lo  apoya  como 
paladín  esforzado  de  las  doctrinas  bíblicas. 

H«»mos  dicho  que  el  gusto  por  las  reuniones 
literarias  comenta  á  extenderse  hace  unos 
ocho  afios.  en  todas  las  clases  social.e3,  y  que 
á  la  fecha,  lejos  de  decaer,  se  mantiene  más 
vivo;  asi  lo  demuestra  la  circnttstancia  de 
haber  penetrado  hasta  en  el  Seminario  de 
San  Carlos  y  en  el  Colegio  de  Jesuítas.  Tene- 
mos á  la  yista  el  programa  de  una  reunión 
efectuada  en  el  pramero,  eia,  el  que  se  anun- 
ciaban, además  de  una  tesis  en  latín  sobre  la 
inmaterialidad  é  inmortalidad  del  alma,  un 
discurso  9Qbre  'Ma  filosofía  cristiana  y  su 
importancia,.^'  y  otro  sobre  ^Ma  Iglesia,  pro- 
tectora de  las  ciencias!';  el  acto  debía  termi- 
nar con  la  representación  de  un  juguete  có- 
mico, en  un  acto,  Loe  mamarrachos,  y  de  una 
escena  lírica,  El  Lacayo,  después  dé  Tarios 
intermedios  de  música«  También  un  Padre 
jesuíta  del  colegio  do  Belén  dióunaconferen^ 
cia  sobre  el  origen  del  hombre,  si  no  recorda- 
mos mal.  Y  no  se  crea  que  á  ésta  y  á  la  del 
Seminario  fueron  llamados  solamente  católi- 
cos: también  se  invitó  &  muchos  libre-pen* 
sadores. 

De  esa  tolerancia  recíproca  procede  que  las 
Musas  cabanas  entonen  paralelamente  cantos 
Qonio  ástoá:  . 
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BIi  BCO. 

(Por  Bnrlqae  J.  Varona). 

Negro,  inmenso  talud,  cual  la  cottcicncia 
Del  malvado,  entre  breñas  encontré; 
Atraído  por  vértigo  de  cienei(i, 
En  sus  bordes  de  bruces  me  arrojé. 

Buscando  la  raíz  de  su  cimiento 
De  noche  en  noche  la  mirada  va; 
¿Qué  ha^  más  allá?  grité  I  Lejano  acento 
Conteste  como  en  burla:  iMáa  allá! 

Viajero,  que  en  la  cúspide  del  musdo, 
Sobre  el  abismo  de  la  muerte  estás, . 
Tú  clamas  con  pavor,  y  en  lo  profundo 
Responde  el  eco,  el  eco  nada  más! 


(Por  Diego  Vicente  Tejera), 

Yo  tengo  fe:  dejad  que  luche  el' fío 
Y  ondulando  retenga  su  caudal  :.íí 
Dejad  que  se  desvie  y  retroceda. .« . . 

£1  rio  corre  al  mar! 

Yo  tengo  fe:  la  Humanidad  se  salv9; 
Dejadla  tras  el  Vicio  y  el  Error; 
Dejad  que  se  revuelva  y  se  resista. . . . 

La  Htmianidad  va  á  Dlosl 
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En  Literatura  son  imásiunmeiiaiosuueitroB 
apuntes/  pero  tampoco  son  eomplet<Mb  -Los 
hemos  clasificado  en  secciones,  como  sigue: 

Historia. — En  este  ramo  debemos  men- 
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GÍonar  primeramente  la  Historia  de  la  Escla- 
vitud desde  los  tiempos  más  remotos  hasta 
nuestros  días,  con  su  complemento  Histo- 
ria de  la  Esclavitud  de  los  Indios  en  el  Nuevo 
Mundo,  trabajo  que  ocupó  más  de  media  vida 
del  ilustre  octogenario  Sr.  José  Antonio  Saco, 
y  que  puede  competir  con  los  de  Ohaning, 
Wallon  y  Larroque^  ya  por  los  sentimientos 
humanitarios,  ya  por  la  erudición,  ya  por  el 
método  y  la  alteza  de  miras. 

El  Sr.  José  Silverio  Jorrin,  ventajosamen- 
te conocido  en  Bogotá  desde  que  Rafael  JPom- 
bo  hizo  reproducir  su  magnífica  disertación 
sobre  Bellas  Artos,  estudia  hace,  muchos 
años  la  vida  de  Colón,  cuya  biografía  com- 
pleta no  ha  sido  debidamente  escrita  aún. 
Además  de  un  discurso  que  dedicó  á  ese 
asunto  en  1881,  intervino  con  un  folleto  en 
la  cuestión  promovida  recientemente  por  el 
Dr.  Soto,  de  Centro-América,  sobre  si  Co- 
lón pisó  6  nó  el  Continente  americano.  Por 
su  estudio  Colón  y  la  critica  contemporánea, 
lo  premió  con  medalla  de  bronce  la  Exposi- 
ción de  Amsterdam  y  lo  nombró  miembro 
correspondiente  la  Sociedad  Histórica  de 
New  York. 

El  Sr.  José  Ignacio  Rodríguez  saca  opor- 
tunamente del  polvo  documentos  que  corrían, 
riesgo  do  perderse,  valiosísimos  para  nuestra 
historia,  y  con  ellos  relata  la  vida  de  B.  José 
de  la  Luz  y  Caballero  y  la  del  Presbítero  Don 
Félix  Várela. 

El  Sr.  Francisco  Calcagno  debe  de  haber 
á  esta  hora  publicado  la  última  entrega  de 
su  Diccionario  biográfico  cubano,  obra  en  Ja 
q«e  trabaja  hace  como  un  cuarto  de  siglo, 
y  en  la  que  figqrau,  no  solamente  los  natu- 
irafes  qiie  en  cualquiera  línea  se  han   distiü- 


43 


guido^  sino  también  los  peninsulares  dignos 
de  menQión  por  sus  hechos  relacionados  con 
Ouba. 

£1  Sr.  Juan  Ignacio  de  Armas  se  presentó 
gallardamente  en  el  campo  de  la  lid,  con  su 
folleto  Las  Cenizas  de  Cristóbal  Colón,  cuan- 
do se  discutió  si  éstas  reposaban  en  la  Ha- 
bana ó  en  Santo-Domingo.  Su  trabajo  llamó 
la  atención  de  los  eruditos,  y  entendemos 
que  debido  á  él,  recibió  el  autor  el  nombra- 
miento de  Miembro  correspondiente  de  la 
Academia  de  Historia  de  Madrid. 

El  Sr.  Antonio  José  Valdés  ha  publicado 
una  Historia  de  la  Isla  de  Cuba  y  en  espe- 
cial de  la  Habana. 

El  Sr.  Antonio  López  Prieto  ha  escrito 
una  extensa  biografía  del  Ilustrisimo  Obis- 
po Espada,  peninsular,  que  gobernó  la  dió- 
cesis de  la  Habana  en  todo  el  primer  tercio 
de  este  siglo,  y  que  ha  dejado  gratos  recuer- 
dos por  sus  virtudes,  sus  esfuerzos  en  pro  de 
hsis  ciencias  y  las  artes  y  de  la  ilustración 
y  morigeración  del  clero. 

En  las  veladas  particulares  y  en  los  Liceos 
discurrió  el  Dr,  Montalvo  sobre  la  catástro- 
fe del  Vesubio  en  que  fueron  sepultadas 
Pompeya  y  otras  ciudades;  José  A.  Cortina 
sobre  la  Democracia  en  la  Historia;  Arturo 
de  la  Bosa  sobre  Dan  ton;  el  licenciado  Ba- 
món  Barinaga  sobre  los  Monumentos  de 
Boma;  con  el  título  de  El  proceso  de  la  vida 
humana  levó  el  Dr.  Castro  una  disertación 
sobre  Filosofía  de  la  Historia. 

La  Academia  de  Historia  de  la  Habana, 
institución  de  la  que  no  tenemos  más  noticia 
que  la  que  vamos  á  dar,  convocó  á. certamen 
para  el  mes  de  Octubre  último  (1885)^  pro- 
pQlii0tido  í^ste  tema:  ^'  la  colonización ,  como 


doctrina  y  como  fenómeno  histórico  en  el 
pueblo  griego."  Los  premios  señalados  fue- 
ron: l.%nna  medalla  de  oro  y  la  obra  de 
Lanrent  Estudios  sobre  la  Historia  de  la  Hu- 
manidad; 3.°,  una  medalla  de  plata  y  la 
Historia  de  Lafuente. 

Novela. — En  este  ramo  hemos  visto 
anunciadas  las  siguientes:  Doña  Laura  de 
Contreras,  de  tendencias  abolicionistas,  por 
Eduardo  JElsponda;  ¿Es  ángel?  por  el  mismo; 
La  hija  del  montero,  por  Manuel  do  la  Cruz 
y  Fernández;  Carmen,  por  el  mismo;  Luz, 
por  Alberto  Díaz  Quintana;  Uno  de  tantos. 

Sor  Francisco  Galcagno;  Enrique,  por  José 
[.  Oastón ;  Cuentos  de  hoy  y  mañana,  por 
Kafáél  de  Castro  Palomino;  lina,  cuyo  titulo 
ignoramos^  por  la  señorita  María  Josefa  Bar- 
nett;  y  una  "  Novela  de  dificultades,"  resul- 
tado de  una  apuesta  entre  El  Machete,  sema- 
nario literario  redactado  por  cubanos,  y  La 
Metralla,  semanario  literario  redactado  por 
peninsulares;  cada  periódico  publicaba  un 
capítulo,  que  debía  terminar  con  una  difi- 
cultad, para  que  el  otro  compusiera  el  capí- 
tulo siguiente,  resolviendo  aquella  dificultad 
y  creando  otra. 

VoLÚMEiirES  DE  POESÍAS.— El  Sr.  Sebas- 
tián Alfredo  Morales  ha  hecho  una  nueva 
edición  de  las  de  Plácido,  con  más  de  dos- 
cientas composiciones  inéditas;  Parnaso  Cu- 
baño:  esta  colección  nos  fué  remitida  por 
conducto  del  consulado  de  Colombia  en  New 
York,  pero  no  la  hemos  recibido,  y,  según 
informes,  parece  que  no  hemos  perdido  gran 
cosa;  Cantos  tropicales,  por  José  Fornaris 
(París,  1874);  segunda  edición  de  las  PoC' 
síctsáeB»   íi^  de  Mendive;  Ecos  perdidos, 
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por  José  A.  Cortina;  Paisajes  cubanos  y  poe- 
mitas  por  Enrique  J.  Varona ;  Ecos  del  Serta, 
traducciones  de  poetas  franceses,  por  Antonio 
Sellen;  Arpas  amigas  y  Lira  reglaría,  dos 
pequeñas  colecciones  de  varios;  La  Flora, 
poema  por  Sebastián  Alfredo  Morales  ;  Poe- 
sías do  la  señorita  Eosa  Kruger;  Relámpa- 
gos, por  Emilio  Bobadilla;  Poesías  escogi- 
das de  Juan  Martínez  Villergas,  dos  tomos; 
Idilios,  por  Pablo  Hernández;  Mostaza,  co- 
lección de  150  epigramas,  por  Emilio  Bo- 
badilla; Moriana  la  Cautiva,  leyenda  dramá- 
tica, por  Narciso  González  Mesa:  Poemitas 
infantiles,  por  Fernando  Urzais;  Lo  que  su- 
cede después,  poema  por  Antonio  í/lamoa  a.  De 
Luaces  ha  publicado  la  Revista  de  Cuba 
nn  fragmento  de  un  poema  mitológico  titu- 
lado Cuba. 

LiTERATUBA.  DRAMÁTICA. — El  árbol  de  los 
Guzmanes,  drama  por  Casimiro  del  Monte; 
Lo  de  siempre,  drama  en  dos  actos  por  Ani- 
ceto Valdivia;  Senda  de  abrojos,  drama  del 
mismo;  La  daga  del  Rey,  drama  román- 
tico, por  José  de  Póo;  El  pecado  de  la  so- 
berbia, drama  por  Narciso  González  Mesa; 
Quien  bien  te  quiere,  proverbio  por  Martina 
Fierra  de  Póo;  El  invierno  en  flor,  pieza  en 
un  acto,  por  Mercedes  Matamoros;  visitas, 
comedia  de  autor  anónimo:  Los  hijos  de  la 
Habana;  La  señora  del  llaiñn,  arreglo  del 
francés,  por  Ignacio  Sarachaga  y  Enrique 
Hernández  Miyares;  J^i  ella  es  ella  ni  ét  es 
él,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  por  En- 
rique Edo  y  Jacobo  Domínguez  y  San  tí;  Los 
Percances  de  carnaval,  pieza  en  un  acto  por 
Enrique  Edo, 

Con  prólogo  del  seflor  Enrique  Pifieyro 


i 


VISTA  DESDE  LOS  ANDES. 


677 


publicó  hace  como  seis  años  el  escritor  espa- 
ñol Don  José  Bomán  Leal  un  estudio  estéti- 
co y  filosófico,  titulado  Teatro  nuevo,  Eche- 
garayy  en  el  que  toma  como  base  las  obras 
de  este  aplaudido  autor,  fija  desde  su  punto 
de  yista  particular  las  condiciones  á  que  debe 
sujetarse  la  literatura  dramática  moderna, 
"y  deduce  que  es  una  necesidad  de  los  tiem- 
pos dar  forma  amplia  y  grandiosa  al  drama 
social,  en  sentido  moral  y  antropológico,  y 
acometer  con  audacia  y. [resolución  el  proble- 
ma de  la  finalidad/' 

Simultáneamente  se  cultiya  desdo  hace 
muchos  años,  pero  ahora  con  mayor  pu  jauza, 
el  arte  de  la  declamación :  no  sólo  en  teatros 
familiares  que  algunos  caballeros  han  hecho 
preparar  en  sus  casas,  sino  también  en  los 
liceos  y  clubs,  se  representan  obras  variadas 
del  repertorio  español  y  de  autores  cubanos, 
por  señoras,  señoritas  y  caballeros  aficiona- 
dos, pertenecientes  á  la  más  elevada  sociedad, 
y  el  producto  líquido  se  destina  á  obras  de 
ornato  ó  de  beneficencia;  así,  vemos  que  se 
dio  una  función  á  beneficio  de  los  perjudica- 
dos en  una  inundación  ocurrida  en  Santiago 
de  Cuba,  y  otra,  en  San-Antonio  de  los  Ba- 
ños, para  pagar  un  puente  pedido  á  los  Esta- 
dos Unidos..  ¡Si  destinaran  algunas  para  la 
adquisición  de  un  gabinete  histológico!. . . . 

Conferencias^  discubsos,  ieuc.-M  Amor, 
y  las  ideas  de  Platón  y  Michelet  sobro  el  asun- 
to, por  Enrique  J.  Ai^arona;  Caracteres  del 
Pueblo  Cubano,  por  J.  Várela  Zequeira;i36 /a 
necesidad  surge  el  progreso,  por  Bafael  de 
Cárdenas  y  Cárdenas;  Franklm,  por  José 
M.  Céspedes;  La   Torre  de  Babely  por  Fran- 
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cisco  de  Zayas;  El  secreto  del  vestido,  por 
Fernández  de  Castro;  Influencia  de  la  mujer 
en  la  vida,  política  de  Prancia,  por  Rafael 
Fernández  de  Gas  tro;  El  vestido  y  las  accio- 
nes, por  Arturo  de  la  Bosa;  Educación  de  la 
mujer,  por  Alvaro  Caballero;  Influencia^,  de 
la  cultura  en  la  civilización  de  los  pueblos, 
por  Baíael  Montero;  Cultura  moral  eintéUc" 
tuál,  base  del  progreso  de  los  pueblos^  jpor  An- 
tonio Covín;  Lá  Escuela :  lo  que  es,  lo  que 
debe  ser,  por  Rafael  Montero;  La  Poesía,  por 
Felipe  Poey;  La  Educación,  por  N.  Lamí. 

Crítica  literaria. — En  ninguna  época 
se  ha  cultivado  tanto  como  ahora:  veinte  afios 
atrás  no  se  oía  más  voz  autorizada  que  la  de 
Pifleyro,  pero  valía  por  las  de  una  le^ón. 
Villergas  y  Joaquín  Pablo  Posada,  moraaces 
y  agresivos,  no  formaron  escuela.  Hoy  hay 
una  falange  de  críticos,  algunos  sobresalien- 
tes, como  Varona  y  Sanguili;  otros  excesisos 
en  la  alabanza,  como  Valdivia,  ó  en  la  censu- 
ra, como  el  que  firma  Colasen  el  Sport;  otros 
frivolos,  no  diremos  como  quién.  La  crítica; 
más  bien  que  con  la  pluma,  se  ejerce  oral- 
mente: la  prensa  sola  no  da  idea,  ni  media- 
na, del  espíritu  analítico  que  corre  hoy  en 
la  Habana. 

£1  sefior  Valdivia,  á  quien  acabamos  de 
nombrar,  es  un  joven  de  Santiago  de  Cuba, 
que  ha  hecho  sus  estudios  en  Barcelona,  y 
regresó  á  la  Isla  hace  un  afio.  En  Espafia  se 
dio  á  conocer  ventajosamente  como  poeta 
dramático,  desde  que  el  Senador  por  Cuba, 
sefior  Fernández  de  la  Hoz,  reunió  en  su 
casa  á  Núfiez  de  Arce,  Echegaray,  Selles  y 
otras  personas  competentes,  para  que  oyeran 
la  lectura  del  drama  Senda  de  abrojos,  de 
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dicho  joven,  drama  que  fué  muy  encomiado 
por  todos  los  concurrentes.  Es  también  autor 
de  casi  todas  las  traducciones  de  Víctor  Hu- 
go que  componen  el  tomo  58  de  la  Biblioteca 
universal  de  Madrid.  Imita  en  prosa,  con 
felicidad  frecuentemente,  al  autor  de  la  Le- 
yenda de  los  siglos  ;  de  sus  versos  conocemos 
muy  poco,  y  ese  poco  no  nos  induce  á  formar 
en  las  filas  de  sus  admiradores  con  vehemen- 
cia igual  á  la  de  ellos. 

Véanse  en  los  siguientes  títulos  de  confe- 
rencias los  asuntos  Kobre  que  han  versado 
muchas  de  las  críticas: 

Ltiaces,  por  Aniceto  Valdivia;  La  Avella- 
nedtty  por  el  mismo;  Milanés,  por  Pedro  Es- 
teban y  González  de  Larrinaga;  Heredia, 
por  la  señorita  Benigou  Beltrán;  Revilla, 
Menéndez  Felayo,  Pérez  Galdós  y  la  Marga- 
rita  del  Fausto,  por  José  Várela  Zequeira; 
Quintana,  por  José  Sánchez  y  Sánchez;  Juan 
de  Arólas,  por  Rafael  Fernández  de  Cagtro; 
Caracteres  generales  de  la  literatura  del  siglo 
XIX,  y  Víctor  Hugo  'poeta  y  político,  por  Ra- 
fael Montero;  Víctor  Hugo  como  poeta  satí- 
rico, Emerson  y  Zola,  por  Enrique  J.  Varona; 
André  Chenier,  por  José  M.  Céspedes;  la 
Novela  contemporánea,  por  N.  Godezo;  Zola^ 
por  José  F.  Arango;  Baltasar  de  Oración, 
por  F.  Poey;  HamUt,  por  Luis  A.  Baralt; 

En  folleto:  Orígenes  del  lenguaje  criollo, 
por  Juan  Ignacio  de  Armas,  obra  elogiad» 
por  Menéndez  Felayo. 

El  Quijote  de  Avellaneda  y  sus  críticos, 
por  José  de  Armas  y  GítAQu^k^)  La  ^Dorotea, 
de  Lope,  por  el  mismo.  Con  ocasión  de  estas 
obras  ha  recibido  el  autor  importantes  cartas 
de  los  señores  Aureliano  Fernández  Guerra 
y  M.  M.  Pelayo. 
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El  sefior  Luis  Martin  y  Lamy  ha  tradaci- 
do  la  Historia  de  la  literatura  romana,  por 
Ficker,  con  colaboración  del  señor  Antonio 
M.  Tagle,  catedrático  do  Literatura  clásica, 
griega  y  latina,  dé  la  Universiáad. 

Acabamos  de  nombrar  á  Pifieyro;  y  como 
para  nosotros  este  escritor  es  uno  de  los  más 
notables  que  ha  producido  Cuba  desde  que 
en  Cuba  se  escribe;  como  lo  juzgamos  ni  ni- 
vel, no  yáde  cualquiera  de  los  grandes  culti- 
vadores de  la  lengua  castellana  en  este  siglo, 
(prescindiendo  del  purismo  riguroso»  que  él 
uesdefla)^  sino  bastante  elevado  para  resistir 
comparación  con  los  maestros  d«  otras  litera- 
turas, hemos  de  manifestar  la  pena,  más  que 
asombro,  con  que  hemos  visto  ciertos  concep- 
tos del  Sport  de  la  Habana.  Hace  dicho  perió- 
dico un  paralelo  entre  Pifieyro  y  Sanguilí,  tan 
desfavorable  nara  el  primero  como  lisonjero 
para  el  segunao;  y  estamos  dispuestos  á  con- 
venir en  cuanto  se  diga  para  enaltecer  los  re- 
levantes méritos  del  más  joven  de  ambos  ora- 
dores; pero  no  vemos  la  necesidad  de  depri- 
mir, por  eso,  una  de  nuestras  glorias  más 
fundadas,  y  menos  con  argumentos  que  no 
resisten  el  examen  de  la  lógica  como  éste: 

**  Piñeyro  dice  que  el  drama  debe  hacerse  siempre 
en  verso;  mientras  que  Sanguilí,  cuya  cualidad  ca- 
racterística es  la  honradez,  aseara  que  los  vefsos 
desaparecerán  pronto,  y  se  propone  escribir  una 
obra  para  demostrarlo-" 

¿A  qué  viene  aquí  la  honradez?  ¿De  qué 
honradez  se  trata?  No  puede  ser  sino  de  la 
literaria^  pero  esta  consiste  en  no  plagiar  y 
en  ser  sincero,  y  no  vemos  cómo  se  la  menos- 
cabe pensando  que  el  verso  es  indispensable 
para  el  drama,  en  lo  que  no  estamos  de  acuer- 
do con  Pifieyro,   ni  cómo  sea  uno  de  sus  ras- 
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gos  el  sostener  que  los  versos  se  van  á  acabar, 
en  lo  que  no  estamos  conformes  con  Sanguilí. 
Niega  el  Sport  á  ambos  literatos  aptitudes 
para  la  crítica  de  obras  poéticas;  dice  que 
carecen  de  oído  y  de  elevación  estética.  Res- 
pecto de  Sanguíly,  casi  nada  conocemos  de 
sus  últimos  trabajos;  pero  en  1868  lo  oimos 
en  el  Liceo  de  la  Habana,  y  yá  desde  enton- 
ces demostraba  la  posesión  de  esas  mismas 
dotes  que  se  le  disputan;  el  tiempo  no  puede 
haber  hecho  otra  cosa  que  desenvolverlas  y 
acendrarlas.  Cuanto  á  Pifieyro,  sus  recientes 
obras  Estudios  y  conferencias  de  Historia  y 
Literatura  y  Los  Poetas  famosos  del  siglo 
XIX  nos  excusan  de  presentar  otra  refuta- 
ción. Que  sean  severos  ambos  en  sus  juicios; 
3ue  no  estén  dispuestos  á  aceptar  por  encaje 
e  seda  lana  burda;  y  que  con  este  sistema  se  • 
infieran  muchas  heridas,  certísimo  es;  pero 
¿cuáles  son  las  producciones  'sublimes  á  las 
que  ellos  han  negado  sus  aplausos? 

La  prensa  suele  publicar  trabajos  críticos, 
mas  no  frecuentemente;  hemos  visto  uno 
muy  erudito  de  Bachiller  y  Morales  sobre 
Jor^e  Manrique  y  H.  Lonrfellow,  en  el  que 
se  dice,  con  referencia  al  ultimo: 

"  La  tan  citada  composición  ExeeUm\  ¿á  quién  no 
recuerda  la  oda  á  las  Estrellcu,  de  Meléndez,  y  las 
C^nfesümeé  de  San  Agustín,  de  donde  tomó  el  pen- 
samiento? Buscaba  Han  Agustín  á  Dios;  y  en  bellí- 
simo dimax,  desde  los  seres  vaáa  humildes»  sube  en 
demanda  de  él  &  los  cielos,  y  en  ninguna  parte^  se  le 
ensefia,  y  lo  supone  aún  más  elevado;  Meléndez 
Vald^,  en  época  más  reciente,  va  preguntando  desde 
la  tierra  á  los  cielos  á  los  seres  que  encuentra :  ¿á 
dónde  está  Dios?  Y  hasta  la  garza  que  se  oculta  en 
las  nubes 

'Está más  adelante,  le  responde.' 
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la  cita  de  una  carta  del  poeta  an^lo-america- 
no,  publicada  por  el  literato  italiano  V.  Gosti 
en  la  Rassegna  SeUimanale,  y  que  vamos  á 
insertar^  por  ser  corta  y  no  muy  conocida. 
Siempre  le  había  llamado  la  atención,  dice 
Gostiy  que  Longfellow  hubiese  escogido  para 
titulo  de  su  poesía  Excelsior  !  la  terminación 
masculina  y  nó  la  neutra  del  adjetivo  latino. 
Estimulado  por  un  americano  amigo  suyo^  se 
decidió  á  escribir  al  poeta^  y  recibió  la  con- 
testación siguiente: 

"  Estimado  señor:  He  tenido  el  ^to  de  recibirla 
carta  en  que  usted  me  crítica  amistosamente  el  ti- 
tulo Excelsior!  En  respuesta  le  diré  que  el  mote  de 
la  bandera  no  debe  interpretarse  (ucende  supenús 
(jmbe  hasta  el  fin),  sino  scopus  metis  excelsior  est  {nU 
meta  está  más  arriba).  Esto  explica  evidentemente 
por  qué  digo  Excel^  y  nó  Excelsius,  Soy  de  usted 
etc. — Henby  W,  Longfellow." 

El  estudio  de  los  clásicos  españoles  no  tie- 
ne secuaces  en  Cuba:  ahora,  como  hace  vein- 
te afios,  son  las  literaturas  extranjeras  las 
que  llevan  allí  filosofía,  estética,  ideas  y  sen- 
timientos; todo  eso  está  en  francés,  inglés  ó 
alemán,  y  no  queda  tiempo  ni  ^usto  para 
volver  la  vista  al  siglo  X VI.  Verdaderamen- 
te en  Cuba  se  debería  escribir  muy  mal,  algo 
así  como  en  la  generalidad  de  los  periódicos 
argentinos;  pero  se  conserva  tradicionalmente 
un  lenguaje,  si  no  puro  siempre,  á  lo  menos 
exento  de  ciertos  barbarismos  y  neologismos 
extravagantes. 

Fenómeno  puramente  mecánico:  es  efecto 
de- la  práctica,  de  las  no  interrumpidas  rela- 
ciones con  Espafia;  y  la  prueba  es  que  cuan- 
do ocurren  (y  ocurren  á  cada  rato)  discusio- 
nes sobre  propiedad  de  las  voces,  se  emiten 
las  ideas  más  raras. 
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Por  ejemplo:  se  dirige  un  siiscritor  á  un 
periódico  preguntándole  si  es  correcto  el  tér- 
mino presupuestar,  usado  por  el  segundo.  La 
pregunta  envuelve  una  sátira  destinada  á  he- 
rir muy  alto.  Dice: 

"...  .Hasta  en  el  preámbulo  del  Decreto  referente 
al  ramo  de  Marina  que  publicaron,  hace  pocos  días, 
los  periódicos  de  esta  Capital,  se  encuentra  con8Í£na- 
da  (la  expresada  voz).  Causándome  la  consiguiente 
extrañeza  que  en  documento  de  tanta  importancia, 
suscrito  nada  menos  que  por  un  Ministro  ae  Marina, 
se  pusiera  lo  que  considero  un  disparate,  estuve  por 
dirigir  á  usted  cuatro  letras  etc." 

Y  contesta  el  periódico: 

"Vamos  allá:  Presupuesto,  como  participio  irre- 
gular de  presuponer,  no  significa  lo  mismo  que  pre- 
supuestado, participio  regmar  del  Yetho  presuptiesiar, 
de  NUKVA  CBEACioK  en  el  lenguaje  burocrático. 

"  £n  nuestra  gacetilla  (que,  dicho  sea  con  fran- 
queza, no  fué  redactada  por  el  que  esto  escribe), 
tratábamos  de  presupuestos  oficiales,  y  aunque  debie- 
ra (según  usted  y  la  Academia  dicen),  emplearse  el 
vocablo  presuponer  en  vez  de  presupuestar,  resulta 
que  no  lo  hemos  hecho,  porque  presuponer  tiene  otra 
significación  que  hace  anfibológica  la  idea  que  quie- 
re expresarse. 

"Usted  verá  que  dentro  de  poco  la  Academia  acepta 
el  presupuestar,  en  la  significación  de  formar  presu- 
puestos, porque  el  uso  de  un  vocablo  por  las  perso- 
nas cultas  lo  hace  aceptable.  Vaya  un  ejemplo: 

— '  Presupuesta  la  buena  fe  con  que  ha  presupuesto 
el  Ministro  los  gastos  de  la  Marina  en  el  presente 
afio. . .  •' 

"¿Le  suena  bien?  Y  es  que  hoy  no  se  presuponen 
los  eastos,  es  decir,  no  se  suponen,  sino  que  se  parte 
de  datos  fijos  y  seguros.  De  aqui  la  diferencia  entre 
ambos  verbos,  y  de  aquí  el  uso  de  presupuestar. 

"Sobre  esto,  mucho  más  podríamos  decir." 

Sin  ser  profetas^  se  puede  apostar  á  que, 
mientras  todos  nosotros  vivamos^  no  será 
aceptado  por  la  Academia  el  vocablo  suso- 
dicho: 1.°,  por<^|ue  es  de  mala  formación; 
2.%   porque  es  iniitil;  3.°,  porque  lo  con- 


dena  al  uso  de  las  personas  doctas  (no  deci- 
mos cultas,  porque  hoy  se  llama  así  á  todo  el 
que  usa  levita^  y  ésta  dará  entrada  y  hasta  au- 
toridad en  la  Bolsa  y  en  ]a  sociedad,  pero  nó 
en  las  regiones  filológicas).  Si  en  la  frase  adu- 
cida como  ejemplo  se  dijese  ha  calculado  en  vez 
de  ha  presupuesto,  desaparecería  la  malsonan- 
cia.  Por  seguros  que  sean  los  datos  con  que  se 
fijan  los  gastos,  no  por  eso  se  deja  de  presupo- 
ner éstos;  es  decir,  se  supone  antes  que  van  á 
alcanzar  determinado  monto;  y  se  supone, 
porque  nunca  se  sabe  de  seguro  el  porvenir, 
ni  en  asuntos  de  Hacienda  ni  en  nada.  ¿Se 
quiere  una  palabra  que  equivalga  á  formar 
presupuestos  f  Calcular  satisface  en  la  mayor 
parte  de  las  veces.  Por  ejemplo:  vamos  á  for- 
mar los  presupuestos  de  rentas  y  gastos  del 
año  próximo:  Vamos  á  calcular  las  rentas  y 
gastos  del  año  próximo. 

Críticas  como  la  citada  menudean  de  perió- 
dico á  periódico;  y  no  vemos  en  ninguno  de 
los  apreciables  literatos  que  por  otros  concep- 
tos tanto  se  distinguen,  quién  se  levante  con 
autoridad  suficiente  para  fallar.  Los  Cuervos 
y  los  Caros  no  abundan  en  el  mundo;  pero 
en  ese  estadio  se  pueden  medir  diversas  es- 
taturas, y  lo  que  en  la  Habana  vemos  es 
indiferencia  ó  indisciplina;  allá  no  hav  filólo- 
gos, ni  afición  á  la  filología.  Por  rareza  apa- 
recen artículos  como  uno  muy  erudito  sobre 
el  Diccionario  de  Galicismos,  de  Baralt,  fir- 
mado El  Estudiante,  y  publicado  en  El 
Triunfo.  J.  I.  do  Armas  ha  escrito  una  rec- 
tificación á  las  etimologías  de  la  edición  XH 
del  Diccionario  de  la  Academia;  Varona  la 
ha  objetado,  y  han  discutido  un  poco;  pero 
andan  en  ese  terreno  más  bien  como  touriites 
que  como  propietarios. 
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Eq  las  diversas  discusiones  de  que  hemos 
dado  cuenta^  uo  sabemos  que  se  haya  pronun- 
ciado nunca  el  nombre  de  Cervantes;  un  tea- 
tro de  la  Habana  se  llama  así^  pero  parece  no 
revelar,  en  materia  de  lenguaje,  sino  una  bue- 
na intención  que  no  maduró.  Ahora  leemos 
que  el  Ayuntamiento  se  propone  destinar  una 
subvención  para  que  en  el  Gran  Teatro  de 
Tacón  se  den  tres  veces  por  semana  los  dra- 
mas y  comedias  de  Lope,  Calderón,  Tirso 
de  Molina,  Morete,  Bojas,  Solís,  Cañizares, 
Moratin,  Ventura  de  la  Vega  y  Bretón  de 
los  Herreros,  además  de  representar  dos  obras 
cubanas. 

lia  idea  de  convertir  la  atención  hacia  la 
literatura  clásica,  parte  indudablemente  de 
literatos  españoles  ilustrados,  residentes  en 
la  Habana;  yá  nos  llamó  la  .atención  en  el 
concurso  del  Círculo  de  abogados,  mencio- 
nado más  arriba;  sólo  que  nos  han  parecido  el 
tema  del  certamen  muy  vago,  y  el  proyecto 
del  Avuntamiento,  para  empezar,  excesivo;  á 
un  publico  no  acostumbrado  al  Teatro  anti- 
guo, enderezarle  tres  dramas  por  semana,  es 
mucho;  porque  ese  Teatro,  entre  sus  innega- 
bles méritos,  no  cuenta,  ni  puede  contar,  el 
de  estar  acomodado  á  los  gustos  modernos. 

En  Abril  de  1885,  al  recibir  la  investidura 
del  grado  de  Doctor  en  la  Facultad  de  Fi- 
losofía y  Letras  el  sefior  Don  Emilio  del 
Junco  y  Pujadas,  licenciado  en  Derecho, 
dedicó  el  discurso  reglamentario  á  Los  ad- 
versarios de?'  OuUeranismo  y  escuelas  que 
fundaron.  El  Gíretelo  Militar^  asociación 
de  peninsulares,  dio  una  velada  en  honor 
de  Hartzenbusch,  en  la  que  tomó  gustosa- 
mente parte  el  elemento  criollo.  En  uno  de 
los  concursos  que  se  abrieron  par^  las  reunio- 
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nes  eQ  casa  del  sefior  Céspedes^  y  en  qae  se 
había  propuesto  como  tema  un  monólogo  his- 
tórico, fué  premiado  el  titulado  Fernando  de 
Herrera  por  su  sabor  clásico  y  su  imitación 
del  estilo  do  Herrera,  dicen  los  periódicos. 
Xo  hemos  yieto  publicada  la  composición;  su 
autor  es  el  sefior  Giberga,  á  quien  varias 
veces  hemos  citado.  Los  poetas  de  otras  gene- 
raciones, Heredia,  Milanos,  Zenea,  Foxá, 
Luaces,  leían  mucho  á  los  clásicos,  y  los  su- 
pervivientes, como  B&fael  de  Cárdenas  y  Cár- 
denas, y  Felipe  Poey,  imitan  aún  á  Fr.  Luis 
de  León  y  á  otros;  tfosé  Antonio  Echeverría, 
muerto  en  1885  en  New  York,  nacido  en 
Venezuela^  pero  llevado  á  Cuba  muy  niño  y 
educado  allí,  iio  dejó  nunca  de  estudiar  los 
escritores  del  siglo  de  oro;  de  él  dijo  el  yá 
citado  Salas  y  Quiroga,  que  si  '^escribiera  con 
toda  la  libertad  que  necesita,  llegaría  á  ser  ci- 
tado entre  los  castizos  prosadores  de  nuestro 
idioma,  y  entre  los  más  aprovechados  escrito- 
res de  ambos  mundos";  y  Baralt  lo  llamó 
''uno  de  los  más  elegantes,  castizos  y  enérgicos 
escritores  de  nuestra  lengua.'^  ¿equeira  y 
Bubalcaba,  nuestros  primeros  poetas  en  sen- 
tido cronológico,  se  deleitaban  á  fines  del 
siglo  pasado  y  á  principios  del  presente  en 
calcar  sus  poesías  sobre  los  antiguos  modelos 
espafioles;  y  Fray  José  Bodríguez,  hijo  de  la 
Habana,  compuso  una  buena  comedia  titula- 
da JS'Z  Príncipe  jardinero,  imitación  de  las 
de  Lope  de  Vega,  á  quien  algunas  veces  ha 
sido  atribuida:  fué  representada  con  éxito 
en  la  ultima  decada  del  si^lo  XVIIL 

Tampoco  los  autores  griegos  ni  los  latinos 
arrastran  séquito;  pero  hay  excepciones.  En 
las  veladas  han  disertado,  el  setLQ;c  Francisco 
Oiral  sobre  Aristófanes^  y  el  sefior: jliami  spr 
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bre  los  Poetas  griegos.  Enrique  J.  Varona, 
versado  en  la  lengua  y  literatura  helénicas,  y 
autor  de  un  docto  comentario  sobre  la  pri- 
mera, suele  traducir  tal  ó  cual  pieza  de  aquel 
Parnaso,  pero  más  bien,  así  lo  sospechamos, 
con  placer  de  erudito  que  de  poeta.  Presen- 
tamos una  muestra,  que  recomendamos  á  los 
editores  de  las  deficientes  colecciones  de  poe- 
tas griegos  publicadas  en  Madrid: 

FBNBAMIBNTO  DBL  SOFISTA  PRÓDIGO. 

Al  dios  que  la  salud  vuelve  á  las  almas, 

De  piedad  testimonio, 
Un  edículo  alzaron  entre  palmas 

Agamede  y  Trofonio. 
T  asi  rogaron  en  la  nueva  aurora: 

* '  Hijo  de  2Seus  fecundo, 
Apolo  vencedor,  danos  ahora 

El  bien  mayor  del  mundo." 
Aeogló  el  dios  la  ofrenda  y  el  empeño; 

Y  del  atrio  á  la  puerta 
Bajó  sobre  ellos  el  tranquilo  sueño 

De  que  no  se  despierta. 


Don  Antonio  Guiteras  ha  terminado  la 
traducción  de  la  Eneida,  en  que  trabajaba 
hacía  algunos  años,  y  se  han  publicado  yá.  en 
Barcelona,  ilustrados  con  dibujos  de  Apeles 
Mestres,  los  cuatro  primeros  libros,  que  han 
sido  encomiados  por  la  Revista  Gontemporá- 
nea,  la  Revista  de  España,  y  otros  periódicos. 
Al  dar  la  noticia  la  Ilustración  Cubaría,  que 
sale  á  luz  en  la  mencionada  ciudad,  dice  que 
'Mas  traducciones  de  la  Eneida  en  nuestio 
idioma  son  varias;  pero  la  última  y  más  com- 
pleta débese"  al  señor  Guiteras,  quien  ha  estu- 
diado detenidamente  '^  otras  traducciones  ita- 
lianas, francesas  é  inglesas,  á  más  de  las  es- 
pafiolas."  No  nómbrala  del  señor  Caro;  y 
nos  figuramos  que  no  la  habrá  podido  consul- 
tar el  latinista  matancero,'  por  ser  tan  esca- 


sas  las  relaciones  entre  Colombia  y  la  Gran 
Antilla;  y  será  lástima,  porque  esa  traduc- 
ción, según  voto  de  personas  competentes,  es 
la. mejor  que  existe  en  castellano. 

Insertamos  un  fragmento  del  trabajo  del 
señor  Guiteras,  que  tendrán  gusto  en  cono- 
cer los  aficionados  á  estos  trabajos.  Es  la  im- 
precación de  Dido  (libro  IV): 

*'  Sobre  la  tierra  bus  rosadas  tintas 
Abandonando  de  Titón  el  áureo 
Lecho,  esparcía  la  primera  aurora, 
Cuando  la  reina,  desde  la  alta  torre 
Donde  velaba,  al  rayo  matutino 
Yerma  la  playa  al  ver,  vacio  el  puerto, 
T  á  velas  desplegadas  alejarse 
La  armada,  una  y  cien  veces  con  violenta 
Mano  hiñendo  el  gentil  seno  y  mesando 
Sus  crenchas  rubias,  "¡Sumo  Jove!  "  exclama: 
''  ¡  8e  irá  por  fin  I  i  Én  mis  dominios  propios 
Me  insultará  el  menguado  advenedizo! 
Y  el  acero  no  empuñan  y  la  tea^ 
Y,  de  todos  los  ámbitos  surgiendo 
De  Cartago  mis  subditos,  no  arrancan 
Del  arsenal  las  naves  á  seguirlos! 
1  Góried,  volad  blandiendo  las  antorchas, 
Las  velas  desplegad,  forzad  los  remos! 
Pero  ¿qué  digo?  ¿dónde  estoy?  ¿que  insania 
Perturba  mi  razón?  ¡Mísera  Dido! 
Ahora  tu  alma  subleva  su  horrorosa 
Negra  traición:  ¿por  qué  no  la  previste 
Cuando  tu  cetro  le  entregabas?  Mira, 
Mira  su  fe  ahora  y  sus  promesas; 
Mira  el  varón  piadoso  que  sus  patrios 
Dioses,  dicen,  consigo  lleva,  el  fuerte, 
Que  doblegó  sus  hombros  bajo  el  peso 
De  un  padre  anciano.  ¿  Arrebatar  no  pude 
Al  pérfido,  y  su  cuerpo  apedazado 
Esparcir  en  las  ondas?  ¿Sus  amigos 
No  pude  acuchillar,  y  de  su  padre 
A  la  mesa  servir  los  yertos  miembros 
De  Ascanio  mismo?  Desigual  la  lucha 
Fuera  acaso:  ¿qué  importa?  Deddida 
A  morir  ¿qué  temer?  Su  campamento 
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Incendiara,  á  pavesas  redujera 

Su  flota,  exterminara  al  padre,  al  hijo. 

Su  vil  progenie  toda,  y  á  mí  misma 

Me  inmolara  tras  ellos.  \  Sol,  que  el  mundo 

Con  tu  lumbre  vigilas  y  los  actos 

Del  mortal  I  ¡Juno,  cómplice  y  testigo 

De  mis  tormentos  I  Hécate,  á  quien  llama 

En  los  trivios  el  ronco  aullar  nocturno! 

Vengadoras  Euménides!  Deidades 

De  la  espirante  Elisa!  Mis  clamores 

Oíd!  mis  votos  acoged  1  Las  penas 

Hórridas  aplicad,  que  á  los  malvados 

Vuestro  poder  vindficador  inflige ! 

Si  es  fuerza  que  ese  infame  al  mar  de  Italia 

Llegue  y  á  puerto  arribe,  si  de  Jove 

Tal  es  la  voluntad,  }r  así  á  los  hados 

Plu^o,  asaltado  súbito  por  flera 

Nación  audaz,  de  lulo  a  las  caricias 

Arrebatado,  vague,  de  sus  reinos 

Expulso,  auxilio  á  mendigar,  y  vea 

Perecer  sus  guerreros  á  los  golpes 

Deaeeros  despiadados:  sometido 

A  torpe  paz,  cuando  á  reinar  se  apreste 

Y  á  disfrutar  de  la  cobarde  vida. 
Sucumba  antes  de  tiempo,  y  olvidado 
Yazga  insepulto  en  solitaria  arenal 
Tal  es  mi  ultimo  voto,  el  postrer  grito 
Que  exhalo  á  par  del  ánima.  Y  vosotros^ 
Con  odio  y  saña  fiera  en  su  actual  raza 

Y  en  su  posteridad  remota  ¡oh  Tirios! 
Acosadle  sin  tregua:  este  tributo 

A  mis  manes  debéis.  iNi  paz  ni  alianzas 
Con  los  perversos!  Sal  de  mis  cenizas. 
Álzate  ¡oh  vengador!  que  á  hierro  y  fuego 
Has  de  arrollar  de  Dárdano  la  estirpe! 
De  hoy  más,  en  todo  tiempo,  mientra  Ausonia 
Viva,  y  viva  Cartago.  entrambos  puebloÉi 
Uno  contra  otro  se  ensangrienten,  playas 
Contra  playas,  océanos  contra  océanos. 
Armas  contra  armas;  y  en  eterna  pugna 

Y  en  venganza  sin  fln  ardan  sus  nietos!  " 
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En  las  discusiones  sobre  el  correcto  uso  do 
las  voces,  suelen  citar  los  cubanos  la  autoridad 
del  selior  Eufino  J.  Cuervo.  Otros  nombres 
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americanos  suenan  también  en  las  conferen- 
cias, pero  pocos:  Olmedo,  Bello,  Abigail  Loza- 
no, Pérez  Bonalde  y  Pombo;  Pombo  no  tendrá 
nunca  idea  de  cuan  admirado  y  querido  es 
en  üuba.  La  falta  de  comunicaciones  con 
estas  repúblicas  es  causa  de  que  allá  no  co- 
nozcan las  abnndantes  producciones  buenas 
de  las  regiones  andinas;  pero  Bachiller  y 
Morales,  que  no  se  resigna  á  no  saber  las 
cosas,  aunque  no  haya  modo  de  saberlas,  cita 
con  frecuencia  en  sus  escritos  las  obras  de 
Oaro,  Marroquin  y  Zerda,  y  ha  creado  eu  un 
periódico  una  sección  especial  para  dar  cuen- 
ta de  toda  obra  americana  que  llega  á  sus 
manos.  Y  consigue  muchas,  no  sabemos  por 
qué  milagros.  La  señorita  María  Teresa  Díaz 
recitó  en  Julio  último,  en  el  Nuevo  Liceo, 
La  Perrilla  y  los  cazadores,  de  Marroquin. 

Seria  ofuscarnos  voluntariamente  con  una 
ilusión  el  decir,  ó  creer,  que  las  heridas  abier- 
tas por  la  guerra  se  han  cerrado  yá  entera- 
mente^  y  que  no  quedan  ni  cicatrices;  pero 
tampoco  es  menos  cierto  que  palpita  un  sen- 
timiento de  confraternidad  entre  criollos  y 
peninsulares,  y  que  en  ambos  grupos  hay  per- 
sonas que  dan  impulso  á  esos  sentimientos. 
Entre  los  peninsulares  se  distinguen  especial- 
mente los  catalanes,  quienes  tributan  á  la 
memoria  de  Saco  y  de  La  Luz  loores  á  los  que 
no  somos  insensioles.  Mézclanse  ambos  ele- 
mentos eu  romerías,  como  la  de  San  Cris- 
tóbal y  otras  fiestas;  en  las  sociedades  cien- 
tíficas, literarias  y  artísticas,  unos  y  otros 
toman  parte  por  igual,  de  tal  manera,  que 
nosotros, :  desde  lejos,  no  siempre  podenáos 
distinguir  á  los  unos  de  los  otros.  Con 
ocasión  del  Centenario  de  Bolívar,  escribió 


el  sefior  Giberga  una  oda  en  que  canta 
las  glorias  del  héroe^  j  tiende  á  reconci- 
liar á  vencedores  y  vencidos.  Es  la  misma 
meta  que  persiguen  colombianos  conio  Garo^ 
Caicedo  Bojas  y  ahora  Carlos  Holguin  {qua^i- 
tum  muiatus  ah  tilo!),  venezolanos  como 
Eduardo  Blanco  (véase  su  Vetiezuela  heroi- 
ca) y  otros.  Alguna  vez  resuena  un  acento 
desacorde:  en  el  teatro  de  Albisu^  Habana,  se 
representó  un  drama  en  que  se  trata  de  la  gue- 
rra de  Espafia.  con  Chile  y  el  Perú  y  el  bom- 
bardeo del  Callao,  y  hay  exabruptos  como  és- 
te: dice  un  oficial  español  á  un  peruano:  ^'Mi 
honor  es  muy  limpio,  sin  mancna,  porque  es 
honor  espaflol,  mientras  que  el  tuyo,  misera- 
ble, es  un  honor  peruano.^^  El  autor  de  esa 
obra  infeliz,  no  es  cubano;  y  la  prensa  cu- 
bana protestó  enérgicamente  contra  sus  ten- 
dencias rencorosas.  De  la  prensa  espafiola 
nada  decimos,  porque  nada  hemos  visto;  pero 
es  de  presumir  que  ciertos  periódicos  respe- 
tables protestarían  también. 

Fué  un  espafiol,  Don  José  Gutiérrez  de  la 
Vega,  Gobernador  de  la  Habana,  q¡men  en 
1868  ideó  la  publicación  do  una  serie  de  vo- 
lúmenes, con  el  titulo  de  Biblioteca  de  escri- 
tores cubanos;  y  á  pesar  de  los  primeros  des- 
acuerdos sobre  el  plan,  de  que  da  cuenta  el 
señor  Anselmo  Snárez  y  Bomero,  creemos 
que  la  empresa  so  habría  llevado  á  cabo,  si  en 
aquel  mismo  año  no  hubiese  estallado  la  Be- 
volución. 


Bespecto  de  las  Bellas  Artes,  al  destinarles 
una  sección  la  Revista  de  Cuba,  la  inauguró 
con  estas  palabras: 
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*'¿Qué  «s  entre  nosotros  la  Arquitecturat  ü^ 
rctggianam  dilor....  No  hay  más  que  ver,  v  reírse. 

"La  Escultura,  arte  verdaderamente  mitológico  en 
Cuba,  no  ha  pasado  aún  de  la  primera  infancia,  lo 
que  pudiéramos  llamar  la  edad  del  yeso. 

"La  pintura  cuenta  con  alanos  inteligentes  aficio- 
nados y  más  de  un  distinguido  profesor;  y  de  vez 
en  cuando  se  oye  decir  algo  de  un  cuadro  notable 
ó  de  un  paisaje  excelente;  pero  no  hay  campo  fe- 
cundo para  la  critica  donde  faltan  museos,  galerías 
particulares  y  exposiciones  públicas  j  periódicas. 

** Es  la  música  el  arte  que  ha  sido  cultivado 

en  Cuba  con  más  afición  y  más  felices  disposi- 
ciones." 

£fectívamcnte^  en  materia  de  Escultura 
casi  nada  notician  los  periódicos:  una  esta- 
tua de  Santo  Tomás  de  Áqaino,  de  dos  me- 
tros de  alto,  obra  de  Miguel  Melero,  el  Di- 
rector de  la  Escuela  de  rintura  y  Escultura 
de  San  Alejandro;  un  bnsto  de  Saco  ;  un 
monumento  al  obispo  Espada;  proyecto  de 
otro  á  Cortina.  **  Todo  lo  que  hay  cabe  en 
un  coche,"  como  se  decía  de  los  wJiigs  en 
tiempo  de  Pitt. 

En  Arquitectura,  la  colocación,  efectua- 
da en  23  de  Enero  de  1884,  de  la  primera 
piedra  para  el  edificio  de  la  nueva  Unirer- 
sidad.  rarece  que  van  á  hacer  un  monumen- 
to grandioso,  debido  á  las  gestiones  del  se- 
ñor José  Güell  y  Benté.  Pero  creemos  que  se 
forja  una  ilusión  generosa  este  distinguido 
Senador  cubano  cuando  pronostica  que  la 
futura  Universidad  habanera  va  á  ser  un  cen- 
tro de  atracción  para  la  juventud  de  todas  las 
naciones  latino-americanas,  algo  así  como 
fueron  la  de  Bolonia  y  la  de  la  Sorbona 
para  los  europeos  en  otros  siglos;  porque  en 
estas  repúblicas  las  hay  también,  y  progre- 
san, y  la  Habana  está  en  condiciones  de 
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adelantar  paralelamente  con  ellas^  pero  nó 
de  dejarlas  atrás.  Nunca  podremos  ofrecer 
ventajas  para  la  práctica  de  los  idiomas  ex- 
tranjevos^  y  esto  es  esencial;  á  los  hijos  de 
las  familias  católicas  no  los  podremos  afir- 
mar en  creencias  que  cada  día  se  debilitan 
n^ás  en  nuestro  profesorado;  y  respecto  de 
las  filosofías  racionalistas  y  de  la  ciencia  en 
general,  gran  ^'evolución  ha  de  haber  en  el 
mando  de  la  inteligencia,  si  llega  dia  en  qne 
cuanta  doctrina  so  ensefie  en  Cuba  no  sea, 
como  hoy,  reflejo  6  copia  de  lo  que  se  piensa 
y  se  hace  en  los  países  que  nos  quedan  al 
Norte.  Y  ¿qué  ventaja  habría  en  dejar  los 
ríos  por  el  arroyo? 

De  otra  obra  tenemos  que  hablar,  pero 
separándonos  algo  de  nuestro  plan.  Nos  re- 
ferimos al  teatro  de  la  Caridad,  construido 
recientemente  en  Santa-Clara,  y  que  es  ob- 
sequio generoso  de  la  Sra.  Doña  Marta  Abren 
de  Estévez  á  su  ciudad  natal.  Dirigió  la  obra 
el  seflor  Herminio  Leyva.  Su  estilo  arqui- 
tectónico, según  La  Perseverancia  de  San- 
ta-Clara, es  nn  estilo  propio,  es  una 
composición  que,  sin  pertenecer  estricta- 
mente á  ninguno  de  los  cinco  órdenes  clási- 
cos, puede  decirse  que  es  lo  que  en  París  lla- 
man '^  arquitectura  privada  del  siglo  XIX.*' 
"Por  su  figura  arquitectónica,  es  superior  á 
á  los  de  la  Habana  y  aun  al  de  Matanzas.*** 
Como  símbolo  del  drama  antiguo  y  el  moder- 
no, ostenta  en  el  vestíbulo  los  bustos  de  Cal- 
derón y  Echegaray,  obras  del  artista  habane- 
ro Sr.  Miguel  Melero. 

En  Pintura,  la  misma  Academia  nos  sumi- 
nistra las  únicas  noticias  que  poseemos  de 
adelantos  recientes.  "  Esta  Escuela  fué  es- 
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tablecida  el  12  de  Enero  de  1818  por  la  Beal 
Sociedad  de  Amigos  del  País,  de  la  Habana. 
Fué  laégo  declarada  Instituto  oficial  y  pues- 
ta bajo  la  protección  del  célebre  Intendente 
D.  Alejandro  Bamirez.  Inauguró  sus  tra- 
bajos el  pintor  francés  Yormay,  padre  de 
nuestro  querido  amigo  Claudio  VermajV  &I 
que  sucedieron  Mr.  Oolson,  Leclerc,  Morelli, 
Fcrrán  y  Cisneros.  Todos  estos  pintores 
obtuvieron  su  empleo  por  oposición.'*  Cis- 
neros era  salvadorefio,  y  murió  en  1878.  Lo 
sustituyó  Melero.  "  Este  afio  (1884)  ha  te- 
nido la  Academia  449  alumnos,  297  jóvenes 
y  94  señoritas,  en  dibujo  elemental,  y  51  de 
los  primeros  y  7  de  las  segundas  en  es- 
tudios superiores."  (1) 

La  Academia  celebra  exposición  anual  en  el 
mes  de  Julio.  Entre  los  trabajos  de  1884 
vemos  citados  con  encomio  uno  de  Miguel 
Ángel  Melero,  Entrevista  de  Alfonso  él  Sa- 
bio con  Gregorio  X,  en  reclamación  del  tro- 
no de  Alemania;  un  Felipe  ele  Champagne 
(copia),  y  Una  niña  pidiendo  aguinaldos  d 
su  madre,  por  la  Srta,  Elisa  Visino;  un  Cu- 
pido y  una  Venus  de  Milo,  por  la  Srta.  Ade- 
la Betancourt;  una  copia  de  H.  Vernet,  de 
Un  esposo  defendiendo  á  su  esposa  amena- 
zada de  muerte  por  el  enemigo,  por  la  Srta. 
Elvira  Jarafa;  copia  del  Cristo  de  Leonardo 
da  Vinci,  por  la  Srta.  Adriana  Villini;  co- 
pia del  Diluvio  de  Poussin,  Una  aguadora 
y  El  incendio  de  Roma  en  tiempo  de  Nerón, 
por  la  Srta.  Rosa  San-Pedro;  copia  de  la 
Átala  de  Girodet,  por  la  Srta.  Magdalena 
Kellen;  Santa  Teresa,  por  la  Srta.  Elisa 
López;  copia  del   Sinforiano  de  Ingres,  y 
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Dos  hermanas,  por  la  Srta.  Aurelia  Cabrera 
Gasafías;  copia  de  un  Fauno  de  Miguel  Án- 
gel, por  la  Srta.  Dolores  Alburu;  dos  copias 
de  Horacio  Vernet,  por  las  Srtas.  Adela  Ri- 
Tas  y  Adela  Jarafa;  y  varios  trabajos  del 
Sr.  José  Alburu. 

En  la  Exposición  de  1885  ascendieron  á 
1,360  los  estudios  presentados.  En  copia  de 
cuadros  al  óleo,  modelo  vivo  y  naturale- 
za muerta,  hubo  22  de  alumnas  y  62  de 
alumnos,  y  entre  ellos  3  sobresalientes  de  los 
primeros  y  1  de  los  segundos.  A  juzgar  por 
sólo  los  resultados  de  la  Academia,  la  mujer 
tiene  en  Cuba  mejores  disposiciones  que  el 
hombre  para  la  Pintura  y  la  Escul  tura.  Hasta 
hace  muy  poco,  casi  no  figuraban  en  las  Ex- 
posiciones trabajos  del  bello  sexo,  y  yá  en  el 
año  pasado  hubo  450  dibujos  elementales,  71 
estudios  del  antiguo  griego  (yeso),  77  acuare- 
las (ñores  y  hojas)  y  22  pinturas  al  óleo.  Es 
dé  notar  que  siendo  sus  obras  inferiores  en 
cantidad  á  las  de  los  hombres,  el  número  de 
sobresalientes  es  siempre  mayor.  Las  damas 
que  más  se  distinguieron  en  1885,  fueron  la 
señorita  Isabel  Tourte,  señora  Loreto  C.  de 
Polo  y  señorita  Elisa  Visino. 

El  joven  Melero,  de  quien  hemos  hablado 
antes,  ha  sido  pensionado  por  el  Gobierno, 
después  de  un  triunfo  en  certamen  público, 
para  irá  perfeccionarse  en  la  Pintura,  duran- 
te tres  años,  en  los  museos  de  Madrid,  París 
y  Boma. 

Las  obras,  verdaderamente  importantes, 
de  que  hablan  los  periódicos  de  la  Haba- 
na, son  las  pinturas  decorativas  de  la  capi^ 
Ua  del  cementerio  de  Colón,  ejecutadas  por 
el  Director  de  la  Academia,  señor  Miguel 
Melero,  con  la  cooperación  de  su  hijo  Miguel 
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Ángel  y  del  Profesor  y  Secretario  de  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes^  señor  Antonio  de  He- 
rrera. Son  ocho  cuadros  ejecutados  en  la 
cúpula,  y  representan  á  Jehová  en  un  trono 
de  nubes  y  rodeado  de  ángeles;  Moisés  con 
las  tablas  de  la  ley;  el  Bautista,  Isaías,  Jere- 
mías, Abraham  y  Daniel.  Sobro  el  altar  se 
está  pintando  actualmente  un  cuadro  que 
representa  el  juicio  final.  De  los  ocho  prime- 
ros dice  el  sefior  A.  de  Armas: 

"Lriis  diversas  composiciones  son  originales,  lo 

2ue  aumenta  su  mérito;  el  dibujo  puro  y  correcto, 
tas  fieuras  se  destacan  con  maravilloso  relieve,  mer- 
ced ala  maestría  con  que  está  combinado  el  claro- 
oscuro.  £1  colorido  es  vigoroso  j  brillante.  La  rique- 
za de  los  tonos,  la  exquisita  variedad  de  los  matices^ 
lo  pintoresco  de  los  ropajes  orientales,  el  hermoso 
azul  de  los  cielos,  los  copos  de  aéreas  nubes  platea- 
das á  lo  Pablo  Veronés,  la  ornamentación  de  los 
mármoles,  azul  y  oro,  la  luz  que  cae  de  lo  alto  de  la 
bóveda  iluminando  los  más  oscuros  detalles  de  aque- 
lla vasta  colección  de  cuadros,  (dan  á  todo  el  con- 
junto verdad,  belleza,  armonía." 

En  Música  vacila  menos  la  palabra  al  citar 
nombres  j  obras:  Ignacio  Cervantes,  autor 
de  composiciones  muy  elogiadas  por  Bossini  y 
Gounod;  Manuel  Jiménez,  pianista,  juzgado 
muy  favorablemente  por  el  Diccionario  de 
Músicos  de  Fetis,  y  con  cuyo  juicio  han  expre- 
sado conformidad  varios  profesores  de  los 
Conservatorios  de  París  y  Leipzic;  Espadero, 
Dcsvernine,  Aristi,  Laureano  Puentes,  y  el 
afamado  profesor,  autor  de  obras  artísticas  y 
didácticas,  sefior  Serafín  Ramírez.  D*?  fia- 
fael  Díaz  Albertini  y  Gaspar  Villate  habla- 
mos en  otro  lugar.  La  señorita  Josefina  Pifte- 
x*a  y  Fernández  sorprendió  á  la  sociedad 
habanera  tocando  diestramente  el  violín,  y 
juzgamos  de  la  admiración   que  causó  ese 
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sacéso  inusitado,  por  los  muy  merecidos  aplau- 
sos que  en  el  Salón  de  Grados  tributó  Bogo- 
tá entusiasmada  á  la  Sra.  Teresa  Tanco  de 
Herrera.  Becientemente  han  hecho  los  perió- 
dicos grandes  elogios  de  la  seüorita  Margarita 
Pedrozo,  discípula  de  Eonconi,  Della  Sedia 
y  Gounod,  ^^ prima  donna  del  liigh  Ufe"  de 
la  Habana;  ha  organizado  una  Compafiía  líri- 
ca con  elementos  puramente  cubanos,  ha 
puesto  en  escena  varias  óperas  {La  Sonám- 
bída,  Norma,  Lucía),  y  ha  alcanzado  triun- 
fos como  no  ]os  había  presenciado  la  Habana 
nunca.  La  Compafiía  emplea  sus  utilidades 
en  obras  de  beneficencia. 

En  Octubre  de  1885  se  fundó  un  Conserva- 
torio, bajo  la  dirección  del  artista  M.  Hubert 
de  Blanck;  el  proyecto  era  antiquísimo,  pero 
su  realización  había  encallado  siempre  en 
dificultades  serias;  sin  embargo,  en  el  curso 
de  veintiocho  años  ha  habido  en  la  Habana 
siete  academias  donde  se  enseñaba  gratuita- 
mente la  música.  El  Conservatorio  ha  tenido 
muy  buena  acogida:  en  Diciembre  era  muy 
crecido  el  número  de  alumnos;  y  tanto  la 
Diputación  provincial  como  varios  particula- 
res, notablemente  el  distinguido  filarmónico 
D.  Ramón  Inclán,  habían  comenzado  á  dis- 
pensar al  establecimiento  su  protección  pecu- 
niaria y  la  de  sus  poderosas  influencias.  Las 
clases  están  separadas  por  orden  de  sexos  y 
de  razas. 

En  Noviembre  último  so  representaba  en 
el  teatro  de  Albidu  una  zarzuela  de  ostentoso 
aparato,  en  dos  actos  divididos  en  doce  cua- 
dros, titulada  Cuba  y  sus  hijos,  Ko  sabemos 
los  nombres  de  los  autores. 

Sobre  Bellas  Artes  han  disertado  en  las  ve- 


ladas  los  sefiorea  Oortina,  José  FrAncisco 
Araugo  j  Juan  Bernardo  Bravo;  pero  sin  bo- 
rrar la  impresión,  qne  todavía  se  conserva 
inalterable,  de  la  conferencia  de  Jorrín. 


Uno  de  los  caracteres  más  notables  del  ac- 
tual movimiento  intelectual  en  Cuba  es  la 
intervención  militante  de  la  mujer.  Guando 
se  iniciaron  las  veladas  literarias,  asistían 
hombres  solamente;  el  señor  Doctor  Luis  A. 
Baralt  organizó  unas  en  su  casa,  invitó  al  bello 
sexo,  y  éste  aceptó  con  tan  buena  voluntad, 
que  muy  pronto  fué  preciso  efectuar  las  reu- 
niones en  el  circo  de  Jane,  para  que  cupiese 
toda  la  concurrencia.  El  ejemplo  se  consideró 
como  un  progreso  y  se  generalizó  sin  difi- 
cultad. 

Y  no  quedó  ahí.  Una  noche,  en  la  morada 
del  Doctor  Géspedes,el  Presidente  de  la  sesión, 
señor  J.  I.  de  Armas,  pidió  nominalmente  á 
las  damas  su  parecer  sobre  las  composiciones 
que  se  acababan  de  leer;  otra  vez  indicó  el 
señor  José  Jiménez  la  conveniencia  de  que 
las  señoras  y  señoritas  tomasen  parte  en  las 
discusiones;  yá  ellas  lo  habían  hecho,  pero 
desde  entonces  se  convirtió  en  costumbre. 

En  Cuba,  como  en  todas  partes,  los  senti- 
mientos religiosos  arraigan  más  duraderamen- 
te en  el  coi*azón  de  la  mujer  que  en  el  del  hom- 
bre; pero,  influidos  por  la  atmósfera  qne  los 
rodea,  nada  favorable  al  misticismo,  crecen  y 
alcanzan  la  eflorescencia  sin  demasiadas  espi- 
nas de  escrúpulos.  Así,  vemos  que  en  Diciem- 


bre  de  1885  concurrieron  muchas  familias  al 
acto  literario  con  que  se  inauguró  la  logia 
masónica  Plus  uUrá,  y  varias  jóvenes  con- 
tribuyeron ásu  lucimiento,  recitando  poesías. 
Además,  asistiendo  nó  yá  como  espectadoras, 
sino  como  contendientes,  á  reuniones  en  que 
se  debaten  los  problemas  filosóficos  más  ar- 
duos, han  solido  dividirse  en  grupos  de  orto- 
doxas y  libre-pensadoras;  (1)  y  entre  las  pri- 
meras algunas  defienden  con  notable  vi^or  sus 
creencias,  como  la  señorita  Elisa  Sabina  de 
Santa-Oruz,  quien  escribió  y  leyó  denodada- 
mente un  discurso  contra  las  ideas  anti-cató- 
licas  de  Cortina;  y  la  señorita  Eosario  Si- 
garroa  nna  conferencia  sobre  la  Caridad 
cristiana. 

La  señora  Anrelia  Castillo  de  González, 
hija  de  Puerto-Príncipe,  esa  tierra  de  las 
mujeres  varoniles  y  heroicas,  alcanzó  dos  ve- 
ces el  primer  premio  en  las  veladas  del  señor 
Céspedes,  con  su  poema  Uva  también,  y  con  su 
monólogo  Adiós  de  Víctor  Hugo  á  Francia  en 
1852.  varona,  Sanguili  y  Fornaris  criticaron 
la  primera  de  estas  composiciones;  ¿quién  dijo 
miedo?  A  la  velada  siguiente  les  llevó  escrita 
vigorosa  réplica  la  Sra.  Castillo.  Es  autora  de 
unas  elogiadas  octavas  á  Carlota  Corday^  de 
una  sátira  en  tercetos,  y  sigue  las  huellas  de 
Sully-Prudhommc  en  el  sendero  de  la  Poesía 
científica.  Campoamorle  ha  dirigido  una  car- 
ta, en  laque  elogia  su  versificación  robusta  y 
sonora.  En  la  imposibilidad  de  copiar  ninguna 
desús  composiciones  más  aplaudidas,  por  de- 
masiado extensas  para  incluirlas  aquí,  presen- 
taremos un  romance  publicado  en  la  Ilustra^ 
don  Cubana: 


(1)  Fomaris,  Correo  dd  Domingo, 
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EN  EL  ALBÜM  DE  LA  SEÑORITA  TERINA  ARANOO. 

¿Por  qué  será  oue  al  mirarte 
Digo  siempre:  "  Hay  otros  mandos, 

Y  almas  que,  viaienao  al  nuestro, 
Equivocaron  su  rumbo  "? 

Al  contemplarte  quedamos 
Estupefactos  y  mudos, 
Que  aquí  no  se  estilan  rostros 
A  la  manera  del  tuyo. 

I  Tii  de  barro  t  i  Tú  de  arcilla  1 
Perdone  Moisés:  lo  dado. 
Para  hacerte  se  escogieron 
De  rosa  y  jazmín  capullos. 

Antes  que  al  suelo  tocases, 
Terem  llamóte  alguno: 
Cuando  te  vieron  de  cerca 
Se  encontró  tal  nombre  oscuro, 

Y,  por  unánime  acuerdo, 
Otro  nombre  se  compuso 
Para  que  tú  lo  llevaras 
Con  privilegio  absoluto. 

Y  cuando  acá  entre  ten'enm 
¿Terina!  se  ove  en  murmullos, 
Yá  comprendemos  que  pasa 
La  viajera  de  otros  mundos. 

Y  es  de  ver  cómo  se  alegran 
Aon  los  rostros  más  adustos. 
Porque  estamos  empeñados 
En  que  vivas  muy  á  gusto 

En  nuestra  triste  morada. 
En  nuestro  pobre  terruño, 

Y  con  afán  te  ocultamos 
Todo  lo  escabroso  y  duro, 

Y  así  vamos  consijcuiendo 
Que  pases  por  nuestro  inundo 
Con  tu  olímpica  sonrisa 

Sin  acordarte  del  tuyo. 

JjSl  ¿eñorita  Benigna  Beltrán^  distingaida 
aficionada  dramática,  ha  llevado  á  las  confe- 
rencias lina  disertación  sobre  Heredia  y  otra 
sobre  Julio  Verne,    En  la  segunda  trató  in- 
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cidentalmente  de  la  educación  de  la  mujer^  y 
como  sintesis  de  sus  ideas  repi'oduoitnos  este 
párrafo: 

**No  creo  que  la  mujer  deba  adquirir  una  instruc- 
ción tan  general  y  profunda  como  la  del  hombre ;  no 
creo  que  aeba  veatir  la  toga  del  magistrado,  ni  ceñir 
la  espada  del  guerrero ;  pero  creo  que  debe  instruirse 
en  los  principios  generales  de  las  ciencias^  otros  es- 
tudios adecuados  á  nuestro  sexo.  Sólo  asi  podrá  ser 
la  mujer  la  compañera  y  nó  la  esclava  del  hombre; 
sólo  asi  podrá  influir  en  la  educación  de  sus  hijos  y 
dar  á  la  Patria  verdaderos  soldados  del  progreso." 

La  señorita  María  Josefa  Barnett  ha  leido 
varios  trabajos  en  prosa^  uno  de  ellos  sobre  la 
Oratoria,  y,  como  lo  hemos  dicho  antes,  es 
autora  de  una  novela  que  ño  sabemos  haya 
salido  á  luz. 

La  señora  Domi tila  García  de  Coronado  va 
á  imprimir,  coa  el  título  de  Cubanas  hene- 
méritaSy  una  galería  biográfica  de  las  hijas 
de  Cuba  que  se  han  distinguido,  ora  por  su 
inteligencia,  ora  por  sus  obras  caritativas. 

La  señorita  Juana  Poo  ha  ensayado  sus 
fuerzas  en  la  poesía  lírica,  y  ha  sido  saludada 
con  aplauso.  Los  Poos  son  una  familia  de  li- 
teratos y  poetas,  como  por  acá  las  de  nues- 
tros amigos  los  señores  José  M.  Samper  y 
Nnma  P.  Liona. 

La  dulce  Mercedes  Matamoros,  á  quien  di- 
rigimos expresiones  de  aliento  en  sus  albores 
literarios,  autora  de  El  Poeta,  La  Peste,  Sen- 
sitivas, y  de  elegantes  traducciones  de  T. 
Moore,  se  dispone  á  imprimir  una  colección 
de  sus  poesías* 

Se  anuncia  también  le  publicación  de  las 
poesías  de  la  señora  tJrsula  Céspedes  de  Es- 
canaverino. 

Hemos  buscado  con  interés  en  las  relacio- 


nes  de  las  veladas  y  fiestas  de  los  Liceos  el 
nombre  de  Luisa  Pérez  de  Zambrana,  uno  de 
los  más  simpáticos  de  naestra  literatura;  y 
sólo  de  tarde  en  tarde  lo  hemos  encontrado. 
Un  día  recita  su  Adiós  á  Cuba  la  sefiorita 
£melina  Wiltz;  otra  ocasión,  en  nna  Telada 
con  que  se  honró  la  memoria  de  Milanos»  le- 
yeron nna  composición  suya»  qne  no  cono- 
cemos, dedicada  al  célebre  poeta  de  Matan- 
zas; otra  vez  publicaron  los  periódicos  nna 
carta  suya  llena  de  entusiasmo  por  las  poesías 
de  Nieyes  Xenes.  Becientemente  ha  inserta- 
do El  País  los  siguientes  versos,  qne  mues- 
tran la  eterna  javentud  de  la  Musa  de  Luisa: 


PENSAHIEKTOS  SOBRE  EL  AKOB. 

{En  él  álbum  de  la  Mñarita  IMores  Buárez  y  Calbral), 

Es  el  amor  para  unos 
lOh  Joven  hermosa  y  candida  I 
una  pradera  de  flores 
Que  alumbra,  sonriendo,  el  alba. 

El  amor  es  para  otros 
Sombra  que  lúgubre  pasa 
Llevando  sobre  su  frente 
Una  tempestad  de  lágrimas. 

Es  para  el  pecho  voluble 
El  correr  loco  del  agua 
Que,  lo  mismo  que  hojas  secas. 
Lirios  azules  arrastra. 

Para  el  egoista,  el  ángel 
Del  hogar,  es  una  esclava; 
Y  el  amor  collar  de  hierro 
Que  le  oprime  la  garganta. 

Para  el  libertino  ¡oh  virgen  1 
Amor  y  mujer  es  nada, 
Que  el  cetro  de  oro  del  vicio 
Toda  dignidad  ultraja. 

Para  el  espíritu  noble 
Es  la  paloma  sagrada 
Que  a  la  voz  de  lo  invisible 
El  vuelo  celeste  para. 


Es  la  misteriosa  estrella 
Que  surge  obediente  y  pálida 
Cuando  Dios  en  el  espacio 
Tiende  la  mano  y  seflala. 

Y  vacilarán  las  rocas 
Y  se  hundirán  las  montañas 
Antes  que  eterno  y  divino 
Se  apague,  este  astro,  en  el  alma. 

Entre  ofcros  nombres  citaremos  los  de  Nie- 
ves Xenes,  María  Manuela  López,  Rosario 
Arangó,  Eosa  Krúger,  y  dos  particularmen- 
te gratos  para  nuestros  oidos,  porque  des- 
piertan la  impresión  dormida  de  las  auras 
natales:  Mercedes  Muñoz,  autora  de  La  mi- 
tad del  alma,  y  Manuela  Gancíno  de  Beola, 
cuya  Musa  ha  derramado  en  sus  versos  la  me- 
lancolía de  que  se  llenó  durante  diez  años 
de  penalidades  sobrellevadas  en  el  territorio 
de  la  revolución. 

Nuestro  amigo  el  antiguo  periodista  Don 
Bamón  Ignacio  Arnao,  publicó  en  el  número 
de  Septiembre  de  1885  del  acreditado  perió- 
dico barcelonés  La  Ilustración  Gnhatm,  un 
interesante  artículo  titulado  La  Educación 
universitaria  de  la  mujer  en  Cuba,  en  el  que 
refiere  las  dificultades  con  que  al  principio 
tuvieron  que  luchar  varias  señoritas  que  de- 
seaban emprender  estudios  superiores;  todas 
esas  diñcaltades  fueron  heroicamente  venci- 
das, inclusa  la  principal,  ^ue  era  lá  fuerza 
de  inercia  que  opone  la  rutina  á  toda  innova- 
ción. Temíase  que  los  estudiantes  de  la  Uni- 
versidad ahuyentasen  con  su  descomedimien- 
to á  sus  nuevas  compañeras;  y  no  ha  ocurri- 
do ni  un  sólo  caso,  dice  el  señor  Arnao.  Bes- 
pecto  de  una  joven  que  cursa  Medicina,  pare- 
ció difícil  conciliar  las  exigencias  de  la  clase 
de  disección  anatómica,  con  otras  de  carácter 
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puramente  eocial;  todo  se  facilitó  con  la  au- 
torización dada  por  el  Sector^  el  Decano  de  la 
Facultad  y  el  Director  de  los  Hospitales,  })ara 
que  asistiese  dicha  joven  en  los  dias  festivos 
al  anfiteatro  y  á  los  hospitales;  y  asi  lo  hizo, 
acompafiada  siempre  de  algún  miembro  de  su 
familia.  De  igual  modo  se  allanaron  los  demás 
obstáculos.  En  1885  asistían  cuatro  sefiori- 
tas  á  la  Universidad,  y  otras  seguían  los  cur- 
sos preparatorios  en  colegios  incorporados  á 
ella.  De  las  primeras,  una  estudia  Medicina 
V  tres  Farmacia.  Sus  nombres  son:  Laura 
if.  Carvajal,  Asunción  Menéndez  y  Domín- 
guez, Adela  Jarafa  v  María  Pimentel.  La 
sefiorita  Digna  America  del  Sol  cursa  tam- 
bién Farmacia,  pero  todavía  no  concurre  á 
las  aulas  universitarias;  en  Septiembre  últi- 
mo alcanzó  nota  de  sobresaliente  ante  cuatro 
distintos  tribunales,  que  la  examinaron  en 
Análisis  matemático.  Geometría  analítica, 
asignaturas  de  materia  mineral  y  materias 
animal  y  vegetal,  y  otros  ramos.  De  la  seflo- 
rita  Carvajal,  que  es  la  que  estudia  Medici- 
^^f  y  pronto  obtendrá  el  diploma  correspon- 
te,  dice  el  sefior  Arnao: 

**  La  nota  de  sobresaliente,  anhelada  por  todos  los 
estudiantes»  premio  discernido  á  la  aplicación  y  al 
talento,  ha  sido  ganada  /veinte  veces!  por  la  señorita 
Carvajal ;  es  decir,  en  todos  los  exámenes  sufridos 
de6de  que  comenzó  sus  estudios,  exceptuando  uno 
tan  sólo,  de  ampliación  de  Física,  en  el  que  obtuvo 
la  muy  honrosa  de  notable" 


Lo»  Cubanos  fuera  de  Cuba  sería  tema 
para  desarrollado  en  un  articulo  de  grandes 
proporciones;  y  aunque  nuestras  miradas  de- 
ben ahora  detenerse  en  el  recinto  de  la  Ha- 
bana» no  consideramos  impertinencia  puni- 
ble— ^y  si  lo  es,  pedimos  patrióticamente  per- 
dón por  ella,  sin  arrepentimiento^-— el  diri- 
gir nna  ojeada  á  los  trabajos  que  nuestros 
compatriotas  ejecutan  fuera  del  suelo  natal. 

Empezando  por  España,   saludamos  desde 
luego  á  la  celebrada  autora  del  drama  Rienziy 
la  seftorifca  Rosario  Acufía,  que  dirige  los  es- 
f  nensos  de  su  pluma  á  elevar  la  condición  in- 
telectual de  la  mujer;  gravemente  enferma 
de  la  vista  en  estos  últimos  meses,  aguarda- 
mos ansiosos  las  noticias  de  su  reposición  y 
del  reanudamiento  de  sus  tareas.    El  señor 
Cañete  habló  con  encomio  de  una  señorita 
Eloísa  Pérez  Pimentel,  que  firma  con  el  seu- 
dónimo María    Yarmouth,    j  V^^  compuso 
una  inspirada   poesía  lírica  en  la  celebración 
del  Centenario  del  Duque  de  Rivas.  El  literato 
matancero  seflor  Emilio   Bianchet  ha  recibi- 
do en   Barcelona  el  honor  de  ser  nombrado 
Presidente  de  la  más  importante  sociedad  li- 
teraria de  aquella  ciudad.  El  señor  Gabriel 
Osmundo  Gómez  se  distingue  en  Valladolid 
como  pintor,  y  los  periódicos  de  aquella  pobla- 
ción ponderan  su  último  cuadro  al  óleo,   que 
representa  una  esceua  tomada  de  una  leyenda 
de  Zorrilla.    Enrique   Segovia  Rocaberti  ha 
publicado  en  Madrid  poesías  muy  aplaudidas. 

Pasamos  á  París,  y  encontramos  á  Pifieyro 
entregado  holgadamente  a  la  |)asión  de  toda 
su  vida,  la  literatura;  ha  publicado  en  estos 
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últimos  afioB  dos  importanies  libros  que  vá 
hemos  citado,  y  quisiéramos  que  coleccio- 
nase todo  lo  que  ha  escrito,  para  que  no 
se  pierda  y  para  que  se  refresque  la  memoria 
de  ciertos  olvidadizos. 

La  sefiora  Margarita  Jorrin  ha  obtenido 
más  de  una  vez  con  sus  cuadros  los  mejores 
premios  en  las  Exposiciones  artísticas  que 
anualmente  se  celebran  en  la  capital  de  Fran- 
cia, según  nos  informa  el  Sr.  Jorge  Holguín. 

Rafael  Díaz  Arbertitni .  es  un  (fiebre  violi- 
nista de  quien  dijo  el  acreditado  critico  mu- 
sical, Mr.  Osear  Commetant,  en  el  Siécle  de 
París,  el  11  de  Mayo  de  1885: 

' '  Uno  de  los  más  brillantes  representantes  de  nues- 
tra hermosa  escuela  francesa  de  víoIíd,  aunque  naci- 
do en  la  Habana,  Mr.  Díaz  Albertini,  antiguo  primer 
premio  del  Conservatorio,  ha  dado  en  la  última  se- 
mana 8U  concierto  anual  en  la  Sala  Erard.  Díaz 
Albertini  pertenece  á  la  raza  privilegiada  de  los 
tiarasate  y  de  los  Marrick.  Delicado,  ligero,  lleno  de 
encanto  j  de  morbedezza  en  La  Habanera  de  Sarasate, 
que  se  vió  obligado  á  repetir,  ha  demostrado  una  eje- 
ción  magistral  y  un  talento  consumado,  bajo  todo 
punto  de  vista,  en  el  bellísimo  cuanto  diñcil  concierto 
en  lá  de  Saint-Saens.  La  impresión  producida  ha 
sido  grande,  y  Saint-Saens,  que  estaba  en  la  Sala, 
después  de  haber  mezclado  sus  calurosos  aplausos  á 
los  del  público  entusiasmado,  pasó  al  foyer  de  los 
artistas  á  cumplimentar  á  su  intérprete  triunfante. 
Semejante  testimonio  de  estimación,  viniendo  de  tal 
maestro,  equivale  á  una  ejecutoria  de  nobleza  artís- 
tica ;  y  asi  puede  decirse  que  nada  ha  faltado  al  glo- 
rioso éxito  del  señor  Díaz,  que  se  hayisto  aclamado 
por  todos  y  llamado  por  la  Sala  entera.  Los  habane- 
ros deben  de  estar  orgullosos  de  su  compatriota,  por- 
que artistas  del  valor  de  Mr.  Díaz  Albertini,  escasean 
tanto  en  el  Antiguo  como  en  el  Nuevo  Mundo." 

En  Noviembre  de  1885  verificaron  los  seño- 
res Saint-Saens  y  Díaz  Albertini,  por  el  Ñor- 


te  de  Francia,  una  excursión  artística,  que 
fué  un  verdadero  paseo  triunfal. 

Gaspar  Yillate,  discípulo  de  Bazín,  Jon- 
ciéres  y  Danhauser  en  el  Conservatorio  de 
París,  es  autor  de  varias  óperas, — Zt7ía,  la 
Czarina,  Baltasar, — representadas  con  nota- 
ble éxito  en  los  teatros  de  Francia,  Italia, 
Bélgica,  Holanda  y  Espafia.  El  libreto  de  la 
Czarina  fué  escrito  por  el  poeta  Armand 
Silvestre,  y  el  de  Baltasar  ha  sido  arreglado 
en  versos  italianos  por  el  poeta  Cario  d'Or- 
meville  sobre  el  drama  del  mismo  título, 
compuesto  por  la  Avellaneda.  El  Imparcial 
de  Madrid  apreció  en -estos  términos  el  Bal- 
tasar: 


"  Distingüese  la  música  dran>ática  del  maestro  Vi- 
llate — ^se  ha  dicho— por  la  pureza  y  originalidad  de 
la  melodía  y  por  una  instrumentación  nutrida  y  bri- 
llante que  nunca  sofoca  ni  avasalla  con  su  sonoridad 
á  la  idea  melódica. 

*'E1  público,  reconociendo  anoche,  después  de 
oír  los  cuatro  actos  del  BaHdasmre,  que  esta  opinión 
es  justa  y  que  el  maestro  Yillate  es  un  compositor  de 
altos  'vuelos  que  podrá  realizar  grandes  empresas 
musicales,  no  estuvo  ni  un  instante  dividido  al 
juzgar  del  mérito  de  la  ópera  estrenada 

"Sí.  La  opinión  fué  unánime.  Baldassare  es  la  obra 
de  un  hombre  de  talento;  más  que  esto,  la  obra  de  un 
buen  compositor  que  tiene  condiciones  y  elementos 
bastantes  para  cultivar  con  éxito  el  drama  lírico;  pero 
que,  por  esta  vez,'no  ha  acertado  á  dominarle  en  aquel 
grado  y  en  aquella  forma  que  son  precisos  para  los 
grandes  éxitos." 

En  New  York,  Néstor  Ponce  dé  León  pro- 
sigue 8u  Diccionario  tecnológico  inglés-espa- 
ñol y  espafiol-inglés,  que  tanta  falta  hace  en 
castellano;  obra  destinada  á  mejorarse  en  edi- 
ciones futuras,  y  digna  de  estimulo  por  su 
objeto  y  por  la  labor  inmensa  que  ha  reqne- 
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rido;  José  Marti  dirige  solicitadtis  correspon- 
dencias á  varios  periódicos  sad-^mericanos, 
7  h^  publicado  un  tomo  de  poesía^  titulado 
Isnuulillo;  Francisco  Sellen  ha  reunido,  con 
el  titulo  de  JScos  del  Rhin,  varias  traduccio- 
nes en  verso  de  poesías  alemanas,  estudio  de 
su  predilección;  Cirilo  Yillaverde  ha  termi- 
nado su  Cecilia  Valdés,  novela  que  describe 
las  costumbres  y  el  estado  social  de  Cuba  en 
la  época  de  1812  á  1831;  Mora  como  fotógrafo 

Í  Collazo  como  dibujante  y  pintor,  gozan  de 
ien  fundada  fama  en  la  metrópoli  de  la 
Unión;  y  Roberto  Escobar  es  el  ingenicrp, — 
dice  un  periódico, — '^  que  ha  levantado  ma- 
yor número  de  planos  de  puentes  en  los 
Estados  Unidos,  y  es  tenido  en  ellos  como 
eminente  en  siji  ramo." 

En  Méjico  y  Centro-Aniériaft  enj^^utrapos 
un  número  crecido  do  cubanos  ocupando 
con  brillo  puestos  importantes  en  la^  Secreta- 
rías de  Estado,  en  el  servicio  diploijOiático,  en 
la  instrucción  pública,  en  el  foro:  Antonio 
Zambrana,  Andrés  Clemente  Vázquez,  José 
M.  Izagnirre,  Tomás  Estrada  y  otros  muchos; 
José  Joaquín  Palma  ha  hecho  en  Tegucigalpa 
una  elegante  edición  de  sus  Poesías,  con  pró- 
logo del  Doctor  Kamóu  Bosa;  y  Aniceto  G. 
Menoeal  dirige,  como  ingeniero,  la  empresa 
del  canal  de  Slicaragua. 

Por  fin,  en  Colombia,  Francisco  J,  Cisne- 
ros  despliega  dotes  inusitadas  de  actividad  y 
genio  en  la  construcción  de  ferrocarriles, 
contrarrestando  elementos  adversos  de  todas 
clases;  Francisco  Argilagos  se  interna  entre 
los  salvajes  del  Estado  del  Magdajena  y  escri- 
be un  Diccianario  poligloto  de  la  lengua  goa- 
gira;  el  setior  Francisco  J.  Balmaseda  aco- 
mete en  Bolívar  importantes  reformas  eco- 


nómicas^  agrícolas  é  higiénÍGas.  Ahora  reside 
en  la  Habana. 


La  página  fúnebre  de  nuestra  literatura 
óontemporánea  es  yerdaderamente  un  cetneit- 
torio;  sé  siguen  unos  á  otros  los  nombres  en 
desfile  brutal,  con  tal  atropellamiento,  que 
el  suspiro  que  arranca  una  tumba  ilustre  sé 
encuentra  cortado  por  otro  susnjlro  que  hace 
brotar  el  vecino  epitafio:  aquí  Úrsula  Céspe- 
des dé  Escanaverino,  la  tierna  cantora  baya- 
mesa;  alli  Karoiso  Foxá,  á  quien  las  Musas 
mimaron  con  singlares  caricias»  y  que  les 
fué  infiel  para  dedicarse  al  amor  y  a  la  edur 
cación  de  su  encantadora  hija  Margarita;  fué 
autor  de  un  Oanto  á  la  naturaleza  de  Chiba  y  un 
Canto  épico  k^oibn'y  Manuel  Fernández  de 
Castro  y  Ramón  Ituarte^apasionadoe  educado- 
res; Manuel  Qon^ález  del  Valle,  filósofo;  Bru- 
no de  Zayas,  médico;  J.  Valdés  Fauli,  juris- 
consulto; Domingo  del  Monte  y  Portillo,  ga- 
llardo defensor  de  las  libertades  cubanas,autor 
de^la  novela  Caoba  y  dé  un  Canto,  indio  que 
Don  Manuel  Cafiete  elogió  en  términos  de  los 
que  él  no  prodiga;  José  Antonio  Cortina, 
periodista,  orador,  abogado,  defensor  de  todas 
las  causas  nobles,  j  en  cuya  muerte  hizo  la 
Habana  demostraciones  que  no  se  habían  vis- 
to desde  que  falleció  el  señor  de  Lá  Luz  y 
Caballero;  Luis  V.  Betancourt,  escritor  dé 
costumbres  y  poeta  jocoso,  que  con  su  poema 
burlesco  Bartolo  y  Chumba  puso  término  á 
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la  plaga  do  poemas  qne  pulnlaron  en  la 
Habana  cuando  Rafael  Pombo  onyió  2X  Siglo 
sa  Angelina  y  J.  J.  Borda  su  Bárbara;  José 
Antonio  Echeverría,  escritor  pnlcroj  patriota 
intachable,  nremiado  desde  los  diez  7  seis 
afios  de  su  eaad  por  una  oda  célebre,  j  que 
tuvo  que  abandonar  pluma  y  lira  para  dedi- 
carse enteramente  á  los  negocios;  na  dejado 
yaliosos  trabajos  aue  el  patriotismo  nos  im- 
pone el  deber  de  coleccionar;  Presbítero  Ttis- 
tan  d^  J.  Medina,  poeta  y  orador  sagrado 
famoso:  en  su  juventud  atrajo  su  palabra 
tanta  fi;ente  á  los  templos  de  la  Habana  y 
Madrid,  como  no  se  había  visto  antes  ni  se 
ha  visto  después,  según  declaración  de  la 
prensa  de  amoas  capitales;  la  autoridad  ecle- 
siástica le  prohibió  que  predicase  j  lo  obligó 
á  retractarse  de  ciertas  proposiciones  que 
emitió,  contrarias  á  la  ortodoxia;  en  sus  úl- 
timos afios  se  había  afiliado  á  las  doctrinas 
del  Padre  Jacinto;  José  Agustín  Quintero, 
compafiero  de  la  pléyade  de  1860,  amigo  in- 
timo  de  Longfellow  j  Emerson,  que  conquistó 
un  puesto  distinguido  en  el  foro  de  Nueva 
Orleans,  y  fué,  hasta  la  muerte,  apasionado 
cultivador  de  la  Poesía. 


Muchos  afios  han  de  pasar  antes  que  la  li- 
teratura de  la  América  hispana  sea  otra  cosa 
que  una  serie  de  retofios  de  la  espafiola;  por- 

3ue  para  poseer  una  propia  se  necesita  can- 
al copioso  de  obras  maestras,  y  tal  produc- 
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ción  úo  es  labor  de  reducido  tiempo.  Si  esto  su- 
cede tratándose  de  naciones,  mayores  son  los 
obstáculos  en  un  país  que,  como  Cuba,  sigue 
siendo  provincia.  Allí  no  hay  literatura  ori- 
ginal ni  puede  haberla;  falta,  pues,  la  pri- 
mera condición,  lo  que  pudiéramos  llamar 
la  idiosincracia  literaria  de  los  pueblos;  pero 
al  mismo  tiempo  se  nota  que  la  influen- 
cia de  España  en  el  campo  intelectual  es 
menor  allí  que  en  otras  partes,  eii  la  Be- 
pública  de  Colombia,  por  ejemplo.  Aquí 
hay  discípulos  de  Quintana,  de  Núfiez  de 
Arce,  de  Becquer,  de  Menéndez  Pelayo,  has- 
ta de  Sellas;  los  ha  habido  siempre  de  cuan- 
tos ingenios  han  descollado  en  ]a  Península; 
en  (Juba  los  modelos  son  los  poetas  franceses, 
ingleses  y  alemanes;  la  filosofía  tiene  iguales 
procedencias,  y  es  seguro  que  si  mañana 
una  nueva  doctrina  so  sobrepone  en  Europa  á 
las  de  Darwin  y  demás  escuelas  en  boga,  los  li- 
ceos y  tertulias  de  la  Habana  las  repetirán  pro- 
hijándolas; pero  esto  sucedería  siempre,  aun 
cuando  las  condiciones  políticas  del  país  ex- 
perimentasen* cambio  sustancial.  No  es  la 
originalidad  filosófica  el  distintivo  de  las  li- 
teraturas originales.  La  poesía,  el  teatro,  la 
novela,  la  oratoria,  son  los  espejos  en  donde 
hay  que  buscar  reflejada  el  alma  de  los  pue- 
blos con  sus  sentimientos  y  sus  impresiones; 
si  buscamos  la  de  Cuba,  ¿podremos  decir  que 
la  encontramos  en  ese  conjunto  de  volúme- 
nes escritos  con  timidez,  en  esa  prensa  dia- 
riamente castigada? 

Muchas  obras  habrán  quedado  involunta- 
riamente sin  registrar  en  nuestro  trabajo,  y 
de  las  apuntadas  la  mayor  parte  nos  son  des- 
conocidas; pero  estamos  seguros  de  que  nin- 
guna de  ellas,  ni  todas  juntas,  invalidan 
nuestra  precedente  apreciación. 


Y  8Í  de  laif  obrAs  pasamos  á  fijarnos  en  los 
autores^  obsertamos  nna  falta  casi  absol^^ 
de  división  del  trabajo,  falta  que  conside^*^ 
mos  perniciOiÉa  en  este  siglo  de  especialida- 
des; son  mny  contados  km  que  no  onlÜTan 
indistintamente  todos  los  géneros  ▼  aspiran 
á  todos  los  lanrós;  parece  que  el  ideal  de  la 
grandeza  literaria  consistiefa  en  ser  i  un 
mismo  tiempo  filósofo,  economista^  |)oIítico, 
^ta  lírico,  poeta  dram&tico,  critieo,  histo- 
riador, orador,  arqueólogo.  Ote.  etc.  etc.  En 
esto  sí  somos  hijos  de  nuestros  padres:  no  es 
cualidad  imitada,  sino  trasmitida.  Eü  Fran- 
cia, Inglaterra  y  Alemania,  no  es  común  hojr, 
sino  muy  rara,  esa  heterogeneidad  de  aspira- 
ciones, tan  adecuada  para  formar  medianías 
como  inhábil  para  la  realización  de  grandes 
obras.  Oosa  muy  bella  es  el  talento  univer- 
sal; pero  cosa  muy  triste  es  que  todo  el  mun- 
do crea  poseerlo,  y  que  se  dispersen  en  direc- 
ciones innúmeras  fuerzas  que,  acumuladas 
en  uno  ó  dos  puntos  solamente,  aumenta- 
rían, para  honra  de  la  patria  común,  la  lista 
no  muy  numerosa  de  esas  glorias  imperece- 
deras que  se  llaman  PoeVj  fieinoso,  Heredia^ 
Luaces^  La  Luz  y  Caballero,  Saco,  y  el  para 
nosotros  más  tiernamente  venerado,  Oohdé 
de  Pozos  DdlieéÉ; 

[inéditoi. 
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OBRAS  DE  YENTA 

60  la  Imprenta  de "  La  Lnz"  y  en  la  Ubreria 
Baicel9nesa,  gaJerias  áe  la  Plaza  de  Miar. 


u  mm  mm  ex  esum 

Coleccidn  de  artículos  publicados  en  <<La  luz'' 

de  Bogotá  7  ^'El  ForTcnir"  de  Cartagena, 

de  1881  á  1884, 

POR  RAFAEL  ItXJfnSZ, 

faUast  de  ioi  Estados  üiidos  de  GdooUai  UenDro  de  li 
Acalenia  ColOBmim  de  la  Lespa,  y  Correspondiente 

de  la  fioafeia. 

V^  TOHO  de  810  p&|i2ia8  ejx  i.""  menor. 

PKOLOeO,  PeR  RAFAEl  M.  HEBCHAN. 
A  $  2  el  ejemplar  en  irüstica,  y  1 3  en  pasta, 

m  AMSOTAS 

publicadas  en  La  Luz  de  Bogotá» — Un  volumen 
de  486  páginas.  A  80  centavos  el  ejemplar  en 
rústica  y  1 1  en  pasta. 

FOLLETINES  DE  "LA  LUZ." 

Colección  de  los  trabajos  literarios  y  científi- 
cos publicados  en  dicho  periódico..  Se  ha  agota- 
do el  volamen  de  1882,  y  sólo  quedan  ejempla- 
res de  los  de  1883  y  1884.  A  $2  fuertes  el  ejem- 
plar en  rústica  y  i  2-50  en  pasta. 


BIBLIOTECA  DE  "LA  LUZ." 

Novelas,  obras  dramátioaÍB,  colecciones  áei 
poesías,  y  otros  trabajos,  por  Bartrína,  B. 
About,  iánnnátegai„  R.  de  Navarrete,  Oaiday 
Masset,  Zenea,  HamUton  Aidé,  £.  A.  Escobar, 
L.  Arias  Vargas,  Nepomuoeno  J.  Kavarro  y 
Charles  üáonselet.— tBos  tomos:  cada  uno  á  80 
centavos  en  rústica  y  $  1-20  en  pasta. 


Inglés-Español  y  Español-Inglés, 

de  los  términos  y  frases  usados  en  las  ciencias 
aplicadas,  artes  industriales,  bellas  artes,  mecá- 
nica, maquinaria,  minas,  metalurgia,  agricul- 
tura, comercio,  navegación,  manufacturas,  ar* 
quitectura,  ingeniería  civil  y  militar,  marina, 
arte  militar,  ferrocaürriles,  telégrafos,  etc.,  por 

NÉSTOR  PONCE  DB  LbÓN. 

Se  publica  en  New  Tork  por  entregas  de  48* 
páginas  (poco  más  6  menos),  que  salen  á  luz 
cada  tres  6  cuatro  meses.  Hay  publicados  yá 
once,  quQ  alcanzan  á  la  voz  ply.  Cada  una 
cuesta  cincuenta  centavos  en  oro  americano  6 
su  equivalente  en  moneda  del  país. 


EYAN6ELINA, 

POR    H.    W.     LONGFELLOW 

traduocidn  ea  prosa,  de  B.  M.  Heroh&n. 

Se  va  á  empezar  la  tercera  edición  de  estik 
obra. 


